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§  I. 


ASIA  y  anchurosa  es  la  región  que  esta 
vez  emprendemos  recorrer ,  y  dilatado  el 
horizonte  que  á  nuestros  ojos  se  despliega, 
sin  que  ningún  punto  descuelle  lo  bastante 
ni  en  su  historia  ni  en  sus  monumentos 
para  abarcarla  toda  de  una  sola  ojeada. 
Castilla  la  Nueva  carece  mas  que  ninguna 
otra  provincia  de  centro  de  unidad  y  de 
característica  fisonomía  enclavada  en  el 
centro  déla  península,  el  mar  no  bate  nin¬ 
guno  de  sus  confines,  ni  penetra  hasta  sus 
yermas  y  silenciosas  llanuras  el  rumor  y 
vida  que  hierve  siempre  á  lo  largo  de  las 
costas ;  y  alejada  de  la  frontera,  no  se  halla 
en  contacto  con  nación  estraña  para  contener  belicosa  sus  acometidas  ó  re¬ 
cibir  flexible  su  influencia.  Si  se  mira  á  lo  pasado,  toda  la  historia  del 


(  2  ) 

país  se  reasume  en  Toledo,  cuyos  espléndidos  recuerdos  no  alcanzan  á  disi¬ 
par  la  oscuridad  que  pesa  sobre  lo  restante  de  la  comarca;  si  se  atiende  á  lo 
presente,  todo  su  movimiento  se  concentra  en  Madrid  estrangera,  digámoslo 
así,  para  el  mismo  suelo  en  que  ha  brotado,  sin  que  encubra  su  desnudez 
la  púrpura  de  los  reyes,  y  sin  que  irradie  la  agitación  de  la  córte  en  sus 
contornos  solitarios.  Guadalajara  asentada  en  medio  de  la  feraz  Alcarria, 
Cuenca  en  el  fondo  de  sus  ásperas  sierras,  Ciudad  Real  en  el  seno  de  rasas 
campiñas  presiden  cada  cual  á  distritos  entre  sí  tan  desemejantes  como  lo 
son  con  las  provincias  limítrofes,  y  sobre  los  cuales  no  ejerce  la  córte 
mas  predominio  que  el  general  que  obtiene  sobre  el  ámbito  de  la  monar- 


(¡  nía. 

Cuando  los  bravos  castellanos  del  siglo  XI ,  superadas  las  barreras  de 
Somosierra  y  Guadarrama,  bajaron  como  un  torrente  sobre  el  pingüe  reino 
de  Toledo,  dieron  el  nombre  de  la  patria  que  atrás  dejaban,  á  la  conquista 
que  á  sus  ojos  se  ofrecía.  Cruzaron  llanos,  franquearon  montes,  ganaron 
ciudades,  pasaron  el  Tajo  y  el  Guadiana;  y  todo  el  territorio  que  anduvie¬ 
ron  en  siglo  y  medio  de  victoriosa  marcha  ,  Castilla  Nueva  lo  llamaron, 
basta  que  desde  lo  alto  de  otras  cumbres  se  les  apareció  la  bella  Andalucía. 
El  tiempo  lia  sancionado  la  inspiración  del  amor  patrio;  y  en  las  grandiosas 
cordilleras  que  al  norte ,  al  sur  y  al  este  encierran  aquel  inmenso  valle,  se 
lian  visto  trazados  los  magníficos  linderos  de  la  provincia,  á  la  cual  su  po¬ 
sición  céntrica  debia  vincular  el  imperio  sobre  las  restantes.  Al  norte  le¬ 
vanta  Somosierra  sus  nevados  picos  ,  y  Guadarrama  dilata  al  nordoesle  el 
escarpado  muro  que  divide  las  dos  Castillas ;  á  lo  largo  de  su  límite  oriental 
ensánchanse  las  sierras  de  Molina  y  Cuenca  enlazándose  al  sudeste  con  las  de 
Alcaraz  y  Segura,  y  describiendo  la  frontera  castellana  por  el  lado  de  Ara¬ 
gón,  Valencia  y  Murcia;  un  ramal  de  Sierra  Morena  cierra  por  el  sur  la  en¬ 
trada  á  los  vergeles  deliciosos  de  la  Bélica.  Mas  accesible  ,  aunque  no  del 
i  todo  llana,  se  presenta  Castilla  la  Nueva  por  occidente  á  la  eslremadura, 
como  pidiéndole  paso  para  sus  dos  rios  principales,  el  Tajo  y  el  Guadiana, 
que  magestuosos  y  crecidos  van  á  desaguar  en  el  océano  sus  corrientes. 

De  estos  fuertes  antemurales  se  desprenden  otras  cordilleras,  que  avan¬ 
zando  dentro  de  la  provincia  cortan  y  subdividen  su  dilatada  superficie  ,  y 
dan  á  sus  comarcas  variedad  y  riqueza.  Ondula  en  quebrados  y  pintorescos 
o  cerros  el  frondoso  suelo  de  la  Alcarria  ,  antes  de  introducir  á  las  desnudas 
|  Y  elevadas  llanuras  de  Alcalá  y  de  Madrid  que  tuestan  los  ardores  canicula- 
^  res  y  abraza  el  helado  cierzo:  á  espaldas  de  Toledo  enoréspanse  sus  silves- 
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tres  motiles  dilatándose  entre  Tajo  y  Guadiana;  al  nordeste  se  irgue  la  sier- 


ra  de  Molina  cual  mojon  gigantesco  entre  Aragón  y  ambas  Castillas,  y  la  de 


Cuenca  vestida  de  bosques  y  pinares  tiéndese  de  norte  á  sur  por  mas  de 
cuarenta  leguas,  abarcando  en  su  seno  ora  frescos  valles  ora  yermos  despo¬ 
blados.  Un  pueblo  pastor  habita  estas  dilatadas  serranías ,  enriqueciéndose 
no  menos  que  con  sus  ganados  con  las  lanas  que  vivificaban  un  tiempo  su 
abatida  industria:  un  pueblo  agrícola  cultiva  allá  bajo  las  campiñas  Ínter— 
mediables  de  la  Mancha  ,  que  cruzan  en  anchos  círculos  y  en  gradual  di¬ 
minución  cadenas  de  colinas  procedentes  de  las  escarpadas  fronteras  de  Mur¬ 
cia  y  Andalucía.  Doradas  mieses  ondean  en  las  llanuras ,  escasas  si  bien 
preciosas  viñas  surcan  las  laderas,  el  olivo  rara  vez  sombrea  el  árido  pai- 
sage  ,  la  arboleda  no  atrae  sobre  los  campos  la  lluvia  bienhechora  ,  ni  los 
guarece  del  frió  soplo  de  las  montañas;  los  frutales  y  las  huertas  se  apiñan 
muy  de  tarde  en  tarde  en  amena  vega  al  rededor  de  las  poblaciones.  Ma¬ 
torrales  mas  bien  que  selvas  matizan  las  breñas  y  las  alturas,  cuyas  entra¬ 
ñas  al  par  que  abrigan  ricas  minas  y  saludables  manantiales,  dan  origen  á 
copiosas  fuentes  que  pasando  á  rios  derraman  en  su  carrera  tesoros  de  ve¬ 
getación  y  gérmenes  de  vida  apenas  fecundados  y  comprendidos. 

Des  son  los  grandes  rios  que  cruzan  como  doble  banda  el  territorio  de 
nordeste  á  sudoeste;  el  venerable  Tajo  nacido  en  la  raya  aragonesa  en  país 
de  Albarracin  ,  y  el  caudaloso  Guadiana  brotado  de  un  lago  en  el  seno  de 
la  Mancha.  Al  primero  rinden  tributo,  corriendo  paralelamente  ácia  el  sur 
y  descendiendo  de  las  cordilleras  septentrionales  el  Guadiela,  el  Jarama  au¬ 
mentado  con  las  aguas  del  Tajuña,  Henares  y  Manzanares,  el  Guadarrama 
y  el  Alberche :  engruesan  al  segundo  casi  desde  su  nacimiento  el  Záncara  , 
el  Rianzares  y  el  Gigtiela.  Tajo  y  Guadiana  se  dividen  entre  sí  los  arroyos 
y  las  corrientes  y  las  aguas  todas  que  riegan  la  provincia;  y  solo  dos  rios 
se  eximen  del  general  vasallage  deslizándose  al  amparo  de  las  sierras  de 
Cuenca,  el  Jilear  y  el  Gabriel,  que  juntándose  á  su  entrada  en  el  reino  de 
Valencia ,  llevan  á  aquel  suelo  la  fertilidad  y  sus  caudales  al  mediter¬ 
ráneo. 

Con  el  aspecto  del  país  varía  también  dentro  tan  anchos  límites  el  ca¬ 
rácter  de  las  poblaciones  y  de  sus  habitantes,  y  no  es  fácil  acertar  con  los 
vínculos  de  unidad  que  traban  los  heterogéneos  miembros  de  aquel  gran  co¬ 
loso.  Aldeas  y  lugares  compártense  en  pequeños  grupos  por  las  vastas  cuan¬ 
to  mal  pobladas  asperezas  de  Cuenca,  y  sobre  lodo  por  las  sinuosidades  de 


la  Alcarria  y  á  la  raiz  del  Guadarrama  y  Somosierra,  abundando  mas  el 
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número  (Je  pueblos  donde  menos  el  de  vecinos:  afluye  la  población  y  se  di¬ 
vide  en  mas  escasas  y  crecidas  villas  ácia  la  comarca  de  Toledo;  y  aunque 
menos  numerosa  en  las  llanuras  de  la  Mancha ,  apíñase  y  concéntrase  en 
unos  pocos  y  grandes  villorrios,  mediando  de  uno  á  otro  largos  vacíos  y 
soledades  (1).  Ni  son  unas  mismas  las  ocupaciones  del  serrano  y  del  labra¬ 
dor  manchego  ,  ni  semejantes  las  costumbres  de  la  agitada  córte  y  de  las 
inertes  ciudades  de  provincia,  ni  idéntico  el  trato  y  el  lenguagede  los  pue¬ 
blos  sentados  á  orillas  de  la  carretera  y  de  los  internados  en  el  fondo  de 
su  distrito,  ni  comunica  á  las  comarcas  fronterizas  igual  índole  entre  sí  la 
mesurada  y  franca  honradez  de  Castilla  la  Vieja,  la  ligereza  é  industria  va¬ 
lenciana,  la  indolencia  de  Estremadura  ,  la  presuntuosidad  y  animación  de 
Andalucía.  Esta  diversidad  de  matices  que  sobre  Castilla  la  Nueva  reflejan 
sus  vecinas,  suple  hasta  cierto  punto  su  falta  de  colorido  propio,  fundién¬ 
dose  ácia  su  centro  en  una  lenta  degradación,  que  adolecería  de  palidez  si 
no  la  realzara  el  aislado  brillo  de  Madrid. 

De  vez  en  cuando  la  naturaleza  despertando  de  su  árida  monotonía  sor¬ 
prende  al  viagero  con  grandiosos  espectáculos  en  lo  alto  de  los  picos,  en  lo 
profundo  de  los  barrancos,  en  la  sábana  inmensa  de  las  llanuras  que  al 
trasponer  de  una  roca  ó  á  la  salida  de  un  desfiladero  se  desenvuelve.  Hay 
verdor  en  las  márgenes  de  los  rios,  murmullo  de  fuentes  en  los  valles ,  tu¬ 
pida  alfombra  en  las  praderas,  seculares  bosques  en  las  mas  altas  montañas; 
pero  no  redimen  estas  frescas  oázis  la  general  desnudez  del  territorio.  El 
arte  por  su  lado  no  cuidó  de  vivificar  con  poéticos  monumentos  la  ingrata 
perspectiva.  Pocos  ó  casi  ningún  monasterio  surgió  en  los  yermos  de  Cas¬ 
tilla  la  Nueva;  la  época  de  su  fundación  había  pasado  ya  en  el  siglo  XII  al 
tiempo  de  la  conquista;  la  agricultura  se  emancipaba  de  la  tutela  de  lasaba- 
días  ;  el  espíritu  monástico  se  trasladaba  de  los  campos  á  las  ciudades,  y 
nuevos  institutos  iban  á  multiplicar  sus  conventos  en  el  seno  de  la  sociedad. 

(!)  Según  los  cálculos  estadísticos  del  señor  Verdejo,  con  quien  aproximadamente  convienen 
lus  autores  del  Diccionario  geográfico  universal ,  abarca  Castilla  la  Nueva  2417  leguas  cuadradas 
de  territorio,  1 ,273,000  habitantes  y  1 ,390  pueblos  que  se  distribuyen  de  esta  suerte  por  provincias: 
la  de  Madrid  tiene  203  leguas  cuadradas  ,  322,000  habitantes  y  223  pueblos  ;  Guadalajara  ,  395 
leguas;  139,000  habitantes  y  485  pueblos;  Cuenca,  686  leguas,  234,000  habitantes  y  333  pueblos; 
Toledo,  468  leguas,  282,000  habitantes  y  222  pueblos;  Ciudad  Real,  663  leguas,  278,000  habitan¬ 
tes  y  125  pueblos.  De  estos  datos  resultarían  las  siguientes  proporciones  : 

Cuenca .  341  hab.  por  legua  cuadrada.  702  hab.  por  población. 

Guadalajara . •  .  403  hab.  por  leg .  328  hab.  por  pob. 

Ciudad  Real .  419  hab,  por  leg .  2224  hab.  por  pob. 

Toledo .  603  hab.  por  leg .  1270  hab.  por  pob. 

Madrid,  eBCepto  la  capital.  610  hab.  por  leg .  541  hab.  por  pob. 
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Pero  el  siglo  era  guerrero  y  feudal  todavía ;  por  esto  domina  muchas  po¬ 


blaciones  un  castillejo  construido  por  los  moros  ó  posteriormente  contra  C', 


ellos,  y  se  levanta  en  su  centro  un  alcázar  convertido  después  en  palacio, 
cuando  se  cambió  en  espléndidos  títulos  y  en  rica  propiedad  la  jurisdicción 
de  sus  señores. 

De  las  villas  castellanas  pocas  llevan  una  importancia  individual  ó  un 
nombre  ilustre  en  la  historia,  como  fundadas  ó  adquiridas  en  un  tiempo  en 
que  los  esfuerzos  aislados  se  disciplinaban,  la  vida  ue  la  sociedad  iba  con¬ 
centrándose,  y  las  centellas  de  gloria  y  poder,  esparcidas  antes,  se  replega¬ 
ban  en  un  mismo  foco.  Algunas  con  la  industria  ó  las  ventajas  de  su  posición 
han  adquirido  mas  tarde  crecimiento  sin  nombradla,  cual  mercaderes  enri¬ 
quecidos  ;  al  par  que  sus  ciudades  no  alcanzan  á  sostener  el  esplendor  de 
sus  timbres  con  la  escasez  de  su  fortuna,  cual  barones  degenerados.  No  son 
muchas  ciertamente  las  que  esmaltan  la  provincia  atendida  su  estension.  A 
lo  largo  de  las  riberas  del  Henarez  asiéntanse  Sigüenza  con  su  catedral  mag¬ 
nífica,  Guadalajara  con  su  palacio  suntuoso,  Alcalá  con  sus  abandonados 
conventos  y  sus  perdidos  blasones  universitarios  ;  Madrid  la  coronada  villa 
ilustra  y  ennoblece  al  pobre  Manzanares ;  el  Tajo  rey  de  los  rios  españoles 
después  de  fecundar  los  frondosos  vergeles  de  Aranjuez  ciñe  con  amor  y  re¬ 
verencia  á  la  imperial  Toledo;  y  la  pequeña  Huete  á  orillas  del  modesto  Hué- 
car,  y  Cuenca  la  monumental  sobre  su  confluente  con  el  Júcar,  dominan  las 
sierras  orientales.  Solo  dos  ciudades,  y  esas  modernas,  asoman  en  las  rasas 
comarcas  del  mediodía;  la  industriosa  Almagro,  y  no  lejos  del  Guadiana  la 
despejada  Ciudad  Real  cabeza  de  la  Mancha ,  formada  de  cortos  siglos  acá 
con  las  ruinas  de  Atareos  y  Calatrava. 

La  historia  artística  de  esta  provincia  principia  ya  muy  tarde,  cuando  el 
estilo  gótico  se  hallaba  en  toda  su  pujanza  y  lozanía.  El  bizantino  marco 
en  bien  pocas  y  humildes  parroquias  su  adusto  sello  en  el  decurso  del  siglo 
XII;  entonces  se  peleaba  mas  bien  que  no  se  combatía  ,  y  la  conquista  mis¬ 
ma  era  tan  rápida  que  el  vencedor  no  se  entretenía  en  embellecer  sus  re¬ 
cientes  adquisiciones.  Mas  tarde  en  los  siglos  XIII  y  XIV,  asegurada  ya  la 
frontera  allende  Sierra  Morena,  brotaron  en  el  suelo  castellano  bellos  y  gran¬ 
diosos  monumentos;  y  Sigüenza  y  Cuenca  se  enriquecieron  con  sus  mages- 
tuosas  catedrales,  Ciudad  Real  con  su  linda  parroquia ,  Alcalá  con  su  co¬ 
legiala ;  pero  la  noble  Toledo,  eclipsando  á  (odas,  instaló  la  silla  primada 


de  laEspaña  en  una  mansión  encantadora  de  afiligranada  crestería.  Lasó  el 
siglo  XV,  cuajando  estas  obras  de  góticos  relieves  y  arabescos  y  levantando 


M’i 


4 


=>  */¿*/  >«*>f 

(  6  ) 


oirás  nuevas;  pasó  el  XYi,  vertiendo  á  manos  llenas  en  leinplos  y  en  pala¬ 
cios  sus  riquezas  platerescas  con  arábigos  resabios,  y  resucitando  inas  larde 
el  lipo  greco-romano  vivilicado  por  el  severo  genio  de  Herrera.  La  degene¬ 
ración  barroca,  el  churriguerismo,  el  segundo  renacimiento,  el  actual  eclec- 
tisismo  arquitectónico  lian  trasformado  por  su  turno  la  faz  de  un  pais  tanto 
mas  sugeto  á  las  mudanzas  y  á  los  caprichos  del  gusto  predominante,  cuan¬ 
to  mas  ligado  á  las  vicisitudes  políticas  de  la  córte. 

Así  Castilla  la  Nueva  presenta  un  teatro  no  de  muy  remotas  antigüeda¬ 
des,  pero  si  de  variados  é  interesantes  caracteres.  Toledo  por  si  sola  es  un 
panteón  de  las  generaciones  que  sucesivamente  la  han  engrandecido;  memo¬ 
rias  godas,  restos  arábigos,  hebráica  sinagoga  ,  mozárabes  parroquias,  el 
arte  gótico  aplicado  en  todas  sus  proporciones  desde  reducido  sarcófago  hasta 
la  gigantesca  catedral,  y  desplegado  en  todas  sus  épocas  desde  Fernando  el 
Santo  hasta  Fernando  el  católico ,  primores  platerescos,  alcázar  deCárlosV, 
construcciones  greco-romanas ,  todo  lo  abarca  la  ciudad  de  los  recuerdos. 
Ilácela  resultar  mas  poética  su  aproximación  respecto  de  Madrid  :  de  un  la¬ 
do  las  tradiciones,  del  otro  las  novedades;  allí  lo  pasado,  aquí  lo  presente; 
una  capital  frente  á  otra  capital.  Madrid  misma  aunque  nacida  de  ayer  no 
carece  de  contrastes  ;  la  córte  de  los  Austríacos  no  es  la  córte  de  los  Borbo¬ 
lles;  su  indígena  originalidad  asoma  al  través  del  uniforme  revoque  de  la 
civilización;  y  chocan  entre  sí  sus  anchas  calles  y  sus  angostas  habitacio¬ 
nes  ,  sus  frondosos  paseos  y  sus  áridos  alrededores ,  el  incomparable  real 
palacio  digno  de  mas  floreciente  monarquía,  y  las  memorias  del  poder  y  pie¬ 
dad  antigua  que  en  lo  civil  y  religioso  prometieran  mas  ilustres  monumen¬ 
tos.  Y  para  completar  el  pintoresco  cuadro ,  la  voluntad  omnipotente  de 
nuestros  monarcas  hizo  brotar  del  seno  de  una  yerma  naturaleza  la  rica  ve¬ 
getación  y  encantados  bosques  de  Aranjuez,  de  la  pendiente  de  áspera  sierra 
los  amenísimos  jardines  de  la  Granja,  de  en  medio  de  pajizos  lechos  la  su¬ 
blime  é  inmensa  mole  del  Escorial. 

La  catedral  de  Toledo,  el  Escorial ,  el  real  palacio  de  Madrid  !  tres  im¬ 
portantes  fechas  para  la  historia  del  arte,  tres  glorias  de  sus  siglos  respec¬ 
tivos,  tres  insignes  centros  en  torno  de  los  cuales  se  agrupan  conformándose 
á  su  tipo  casi  lodos  los  monumentos  de  la  provincia,  como  cabañas  á  la  som¬ 
bra  de  un  castillo,  ócomo  planetas  al  rededor  de  su  sol.  Un  vulgo  de  curio¬ 
sos  los  visita  diariamente,  recógense  impresiones  vagas,  trázanse  pomposas 
descripciones  :  felices  nosotros,  si  con  la  antorcha  histórica  en  una  mano 
y  con  el  lente  artístico  en  otra,  alcanzamos  á  abrirnos  un  camino  al  través 
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de  las  confusas  huellas  del  tropel  que  nos  precede,  y  descifrar  desconocidos 
datos,  y  hacer  sentir  nuevos  encantos,  y  enjuvenccer  desvirtuados  recuerdos 
aliando  la  exactitud  á  la  inspiración. 

§  II 

La  historia  peculiar  de  Castilla  la  Nueva  no  se  diseña  ni  marca  con  mas 
vigor  en  el  cuadro  general  de  la  península,  de  lo  que  destaca  entre  las  de¬ 
más  provincias  su  fisonomía  ;  una  y  otra  es  indecisa  y  vaga,  no  constreñida 
dentro  de  estrictos  límites,  no  dotada  de  originales  caracteres.  País  de  con¬ 
quista  casi  siempre,  marchando  de  reala  en  pos  de  otros  paisesmasespuestos 
por  su  situación  al  ataque  ó  mas  enérgicos  por  índole  en  la  defensa ,  agre¬ 
gado  de  territorios  entre  sí  heterogéneos  sin  mas  unidad  que  un  nombre  ni 
mas  vínculo  que  el  de  vecindad  ,  jamás  aquel  suelo  encerró  el  germen  ó 
nutrió  el  desarrollo  de  estado  alguno,  ni  sus  céntricas  esplanadas  fueron  el 
palenque  donde  se  decidiera  la  caída  ó  la  elevación  de  los  imperios  que  en 
España  se  han  sucedido.  Cual  rica  posesión  los  ha  engrandecido  en  la  época 
de  su  robustez  y  pujanza ,  pero  no  les  sirvió  de  modesto  solar  para  prote¬ 
ger  su  erección;  y  en  esto  las  monarquías  españolas  siguen  la  suerte  de  los 
ríos;  su  manantial  y  nativa  fuerza  está  en  las  montañas,  su  ensanche  y  cre¬ 
cimiento  en  las  llanuras  que  pasean  orgullosos.  No  se  trata  pues  de  remon¬ 
tarnos  á  lejanas  épocas  para  deslindar  de  entre  fábulas  é  incertidumbres  la 
cuna  de  estos  tronos  que  en  la  edad  media  se  repartieron  la  España  ni  de 
investigar  las  leyes  y  organización  social  de  uno  de  esos  pueblos  que  han 
entrado  é  influido  luego  en  el  conjunto  de  la  nación :  formadas  ya  y  vigoro¬ 
sas  sorprendieron  á  nuestra  provincia  aquellas  sociedades  en  la  avanzada 
fecha  de  la  reconquista;  y  sus  libertadores,  ordenados  en  imponente  ejér¬ 
cito,  trajeron  allá  los  fueros,  las  costumbres  y  hasta  el  nombre  de  la  vieja 
Castilla,  no  adquiriendo  en  cambio  sino  una  córte  mas  brillante  para  su  mo¬ 
narca  y  un  territorio  mas  vasto  para  sus  heredamientos.  Colonia  del  pri¬ 
mitivo  condado  fué  la  nueva  adquisición  ;  mas  tarde,  fundidas  en  una  las 
monarquías,  á  pesar  de  ser  ella  su  cabeza,  y  tal  vez  por  eso  mismo,  se 
involucraron  y  confundieron  sus  anales  en  los  genéricos  del  reino.  Algunas 
de  sus  poblaciones  nos  ofrecerán  ilustres  páginas,  palpitantes  recuerdos,  rico 
tesoro  de  importancia  y  gloria;  pero  tales  grandezas  históricas  les  son  ente¬ 
ramente  peculiares,  y  nada  acrecen  para  el  lustre  de  la  provincia;  son  oli¬ 
gárquicas  fortunas  en  una  república  pobre. 
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Cuando  cartagineses  y  romanos  luchaban  sobre  el  dominio  de  la  penín¬ 
sula,  época  mas  allá  de  la  cual  no  pueden  estenderse  en  este  país  las  inves¬ 
tigaciones  sin  sumirse  en  las  tinieblas  de  la  incertidumbre  6  sin  evocar  ¡as 
encantadas  visiones  de  la  fábula ,  hallábase  dividida  la  que  hoy  se  llama 
Castilla  la  Nueva  en  regiones  ó  grandes  tribus  ,  distintas  en  índole  y  cos¬ 
tumbres  ,  y  tal  en  gobierno  y  en  procedencia.  Sus  comarcas  orientales  for¬ 
maban  una  gran  porción  de  la  Celtiberia,  cuyos  belicosos  é  ilustres  pueblos 
se  dilataba  por  las  ásperas  vertientes  del  Idúbcda  (sierras  de  Molina  y  Cuenca), 
basta  tocar  al  sur  con  los  montes  Orospcdanos  (de  Alcaraz  y  Segura)  y  al 
oeste  con  los  campos  Laminitanos  donde  brota  el  Guadiana.  El  resto  de  los 
Celtíberos,  allende  la  actual  frontera,  ocupaba  la  zona  occidental  de  Aragón 
y  la  oriental  de  Castilla  la  Vieja  hasta  las  cumbres  de  Urbion  y  deMoncayo: 
en  su  pais  por  la  mayor  parte  montuoso  bebian  el  aura  de  la  independencia, 
y  en  sus  feraces  praderas  pastaban  aquellos  ligeros  corceles  que  eran  su  di¬ 
visa  y  su  principal  recurso  en  las  batallas.  Ricos  y  populosos  lugares  se 
apiñaban  en  este  angosto  y  prolongado  recinto;  una  juventud  animosa  y  fuerte 
salía  de  él  en  busca  de  guerras  que  rara  vez  faltaban  en  su  patria,  ya  para 
secundar  el  aliento  de  sus  vecinos  sublevados  contra  los  invasores,  ya  para 
militar  bajo  las  banderas  de  estos  con  brio  digno  de  mejor  causa.  Sorpresas 
emboscadas,  combates  á  muerte  presenciaron  aquellas  fragosidades:  los  ada¬ 
lides  cartagineses  perdieron  allí  el  tiempo  y  los  soldados;  los  generales  ro¬ 
manos  favorecidos  al  principio  en  odio  de  sus  rivales,  se  vieron  luego  aban¬ 
donados  de  los  Celtíberos,  desde  que  su  preponderancia  se  hizo  amenazadora. 
Victoriosa  á  veces,  vencida  las  mas  por  el  arle  y  la  disciplina ,  luchó  mas 
de  un  siglo  por  su  libertad  esta  heroica  gente,  honrada  por  el  senado  romano 
con  el  epíteto  de  rebellalrix ,  impidiendo  á  las  águilas  de  la  República  posarse 
tranquilamente  en  su  territorio :  sus  ejércitos  parecían  renacer  mas  nume¬ 
rosos  del  seno  de  la  matanza ,  y  ofrecieron  sangrientos  laureles  y  opimos 
despojos  á  mas  de  veinte  pretores.  (1)  Con  las  pavesas  de  la  gloriosa  Ñu¬ 
tí)  Para  mejor  inteligencia  del  testo,  recordaremos  sumariamente  las  principales  acciones 
de  los  Celtíberos  detalladamente  referidas  en  Tito  Livio,  Floro  ,  Apiano,  Orosio  y  otros  histo¬ 
riadores. 

Año  217  antes  de  J.  C. — Los  celtíberos  invitados  por  Eneo  Escipion  se  arman  contra  los  pueblos 
sujetos  á  Cartago,  tomando  tres  ciudades,  y  derrotan  en  dos  batallas  campales  al  mismo  Asdrúbal. 

21 2.  Una  división  de  veinte  mil  celtíberos  ausiliar  de  los  romanos,  ganada  por  Asdrúbal,  aban¬ 
dona  á  Eneo  Escipion  delante  de  la  ciudad  de  Anitorgis. 

208.  Nueve  mil  celtiberos  reunidos  al  ejércitode  Ilannon  y  de  Magon,  son  sorprendidos  en  su 
territorio  y  derrotados  por  Silano  cólega  del  grande  Escipion. 

195.  El  pretor  He! vio  con  una  escolta  de  seis  mil  homhres  derrota  junto  á  Andujar  á  veinte  mil 


malicia  volaron  acá  y  acullá  centellas  de  su  noble  hrio,  que  dispersas  bri¬ 
llaron  un  momento  y  se  apagaron.  En  la  guerra  de  Sertorio  y  en  las  de 
César  contra  Pompeyo,  agitaba  todavía  á  la  Celtiberia  su  marcial  carácter 
y  tal  vez  oculta  mira  de  emancipación ;  pero  Roma  mas  que  con  las  armas 
llegó  á  subyugarla  con  su  civilización  y  sus  costumbres,  y  el  indómito  Cel¬ 
tíbero  convirtió  toda  su  actividad  y  energía  ácia  las  artes  y  los  goces  de 
la  paz,  tomando  el  rudo  suelo  desde  principios  del  Imperio  todo  el  aspecto 
de  una  provincia  itálica. 

Al  oeste  de  la  Celtiberia,  desde  Guadarrama  hasta  los  montes  de  Toledo 
se  estendia  la  también  aguerrida  Carpetania  en  menos  áspero  territorio. 
Concitáronla  contra  Aníbal  los  Ólcades  arrojados  de  Altea  su  incendiada 
capital  (I) ;  cien  mil  hombres  se  juntaron  como  por  encanto  sobre  las  orillas 
del  Tajo  ;  la  mitad  de  ellos  perecieron  al  vadear  el  rio  víctimas  de  su  arrojo 
y  de  la  astucia  del  caudillo  africano.  En  la  espedicion  de  este  contra  Italia, 
los  Carpetanos  altivos  y  firmes  se  negaron  á  seguirle  tan  allá  de  los  Pirineos: 
ni  el  yugo  romano  los  halló  mas  dóciles  después  de  la  espulsion  de  los  car¬ 
tagineses  antes  bien  unidos  con  los  celtíberos  sus  vecinos  sostuvieron,  el  peso 
principal  de  la  resistencia  en  los  sesenta  años  que  mediaron  hasta  las  guer¬ 
ras  de  Viriato.  Sus  campos  sirvieron  á  menudo  de  teatro  á  los  pueblos  co¬ 
marcanos  en  su  heroica  lucha  con  los  opresores:  Yacceos,  Celtíberos  y  Ve- 


celtíberos.  Otra  división  de  diez  mil  ausilia  la  sublevación  de  los  Turdelanos. 

186.  Dos  combates  de  los  celtíberos  con  los  romanos,  en  uno  de  los  cuates  quedó  indecisa  la  vic- 
t  oria,  y  en  el  otro  fueron  vencidos  los  primeros  con  muerte  de  doce  mil. 

182.  Derrota  de  los  celtíberos  que  trataban  de  socorrer  la  ciudad  de  Urbicua  ó  Urbiaca. 

1 81 .  Ejército  de  treinta  y  cinco  mil  celtíberos  esterminado  casi  junto  á  Ebura  en  Carpetania  por 
D.  Fulvio  Finco.  El  mismo  año  marchando  al  ausilio  de  Contrebia  en  Carpetania,  no  encuentran  á 
los  sitiadores  al  pié  de  los  muros;  y  creyendo  levantado  el  sitio,  caen  incautamente  en  poder  de  los 
romanos  que  habían  ya  tomado  la  ciudad. 

1 80.  Fulvio  Flaco  acometido  á  su  salida  de  la  Celtiberia,  les  mata  diez  y  siete  mil  hombres. 

179.  Tib.  Sempronio  Graco  loma  á  Alce  donde  tenian  sus  reales  los  celtíberos,  cautivando  á  los 
hijos  de  Turro  régulo  el  mas  poderoso  de  España.  Ergávica  ciudad  fuerte  y  populosa  le  abre  las 
puertas.  Los  celtíberos  después  de  una  batalla  de  tres  dias  son  vencidos  de  nuevo  ácia  el  Moncayo 
con  muerte  de  veinte  y  dos  mil. 

178.  Los  de  Complega  sitiados  por  Graco,  saliendo  con  ramos  de  olivo  atacan  de  sorpresa  á  los 
romanos,  que  dejándoles  saquear  su  campamento,  revuelven  contra  ellos,  los  destrozan  y  se  apode¬ 
ran  de  la  ciudad. 

175.  Nueva  derrota  de  los  celtíberos  por  Ap.  Claudio  Centón. 

98.  T.  Didio  asuela  á  Termisa,  y  rinde  á  Colenda  después  de  nueve  meses  de  sitio,  vendiendo  por 
esclavos  á  sus  moradores. 

93.  C-  Valerio  Flaco  mata  en  varios  ataques  mas  de  veinte  mil  celtiberos. 

(1)  Los  Ólcades  eran  vecinos  de  los  Carpetanos  por  el  lado  de  la  Celtiberia.  La  Olcadia  pudo 
corresponder  á  la  actual  Alcarria,  no  tanto  por  la  analogía  de  su  nombre,  como  por  la  de  su  situa¬ 
ción  y  costumbres  pastoriles. 
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W  Iones  al  mando  de  su  régulo  Hilermo  fueron  derrotados  junto  á  Toledo  por 
f  Fulvio  Nobilióse;  mas  felices  los  naturales  vieron  huir  siete  años  después  á 
los  vencedores  del  orbe,  pagando  empero  este  momentáneo  triunfo  con  san¬ 
grienta  carnicería  que  enrojeció  las  aguas  del  Tajo.  Los  romanos,  que  fija¬ 
ron  tarde  su  planta  en  aquella  región  interior,  la  subyugaron  en  breve  antes 
de  la  guerra  numanlina,  á  pesar  de  los  celtíberos  que  siguieron  defendién¬ 
dola  y  regándola  con  su  sangre  :  mas  pocas  fueron  las  magníficas  ciudades 
ó  esclarecidas  colonias  que  allí  se  levantaran. 

Al  sur  de  la  Carpetania  moraban  los  Oretanos ,  tomando  el  nombre  de 
su  capital  Oreto,  en  las  vastas  llanuras  terminadas  por  los  montes  Maria¬ 
nos  ó  Sierra  Morena  aunque  no  falta  quien  estienda  mas  allá  su  comarca. 
Conocida  y  domada  primero  que  las  otras  dos ,  como  mas  cercana  á  la  Hé¬ 
tica  por  donde  penetraban  comunmente  los  invasores  y  abriendo  camino  á 
la  Lusitania  para  los  frecuentados  puertos  del  Mediterráneo,  era  su  posesión 
de  no  escasa  importancia  para  el  dominio  de  la  península ,  y  servia  de 
frontera  entre  la  España  Citerior  ó  Tarraconense  ,  y  la  Ulterior  que  com¬ 
prendía  la  Bélica  y  Lusitania  hasta  las  márgenes  del  Duero.  La  Oretania 
resistió  con  todo  á  los  romanos  libres  ya  de  sus  competidores  ;  la  rendición 
de  llusia  les  costó  notables  pérdidas,  y  Noliba  y  Cusibi  fueron  tomadas  por 
fuerza  de  armas  (1). 

Bajo  el  cetro  imperial  que  comprimió  al  orbe  entero  por  algunos  siglos, 
fueron  perdiéndose  los  nombres  de  Carpetania,  Oretania  y  Celtiberia,  agre¬ 


gándose  esta  en  la  nueva  división  de  provincias  á  la  Tarraconense  propia¬ 
mente  tal,  y  las  dos  restantes  á  la  Cartaginense.  En  los  primeros  años  del 
siglo  V  sufrieron  todas  aquella  avenida  espantosa  de  bárbaros  bajados  del 
Pirineo,  á  quienes  el  terror  precedia,  acompañaba  la  matanza  y  el  incendio, 
seguía  el  hambre  y  la  desolación ;  pero  fijándose  estas  hordas  en  las  regio¬ 
nes  litorales,  quedaron  las  del  centro  súbditas  del  agonizante  imperio  ornas 
bien  abandonadas  á  sí  mismas.  Requila  rey  de  los  Suevos,  vencidos  en  Bé- 
tica  los  romanos,  se  derramó  nuevamente  por  la  Celtiberia  y  Oretania  en  4Í6 
destruyendo  lo  que  había  quedado:  Eurico  con  sus  Visogodoslas  sometió  de¬ 
finitivamente  a  su  dominioen  471.  Un  siglo  mas  tarde,  en  576,  se  removían 

(1)  Resumiendo  las  indicaciones  anteriores  podemos  deducir,  que  la  porción  de  Celtiberia  que 

idia  aproximadamente  á  la  actual  provincia 
Oretania  á  la  Mancha,  y  la  de  Guadalajara 
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y  agitaban  contra  el  poderoso  Leovigildo  las  ciudades  celtibéricas,  tal  vez  por 
el  catolicismo  que  profesaban,  tal  vez  por  la  población  hispano-romana  que 
contenían:  las  armas  las  subyugaron  por  de  pronto;  la  conversión  de  Reca- 
redo  terminó  y  fundió  en  breve  estas  diferencias  de  religión  y  de  raza.  Leo- 
vigildo  fijó  su  córte  en  la  carpetana  Toledo,  á  la  cual  ninguna  otra  ciudad 
igualó  desde  entonces  en  esplendor  y  poderío.  El  trono  y  la  iglesia  se  die¬ 
ron  la  mano  para  honrarla  y  engrandecerla ,  y  entorno  de  ella  florecían  en 
importancia  civil  y  religiosa  las  celtíberas  Seconcia,  Ercávica,  Segóbriga  y 
Valeria ,  Compluto  la  Carpetana  y  la  antiquísima  Oreto.  En  descansada 
paz  y  ocio  regalado  deslizóse  sobre  aquella  región  el  siglo  VII ,  y  populosa 
y  rica  si  bien  inerme  la  sorprendieron  los  agarenos  en  711,  sin  que  un  solo 
muro  detuviera  su  fanático  brio,  á  escepcion  de  Toledo  que  cerró  sus  puer¬ 
tas  á  Taric  solo  el  tiempo  suficiente  para  capitular. 

La  invasión  asoladora,  superando  los  montes  llamados  desde  entonces  Gi- 
bal  Axerrat  y  mas  tarde  Guadarrama,  no  detuvo  su  ímpetu  hasta  las  breñas 
de  Cantabria ;  y  en  todo  aquel  país  no  quedó  en  pié  una  almena  donde  no 
tremolara  la  media  luna.  La  insigne  Toledo  de  córte  que  antes  era  bajó  á 
ser  cabeza  de  una  provincia  tan  estendida  casi  como  la  antigua  Cartaginense, 
abarcando  en  su  vasto  seno  á  mas  de  Castilla  la  Nueva  una  porción  de 
Andalucía,  los  reinos  de  Murcia  y  Valencia,  y  casi  toda  Castilla  la  Vieja. 
Valeria,  Segóbriga,  Ercávica,  Wadilhijara  y  Secunda  ( Sigüenza )  eran  las 
ciudades  principales  que  adornaban  el  país  de  que  nos  ocupamos ;  las 
tres  primeras  pronto  se  redujeron  á  un  monlon  de  ruinas,  las  otras  dos 
prosperaron  bajo  la  nueva  dominación.  Levantáronse  ó  reconstruyéronse 
importantes  fortalezas  para  dominar  las  llanuras  ó  guardar  los  desfiladeros, 
y  al  rededor  de  ellas  se  agruparon  las  poblaciones  de  Calat-rabba  ,  Hisn 
Modwar  (Almodovar) ,  Talavera,  Zorita,  Uclis,  (doñea,  Webde  (Huele),  Ma- 
gerit  (Madrid),  Alarcon  y  Medina  Selim,  En  las  discordias  civiles  que  pre¬ 
cedieron  y  acompañaron  al  establecimiento  de  los  Omíadas  en  el  trono  de 
Córdoba  ,  bañáronse  aquellos  recientes  adarves  en  la  sangre  de  sus  mis¬ 
mos  fundadores,  y  el  estruendo  de  la  guerra  resonó  largamente  por  sus  co¬ 
marcas. 

A  últimos  del  siglo  VIII  desmembráronse  de  la  provincia  Toledana  los  dis¬ 
tritos  do  Valencia  y  Murcia;  pero  el  gobierno  de  Toledo  continuó  siendo  una 
de  las  mas  altas  y  poderosas  dignidades  solo  inferior  á  la  del  monarca.  Abri¬ 
gábase  en  esta  ciudad ,  poblada  de  mozárabes  en  su  mayor  parte ,  un  foco 
permanente  de  insurrección  que  aprovechaba  cualquiera  ocasión  de  querella 
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para  estallar  en  abierta  rebeldía.  Frecuentes  y  largos  sitios  arrostró,  cruzá¬ 
ronse  repetidamente  sus  ejércitos  en  sangrienta  y  campal  batalla  con  las 
lmertes  del  califa  ,  mientras  que  en  la  frontera  de  Andalucía  hervían  sin 
cesar  los  bandidos  y  descontentos  interceptando  las  comunicaciones  con  el 
interior.  La  prolongada  dominación  del  rebelde  Hafsun  y  de  sus  hijos  en 
tierras  de  Toledo,  sus  alianzas  con  los  cristianos  y  con  los  valles  de  España 
oriental,  los  restos  de  la  vencida  raza,  la  ambición  de  los  caudillos,  no  per¬ 
mitieron  al  poder  de  los  Omíadas  arraigarse  en  aquel  país  durante  el  apo¬ 
geo  mismo  de  su  gloria;  y  mas  bien  que  una  provincia  de  su  imperio,  pa¬ 
recía  á  duras  penas  una  región  tributaria  y  sometida  á  estéril  homenaje. 
Aprovecháronse  de  estos  disturbios  en  el  siglo  X  los  príncipes  cristianos  pa¬ 
ra  llevar  hasta  allí  la  devastación  y  el  saqueo  :  Ramiro  II  de  León  en  la 
primera  de  sus  incursiones  incendió  á  Madrid  ,  y  en  la  segunda  derrotó  á 
los  moros  junto  á  Talavera;  el  conde  de  Castilla  Sancho  García,  no  bien 
asegurado  aun  en  sus  dominios,  dilató  hasta  Córdoba  sus  correrías. 

Cuando,  entrado  el  siglo  XI,  se  deshizo  con  la  estación  de  los  Omíadas 
su  floreciente  monarquía  despedazaba  por  violentos  usurpadores  y  ambiciosos 
valíes  ,  convirtió  en  reino  independiente  el  gobierno  de  Toledo  su  hajib  Is- 
mail  ben  Dylnun,  que  confederándose  con  el  señor  de  Albairacin  y  Azahila 
y  con  el  jeque  de  Valencia,  mantuvo  su  poder  contra  los  moros  de  Andalu¬ 
cía  ,  y  puso  en  la  sierra  las  fronteras  de  su  estado.  Derrotado  en  decisiva  lid 
el  rey  de  Córdoba  que  aspiraba  aun  á  la  absoluta  supremacía,  sitió  Dylnun 
la  ciudad  de  los  califas,  y  la  hubiera  lomado  sino  la  socorriera  el  de  Sevilla 
que  la  guardó  para  si  trocándose  de  aliado  en  conquistador.  Dominaba  en¬ 
tonces  el  rey  de  Toledo  el  centro  de  la  península;  multitud  de  valíes  milita¬ 
ban  bajo  sus  banderas;  el  reino  de  Valencia  no  era  mas  que  un  feudo  suyo 
que  á  su  arbitrio  quitaba  y  conferia:  pero  la  pujanza  arábiga  estaba  ya  he¬ 
rida  de  flaqueza  tal,  que  Fernando  I  con  las  fuerzas  unidas  de  Castilla  y  León 
se  derramó  por  los  campos  de  Guadalajara  y  Madrid  hasta  las  orillas  del 
Tajo,  asolando  y  destruyendo,  y  vendiendo  su  retirada  á  precio  de  ricos 
dones  y  humillante  tributo. 

A  Ismail  ben  Dylnun  sucedió  su  hijo  Almamun  Iahie,  cuyo  reinado  fué 
una  continua  lucha  con  el  de  Sevilla  por  el  dominio  de  la  España  sarracena. 
Asegurado  con  la  alianza  del  rey  de  Castilla  como  su  competidor  con  la  del 
conde  de  Barcelona,  combatieron  de  poder  á  poder  en  los  campos  de  Murcia; 
y  la  victoria  coronando  al  de  Toledo,  le  abrió  sin  resistencia  las  puertas  de 
Córdoba  y  Sevilla,  donde  murió  en  paz  Almamun  en  el  alcázar  de  su  destro- 
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nado  enemigo.  Su  hijo  Ialiie,  no  heredando  con  el  cetro  las  cualidades  de  su 
padre,  hubo  de  abandonar  sus  conquistas;  y  bien  pronto  su  propia  debilidad 
y  las  intrigas  del  rey  sevillano  le  atrajeron  la  enemistad  de  su  antiguo  aliado 
el  monarca  de  Castilla,  quien  salvándola  barrera  del  Guadarrama,  con  anua¬ 
les  incursiones  y  continuas  talas  minó  su  trono  tan  constantemente,  que  se 
desplomó  casi  sin  esfuerzo.  Toledo  reducida  á  la  estremidad  se  entregó 
al  vencedor ,  estremeciendo  con  su  caída  los  cimientos  del  islamismo ;  y 
su  desgraciado  príncipe  salió  para  Valencia  donde  se  erigió  un  emífero 
reino. 

De  entonces  data  el  origen  de  Castilla  la  Nueva  y  el  aseguramiento  defi¬ 
nitivo  de  la  monarquía  castellana.  La  balanza  se  inclinó  visiblemente  del 
lado  de  la  cruz;  las  nubes  del  porvenir  se  disiparon,  y  apareció  únicamente 
como  cuestión  de  tiempo  la  consumación  de  la  reconquista.  Los  descen¬ 
dientes  de  Pelayo,  instalándose  en  la  córte  de  los  reyes  godos,  parecian  con¬ 
tinuar  la  gloriosa  serie  de  estos ;  el  trono  cesaba  de  andar  errante  de  ciu¬ 
dad  en  ciudad  como  de  tienda  en  tienda;  y  la  nación,  aunque  ya  fuertemente 
constituida,  acabó  de  perder  sus  formas  de  campamento.  Una  capital  nueva 
reclamaba  un  nuevo  territorio,  cuyos  límites  pronto  se  estendieron  vasta¬ 
mente  en  derredor:  Madrid,  Guadalajara,  Illescas,  Maqueda,  Escalona  si¬ 
guieron  á  la  vez  la  suerte  de  Toledo  ;  su  belicoso  arzobispo  sometió  á  Alcalá 
de  Henares ;  y  allende  el  Tajo  rindiéronse  Consuegra,  Mora  y  Talavera,  sin 
detenerse  las  huestes  hasta  las  márgenes  del  Guadiana.  Del  mismo  modo 
que  el  recinto  de  Castilla  la  Nueva  está  encerrado  por  las  dos  grandes  cor¬ 
dilleras  de  Guadarrama  y  Sierra  Morena  ,  asi  la  historia  de  su  libertad  se 
halla  enclavada  entre  dos  hechos  culminantes,  la  toma  de  Toledo  en  1085 
y  la  victoria  de  las  Navas  en  1212.  En  este  período  de  siglo  y  medio  se 
retiró  y  adelantó  con  repetidas  fluctuaciones  la  frontera  según  alternaban  los 
triunfos  y  los  reveses,  como  el  mar  en  las  playas  del  occéano;  las  conquis¬ 
tas  ni  eran  tan  costosas  ni  tan  fáciles  de  asegurar  en  la  llanura  como  antes 
en  el  pais  montuoso ;  y  la  rapidez  y  la  inquietud  las  caracterizaron  ,  hasta 
que  pudieron  apoyarse  y  cimentar  sus  baluartes  en  las  sierras  de  me¬ 
diodía. 

Recios  embates  sufrieron  las  nuevas  adquisiciones  de  Alfonso  VI.  Al  año 
siguiente  de  su  entrada  en  Toledo,  vió  destrocado  su  ejército  junto  á  Ba¬ 
dajoz  en  los  campos  de  Zalaca  por  el  amir  Juzef  y  sus  almorávides,  áquienes 
los  moros  de  Andalucía  habían  llamado  del  Africa  para  precaver  su  inmi¬ 
nente  ruina.  Ucles,  Iluetey  Cuenca  instantáneamente  libertadas  volvieron  al 
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poder  de  los  sarracenos ;  y  aunque  se  restableció  la  fortuna  de  los  cristia¬ 
nos  con  sus  osadas  correrías  en  la  frontera  de  Murcia,  con  las  hazañas  del 
Cid  campeador  en  Valencia  ,  y  sobre  todo  con  la  cruel  discordia  suscitada 
entre  los  moros  españoles  y  sus  terribles  aliados  los  Almorávides,  la  pre¬ 
ponderancia  de  estos  trajo  á  Alfonso  nuevos  desastres.  La  sangrienta  derrota 
de  Ucles  en  1 1 0S  le  privó  á  la  vez  de  la  flor  de  sus  campeones  y  de  su  hijo  y 
heredero;  y  su  fallecimiento  sobrevenido  poco  después  dió  aliento  alamir  Alí 
para  combatir  furiosamente  los  muros  de  Toledo  y  derribar  los  de  Madrid 
y  Talavera,  sembrando  por  do  quiera  el  esterminio. 

Los  desórdenes  de  la  reina  Urraca  y  las  reyertas  de  los  vasallos  con  el 
rey  de  Aragón  su  marido  no  permitieron  á  la  monarquía  castellana  ensan¬ 
char  sus  límites,  hasta  que  Alfonso  VII  (1126-1 1 57)  empuñó  el  cetro  de  su 
abuelo,  y  predominando  sobre  los  otros  reinos  cristianos  y  aterrando  á  los 
infieles,  ciñó  sus  sienes  con  la  diadema  de  emperador.  Salvó  la  corriente  del 
Guadiana ;  rindiósele  tras  de  porfiado  sitio  Calalrava,  donde  mas  tarde  na¬ 
ció  del  sublime  valor  de  dos  hombres  una  orden  célebre  que  opuso  sus  pe¬ 
chos  por  inespugnable  valla;  por  el  sur  llevó  sus  armas  hasta  Sierra  Morena, 
y  por  el  levante  sometió  á  Molina  con  una  gran  porción  de  la  antigua  Cel¬ 
tiberia.  Los  musulmanes  mismos ,  mendigando  su  alianza  para  destruirse 
mutuamente,  le  abrieron  camino  hasta  el  seno  de  Murcia  y  Andalucía:  Cór¬ 
doba  le  vió  entrar  victorioso  y  plantar  la  cruz  en  su  soberbia  mezquita ; 
Baeza  se  le  rindió  tras  de  empeñada  refriega.  Almería  combatida  por  sus 
tropas  innumerables,  y  cercada  en  el  mar  por  las  naves  de  Genova  y  Bar¬ 
celona,  cayó  en  poder  de  los  cristianos  con  todas  sus  riquezas  acumuladas 
en  la  piratería.  Estas  conquistas,  aisladas  en  pais  distante  y  enemigo  ,  eran 
imposibles  de  mantener,  mucho  mas  contra  la  furia  de  los  almohades,  nueva 
tribu,  bárbara  que,  arrollados  en  Africa  los  almorávides,  venia  á  perseguir¬ 
los  en  España ;  pero  ofrecían  hazañas  á  los  aventureros  y  rica  presa  á  los 
codiciosos,  revelaban  á  la  nación  su  fuerza  y  á  los  adversarios  su  debilidad, 
trillaban  el  camino  de  la  victoria,  y  si  no  herían  do  muerte  al  islamismo  por 
lo  menos  lo  desangraban. 

La  muerte  sorprendió  á  Alfonso  Vil  bajo  una  tienda  en  la  frontera  que 
tantas  veces  pasó  vencedor;  y  Castilla  rápidamente  engrandecida  fue  des¬ 
membrada  del  antiguo  reino  de  León,  y  confiada  al  cetro  de  su  primojénito 
Sancho  II.  El  prematuro  fin  del  reinado  y  vida  de  este  príncipe  (1158)  la 
entregó  á  las  débiles  manos  de  un  niño  y  á  la  ambición  de  los  magnates: 
rumor  de  guerra  resonó  cu  sus  campiñas  y  fortalezas  ,  pero  no  ya  con  los 
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moros,  sino  entre  los  Gastros  y  Laras  que  se  disputaban  la  regencia;  y  Fer¬ 
nando  de  León  penetró  hasta  Toledo  proyectando  reunir  á  la  suya  la  corona 
de  su  sobrino.  Pero  Alfonso  Vlll  precozmente  llegado  á  su  mayor  edad  y 
revindicada  la  paterna  herencia  tras  de  larga  y  empeñada  lucha  con  sus 
magnates,  robustecido  en  lo  estenor  por  su  enlace  con  la  hija  del  poderoso 
rey  de  Inglaterra  y  por  su  estrecha  alianza  con  el  de  Aragón ,  dirigió  á  la 
guerra  sagrada  todas  sus  fuerzas  y  juveniles  bríos.  Los  cristianos ,  confe¬ 
derados  contra  los  moros  almohades  con  Muhamad  ben  Sad  ben  Mardenis 
valí  de  Valencia,  á  quien  llaman  rey  Lobo  nuestras  crónicas,  habían  sufri¬ 
do  repetidas  derrotas  en  Granada  y  Murcia;  y  el  caudillo  almohade  Cid  Abu 
Beker  osó  en  1173  abrirse  paso  hasta  Toledo,  venciendo  y  dando  muerte  á 
un  adalid  castellano  (1).  Alfonso  Vlll ,  después  de  vengados  con  la  espada 
los  agravios  que  le  irrogaban  navarros  y  leoneses,  cayó  sobre  los  sarrace¬ 
nos.  Manteníase  Cuenca  entre  Aragón  y  Castilla  como  antemural  inespugna- 
ble  de  la  media  luna  ;  reunieron  sus  huestes  los  dos  monarcas  igualmente 
interesados  en  su  caida,  y  pasados  nueve  meses  de  sitióla  rindieron  en  1177. 
Siguieron  la  suerte  de  la  ciudad  Alarcon  ,  Iniesta  y  demas  lugares  fuertes 
de  las  orillas  del  Júcar;  los  invasores  fueron  desalojados  de  sus  guaridas  de 
la  sierra,  y  no  podiendo  hincar  el  pié  en  las  llanuras,  viéronse  arrollados 
allende  las  fronteras  de  Murcia  y  Andalucía. 

La  nueva  Castilla,  levantándose  del  seno  de  la  inundación  mahometana, 
aparecía  ya  completa  y  bien  marcada  en  sus  linderos;  distribuíanse  las  tier¬ 
ras,  reedificábanse  los  lugares  ó  de  nuevo  se  fundaban,  fortalecíanse  los  cas¬ 
tillos,  consolidábase  y  organizábase  la  conquista  pasando  á  hacerse  estado. 
Verdad  es  que  una  nueva  avenida  de  sarracenos  arrasó  las  nacientes  obras 
y  amenazó  recobrar  en  un  dia  cuanto  perdiera  en  un  siglo  :  el  desastre  de 
Alarcos  en  1195  ,  causado  así  por  la  impaciencia  de  Alfonso  como  por  la 
flojedad  de  sus  aliados  navarros  y  leoneses,  dejó  abandonados  los  campos  y 
los  pueblos  á  merced  de  las  innumerables  hordas  almohades:  Alarcos  fué 
destruida,  Calatrava  tomada  con  gran  matanza  de  sus  heroicos  caballeros, 
Toledo  sitiada  por  dos  veces;  y  el  saqueo  y  la  devastación  cundió  desde  las 
márgenes  del  Guadiana  á  lo  largo  del  Júcar  y  del  Henares.  Pero  aquellas 
oleadas  de  Bárbaros  se  retiraron  como  la  creciente  de  impetuoso  rio,  sin 
dejar  en  pos  de  sí  mas  que  estragos  pasageros;  sus  laureles  agostándose  sin 
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(1)  Esta  incursión  solo  se  halla  mencionada  en  las  historias  árabes,  que  la  pintan  como  una  gran 
victoria,  llamando  Sancho  Abulbarda  al  caudillo  de  los  cristianos . 


* 


3 


(  16  ) 

fruto,  no  alcanzaron  á  restaurar  con  su  sombra  el  estenuado  islamismo;  y 
en  la  atmósfera,  en  el  siglo,  ó  mas  bien  en  la  providencia,  había  algo  que 
detenia  su  empuje  y  esterilizaba  sus  victorias.  Aunque  acantonados  los  mo¬ 
ros  sobre  el  Guadiana,  no  osaron  aprovecharse  de  las  guerras  intestinas  que 
ardían  entre  los  reyes  cristianos,  ni  distraer  al  de  Castilla  que  confederado 
con  el  aragonés  dilató  sus  dominios  por  el  lado  de  León  y  redujo  á  la  eslre- 
midad  al  de  Navarra.  En  poder  y  en  ventajas  personales  descollaba  Alfonso 
VIII  sobre  los  monarcas  de  la  península;  y  aumentada  la  fuerza  y  esplendor 
de  su  trono  con  los  regios  enlaces  de  sus  hijas ,  dictando  la  paz  adentro, 
mediando  afuera  en  la  de  Francia  con  Inglaterra,  concentrando  las  fuerzas 
de  la  España  y  la  atención  de  la  Europa,  se  hizo  gefe  de  una  grandiosa  y 
decisiva  cruzada  en  que  aventuró  su  estado  ,  mientras  los  otros  combatían 
por  la  gloria. 

Acudieron  de  remotos  países  copiosas  huestes  de  barones  ,  cuadrillas  de 
aventureros  hambrientos  de  combates  y  de  botín  (I);  de  Aragón  vinieron 
veinte  mil  infantes  y  tres  mil  quinientos  caballos  y  al  frente  de  ellos  su  de¬ 
nodado  rey  Pedro  II ;  los  portugueses  se  presentaron  sin  su  monarca  que 
acababa  de  fallecer.  Púsose  en  movimiento  desde  Toledo  aquella  inmensa 
mole,  cubriendo  montes  y  llanos  y  agotando  las  fuentes  y  los  rios :  Cala- 
trava  se  entregó  sin  combate  ,  y  la  morisma  toda  fué  barrida  hasta  Sierra 
Morena,  en  cuyas  angosturas  el  amir  Muhamad  ben  Iacub,  orgulloso  con  la 
toma  de  Salvatierra,  aguardaba  á  los  cristianos  con  fuerzas  no  menos  formi¬ 
dables.  Cuando  empezaban  á  desbandarse  con  los  rigores  del  calor  los  au- 
siliares  eslrangeros,  aparecieron  oportunamente  para  suplir  su  vacío  los  es¬ 
tandartes  del  rey  de  Navarra  Sancho  VIII,  que  con  sus  tropas  se  juntó  á  los 
otros  reyes  :  solo  el  de  León  enemistado  con  su  suegro  el  de  Castilla  fué 
echado  de  menos  en  la  gloriosa  empresa.  Atajó  el  moro  los  pasos  de  la  sier¬ 
ra  ;  mas  superándola  los  cristianos  por  un  rodeo  que  cierto  pastoríos  descu¬ 
brió,  se  hallaron  frente  á  frente  los  dos  ejércitos  en  las  Navas  de  Tolosa, 
observándose  recíprocamente  cual  si  temieran  el  éxito  de  la  campal  con¬ 
tienda. 

Al  tercer  dia  (10  de  julio  de  1212),  fortalecidos  desde  antes  de  amanecer 
con  el  pan  eucarístico  caudillos  y  soldados,  acometieron  al  enemigo;  Castilla 

(1)  Según  escribió  el  rey  de  Castilla  al  papa  Inocencio  III,  los  eslrangeros  que  vinieron  á  esta 
jornada  ascendiau  á  12,000  gineles  y  50,000  peones,  si  bien  el  arzobispo  D.  Rodrigo  contemporá- 
neo  y  testigo  de  la  batalla  aumenta  el  número  de  los  últimos  hasta  100,000. 
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ocupaba  el  centro,  Navarra  y  Aragón  las  dos  alas,  D.  Diego  de  Haro  señor 
de  Vizcaya  formaba  la  vanguardia  con  algunas  tropas  estrangeras ,  las  ór¬ 
denes  militares  la  retaguardia.  Tremolaban  entre  las  banderas  las  cruces  de 
los  prelados;  tres  reyes  combatían  al  frente  de  los  suyos;  la  religión  y  la  pa¬ 
tria,  la  seguridad  y  la  gloria  reunían  allí  como  en  una  sola  familia  la  flor 
de  toda  España.  Chocaron  con  fragor  terrible  los  escuadrones ;  los  nuestros 
del  centro  cejaron  tras  de  porfiado  combate,  los  de  reten  acudieron  á  soste¬ 
nerlos.  Lanzáronse  como  leones  á  la  pelea,  los  unos  con  nuevas  fuerzas  , 
los  otros  con  el  deseo  de  reparar  su  honra:  cedieron,  desordenáronse  las  ha¬ 
ces  agarenas;  siguióse  la  fuga,  el  estrago,  la  matanza.  Acosadas  sin  repo¬ 
so  por  los  cristianos  cubrieron  con  doscientos  mil  cadáveres  un  espacio  de 
cuatro  leguas;  pero  la  sangre  no  corría  por  la  llanura,  como  si  fenecieran  de 
invisible  herida.  El  soberbio  amir  que  bajo  su  encarnado  pavellon  de  seda 
había  aguardado  impasiblemente  la  sentencia  del  destino,  se  salvó  con  difi¬ 
cultad  sin  parar  hasta  Jaén ;  sus  alhajas  y  su  tesoro  fueron  presa  de  los  na¬ 
varros  y  aragoneses.  A  estos  dió  Alfonso  el  botin  del  campamento  mahome¬ 
tano,  á  aquellos  restituyó  quince  pueblos  que  en  su  reino  poseía;  para  sí  no 
reservó  sino  la  gloria  principal  de  la  jornada,  que  á  los  ojos  de  toda  la  cris¬ 
tiandad  le  presentó  «  como  príncipe  venido  del  cielo  y  mas  que  hombre 
mortal.” 

Desde  aquel  dia  planta  agarena  no  volvió  á  pisar  el  suelo  de  Castilla ;  y 
los  amenos  jardines  de  Andalucía  abriéronse  indefensos  al  ímpetu  del  ven¬ 
cedor.  Baeza  fue  abandonada,  Úbeda  tomada  y  demolida  inmediatamente 
después  de  la  victoria;  y  al  año  siguiente  Alcaraz  sobre  los  confinos  de  Mur  - 
cia  se  rindió  tras  de  sangriento  asalto.  La  muerte  de  Alfonso  VIII  en  1214 
y  la  azarosa  menoría  de  su  hijo  Enrique  I  tiranizado  por  los  ambiciosos  La- 
ras,  impidieron  por  de  pronto  recoger  los  frutos  del  glorioso  triunfo  de  las 
Navas  ;  recogiólos  en  abundancia  el  ínclito  Fernando  III  hijo  del  rey  de  León 
y  de  D.a  Berenguela  heredera  de  Castilla  por  la  prematura  muerte  de  su 
hermano  Enrique.  Cada  verano  pasaba  el  joven  monarca  la  frontera  y  vol¬ 
vía  de  allá  con  ricos  despojos:  al  este  el  rey  de  Valencia,  al  sur  el  valí  de 
Baeza  se  reconocieron  sus  tributarios;  y  no  trascurría  año  sin  que  cayera 
con  fiero  estrago  algún  lugar  fuerte  de  Andalucía,  acantonándose  en  unos  los 
conquistadores  y  demoliendo  los  restantes.  En  1230  Fernando  III ,  uniendo 
el  reino  paterno  de  León  al  materno  de  Castilla  para  no  dividirse  ya  jamás, 
y  duplicadas  sus  fuerzas  y  sus  bríos,  pareció  destinado  á  consumar  la  recon¬ 
quista  de  la  España  :  Córdoba  sagrada  córte  de  los  califas ,  la  fuerte  Jaén, 
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la  hermosa  y  opulenta  Sevilla,  una  tras  otra  cayeron  en  sus  manos,  añadien¬ 
do  tres  coronas  á  sus  augustas  sienes.  La  rapidez  y  la  facilidad  de  estas 
conquistas,  cada  una  de  las  cuales  hubiera  parecido  digna  empresa  y  hazaña 
de  un  reinado  entero,  demuestra  el  poder  irresistible  adquirido  por  el  estado 
con  la  ocupación  de  Castilla  la  Nueva,  como  núcleo  de  la  pujanza  que  hasta 
entonces  se  había  desenvuelto  tan  lentamente,  y  que  llegada  á  su  madurez 
se  engrosaba  y  redondeaba  á  vista  de  ojos.  En  los  campos  de  Castilla  se  em¬ 
peñaron  las  postreras  luchas  encarnizadas  y  dudosas;  lo  restante  fué  casi 
una  continua  marcha  triunfal  á  la  sombra  de  palmas  y  laureles. 

El  reinado  de  Alfonso  X  (1252-1284),  agitado  por  turbulencias  intestinas 
primero  con  los  barones  y  luego  con  su  propio  hijo,  aunque  no  falto  de  brillo 
y  celebridad  en  lo  esterior,  aseguró  á  Castilla  el  reino  de  Murcia  que  había 
ganado  cuando  príncipe,  y  que  el  generoso  Jaime  de  Aragón  le  entregó  des¬ 
pués  completamente  subyugado.  Su  hijo  Sancho  IV,  su  nieto  Fernando  IV, 
su  biznieto  Alfonso  XI,  emplearon  en  la  toma  de  las  plazas  litorales  de  An¬ 
dalucía  el  espacio  y  el  poder  que  les  dejaban  libre  las  incesantes  revueltas 
de  los  grandes  y  la  opresión  de  los  tutores.  Al  través  de  las  tempestuosas 
menorías  de  estos  dos  últimos  soberanos  ,  del  espíritu  inquieto  y  belicoso 
de  aquella  generación  no  enderezado  ya  contra  los  moros,  de  las  ambiciones 
cortesanas  desarrolladas  en  el  seno  de  la  prosperidad  y  del  sosiego,  Castilla 
la  Nueva  confundida  con  la  otra  acrecentó  durante  el  siglo  XIV  la  pobla¬ 
ción  de  su  vasto  territorio  y  la  autoridad  é  independencia  de  sus  concejos: 
y  aunque  Toledo  repartía  con  otras  ciudades  el  privilegio  de  córte,  la  pro¬ 
vincia  comunicaba  su  nombre  á  la  monarquía  mas  grandiosa  de  la  península 
desde  las  costas  de  Galicia  hasta  las  columnas  de  Alcides.  La  victoria,  del 
Salado  (1340)  en  las  playas  de  Tarifa,  rival  de  la  de  Tolosa,  aniquilando  la 
innumerable  hueste  del  rey  de  Marruecos  ,  retiró  la  frontera  desde  Sierra 
Morena  al  Mediterráneo,  y  opuso  un  muro  de  cadáveres  á  las  invasiones 
africanas. 

Los  insensatos  furores  del  rey  Pedro,  cebándose  en  su  familia,  y  suble¬ 
vando  la  aristocracia  en  vez  de  someterla,  ensangrentaron  á  Castilla  con  ho¬ 
micidios  y  combates,  sometiéronla  á  rápidas  vicisitudes,  y  la  Irasíirieron  de 
uno  á  otro  competidor,  hasta  que  los  campos  de  Monliel  se  bañaron  en  la 
sangre  del  fiero  príncipe,  inmolado  con  la  fraterna  daga.  Poco  ó  nada  ganó 
la  monarquía  castellana  en  esplendor  y  en  estension  de  territorio  bajo  la  di¬ 
nastía  de  Enrique  de  Trashumara  :  el  reino  de  Portugal  se  le  escapó  de  entre 
las  manos  á  su  hijo  Juan  I ;  sofocóse  dentro  de  un  cuerpo  enfermizo  el  alma 
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enérgica  del  malogrado  Enrique  III;  y  el  indolente  reinado  de  Juan  II  no 
fué  sino  una  dilatada  contienda  entre  su  privado  D.  Alvaro  de  Luna  y  los 
envidiosos  infantes  de  Aragón,  sobre  quién  habia  de  avasallarle.  Pero  la  de¬ 
gradación  del  trono  y  la  anarquía  del  estado  llegó  á  su  colmo  en  tiempo  de 
Enrique  IV,  y  amenazaba  sumirse  todo  en  la  confusión  del  caos,  cuando  sú¬ 
bitamente  de  esta  noche  tenebrosa  brotó  la  aurora  de  la  restauración.  La  in¬ 
mortal  Isabel  de  Castilla ,  ciñendo  con  una  mano  la  corona  y  enlazando  la 
otra  con  el  eminente  príncipe  de  Aragón,  fundió  en  uno  los  dos  reinos  mas 
poderosos  :  dilatóse  con  asombrosa  rapidez,  arraigóse  profundamente  la  mo¬ 
narquía  :  al  sur,  desalojado  el  sarraceno  de  su  postrer  asilo  de  Granada, 
pasó  suspirando  el  mediterráneo;  al  norte,  el  navarro  desposeído  de  su  trono 
pasó  los  Pirineos.  De  tantas  provincias  discordes  y  heterogéneas  surgió  una 
nacionalidad  robusta  é  invencible ,  y  al  frente  de  todas  se  colocó  Castilla 
obteniendo  de  nombre  y  de  hecho  la  supremacía.  Desde  entonces  Castilla 
fué  la  España,  la  España  señora  de  la  Italia,  conquistadora  de  un  nuevo 
mundo,  coronada  con  la  diadema  imperial. 

La  córte,  trasferida  y  errante  siempre  mientras  duró  el  crecimiento  de  la 
nación,  se  fijó  de  una  vez,  llegada  esta  al  apogeo  de  su  grandeza.  La  villa 
de  Madrid,  en  el  centro  de  la  provincia  y  del  reino,  fué  la  que  Felipe  II  es¬ 
cogió  para  su  residencia;  y  esta  elección ,  que  llamaríamos  capricho  de  su 
férrea  voluntad,  es  tal  vez  lo  único  que  de  su  testamento  han  guardado  sus 
descendientes  y  sucesores,  lo  único  que  de  su  grandiosa  empresa  han  res¬ 
petado  las  revoluciones  y  los  siglos. 


GDEtL  GDGDE  m  RMMh 


DE 


- — iaK§XB»- -  k 

PRIMERA  PARTE. 

-««§=¿0;  <g£  <S^&a®esE— 

Capítulo  primero. 


Madrid. 
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NTERNADA  en  campos  yermos  y  soli¬ 
tarios  ,  á  orillas  de  un  arroyo  mas  bien 
que  rio ,  sentada  en  desigual  terreno,  y 
rodeada  de  aridez  en  un  horizonte  ra¬ 
so  y  monótono  sin  ser  dilatado  ,  tres  si¬ 
glos  ha  que  una  villa  gobierna  la  España 
y  se  engrandece  á  costa  de  las  antiguas 
metrópolis  de  la  monarquía.  Si  buscáis 
sus  títulos ,  están  escritos  en  un  simple 
decreto  ,  no  en  su  posición  topográfica 
ni  en  los  anales  de  la  historia.  La  na¬ 
turaleza  no  sonrie  feraz  y  amena  en  sus 
contornos,  ni  con  adusto  ceño  é  impo¬ 
nente  desnudez  llora  al  parecer  las  memorias  de  lo  pasado:  el  movimiento 
de  la  industria  y  del  comercio  no  disimula  el  desencanto  de  sus  comarcas; 
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no  domina  ninguno  de  los  dos  mares  que  abrazan  la  península  ,  ni  la  ba¬ 
ña  alguna  de  las  caudalosas  corrientes  que  constituyen  las  venas  prin¬ 
cipales  del  coloso  español.  Madrid  carece  de  ascendientes  :  Tarragona , 
Cartagena  ,  Mérida  ,  con  sus  romanos  blasones  é  imperial  esplendor  le 
disputaran  la  gloriosa  prerogativa;  Toledo  la  confundiera  con  la  magestad 
de  su  no  disputada  primacía  en  la  época  goda ;  Oviedo  y  León  recor¬ 
daran  en  favor  suyo  la  interesante  cuna  y  los  heroicos  tiempos  de  la 
restauración  española;  Córdoba ,  Sevilla  ,  Granada  ,  citarían  sus  arábigas 
grandezas  ,  la  belleza  del  suelo,  las  ventajas  de  la  situación  ;  Burgos  , 
Valladolid,  Zaragoza,  recordarían  haber  sido  cabeza  en  otro  tiempo  de 
florecientes  estados  y  residencia  de  monarcas.  Diríase  que  para  conciliar 
tan  porfiadas  competencias  ,  tantas  ambiciones  encontradas,  se  convino 
en  no  adjudicar  la  preferencia  á  ninguna,  haciéndola  recaer  sobre  una 
población  oscura  y  nueva;  tal  como  á  veces  en  asambleas  tumultuosas  se 
cortan  y  transigen  las  encarnizadas  rivalidades  entre  los  mas  ilustres 
pretendientes,  confiriendo  la  dignidad  electiva  á  quien  menos  cuidaba  de 
conseguirla. 

Otras  capitales  se  identifican  con  las  naciones  á  que  presiden  ;  han 
formado  su  unidad,  han  representado  dignamente  su  grandeza,  han 
marchado  por  luengos  siglos  á  su  frente  en  cualesquiera  vicisitudes; 
son  el  foco  de  su  existencia,  el  panteón  de  sus  glorias,  el  depósito  sa¬ 
grado  de  sus  costumbres  y  tradiciones.  Madrid  no  tiene  á  su  favor  el  pres¬ 
tigio  de  lo  pasado  ni  la  importancia  de  lo  presente;  su  ensanche  ma¬ 
terial  carece  de  arraigo  y  de  sólida  fuerza  ,  y  recibe  muy  amenudo  el  mo¬ 
vimiento  en  vez  de  imprimirlo  á  la  circunferencia.  Su  pujanza  social 
no  corre  parejas  con  su  política  soberanía;  y  si  las  provincias  le  prestan 
homenage ,  es  parecido  bajo  cierto  aspecto  al  que  prestaban  opulentos  y 
altivos  barones  á  un  soberano  débil  y  empobrecido.  Nuestra  capital  por 
otra  parte  no  ha  cuidado  de  borrar  su  plebeyo  origen  ,  ni  de  esplolar 
para  su  embellecimiento  los  tesoros  de  sus  regios  huéspedes  y  de  su 
nobleza ;  y  no  pudiendo  ostentar  antigüedad ,  ha  desdeñado  por  lo  ge¬ 
neral  la  magnificencia.  Sus  escasos  monumentos  apenas  cuentan  un  si¬ 
glo  de  fecha;  sus  alrededores  casi  en  nada  la  distinguen  de  los  otros  pue¬ 
blos  de  cuyo  rango  salió ;  y  con  orgullosa  modestia  hace  todavía  alarde 
de  su  título  de  villa,  como  para  humillar  á  las  ilustres  ciudades  sometidas  á 
su  imperio. 
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Sin  embargo  el  improvisado  encumbramiento  de  Madrid  le  ha  atraído  adu¬ 
laciones  y  lisonjas  de  parte  de  sus  cronistas  ;  y  como  todo  potentado  de  os¬ 
curo  nacimiento,  ha  encontrado  oficiosos  heraldos  que  legrándole  una  mag¬ 
nífica  genealogía  plantaran  su  cuna  entre  las  nieblas  de  los  tiempos  fabulo¬ 
sos.  Hojeando  las  tablas  de  Ptolomeo  hallaron  dentro  de  los  límites  carpetanos 
una  población  con  el  nombre  de  Mantua,  que  les  pareció  muy  adaptable  al 
sitio  de  la  nueva  córte;  y  fundados  en  la  identidad  del  nombre  no  dudaron 
atribuir  á  esta  el  mismo  origen  de  la  Mántua  italiana,  y  designar  por  funda¬ 
dor  de  entrambas  al  príncipe  Ocno  Bianor  hijo  de  Tiberino  rey  del  Lacio  y 
de  la  adivina  Manto  (1).  Satisfechos  con  semejante  hallazgo  ,  cuidaron  me¬ 
nos  de  presentar  los  comprobantes  que  de  derivar  gloriosas  consecuencias, 
remontando  la  antigüedad  de  Madrid  sobre  la  de  la  Ciudad  del  Capitolio,  y 
forjando  narraciones  tan  agenas  de  la  verdad  histórica  como  del  sencillo  en¬ 
canto  de  las  tradiciones  populares. 

Acerca  de  la  grandeza  de  la  primitiva  Mantua  no  se  manifiestan  tan  am¬ 
biciosos  como  respecto  de  su  antigüedad.  Bastreando  ciertos  vestigios  de  vie¬ 
jos  paredones,  y  tomando  por  obra  de  semidioses  lo  que  no  era  tal  vez  sino 
morisca  fortaleza,  señaláronle  por  recinto  poco  mas  del  que  ocupa  en  la  ac¬ 
tualidad  el  real  Palacio  (2);  y  con  tal  de  atrasar  su  fecha,  poco  les  importó 
atribuir  esta  cerca  á  griegos,  á  asirios,  a  romanos.  Mas  pareciéndoles  tanta 


(  1  )  Supónese  que  este  príncipe  griego  por  su  madre,  aunque  latino  por  línea  paterna,  arrojado  de 
Italia  por  su  hermano  Agripa  Silvio  que  ecupó  el  Lacio,  y  por  el  tirano  Mecencio  que  se  apoderó  de 
Etruria,  vino  á  fundar  esta  población  á  que  impuso  el  nombre  de  su  madre,  y  á  semejanza  de  la  cual 
fundó  la  otra  en  Italia  cuando  volvió  de  su  destierro.  De  taa  gratuitas  aserciones  parece  fué  primer 
autor  Francisco  Tarafa  canónigo  de  Barcelona  en  su  historia  de  origine  et  rebus  Hispanice ,  á  mediados 
del  XVI,  á  quien  siguieron  los  escritores  de  aquel  siglo  y  del  siguiente,  rivalizando  en  infantil  credu¬ 
lidad  y  en  indigesta  erudición.  Por  lo  demás  no  solo  la  historia  sino  la  misma  cronología  sale  mal  pa¬ 
rada  de  estas  demasías  de  celo  cortesano.  Gerónimo  Quintana  se  contenta  con  poner  la  fundación  de 
Madrid  879  años  antes  de  J.-C.  oírosle  añaden  siglos  y  mas  siglos,  y  por  fin  nuestro  respetable  ca¬ 
lendario  le  dá  una  antigüedad  de  401 7  años,  no  concediendo  á  Roma  sino  la  de  2000,  como  si  de  Ti¬ 
berino  á  Rómulo  hubieran  trascurrido  veinte  y  cuatro  siglos. 

(  2  )  Empezando  esia  primera  cerca  en  la  puerta  de  la  Vega  ,  subía  por  detrás  de  los  Consejos, 
cortaba  por  medio  la  plaza  de  Oriente  ,  y  cerraba  con  el  Alcázar  por  bajo  de  las  Caballerizas.  «La 
muralla  ,  dice  Quintana  ,  era  fortísima  de  cal  y  canto  y  argamasa  ,  levantada  y  gruesa  de  doce  pies  en 
ancho,  con  grandes  cube  s,  torres,  barbacanas  y  Osos.»  En  lo  alto  de  la  cuesta  déla  Vega  frente  á  la 
iglesia  de  Santa  María  habia  una  torre  llamada  Narigués  del  Posacho  donde  residía  un  castellano 
v  gente  de  guarnición ,  y  en  las  afueras  acia  los  Caños  del  Peral  otra  torre  con  el  nombre  de  Gaonu. 
Servia  de  entrada  á  este  recinto  el  arco  de  la  Almudena ,  y  cuando  por  su  angostura  fué  derribado  en 
1572  con  motivo  del  solemne  recibimiento  de  la  reina  Doña  Ana  de  Austria  ,  reemplazándole  con  tres 
arcos  de  ladrillo,  su  robusta  torre  de  pedernal  no  se  deshizo  sin  gran  trabajo.  El  maestro  Juan  López 
de  Hoyos  afirma  haberse  hallado  en  ella  unas  láminas  de  metal  que  decían  ser  construidas  aquellas 
murallas  en  tiempo  del  soberbio  Nabucodonosor  ,  cuya  venida  á  España  se  dá  por  cosa  asentada  y 
llana. 
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estrechez  poco  digna  de  la  grandiosa  época  de  los  dominadores  del  mundo, 
en  la  misma  etimología  del  nombre  Madrid,  que  suponen  corrupción  d e  Ma- 
joriíum  ,  hallaron  el  argumento  de  su  ampliación  por  no  se  que  emperador, 
dándole  ya  todo  el  circuito  que  tenia  en  el  siglo  XI  al  salir  de  manos  de  los 
sarracenos.  El  Majorilum  romano  figura  como  un  arrabal  respecto  de  la  Man¬ 
tua  carpetana  ;  conjetúranse  templos  erijidos  á  Júpiter,  aléganse  lápidas  (1), 
interprétanse  blasones;  una  inducción  sirve  de  base  á  otra  inducción,  y  lo 
que  empieza  por  conjetura  acaba  por  axioma. 

El  entusiasmo  religioso  tan  pujante  en  el  siglo  XVI,  pasando  todavía  mas 
allá  que  la  vanidad  anticuaría,  conduce  como  por  la  mano  basta  Madrid  al 
apóstol  Santiago,  y  mas  tarde  á  S.  Pedro;  y  aprecia  como  regalo  del  primero 
la  devota  efigie  de  la  Virgen  de  la  Almudena,  y  la  de  Atocha  como  recuerdo 
del  segundo.  De  sus  numerosas  parroquias  algunas  supone  erigidas  durante 
el  furor  mismo  de  las  persecuciones ,  otras  durante  la  paz  de  Constantino, 
otras  después  de  la  conversión  de  Ptecaredo ;  otorga  carta  de  ciudadanía  á 
dos  pontífices,  S.  Melquíades  y  S.  Dámaso;  erige  silla  episcopal  aunque  por 
breve  tiempo  en  medio  de  su  reducida  feligresía;  y  se  envanece  con  los  már¬ 
tires  S.  Atanasio,  S.  Plácido  y  S.  Ginés  muertos  bajo  el  imperio  del  após¬ 
tata  Juliano  (2)  no  se  atreve,  es  verdad,  á  adornar  con  peculiares  timbres  el 
período  de  la  dominación  goda  en  este  suelo;  pero  la  historia  de  su  ocupación 
por  los  sarracenos  en  la  pérdida  universal  de  España  vá  acompañada  de 
una  tradición  que  por  lo  singular,  ya  que  no  por  lo  fundado  ni  siquiera  ve¬ 
rosímil,  merece  referirse.  Tomada  ya  la  villa,  retiróse  á  su  castillo  orillas  del 
Jarama  un  caballero  llamado  García  Ramírez;  y  ocupado  en  edificar  una 
nueva  capilla  á  la  Virgen  de  Atocha  que  milagrosamente  habia  cambiado  de 
sitio,  sorprendiéronle  los  infieles  que  á  enjambres  salían  de  la  población. 


(  \  )  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  en  su  libro  inédito  de  las  Quincuágenas  que  escribió  á  me¬ 
diados  del  XVI  ,  cita  varias  lápidas,  de  las  cuales  existían  algunas  en  tiempo  de  Quintana  ,  entrado 
ya  el  siglo  XVII.  En  una  de  ellas  se  leia  el  nombre  de  Sertorio ;  las  demás  se  rcducian  á  memorias 
sepulcrales,  sin  ninguna  mención  de  pueblo  ó  municipio  que  pueda  apoyar  las  pretensiones  de  Madrid 
en  competencia  con  Villarcanta  y  Huerta,  donde  otros  colocan  la  Mantua  Carpelenorum.  De  esta 
antigua  población  no  conocemos  sino  el  nombre,  y  no  figura  en  ningún  lance  de  guerra.  El  Villanovano 
en  su  edición  de  Ptolomeo  de  \  53fi  añadió  entre  paréntesis  olim  miseria  ,  sin  espresar  el  fundamento 
de  este  renombre  que  no  se  halla  en  ediciones  mas  antiguas.  Otros  en  vez  de  Viseira  leyeron  Ursaria; 
y  de  ahí  sin  duda  deriva  el  oso  que  forma  desde  tiempo  el  blasón  de  la  heróica  villa.  El  madroño 
se  añadió  inas  tarde  cuando  formado  ya  el  nombre  de  Madrid  se  reconoció  en  él  alguna  semejanza 
con  el  de  aquel  arbusto.  Una  orla  de  siete  estrellas  y  una  corona  añadida  por  Carlos  V  completan  las 
armas  que  á  tantas  inducciones  y  comentarios  han  dado  margen. 

(  2 )  Estas  especies  apenas  reconocen  otro  apoyo  que  el  de  los  supuestos  cronicones  de  Lucio  Dex- 
tro  y  Julián  Perez,  de  que  mas  adelante  deberemos  ocuparnos. 
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Turbóse  la  le  del  buen  caudillo,  creyó  ver  ya  á  su  esposa  y  sus  hijas  abon- 
donadas  al  desenfreno  de  los  bárbaros,  y  cruelmente  piadoso  las  degolló  por 
su  mano.  Peleó,  venció,  volvió  á  deponer  á  los  piés  de  la  Virgen  la  corona 
del  triunfo,  abrumado  de  dolor  y  remordimientos;  y  halló  resucitadas,  aun¬ 
que  con  indeleble  cicatriz  en  los  cuellos,  á  las  prendas  de  su  corazón.  Esto, 
dicen,  sucedía  en  720,  nueve  años  después  de  la  batalla  de  Guadalete;  Ma¬ 
drid  fué  libertada  por  los  valientes  de  García  Ramírez ;  mas  no  pudiendo 
sostenerse  su  independencia,  ó  por  mejor  decir  la  fábula  de  los  cronistas, 
confiésase  que  al  siguiente  año  volvió  al  yugo  de  sus  opresores. 

Que  concedieran  estos  á  los  vencidos  para  su  culto  las  iglesias  de  Santa 
María,  S.  Ginés  y  S.  Martin,  que  establecieran  en  ella  cátedras  de  astrono¬ 
mía  ,  que  su  alcaide  llevara  la  primera  voz  entre  los  del  reino  de  Toledo , 
dícese  pero  no  se  prueba:  lo  que  aparece  como  indudable  es  que  Madrid  de¬ 
bió  á  los  árabes  su  nombre  (4),  y  su  origen  probablemente.  Fuerte  ya  y 
murada  la  vemos  por  primera  vez  salir  de  su  oscuridad  en  el  siglo  X,  cuan¬ 
do  Ramiro  II  rey  de  León  en  osada  correría  llevó  la  desolación  basta  el  cen¬ 
tro  de  los  dominios  del  califa.  Mageril  le  resistió  fiada  en  la  fortaleza  del  si¬ 
tio  y  en  las  minas  subterráneas  del  alcázar  que  le  proporcionaba  víveres  y 
socorro:  pero  el  leonés  rompiendo  sus  muros,  penetró  en  ella  un  domingo  y 
después  de  causar  rigorosos  estragos,  la  dejó  á  sus  espaldas  humeante  y  ba¬ 
ñada  en  sangre  de  sus  defensores,  marchando  con  el  botin  ácia  Talavera 
donde  en  batalla  campal  consiguió  nuevos  laureles  (2).  Levantáronse  otra 
vez  los  muros  de  Magerit  y  aumentaron  en  fortaleza  á  par  del  riesgo  y  de  la 
pujanza  de  las  armas  de  Castilla;  y  tras  del  Guadarrama  que  servia  ya  de 
frontera  al  enemigo,  descollaban  cual  robusto  baluarte  del  vacilante  reino  de 
Toledo.  Acia  1050  combatiólos  á  su  paso  el  victorioso  Fernando  I  que  cor- 


(1)  Alguno  pretendió  interpretar  Madrid  en  arábigo  por  madre  del  saber,  otros  por  lugar  ven  ¬ 
toso ;  pero  el  primitivo  nombre  es  Magerit  que  significa  mas  bien  abundancia  de  venas  ó  manantia¬ 
les.  De  magerit  derivaron  Mageríacum,  Mageridum,  Majeritum,  Majoritum  y  otros  nombres  latini¬ 
zados  que  se  hallan  en  los  antiguos  documeutos  y  en  la  historia  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  hasta  fijar¬ 
se  al  cabo  en  el  de  Maidrit  y  luego  Madrid.  En  los  anales  árabes  la  hallamos  á  veces  nombrada 
Mahubit.De  que  en  ella  florecieron  las  ciencias  de  los  musulmanes  da  algún  indicio  la  mención  que  hace 
Conde  de  Abu  Otman  ben  Sait,  ben  Salem  el  Mageriti,  así  llamado  de  Magerit  su  patria  en  tierra  de 
Toledo,  que  tuvo  ilustres  discípulos,  y  vivia  á  mediados  del  siglo  X. 

12)  De  esta  espedicion  hacen  memoria  el  diario  del  monasterio  de  Cardeña,  la  crónica  de  Sam- 
piro  y  la  historia  del  arzobispo  D .  Rodrigo  ,  refiriéndola  el  primero  al  año  de  925,  el  segundo  al  933 
v  el  último  al  939.  Sampiro,  que  fué  casi  contemporáneo  la  refiere  en  estas  breves  palabras:  Et  con¬ 
grégalo  exercilu  ,  pergens  mi  civilatrm  quce  dicitur  Mageriti ,  confregit  muros  ejus  et  máximas 
fceil  straqes.  La  crónica  general  de  Alfonso  el  sabio  y  los  historiadores  árabes  no  hablan  sino  de  la 
jornada  de  Talavera. 
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rió  desde  la  sierra  al  Tajo  arrollando  cuanto  se  le  oponía;  pero  cuidando  mas 
de  quebrantarlos  que  de  subyugarlos ,  y  proponiéndose  el  saqueo  mas  bien 
que  la  conquista,  contentóse  con  reducir  á  los  moros  á  rendirle  parias  y  ho¬ 
menaje.  Allanado  encontró  el  camino  su  hijo  Alfonso  VI  á  quien  estaba  re¬ 
servada  la  gloria  de  añadir  á  su  corona  tan  fuertes  é  ilustres  pueblos,  países 
tan  dilatados:  ignórase  si  Madrid  víó  enarbolado  antes  que  Toledo  el  estan¬ 
darte  de  la  cruz,  porque  la  caída  de  la  villa  quedó  sofocada  poi  el  estruendo 
de  la  caída  de  la  capital,  y  el  esplendor  de  un  triunfo  eclipsó  la  importan¬ 
cia  del  otro.  Sin  embargo  los  cronistas  de  Madrid  interesados  en  que  la  toma 
de  esta  precediese  á  la  de  aquella  ciudad  (1),  realzan  la  descarnada  noticia 
con  algunos  pormenores:  que  el  conquistador  ganó  desde  luego  el  arrabal  de 
S.  Ginés  en  medio  de  las  bendiciones  de  los  mozárabes  que  en  él  habitaban, 
que  asentó  sus  reales  frente  de  la  puerta  de  Guadalajara,  que  la  tuvo  cer¬ 
cada  algunos  dias ,  y  que  al  fin  la  entró  por  fuerza ,  haciéndola  centro  de 
sus  operaciones  contra  Toledo.  Los  segovianos  por  su  parte  se  envanecen 
de  haber  obtenido  la  prez  en  aquella  jornada .  y  cuentan  que  detenidas  sus 
milicias  por  las  nieves  de  la  sierra  llegaron  tarde  á  los  reales,  y  pidiendo 
alojamiento,  contestóles  indignado  el  monarca  que  lo  buscaran  dentro  de  la 
cercada  villa.  Cumplió  el  mandato  la  pundonorosa  cohorte ,  y  &  la  mañana 
siguiente  viéronse  ondear  sus  banderas  sobre  la  puerta  de  Guadalajara,  don¬ 
de  se  esculpieron  las  armas  de  Segovia  con  los  bustos  de  sus  dos  caudillos 
Diaz  Sanz  y  Fernán  García.  Billa  anécdota,  aunque  falla  de  apoyo,  y  des¬ 
mentida  con  empeño  por  los  madrileños  á  causa  de  la  rivalidad  que  alimen¬ 
taron  largo  tiempo  contra  los  de  Segovia. 

No  se  consolidó  fácilmente  la  conquista;  y  el  aliento  que  infundió  á  los  mo¬ 
ros  la  muerte  de  Alfonso  VI  les  abrió  en  1110  las  plazas  recien  perdidas, 
escepto  la  de  Toledo  que  en  valde  combatieron.  Penetraron  en  Madrid  los 
bárbaros  almorávides  que  Alí  acaudillaba,  cebándose  en  la  destrucción  y  en 
el  saqueo  :  pero  los  valientes  moradores  encerrados  en  el  alcázar  arrostra¬ 
ron  las  iras  del  sitiador,  hasta  que  una  terrible  peste  le  desalojó  de  la  villa. 
En  1198  el  amir  Aben  Jucef  orgulloso  con  su  victoria  de  Alarcos  esparció 
la  desolación  por  los  campos  de  Madrid,  mas  hallándola  pertrechada,  tras 


(  1  )  Bleda  pone  la  toma  de  Madrid  en  el  año  1080  cinco  años  antes  de  la  de  Toledo  ;  González 
Dávila  ,  Quintana  y  otros  en  el  de  1083.  Mariana  parece  suponerla  posterior  á  la  de  Toledo  ,  como 
simple  consecuencia  de  aquel  gran  triunfo  ,  aunque  la  situación  septentrional  de  Madrid  dá  cierta 
probabilidad  á  la  primera  opinión. 
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de  repetidas  tentativas,  fué  á  descargar  su  encono  sobre  los  pueblos  circun¬ 
vecinos. 

Reducíase  entonces  Madrid  á  un  estrecho  recinto  por  el  lado  occidental  , 
situado  sobre  escarpados  ribazos  á  lo  largo  del  Manzanares;  y  aunque  tan 
estrecho,  obtiene  ya  el  nombre  de  segunda  cerca  respecto  de  otra  que  se  su¬ 
pone  primitiva.  Desde  la  puerta  de  la  Vega  angosta  y  fuerte  que  dominaba 
las  feraces  márgenes  del  río ,  subía  el  muro  por  las  ásperas  cuestas  de  las 
Vistillas  a  enlazarse  con  la  puerta  de  Moros  que  miraba  ácia  Toledo,  y  junto 
á  la  cual  habitaban  en  mezquino  barrio  los  restos  de  la  vencida  raza.  Torcía 
luego  ácia  sudeste  por  la  calle  conocida  aun  por  Coba  baja  ó  foso,  á  cuyo  es- 
tremo  se  hallaba  la  puerta  Cerrada ,  y  sobre  ella  esculpido  un  dragón  ó  cu¬ 
lebra  que  á  los  apasionados  ojos  délos  anticuarios  era  irrecusable  argumento 
de  su  griega  fundación.  Por  la  Cava  de  S.  Miguel  comunicaba  con  la  puer¬ 
to  de  Guadalajara  la  mas  suntuosa  de  todas,  vuelta  al  oriente  en  medio  de 
las  Platerías ,  flanqueada  por  dos  torres  de  pedernal ,  y  asentada  sobre  el 
arco  de  sillería  una  rica  y  hermosa  capilla  cubierta  de  dorados  y  esculturas, 
sobre  la  cual  arrancaban  tres  torrecillas  formando  un  grupo  de  brillantes 
capiteles,  y  la  del  centro  mas  alta  que  las  otras  contenia  un  reloj  con  vistoso 
artificio  y  estátuas  de  gigantes.  Siguiendo  la  calle  del  Espejo  ,  hallábase  al 
norte  ácia  los  Caños  del  Peral  la  puerta  de  Balnadú  (1 )  angosta  y  tortuosa 
como  las  demás,  y  desde  allí  iba  la  muralla  derechamente  á  reunirse  con  e\ 
alcázar.  En  la  azpereza  y  desigualdad  del  terreno,  en  la  forma  irregular  de 
sus  calles  y  plazuelas  aunque  reformadas  y  ensanchadas  en  parte,  en  la  mul¬ 
titud  de  parroquias  allí  acumuladas  (2) ,  todavía  revela  este  primer  núcleo 
de  Madrid  su  antigua  procedencia;  y  en  el  mapa  topográfico  se  diseña  lim¬ 
piamente  sobre  el  inmenso  acrecentamiento  en  que  se  halla  como  anegado. 
Pero  la  cerca  y  las  puertas  desaparecieron  conforme  quedaban  metidas  en  la 
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(  \  )  En  su  empeño  de  romanizar  á  Madrid  ,  Quintana  deriva  la  etimología  de  este  nombre  de 
Balmca  dúo  (dos  baños) ,  y  en  prueba  de  que  en  Madrid  los  habia  de  muy  antiguo  ,  cita  una  cesión 
que  de  ellos  hace  Alfonso  el  sabio  en  1 263  á  la  villa  para  que  de  su  producto  se  reparen  los  muros- 
Pero  el  nombre  es  evidentemente  árabe ,  y  puede  ser  una  contracción  de  Bal)  al  Nadur  (puerta  de 
las  atalayas)  por  haberlas  acaso  en  lo  alto  de  la  colina  que  es  hoy  plazuela  de  Sanio  Domingo, 

(  2  )  Dentro  de  la  cerca  primitiva  de  que  hablamos  páginas  atrás ,  hallábanse  las  dos  parroquias 
de  Santa  María  y  S.  Miguel  de  la  Sagra  pegada  al  mismo  alcázar,  á  la  cual  en  tiempo  del  emperador 
Cáelos  V  reemplazó  la  de  San  Gil.  La  segunda  cerca  que  ahora  nos  ocupa  abarcaba  las  de  S.  Nico¬ 
lás,  el  Salvador,  Santiago,  S.  Juan,  S.  Miguel  de  los  Octoes,S.  Justo,  S.  Pedro  y  S.  Andrés,  y  en  los 
arrababales  las  de  S.  Ginés  y  S.  Martin.  Mas  tarde  hubo  de  erigirse  la  de  Santa  Cruz  de  la  cual  en 
t  S50  se  desmembró  la  de  S.  Sebastian.  S.  Ginés  tuvo  que  tomarpor  anejo  á  S.  Luis,  S.  Martin  á  S. 
Ildefonso  y  S.  Marcos,  S.  Justo  á  S.  Millan,  que  acabaron  por  erigirse  en  parroquias. 
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población,  el  sinuoso  desfiladero  que  formaba  la  Cerrada ,  receptáculo  de  la¬ 
drones  y  facinerosos,  obligó  á  tapiarla,  antes  de  ser  demolida  en  1569;  y  la 
de  Guadalajara  con  su  magnífico  ornato  del  siglo  XV  y  del  XVI  sin  duda, 
que  los  cronistas  creen  candidamente  obra  de  romanos,  pereció  en  1580 
en  una  noche  de  regojico  incendiada  por  la  misma  copia  de  luminarias. 

Durante  el  siglo  XII  principió  ya  Madrid  á  ensancharse  rápidamente  con 
el  privilegio  concedido  en  1126  por  Alfonso  VII  á  los  benedictinos  de  San 
Martin  paraque  poblaran  un  dilatado  barrio,  sobre  el  cual  á  mas  del  derecho 
parroquial  les  confirió  un  absoluto  señorío  (1).  Ensancháronse  ácia  el  orien¬ 
te  los  arrabales  de  S.  Martin  y  S.  Ginés,  y  al  medio  dia  el  de  S.  Francisco; 
y  al  cabo  de  dos  siglos  habíase  triplicado  casi  la  estension  de  la  villa.  Tras¬ 
ladóse  la  puerta  de  Balnadú  á  lo  alto  de  la  cuesta  de  Slo.  Domingo,  y  cor¬ 
riendo  desde  allí  la  tapia  por  el  postigo  de  S.  Martin  y  torcida  calle  de  Pre¬ 
ciados,  sustituyó  á  la  de  Guadalajara  la  puerta  del  Sol  así  llamada  sea  poi¬ 
que  la  alumbrasen  los  primeros  rayos  de  la  aurora,  sea  por  un  gran  sol  pin- 

(  \  )  Corno  curiosa  muestra  de  ia  legislación  y  costumbres  del  siglo  y  de  las  obligaciones  semifeu- 
dales  que  contraían  los  pobladores  con  el  dueño  del  solar,  insertamos  este  documento  poco  conocido  si 
bien  no  es  inédito  ,  y  uno  de  los  mas  antiguos  referentes  á  Madrid.  Si  no  prueba  que  el  monasterio  de 
S.  Martin  existiera  ya  bajo  la  dominación  sarracena  desde  principios  del  siglo  X  como  asegura  Yepes, 
manifiesta  por  lo  menos  que  luego  después  de  la  reconquista  fué  fundado  por  Alfonso  VI  quien  le 
anejó  al  de  Santo  Domingo  de  Silos  en  Toledo  concediéndole  vastos  heredamientos  y  lugares.  Seme¬ 
jante  privilegio  debió  ser  recompensa  de  grandes  servicios. 

«In  Dei  nomine  ego  Adepbonsus  Det  gratia  rex  llispanie  vobis  abbali  S  Dominici  dúo  ,  scilice  t 
Joanni  omnique  congregationi  ejusdem  loci ,  vobisque  etlam  priori  S.  Martini  de  Madrit  videlicet 
dúo.  Sandio,  in  Domino  salutem.  Placuit  nobis  inspirante  Deo  facere  vobis  cartulam  et  nostre  aucto- 
ritatis  confirmationem  ut  populetis  vicum  S.  Martini  de  Madrit  secundum  forum  Burgi  S.  Dominici 
vel  S.  Facundi ,  et  possideatis  in  perpeluum  aldeas  vestías  Yalnegral  et  Villamnovam  et  Xaramain 
que  beate  memorie  avus  meus  rex  Adephonsus  dedit  vobis.  De  hominibus  undecumque  venerintet  illi 
homines  qui  ibi  populati  fuerint  sint  in  poleslate  et  subjectione  abbatis  S.  Dominici  et  priorisS.  Mar¬ 
tini,  et  nuil  i  alio  domino  serviant,  ñeque  ab  aliquo  hominum  opprimantur,  nec  faciant  vicinitalem  in 
alio  loco  ,  s°d  permmeant  in  servitio  et  libértate  ac  potestate  vestra  secundum  consuetudinem  pre- 
dictorum  ¡nperpetuum  ,  amen.  Et  hanc  populationem  fac ¡te  ad  laudem  et  honorem  Dei  sicut  melius 
potueritis  pro  remedio  anime  mee  et  parentum  meorum.  Nullus  homo  sit  ausus  edificare  domos  ad 
contra ríetátem  vestram  intra  terminumS. Martini,  et  si  aliquis  hominum  qui  populaverit  in  territorio 
ecclesie  S.  Martini  voluerit  exire  de  vestrojure,  venial  ad  priorem  S.  Martini  dicatque  ei  quod  vult 
recedere  et  vendere  hereditatemet  facturam  domorum  suarum ;  et  si  prior  voluerit  emere  omnia.emat, 
etnulüa  lii  homini  ille  populator  sua  nisi  priori  vendatrsi  autem  prior  emere  njluerit,  populalor  ven- 
dat  suatali  homini  qui  sitin  servitio  et  sub  potestate  abbatis  S.  Dominici  vel  prioris  S.  Martini.  Et  si 
nonpotuerit  invenire  aliquem  cui  vendal  sua  ,  relinquat  omnia  sub  prioris  potestate,  et  si  postlongum 
tempus  redire  voluerit,  reddat  ci  prior  heredilatem  et  domos  suas  libere  sine  ulla  contradictione.  In- 
tra  autem  terminum  vestrum  nullus  omnino  hominum  audeat  intrare  solare  vel  conslruere  domos  abs- 
que  volúntate  abbatis  vel  priori  S.  Martini.  Siquis  vero  hanc  carlam  infringere  voluerit,  drcem  libras 
suri  ad  partem  regis  exsolvat,  et  quod  auferre  temptaterit  in  duplo  priori  S,  Martini  et  fratribus  i bi— 
dem  servienlibus  persolvat.»  Sigue  la  firma  del  rey,  la  de  los  prelados  de  Toledo,  Palencia  y  Burgos, 
la  de  los  abades  de  Arlanza,  Cardeña  y  Oña,  la  del  conde  Pedro  nulrilor  regis,  y  la  de  siete  testigos 
mas.  La  fecha  es  ti  dos  de  las  idus  de  julio  era  de  1  í  64. 


tado  sobre  el  arco  de  ella.  Acia  el  devoto  santuario  de  Atocha  formaba 
ángulo  la  población  hasta  la  fuente  de  inion  Martin ,  bajando  en  línea  recta 
á  la  plaza  de  la  Cebada  donde  se  abrió  otra  puerta  en  dirección  á  Toledo. 
Las  nuevas  calles  describían  en  gran  parte  lineas  concéntricas  á  la  antigua 
cerca,  conservando  á  Madrid  su  figura;  las  ermitas  de  las  afueras  abarcadas 
por  el  rebosante  caserío  se  trocaban  en  conventos  ó  parroquias;  y  mientras 
que  las  feligresías  del  interior  de  la  villa  permanecían  estrechas  y  cortas  , 
las  esteriores  adquirían  un  desmedido  ensanche  que  les  obligó  por  fin  á  di¬ 
vidirse  y  desmembrarse. 

Tal  acumulación  de  vecindario  no  podía  ser  efecto  sino  de  las  ventajas  del 
suelo  que  nos  pintan  en  aquel  tiempo  risueño  y  fértilísimo,  y  de  la  predilección 
de  los  monarcas.  Dícese  que  Alfonso  AI  tenia  ya  su  consejo  en  la  iglesia  de 
S.  Martin,  y  su  morada  en  el  que  fué  después  convento  de  las  Descalzas: 
Alfonso  VII,  al  estender  la  jurisdicción  de  la  villa  sóbrelas  tierras,  pinares 
y  pastos  circunvecinos  desde  la  cumbre  de  las  sierras  que  dividen  los  tér¬ 
minos  de  Segovia  y  Avila  hasta  el  puerto  de  Lozoya,  reconoce  los  grandes 
servicios  que  en  la  guerra  se  le  prestaron  (1) :  aquí  meditaba  Alfonso  VIH 
su  grandiosa  campaña  de  Andalucía  cuando  en  14  de  octubre  de  1211  ar¬ 
rebató  la  muerte  en  la  flor  de  su  juventud  á  su  único  hijo  varón  el  príncipe 
Fernando;  y  de  aquí  salió  el  triste  féretro  para  las  huelvas  escoltado  por  su 
hermana  y  por  el  arzobispo  D.  Rodrigo.  En  la  inmortal  victoria  de  las  Navas 
ondeó  con  gloria  el  estandarte  de  Madrid  (2) ;  en  el  cerco  de  Sevilla  distin¬ 
guiéronse  sus  vecinos  acaudillados  por  Gómez  Ruizde  Manzanedo,  y  fueron 
en  el  reparto  de  tierras  muy  bien  heredados.  El  santo  rey  Fernando  desde 
los  principios  de  su  reinado  en  1  222  confirmó  á  la  villa  sus  fueros,  obligán¬ 
dose  á  aprobar  cuantos  adelantados  ó  caudillos  eligiesen  de  entre  sus  natura¬ 
les,  no  confiando  la  defensa  de  los  portillos  sino  á  quien  tuviere  casa  propia 
armas  y  caballo,  mandando  que  las  aldeas  formaran  un  cuerpo  con  la  villa 


(  I  )  A  mas  de  espresar  que  ya  de  ames  poseia  Madrid  este  término ,  dice  que  se  lo  otorga  « pro 
bono  el  fidelísimo  semillo  quod  mihi  fecistis  in  par  tibies  sarracenorum  el  facilis,  el  quia  majorem 
fidehlotem  inveni  in  nobis  quamdiu  servilium  ipsum  volui.  Colmenares  historiador  de  Segovia 
impúgnala  autenticidad  de  este  privilegio:  la  fecha  de  é'  por  lo  menos  está  equivocada,  pueslleva  la 
era  de  4  4  60 ó  año  de  Cristo  I  I 22,  y  eutonces  no  reinaba  Alfonso  Vil  en  Zaragoza  como  dice  la  firma, 
pues  no  la  ocupó  hasta  1 4  34. 

(  2  )  Iba  el  concejo  de  Madrid  en  la  vanguardia  que  mandaba  D.  Diego  López  de  Haro  señor  de 
Vizcaya,  y  en  su  pendón  estaba  ya  figurado  el  oso;  pues  que  en  medio  de  la  polvareda  Sancho  Fer¬ 
nandez  sobrino  de  Haro,  confundiendo  el  oso  con  los  lobos  pintados  en  el  pendón  de  su  tío,  creyó  que 
este  se  quedaba  atrás  cúand->  ya  había  atravesado  con  solos  cuarenta  hombres  el  campamento  del 
Miramamolin. 
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como  en  tiempo  de  Alfonso  VIII,  y  limitando  á  una  vez  al  año  el  deber  de 
seguirle  fuera  del  reino. 

Entre  los  términos  de  Madrid  y  Segovia  existia  un  distrito  llamado  Real  de 
Manzanares  que  abarcaba  las  comarcas  de  Manzanares,  Colmenar,  Guadar¬ 
rama,  Galapagar  y  algunas  otras  cuya  posesión  se  disputaban  los  dos  pueblos, 
sin  que  la  división  que  alguna  vez  trazó  el  reyen  persona  bastara  á  conciliar  sus 
pretensiones.  Durante  la  espedicion  de  los  madrileños  á  Sevilla  en  1248,  po¬ 
blaron  los  segovianos  á  Colmenar  y  Manzanares ;  opusiéronse  aquellos ;  si¬ 
guieron  sin  embargo  las  obras,  y  los  de  Madrid  salieron  con  el  hacha  y  la 
tea  á  destruirlas.  Alióse  Segovia  con  los  lugares  de  allende  la  sierra,  Madrid 
con  los  del  reino  de  Toledo,  é  iba  ya  á  encrudecer  y  á  generalizarse  la  lu¬ 
cha  cuando  intervino  el  rey  por  medio  de  árbitros  que  declararon  la  justi¬ 
cia  á  favor  de  la  villa.  Renováronse  las  discordias  en  el  reinado  de  Alfonso 
X  que  se  reservó  la  población  de  dichas  comarcas  sin  adjudicarlas  á  ningu¬ 
no  de  los  contendientes,  y  continuaron  no  sin  robos  y  muertes  durante  dos 
siglos,  primero  con  los  segovianos,  y  luego  con  los  nuevos  pobladores  colo¬ 
cados  bajo  el  señorío  de  los  mendozas  marqueses  de  Santillana. 

A  la  clerecía  de  Madrid  hasta  el  número  de  treinta  individuos  concedió 
Alfonso  el  sabio  en  1275  franquicia  de  caballeros,  por  razón  de  los  aniver¬ 
sarios  celebrados  en  sufragio  de  su  padre  y  bisabuelo;  mercedes  que  aumen¬ 
taron  sus  sucesores  á  aquellos  sacerdotes  por  limpias  vidas  que  diz  que  fa- 
cian ,  según  espresion  de  Juan  II.  A  Madrid  vino  ya  muribundo  en  busca  de 
alivio  el  bravo  rey  Sancho  IV,  y  allí  tuvo  con  D.  Juan  Nuñez  de  Lara  aque¬ 
llas  tiernas  razones  en  que  le  recomendó  á  su  hijo  (1),  y  allí  recibió  promesas 
tan  mal  cumplidas  por  el  turbulento  magnate  durante  la  azarosa  minoría  de 
Fernando  IV.  Bajo  el  reinado  de  este  príncipe  la  villa  por  primera  vez  vio 
corles  congregadas  dentro  de  su  recinto  en  1309,  con  motivo  de  los  apres¬ 
tos  para  la  desgraciada  espedicion  de  la  Vega  de  Granada.  Alfonso  XI  en 
1327  y  1335  la  honró  con  la  reunión  de  nuevas  cortes  (2),  mirándola  como 

( \  )  En  la  crónica  del  rey  Sancho  se  leen  estas  interesantes  palabras:  «D.  Juan,  bien  sabedes 
como  llegastes  á  mí  mozo  sin  barbas,  é  hicevos  mucha  merced,  lo  uno  en  casamiento  que  vos  di  muy 
bueno,  y  lo  otro  en  tierra  ven  quantía.  Ruegovos  ,  pues  yo  estó  tan  mal  andante  desta  dolencia  como 
vos  vedes  ,  que  si  yo  moriere,  que  nunca  vos  desamparedes  al  infante  D.  Fernando  mi  fijo  hasta  que 
aya  barbas.  E  otrosí  que  sirvades  á  la  reina  en  toda  su  vida  ,  é  mucho  lo  meresce  á  vos  e  á  vuestro 
linage;  é  si  assí  lo  hizióredes  Dios  vos  lo  galardone,  e  si  no  él  vos  lo  demande  en  logar  donde  mas  me¬ 
nester  oviéredes.  Y  respondió  (Nuñez  de  Lara):  Assi  lo  conozco,  Señor,  é  yo  vos  hago  pleito  home- 
nage  que  lo  haré  assí ,  e  si  non  Dios  me  lo  demande  ,  amen.  E  después  desto  moró  el  rey  en  Madrid 
bien  un  mes.» 

(  2  )  En  las  córtes  de  \  327  se  estableció  que  ninguno  en  la  casa  real  tuviese  mas  de  un  oficio,  que 
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tercería,  destinando  el  alcázar  para  custodia  déla  reina  y  de  su  hija  (1). 
Dobles  tratos  mantenía  con  el  enemigo  su  alcaide  Pedro  Munzares,  y  sor¬ 
prendido  una  tarde  por  la  imprevista  entrada  del  rey,  pasando  de  la  per¬ 
fidia  á  la  insolencia,  intentó  poner  en  él  sus  manos;  pero  Enrique  satisfe¬ 
cho  con  removerle,  y  recordando  el  ejemplo  del  Señor  con  judas, 'le  otorgó 
el  perdón  y  la  libertad. 

La  trabajada  vida  de  este  príncipe  tuvo  fin  allí  mismo  donde  habia  te¬ 
nido  solaz  y  defensa.  De  vuelta  de  las  largas  cacerías  del  otoño,  y  vestido 
para  otra  que  en  el  Pardo  se  preparaba,  sobrecogióle  la  muerte  en  11  de 
diciembre  de  1474;  fortalecido  por  su  confesor  fray  Mazuela,  partió  de 
prisa  para  la  eternidad,  dejando  su  cadáver  al  monasterio  de  Guadalupe, 
y  el  trono  á  su  disputada  bija  doña  Juana.  Siguióledentro  de  medio  año  su 
culpable  esposa,  que  retirada  en  el  convento  de  S.  Francisco  de  Madrid 
procuraba  espiar  sus  liviandades,  y  alcanzó  en  la  capilla  mayor  un  sepul¬ 
cro  mas  honorífico  que  su  memoria  (2).  Mantúvose  Madrid  por  la  huérfa¬ 
na  Beltraneja;  y  aunque  los  rumores  de  su  bastardo  origen  y  la  ambición 
del  portugués  su  marido  crearon  en  el  pueblo  un  poderoso  bando  á  favor 
déla  virtuosa  princesa  Isabel,  comprimíalo  al  frente  de  numerosa  guarni¬ 
ción  Rodrigo  de  Castañeda.  Trataron  Pedro  Nuñez  de  Toledo  y  Pedro 
Arias  con  el  duque  del  Infantado  de  entregarla  villa  á  las  tropas  que  por 
la  princesa  se  presentaran;  sintiólo  la  parcialidad  dominante,  y  echando 
á  los  enemigos  interiores,  redobló  su  vigilancia.  Sin  embargo  el  duque  se 
apoderó  del  arrabal,  puso  cerco  á  la  población,  y  minándola  puerta  de 
Guadalajara  infundió  tal  espanto  en  su  guarda  Pedro  de  Ayala,  queeste  se 


(1)  Teníalo  en  su  poder  el  arzobispo  de  Sevilla,  pero  habiéndose  salido  una  noche  la  reina 
para  ver  á  su  bija  en  Buiirago,  abandonó  el  arzobispo  aquel  cargo  en  que  le  reemplazó  el  céle¬ 
bre  favorito  D.  Juan  Pacheco.  De  este  hay  una  carta  escrita  á  Madrid  para  sosegar  los  rumores 
que  corrían  acerca  de  su  entrega,  diciendo:  oque  essa  villa  es  principal  casa  y  asiento  del  rey 
nuestro  señor  y  que  no  es  casa  para  otro  alguno  sino  para  su  Alteza;  la  cual  sed  ciertos  que 
aunque  se  nos  dierase  fuera  toda  ella  de  oro,  nos  no  metiéramos  la  mano  en  ella.» 

(2)  Era  el  sepulcro  de  blanco  y  fino  alabastro  con  estatua  yacente  de  la  reina,  que  mandó 
construir  su  cuñada  Isabel  la  católica  generosamente  olvidada  de  sus  desavenencias,  y  llevaba 
este  epitafio  :  «Aquí  yace  la  muy  excelente,  esclarecida  y  muy  poderosa  reina  doña  Juana  mu- 
ger  del  muy  excelente,  esclarecido  y  muy  poderoso  rey  D.  Enrique  quarto  ,  cuyas  ánimas  Dios 
aya.  La  qual  falleció  dia  de  S.  Antonio  de  LXXV  años.»  En  1617,  por  un  rigor  nada  cristiano 
contra  su  memoria,  y  por  la  ambición  de  un  personage  que  pedia  aquel  sitio  para  su  entierro, 
con  motivo  de  renovarse  la  capilla,  fué  quitado  el  sepulcro;  pero  la  efigie  de  Doña  Juana;  ¡rara 
metamorfosis!  si  hemos  de  creer  á  León  Pinelo,  colocada  sobre  la  puerta  csterior,  vino  á  repre¬ 
sentar  á  la  Virgen  en  su  purísima  concepción,  sirvió  de  habitación  ó  Doña  Juana  un  cuarto  que 
caia  sobre  la  portería  vieja  del  convento. 
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la  abrió  temeroso  de  una  ruina  general.  Los  de  Doña  Juana  se  guarecieron 
en  el  alcazar,  y  desde  allí  y  desde  el  Pardo  molestaron  con  robos  y  escara¬ 
muzas  á  los  vencedores  por  espacio  de  dos  meses,  basta  que  al  fin  cedie¬ 
ron  arrollando  su  bandera.  Sin  embargo  Isabel,  para  quitarles  en  lo  suce¬ 
sivo  esta  guarida,  hizo  desmantelar  los  fuertes  que  defendíanlas  puertas 
de  Madrid  (1). 

En  1477  los  reyes  católicos  honraron  con  su  presencia  la  recobrada 
villa,  y  la  frecuentaron  desde  entonces  con  predilección.  Allí  tuvieron  cor. 
tesen  1478  y  1482,  aquellas  para  restaurarla  santa  hermandad  y  estas 
para  reformarla,  allí  las  de  1501)  para  la  espedicion  africana;  allí  se  trazó 
la  inesperada  promoción  del  gran  Cisneros  á  la  silla  primada  de  las  Espa- 
ñas;  allí  fue  enviado  cautivo  el  duque  de  Calabria  Fernando  de  Aragón 
último  retoño  de  la  destronada  dinastía  de  Ñapóles.  En  1502  recibió  la 
magnánima  pareja  á  su  hija  heredera  y  á  su  yerno  Felipe  de  Austria,  y 
dispensando  con  esta  ocasión  la  severa  modestia  establecida  en  su  comi¬ 
tiva,  se  permitió  vestir  de  color  y  usar  sayos  de  seda  á  los  que  podían  traer 
jubones  de  lo  mismo.  Las  varias  fundaciones  que  ennoblecieron  á  Madrid 
bajo  este  reinado,  y  la  multitud  de  sabios  consejeros  é  ilustres,  damas  que 
producía  su  vecindario  para  dirección  de  los  negocios  ú  ornamento  de  Ja 
córte,  revelan  la  alta  estima  en  que  la  tenían  Fernando  é  Isabel,  quien 
solia  decir,  según  atestigua  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo,  «que  el  oficial 
y  artesano  de  Madrid  vivían  tan  como  hombres  de  bien  que  se  podían  com¬ 
parar  á  los  escuderos  honrados  y  virtuosos  de  otras  ciudades  y  villas,  y  los 
escuderos  y  ciudadanos  eran  semejantes  á  honrados  caballeros  de  los  pue¬ 
blos  principales  de  España,  y  los  caballeros  y  nobles  de  Madrid  á  los  se¬ 
ñores  y  grandes  de  Castilla.» 

Aunque  en  los  siglos  inmediatos  á  la  reconquista  abundaban  ya  los 
caballeros  madrileños,  bajo  el  reinado  de  Juan  II  principiaron  á  afluir  de 
todas  partes  familias  ilustres  fijando  en  Madrid  su  domicilio,  movimiento 
que  tomó  creces  progresivas  en  los  reinados  posteriores.  Labráronse  gran¬ 
diosas  moradas  dominadas  y  defendidas  por  su  torre  en  los  barrios  primi¬ 
tivos  del  Oeste;  edificaron  en  las  parroquias  suntuosas  capillas  para  su  en¬ 
tierro,  así  como  un  siglo  después  se  dieron  á  erigir  conventos.  Largo  es  el 
catálogo  de  esta  aristocrácia  y  brillante  la  relación  de  sns  hazañas  y  em. 


(2)  Cédula  de  la  reina  Católica  dada  en  Segovia  á  7  de  setiembre  de  1476.  (Archivo  mu- 
nicipal . 
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píeos  trazada  por  los  historiadores  de  Madrid;  pero  con  mas  esplendor  ó 
con  mas  frecuencia  vénsc  en  ella  centellear  los  nombres  de  Lujan,  Ramí¬ 
rez,  A  ivero,  Bosmediano  y  Luzon,  de  los  Zapatas  señores  de  Barajas,  de 
la  estendida  y  antiquísima  estirpe  de  los  Vargas,  de  Coalla,  Valera,  Sal¬ 
cedo,  Solis,  Francos,  Gudiel,  Gato  y  Rivadeneira,  de  los  Herreras  mar¬ 
queses  de  Auñon,  de  los  famosos  Toledos,  Mendozas,  Guevaras  y  Alarco- 
nes  trasplantados  de  otro  suelo,  de  los  Castillas  descendientes  del  rey  don 
Pedro  y  unidos  con  los  Lassos,  de  los  Arias  condes  de  Puñonrostro,  de  los 
Cabreras  condes  de  Chinchón  y  marqueses  de  Moya.  Al  par  que  crecía  la 
grandeza  civil  de  la  población  pensóse  también  en  realzar  su  eclesiástica 
categoría ,  y  en  1 51 8  se  trató  de  erigir  á  Madrid  en  silla  episcopal  desmem¬ 
brando  la  vasta  diócesis  de  Toledo;  pero  el  proyecto  llevado  al  pontífice  se 
estrelló  en  tales  obstáculos,  que  no  volvió  á  renovarse  ni  en  los  dias  de  su 
apogeo. 

Las  diseneiones  (pie  el  fallecimiento  de  la  reina  Católica  ocasionó  entre 
el  suegro  y  el  yerno,  y  luego  entre  el  abuelo  y  el  nieto  acerca  del  gobierno 
de  Castilla,  bailaron  eco  en  Madrid;  y  divididos  en  bandos  los  Arias  de  una 
parte  y  los  Castillas  y  Zapatas  de  la  otra,  hubieron  de  llegar  repetidas  ve¬ 
ces  á  las  armas.  El  juramento  que  á  G  de  octubre  de  1 509  prestó  Fernan¬ 
do  V  en  S.  Gerónimo  el  real  como  administrador  de  su  bija  y  tutor  del 
príncipe  D.  Cárlos,  puso  treguas á  semejantes  reyertas;  renovólassu  muer¬ 
te  en  1516.  Pero  el  consejo  real  instalado  en  Madrid ,  y  sobre  todo  la  pru¬ 
dente  y  firme  diestra  de  Cisneros  socio  en  la  regencia  aunque  único  de  he¬ 
cho  en  la  autoridad,  hizo  atravesar  felizmente  al  reino  aquel  tránsito  peli¬ 
groso.  Madrid  oyó  las  primeras  aclamaciones  en  que  setituló  rey  á  Cár¬ 
los  I  viviendo  aun  su  madre,  y  presenció  bien  de  cerca  la  energía  é  incom¬ 
parable  tino  del  Cardenal  gobernador,  el  orgullo  impaciente  de  los  gran¬ 
des,  la  rapacidad  insaciable  de  los  flamencos.  Las  ciudades  de  Castilla  en 
15*20,  la  envolvieron  en  su  aristocrático  alzamiento  de  las  comunidades: 
mas  los  caballeros  madrileños  se  mostraron  por  lo  general  hostiles  ó  indi¬ 
ferentes.  Defendió  valerosamente  el  alcázar  contra  los  sediciosos  María  de 
Lago  en  ausencia  del  alcaide  Francisco  de  Vargas  su  marido;  preservólo 
del  saqueo  Rodrigo  de  Cuero  disuadiendo  á  las  turbas  elocuentemente; 
perdió  por  poco  la  vida  en  Illescas  Juan  de  Anas  por  intentar  reducirlos  y 
negarse  al  entrego  de  la  artillería;  vió  incendiado  su  castillo  de  Odón  Fer¬ 
nando  de  Cabrera;  casi  todos  aliaron  el  valor  con  la  fidelidad .  Para  poner 
las  doncellas  á  salvo  de  los  conflictos  v  desórdenes  de  la  guerra,  abrióles 
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sus  puertas  el  convento  de  santo  Domingo  el  real.  Para  seguridad  del  pue¬ 
blo  se  levantó  un  castillo  hácia  la  puerta  del  Sol,  que  mas  tarde  fué  derri¬ 
bado  para  ensanche  de  aquella  salida. 

Complacióse  el  ánimo  generoso  de  Carlos  I  'en  honrar  la  leal  y  pujan¬ 
te  villa,  donde  recobró  su  salud  alterada  por  tenaces  cuartanas,  y  donde 
un  dia  de  1 525  recibió  la  nueva  del  mayor  triunfo  que  habia  de  ilustrar  su 
reynado:  pero  singularmente  modesto  y  magnánimo  en  la  prosperidad ,  no 
quiso  que  las  armas  francesas  aniquiladas  en  Pavía  y  el  cautiverio  del  rey 
Francisco  su  rival  fuesen  objeto  de  públicos  regocijos.  Poco  después  vió 
Madrid  entrar  al  monarca  prisionero,  cuyas  cadenas  aunque  doradas  y  cu. 
biertas  de  flores  se  esforzaba  en  romper,  á  ratos  impaciente  y  á  ratos  abati¬ 
do:  fué  su  primer  albergue  la  torre  de  Lujan  frente  á  las  casas  municipales, 
y  de  allí  se  trasladó  al  alcazar,  donde  su  hermana  la  duquesa  de  Alenzon  y 
el  emperador  mismo  acudieron  á  consolarle.  Tras  de  seis  meses  de  nego¬ 
ciaciones  concluyóse  la  concordia  llamada  de  Madrid,  y  los  dos  soberanos 
pasearon  juntos  sus  calles  rivalizando  en  cortesía,  hasta  que  partieron  á 
lllescas  para  desposarse  Francisco  con  la  hermana  de  Gárlos.  Largas  y  fre¬ 
cuentes  fueron  haciéndose  en  Madrid  las  estancias  del  emperador,  aunque 
su  córte  estuviera  en  Toledo;  allí  celebró  cortes  en  1528  y  en  1554,  y  se 
dictáron  varias  medidas  para  buen  gobierno  de  sus  estados;  y  en  su  alcázar 
se  labró  una  suntuosa  mansión,  ensanchando  y  mejorando  las  obras  de  los 
reyes  sus  antecesores. 

Pero  el  nuevo  reinado,  mas  poderoso  aunque  menos  espléndido,  de 
Felipe  II  elevó  al  colmo  la  grandeza  de  Madrid,  fijando  en  ella  la  córte,  cu¬ 
ya  residencia  compartía  en  los  últimos  años  con  Valladolid  y  Toledo.  Por 
una  estraña  negligencia  no  puede  la  villa  ostentar  el  decreto  á  que  debe  su 
ensalzamiento  verificado  en  la  primera  mitad  del  15G1 ,  y  así  no  es  dado 
examinar  los  motivos  que  decidieron  en  su  elección  al  gran  Felipe,  quizá 
notan  profundos  ni  transcendentales  como  seria  de  suponer  en  monarca 
tan  previsor.  La  lealtad  de  antiguo  acreditada,  la  posición  céntrica,  la 
ponderada  y  ya  perdida  frondosidad  del  campo  y  salubridad  del  clima,  y 
sobre  todo  el  placer  creador,  tan  propio  de  las  voluntades  fuertes,  de  en¬ 
grandecer  lo  oscuro  y  desconocido,  bastaron  tal  vez  para  erigir  á  Madrid 
en  capital.  Cuan  rápido  seria  entonces  su  acrecentamiento,  lo  muestra  la 
comparación  de  su  actual  recinto  con  el  anterior:  la  puerta  sita  junto  á  San¬ 
to  Domingo  avanzó  á  enorme  distancia  sobre  el  camino  de  Fucncarral,  la 
ddSol  pasó  mas  allá  del  Prado  doblando  la  estension  de  la  villa,  la  de  An- 


centro  y  cuartel  general  donde  preparaba  sus  gloriosas  jornadas,  y  se  fra- 
4  guaban  los  rayos  que  habían  de  herir  la  media  luna. 

Gobernaban  la  villa  sus  propios  naturales  divididos  en  brazo  de  hi. 
dalgos  y  de  pecheros  ú  hombres  buenos,  eligiendo  sin  intervención  alguna 
del  rey  sus  autoridades  y  justicia  titulado  señor  de  Madrid  en  algunos  do* 
cimientos:  los  pleitos  eran  juzgados  por  los  alcaldes,  y  el  soberano  no  en¬ 
tendía  sino  en  casos  de  apelación  (1).  A  este  fuero  viejo  tan  libre  y  muni¬ 
cipal  intentó  sustituir  sus  leyes  Alfonso  el  sabio ;  pero  sus  esfuerzos  uni- 
formadores  se  estrellaron  en  el  hábito  arraigado  de  independencia,  no 
sin  quiebra  del  buen  orden  y  sosiego  público,  hasta  que  Alfonso  XI  en 
1559  trató  de  poner  en  vigor  la  legislación  de  su  visabuelo,  otorgando 
únicamente  á  los  vecinos  las  propuestas  para  alcaldes  y  alguacil.  Continua¬ 
ban  así  mismo  los  escesos  y  prepotencia  de  los  hidalgos;  y  en  6  de  enero 
de  1540  abolió  el  rey  el  gobierno  por  estados,  é  introdujo  el  de  doce  regi¬ 
dores  que  personalmente  designó,  presididos  de  dos  alcaldes  y  un  algua¬ 
cil  (2),  Reservóse  á  los  caballeros  el  goce  de  los  oficios  superiores  sin  dar¬ 
les  parte  en  las  elecciones  del  concejo,  y  semejante  esclusion  fué  objetode 
reñidas  discordias  durante  el  siglo  XV.  La  elección  de  alcaldes  vino  á 


no  pudieran  imponerse  nuevos  pechos  sin  convocación  de  córtes,  que  no  se  diesen  beneficios  á 
estrangeros  ,  que  se  quitara  el  cargo  de  almojarife  al  judio  D.  Jufaz  por  no  haber  dado  bien  las 
cuentas  y  que  en  adelante  no  pudiera  conferirse  sino  á  cristiano.  Durante  estas  córtes  enfermó 
el  rey  de  gravedad. 

(1)  En  las  interesantísimas  ordenanzas  formadas  en  1202  por  el  concejo  de  Madrid  bajo  la 
dirección  de  Alfonso  VIII,  y  que  vimos  en  el  archivo  municipal  escritas  en  latín  romanzado  ,y 
en  precioso  carácter  del  siglo  XIII,  se  contiene  este  notable  artículo:  El  judie e  non  tradat 
vocem  (no  ceda  su  derecho)  nisi  pro  homines  de  jsua  casa  aut  de  homines  de  palacio,  vel  de 
moros  vel  de  judeos,  qui  pertenent  ad  regem,  aut  vocem  de  conceio  major  ;  sed  sedeat  in 
otero,  et  tradaut  los  voceros  illas  voces,  etjudicent  alcaldes,  et  de  quo  habuerit  calumpriam 
(«alona  ó  multa)  apprehendere,  prendat.»  Casi  todas  las  disposiciones  de  estas  ordenanzas  muy 
numerosas,  son  penales  y  redimen  los  delitos  con  multas,  aunque  en  ciertos  puntqs  se  muestran 
muy  justicieras.  Algunas  manifiestan  la  grande  estension  del  término  de  Madrid  que  se  dilataba 
sobre  el  Jarama  y  Guadarrama.  En  su  principio  se  leé:  uSancti  Spiritus  adrit  nobis  grafía.  In- 
cipit  líber  de  foris  de  Magerit  unde  dives  ac  pauperes  vivat  in  pace.  Era  M.  ducentésima 
et  quadraginta  annorum.»  Y  añade  que  fué  hecho  á  honra  del  rey  Alfonso.  Termina  con  una 
cédula  de  este  rey  en  que  establece  otras  varias  penas,  entre  ellas  que  se  derribe  la  casa  al  que 
dé  dinero  para  conseguir  la  alcaldía,  é  instituye  varios  pesquisadores  en  las  diez  parroquias,  san 
nombrar  todavía  las  de  S.  Martin  y  S.  Ginés,  pues  los  arrabales  pasaron  mucho  tiempo  sin  par* 
roquia. 

(2)  Si  no  hubiéramos  visto  copia  auténtica  de  este  privilegio,  nos  haría,  dudar  de  su  exactitud 
lo  que  dice  Juan  I  en  otro  de  1381,  que  su  abuelo  Alfonso  XI  creó  ocho  regidores,  y  que  su  pa¬ 
dre  Enrique  II  los  aumentó  hasta  doce.  Los  seis  debían  ser  caballeros,  y  el  citado  Juan  y  Enri¬ 
que  III  mandan  que  de  ningún  modo  ocupen  sus  puestos  vacantes  sino  los  que  tuvieren  armas 
y  caballo. 
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ser  atribución  del  concejo,  y  en  1467  Enrique  IV  los  dispensó  hasta  de 
obtener  su  confirmación  soberana.  Para  regularel  turno  electoral  dividióse 
la  población  en  doce  parroquias  ó  colaciones  distribuidas  en  dos  cuadri¬ 
llas,  formada  la  una  por  Santa  María,  S.  Nicolás,  S.  Juan,  S.  Miguel  de 
la  Sagra,  Santiago  y  S.  Andrés,  y  la  otra  por  S.  Justo,  S.  Pedro,  S.  Miguel 
délos  Octoes,  S.  Salvador,  S.  Martin  y  S.  Ginés.  En  el  reinado  de  Enri¬ 
que  IV  añadióse  á  los  alcaldes  un  asistente  que  tomó  luego  el  nombre  de 
corregidor;  y  mas  tarde,  erigida  Madrid  en  córte,  aumentó  basta  treinta  y 
ocho  el  número  de  regidores, hiendo  ya  admitidos  y  aspirando  á  este  car¬ 
go  los  gentiles  hombres  mas  esclarecidos. 

Quizá  la  grata  memoria  de  Alfonso  XI  inspiró  á  los  madrileños  la  mas 
acendrada  lealtad  liácia  su  hi  jo  Pedro,  cuando  acosado  el  violento  Monar¬ 
ca  por  los  enemigos  que  le  suscitaban  sus  crueldades,  veia  toda  Castilla 
conjurada  en  su  ruina.  Cerró  la  villa  sus  puertas  al  victorioso  ejército  del 
conde  de  Trastornara,  y  hubiera  burlado  así  las  trazas  como  los  asaltos 
del  enemigo,  si  un  villano  de  Leganés  llamado  Domingo  Muñoz  no  le  en¬ 
tregara  las  torres  de  la  puerta  de  Moros  confiadas  á  su  custodia.  Trabóse 
en  las  calles  la  pelea,  los  Vargas  y  buzones  resistieron  con  valor  junto  á  la 
puerta  de  Gmdalajara ,  hasta  que  cediendo  al  número  se  retiraron  al  alcá¬ 
zar,  y  no  terminó  su  briosa  resistencia  sino  al  terminaren  Montiel  la  vida 
deD.  Pedro.  Hernán  Sánchez  de  Vararas  v  otros  caballeros  hubieran  es- 
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piado  en  el  patíbulo  su  firmeza,  si  un  poder  sobrenatural  no  ablandara ,  se¬ 
gún  se  cree  (1),  el  ánimo  del  vencedor.  Madrid  estaba  destinada  á  dar  se¬ 
pulcro  á  los  restos  de  D.  Pedro  y  de  su  infortunada  descendencia:  sin  em¬ 
bargo  el  nuevo  rey  Enrique  II  no  se  desdeñó  de  visitarla  distintas  veces 
confirmando  sus  privilegios;  y  allí  tuvo  en  1575  su  entrevista  conel  rey  de 
Navarra  que  tentaba  en  vano  separarle  de  su  alianza  con  el  francés  para 
amistarle  con  la  Inglaterra. 

Un  arranque  generoso  de  Juan  I  sometió  á  Madrid  con  otras  villas  al 


señorío  de  un  príncipe  de  Oriente.  Celebrando  bodas  en  Badajoz  el  rey  cas¬ 
tellano,  llegó  á  darle  las  gracias  el  de  Armenia  León  V  por  la  libertad  que 
le  había  alcanzado  del  fiero  sultán  de  Babilonia.  Otorgóle  su  bienhechor 
magnífica  hospitalidad,  y  al  otro  dia  leenvió  ricos  paños  de  oro,  vajilla  de 
plata  y  gran  suma  de  doblas,  dándole  además  las  villas  de  Madrid,  Villa- 

(1)  Diego  Fernandez  de  Mendoza  en  su  nobiliario  dice  que  Vargas  debió  su  salvación  á  N'tra. 
Señora  de  Atocha,  por  cuya  devoción  se  mandó  sepultar  en  su  santa  hermita. 


ó 

q|p 


- o-) 


* 
' .  ¡H ! 


real  y  Andujar,  y  1 50,000  niara  vedis  de  reñía  anual,  cual  escasa  indem¬ 
nización  del  reino  que  en  defensa  de  la  fécatólica  había  perdido.  Esta  mer¬ 
ced  hecha  en  1585  no  tuvo  efecto  desde  luego  por  la  resistencia  que  Ma¬ 
drid  opuso  á  ser  enagenada  del  dominio  real;  y  al  prestar  por  fin  sus  pro¬ 
curadores  homenage  en  Segovia  al  rey  de  Armenia,  no  fué  sin  que  este 
confirmara  sus  fueros,  y  sin  que  Juan  í  prometiera  no  volver  jamás  á  des. 
memhrarla  de  la  corona  (1).  Corta  fué  la  residencia  de  León  en  Madrid,  y 
antes  de  dos  años  llegó  de  Francia  la  noticia  de  su  muerte,  sin  dejar  en  su* 
villa  otro  recuerdo  que  la  reparación  de  las  torres  del  alcázar. 

Divulgado  apenas  el  desgraciado  fin  de  Juan  I,  voló  de  Talavera  á  Ma¬ 
drid  su  hijo  Enrique  todavía  de  once  años:  alli  se  levantaron  por  él  los  ré- 
gios  estandartes,  allí  recibió  en  su  horfandad  embajadas  de  amistad  y  con¬ 
suelo  de  los  principales  soberanos,  allí  casó  con  Catalina  de  Laneaster  nie¬ 
ta  de  Pedro  el  cruel  para  conciliar  los  derechos  y  sofocar  de  una  vez  los  en. 
conos;  allí  en  las  cortes  generales  de  1595  tomó  las  riendas  del  gobierno 
emancipándose  de  codiciosas  tutelas.  La  villa,  turbada  con  disensiones  y 
aparatos  de  guerra  durante  su  menoría,  vióal  doliente  Enrique  111  reco¬ 
brar  con  mano  fuerte  cuanto  le  habían  usurpado  los  grandes,  enriquecer 
su  erario  sin  gravamen  de  los  pueblos,  y  añadir  torres  al  alcázar  para  cus¬ 
todia  de  sus  tesoros;  y  entonces  oyó  de  sus  lábios  aquella  espresion  subli¬ 
me;  mas  temo  las  maldiciones  de  mi  pueblo  que  las  armas  de  mis  enemi¬ 
gos (2). 

En  cortes  también  de  Madrid ,  á  7  de  marzo  de  14 19  inauguró  su  ma¬ 
yor  edad  J  uan  II ;  y  en  las  turbulencias  suscitadas  por  sus  primos  los  infan. 
tes  de  Aragón,  y  mas  tarde  por  su  propio  hijo  Enrique,  halló  siempre  en 
esta  villa  el  apoyo  y  la  sumisión  que  le  negaron  las  ciudades  mas  ilustres. 


(1)  Constan  en  el  archivo  municipal  varios  documentos  relativos  á  dicha  cesión  ,  los  cuales 
inserto  Quintana  :  el  poder  otorgado  por  el  concejo  de  Madrid  á  cuatro  vecinos  principales  en  2 
octubre  de  i389  para  prestar  homenage  al  nuevo  señor;  un  privilegio  de  Juan  Ien  que  declara 
que  su  donación  al  de  Armenia  solo  es  vitalicia,  y  promete  no  volverla  á  ceder  en  ningún  tiem¬ 
po;  otro  del  rey  León  en  19  de  octubre,  en  que  confirma  los  fueros  de  la  villa;  y  el  homenage 
(jue  le  prestan  los  indicados  procuradores,  en  el  cual  es  de  notar  ésta  cláusula:  faeen  pleito 
homenage  de  lo  acoger  en  la  dicha  villa  cada  que  llegase  de  noche  é  de  dia  ,  con  pocos  ó 
con  muchos  ,  irado  ó  pagado  ,  viviendo  en  amistad  é  en  amor  del  dicho  señor  rey  I).  Juan. 

(2)  Envió  Enrique  111  dos  embajadores  al  famoso  Tamerlan  ,  á  quienes  tocó  la  suerte  de  pre¬ 
senciar  la  fatal  derrota  de  Bayaceto,  y  volvieron  de  allá  con  ricos  presentes  y  dos  damas  grie¬ 
gas  y  una  curiosa  carta  en  que  admitía  su  amistad.  Repitióse  la  embajada  en  1403,  y  fué  á  ella 
con  otros  dos  compañeros  Rui  González  Clavijo  caballero  madrileño,  quien  á  su  vuelta  en  1106 
escribió  un  viage  interesantísimo  así  por  el  pais  que  recorrió  hasta  el  corazón  de  la  Tartaria, 
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Hízola  pues  frecuente  sitio  de  su  residencia,  teatro  de  sus  magníficas  jus¬ 
tas  y  torneos,  asiento  de  las  cortes  convocadas  en  1455  para  renovar  la 
guerra  contra  Granada (1),  y  mansión  adonde  acudian  á  solicitar  su  apoyo 
los  embajadores  de  Francia  (2).  Ensayábase  Madrid  para  su  futura  dig¬ 
nidad;  y  el  rey  hubo  de  desvanecer  sus  temores  de  ser  dada  en  patrimonio 
á  algún  privado,  reconociéndola  como  casa  propia  suya  y  de  los  reyes  sus 
progenitores  y  como  una  de  las  principales  de  sus  rcynos,  Distinguióla  de 
hecho  sobre  todas  Enrique  IV,  pasando  allí  en  la  indolencia  la  mayor  par¬ 
te  de  sus  dias,  órale  complaciese,  como  se  dice,  lo  fértil  y  abundoso  de 
la  comarca,  ora  mas  bien  el  sosiego  y  docilidad  de  los  naturales.  Quiso 
que  en  Madrid  se  verificase  el  alumbramiento  de  su  esposa  haciéndola 
conducir  en  una  litera,  que  naciese  en  Madrid  la  princesa  fruto  del  escán¬ 
dalo  y  germen  de  discordia,  que  ante  las  cortes  allá  reunidas  en  1462  fue¬ 
se  jurada  como  su  hija  y  sucesora:  y  cuando  la  rebelión  cundió  por  todo  el 
reyno,  cuando  depuesto  en  efigie  por  sediciosos  magnates  apuró  las  heces 
del  oprobio,  solo  su  villa  prestó  seguro  asilo  á  su  persona  y  á  sus  sesenta 
caballeros;  á  su  alcázar  fueron  trasladadas  las  joyas  y  tesoros  del  de  Sego- 
via,  cerráronse  las  puertas,  llenáronse  los  muros  de  vigías  (5).  Túvose 
junta  en  la  iglesia  de  S.  Ginés,  y  el  pueblo  amotinado  arrojó  fuera  á  los 
sospechosos  consejeros  que  proponían  al  rey  una  entrevista  con  los  suble¬ 
vados:  mas  al  fin  para  entablar  una  avenencia  tratóse  de  dar  á  Madrid  en 


como  por  el  siglo  y  por  el  lenguage.  Esta  obra  anda  impresa  con  las  crónicas,  precedida  de  un 
curioso  discurso  de  Argote  de  Molina:  y  en  ella  se  notan  las  buenas  dotes  de  Clavijo  como  nar¬ 
rador  y  como  observador. 

(1)  Acudió  á  estas  córtes  tanta  concurrencia,  que  el  rey  no  tuvo  donde  aposentar  sus  cria¬ 
dos,  y  le  fué  preciso  retirarse  á  Illescas  ,  hasta  que  Madrid  se  hubo  despejado  un  tanto,  pasan¬ 
do  su  gente  á  las  aldeas  circunvecinas. 

(2)  Fueron  estos  embajadores  el  Arzobispo  de  Tolosa  Luis  de  Molin  y  Mossen  Juan  de  Mo- 
nays,  enviados  con  el  objeto  de  estrechar  la  confederación  contra  la  Inglaterra.  Acerca  de  su  re¬ 
cepción  refiérela  crónica  de  Juan  II  un  curioso  incidente.  «Hallaron  al  rey,  dice,  en  una  muy  gran 
sala  del  alcazár  de  Madrid  acompañado  de  muy  noble  gente  donde  habia  colgados  seis  antor¬ 
cheros  con  cada  cuatro  antorchas...  El  rey  estaba  en  su  estrado  alto,  asentado  en  su  silla  guar¬ 
nida,  debajo  de  un  rico  doser  de  brocado  carmesí,  la  casa  toldada  de  rica  tapecería,  é  tenia  á 
los  pies  un  muy  gran  león  manso  con  un  collar  de  brocado  que  faé  cosa  muy  nueva  para  los 
embajadores  de  que  muchos  se  maravillaron  ,  y  el  rey  se  levantó  á  ellos  é  les  hizo  muy  alegre 
rescebimiento,  y  el  arzobispo  comenzó  de  dudar  con  temor  del  león.  El  rey  le  dijo  que  llegase, 
é  luego  llegó,  y  abrazólo..»  auo  MCCCCXXXIV,  c.  7.) 

(3)  Por  cédula  de  15  de  julio  de  1463  fecha  en  Toro,  que  se  conserva  en  el  archivo  munici¬ 
pal,  manda  Enrique  IV  al  concejo  de  Madrid  que  guarde  la  villa  en  especial  la  puerta  de  Gua- 
dalajara,  y  que  sean  tapiadas  las  demás,  y  que  en  el  arrabal  se  haga  una  carnicería,  pescade¬ 
ría  y  mercado. 
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ton  Martin  bajó  hasta  el  arroyo  de  Atocha,  y  la  del  hospital  de  la  Latina  se 
acercó  mucho  al  puente  de  Toledo.  Pero  en  medio  de  estas  calles  mas  re¬ 
gulares,  aunque  no  exentas  de  declive  y  sinuosidad,  que  se  tendían  corno 
inmensos  radios,  en  medio  de  las  manzanas  de  nueva  planta,  apenas  sur¬ 
gían  sino  vastos  y  poco  magníficos  conventos:  nada  de  monumental,  na¬ 
da  para  el  porvenir;  tratábase  al  parecer  de  acampar  una  córte  mas  bien 
que  de  arraigarla. 

Pero  si  Felipe  1!,  sencillo  y  austero  en  cuanto  atañía  á  su  persona,  y 
concentrando  en  el  Escorial  su  magnificencia,  no  adornó  su  nueva  córte 
con  fábricas  suntuosas,  dotóla  de  altos  y  gloriosos  recuerdos  al  asociarla 
á  la  historia  de  su  iiímortal  reinado,  al  hacerla  perenne  testigo  de  la  gran¬ 
deza  de  su  poder  y  de  la  prudencia  de  su  gobierno.  Tocóle  á  Madrid  ser  ca¬ 
beza  de  Ja  España,  cuando  la  España  era  cabeza  de  la  Europa:  apiñábase 
en  la  capital  la  nobleza  del  reino,  abandonando  sus  estados  y  castillos  y  re¬ 
traída  independencia  por  la  dorada  servidumbre  de  palacio,  por  una  toga 
ó  encomienda,  por  honrosos  mandos  ó  peligrosas  campañas  en  remotos 
países:  una  administración  activa  y  vigorosa  reunía  en  una  sola  mano  las 
riendas  de  tan  vastas  y  apartadas  regiones,  é  irradiaba  su  poderoso  impul¬ 
so  hasta  las  últimas  estremidades;  afluían  los  pueblos,  pedían  mercedes 
los  magnates,  cruzábanse  las  embajadas  al  pie  de  aquel  trono  señor  por  la 
diplomacia ,  no  menos  que  por  las  armas,  del  universo  civilizado.  Ofrecíale 
el  Nuevo  Mundo  sus  inagotables  tesoros,  Elandesé  Italia  glorioso  campo 
de  laureles,  el  Imperio  inseparable  alianza,  la  abatida  Francia  poco  me¬ 
nos  que  vasallage:  los  triunfos  y  los  reveses  esteriores,  y  hasta  la  subleva¬ 
ción  de  los  moriscos  granadinos,  no  alteraban  sino  pasaderamente  el  uni¬ 
forme  sosiego  y  gravedad  de  aquella  corte,  y  en  su  movimiento  tan  rápido 
y  complicado  reinaba  tal  orden  y  compás  que  se  parecía  casi  á  la  inmovi¬ 
lidad. 

Domésticos  pesares,  los  mas  terribles  que  podían  herir  el  ánimo  de  un 
padre  y  de  un  monarca ,  apenas  traspiraron  fuera  de  los  muros  de  palacio. 
En  la  noche  del  18  de  enero  de  1 568  bajó  Felipe  lí  al  aposento  de  su  úni¬ 
co  hijo  D.  Carlos,  y  quitándole  la  espada  de  la  cabezera  del  lecho,  redújole 
á  estrecha  aunque  decorosa  prisión  bajo  la  custodia  de  ilustres  caballeros. 
Torcidas  y  aviesas  inclinaciones  en  el  principe  heredero  (1),  intolerable 


(1)  Este  príncipe  tantas  veces  trasformado  en  héroe  de  teatro,  platónico  amante  según  Alfic- 
ri,  humanitario  reformista  en  la  pluma  de  Schiller,  era  un  mancebo  de  feroces  instintos,  de  alma 


orgullo  y  violencias  con  sus  servidores,  raptos  cual  de  demencia  desde  la 
violenta  coida  que  en  Alcalá  había  sufrido,  y  sobre  todo  intentos  de  fuga 
ácia  los  Paises  Bajos  devorados  entonces  por  la  sedición,  obligaron  al  des¬ 
graciado  padrea  destruir  sus  propias  esperanzas;  y  las  instancias  de  sus 
deudos  y  de  los  príncipes  déla  Europa  nopudieron  recabar  de  él  lo  que  no 
había  logrado  la  voz  de  la  sangre.  Seis  meses  duró  el  cautiverio  de  í).  Car¬ 
los,  mientras  se  instruía  el  proceso  de  cuyo  fallo  pendía  la  España  y  el  mun¬ 
do  entero,  cuando  á  la  entrada  del  verano  se  propuso  abreviar  sus  días  á 
fuerza  de  escesos  y  privaciones.  Logrólo  muy  en  breve  contrayendo  unas 
malignas  calenturas,  y  en  24  de  julio  espiró  resignado,  sin  verá  su  padre 
que  por  cima  de  los  borní  tros  de  los  que  rodeaban  su  lecho  le  dió  la  postre¬ 
ra  bendición.  En  o  de  octubre  inmediato  siguióle  al  sepulcro  la  reina  Isa¬ 
bel  de  Valois  iris  de  paz  entre  la  Francia  y  la  España,  y  sus  últimas  pala¬ 
bras  fueron  una  tierna  exhortación  de  paz  al  rey  su  marido,  recomendán¬ 
dole  el  amparo  de  su  patria  y  de  su  familia  tan  trabajadas  por  las  heregias 
y  facciones. 

Hallándose  sin  hijo  y  sin  esposa,  pensó  el  monarca  en  su  cuarto  enla- 


mezquina,  de  enfermizo  natural,  que  hubiera  llevado  la  autoridad  absoluta  de  su  padre  hasta  la 
crueldad  y  la  estravagancia,  en  cuanto  permiten  augurar  sus  primeros  años.  Los  elogios  que  se 
le  han  tributado  son  gratuitos  por  lo  menos,  sin  otro  fundamento  que  el  ódio  á  Felipe  II:  sus 
amores  con  la  reina  Isabel  su  madrastra,  su  envenenamiento  de  órden  de  su  padre,  son  especies 
ya  relegadas  á  la  novela,  y  nuevos  documentos  se  presentan  cada  dia  á  refutarlas.  Felipe,  suspi¬ 
caz  con  su  hermano  D.  Juan  de  Austria,  no  fué  con  su  hijo  sino  justiciero;  temia  en  este  los  vi¬ 
cios  y  no  las  cualidades;  y  la  severidad  que  empleó  en  esta  ocasión,  midiendo  por  una  misma  re¬ 
glad  propios  y  á  estrados,  realza  la  igualdad  de  su  carácter,  subordinado  en  todo  ú  la  razón  in- 
íiexible,  no  á  malas  y  caprichosas  pasiones.  En  la  carta  que  escribió  en  21  de  enero  á  su  herma¬ 
na  la  emperatriz,  son  de  notar  las  siguientes  misteriosas  palabras  con  que  al  parecer  indica  en 
su  hijo  una  demencia  incurable:  «El  fundamento  desta  mi  determinación  no  depende  de  culpa 
ni  desacato,  ni  es  enderezada  á  castigo  que  (aunque  para  esto  habia  materia  suficiente)  pudiera 
tener  su  tiempo  y  término.  Ni  tampoco  lo  he  tomado  por  medio  con  que  por  este  camino  se  re¬ 
formarán  sus  desórdenes;  tiene  este  negocio  otro  principio  y  raiz  cuyo  remedio  no  consiste  en 
tiempo  ni  medios,  que  es  de  mayor  importancia  y  consideración  para  satisfacer  yo  á  las  obliga¬ 
ciones  que  tengo  á  Dios.  En  fin,  dice  mas  arriba,  yo  he  querido  hacer  en  esta  parte  sacrificio  á 
Dios  de  mi  propia  carne  y  sangre,  y  preferir  su  servicio  y  el  beneficio  y  bien  universal  á  las 
otras  consideraciones  humanas.»  El  príncipe  mismo  temia  pasar  en  el  concepto  de  demente,  y 
en  el  acto  de  prenderle  su  padre,  esclamó:  «qué  me  quiere  V.  M.?  no  soy  loco  sino  desesperado.» 
Sin  embargo  y  á  pesar  de  sus  faltas  la  suerte  de  D.  Cárlos  interesó  vivamente  no  solo  á  sus  tíos 
los  emperadores  de  Alemania,  á  los  reyes  de  Portugal  su  abuela  y  primo,  y  al  mismo  pontífice, 
sino  también  á  los  súbditos  españoles;  y  Cabrera  dice  significativamente  en  su  historia.  «Tan 
atento  (el  rey)  al  negocio  del  príncipe  estaba,  y  sospechoso  á  las  murmuraciones  de  sus  pueblos 
fieles  y  reverentes,  que  ruidos  estraordinarios  en  su  palacio  le  hacían  mirar  si  eran  tumultos  pa¬ 
ra  sacar  á  S.  A.  de  su  cámara.» 
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cc;  y  en  26  do  noviembre  de  i  570  viole  Madrid  con  desusada  pompa  entrar 
al  lado  de  su  sobrina  y  consorte  Ana  de  Austria,  que  tras  de  varios  bijos  fe¬ 
necidos  en  la  cuna,  le  dio  al  cabo  un  sucesor  en  Felipe  III.  Vencedor  délos 
moriscos  délas  Alpn  jarras,  presentóse  en  la  córte  D.  Juan  de  Austria,  y 
de  allivoló  á  ponerse  al  frente  de  la  armada  que  había  de  hundir  el  poder 
de  la  media  luna  en  las  aguas  de  Lepanto:  Italia,  Túnez,  los  Países  Bajos 
se  inclinaron  sucesivamente  al  fulminar  su  invencible  espada:  diríase  que 
los  dos  hijos  de  Carlos  V,  repartiéndose  y  mejorando  las  prendas  de  su  pa¬ 
dre,  no  formaban  sino  un  cuerpo,  y  que  D.  Juan  era  el  brazo,  Felipe  II  la 
cabeza.  Por  algunos  años  los  triunfos  del  príncipe  sirvieron  á  la  capital  de 
único  pábulo  de  novedades  y  asunto  de  regocijos:  pero  el  misterioso  asesi¬ 
nato  de  su  secretario  Juan  de  Escovedo  inspirador  de  harto  ambiciosos 
proyectos,  y  la  prisión  de  Antonio  Pérez,  no  tanto  por  ser  reo  de  esta  muerte 
como  de  secretos  agravios  contra  su  rey,  dieron  nuevo  sesgo  á  los  rumores 
cortesanos  sobre  el  enlace  de  entrambos  acontecimientos.  Once  años  man¬ 
tuvo  la  espectacion  pública  el  proceso  del  célebre  ministro;  y  cuando  el  ri¬ 
gor  siempre  creciente  de  su  prisión  amenazaba  un  sangriento  desenlace, 
su  fuga  al  territorio  aragonés,  complicando  en  su  causa  todo  un  pueblo, 
atrajo  la  tempestad  sobre  la  desventurada  Zaragoza. 

Fijos  los  ojos  en  la  corona  de  Portugal  vacante  por  muerte  del  rey  car¬ 
denal  su  tio  salió  de  Madrid  Felipe  II  en  4  de  marzo  de  1580,  y  no  volvió 
sino  con  ella  en  la  cabeza  á27  de  marzo  de  1585,  viudo  ya  de  su  postrera 
esposa  que  en  Badajoz  había  generosamente  ofrecido  su  vida  al  cielo  en 
cambio  de  la  del  monarca.  La  bella  Lisboa  aumentó  el  número  de  cortes 
tributarias  déla  nuestra,  que  apenas  nacida  tocaba  á  un  apogeo  de  gran¬ 
deza  solo  inferior  al  de  la  antigua  Boma:  pero  conforme  desmayaba  con 
los  años  la  robusta  mano  que  la  sustentaba,  oíanse  crugir  los  mal  trabados 
miembros  de  aquella  inmensa  monarquía.  Los  Países  Bajos  casi  por  com¬ 
pleto  habían  ya  sacudido  el  yugo;  la  Inglaterra,  estrellada  en  sus  costas  la 
armada  invencible  que  babia  de  aniquilarla,  se  atrevia  á  insultar  las  nues¬ 
tras  con  desembarcos  de  piratas;  la  Francia  con  la  paz  interior  recobraba 
sus  fuerzas  bajo  el  cetro  de  Enrique  IV;  Portugal  rebullía  siempre  inquie¬ 
to,  ansioso  de  reyes  propios,  y  ciego  aun  con  la  crédula  esperanza  de  que 
vivía  su  D.  Sebastian.  En  i  9  de  octubre  de  i  595  moría  ahorcado  en  la  pla¬ 
za  de  Madrid  fray  Miguel  de  los  Santos  anciano  fraile  portugués,  cuyo  de¬ 
lito  babia  sido  el  de  promover  semejante  impostura  incitando  en  Madrigal 
á  un  pastelero  á  tomar  el  nombre  del  difunto  soberano,  y  sorprendiendo  el 
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candor  de  su  confesada  doña  Ana  hija  del  príncipe  D.  Juan  de  Austria  en 
el  retiro  de  su  convento. 

A  la  sombra  de  su  monumento  colosal  cerró  los  ojos  Felipe  II  en  1  o  de 
setiembre  de  1598;  y  Madrid  que  proclamó  á  su  heredero  en  11  de  octu¬ 
bre,  vió  inaugurarse  un  reinado  de  prodigalidad  y  flaqueza  en  la  suntuo¬ 
sísima  entrada  que  un  año  después,  en  24  de  octubre,  preparó  á  Felipe  III 
y  á  su  esposa  Margarita  de  Austria.  En  arcos  de  triunfo,  en  fuentes  artifi¬ 
ciales,  en  fuegos,  y  luminarias  y  vistosas  danzas  de  gremios,  gastáronse  ar¬ 
riba  de  cicnmil  ducados;  pero  estos  obsequios  no  impidieron  que  el  nuevo 
rey,  pocoafecto  ala  coronada  villa  y  deseoso  de  contener  la  despoblación 
de  Castilla  la  Vieja ,  trasladara  á  Valladolid  su  córte  á  1 1  de  enero  de  1  COI . 
Perdió  Madrid  de  un  golpe  su  prestado  esplendor  y  su  gratuita  importan¬ 
cia,  al  apartarse  de  ella  ci  trono  á  cuyo  abrigo  se  había  dilatado;  nada  le 
quedó  de  su  opulencia,  que  era  móvil  y  trasferible  toda,  sinoel  sin  número 
de  casas  desiertas  y  abandonadas,  que  no  solo  se  alquilaron  de  valde,  sino 
pagando  á  los  inquilinos  el  cuidado  de  su  conservación.  Pocos  años  hubie. 
ran  bastado  para  reducirla  á  su  condición  primera,  si,  ora  por  los  inconve¬ 
nientes  que  en  la  mudanza  se  palparon  y  por  la  insalubridad  de  Valladolid 
(1),  ora  por  veleidad  y  capricho  del  rey  y  clamoresdelos  madrileños,  no  se 
hubiera  restituido  la  córte  á  su  puesto  al  cabo  de  cinco  años  de  ausencia. 
Compró  la  villa  este  privilegio  ofreciendo  al  monarca  la  sesta  parte  de  su 
caserío,  que  se  conmutó  después  en  un  donativo  de  250,000  ducados;  si 
bien  muy  pronto  la  recompensaron  de  este  sacrificio  el  adorno  de  nuevas 
obras,  la  construcción  de  la  plaza  mayor  y  un  rápido  aumento  de  vecinda¬ 
rio.  Con  la  espulsion  de  los  moriscos  (medida  que  si  tal  vez  desacertada, 
no  puede  negarse  fue  entonces  popular)  no  salieron  de  la  capital  arriba  de 
cuatrocientas  personas,  al  paso  que  iba  aglomerándose  en  ella  lo  mas  flo¬ 
rido  de  las  provincias,  absorviendo  en  cierto  modo  la  sustancia  del  rei¬ 
no  (2). 


(1)  La  competencia  entre  Valladolid  y  Madrid  la  resolvió  agudamente  Cervantes  en  su  Licen¬ 
ciado  Vidriera  con  estas  breves  palabras:  «De  Madrid  los  estrenaos,  de  Valladolid  los  medios; 
de  Madrid  ciclo  y  suelo,  de  Valladolid  los  entresuelos.»  Quevcdo  en  un  romance  se  burló  des- 
apiadamente  de  Valladolid  después  que  la  córte  la  hubo  abandonado,  si  bien  su  mordacidad  tam¬ 
poco  perdonó  en  otras  composiciones  á  Madrid  su  patria. 

(1)  En  la  notable  consulta  que  dirigió  al  rey  el  consejo  de  Castilla  en  i.°  de  febrero  de  1619 
para  alivio  de  los  pueblos  y  reparación  del  estado,  lamentándose  de  la  insoportable  carga  de  tri¬ 
butos,  de  la  desatentada  liberalidad  en  otorgar  gracias  v  mercedes  y  en  desmembrar  el  real  pa- 
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Las  costumbres  eran  de  cada  día  menos  rígidas,  los  tragos  mas  luci¬ 
dos  y  ostentosos,  mas  dispendiosas  y  frecuentes  las  fiestas  no  ya  para  cele¬ 
brar  nuevos  triunfos,  sino  tratados  de  paz  ó  nacimientos  de  príncipes  oju¬ 
ras  y  esponsales  regios.  En  vez  de  la  cohorte  de  intrépidos  adalides  y  sa¬ 
bios  ministros  (pie  rodeaban  el  solio  de  Carlos  Y  y  de  Felipe  S!  como  {du¬ 
netas  alrededor  del  Sol,  eclipsaba  al  bondadoso  monarca  un  indolente  va¬ 
lido,  el  duque  de  Lerma,  cuya  privanza  solo  duró  dos  años  menos  que  el 
reinado  de  su  señor,  reemplazándole  en  su  blanda  caida  el  duque  de  l  ce¬ 
da  su  propio  hijo.  La  fortuna  como  subyugada  no  se  atrevia  sin  embargo 
á  desairar  aun  nuestras  banderas;  escudaba  á  la  España  la  grandeza  y  el 
temor  de  su  nombre;  y  la  nave  del  estado,  aunque  sin  piloto  y  sin  rumbo 
cierto,  cruzaba  orgullosa  los  tranquilos  mares,  en  tanto  que  borrascosas 


trimonio,  del  ruinoso  lujo,  del  abandono  de  la  agricultura,  de  las  multiplicadas  exenciones  y 
privilegios,  del  escesivo  número  de  conventos  y  religiones,  cuenta  por  uno  de  los  males  de  ma¬ 
yor  gravedad  la  demasiada  aglomeración  de  vecindario  dentro  de  la  córte.  Siendo  este  párrafo 
curiosísimo,  lo  trascribimos  aunque  en  estrado. 

«Que  para  poblar  bien  el  reino  de  Castilla  no  se  ha  de  traer  gente  eslrangcra;  pues  los  es- 
trangeros  no  vienen  á  España  sino  á  chuparla  y  destruirla,  y  conviene  cscusar  en  lo  posible  el 
trato  y  comercio  con  ellos.  Convendrá  sí  dentro  de  estos  reinos  traspalar  de  unos  lugares  á  otros 
la  gente  que  sobre.  La  que  hay  en  esta  córte  es  esecsiva  en  número,  y  será  conveniente  descar¬ 
garla  de  mucha  parte  de  ella,  mandando  que  la  sobrante  se  retire  ú  sus  respectivos  bogares.  Y 
en  esta  diligencia  no  se  ha  de  comenzar  por  la  gente  común  y  vulgar  como  se  ha  hecho  hasta 
ahora;  pues  seria  iniquidad  dejar  los  ricos  y  poderosos  que  son  los  que  han  de  mantener  á  los 
pobres,  y  echar  á  estos  donde  no  tengan  que  trabajar  para  ganar  la  comida.  Los  que  deben  sa¬ 
lir  de  la  córte  son  los  grandes,  los  señores,  los  caballeros  y  gente  de  calidad  con  gran  número 
que  hay  de  viudas  ricas  y  poderosas,  y  otras  que  no  lo  son  tanto  y  han  venido  á  la  córte  sin  le¬ 
gítima  causa  ó  la  buscaron  afectada;  como  también  muchos  eclesiásticos  que  tienen  obligación 
de  residir  en  sus  iglesias,  só  color  de  que  tienen  pleitos  en  esta  córte,  y  que  sus  iglesias  los  en¬ 
vían  ála  defensa  de  ellos.  Unos  y  otros  se  domicilian  aquí  comprando  y  edificando  casas  con  me¬ 
noscabo  de  sus  patrias,  cuyos  pobres  se  mantendrían  á  la  sombra  de  los  ricos  si  estuvieran  en 
ellas.  Pero  como  estos  no  viven  allí,  huyen  también  los  pobres  y  se  refugian  á  la  córte  buscando 
maneras  de  vivir  muy  agenas  de  las  que  les  competía.  Restituidos  los  señores  á  sus  lugares, 
conocerán  á  sus  vasallos,  querránlos  bien,  haránles  justicia,  y  verán  por  sus  ojos  los  trabajos  y 
necesidades  que  padecen  y  podrán  remediarlos.  Los  lugares  comarcanos  venderán  bien  sus  co¬ 
sechas  y  manufacturas:  se  poblarán  los  que  están  mal  poblados,  con  los  criados  que  llevarán  los 
señores,  alli  necesarios  y  en  la  córte  perniciosos.  Los  premios  y  mercedes  no  se  darán  por  im¬ 
portunidades  ni  por  malos  medios.  A  quien  tuviere  justa  causa  para  venir  á  la  córte  en  solicitud 
de  negocio  preciso,  se  le  concederá  licencia  por  el  tiempo  que  pareciere  necesario,  y  concluido 
este,  se  restituya  á  su  casa  y  cuide  de  sus  pobres  vasallos.  Respecto  a  los  pretendientes  no  de¬ 
biera  darse  licencia  ú  ninguno  para  venir  á  la  córte,  sino  darles  los  premios  que  según  sus  méri¬ 
tos  les  correspondan,  y  aun  buscar  para  ellos  dios  que  no  los  solicitan  ó  los  huyan.  Estaría  la 
córte  sin  tanta  eonfusion  de  forasteros  de  España  y  de  fuera  de  ella,  casi  todos  corrompidos  en 
religión  y  costumbre.  Dado  lugar  á  condescendencias,  no  hay  que  tratar  de  restaurar  lo  perdido, 
sino  tener  entendido  se  vá  á  acabar  lo  que  resta.»  Esta  consulta  puede  verse  en  los  Dicursos  po¬ 
líticos  que  sobre  ella  imprimió  en  1626  el  licenciado  Pedro  Fernandez  de  Navarrcte. 
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nubes  se  condensaban  en  el  horizonte.  En  este  intermedio  feneció  prema¬ 
turamente  en  su  palacio  Felipe  líí  á  51  de  marzo  de  1G21 ,  masque  de 
calentura  consumido  de  tristeza;  atormentaron  su  agonía  los  escrúpulos 
y  los  recuerdos  de  una  vida  negligente  aunque  devota,  y  entre  vislumbres 
de  piadosa  esperanza,  ¡oh!  quién  no  hubiera  reinado!  murmuraban  sus 
labios  moribundos. 

Con  el  nuevo  rey  no  hubo  otra  mejora  que  cambio  de  privados;  y  como 
víctima  espiatoria  de  las  faltas  y  desaciertos  pasados,  subió  al  cadalso  cu 
21  de  octubre  D.  Rodrigo  Calderón  marqués  de  Siete  Iglesias  hechura 
del  duque  de  Lcrma.  La  religión  convirtió  en  héroe  al  antes  insufrible  fa¬ 
vorito,  v  la  resignación  mas  bien  que  la  inocencia  le  inspiró  un  valor  tan 
modesto  y  firme,  que  preguntaba  en  el  postrerinstanle  á  su  confesor:  «pa¬ 
dre  ¿será  pecado  de  altivez  el  despreciar  tanto  la  muerte?»  Después  que 
el  verdugo  hubo  pasado  tres  veces  el  cuchillo  por  su  garganta,  su  cadáver, 
á  mas  déla  tortura  martirizado  por  áspero  cilicio,  fué  llevado  al  convento 
de  carmelitas  descalzos;  y  calló  la  envidia,  y  nació  la  compasión  y  hasta 
la  alabanza  sobre  su  tumba.  Mas  ilustre  y  justificada  víctima  y  no  menos 
resignada  ofreció  á  sus  émulos  I).  Pedro  Girón  duque  de  Osuna  cuyos  ser¬ 
vicios  y  altos  pensamientos  en  el  vireinato  de  Nápoles  fueron  acriminados 
como  intentos  de  rebeldía:  trasladado  de  castillo  en  castillo  y  de  casa  en 
casa,  cruelmente  afligido  déla  gota,  murió  preso  en  I G24  en  la  habitación 
del  consejero  Gilimon  de  la  Mota,  y  á  menudo  esclamaba  compungido: 
«dad.  Señor,  paciencia  y  aumentad  el  dolor;  vengan  penas,  y  vayan  cul¬ 
pas.  »  Y  otras  veces  alarmado  su  pundonor  con  tan  feas  imputaciones  ana¬ 
dia:  «errar  en  el  servicio  del  rey  puede  ser;  pecar,  eso  no.  O  rey  de  reyes, 
y  Señor  mió,  ¡oh!  quién  os  hubiera  servido,  magestad  eterna,  como  á  la 
temporal! »  Generación  aquella  venturosay  grande  á  pesar  de  sus  miserias 
y  desdichas,  en  quelafé  severa  al  par  que  consoladora  se  sentaba  en  el  tro¬ 
no  lo  mismo  que  en  el  patíbulo,  en  que  una  fuerza  de  lo  alto  sublimaba  to¬ 
da  caída,  robustecía  toda  flaqueza,  suavizaba  toda  amargura,  fiscalizaba 
todo  poder,  consagraba  toda  espiacion! 

En  sus  principios  se  propuso  Felipe  IV,  aunque  tan  mozo,  imitar  al 
parecer  la  severidad  de  su  abuelo  (1 },  pero  el  conde-duque  de  Olivares 


(1)  Entre  las  medidas  adoptadas  por  entonces ,  dos  sobre  Iodo  merecen  referirse.  Una  es  la 
real  cédula  de  14  de  enero  de  1022  mandado  que  todos  los  ministros  que  hayan  sido  desde  1592 
y  son  y  fueren,  den  inventario  de  sus  haciendas,  muebles  y  riquezas  á  la  entrada  y  á  la  salida 


o- 


pronto  logró  adormecerle  en  el  seno  de  los  placeres;  y  las  amorosas  aven, 
turas  del  rey  y  las  profusiones  del  valido  y  los  refinamientos  de  la  galan¬ 
tería  y  del  ingenio  ocuparon  esclusivamente  á  aquella  fastuosa  y  brillante 
corte  de  un  imperio  que  se  hundía  á  toda  prisa.  En  marzo  de  10*25  apa¬ 
reció  en  ella  de  incógnito  el  principe  de  Gales  mas  tarde  infortunado  rey 
de  Inglaterra  con  el  nombre  de  Carlos  I;  recibido  con  solemne  entrada,  su 
estancia  en  Madrid  fue  una  continuada  fiesta,  hasta  que  salió  en  9  de  se¬ 
tiembre  acompañado  del  mismo  soberano,  rivalizando  ambos  en  cortesía 
y  generosidad,  aunque  el  proyectado  enlace  que  había  de  unir  á  Carlos  con 
la  hermana  de  Felipe  quedó  frustrado  por  obstáculos  misteriosos.  El  pre¬ 
suntuoso  ministro,  malgastándolos  caudales  públicos  en  insensatos  fes¬ 
tejos  y  las  fuerzas  de  la  nación  en  estériles  y  ruinosas  guerras  en  que  las 
mismas  victorias  eran  fatales,  no  hizo  mas  que  concebir  aventurados  y  gi¬ 
gantescos  planes  que  siempre  aguó  su  mala  fortuna  ó  la  superior  habili¬ 
dad  de  sus  adversarios.  Agotábanse  las  fuentes  de  riqueza,  la  península 
se  despoblaba,  multiplicábanse  los  tributos  hasta  el  punto  de  faltar  ya 
nombres  que  imponerles  (1);  y  entretanto  Felipe  IV  en  su  nuevo  palacio 
del  Buen  Retiro  convocaba  á  poéticos  certámenes,  disponía  comedias, 
fiestas  de  toros  y  nocturnos  saraos,  y  gastaba  de  diez  á  doce  millones  de 
reales  para  celebrarla  elevación  de  su  cuñado  al  imperio  de  Alemania.  Los 
súbditos  emulaban  en  el  lujo  el  ejemplo  del  soberano;  y  en  ningún  tiempo 
fueron  tan  frecuentes  y  tan  inútiles  las  pragmáticas  sobre  tragos  y  las  le¬ 
yes  suntuarias.  Las  artes  y  la  literatura,  nunca  mas  animadas  y  fecundas 
<{iie  en  aquel  reinado,  tenian  asimismo  mas  de  brillante  que  de  sólido,  de 
sútil  mas  que  de  profundo;  y  apartándose  cada  vez  mas  de  la  noble  senci¬ 
llez  que  caracterizó  el  poder  y  la  energía  del  siglo  anterior,  y  sacrificando 


de  su  cargo,  comparación  que  no  dejaría  de  ser  uli!  á  mas  de  curiosa.  Acerca  de  la  otra  oiga¬ 
mos  como  la  espone  González  Dávila  en  su  teatro  de  las  Grandezas  de  Madrid.  «Mandó  el  rey 
abrir  ventanas  en  todos  los  consejos  para  ver  y  no  ser  visto,  oir  y  no  ser  sentido;  y  cuando 
quiere  ir  á  la  ventana  de  un  consejo  le  van  acompañando  algunos  de  su  cámara,  y  en  llegando 
á  la  puerta  de!  aposento  abre  y  entra  solo.  La  llave  de  estas  puertas  la  trae  el  rey  consigo,  que 
asiste  el  tiempo  que  le  place  y  advierte  lo  que  conviene  para  el  buen  gobierno  de  las  materias 
que  oye  conferir,  y  avisa  al  presidente  ó  cabeza  de  aquel  consejo;  y  euando  sale  de  la  corte  que¬ 
dan  estas  puertas  en  recato  para  que  nadie  entre  ,  como  cosa  reservada  para  el  rey  y  no  mas. 
Los  aposentos  son  pequeños  y  no  claros,  bien  aderezados  y  alfombrados,  con  un  taburete  donde 
el  rey  se  sienta.  Las  ventanas  tienen  delante  unas  esteras  ralas  de  la  India  con  sus  cortinas;  no 
puede  ser  oido  ni  sentido  cuando  entra  ni  cuando  sale;  y  asi  en  todo  tiempo  los  eonsejos  están 
en  vela,  presumiendo  cada  uno  que  la  presencia  de  su  rey  los  oye.» 

(lj  Palabras  literales  de  una  esposicion  presentada  en  las  Córtes  de  Madrid  en  1616. 
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la  idea  al  culto  de  las  formas,  dejaban  entrever  lastimosos  síntomas  de 
postración  al  través  de  su  inquieta  vitalidad  y  de  los  exuberantes  adornos 
que  al  fmbabian  de  abogarías. 

Declaróse  súbitamente  en  1040  la  espantosa  desorganización  quedes- 
de  tiempo  amenazaba.  Cataluña  se  sublevó  ostigada  por  los  escesos  de  la 
soldadesca  y  por  el  orgullo  de  los  gobernantes;  Portugal  proclamó  su 
emancipación  ciñendo  la  corona  al  duque  de  Ilraganga.  El  rey  que  acudia 
á  atajar  estos  daños  no  pasó  de  Aranjuez  en  ocho  meses;  y  á  vista  de  tama- 
ñaspérdidas  afectaba  el  conde-duque  aquella  fatua  serenidad  con  que  asis- 
tian  á  la  desmembración  de  sus  dominios  los  últimos  emperadores  roma¬ 
nos.  El  pueblo  murmuraba  y  bacia  oir  la  verdad  al  soberano  en  las  calles 
mismas  de  la  capital:  la  reina  se  le  presentó  llorosa  mostrándole  al  joven 
príncipe  próximo  á  quedarse  sin  corona:  y  en  enero  de  1645  se  verificó 
por  fin  la  caída  de  Olivares,  menos  estrepitosa  de  lo  que  hacia  temer  su 
desmedida  elevación  y  el  sin  número  de  odios  aglomerados  sobre  su  ca¬ 
beza  .  El  rey  se  propuso  gobernar  por  sí ,  pero  muy  pronto  heredó  el  ascen- 
ciente  del  conde-duque  su  sobrino  1).  Luis  dellaro.  A  las  guerras  intesti¬ 
nas,  sangrienta  la  de  Cataluña  y  harto  floja  la  de  Portugal,  se  añadieron 
los  reveses  esteriores  en  Flandcs  y  en  Italia;  y  para  mayor  desventura  cun¬ 
dió  el  contagio  déla  sedición  entre  la  misma  nobleza  que  rodeaba  el  tro¬ 
no.  El  duque  de  Medina  Sidonia,  á  ejemplo  de  su  cuñado  el  dcBraganza, 
proyectó  locamente  en  1 64 1  alzarse  rey  de  Andalucía ,  si  bien  el  reconoci¬ 
miento  de  su  culpa  á  las  plantas  del  monarca  fue  seguido  del  perdón  mas 
absoluto.  En  5  de  noviembre  de  1648  y  en  la  plaza  de  Madrid  rodaron  so¬ 
bre  el  patíbulo  las  cabezas  del).  Carlos  de  Padilla  guerrero  distinguido  y 
de  I).  Pedro  de  Silva  marques  de  Vega  de  la  Sagra,  autores  de  un  negro 
cuanto  desatinado  intento  de  regicidio  para  entronizaren  España  á  losBra- 
ganzas;  y  el  duque  de  í lijar ,  como  sabedor  del  alentado,  después  de  some¬ 
tido  á  cruel  tortura,  fué  condenado  á  perpetuo  encierro.  Mas  clemencia 
encontró  en  1 662  el  marqués  de  Lidie,  gracias  á  su  mocedad  y  á  la  memo¬ 
ria  de  su  padre  1).  Luis  de  llaro;  en  su  atroz  despecho  había  concebido  vo¬ 
lar  con  pólvora  el  teatro  del  Buen  Retiro  mientras  el  rey  con  su  córte  se 
solazara  en  el  espectáculo:  perdonado  generosamente,  lavó  mas  adelante 
su  mancha  á  fuerza  de  lealtad . 

Fallecida  en  Madrid  la  interesante  reina  Isabel  de  Borbon  en  ausencia 
de  su  marido,  y  dos  años  después  su  único  hijo  Baltasar  Cárlos  en  Zarago¬ 
za,  desposóse  Felipe  IV  con  su  sobrina  Mariana  de  Austria  á  quien  recibió 
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la  capital  en  15  de  noviembre  de  1649,  y  con  ella  entraron  en  palacio  cos¬ 
tumbres  mas  austeras  y  sombrías.  Larga  serie  de  derrotas  terminada  en 
1059  con  la  paz  de  los  Pirineos,  para  renovarse  luego  en  las  desastrosas 
campañas  de  Portugal,  reflejaron  una  sombra  de  melancolía  sobre  aque¬ 
lla  córte  tan  alegre  é  imprevisora  un  tiempo,  y  sobre  el  ánimo  del  monar¬ 
ca  que  espiró  en  17  de  setiembre  de  1065  dejando  un  enfermizo  niño  de 
cuatro  años  bajo  la  tutela  de  una  madre  débil  mas  austríaca  que  española. 
Desplegóse  con  motivo  de  la  regencia  la  rivalidad  hasta  entonces  sorda 
entre  la  reina  Mariana  y  su  bastardo  entenado  D.  Juan  de  Austria,  hombre 
ya  maduro  y  de  gallardas  prendas,  á  cuyo  valor  no  siempre  acompañaba 
la  fortuna,  ni  á  sus  virtudes  la  templanza.  Mientras  la  Europa  se  apresta¬ 
ba  á  vengar  sus  pasadas  humillaciones  y  á  pedir  cuenta  á  la  España  de  su 
antiguo  predominio,  ardía  la  córte  en  intrigas  para  retener  ó  alejar  al  pa¬ 
dre  Nitardo  confesor  de  la  reina  y  dueño  casi  de  la  suprema  autoridad. 
Don  Juan ,  sostenido  por  el  afecto  del  pueblo  y  de  gran  parte  de  la  nobleza , 
mejor  que  por  el  pequeño  ejército  con  que  apareció  en  febrero  de  1009  á 
las  puertas  de  Madrid,  dictóla  remoción  del  jesuíta  aleman,  é  impuso  le¬ 
yes  al  gobierno ,  reservándose  el  de  la  corona  de  Aragón  y  una  intervención 
notable  en  los  negocios  del  estado.  En  0  de  noviembre  de  1075,  dia  en 
que  Cárlos  11  llegaba  á  su  mayor  edad,  logró  la  reina  madre  arrancar  de 
su  lado  a!  principe;  mas  apenas  pasó  un  año  antes  que  D.  Juan  volviera  á 
la  córte  llamado  por  el  mismo  rey,  privando  á  doña  Mariana  de  su  nuevo 
y  oscuro  favorito  Fernando  de  Vaíenzuela,  y  desterrándola  á  Toledo.  Ar¬ 
bitro  absoluto  de  la  nación,  1).  Juan  distó  mucjio  de  realizar  las  esperan¬ 
zas  en  él  fundadas,  y  atendió  mas  á  los  manejos  y  rencores  palaciegos  que 
á  reprimir  los  enemigos  esteriores  que  no  sin  gloria  había  combatido  en  vi¬ 
da  de  su  padre.  Su  arrebatada  muerte  en  1079  dejó  el  timón  del  estado  á 
merced  del  duque  de  Mcdinaceli,  del  conde  de  Oropesa ,  del  de  Melgar  y  del 
cardenal  Portocarrero,  que  sucesivamente  unos  á  otros  se  derribaron.  A 
la  malograda  reina  María  Luisa  deOrleans  reemplazó  en  1689  Mariana 
de  Neohurg  en  el  tálamo  de  Cárlos  II;  pero  la  sucesión  apetecida  no  venia 
á  calmar  la  ansiedad  y  desconsuelo  de  los  españoles.  La  nación  abatida  é 
insultadas  por  el  orgullo  francés  sus  costas  y  fronteras,  inquieto  el  pueblo 
y  azorado  con  el  sordo  rumor  de  la  próxima  borrasca,  el  erario  exhausto, 
la  córte  dividida  en  encarnizados  bandos  sobre  la  sucesión  á  la  corona ,  el 
rey  doliente  y  pusilánime  sometido  á  supersticiosos  conjuros;  tal  fué  la 
agonía  lastimera  de  aquella  dinastía  austríaca  poco  antes  tan  venerada  y 
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poderosa.  Undia  de  lG99se  agrupó  la  hambrienta  plebe  de  Madrid  pi- 
diendo pan  al  pie  de  los  balcones  de  palacio:  se  le  dijo  que  el  rey  dormía; 
hora  es  ya  de  que  despierte,  respondieron  á  gritos,  hasta  que  Garlos  pálido 
y  tembloroso  se  presentó  á  sosegarles.  La  furia  popular  recayó  sobre  el 
conde  de  Oropesa,  saqueando  su  casa  en  la  plaza  de  Santo  Domingo ;  y  la 
caída  del  ministro  fué  el  triunfo  de  Portocarrero  y  del  partido  francés,  y 
la  ruina  del  austríaco  que  sostenían  la  reina  y  el  almirante  de  Castilla. 
Mientras  contaban  á  Carlos  los  instantes  de  vida  sus  presuntos  herederos, 
mientras  las  potencias  se  repartían  entre  sí  la  España  en  insolentes  trata¬ 
dos,  el  moribundo  rey  otorgó  su  testamento  á  favor  del  duque  de  Anjou 
nieto  de  su  hermana  primogénita  María  Teresa;  y  mas  tranquilo  con  esta 
declaración,  como  si  de  ella  no  hubiera  de  apelarse  á  las  armas,  decrépito 
ya  á  sus  59  años,  falleció  en  1 ,°  de  noviembre  de  1700. 

Una  nueva  dinastía  constantemente  rival  de  la  austríaca  á  pesar  de 
sus  frecuentes  y  recíprocos  enlaces,  vino  ó  recoger  su  todavía  pingüe  aun¬ 
que  descuidada  herencia;  y  en  14  de  abril  de  1 70  S  el  palacio  de  Felipe  II 
recibió  por  dueño  al  vástago  de  los  Borbones  Felipe  V.  Con  su  esposa  Ma¬ 
ría  Luisa  de  Saboya  entró  la  princesa  de  los  Ursinos  dama  intrigante  y  al¬ 
tanera  que  no  solo  subyugó  á  la  reina  sino  al  mismo  soberano;  j  pronto  hir¬ 
vió  la  córte  en  intrigas  y  rivalidades  entre  los  franceses  que  venían  á  dar¬ 
nos  la  ley  y  los  españoles  que  mas  habían  contribuido  al  encumbramiento 
de  su  príncipe.  La  Ursinos  fué  llamada  ó  Paris,  y  otra  vez  restituida  á  su 
realé  inseparable  amiga;  por  su  influjo  el  conde  de  Montcllano  suplantó 
al  cardenal  Portocarrero;  y  los  embajadores  y  los  mismos  generales  hu¬ 
bieron  de  someterse  á  los  caprichos  de  una  favorita.  Pero  á  las  mudanzas 
palaciegas  sucedieron  mas  duras  y  sangrientas  vicisitudes:  el  Austria  y  la 
Inglaterra,  Holanda,  Portugal  y  Saboya  se  habían  conjurado  para  arreba¬ 
tar  la  corona  al  nieto  de  Luis  XIV  y  ceñirsela  al  archiduque  Carlos  herma¬ 
no  del  emperador.  Felipe  V,  que  en  el  campo  de  batalla  había  mostrado 
mas  decisión  que  en  el  gobierno,  peleó  con  varia  fortuna,  tan  querido  y 
aclamado  en  Castilla  como  combatido  en  las  provincias  aragonesas;  has¬ 
ta  que  rechazado  con  pérdida  del  sitio  de  Barcelona ,  en  junio  de  1 70G  tu¬ 
vo  que  abandonar  una  capital  que  le  idolatraba.  Las  tropas  portuguesas 
proclamaron  en  Madrid  al  archiduque;  pero  la  mitad  de  ellas  encontró  alli 


su  sepulcro,  víctimas  de  sus  propios  escesos  y  del  odio  de  los  naturales  (1). 

fl)  Los  mas  de  los  soldados  perecieron  de  enfermedades  vergonzosas  con  que  las  mugeres 
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En  4  de  octubre  inmediato  se  restituyó  Felipe  á  su  palacio  en  medio  de  ge¬ 
nerales  aclamaciones,  que  al  año  siguiente  resonaron  de  nuevo  por  la  vic¬ 
toria  de  Almansa  y  por  el  nacimiento  de  sn  primogénito  Luis,  asegurando 
a  la  vez  su  trono  y  su  descendencia.  Dos  nuevas  derrotas  en  1710  le  forza¬ 
ron  á  refugiarse  á  Valladolid  con  su  córte;  treinta  mil  personas  siguieron 
su  retirada,  y  el  pueblo  inerme  que  alli  quedaba  mantenía  para  él  su  fé  y 
su  corazón.  A  la  proclamación  de  Carlos  II!  por  los  batallones  ingleses  y 
alemanes  solo  respondió  una  turba  de  hambrientos  muchachos:  solitarias 
calles  y  balcones  cerrados  á  despecho  del  temor  y  de  la  misma  curiosidad, 
fué  lo  único  que  encontró  en  su  triunfal  entrada  el  archiduque,  cuando  en 
8  de  octubre,  después  de  visitar  el  santuario  de  Atocha,  subió  calle  arriba 
hasta  la  plaza  Mayor,  y  sin  ver  el  palacio  volvió  á  salir  por  la  calle  de  Al. 
cala,  esclamando  que  Madrid  era  un  pueblo  desierto.  Un  mes  entero  per¬ 
maneció  en  sus  inmediaciones,  y  al  retirarse  persiguió  sus  oidos  el  estré¬ 
pito  de  las  salvas,  campanas  y  vivas  con  que  se  reanimó  aquel  desierto  pa¬ 
ra  aclamar  á  su  competidor.  El  alborozo  subió  de  punto  en  o  de  diciembre 
con  el  regreso  de  Felipe,  que  seis  dias  después  se  coronaba  en  el  campo 
con  los  inmarcesibles  laureles  de  Brihuega  y  Yillaviciosa. 

La  paz  de  Utrech  sancionó  en  1712  el  fruto  de  la  victoria ,  y  subyuga¬ 
da  la  temeraria  Barcelona,  Felipe  Y  salvó  la  integridad  de  la  española 
diadema,  aunque  desnuda  ya  de  los  florones  medio  desgajados  de  Flandes 
é  Italia  que  en  los  últimos  tiempos  le  servían  de  carga  mas  que  de  adorno. 
Su  esposa  apenas  gozó  desosegada  dicha  muriendo  precozmente  en  1714, 
v  el  mismo  año  entró  en  Madrid  la  nueva  reina  Isabel  Farnesio,  no  sin  ha- 
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ber  antes  desterrado  de  la  península  á  la  inquieta  princesa  de  los  Ursinos. 
A  los  manejos  femeniles  sucedieron  los  planes  sobrado  ambiciosos  y  eleva¬ 
dos  del  cardenal  Alberoni,  la  conquista  de  Cerdeña  y  de  Sicilia,  y  los  ines¬ 
perados  alardes  de  la  pujanza  española,  hasta  que  en  diciembre  de  1719 
fué  inmolado  el  audaz  ministro  á  los  cclosy  temores  de  la  Europa  coligada, 
mandándole  salir  precipitadamente  de  la  córte.  Alejado  Felipe  del  gobier¬ 
no  por  una  genial  flojedad  y  tristeza  de  espíritu,  depuso  la  grave  carga  en 
los  hombros  apenas  juveniles  de  su  primogénito:  Madrid  asombrada  de 
tan  generoso  desprendimiento  victoreó  rey  á  Luis  en  9  de  febrero  de  1 724, 
v  en  ol  del  siguiente  agosto  le  lloró  ya  difunto,  subiendo  de  nuevo  al  abor- 
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públicas  les  contaminaron  de  propósito,  brindándoles  al  deleite:  lealtad  impía,  como  dice  enér¬ 
gicamente  el  marqués  de  San  Felipe. 
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recido  trono  su  buen  padre  arrancado  de  su  retiro  de  la  Granja.  La  postre¬ 
ra  mitad  del  reinado  de  Felipe  Y  fue  serena  y  venturosa;  y  mientras  que 
nuestras  armas  adquirían  gloriosamente  en  Italia  un  patrimonio  para  sus 
hijos,  ciñendo  á  Carlos  la  corona  de  Ñapóles  y  á  Felipe  la  ducal  de  Parma 
yPlasencia,  la  paz  y  la  abundancia  fijaron  su  mansión  en  la  península, 
las  artes  y  las  ciencias  florecieron  en  la  capital  á  la  sombra  de  ilustres  aca¬ 
demias,  y  con  la  erección  del  real  palacio  amaneció  para  la  degenerada 
arquitectura  la  aurora  de  la  restauración. 

Al  suceder  Fernando  VI  á  su  padre  herido  por  muerte  casi  repentina 
en  9  de  julio  de  1 746,  continuó  su  pacifico  y  reparador  impulso  sin  sentir¬ 
se  apenas  el  cambio  de  monarca.  La  nación  halló  en  si  misma  gérmenes 
de  prosperidad  y  fuerza  que  antes  no  conocía;  organizóse  la  hacienda,  cre¬ 
ció  nuestra  marina;  ministros  enérgicos  y  virtuosos  como  Carvajal  y  En¬ 
senada  secundaban  las  paternales  miras  del  soberano,  en  cuya  firmeza  se 
estrellaron  todos  los  esfuerzos  y  lisonjas  de  la  Francia  y  de  la  Inglaterra 
para  ladear  la  España  á  favor  suyo.  Ni  la  paz  se  compró  con  humillacio¬ 
nes,  ni  la  gloria  con  sangre,  ni  las  reformas  con  trastornos,  ni  las  mejoras 
con  gravámenes  de  los  pueblos.  En  la  córte  modesta  al  par  que  brillante, 
que  encantaba  con  sus  gorgeos  el  músico  Farinelli,  y  en  que  el  decoro  se 
hermanaba  siempre  con  la  alegría,  no  se  cruzó  otra  intriga  que  la  que  pro¬ 
dujo  en  1754  la  funesta  destitución  del  marqués  de  la  Ensenada.  Perdida 
en  1758  su  esposa  María  Bárbara  de  Portugal,  Fernando  VI  acabó  consu¬ 
mido  de  tristeza  en  medio  de  un  pueblo  cuya  dicha  labraba,  y  las  prime¬ 
ras  lágrimas  que  costó  á  sus  vasallos  fueron  por  su  fallecimiento  en  10  de 
agosto  de  1759. 

Cuatro  meses  después  entró  en  Madrid  su  hermano  Cárlos  III  trocan¬ 
do  la  corona  de  Nápoles  por  la  de  España ;  y  el  sosiego  interior  y  el  constan¬ 
te  engrandecimiento  del  pais  en  nada  se  resintieron  de  la  guerra  apenas 
interrumpida  con  que  nuestras  escuadras  osaron  disputar  á  las  inglesas  el 
dominio  de  los  mares.  La  Francia,  á  cuyo  gabinete  se  ligó  inseparable¬ 
mente  el  nuestro  con  el  gravoso  pacto  de  familia,  empezó  á  imponernos 
sus  ideas  y  costumbres;  y  envueltos  en  benéficas  mejoras  y  en  científicos 
y  materiales  adelantos  vinieron  de  allá  funestos  gérmenes,  cuyo  desarro¬ 
llo  comprimió  la  religiosidad  del  monarca  y  la  sumisión  profunda  de  los 
vasallos.  Solo  una  vez  en  "26  de  marzo  de  i  766  domingo  de  Ramos  se  su¬ 
blevó  el  pueblo  madrileño  en  defensa  de  sus  usos  y  trages  nacionales,  arro¬ 
lló  á  las  guardias  valonas,  arrancó  á  Cárlos  la  destitución  de  su  predilecto 
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ministro  el  principe  de  Esquiladle:  pero  desahogada  en  dos  dias  la  efer¬ 


vescencia,  poco  le  costó  al  gobierno  el  restablecer  la  tranquilidad,  y  mas 
poco  todavía  al  año  siguiente  la  fácil  hazaña  de  la  espulsion  de  los  jesuitas 
consumada  en  una  sola  noche  con  tiránico  y  ridículo  misterio.  Venturosa 
y  digna,  bien  que  en  parte  imprevisora,  fuésin  duda  aquella  generación: 
ministros  enérgicos  y  respetables  en  medio  de  sus  faltas  y  prevenciones, 
realzaban  el  esplendor  del  solio  sin  esclavizarlo;  celebraban  á  su  coronado 
protector  los  literatos  y  poetas;  enriquecíase  el  erario  sin  empobrecimien¬ 
to  de  los  particulares;  proyectos  mil  de  utilidad  y  ornato  pululaban  tan 
pronto  realizados  como  concebidos:  y  en  las  letras  y  en  la  industria,  en  la 
agricultura  y  en  el  comercio,  en  el  gobierno  y  en  la  sociedad,  notábase  una 
actividad  desusada  de  que  Madrid  era  el  foco  y  el  corazón.  Cópele  pues 
una  parte  muy  principal  en  probar  los  efectos  de  aquella  regia  munificen¬ 
cia  que  surcaba  la  península  con  caminos  y  canales,  que  la  cubría  de  fábri¬ 
cas,  iglesias  y  caseríos:  remozóse  la  capital  lavando  las  manchas  que  afea¬ 
ban  su  prematura  senectud,  y  lo  que  le  faltaba  de  monumental  lo  compen¬ 
só  con  los  suntuosos  edificios  y  los  útiles  y  benéficos  establecimientos  que 
vió  brotar  de  su  recinto.  Comodidad  y  recreo,  salubridad  y  cultura ,  aseo  y 
seguridad,  todo  lo  debe  Madrid  á  su  restaurador,  al  que  por  títulos  muy  es¬ 
peciales  puede  llamar  el  gran  Cárlos  III . 

Cuando  lloró  su  muerte  en  13  de  diciembre  de  1788,  su  heredero 
Cárlos  IV  todavía  inspiraba  esperanzas  por  desgracia  bien  fallidas.  Reno¬ 
vóse  en  breve  el  palacio  y  el  gobierno:  á  Floridablanca  suplantó  el  orgu¬ 
lloso  conde  de  Aranda,  para  verse  arrollado  luego  por  el  favorito  Godoy. 
Rajó  el  escándalo  del  mismo  trono  contagiando  gradualmente  todas  las 
clases;  mientras  que  la  nación  hecha  patrimonio  del  inepto  valido,  desan¬ 
grada  en  infausta  guerra  contraía  república  francesa,  se  vió  uncida  por 
ignominiosa  paz  al  carro  triunfal  de  Napoleón.  Sin  embargo  la  superficie 
se  mostraba  aun  tranquila  y  halagüeña;  las  artes  y  las  letras  hacían  pro¬ 
gresos  brillantes  si  no  muy  profundos;  lisonjeaban  las  liras  el  inerte  sue¬ 
ño  de  los  gobernantes,  acallando  el  sordo  rumor  de  la  próxima  borras¬ 
ca;  la  capital  se  embellecía  de  cada  año;  y  en  aquel  pueblo  apático  y  frívo¬ 
lo  que  abría  paso  á  la  carroza  de  sus  soberanos,  murmurando  alegremen¬ 
te  de  las  cacerías  del  buen  Cárlos  y  de  las  galantes  aventuras  de  Maria 
Luisa,  ó  desahogando  en  epigramas  su  desprecio  respecto  del  R— ;<- 
nadie  hubiera  reconocido  á  la  generación  magnánima  del  2  de  ma 


Sonó  la  hora,  yen  [tocos  meses  probó  Madrid  las  mas  violen!; 
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contradas  vicisitudes.  En  1 9  de  marzo  de  1 808  enloquece  con  la  noticia  de 
la  caida  de  Godoy  seguida  de  la  abdicación  de  Carlos  IV,  al  resplandor  de 
las  hogueras  que  consumen  los  fastuosos  muebles  del  ministro  y  sus  se¬ 
cuaces;  en  24  acoge  con  frenético  entusiasmo  á  su  deseado  Fernando  VII; 
pero  el  10  de  abril  con  sombríos  presentimientos  le  vé  salir  para  el  insi¬ 
dioso  congreso  de  Bayona,  ocupado  ya  su  recinto  por  las  legiones  france¬ 
sas.  En  2  de  mayo  se  levanta  como  un  solo  hombre,  lanzando  á  la  nación 
el  heroico  grito  de  independencia,  y  ofreciendo  los  inermes  pechos  de  sus 
hijos  á  las  bayonetas  de  Murat:  en  l.°  de  agosto  insulta  á  la  retirada  de 
sus  opresores  ahuyentados  por  el  victorioso  ejército  de  Castaños;  en  2  de 
diciembre  prepárase  á resistirá  la  espada  aun  invicta  de  Bonaparte,  sin 
inclinar  su  indefensa  cerviz  sino  á  una  honrosa  capitulación.  Cuatro  años 
gimió  bajo  un  yugo  que  su  propia  lealtad  agravaba,  prefiriendo  pasar  por 
esclava  que  por  súbdita,  y  mofándose  del  intruso  rey  que  le  habían  im¬ 
puesto:  inútiles  eran  halagos,  amenazas,  escarmientos;  y  en  medio  de  los 
rigores  del  hambre  de  1811  hasta  el  sustento  rehusaba  de  manos  de  sus 
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dueños.  En  12  de  agosto  de  1812  saludó  á  sus  libertadores  españoles  é 
ingleses;  y  aunque  recayó  dos  veces  todavía  en  la  servidumbre,  el  28  de 
mayo  de  1815  alumbró  su  libertad  definitiva,  y  el  15demayodel814el 
triunfante  regreso  del  cautivo  monarca  objeto  de  tantos  votos  y  sacrificios. 

De  las  sangrientas  y  mezquinas  revueltas  que  desde  entonces  lian  agi¬ 
tado  á  la  España,  Madrid  ha  sido  el  principal  teatro  y  hartas  veces  la  ofici¬ 
na:  mucho  lia  presenciado  de  fiestas  de  real  orden,  de  proclamaciones  de 
oficio,  de  prófugas  salidas  y  de  triunfales  entradas,  de  solemnes  juramen¬ 
tos  infringidos  al  otro  dia,  de  manifestaciones  populares  hechas  por  un 
grupo  de  voceadores,  de  efímeros  motines,  de  horribles  matanzas,  de  ase¬ 
sinatos  y  de  suplicios,  que  sobrepuestos  unos  á  otros  se  borran  y  confun¬ 
den  en  la  memoria.  Al  discurrir  por  las  calles  de  la  capital  asaltarán  nues¬ 
tra  fantasía  cien  recuerdos  palpitantes,  dramáticos  y  memorables  cual  nin. 
gunos;  pero  estos  recuerdos  emponzoñados  por  la  política  todavía  no  per¬ 
tenecen  á  la  historia.  Madrid  se  vá  acostumbrando  á  tales  peripecias  como 
á  los  cambios  atmosféricos;  y  serenada  apenas  la  borrasca,  se  reanima  y 
bulle  de  nuevo,  indiferente  á  su  porvenir,  ataviándose  decada  vez  con  mas 
elegancia ,  y  disimulando  con  ostentoso  oropel  las  quiebras  de  su  fortuna. 

Cada  soberano  ha  legado  á  Madrid  por  joya  algún  monumento  como 
en  prenda  de  la  estabilidad  de  su  residencia;  y  una  rápida  enumeración 
de  ellos  puede  servir  de  historia  artística  resumiendo  la  cronología  de  sus 
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principales  edificios.  El  hospital  de  la  Latina  y  el  convento  de  S.  Geróni¬ 
mo  recuerdan  aunque  no  en  su  mayor  suntuosidad  la  época  brillante  de 
los  reyes  Católicos:  del  gótico  plateresco  solo  un  precioso  destello  nos  que¬ 
da  en  la  capilla  del  Obispo,  ya  que  pereció  el  alcázar  de  Carlos  Y,  y  que  na¬ 
da  nos  dicen  de  su  magnificencia  ni  el  renovado  convento  de  Atocha  ni  el 
demolido  deS.  Felipe  el  Real.  Religiosos  fueron  los  dones  de  Felipe  ÍI, 
distinguiéndose  entre  ellos  la  Trinidad,  el  Carmen  calzado  y  las  Descalzas 
reales,  aunque  solo  en  el  puente  de  Segovia  consignó  la  grandiosidad  de 
sus  empresas,  con  las  cuales  rivalizó  el  reinado  de  F elipe  111  enS.  Isidro  el 
imperial,  en  la  cúpula  de  los  Basilios,  en  las  monjas  de  la  Encarnación,  y 
sobre  todo  en  la  plaza  Mayor  tantas  veces  renovada  desde  entonces.  Las 
profusiones  de  Felipe  IV  solo  dejaron  en  pos  de  sí  la  cárcel  de  córte,  la  ca¬ 
sa  de  Ayuntamiento  y  el  palacio  y  encantadores  jardines  del  Buen  Retiro; 
y  del  periodo  decadente  de  Cárlos  II  son  ejemplo  la  capilla  de  S.  Isidro  y 
la  casa  de  la  Panadería.  Empezaron  entonces  y  siguieron  triunfantes  ba¬ 
jo  Felipe  Y  las  restauraciones  barrocas  que  contagiaron  toda  la  capital;  en 
el  cuartel  de  Guardias  de  Corps,  en  el  Hospicio,  en  el  puente  de  Toledo,  en 
teatros  y  fuentes  se  hizo  alarde  de  lujosas  estravagancias  á  que  puso  tér¬ 
mino  el  hermoso  tipo  del  real  palacio.  Las  Salesas  y  la  puerta  de  Recoletos 
conservan  dignamente  la  dulce  memoria  de  Fernando  YI:  la  Aduana,  la 
casa  de  Correos,  S.  Francisco  el  grande,  el  gabinete  de  Historia  natural, 
el  Museo  de  pinturas,  el  jardín  botánico,  el  observatorio  astronómico,  el 
canal  de  Manzanares,  el  arco  de  Alcalá,  el  Prado  reducido  á  una  amena 
regularidad  y  adornado  con  suntuosas  fuentes,  inmortalizan  el  nombre  de 
Cárlos  III  y  le  proclaman  segundo  fundador  de  Madrid.  Graduales  mejoras 
de  adorno  y  policía ,  reparaciones  y  arreglos  de  lo  ya  construido,  sise  escep- 
tua  el  teatro  de  Oriente,  ocuparon  la  atención  bajo  Cárlos  IV  y  Fernan¬ 
do  VII,  logrando  empero  gran  desarrollo  el  gusto  en  las  construcciones 
privadas.  Barrer  conventos  y  despejar  solares  fué  el  único  cuidado  de  la 
dominación  francesa  y  de  los  primeros  años  de  nuestra  revolución:  trocar¬ 
los  en  plazas  ó  jardines,  alinear  y  empedrar  calles,  poblar  la  capital  de  ca¬ 
fés  y  tiendas,  pulirla  en  fin  y  acicalarla  con  el  barniz  uniforme  de  la  cultu¬ 
ra,  tal  es  la  tarea  de  nuestros  dias,  fácil  sin  duda,  aunque  no  inútil  ni  des- 
ucida  si  menos  jactanciosamente  se  pregonara. 
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El  postrer  edificio  que  bañan  los  naranjados  rayos  del  sol  poniente, 
centelleando  en  los  cristales  de  sus  numerosos  balcones,  es  el  palacio  de 
nuestros  reyes,  foco  de  la  vida  que  mantiene  á  la  capital,  y  glorioso  si  no 
eterno  Capitolio  á  que  está  vinculada  toda  su  grandeza.  Sea  para  él  nues¬ 
tro  primer  homenaje  de  españoles,  nuestro  primer  recuerdo  de  poetas, 
nuestra  mirada  primera  de  artistas;  y  encadenemos  de  pronto  las  abstrac¬ 
ciones  del  pensamiento  y  el  vuelo  de  la  fantasía,  para  no  lanzarnos  de  nue. 
vo  en  las  doradas  regiones  délo  pasado  ó  en  los  sombrios  agüeros  del  por¬ 
venir.  No  cuidemos  de  leer  en  las  mudas  piedras  los  destinos  de  la  institu¬ 
ción  que  está  allí  como  encarnada,  ni  de  soñar  vacilantes  ruinas  y  lamen¬ 
tables  despojos  en  lo  que  tan  entero,  magnífico  y  risueño  se  ostenta  á  los 
ojos  todavía.  Pero  al  desfilar  ante  los  del  alma  las  memorias  que  alli  se  ani¬ 
dan,  trocando  la  decoración  á  par  de  los  actores,  descomponen  también 
aquella  regular  ó  imponente  mole;  y  sobre  el  mismo  suelo  vislumbran  en¬ 
trólas  tinieblas  de  los  siglosXyXI  un  alcázar  moruno,  no  ya  sostenidopor 
altas  bóvedas  y  anchos  pretiles,  sino  colgado  sobre  enhiestos  peñascos; 
contémplanlc  en  seguida  restaurado  rudamente  por  Alfonso  VI,  ó  ensan¬ 
chado  ya  con  gótica  elegancia  por  el  rey  í).  Pedro;  vénle  en  tiempos  deEn- 
rique  lí  renacer  de  entre  las  ruinas  á  que  le  redujeron  las  llamas  de  un  in¬ 
cendio  ó  las  sacudidas  de  un  terremoto;  erguirse  las  torres  fabricadas  por 
su  pasagero  huésped  el  rey  de  Armenia,  ó  construidas  por  Enrique  IÍI  pa¬ 
ra  solaz  de  sus  dolencias  y  custodia  de  sus  discretas  economías;  y  recibir 
en  fin  bajo  Enrique  IVaquel  carácter  de  ostentación  y  fortaleza  que  deman¬ 
daban  á  la  vez  la  molicie  de  su  vida  y  los  peligros  de  su  reinado.  Y  al  mismo 
tiempo  los  oidos  impresionados  pueblan  los  aires  de  ladridos  de  alanos  y 
sabuesos,  de  gritería  de  monteros,  de  estruendo  de  bocinas  y  caracoles,  y 
demas  rumores  propios  de  un  sitio  consagrado  á  la  cacería,  que  empezan¬ 
do  por  parque  contrajo  méritos  para  llegar  á  córte. 

Poco  sin  duda  de  esta  heterogénea  y  pintoresca  fábrica  dejó  subsisten¬ 
te  la  austríaca  dinastía.  Cárlos  Ven  1557  renovó  y  amplió  el  alcázar,  y  al 
lado  de  sus  obras  elegantes  y  ricas  figuraban  las  mas  severas  que  Felipe  ¡í 
mandó  ya  activar  desde  FJandes  obtenida  apenas  la  corona,  y  que  com¬ 
pletó  después  en  1501  al  fijar  allí  su  residencia.  Amenizóla  con  jardines, 


adornóla  con  pinturas,  construyó  las  caballerizas  y  la  armería  sobre  ellas; 
pero  queriendo  dejar  algo  que  hacer  al  príncipe,  suspendió  la  ejecución 
de  la  traza;  y  Felipe  III  se  encargó  de  levantar  la  fachada  principal  enco¬ 
miada  sobremanera  por  los  contemporáneos.  Grandioso  é  imponente, 
aunque  tal  vez  poco  uniforme,  aparecería  eí  conjunto  de  las  torres,  cha¬ 
piteles,  portadas,  ventanas  y  miradores,  que  sucesivamente  concibieron 
Luis  y  Gaspar  de  Vega,  Juan  Bautista  de  Toledo,  el  famoso  Herrera, 
Francisco  y  Juan  Gómez  de  Mora,  la  flor  en  linde  nuestros  clásicos  ar¬ 
quitectos.  En  su  ámbito  contenia  quinientas  estancias,  y  en  las  salas  ba¬ 
jas  de  sus  patios  principales  se  reunían  los  diez  consejos  (1),  sobre  que 
giraba  la  administración  de  la  vasta  monarquía.  Ostentábase  en  el  primer 
corredor  la  real  capilla  revestida  de  mármoles  y  tapicerías:  y  si  en  pos  de 
algún  cortesano  de  los  Felipes  quisiéramos  penetrar  en  su  morada,  por 
medio  de  los  ardieres  y  de  lasguardas  española  y  tudesca  que  guardaban 
la  primer  sala,  y  por  entre  los  porteros  de  la  segunda,  cruzaríamos  la  ter¬ 
cera  destinada  á  recibir  las  embajadas  estraordinariasy  las  consultas  de 
los  consejos;  aquí  el  comedor  privado,  allí  el  público,  mas  allá  el  salón 
inmenso  de  ciento  setenta  pies  de  longitud  para  comedias,  máscaras  y 
torneos,  acullá  el  que  presenciaba  cada  jueves  santo  el  solemne  lavatorio 
délos  pobres.  Atravesando  salas  y  corredores,  llegaríamos  al  pie  déla 
torre  Dorada,  y  tras  de  seguir  desde  la  hermosa  galería  de  pinturas  los 
amenos  giros  del  rio  ácia  mediodía  y  poniente,  con  medroso  paso  nos  in¬ 
trodujéramos  en  el  despacho  y  alcoba  del  soberano,  cuyo  silencio  solo 
turbára  el  son  de  las  fuentes  del  jardín  contigiio  adornado  con  estátuas 
de  emperadores.  Cuadros  mitológicos  del  Ticiano  y  mesas  de  jaspe  y  pe¬ 
drería  enriquecían  las  vecinas  estancias  que  por  un  secreto  pasadizo  de 
azulejos  daban  salida  al  parque  y  casa  del  Campo;  otra  galería  abierta  al 
cierzo  y  cubierta  con  retratos  de  los  reyes  de  Portugal,  dejaba  espaciar 
la  vista  hasta  las  nevadas  cumbres  de  Guadarrama;  y  en  el  mismo  ángu. 
lo,  no  lejos  de  la  sala  de  cortes  de  Castilla  y  León,  alzábase  otra  torre  en¬ 
vanecida  de  haber  albergado  como  cautivo  á  Francisco  I.  Acia  levante 
y  mirando  á  la  plaza  de  palacio  caianlas  habitaciones  del  príncipe,  de  la 
reina é  infantas,  con  muchas  salas,  oratorios  y  retretes,  á  cuya  fábrica  ha¬ 
bía  contribuido  la  villa  en  obsequio  de  la  esposa  de  Felipe  III;  allí  cerca 
el  guardajoyas,  depósito  de  las  preciosidades  de  ambos  mundos  y  cuya 

(1)  Eran  estos  diez  consejos  los  de  Castilla,  Aragón,  Italia,  Portugal,  Indias,  Estado,  Guerra, 
Ordenes,  Hacienda  y  Contaduría  mayor. 
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inconmensurable  riqueza  en  plata,  pedrerías  (1)  y  pinturas  revelaba  que 
el  dueño  de  ella  no  podía  ser  sino  rey  del  universo.  Y  sin  embargo  párete¬ 
nos  que  comparada  la  magestad  y  opulencia  de  aquella  mansión  con  la 
grandeza  de  los  soberanos  que  albergaba,  argüía  en  ellos  todavía  cierta 
sobriedad  y  moderación. 

Todo  pereció  devorado  azarosamente  por  las  llamas  en  la  aciaga  no¬ 
che  de  Navidad  1734,  como  si  una  dinastía  nueva  reclamara  un  palacio 
nuevo  que  fuese  espresion  mas  apropiada  de  sus  gustos  y  de  su  carácter. 
Felipe  Y,  desdeñando  por  fortuna  álos  discípulos  deChurriguera,  pidió 
como  en  préstamo  á  la  córte  deTurinsu  afamado  arquitecto  el  abate  Ja¬ 
harra ,  quien  concibió  sobre  las  yermas  alturas  de  San  Bernardino  un  pa¬ 
lacio  de  recinto  inmenso  semejante  á  los  que  vieron  en  siglos  remotos  el 
Asia  y  el  Egipto.  Asombra  aun  su  colosal  modelo,  (2)  recomendable  ade¬ 
mas  por  la  magestad  ya  que  no  esveltez  de  las  formas:  pero  Felipe  no 
quiso  renunciar  alas  ventajas  y  recuerdos  del  solar  primitivo,  y  la  muer¬ 
te  no  dejó  tiempo  al  arquitecto  sino  para  designar  al  que  bajo  plan  dis¬ 
tinto  liabia  de  dar  cima  á  la  empresa.  Vino  de  Turin  su  patria  Juan  Bau¬ 
tista  Sacbetti,  y  entre  las  humeantes  ruinas  del  antiguo  alcázar  trazó  su 
construcción,  que  merced  al  declive  del  terreno,  ganó  en  profundidad  y 
solidez  y  pintoresco  efecto  cuanto  lebuhiera  dado  de  ámbito  y  anchura  el 
proyecto  de  Jaharra.  En  7  de  abril  de  1737  se  colocó  ya  la  primera  pie¬ 
dra;  pero  Felipe  Vy  Fernando  Y!  cerraron  los  ojos  sin  ver  concluida  la 
obra,  que  llevó  á  su  complemento  Carlos  i  II. 

Igual  es  la  ostensión,  y  no  menor  de  470  pies,  igual  el  estilo  y  basta 
el  ornato  que  presenta  en  cada  una  de  sus  fachadas  aquel  grandioso  cua- 

(1)  Entre  otras  joyas  hace  mención  Gil  González  Dávíla  de  un  diamante  del  tamaño  de  un  real 
de  á  dos  evaluado  en  200,000  ducados,  de  una  perla  como  una  avellana  llamada  la  Huérfana  y 
tasada  en  30,000,  y  especialmente  de  una  lis  de  oro  de  media  vara  de  alto  y  otro  tanto  casi  de 
anchura,  poseída  de  antiguo  por  los  duques  de  Borgoña,  prestada  á  Inglaterra,  tomada  por  los 
franceses  en  Calais,  y  recobrada  por  Cárlos  V  como  una  de  las  condiciones  estipuladas  para  la 
libertad  deFrancisco  I.  Es  sumamente  curiosa  la  descripción  que  en  su  teatro  de  las  grandezas 
de  Madrid el  citado  autor  forma  del  palacio  según  se  hallaba  en  los  primeros  años  de  Felipe  IV. 

(2)  Consérvase  minuciosamente  ejecutado  en  madera,  en  una  de  las  salas  del  Museo  Militar, 
abarcando  á  mas  del  palacio  un  teatro,  una  magnífica  iglesia,  y  grandioso  local  para  los  conse¬ 
jos,  secretarías  de  estado  y  biblioteca.  El  edificio  habia  de  ser  cuadrado  y  de  orden  compuesto, 
con  1 ,700  pies  de  largo  en  cada  fachada,  con  35  entradas, 2, 000  columnas  y  23  patios  de  los  cua¬ 
les  el  principal  habia  de  presentar  700  pies  de  largo  y  400  de  ancho;  los  jardines  vastísimos,  el 
número  de  estatuas  increíble.  El  abate  Felipe  Jubarra  autor  del  proyecto,  era  natural  deMesina 
y  discípulo  de  Cárlos  Fontana;  déla  corte  de  Turiu  pasó  á  la  de  Lisboa  donde  hizo  el  diseño  de 
la  iglesia  patriarcal,  y  de  allí  á  la  de*  Madrid  donde  mnriu  de  50  años  nombrado  canónigo  de  la 
colegiata  de  S,  Ildefonso. 
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(Irado:  su  regularidad  no  adolece  de  monotonía,  yá  despecho  de  la  épo¬ 
ca  se  halla  tan  exento  de  resabios  de  barroquismo  como  de  la  fria  desnu¬ 
dez  de  nuestra  moderna  restauración.  Flanquean  sus  ángulos  cuerpos 
avanzados  á  manera  de  pabellones,  para  interrumpir  la  línea  horizontal; 
préstale  gravedad  y  robustez  su  zócalo  almohadillado  de  piedra  berroque¬ 
ña  en  el  cual  se  abren  las  prolongadas  ventanas  del  piso  bajo;  al  par  que 
respira  ligereza  y  gracia  su  piso  principal  sostenido  por  pilastras  y  colum¬ 
nas.  Pilastras  son  de  capitel  dórico  en  el  fondo  del  lienzo  las  que  son  co¬ 
lumnas  jónicas  en  los  cuerpos  angulares  y  en  el  centro  de  las  fachadas;  en 
cada  intercolumnio  diséñase  con  limpieza  un  airoso  halcón  coronado  con 
frontispicio  triangular  ó  circular  alternativamente,  y  encima  de  los  balco¬ 
nes  ventanas  achatadas  y  cuadrilongas  correspondientes  á  los  pisos  supe¬ 
riores.  Ancha  cornisa  sombrea  el  edificio,  corriendo  por  cima  de  ella  un 
balaustre  de  piedra,  sobre  cuyos  interpolados  pedestales  han  reemplaza¬ 
do  gruesos  jarrones  á  las  colosales  estatuas  de  reyes  que  adornan  hoy  la 
contigua  plaza.  Centellea  el  sol  en  su  techo  de  pizarra  sembrado  de  bohar¬ 
dillas  y  chimeneas:  la  cornisa,  las  columnas,  las  jambas  y  frontispicios 
de  los  balcones,  y  demás  obras  de  relieve  labradas  en  piedra  blanca,  re¬ 
sallan  hermosamente  sobre  el  cárdeno  granito  del  fondo;  y  el  edificio  to¬ 
do  campea  aislado  sobre  el  purísimo  cielo  de  Madrid,  sobre  el  horizonte 
de  verdor  que  se  estiende  á  sus  plantas  vivificado  por  el  sinuoso  Manzana¬ 
res,  sobre  las  densas  arboledas  de  la  casa  del  Campo,  sobre  las  azules  sier¬ 
ras  de  Guadarrama  bordadas  de  perpélua  nieve. 

Cien  pies  sobre  el  suelo  se  levantan  sus  muros  por  los  lados  de  medio¬ 
día  y  oriente;  pero  la  hondura  del  terreno  hácia  la  campiña,  casi  duplica 
la  altura  de  las  otras  dos  fachadas,  poniendo  mas  al  descubierto  su  gallar¬ 
día  y  los  gastos  y  dificultades  de  la  empresa  (1).  Para  remediar  el  enorme 
desnivel,  cortáronse  á  pico  las  cuestas,  terraplenáronse  los  precipicios, 
erigiéronse  fuertes  bóvedas  y  gruesos  muralloiies,  tanto  para  robustecer 
el  edificio  como  para  aumentar  su  capacidad,  abarcando  en  sus  pisos 
bajos  sobreabundante  local  para  oficinas  y  dependencias  inferiores.  Cí¬ 
ñelo  por  ambos  lados  de  norte  y  poniente  un  anchuroso  pretil  con  balaustre 
de  piedra;  y  las  escalinatas  dispuestas  en  suntuosos  ramales,  ylos  macizos 
baluartes,  y  las  suaves  pendientes  quebajan  hasta  la  vega,  lábranle  un  pin¬ 
toresco  y  magnífico  pedestal  que  le  dá  cierto  carácter  de  eiudadela.  Un 


(1)  Vóasc  la  lámina  que  representa  el  esterior  del  Real  palacio. 
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ameno  parque  eternizado  en  las  comedias  de  Lope  y  Calderón,  ocupaba 
antigüamente  el  espacio  intermedio  hasta  las  márgenes  del  rio,  y  al  eri¬ 
gir  el  palacio  trazáronse  para  adornarlo  elegantes  jardines  que  no  llega¬ 
ron  á  realizarse;  pero  en  nuestros  dias  el  campo  del  Moro  ha  salido  de  su 
-aridez  y  abandono,  convirtiéndose  en  un  delicioso  parterre ,  cuyos  verdes 
cuadros  con  sus  dibujos  servirán  á  la  regia  fábrica  de  vegetal  alfombra. 

La  fachada  septentrional  presenta  en  su  centro  un  cuerpo  sostenido 
por  ocho  columnas,  correspondiente  á  la  capilla  real,  cuya  cúpula  asoma 
por  cima  del  techo  estribando  sobre  cuatro  áticos  con  grandes  claraboyas. 
Pero  del  centro  de  las  demás  fachadas  sobresalen  tan  solo  tres  balcones 
volados  metidos  también  entre  cuatro  columnas,  ceñidos  por  balaustres 
de  piedra,  apoyados  sobre  grandes  ménsulas  con  trofeos  y  cabezas  de  leo¬ 
nes.  Los  del  lienzo  de  medio  dia  estriban  sobre  las  tres  entradas  princi¬ 
pales,  y  encima  de  su  imposta  descuella  la  esfera  del  reloj  en  el  fondo  de 
un  frontispicio  poco  elegante:  lo  cual  unido  á  las-cinco  puertas  que  miran 
al  mismo  lado  dan  á  aquella  fachada  la  supremacía  sobre  las  restantes. 
En  la  época  de  Carlos  11!  se  trató  de  prolongar  en  dos  alas  los  pabello¬ 
nes  que  la  flanquean,  como  se  hizo  respecto  del  derecho,  siguiendo  en  la 
construcción  idéntico  estilo,  y  rodeándola  de  un  terrado  con  galería  fun¬ 
dado  sobre  arcos  en  el  piso  bajo;  obra  desde  entonces  interrumpida  y  ac¬ 
tivada  al  presente  con  nuevo  ardor,  si  bien  no  completará  su  vistoso  efec¬ 
to  sino  con  la  prolongación  del  ala  paralela. 

Sea  que  penetremos  por  cualquiera  de  las  cinco  puertas  del  Sur,  sea 
por  la  mas  frecuentada  que  se  abreal  Oriente  y  se  llama  del  Príncipe,  se 
nos  ofrecerá  á  la  vista  un  grandioso  patio  cuadrado  de  ciento  cuarenta 
pies  de  área ,  circuido  de  pórtico  con  nueve  arcos  por  ala ,  y  otros  tantos  ar¬ 
riba  cerrados  con  cristales,  que  alumbran  la  espaciosa  galería  de  las 
habitaciones  superiores.  Pilastras  lisas  revisten  el  primer  cuerpo,  co¬ 
lumnas  jónicas  el  segundo,  y  sobre  él  se  dilata  un  ándito  descubierto  con 
antepecho  abalaustrado:  pero  los  muros  interiores  de  la  galería  siguen 
basta  nivelarse  con  la  altura  de  la  fachada ,  con  otro  cornisamento  y  balaus¬ 
trada  por  remate.  Desde  los  pilares  del  ingreso  principal  han  pasado  á 
adornar  los  arcos  del  patio  cuatro  estátuas  colosales  de  los  emperadores 
de  Roma  que  tuvieron  su  cuna  en  España,  Trajano,  Adriano,  Teodosio  v 
Honorio:  en  el  conjunto  y  en  los  accesorios  domina  la  sencillez,  el  desaho¬ 


go,  la  mas  correcta  simetría.  Pero  al  desembocar  en  la  régia  escalera 
quedan  los  ojos  un  momento  deslumbrados  con  la  magostad  de  las  pro- 
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porciones  y  la  riqueza  riel  adorno  (1).  Hasta  la  mitad  de  su  altura  elévan- 
seen  un  solo  tiro  las  suavísimas  gradas  de  manchado  mármol  en  medio 
de  dos  lustrosas  balaustradas  cuyo  estremo  guardan  sobre  su  pedestal  dos 
grandes  leonesde  mármol  blanco  (-2):  y  á  uno  y  otro  lado  de  la  anchurosa 
meseta  giran  dos  ramales  paralelos,  terminando  en  la  galería  que  dá  en¬ 
trada  al  salón  de  Guardias.  A  la  altura  de  este  rodea  la  pieza  nn  corredor 
cerrado  de  cristales,  sostenido  por  doce  columnas  compuestas  que  coro¬ 
nan  castillos  y  leones  enlazados  con  el  collar  del  toyson;  cuatro  medallones 
adornan  los  ángulos  encima  de  la  cornisa,  y  en  la  bóveda  trazó  al  fresco 
la  diestra  mano  de  Conrado  Giaquinto  elhomcnage  rendido  á  la  augusta 
religión  por  la  monarquía  española. 

Atravesando  el  salón  de  Guardias,  cuyo  techo  pintado  por  Juan  Bau¬ 
tista  Tiépolo  representa  al  piadoso  Eneas  en  la  mansión  de  los  dioses,  en¬ 
tramos  en  el  llamado  de  Columnas  á  causa  de  las  que  sustentan  su  rica 
techumbre,  iguales  en  todo  á  las  de  la  escalera;  formando  en  los  ángulos 
una  especie  de  pabellón.  Destinada  aquella  estancia  para  caja  de  otra  es" 
calera  colateral  á  la  existente,  fué  convertida  luego  en  sala  de  baile  for¬ 
mándole  un  pavimento  de  escogidos  mármoles,  „y  figurando  en  su  bóveda 
el  mismo  Conrado,  la  aparición  del  Sol  y  el  universal  contento  de  la  na¬ 
turaleza. 

Los  medallones  de  los  ángulos,  los  trofeos  y  follagesy  las  cuatro  fi¬ 
guras  alegóricas  que  coronan  su  cornisa,  dán  á  la  sala  un  realce  mayor 
que  el  que  pudieran  prestarle  las  mas  ricas  colgaduras  y  el  mueblage  mas 
precioso;  tanto  es  lo  que  aventaja  la  arquitectura,  aun  cuando  no  sea  muy 
gallarda,  á  los  adornos  sobrepuestos  y  moviliarios.  Y  este  cabalmente 
es  el  vacío  que  en  el  palacio  deja  sentirse  al  través  de  su  magnificencia  y 
profusión:  nada  de  suyo  puso  el  arquitecto  en  el  interior  de  los  salones; 
lisa  dejó  la  bóveda  al  pintor  para  que  la  cubriera  con  sus  frescos;  lisos  de¬ 
jó  los  muros  para  que  los  revistieran  admirables  cuadros  ó  vistosas  sede¬ 
rías.  Quitad  unos  y  otras,  y  nada  les  queda  á  las  regias  estancias  sino  su 


(1)  Véase  la  lámina  de  la  escalera  de  palacio. 

(2)  Sobre  uno  de  estos  leones  dícese  que  puso  la  mano  Napoleón,  al  visitar  de  incógnito  el  pa¬ 
lacio  en  una  madrugada  Je  diciembre  de  1808.  esclamando  con  entusiasmo:  Je  la  liens  en  fin  eette 
lispagne  si  desirée, Y  luego  volviéndose  á  su  hermano  José  quele  acompañaba,  y  haciendo  el  pa¬ 
ralelo  de  este  palacio  con  el  de  las  Tullerías,  no  pudo  menos  de  decir:  Mon  frére, vous  serez  mieux 
logé  que  moi.  Pero  lo  que  sobre  todo  y  casi  únicamente  fijó  su  atención  fué  el  retrato  de  Felipe  II 
que  contempló  largo  ralo  con  cieita  emoción  é inquietud  semejante  á  la  que  inspira  la  presencia 
de  un  competidor. 
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desnuda  capacidad.  Las  salas  no  se  diferencian  entre  sí  sino  por  el  co¬ 
lor  de  sus  colgaduras,  por  el  asunto  de  sus  frescos  ó  por  la  forma  de  sus 
muebles;  y  aun  estos  pertenecen  en  su  mayor  parte  á  una  época  que  sino 
es  la  menos  elegante,  no  va  unida  á  los  mas  nobles  é  interesantes  recuer¬ 
dos.  Reina  allí  la  opulencia,  pero  opulencia  individual  y  como  de  perso¬ 
na  privada;  nada  hay  de  histórico,  nada  que  refleje  con  curiosa  variedad 
el  carácter,  las  glorias,  las  tradiciones  de  los  sucesivos  reinados. 

Sin  embargo,  cuando  en  el  fondo  de  la  antecámara  real  aparece  en 
toda  su  magostad  el  salón  de  embajadores  con  sus  muros  revestidos  de  co¬ 
losales  espejos,  con  su  colgadura  de  terciopelo  carmesí  bordado  de  oro, 
con  los  bustos,  relojes,  y  demas  preciosidades  acumuladas  sobre  sus  doce 
mesas  de  jaspe,  conmuévese  la  fantasía,  y  aquel  solio  guardado  por  dos 
leones  dorados  y  cobijado  por  magnífico  dosel  parece  que  está  reclaman¬ 
do  á  los  soberanos  de  ambos  mundos.  Eralo  todavía  el  que  construyó  tal 
estancia,  y  de  su  poder  y  grandeza  son  ingeniosas  alegorías  1  las  figu¬ 
ras  que  pueblan  la  gran  bóveda  pintada  por  Tiépolo  con  fuego  y  valentía; 
sóbrela  cornisa  distínguense  personificadas  con  sus  tragos  y  produccio¬ 
nes  las  provincias  españolas  y  americanas,  y  bajo  las  conchas  de  los  án¬ 
gulos  desnudas  estátuas  en  representación  de  rios  sostienen  dorados  me¬ 
dallones.  No  era,  no,  tan  rico  el  trono  desde  el  cual  dictaba  leves  al  mun. 
do  el  Emperador,  y  desde  el  cual  Felipe  11  con  sus  profundas  combinacio¬ 
nes  mantenía  suspensa  á  la  Europa.  ¡Singular  destino  de  las  instituciones 
humanas!  vienen  los  nombres  cuando  desaparecen  las  cosas,  y  crece  la 
ostentación  según  mengua  el  poderío. 

Obras  maestras  de  Ticiano  y  de  Rubens,  deVelazquez  y  de  Morillo, 
que  profusamente  repartidas  antes  por  todo  el  palacio  forman  al  presen¬ 
te  la  gloria  del  Museo,  adornaban  en  especial  el  comedor  de  S.  M.  y  la 
contigiia  sala  decena  y  conversación;  pero  quédanles  todavía  los  frescos 
desús  bóvedas  donde  lució  sus  talentos  el  célebre  Mengs  en  las  apoteo¬ 
sis  de  Hércules  y  de  Trajano.  En  el  vestuario,  en  el  despacho,  en  el  cuar¬ 
to  dormitorio  y  en  algún  otro  gabinete  brillan  lindos  techos  de  estuco  ó 
escayola  esculpidos  con  figuras  chinescas  y  caprichos  de  frutas  v  deflo- 


¡1)  En  una  pirámide  que  descuella  entre  varios  grupos  de  virtudes  léese  este  dístico  en  ho- 
nur  de  Carlos  III: 

Ardua  qua¡  attullis  monumento  el  ílectier  cevo 
Nescia,  te  celebran!,  carolo,  magnanimum. 

Juan  Bautista  Tiépolo  italiano  que  pintó  este  y  otros  frescos  en  palacio,  después  de  haberse 
hecho  famoso  en  Europa,  \¡no  al  servicio  de  aquel  monarca,  y  muid  en  Madrid  cu  1770. 
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yasyla  cúpula  que  lo  cierra;  pintóla  Conrado  Giaquinto  representando  H 


la  augusta  Trinidad  rodeada  de  ángeles  y  coros  de  santos,  figuró  en  las 
cuatro  pechinas  asan  Dámaso,  san  Hermenegildo,  san  Isidro  y  su  santa 
esposa,  y  matizó  con  otros  frescos  las  bóvedas  de  los  arcos.  Columnas 
corintias  de  manchado  mármol  se  elevan  airosamente  hasta  la  cornisa, 
pero  de  allí  arriba  producen  ingrata  confusión  las  figuras  de  estuco  y  do¬ 
rados  adornos  que  cubren  con  escesolos  arcos  y  el  anillo,  las  pechinas  y 
claraboyas.  De  mármoles  también  el  presbiterio  y  el  altar,  donde  un  cua¬ 
dro  de  la  Anunciación  lia  reemplazado  al  de  san  Miguel,  tilulardela  an¬ 
tiguo  parroquia  pegada  un  tiempo  al  alcázar;  y  la  presencia  del  soberano 
bajo  dosel,  al  estremo  izquierdo  de  sus  gradas,  contribuye  á  realzar  no 
poco  las  grandes  solemnidades.  A  mas  de  las  ricas  alhajas  consagradas  al 
culto  en  la  sacristía,  encierra  el  guardajoyas  de  palacio  otras  raras  y  pre¬ 
ciosísimas,  tesoros  literarios  y  arqueológicos  la  copiosa  biblioteca  colocada 
en  el  piso  bajo,  multitud  de  estátuas  las  inmensas  bóvedas,  y  en  pintura 


y  escultura  queda  todavía  dentro  de  su  recinto  lo  bastante  para  fijar  la  ad 
miración  de  los  artistas. 


Ante  la  fachada  meridional  estiéndese  una  plaza,  que  si  cual  es  de  es¬ 
paciosa,  estuviera  cerrada  por  grandes  casas  con  dorados  balcones  y  por 
ricas  tiendas  coronadas  de  terrados,  como  las  que,  según  relaciones  de 
aquel  tiempo,  hacían  compañía  al  primitivo  alcázar,  apenas  encontraria 
su  semejante.  Unmezquino  cuartelilloy  un  mirador  que  dá  vista  al  rio  for¬ 
man  sus  dos  alas,  y  su  frente  paralelo  á  palacio  la  vasta  Armería,  severoy 


desnudo  edificio  de  la  época  de  Felipe  II,  construido  por  Gaspar  de  la  Ve¬ 


ga,  dando  visos  de  átrioá  esta  plaza  el  grande  arco  almohadillado  que  le 
abre  salida  ácialacalle  déla  Almudena.  Desde  la  fortaleza  de  Simancaspa- 
saron  en  1565  á  adornar  los  prolongados  muros  de  aquella  galería  militar 
innumerables  armas,  curiosas  comodatos  para  la  historia  del  arte,  glo¬ 
riosas  como  recuerdos  para  la  historia  nacional:  lanzas  y'partesanas,  ma¬ 
zas  y  segures,  venablos  y  alabardas,  dagas  y  puñales,  arcabuces,  mos¬ 
quetes  y  moriscas  cimitarras,  cuelgan  formando  vistosos  grupos  y  trofeos; 
las  bardas  de  los  caballos,  las  armaduras  de  los  campeones  montados  so¬ 
bre  caballetes,  parecen  encerrar  todavía  al  cuerpo  que  defendieron;  las 
espadas  invictas  de  nuestros  héroes  se  cruzan  con  las  de  ilustres  prisio- 
a  C0I1  los  bárbaros  despojos  de  las  naciones  que  subyugaron;  las 
ues  poéticas  de  Pelayo,  del  Cid,  de  Bernardo  del  Carpió  s< 
los  históricos  blasones  de  san  Fernando  y  deCárlos  V,  dt 


res;  preciosos  embutidos  de  bronces  y  maderas  cubren  sus  muebles  y  el 
mismo  pavimento;  y  grandes  piezas  de  porcelana  fabricadas  en  el  Retiro 
visten  las  paredes  de  otra  sala  con  guirnaldas  y  follages  y  niños  de  relieve. 
Pintores  mas  recientes  y  no  menos  apreciables  trazaron  en  otros  techos; 
1).  Juan  Ribera  la  gloria  de  S.  Fernando,  y  D.  Vicente  López  la  institu¬ 
ción  de  la  orden  de  Carlos  III:  los  hermanos  D.  Antonio  y  D.  LuisVelaz- 
qucz  pintaron  asuntos  alegóricos  en  las  habitaciones  de  la  reina;  y  aban¬ 
donando  la  gastada  mitología ,  representó  el  primero  en  una  bóveda  el  su¬ 
blime  don  de  un  nuevo  mundoofrecido  por  Colon  á  los  reyesCatólicos,  Ra¬ 
yen  en  otra  la  conquista  heroica  de  Granada,  y  Mengs  en  la  última  el  na¬ 
cimiento  de  la  aurora,  figurando  con  acierto  en  los  ornatos  accesorios  las 
horas,  las  estaciones,  los  elementos. 

Las  salas  del  mediodía  estaban  destinadas  al  monarca ,  las  de  po¬ 
niente  á  su  real  consorte;  las  de  oriente,  adornadas  en  sus  bóvedas  con 
frescos  mitológicos  y  alegóricosde  Rayeu  y  Maella,  servían  de  habitación 
á  los  príncipes  de  Asturias,  y  las  del  norte  á  los  infantes,  hijos,  hermanos 
y  líos  del  soberano,  reunidos  patriarcalmente  bajo  su  techo.  Funestas  vi¬ 
cisitudes  y  emigraciones  han  alterado  este  arreglo,  los  huéspedes  lian  ido 
en  disminución,  y  en  las  vacías  estancias  respira  la  tristeza  de  la  soledad. 
Y  con  todo  la  elegancia  se  enlaza  con  la  suntuosidad  por  todas  partes  para 
sonreír  á  los  sentidos;  sederías  de  vivos  colores  y  variados  dibujos  tapizan 
las  paredes  y  se  armonizan  con  las  almohadas  déla  sillería;  grandes  es¬ 
pejos  multiplican  los  objetos  en  mágica  lontananza;  délos  balconesy  puer¬ 
tas  cuelgan  airosas  cortinas,  y  del  centro  de  los  techos  admirables  arañas 
de  cristal  de  roca;  bustos  de  pórfido  y  mármol,  floreros,  candelabros, 
relojes  sin  número  encerrados  en  bellos  grupos  ó  figuras,  coronan  las  me¬ 
sas  y  chimeneas;y  apenas  hay  accesorio  en  que  el  valor  y  la  proligidad 
del  trabajo  no  se  disputen  entre  sí  la  atención. 

A  nivel  déla  galería  superior  que  dá  vuelta  al  patio  y  que  se  engalana 
en  la  festividad  del  Corpus  con  famosa  tapicería  flamenca  (1),  está  la  real 
capilla  mas  adornada  que  espaciosa,  presentando  á  los  estreñios  de  su 
elíptico  recinto  otras  dos  elipses,  una  para  el  altar  mayor,  y  otra  para  la 
tribuna  de  S.  M.  Sobre  los  ángulos  que  resultan  de  su  intersección  voltean 
cuatro  arcos,  que  enlazados  por  un  anillo  sostienen  ciático  con  clarabo* 

(1)  Estos  tapices  escelentcs  en  su  género  representan  pasages  c!el  Apocalipsis  de  los  actos 
Apostólicos,  y  la  espedicion  de  Cárlos  V  ú  Túnez;  y  á  ellos  se  han  agregado  otros  modernos  de  la 
fábrica  de  Madrid  que  contienen  las  historias  de  José,  David,  Salomón  y  Tito. 
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pM  Capitán,  de  Hernán  Cortés  y  deD.  Juan  de  Austria  (1).  Ocupáronlas 
A  caballerizas  el  piso  bajo  déla  Armería,  basta  que  Carlos  II S  construyó 
para  ellas  aquella  suntuosa  fábrica  que  al  norte  de  palacio  se  prolonga 


acia  el  cuartel  de  S.  Gil,  y  cuyos  fuertes  cimientos  por  el  lado  del  bar¬ 
ranco  asombran  al  espectador  desde  la  puerta  deS.  Vicente.  Acia  el  mis¬ 


mo  lado  se  estienden  las  espaciosas  cocheras  levantadas  por  Fernan¬ 
do  Vil;  desde  el  puente  de  Segovia  basta  el  paseo  de  la  Florida  solo  es¬ 
carpados  ribazos  dominaban  un  siglo  atrás,  y  el  desmonte  y  nivelación 
del  terreno,  de  cuyas  honduras  parecen  haber  brotado  los  edificios,  es 
un  esfuerzo  de  constancia  que  no  puede  debidamente  apreciar  el  que  hoy 
pisa  descansado  sus  pendientes  suavísimas. 

Al  oriente  de  palacio  se  dilata  la  populosa  villa,  cuyo  caserío  aboga¬ 
ba  hasta  nuestros  dias  su  perspectiva  por  aquel  lado;  estrechas  calles  c 
irregulares  manzanas,  éntrelas  cuales  descollaba  la  casa  del  Tesoro,  la 
parroquia  de  san  Juan  y  el  convento  de  santa  Clara,  se  repartían  aquel 
vasto  solar,  que  los  franceses  convirtieron  en  monton  de  escombros  para 
aislar  de  la  enemiga  población  la  morada  del  rey  intruso.  Fernando  VII 
pensó  en  circuir  aquel  recinto  con  una  galería  de  columnas  para  enlazar 
su  palacio  con  el  nuevo  teatro  de  Oriente,  que  enfrente,  si  bien  á  larga 
distancia,  se  construia;  pero  la  ejecución  no  correspondió  á  la  gl'andio- 

(1)  Largas  serían  de  enumerar  las  preciosidades  de  esta  galería;  recordaremos  las  mas  nota¬ 
bles.  Entre  las  armaduras  distínguense  las  dos  que  solia  vestir  Isabel  la  Católica  en  la  espedicion 
de  Granada,  compuestas  de  peto,  espaldar,  brazaletes  y  morrión  con  su  cifra  en  las  viseras,  la 
del  rey  Boabdi!,  el  peto  y  celada  del  duque  de  Sajonia  prisionero  de  Carlos  V,  otra  armadura  re¬ 
galada  á  Felipe  V  por  Luis  XIV,  una  entretegida  con  pedazos  de  ballena  que  algunos  creen  ame¬ 
ricana  y  otros  chinesca,  la  antigua  de  S.  Fernando  que  reviste  su  moderna  estátua  sentada  en  el 
testero  de  la  galería,  y  las  completas  de  Cárlos  V,  Felipe  II  y  Felipe  III  que  aparecen  en  medio 
montados  á  caballo.  Ñútanse  entre  las  sillas  de  montar  las  del  rey  Católico,  de  Cárlos  de  Anjou  y 
del  Gran  Capitán;  muchos  yelmos,  petos  y  escudos,  que  no  remontan  sin  embargo  mas  allá  del 
siglo  XVI,  se  distinguen  por  sus  primorosas  labores,  y  algunos  por  sus  relieves  de  oro  y  plata, 
representando  alegorías,  pasages  mitológicos  y  batallas  antiguas  y  modernas:  el  escudo  dado  á 
D.  Juan  de  Austria  por  S.  Pió  V  lleva  en  medio  un  crucifijo  de  plata  con  esta  letra:  Christus  vi- 
vit,  Chistas  imperat,  Chistus  regnat.  Muéstranse  las  espadas  de  Pelayo,  de  Roldan,  de  Bernar¬ 
do  del  Carpió  y  del  Cid,  estas  dos  últimas  hechas  en  Zaragoza,  otra  que  se  halló  petrificada  ori¬ 
llas  del  Tajo,  la  del  rey  Católico  hecha  en  Valencia,  las  de  García  de  Paredes  y  Hernán  Cortés, 
la  riquísima  de  Boabdil,  la  del  duque  de  Weimar,  vencido  en  Horlinger,  y  un  alfange  damasqui¬ 
no  que  perdió  Ali-bajá  en  la  batalla  deLepanto,  colas  de  caballo,  aljabas,  estandartes  tomados 
álos  turcos,  arcos  americanos,  banderas  de  las  campañas  de  Flandes:  la  espada  de  Francisco  I 


fuó  arrebatada  en  1809  por  Bonaparte.  Merecen  ademas  la  atención  la  lanza  del  rey  D.  Pedro,  la 


’e  D.  Enrique  el  doliente,  la  vajilla  de  campaña  de  Cárlos  V,  la  carroza  de  Doña  Juana  la 
ntada  de  negro  y  esculpida  minuciosamente  al  estilo  plateresco,  que  fué  la  primera  que 
ió  en  Madrid  en  1546,  y  otra  de  hierro  trabajada  en  Vizcaya  en  1828  y  regalada  á  Fernan- 
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sitiad  del  proyecto,  el  solar  continuó  yermo,  y  apenas  hace  seis  años  que 
disimula  en  parte  su  informe  vacío  una  deliciosa  glorieta.  La  plaza  de 
Oriente  aun  dista  mucho  de  la  regularidad,  aunque  nuevas  y  hermosas  ca¬ 
sas  brotan  cada  dia  para  alinear  su  polígono  inmenso;  pero  están  desaho¬ 
gado  y  campestre  su  horizonte  ¡aparece  en  su  fondo  con  tanta  gracia  la 
regia  construcción  entre  los  verdes  arboles  y  las  blancas  estatuas!  Su  pa¬ 
seo  circular  se  levanta  sobre  el  suelo  un  par  degradas,  orlado  derenue- 
vos  ya  frondosos,  y  cercado  de  zócalos  sobre  los  cuales  asienta  aquella 
serie  de  reyes  colosales  en  que  á  mediados  del  siglo  último  trabajaron 
todos  los  cinceles  de  Madrid  bajo  la  dirección  de  Domingo  Olivieri  y  Fe¬ 
lipe  de  Castro,  y  que  bajando  del  techo  de  palacio  yació  largos  añosen 
la  oscuridad  de  los  sótanos.  Aunque  poco  caracterizados  en  su  trage  y 
fisonomía,  aunque  de  postura  violenta  y  de  trabajo  nada  esmerado  al¬ 
gunos,  place  recorrer  avista  de  ellos  la  historia  de  la  monarquía  desde  el 
godo  Ataúlfo,  y  prestarles  vida  y  lenguaje,  é  imaginar  sus  misteriosos  diá¬ 
logos  acerca  de  las  vicisitudes  y  destinos  del  trono  que  sucesivamente  en¬ 
grandecieron.  Altas  verjas  de  hierro  cierran  en  círculo  concéntrico  un 
lindojardin  de  llores  y  árboles,  por  cima  de  los  cuales  sobre  un  elevado 
pedestal  que  modernos  escultores  lian  adornado  con  bajos  relieves  y  es- 
tátuas  de  rios  en  sus  cuatro  frentes  y  leones  de  bronce  en  sus  ángulos, 
descuella  la  famosa  estátua  ecuestre  de  Felipe  IY.  Fué  don  verdadera¬ 
mente  regio  del  gran  duque  dcToseana;  trazó  sobre  el  lienzo  su  modelo 
el  inmortal  Velazquez,  y  el  escultor  Pedro  Tacca  realizó  en  Florencia  so¬ 
bre  pesado  bronce  la  creación  osada  del  pintor.  Sostener  sobre  las  dos 
piernas  traseras  del  caballo  en  actitud  de  corbeta  una  mole  enorme  de 
diez  y  ocho  mil  libras,  problema  imposible  de  resolver  pareció  á  los  pro¬ 
fesores  y  aun  al  mismo  Galileo,  si  bien  otras  versiones  con  mas  verosi¬ 
militud  le  atribuyen  la  gloria  de  haber  sugerido  su  resolución;  pero  tal 
destreza  se  dió  Tacca  en  distribuir  los  gruesos  y  los  macizos  en  el  trozo 
posterior  del  grupo,  que  la  parte  delantera  ahuecada  se  mantuvo  al  aire 
sin  perder  un  punto  de  su  equilibrio.  Poco  menos  difícil  sería  su  coloca¬ 
ción  sóbrela  fachada  del  primitivo  palacio  del  Buen  Retiro,  de  cuya  al¬ 
tura  bajando,  según  dicen  (1),  en  el  reinado  de  Cárlos  lí  bajo  el  gobierno 
de  D.  Juan  de  Austria,  mantuvo  ocultos  en  aquellos  cerrados  jardines 
sus  primores,  basta  que  hábilmente  trasladado  en  nuestros  dias  ha  sa- 

(1)  Cítase  con  este  motivo  una  cuarteta  que  corrió  á  manera  de  pasquín  acerca  de  las  fallida» 
promesas  de  economía  hechas  por  el  nuevo  gobierno: 
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lido  otra  vez  á  ostentarlos.  Destaca  sobre  el  azul  de  los  cielos  el  gallar¬ 
do  perfil  de  la  estatua  con  su  desnuda  y  varonil  cabeza,  con  su  brazo  em¬ 
puñando  el  cetro  é  imperiosamente  tendido,  con  su  banda  ondulante  y 
suelta  al  viento;  y  al  ver  por  bajo  de  las  suspendidas  piernas  del  fogoso 
corcel  las  lejanas  cordilleras  de  Guadarrama ,  se  figura  uno  á  aquellos  en¬ 
cantados  hipógrifos  que  se  cernian  sobre  la  tierra  montados  por  audaces 
paladines  (1). 

Sin  embargo  la  mansión  natural  del  rey  galante  y  poeta,  el  sitio  á 
que  vá  unida  inseparablemente  su  memoria,  es  el  Buen  Retiro,  cuyos  re¬ 
novados  vestigios  y  frondosos  jardines  se  estienden  ácia  el  oriente  á  la 
estremidad  opuesta  de  Madrid.  Arrimada  al  convento  de  S.  Gerónimo 
del  Prado  tenian  los  reyes  con  el  modesto  nombre  de  Cuarto  una  habi¬ 
tación,  qne  ensanchó  Felipe  II  con  vergel  y  galerías  y  cercó  de  fosos 
y  flanqueó  con  cuatro  torres,  á  imitación  de  una  quinta  de  Inglaterra 
donde  había  morado  con  la  reina  María  su  consorte.  Cuando  el  conde- 
duque  de  Olivares  trató  de  apartar  délos  negocios  á  Felipe  IV  con  la  se¬ 
ducción  de  los  placeres,  no  conviniéndole  tampoco  alejar  demasiado  su 
protectora  sombra,  le  construyó  dentro  de  la  misma  capital  una  residen¬ 
cia  donde  con  mas  sosiego  y  libertad  que  en  palacio  pudiera  entregarse 
á  su  indolente  sueño.  La  villa  misma  con  forzada  y  ruinosa  lisonja  ofre¬ 
ció  en  1650  veinte  mil  ducados  para  la  fábrica  del  Buen  Retiro;  com¬ 
práronse  campos,  desmontáronse  terrenos  cubiertos  antes  de  rústicas 
ermitas;  y  levantóse  en  el  centro  un  gran  cuadrado  con  torres  en  las  es¬ 
quinas,  no  magnífico,  no  monumental,  porque  rara  vez  es  accesible  á 
sublimes  inspiraciones  el  sentimiento  del  deleite,  pero  que  el  lujo  y  la 
profusión  inundarían  de  prestado  y  pasagero  esplendor  durante  la  con¬ 
tinuada  fiesta  de  aquel  reinado.  Allí  las  poéticas  academias  donde  riva¬ 
lizaban  en  agudeza  y  donaire  los  mas  famosos  ingenios  de  la  corte,  allí 
las  brillantes  representaciones  en  que  se  estrenaban  las  obras  maestras 
de  nuestros  dramáticos,  allí  las  músicas  y  los  juegos  y  los  vítores  cuyo 
alegre  estruendo  abogaba  los  gemidos  de  la  nación  y  aturdía  al  impre- 

Pan  y  carne  á  quince  y  once 
Como  fué  el  año  pasado, 

Con  que  nada  se  ha  bajado 
Sino  el  caballo  de  bronce. 

En  cuauto  á  la  estatua  fué  fundida  en  1GÍ0,  según  se  lee  en  la  cincha  del  caballo:  Petrui 
Tacca  f.  Florentice,  anuo  salutis  MDXXXX.  En  los  inventarios  del  Retiro  se  halla  estimada  en 
40,030  doblones,  aunque  costó  menos  sin  comparación. 

(1)  Véase  la  lámina  de  la  plaza  de  Oriente. 
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visor  monarca,  allí  las  nocturnas  máscaras  y  saraos  que  encubrían  tanta 
intriga  palaciega  y  tanta  amorosa  aventura.  Deslizóse  en  el  Retiro  la  en¬ 
fermiza  niñez  de  Carlos  I!,  trocado  su  bullicio  en  tristeza  y  soledad  de 
monasterio;  pero  nuevas  obras  repararon  ácia  entonces  los  estragos  de 
las  llamas  y  engrandecieron  su  recinto.  Cuando  el  incendio  de  1754 
hubo  privado  de  su  real  palacio  á  Felipe  Y,  en  tanto  que  se  constriña 
el  nuevo,  bailaron  él  y  su  sucesor  asilo  en  el  Buen  Retiro,  que  alcanzó 
una  segunda  época  de  opulencia  y  animación  poco  inferiora  la  primera. 
A  Calderón  reemplazó  Farinelli,  á  los  sutiles  y  delicados  conceptos  los 
melodiosos  trinos  de  los  cantores,  á  las  airosas  capas  y  elegantes  valonas 
y  gorras  prendidas  con  gallardas  plumas,  las  pecheras  y  empolvados  ri¬ 
zos  y  bordados  casacones,  á  la  española  fiereza  templada  por  caballeres¬ 
ca  galantería  los  modales  franceses  regulados  por  una  mesurada  dig¬ 
nidad. 

Cual  fuese  un  siglo  atrás  el  aspecto  y  distribución  del  Buen  Retiro, 
solo  puede  traslucirse  ya  de  las  relaciones  contemporáneas.  Estendíase 
al  pié  del  palacio,  á  lo  largo  de  la  cuesta  y  hasta  la  mitad  del  Prado, 
una  población  numerosa  atraída  en  pos  de  la  córte,  escoltaban  los  vas¬ 
tos  cuarteles  y  dependencias,  y  nuevas  construcciones  interpoladas  con 
jardines  se  habían  agregado  irregularmente  al  edificio  principal  de  es¬ 
tructura  insignificante.  Largas  calles  de  álamos  conducían  ácia  la  fábri¬ 
ca  de  la  China  donde  se  trabajaba  esquisita  porcelana,  y  al  oriente  del 
grande  estanque  yacía  un  terreno  aridísimo  donde  Cárlos  11!  hizo  después 
brotar  sin  riego  un  denso  bosque  de  olmos  y  de  encinas:  en  medio  de  los 
jardines  descollaba  la  parroquia  del  sitio  dedicada  á  nuestra  Señora  de 
las  Angustias,  cuya  bella  efigie  se  vació  en  bronce  sobre  el  original  de 
Miguel  Angel.  A  falta  de  bellezas  arquitectónicas  escelcn  tes  cuadros  ador¬ 
naban  las  salas  de  palacio,  gran  copia  de  retratos  las  galerías,  y  doce 
lienzos  de  batallas  el  salón  de  los  reinos,  en  cuyo  derredor  brillaban  las 
armas  de  las  provincias  y  ciudades  que  en  cortes  allí  se  reunían.  Pero  el 
Cason,  fábrica  de  buen  estilo  añadida  al  palacio  porel  marqués  Crescen- 
ci  y  pegada  á  su  espalda  en  medio  délos  jardinetes,  se  envanecía  con  los 
frescos  que  trazó  en  sus  bóvedas  Lucas  Jordán,  sobretodo  en  la  del  sa¬ 
lón  de  bailes,  donde  entre  multitud  de  figuras  alegóricas  y  mitológicas 
representó,  sobrepujándose  á  sí  mismo,  la  institución  de  la  orden  del 
toyson  por  Felipe  de  Borgoña.  Para  las  grandes  óperas  cantadas  á  pre¬ 
sencia  de  Fernando  TI  levantóse  un  suntuoso  teatro,  si  bien  los  jardines 
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mismos  bajo  la  bóveda  del  cielo  ofrecían  á  veces  una  escena  mas  natural 
y  grandiosa  á  aquellas  mágicas  representaciones.  Servia  entonces  de  pal¬ 
co  dios  espectadores  una  casita  ó  cenador  con  columnas  de  alabastro  en 
su  portada,  situado  al  estremo  del  jardín  de  San  Pablo  en  el  sitio  que  an¬ 
tes  ocupó  una  ermita  dedicada  al  santo  anacoreta.  Había  bosques  y  ala¬ 
medas,  huertas  y  jardines;  los  había  para  todas  estaciones,  de  invierno, 
de  verano,  de  primavera;  y  sobre  masas  de  verdor  destacaban  admira¬ 
bles  estatuas  para  realzar  con  las  maravillas  del  arte  los  encantos  de  la 
naturaleza.  La  ecuestre  de  Felipe  IV  se  erguia  en  el  jardín  principal, 
adornaba  el  pórtico  del  de  los  reinos  la  de  Isabel  emperatriz,  y  en  el  de 
San  Pablo  tres  efigies  en  bronce  atestiguaban  la  rara  habilidad  de  León 
Leoni,  representando  las  dos  menores  á  Felipe  lí  todavía  príncipe  y  á 
María  reina  de  Ungría,  y  la  principal  á  Cárlos  V.  hollando  con  imperial 
magestad  al  furor  encadenado  (1). 

Desde  el  aciago  2  de  mayo  de  1808,  desde  el  dia  en  que  descargas 
horribles  metrallaban  á  las  atrab ¡liadas  víctimas  del  mas  noble  patrio¬ 
tismo,  surcado  aquel  delicioso  sitio  por  regueros  de  sangre  trocóse  en  ba¬ 
luarte  de  la  estrangera  opresión.  Cayeron  sus  bosques,  desaparecieron 
sus  jardines,  á  establos  y  cuarteles  fué  destinado  lo  que  permaneció  en 
pié  de  las  regias  estancias,  donde  á  la  sombra  de  odiosos  parapetos  hicie¬ 
ron  su  nido  por  cuatro  años  las  rapaces  águilas  de  Bonaparte.  Los  alia¬ 
dos  ingleses  en  1812  completaron  la  desolación  destruyendo  la  fábri. 
ca  de  China;  pero  con  las  dulzuras  de  la  paz  y  con  la  real  protección 
volvió  el  suelo  á  florecer,  y  brotó  con  nuevo  vigor  de  entre  escombros  y 
cenizas  la  vegetación  encantadora  que  forma  aun  la  delicia  de  Madrid. 
Del  palacio  del  Retiro  nada  quedó  sino  el  salón  de  Reinos  ocupado  por 
el  Museo  de  artillería,  y  el  Gasón  que  cedido  en  1834  al  estamento  de 
Proceres,  guarda  boy  las  curiosidades  del  gabinete  topográfico  bajo  su 
techo  decorado  admirablemente  al  fresco  por  el  pincel  de  Jordán. 

Si  te  aburres,  ó  viagero,  de  circular  por  el  monótono  aunque  elegan¬ 
te  Prado,  subiendo  la  cuesta  del  nuevo  Parque  de  Artillería,  atraviesa  la 
espaciosa  y  cerrada  plaza  que  retiene  su  aspecto  de  cuartel  y  en  que  los 
restos  del  palacio  se  han  uniformado  con  las  contiguas  habitaciones. 
Abiertos  á  todas  horas  están  á  tu  curiosidad  aquellos  jardines  un  tiern. 

(1)  Dicha  estatua  colocada  por  los  franceses  en  la  plazuela  de  Sta.  Ana,  llama  hoy  en  el  Mu¬ 
seo  de  escultura  la  admiración  de  los  inteligentes,  así  por  la  espresion  de  las  figuras,  como  por 
la  circunstancia  de  poderse  despojar  de  su  armadura  la  efigie  del  emperador  que  encubre  deba¬ 
jo  un  escelente  desnudo. 


(  08  ) 

pó  impenetrables,  donde  los  dos  reyes  postreros  de  la  casa  de  Austria 
ocultaron  el  uno  sus  placeres,  el  otro  sus  dolencias  y  escrúpulos;  y  aun¬ 
que  los  árboles  son  harto  jóvenes  para  haber  sido  confidentes  de  sus  se¬ 
cretos,  y  basta  el  suelo  está  removido  y  trasformado,  abre  tu  fantasía  á 
la  inspiración  de  los  recuerdos  como  tu  corazón  á  los  perfumes  del  am¬ 
biente.  A  tu  derecha  largas  y  despejadas  calles  se  dilatan  basta  Atocha, 
encerrando  el  lindo  parterre  nuevamente  construido;  á  la  izquierda  un 
laberinto  de  verdor  ofrece  mil  sendas  á  tus  errantes  pasos  y  dulce  sole¬ 
dad  á  tus  meditaciones:  una  encrucijada,  una  plazoleta  circular,  una 
casita  blanqueando  entre  las  ramas,  te  sirven  de  guia  y  de  variedad.  !Oué 
vaporosos  penetran  al  través  dejaquel  toldo  los  rojos  resplandores  del  sol 
poniente!  Cómo  destacan  en  primavera  sobre  las  verdes  copas,  aqnellas 
plantas  cuyas  hojas  son  moradas  flores  cual  apiñados  ramilletes  dejvio- 
letas!  Qué  bien  rielan  en  las  aguas  del  anchuroso  estanque  (1)  los  árboles 
y  las  nubes,  y  el  chinesco  remate  del  embarcadero  situado  en  su  fondo, 
y  los  bojes  y  macetas  de  la  opuesta  orilla!  Sentado  allí  en  el  poyo  que  le 
dá  vuelta,  si  es  que  el  mecimiento  de  las  olas  no  te  recuerda  los  mares  de 
tu  patria  puedes  figurarte  á  la  régia  falúa  navegando  el  tranquilo  lago, 
coronadas  las  márgenes  de  espectadores,  ó  trasladarte  á  las  encantadas 
fiestas  de  Felipe  IV,  á  aquella  noche  de  San  Juan  de  1 G40,  en  que  un  sú¬ 
bito  torbellino  dispersólas  barcas  y  apagó  las  luces  y  desbarató  las  tra¬ 
moyas  del  mágico  edificio  que  en  medióse  levantaba,  como  para  adver¬ 
tir  al  indolente  rey  las  rebeliones  próximas  á  desencadenarse  contra  su 
trono.  Y  al  regresar  silencioso  de  tu  paseo  á  la  dudosa  luz  del  crepúscu¬ 
lo,  se  te  presenta  Madrid  tendido  en  larga  línea  sobre  el  inflamado  hori¬ 
zonte  con  sus  torres  y  cenicientas  cúpulas  y  agudas  veletas,  mientras  lle¬ 
ga  intermitente  á  tu  oído  el  son  de  campanas  y  de  tambores  y  el  rumor 
confuso  de  la  populosa  capital. 

Al  otro  lado  del  estanque,  en  el  terreno  que  antes  fué  yermo  y  mas 
tarde  frondoso  bosque,  florecen  ahora  los  jardines  reservados  á  S.  M. 
y  con  lodo  accesibles  al  curioso  forastero.  Su  ostensión  de  sí  ya  conside¬ 
rable  parece  duplicarse  conla  variedad  de  su  perspectiva  y  de  los  objetos 
que  la  realzan:  ya  es  una  fuente,  un  canal,  un  estanque;  ya  una  montaña 
artificial  coronada  por  un  templete  que  domina  á  Madrid  y  sus  alrededo¬ 
res;  ya  un  pabellón  cuya  rústica  corteza  encierra  en  un  magnífico  salón 


(1)  Su  forma  es  cuadrilonga,  de  960  pies  de  largo,  sohre  440  de  ancho. 
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oriental  las  ma  millas  délas  mil  y  una  noches  ;  ya  la  casa  del  pobre  don¬ 
de  separados  por  un  solo  piso  aparecen  los  dos  estrenaos  del  lujo  y  la  in¬ 
digencia;  ya  el  embarcadero  con  su  polígono  retrete  revestido  de  espe¬ 
jos.  A  par  de  estas  obras  en  que  el  último  reinado  ostentó  buen  gusto  ya 
que  no  magnificencia,  construyóse  cu  1830  la  nueva  casa  defieras  con 
sus  cuartos  poblados  de  raras  y  lindas  aves,  con  sus  jaulas  vacias  hoy¬ 
en  su  mayor  parte,  donde  no  ha  mucho  rugía  el  león,  donde  se  agita¬ 
ba  el  inquieto  ciervo,  y  yacía  el  laborioso  camello,  y  (lechaba  el  tigre 
sus  sangrientas  miradas. 

\  no  es  el  Retiro  el  único  precioso  dije  que  bac.c  grata  á  los  reyes 
su  permanencia  en  la  capital,  y  suple  hasta  cierto  punto  por  las  delicias 
de  Aranjuez  ó  de  la  Granja.  Al  medio  dia  de  Madrid  junto  al  portillo 
de  Embajadores  abarca  el  Casino  de  la  Reina  en  su  desigual  recinto  ri¬ 
sueños  paseos,  primorosos  cuadros  de  llores,  un  canal  con  su  puente- 
cito,  un  vasto  invernadero  de  plantas,  y  estatuas  de  bronce  y  mármol, 
sobresaliendo  la  de  Felipe  1S  entre  las  primeras.  Adornó  ricamente  Fer¬ 
nando  YH  aquel  regalo  hecho  por  la  villa  A  su  segunda  esposa  Isabel 
de  Braganza,y  las  reducidas  estancias  de  su  pabellón  no  ceden  á  las  de 
palacio  en  objetos  raros  y  curiosos  y  en  el  lujo  de  muebles  y  colgaduras. 

Frente  á  palacio  y  al  otro  lado  del  Manzanares  estiende  la  casa 
del  Campo  sus  incultos  montes  en  un  ámbito  de  dos  leguas  destinados  en 
otro  tiempo  á  la  montería,  y  hoy  á  caza  menos  arriesgada  y  belicosa. 
Comprada  por  el  emperador  á  su  consejero  Francisco  de  Vargas  (1  j,  em¬ 
bellecida  por  Felipe  ííí  cuya  estatua  ecuestre  formó  hasta  el  dia  su  prin¬ 
cipal  ornamento,  plantada  de  bosque  por  Carlos  III,  y  destinada  en  nues¬ 
tros  tiempos  al  ensayo  de  mejoras  agrícolas  que  no  llegaron  á  realizarse, 
yace  casi  en  el  abandono,  desamparada  la  habitación  y  descuidados 
los  jardines,  que  riega  una  magnífica  fuente  con  cuatro  tazas  y  figuras 
de  mármol.  Sus  estanques  y  su  ancho  lago  sirven  así  para  la  pesca, 
como  para  depósito  de  aguas  manantiales  que  se  reparten  luego  por  sus 
huertas  y  bosques.  En  dimensiones  mas  reducidas  y  tocando  casi  alnor- 
doeste  de  la  población,  ostenta  sus  graciosos  jardines  y  linda  casita  el 
sitio  de  la  Moncloa,  quinta  que  fué  de  los  duques  de  Alba,  y  ahora  co¬ 
nocido  con  especialidad  por  su  fábrica  de  loza  y  porcelana.  Obras  son 

(1)  El  edificio  conservaba  aun  las  armas  de  los  Vargas  en  tiempo  de  Felipe  II,  y  haciéndoselo 
notar  un  cortesano,  respondió  el  monarca  -.«Dejadlas,  que  las  que  son  de  vasallos  tan  leales  bien 
parecen  en  la  casa  de  los  reyes.» 
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todas  estas  de  gráneoste  y  de  buen  gusto,  aunque  meros  juguetes  para 
el  regio  poderío,  á  cuyo  grato  efecto  nada  perjudica  sino  su  mismo  nú¬ 
mero  y  semejanza;  oasis  verdaderamente  encantadoras  de  vegetación  y 
soledad  que  adquieren  doble  precio  en  medio  del  bullicio  de  la  córte  y 
de  la  aridez  de  sus  campiñas! 


s- 1«. 


Tiempo  hubo,  si  no  pecan  de  ideales  las  descripciones  de  los  antiguos 
cronistas,  en  que  frondosos  bosques  y  amenos  prados  vestían  el  despe¬ 
jado  horizonte  de  Madrid,  en  que  el  agua  vivificaba  las  entrañas  de  la 
tierra,  y  derramaba  el  verdor  y  la  feracidad  por  aquellas  lomas  boy  dia 
descarnadas.  El  engrandecimiento  déla  villa  fué  fatal  á  la  hermosura  de 
su  comarca;  cayeron  en  derredor  los  árboles  para  formar  el  esqueleto  y 
la  techumbre  de  su  inmenso  caserío,  y  la  dejaron  espuesta  sin  abrigo  al 
mortífero  cierzo  de  Guadarrama  yá  los  ardores  de  la  canícula,  alejando 
de  su  clima  la  salubridad  y  de  su  territorio  la  humedad  y  la  frescura.  La 
próvida  mano  de  Carlos  III  hizo  brotar  magníficas  arboledas  y  deliciosos 
paseos,  cuya  lozanía  disculpa  á  la  naturaleza,  acusándola  indolencia  de 
los  particulares,  y  reclama  vides  y  olivos  que  varíen  y  realcen  con  sus 
bellos  sulcos  aquellos  monótonos  campos  de  cereales.  Ni  poblaciones  mas 
frecuentes  y  mascullas,  ni  labores  mas  esmeradas,  ni  animados  grupos 
de  quintas  y  caseríos  revelan  la  proximidad  de  la  córte  á una  legua  en 
contorno;  anunciada  solo  por  míseros  figones,  gózase  en  presentarse  de 
improviso  aleslremo  de  rasa  llanura  ó  de  yesosa  colina,  con  todo  aquel 
conjunto  de  grandeza  y  mezquindad  que  la  caracteriza  y  que  recuerda  sus 
dos  condiciones  tan  diversas. 

AI  oeste  de  Madrid  corre  un  rio  de  caudal  tan  escaso  como  sonora 
Hombradía,  y  con  todo  es  increíble  la  amenidad  y  provecho  que  derrama 
por  aquel  lado.  El  terreno  quebrado  en  pintorescas  ondulaciones,  los  so¬ 
tos  cubiertos  de  arboleda,  el  serpear  de  las  aguas,  los  húmedos  vapores 
dorados  ála  caída  del  sol,  frecuentes  huertas'y  casitas  aparecen  á  la  iz¬ 
quierda  entre  los  corpulentos  troncos  del  paseo  de  la  Florida  desde  la 
puerta  de  S.  Vicente  hasta  mas  allá  de  la  linda  ermita  de  S.  Antonio. 
Mas  sombría  é  impenetrable  casi  á  los  rayos  solares,  sóbrela  margen  del 
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mismo  río ,  ensánchase  en  varias  calles  la  alameda  de  la  Virgen  del  Puer¬ 
to;  sitios  frondosísimos ,  abandonados  habitualmenle  á  las  lavanderas, 
y  en  los  dias  festivos  á  las  meriendas  del  vulgo  y  pesadas  danzas  de  los 
asturianos.  Allá  al  lado  tiende  el  suntuoso  puente  de  Segovia  sus  nueve 
arcos  de  sillería ,  sepultados  ya  en  la  arena  hasta  su  mismo  arranque,  jus¬ 
tificando  asi  la  previsión  del  grande  Herrera  que,  completadas  las  obras 
del  Escorial ,  lo  fabricó  en  1 584  por  200,000  ducados,  sin  curarse  de  los 
(jue  murmuraban  de  tanta  grandiosidad  para  tan  mísera  corriente  (1). 
El  Manzanares,  al  cual  un  embajador  alemandabala  preferencia  sobre 
los  demas  rios  de  Enropa,  por  la  ventaja  de  ser  navegable  á  coche  y  á  ca¬ 
ballo  durante  tres  ó  cuatro  leguas  (2),  ha  ido  cegando  su  cauce  con  la 
greda  de  los  próximos  cerros,  y  ensanchando  entrambas  orillas  como  pa¬ 
ra  recibir  otro  huésped  mas  caudaloso.  Ya  en  sus  tiempos  Juan  lí  pensó 
en  traer  el  Jarama  desde  el  puente  de  Viveros  ó  su  predilecta  villa  por 
bajo  de  la  torre  de  S.  Pedro  ,  y  hacerle  tributario  del  Manzanares  junto  á 
la  puerta  de  Segovia:  la  muerte  del  rey  deshizo  este  proyecto,  y  el  rio 
conforme  aumentaba  en  lecho  fué  disminuyendo  en  caudal,  aunque  en 
el  reinado  de  Felipe  II  pudo  todavia  el  ingenioso  Antonelli  remontar  su 
corriente  desde  su  unión  con  el  Jarama  á  tres  leguas  déla  capital  hasta 
los  bosques  del  Pardo.  En  1068  dos  ingenieros  alemanes  resucitaron  la 
idea  de  hacerlo  navegable,  sin  lograr  mejor  éxito  que  los  pasados;  y  Ma- 

tl)  Eco  de  semejantes  acusaciones  es  todavia  el  graeioso  soneto  que  pone  Lope  de  Vega  en 
boca  del  Manzanares-- 


Quítenme  aquesta  puente  que  me  mata, 
Señores  regidores  de  la  villa, 

Miren  que  me  ha  quebrado  una  costilla, 
Que  aunque  me  viene  grande,  me  maltrata. 

De  bola  en  bola  tanto  se  dilata 
Que  no  la  alcanza  á  ver  mi  verde  orilla: 
Mejor  es  que  la  lleven  á  Sevilla, 

Si  cabe  en  el  camino  de  la  plata. 

Pereciendo  de  sed  en  el  estío, 

Es  falsa  la  causal  y  el  argumento 
De  que  en  las  tempestades  tengo  brío. 

Pues  yo  con  la  mitad  estoy  contento, 
Tráiganle  sus  mercedes  otro  rio 
Que  le  sirva  de  hueSped  de  aposento. 


ante  es  también  la  alusión  que  hace  el  mismo  Lope  á  los  baños  y  lavaderos  en  el  soneto 


que  empieza  Misero  Manzanares,  y  puede  verse  en  sus  obras. 

(2)  Gerónimo  de  Quintana,  que  refiere  este  dicho  del  conde  Juan  de  Rhebiner  enviado  del  em- 
odulfo  II,  toma  el  elogio  por  lo  serio,  y  lo  poetiza  y  amplifica  estupendamente,  hacien- 
ipcion  de  los  amenos  sotos  y  verdes  alamedas  que  atraviesa  el  rio  en  su  pedestre  curso 


10  e.  n 
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drid  lia  tenido  que  contentarse  con  hacerlo  servir  para  sus  baños  y  lava¬ 
deros  ,  enturbiando  á  los  poetas  esta  fuente  de  inspiración  en  cambio  de 
las  burlas  con  que  han  zaherido  su  pobreza. 

Sin  embargo  en  los  siglos  XYI  y  XYI1  las  orillas  y  deleitosa  vega  del 
rio  atraían  con  preferencia  la  flor  y  nata  de  la  córte  ,  las  justas  y  caval- 
gatas,  las  cenas  y  bailes,  las  citas  y  galanteos  y  demas  incidentes  fielmen¬ 
te  retratados  en  las  comedias  de  entonces.  Allí  en  la  mañana  de  S.  Juan 
bajaban  las  damas  á  coger  el  trébol,  alli  se  acampaba  todo  un  pueblo  en 
las  noches  de  verbena  (1),  entregándose  al  placer  y  encomendando  á  la 
discreción  de  las  sombras  toda  clase  de  aventuras  Una  sola  vez  alaño 
vé  todavía  el  Manzanares  al  vecindario  enmasa  atravesar  el  puente  de 
Segovia  y  trasladarse  á  la  ermita  erigida  á  S.  Isidro  sobre  una  altura  por 
la  esposa  de  Carlos  Y,  y  en  1794  renovada  :  confúndense  alli  en  un  co¬ 
mún  movimiento  y  alegría  las  clases  todas  y  condiciones  sociales ,  y  de  la 
fusión  de  tantos  y  tan  variados  matices  resulta  el  carácter  original  de  la 
romería  de  15  de  mayo.  Superando  aquellos  cerros  acia  la  izquierda,  es¬ 
tán  los  lugares  que  han  usurpado  á  las  riberas  del  rio  con  notable  desven¬ 
taja  el  privilegio  de  divertirá  los  madrileños  :  nada  recomienda  á  los  dos 
Carabancheles  alto  y  bajo  sino  la  propiedad  real  de  Vista  Alegre  y  varias 
quintas  particulares  ,  costosos  esfuerzos  del  arte  y  amurallados  retretes 
de  verdor ,  fuera  de  los  cuales  no  se  respira  sino  polvo ,  no  se  descubren 
sino  terrones. 

Sigue  el  Manzanares  su  curso  ácia  mediodía  alejándose  de  la  pobla¬ 
ción,  no  sin  tropezar  antes  con  otro  grandioso  puente  también  de  nueve 
arcos,  reedificado  en  1755,  época  fatal  cuyas  estravagancias  ostenta  en 
los  pabellones  que  en  medio  se  levantan  con  estátuas  de  S.  Isidro  y  de  San¬ 
ta  María  de  la  Cabeza  (9).  Desde  el  puente  de  Toledo  desangra  al  río  un 
hondo  canal  abierto  bajo  los  benéficos  auspicios  de  Cárlos  III,  que  por  es- 

(1)  En  1588  se  prohibió  la  verbena  de  S.  Juan  y  que  nadie  saliera  al  rio,  para  escusar  ofensas 
á  Dios  y  tenerle  propicio  en  laespedicion  de  la  Armada  Santa  contra  Inglaterra.  A  mas  délas 
verbenas  de  S.  Juan  y  de  S.  Pedro  que  se  celebran  en  el  Prado  con  grande  algazara  y  concurren¬ 
cia  de  gentes  y  comilonas  y  músicas  hasta  la  madrugada,  la  costumbre  ha  perpetuado  en  Ma¬ 
drid  algunas  otras  como  las  delCármen,  Santiago  y  S.  Lorenzo,  circunscritas  á  las  calles  de  su 
nombre,  y  cuyo  único  atractivo  son  algunos  puestos  de  dulces  y  juguetes  y  tiestos  de  albahaca. 
Desfigurados  restos  de  las  vigilias  con  que  los  antiguos  cristianos  alrededor  de  los  templos  aguar¬ 
daban  que  rayase  el  alba  de  tas  grandes  festividades. 

(2)  Por  lo  dicho  parecerá  estraño  que  nos  propongamos  dar  la  vista  de  ese  puente;  mas  nos 
creemos  obligados  á  ello  por  la  misma  originalidad  de  su  carácter.  Todo  monumento  que,  como 
este,  refleje  fielmente  su  época  es  una  página  para  la  historia  del  arte  y  digno  por  tanto  de  ser 
conocido  y  apreciado. 
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pació  de  tres  leguas  conduce  sus  aguas  hasta  muy  cerca  de  su  confluente 
con  el  Jarama  á  la  sombra  de  álamos  y  moreras,  reflejando  á  trechos  en 
su  quieta  superficie  lospuentes,  esclusas  y  molinos.  Junto  al  embarcadero 
corre  por  sus  orillas  un  dilatado  cuanto  frondoso  paseo,  cuyos  dos  es¬ 
treñios  enlazan  con  la  puerta  de  Atocha,  formando  triángulo,  las  pobla¬ 
das  alamedas  de  las  Delicias  alineadas  entres  calles  y  cortadas  por  cir¬ 
culares  plazoletas.  Pero  si  desde  Atocha  torcemos  ácia  el  Este  en  busca 
déla  puerta  de  Alcalá,  rodeando  las  interminables  tapias  del  Retiro  que 
resalta  del  casco  déla  población  como  una  monstruosa  escrecencia,  so¬ 
lo  aridez  tropezará  la  vista  en  cuanto  alcanza,  solo  aridez  acompaña  al 
viajero  por  la  carretera  de  Aragón,  interrumpida  únicamente  á  casi  dos 
leguas  de  distancia  por  el  denso  y  prolongado  grupo  de  árboles  que  ocul¬ 
tan  la  bella  quinta  de  la  Alameda  (1). 

Alegra  las  alturas  tendidas  al  norte  de  Madrid  el  paseo  elegante  de 
la  Fuente  Castellana,  que  Cervantes  llamaba  ya  estremadisima  por  la  fres¬ 
cura  de  sus  aguas,  yá  la  cual  se  ha  añadido  de  algunos  años  acá  el  adorno 
de  ungallardo  obelisco,  de  cuadros  de  flores  y  sombrías  enramadas,  dán¬ 
dose  la  mano  sus  arboledas  por  un  lado  con  la  puerta  de  Recoletos,  y  por 
otro  con  el  creciente  arrabal  de  Chamberí.  Filas  de  árboles  sombrean  en 
derredor  la  ruda  cerca  de  la  capital,  si  bien  estos  paseos  no  tienen  mas 
atractivo  que  el  abrigo  de  las  tapias  y  el  dulce  calor  de  un  sol  de  invier¬ 
no.  Interrumpen  esta  monotonía  las  puertas  de  la  población  alternadas 
con  portillos,  cuya  salida  como  la  embocadura  de  un  canal  hierve  siem¬ 
pre  en  variado  movimiento;  pero  vence  á  las  otras  la  d e Alcalá,  sobre  to¬ 
do  en  las  tardes  de  los  lunes,  trocada  en  caos  y  torbellino  de  gentes,  que 
se  precipitan  á  henchir  la  vasta  plaza  de  toros  edificada  á  la  salida  por 
Fernando  VI,  y  á  gozar  del  espectáculo  tan  popular  en  España  como 
reprendido  y  sin  embargo  disfrutado  por  los  eslrangeros. 

Magnífico  es  el  arco  de  triunfo  que  forma  aquella  puerta,  perpetuan¬ 
do  la  memorable  entrada  del  generoso  Gárlos  III:  columnas  jónicas,  cu¬ 
yos  capiteles  se  modelaron  sobre  los  que  trazó  Miguel  Angel  para  el  Ca¬ 
pitolio  romano,  sostienen  el  ancho  cornisamento  y  dividen  la  fachada  en 
cinco  comparticiones,  abiertas  las  tres  del  centro  en  arcos  almohadilla- 

(1)  Pertenece  al  duque  de  Osuna,  y  esta  posesión  data  al  pareeer  de  tiempo  antiguo,  pues  en 
1621  el  célebre  duque  ex-virrey  de  Nápoles  tuvo  por  primera  prisión  su  castillo  de  la  A  lamedla ; 
pero  su  forma  actual  es  de  principios  de  este  siglo  ó  de  fines  del  otro.  En  la  bella  fachada  que  dá 
á  los  jardines ,  y  en  la  frondosidad  ,  adorno  y  variedad  de  estos ,  apenas  cede  á  los  reales  sitios 
sobre  cuyo  modelo  se  ha  calcado. 
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dos,  y  en  puertas  cuadradas  las  dos  del  estremo.  Sobre  el  arco  del  medio 
y  encima  de  la  cornisa  asienta  un  ático  rematando  en  frontispicio  con 
las  armas  reales  sostenidas  por  la  Fama:  figuras  de  niños  acia  el  campo 
y  trofeos  militares  ácia  dentro  campean  en  su  parte  superior.  La  senci¬ 
llez  de  la  inscripción  grabada  por  ambos  lados,  Rege  Carolo  III  armo 
MDCCLXXVIII ,  corresponde  á  la  dignidad  que  supo  dar  á  su  obra  el 
arquitecto  D.  Francisco  Sabatini,  Situada  la  puerta  de  Alcalá  en  el  tér¬ 
mino  oriental  de  Madrid  ,  tiene  como  por  colaterales  á  los  dos  estremos 
del  largo  Prado  la  de  Recoletos  y  la  de  Atocha ,  vuelta  la  primera  al 
nordeste  y  al  sudoeste  la  segunda:  aquella  construida  en  1756,  de  un 
solo  arco  entre  dos  puertas  cuadradas  coronado  con  frontispicio  triangu¬ 
lar,  y  alejándose  ya  en  su  regular  arquitectura  del  mal  gusto  que  carac¬ 
teriza  sus  inscripciones ;  la  de  Atocha  de  tres  arcos  iguales  ,  cuyos  mo¬ 
dernos  reparos  no  han  borrado  del  todo  la  barroca  mancha  que  contra¬ 
jo  á  su  nacimiento  en  1 748.  Acia  mediodía  miran  los  portillos  de  Valen¬ 
cia  y  de  Embajadores  ambos  de  un  solo  arco  del  tiempo  de  Carlos  III, 
y  la  reciente  puerta  de  Toledo  concluida  en  1827  ,  cuyo  grandioso  arco 
acompañan  dos  ingresos  cuadrados  y  coronan  varios  grupos  alegóri¬ 
cos.  Al  sudoeste  el  portillo  de  Gilimon  junto  al  cual  habitó  este  fiscal 
del  consejo  de  Castilla  á  principios  del  siglo  XVII,  y  mas  arriba  el  de 
las  Vistillas  no  fijan  ni  por  un  momento  las  miradas  del  curioso  :  al  po¬ 
niente  la  histórica  puerta  de  Segovia  muestra  desde  el  reinado  de  Feli¬ 
pe  III  sus  dos  modestos  arcos  de  ladrillo,  eclipsados  por  el  muy  elegan¬ 
te  que  forma  la  puerta  de  San  Vicente  y  que  revela  en  la  noble  sencillez 
de  sus  columnas  dóricas  y  del  frontispicio  triangular  su  fecha  de  1775 
y  la  dirección  de  Sabatini ;  entre  ambas  yace  al  pié  de  áspera  cuesta  la  fa¬ 
mosa  puerta  de  la  Vega  trasformada  en  rústico  postigo.  Las  largas  ca¬ 
lles  del  norte  desembocan  al  campo  por  cinco  puertas  de  un  arco  cada 
una,  las  de  San  Bernardino,  del  Conde  Bague,  de  Fubncarral  ó  de  San¬ 
to  Domingo,  de  Bilbao  y  de  Santa  Bárbara-,  y  solo  la  de  Bilbao,  que  po¬ 
co  hace  se  llamaba  délos  Poios,  se  distingue  desde  1767  por  su  buena 
construcción. 

Pero  si  bien  se  asemejan  estas  diez  y  seis  entradas  por  su  forma  y 
ornato,  preparan  al  viagero  á  bien  distintas  impresiones,  presentando 
la  corte  á  su  primera  ojeada  bajo  contrarios  aspectos:  Grande  y  regia¬ 
mente  esplendorosa  la  despliega  la  puerta  de  Alcalá  ante  el  cataban  y 
aragonés;  risueña  y  floreciente  ofrécela  la  de  Atocha  al  valenciano,  ora 
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se  interne  por  la  gran  calle  de  su  nombre,  ora  siga  el  delicioso  Prado; 
llena  de  plebeyo  bullicio  y  de  repugnante  miseria  se  descubre  al  man- 
cbego  y  al  andaluz  por  la  puerta  de  Toledo  ;  poética  y  como  anonadada 
por  el  real  Palacio  desde  la  puerta  de  Segovia  introduce  al  estremeño  y 
castellano  por  tortuoso  y  pendiente  laberinto;  adusta  y  solitaria,  tendida 
en  espaciosas  y  rectas  calles  con  cierta  aristocrática  inmovilidad,  recibe 
al  francés  y  al  vascongado  por  la  puerta  de  Bilbao,  á  cuya  entrada  ga¬ 
llardea  el  lindo  arrabal  de  Chamberí  esperando  la  hora  de  ser  acogido 
dentro  de  las  tapias. 

Corazón  á  donde  van  á  parar  estas  arterias  viene  á  ser  la  famosísi¬ 
ma  Puerta  del  Sol,  que  tres  siglos  atrás  señalaba  el  lindero  oriental  de 
la  población  y  ahora  constituye  su  centro.  En  sn  irregular  y  no  muy  an¬ 
cho  recinto  añuda  las  calles  principales  que  desde  allí  se  desparraman 
en  todas  direcciones:  sírvele  de  distintivo  el  perpetuo  bullicio  en  que 
hierve,  v  de  único  realce  la  casa  de  Correos,  cuyos  balcones  del  piso 
principal,  asentado  sobre  el  grueso  basamento  con  menos  esbeltez  de 
lo  que  podia esperarse  en  1768(1),  le  dan  un  aspecto  mas  robusto  que 
elegante,  como  si  presagiara  el  carátcr  de  fortaleza  que  ha  tenido  que 
asumir  en  dias  de  asonada.  Forma  su  testero  ácia  levante  Ja  pequeña 
iglesia  del  Buen  Suceso  en  el  vértice  del  ángulo  trazado  por  las  magnífi¬ 
cas  calles  de  Alcalá  y  Carrera  de  San  Gerónimo,  canales  por  do  se  vier¬ 
te  en  el  Prado  la  mas  brillante  concurrencia:  ácia  el  norte  sube  ensan¬ 
chándose  la  brillante  calle  de  la  Montera  desplegándo  sus  magníficastien- 
das,  ácia  el  sur  la  calle  de  Carretas  con  sus  mezquinas  librerías,  ácia 
poniente  la  calle  Mayor  digna  todavía  de  este  nombre  por  la  suntuosa 
regularidad  de  sus  casas  y  lo  copioso  de  sus  almacenes.  Asoman  allí 
mismo,  si  bien  menos  visibles,  la  mercantil  calle  de  Postas  en  dirección 
á  la  Plaza  Mayor,  la  estrecha  del  Arenal  para  guiarnos  hasta  Palacio, 
la  tortuosa  y  larga  de  Preciados,  y  su  paralela  la  del  Carmen  rival  de 
la  de  la  Montera  ene!  lujo  de  las  tiendas  ya  que  no  en  rectitud  y  an¬ 
chura. 

(1)  Presentó  magníficos  pianos  para  esta  construcción  D.  Ventura  Rodríguez,  pero  prevaleció 
la  intriga,  y  fueron  preferidos  los  de  un  francés  llamado  Jaime  Marquet  venido  para  entender  en 
el  arreglo  del  empedrado,  el  cual  entretanto  dirigía  Rodríguez  como  arquitecto  de  la  villa.  Con 
este  motivo  se  dijo  agudamente :  al  arquitecto  las  piedras,  y  la  casa  al  empedrador.  La  obra 
de  Marquet,  aunque  regularen  su  conjunto,  ha  merecido  severa  censura  por  su  falta  de  elegan¬ 
cia,  y  hasta  se  refiere  la  anécdota  de  que  se  le  olvidó  la  escalera  principal,  teniendo  que  añadír¬ 
sela  postiza. 
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Desde  este  centro  fácil  es  metodizar  nuestras  escursiones,  en  las 
cuales  produjera  monotoína  un  orden  harto  estricto  por  fechas  ,  barrios 
ó  edificios,  así  como  introdujera  confusión  un  total  abandono  al  capri¬ 
cho  de  la  fantasía.  Si  por  un  lado  nos  duele  truncar  loá  recuerdos  y 
aproximar  las  obras  de  distinta  índole  y  siglo,  duélenos  también  aislar 
y  arrancar,  digámoslo  así,  el  edificio  del  suelo  que  le  sustenta  y  de  los 
objetos  circunvecinos.  No  es  un  mapa  topográfico  el  que  emprendemos, 
sino  un  rápido  paseo  por  aquellas  nombradas  calles,  que  con  tanto  pla¬ 
cer  recuerda  quien  las  corrió,  como  afan  siente  en  represen  társelasquien 
nunca  las  ha  visto.  Dejados  los  templos  para  mas  tarde,  pocas  cons¬ 
trucciones  detendrán  nuestra  carrera  si  no  tienen  otro  encanto  que  su 
grandeza  y  regularidad,  por  mas  que  abriguen  curiosidades  y  riquezas 
que  visitáramos  como  forasteros,  mas  no  como  artistas.  Sus  casas,  si¬ 
métricas  y  lindas  en  el  centro  de  la  población  y  en  varios  de  sus  rama¬ 
les,  mezquinas  y  viejas  sin  ser  antiguas  en  los  barrios  apartados,  son  á 
la  arquitectura  lo  que  es  respecto  de  la  literatura  la  conversación  y  cor¬ 
respondencia  privada;  porque  no  entra  bajo  el  exámen  del  arte,  aunque 
reconozca  sus  reglas  y  hasta  deleite  por  un  momento  los  sentidos,  lo  que 
es  mero  objeto  de  uso  común,  de  comodidad  ó  de  especulación.  ¿Qué 
le  importan  las  dilatadas  filas  de  balcones,  y  los  estrechos  portales,  y 
las  anchas  aceras,  y  el  revoque  de  las  fachadas,  el  oropel  de  las  tiendas, 
el  brillo  de  los  cafés?  Todo  se  renueva  incesantemente:  antigüedades 
son  en  Madrid  las  obras  contemporáneas  del  buen  Garlos  III,  y  en  un 
mes  brotan  yen  un  lustro  envejecen  sus  fáciles  y  endebles  fábricas,  pa¬ 
recidas  en  esto  á  las  chozas  y  aduares  de  salvajes  tribus;  tan  cierto  es 
que  se  locan  los  dos  estreñios  de  la  civilización! 

Si  principiamos  por  el  cuartel  del  norte,  al  estremo  de  lacallede  la 
Montera  (1)  la  red  de  San  Luía,  formando  triángulo  y  adornada  con 

(1)  Espinosa  cuanto  inútil  tarea  seria  el  averiguar  la  etimología  de  los  variados  nombres  con 
que  se  distinguen  las  calles  de  Madrid;  dióselos  su  posición,  la  profesión  ú  oficio  de  sus  vecinos, 
un  título  ó  apellido  ilustre,  la  iglesia  ó  convento  inmediato,  alguna  devota  imágen  ó  arruinada 
ermita,  la  villa  ó  ciudad  cuya  dirección  llevan  ,  un  árbol,  la  muestra  de  alguna  tienda,  cual¬ 
quier  leve  incidente,  cualquiera  casualidad  que  fija  á  veces  una  fugaz  espresion:  pocos  tienen 
aquel  colorido  descriptivo  ó  anecdótico  que  pudiera  hacerlos  interesantes.  Baste  saber  que  los 
mas  de  estos  nombres  son  antiguos  y  se  hallan  ya  consignados  en  los  autores  del  siglo  XVII ,  y 
que  los  cambios  que  en  ellos  ha  intentado  la  actual  político-manía  han  sido  por  lo  general  poco 
afortunados.  Nos  contentaremos  pues  con  indicar  de  paso  algunos  recuerdos  y  curiosidades  to¬ 
pográficas  mencionadas  en  el  Manual  del  Sr.  Mesonero  Romanos,  y  sobre  todo  en  una  poesía 
de  D.  Nicolás  Fernandez  Moratin  de  quien  son  los  versos  insertos  en  las  siguientes  notas. 

Montera-,  tomó  la  calle  su  nombre  de  una  célebre  hermosura  muger  del  montero  del  rey,  no 
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una  moderna  fuente,  reproduce  en  pequeño  la  forma  de  la  Puerta  del 
Sol:  á  la  derecha  baja  acia  el  Prado  la  elegante  calle  del  Caballero  de 
Gracia,  á  la  izquierda  gira  la  de  Jacometrezo  menos  linda  que  frecuen¬ 
tada;  enfrente  se  prolongan  de  cada  vez  mas  divergentes  las  de  Fuen¬ 
carral  y  Hortaleza.  Si  dejando  á  la  izquierda  de  la  primera  los  yermos 
y  alineados  barrios  de  Maravillas ,  y  á la  derecha  de  la  segunda  el  de¬ 
forme  y  apartado  distrito  del  Barquillo  ,  seguimos  siempre  ácia  septen¬ 
trión  cualquiera  de  estas  dos  espaciosas  calles,  veremos  amortiguarse 
gradualmente  su  belleza  y  animación,  basta  que  al  estremo  de  la  de 
Fuencarral  y  ¿vista  de  la  puerta  de  Bilbao  nos  muestre  el  Hospicio  su 
churrigueresca  portada  de  proverbial  monstruosidad ,  y  hasta  que  en  lo 
alto  de  la  de  Hortaleza  se  nos  aparezca  la  cárcel  del  Saladero,  que  hace 
á  la  puerta  de  Santa  Bárbara  tan  poco  halagüeña  compañía  como  los 
ranchos  y  campamentos  de  gitanos  en  tiempo  de  Cervantes  (1). 

Aúna  misma  línea  con  la  Bed  de  San  Luis,  aunque  mas  acia  po¬ 
niente  ,  existe  otro  de  estos  focos  subalternos ,  y  es  la  plazuela  de  San¬ 
to  Domingo  cuya  irregularidad  y  declive  no  han  remediado  los  recien¬ 
tes  derribos.  Por  las  cuestas  que  la  separan  de  la  llanura  de  Palacio, 
vierte  el  gentío  que  recoge  de  las  populosas  calles  de  su  derecha ,  ó  lo 
dirige  ácia  la  contigua  casa  de  Ministerios ,  que  construyó  Sabatini  con 
elegante  sencillez,  y  cuyo  interior  y  bellísima  escalera  adornó  ricamen¬ 
te  el  príncipe  de  la  Paz  al  apropiársela  como  palacio.  Pero  ácia  el  nor¬ 
te  es  donde  estiende  la  plazuela  de  Santo  Domingo  sus  venas  principa¬ 
les:  en  sus  ondulosas  y  dilatadas  sinuosidades  la  calle  Ancha  de  San 
Bernardo  hasta  la  solitaria  puerta  de  Fuencarral  ofrece  una  serie  ape¬ 
nas  interrumpida  de  grandes  y  suntuosos  caseríos;  y  las  de  María 

se  espresa  cual.  Red  de  S.  Luis:  vendíase  allí  el  ganado,  y  se  llamaban  redlos  mercados  por  las 
rejas  de  hierro  en  que  estaban  encerrados  los  géneros.  A  la  del  Caballero  de  Gracia  dió  nom¬ 
bre  el  modenes  Jacobo  de  Grattis  caballero  de  la  órden  de  Cristo  que  murió  en  ella  de  102  años 
en  1619-.  en  una  posada  de  la  misma  calle  Antonio  Ascham  enviado  de  Cromwcll  fué  asesinado 
á  6  de  mayo  de  16SO  por  cinco  realistas  ingleses  en  venganza  de  la  muerte  de  Carlos  I  que  As¬ 
cham  habia  votado  en  el  parlamento.  La  calle  de  Jacometrezo  recuerda  perenemente  que  allj 
vivió  Jacobo  Trezzo  de  nación  Lombardo,  escultor  singular  y  fundidor  de  Felipe  II,  hombre  dul¬ 
ce  en  condición  y  conversación,  según  testimonio  de  Ambrosio  de  Morales.  En  la  plazuela  de 
Moriana  estaban  las  Eras  de  S.  Martin  frente  al  postigo  de  su  nombre,  y  la  contigua  calle  de 
la  Abada  se  llama  así  desde  que  á  ella  vino  desde  el  Brasil  ó  desde  Java  una  abada  ó  rinoce¬ 
ronte  hembra,  conducida  en  1381  por  unos  portugueses.  El  barrio  del  Barquillo  por  una  singu¬ 
lar  anomalía  perteneció  en  lo  antiguo  á  la  jurisdicción  del  pueblo  de  Vicálvaro. 

(1)  Volvió  (la  gitanilla)  á  su  antiguo  rancho  donde  ordinariamente  le  tienen  los  gitanos  en  los 
campos  de  Santa  Bárbara,  pensando  en  la  corte  vender  su  mercadería  donde  todo  se  compra  v 
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Cristina  y  de  Leyanitos  (V)  bajan  y  suben  para  ir  al  encuentro  de  la  es¬ 
casa  y  esparcida  población  que  casi  toca  al  reciente  hospicio  de  San 
Bérnardino.  En  medio  de  aquellas  tristes  alturas  y  desabridos  barrios 
levanta  el  cuartel  de  Guardias  de  Corps  su  culminante  observatorio  y 
su  inmensa  y  arreglada  mole  ,  afeada  en  cuanto  quiso  embellecerla  su 
arquitecto  Ribera;  y  el  palacio  del  duque  de  Liria  honra  el  talento  de 
I).  Ventura  Rodríguez  con  sus  dos  lindas  fachadas  que  adornan  pilastras 
y  columnas  dóricas  en  el  cuerpo  principal,  y  que  descuellan  con  la  ri¬ 
sueña  apariencia  de  una  quinta  por  entre  las  rejas  del  atrio  y  por  cima 
del  verdor  de  sus  jardines. 

Desde  allí  bajando  á  poniente  en  busca  de  Palacio,  tiende  el  cuar¬ 
tel  de  S.  Gil  en  una  yerma  plaza  su  fachada  prolongadísima,  y  una  de¬ 
liciosa  alameda  por  bajo  del  pelado  cerro  del  Principe  Pió  conduce  á  la 
puerta  de  S.  Vicente.  El  orden  y  el  desahogo  junto  con  la  escasez  de 
movimiento  caracterizan  los  barrios  contiguos  á  la  régia  mansión  ,  y  la 
simetría  y  aseo  de  las  nuevas  manzanas  contrasta  con  la  irregularidad 
de  las  que  allí  se  apiñaban  y  de  las  que  todavía  quedan  en  pié  cual  car¬ 
comidas  páginas  de  otro  siglo  Í2).  Cierra  la  embocadura  de  la  gran 
plaza  de  Oriente  el  teatro  de  su  nombre,  que  tan  pronto  salón  de  más¬ 
caras  como  salón  de  corles,  como  cuartel  de  tropas,  para  todo  ha  servi- 


(1)  Leganitos  se  deriva  al  parecer  de  la  palabra  arabe  Alganuit  que  significa  huertas.  La 
calle  de  María  Cristina  se  ha  llamado  hasta  nuestros  dias  de  la  Inquisición  cuyas  prisiones 
estaban  en  la  casa  núm.  4.  La  Ancha  de  S.  Bernardo  se  tituló  antes  de  Convalecientes  por  un 
hospital  que  en  ella  había.  La  de  las  Veneras  tomó  su  nombre  de  la  casa  de  las  Conchas  que 
fué  hospital  de  peregrinos.  La  de  Torija  se  llamó  de  Corito  La  calle  y  portillo  del  Conde  Du¬ 
que  recuerdan  que  en  el  vasto  solar  del  cuartel  de  Guardias  de  Corps  tuvo  su  palacio  y  jardines 
el  célebre  privado. 

(2)  Parle  de  la  gran  plaza  de  Oriente  ocupaba  la  huerta  de  la  Priora  cuya  fuente  era  muy 
celebrada:  la  plaza  de  la  Armería  se  llamaba  Campo  del  Rey.  El  altillo  que  ahora  se  reforma, 
llamado  de  Rebeque  por  haberlo  habitado  el  marqués  de  Rebecq  embajador  de  Holanda  y  des¬ 
pués  el  poeta  príncipe  de  Esquilache,  supone  Moratin  que  dió  asiento  al  primitivo  alcazar  mo¬ 
risco  y  al  mismo  palacio  donde  residió  Juan  II,  y  que  luego  por  el  aire  y  situación  mejores  se 
trasladó  la  mansión  real  á  una  torre  que  habia  en  medio  de!  Parque  que  trocó  su  fabuloso  nom¬ 
bre  de  Hércules  por  el  de  Córlos  V.  Conjetura  sin  apoyo,  pero  bellamente  indicada  en  estos 
versos: 

...Se  admiran  de  oir  en  su  barriada 
Como  retumba  el  cóncavo  sonoro. 

Y  es  que  allí  la  alcazaba  torreada 
Un  tiempo  fué  del  moro  y  el  cristiano, 

Con  minas,  silos,  cueva  y  escapada, 

Que  duran  á  pesar  del  tiempo  cano, 

Y  cuatro  torres  en  la  casa  antigua, 

Obra  real  a  estilo  castellano. 
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ilo  escepto  para  el  grato  destino  que  Fernando  VII  ledió  al  levantarlo; 
su  sexágona  planta  vuelve  á  Palacio  una  fachada  cóncava  no  concluida, 
y  la  otra  adornada  con  elegante  pórtico  acia  la  plazuela  en  el  cual  existia 
el  de  los  Caños  del  Peral  desde  los  tiempos  de  Felipe  V.  Junto  á  su 
solar  ya  borrado  desagita  la  calle  del  Arenal  (1)  estrecho  arroyo  que 
divide  las  populosas  feligresías  de  S.  Martin  y  S.  Ginés  un  tiempo  arra¬ 
bales,  cuya  antigüedad  se  confunde  con  la  de  la  misma  población. 

El  que  busque  empero  el  Madrid  primitivo,  el  que  desee  alcanzar 
todavía  las  robustas  y  desmochadas  torres  corona  de  su  gentileza  (2 
los  prolongados  aleros  los  grandes  portales,  las  bajas  y  tentadoras  re¬ 
jas,  los  tétricos  callejones,  los  aleves  recodos,  que  formaban,  digamos 
lo  así,  su  trago  de  capa  y  espada  y  la  eterna  decoración  de  nuestro  ro 
mántico  teatro,  intérnese  por  las  encrucijadas  y  revueltas  de  la  Alma 
dena  al  sudeste  de  Palacio;  y  si  de  aquellos  vastos  caserones  no  osa 
mos  en  conciencia  designar  ninguno  como  contemporáneo  de  Calderón 
percibirá  siquiera  en  su  disposición  y  conjunto  cierto  sabor  de  antigüe 
dad.  Atravesando  luego  la  calle  Mayor,  enfile  la  solitaria  del  Sacramen 
lo,  y  gire  por  el  laberinto  de  tortuosos  pasadizos  y  melancólicas  plazue 
las  que  cercan  la  de  la  Villa:  una  enorme  cruz  de  piedra  muestra  el 
antiguo  sitio  déla  Puerta  Cerrada,  y  la  Caba  baja  describe  todavía  la  lí¬ 
nea  del  muro  que  con  la  puerta  de  Moros  la  enlazaba.  Pobres  manzanas 
retienen  allá  cerca  el  nombre  de  Morería  de  cuando  hospedaban  á  los 
vencidos  sectarios  del  Alcorán,  y  no  lejos  tal  vez  tuvieron  su  asilo  los 
despreciados  hijos  de  la  Sinagoga  (o )  sobre  los  barrancos  de  las  Visti- 

(1)  Esta  calle  se  terraplenó  con  el  desmonte  de  la  de  Jacometrexo  y  otras  por  lo  que  dice 
Moratin: 

El  profundo  arenal  que  dió  caminos 
Al  agua,  y  dió  llanura  que  no  había, 

Tragando  en  sí  los  cerros  convecinos. 

Junto  á  la  calle  de  los  Tintes  hoy  Escalinata  sumía  estas  aguas  el  llamado  Poiatho.  El  nom¬ 
bre  de  Espejo  de  la  contigua  calle  se  cree  una  equivocada  traducción  del  latino  specula  atala¬ 
ya,  tan  parecido  á  speculum.  En  la  travesía  de  la  Dada  al  fin  de  la  calle  del  Arenal  estaba  la 
mancebía  en  tiempo  de  Felipe  III. 

(2)  Eran  innumerables  las  torres  solariegas  que  en  el  siglo  XVII  existían  aun  ácia  S.  Sal¬ 
vador,  Santiago,  S.  Miguel,  S.  Justo,  S.  Andrés  y  Puerta  Cerrada,  lo  que  dió  origen  al  mote 
Madrid,  Madrid,  altas  torres,  villa  gentil. 

(3)  Existía  en  Madrid  Sinagoga  que  pagaba  al  rey,  á  los  infantes  y  á  varios  particulares 
10,103  mrs.  según  el  padrón  general  de  1348  formado  en  lluete;  y  del  nombramiento  que  dió  á 
su  médico  maestro  Pedro  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Pedro  Tenorio  en  1393,  aparece  que  aquel 
prelado  tenia  la  facultad  de  dar  alcalde  ó  juez  mayor  ó  dicha  Sinagoga. 

I  I  c.*. 


lias  cuya  fragosidad  compensan  sus  hermosos  miradores.  A  espaldas 
de  S.  Andrés  la  costanera  plazuela  de  la  Paja  nos  traslada  todavía  á  la 
era  de  1500,  y  sin  mucho  esfuerzo  nos  representamos  enfrente  de  ella 
las  suntuosas  casas  de  D.  Pedro  Laso  de  Castilla  honradas  con  la  per¬ 
manencia  de  los  reyes  Católicos  y  con  la  del  gran  Cisneros  durante  su 
regencia.  Alrededor  de  S.  Pedro  culebrean  las  misteriosas  calles  del 
Nuncio  y  del  Almendro,  y  rápidas  cuestas  descienden  de  todos  lados  á 
la  de  Segovia  que  adquirió  el  título  de  nueva  al  ensancharla  y  tirarla  á 
cordel  en  los  primeros  años  del  siglo  XVIÍ,  si  bien  con  tal  declive  que 
forman  sus  tejados  una  dilatada  gradería  (1). 

Despejada  y  recta,  corta  casi  por  medio  el  revuelto  y  quebrado  re¬ 
cinto  de  la  villa  de  Juan  I!  Sa  calle  Mayor,  que  en  su  larga  carrera  de 
poniente  á  levante  toma  distintos  nombres  y  variados  aspectos;  silencio¬ 
sa  y  magnífica  en  sus  edificios  la  parte  llamada  de  la  Almudena  que  cer¬ 
raba  la  antigua  puerta  de  Guadalajara;  hirviendo  en  tráfico  y  bullicio 
ácia  las  Platerías,  frente  de  la  plazuela  de  S.  Miguel,  y  á  lo  largo  del 
sin  número  de  tiendas  que  espaciosos  pórticos  cobijan;  elegante  y  anchu¬ 
rosa  en  su  embocadura  ácia  la  Puerta  del  Sol.  A  su  estremo  occidental 
dán  realce  los  Consejos,  cuadrado  y  vasto  edificio  de  doble  portada  en  su 
frontis  principal,  cuyos  balcones  coronan  frontispicios  triangulares  en 
el  piso  bajo  y  semicirculares  en  el  superior,  aumentándole  dos  pisos  á 
su  espalda  el  desnivel  del  terreno.  Sobre  el  solar  de  la  ilustre  casa  de 

(1)  La  parte  nueva  de  la  calle  de  Segovia,  se  llamó  también  de  la  Pítente  y  de  los  Caños 
nombre  que  aun  retiene  la  cuesta  de  los  Caños  Viejos  á  cuyo  pié  existían  baños  de  aguas  mi¬ 
nerales.  En  la  plazuela  de  la  Cruz  Verde  al  principio  de  dicha  calle  fué  colocada  la  Cruz  que 
sirvió  en  el  último  auto  de  fé  celebrado  en  la  Córte.  La  del  Sacramento  se  llamó  antiguamente 
de  Santa  María.  Acia  S.  Francisco  caian  los  Torrejones  de  la  villa;  y  al  lado  de  la  Morería , 
estala  plazuela  dei  Alamillo,  cuya  etimología  deriva  Moratin  algo  violentamente  del  Alamin  ó 
tribunal  de  los  moros.  El  mismo  poetiza  de  esta  suerte  e!  antiguo  paseo  de  la  Redondilla  ácia 
las  Vistillas  que  servia  de  Prado  en  tiempo  de  Enrique  IV: 


la  Redondilla. 


De  mil  ninfas  vergel  antiguamente. 

Porque  en  el  tiempo  que  ensanchó  la  villa, 
Y  fundó  el  monasterio  edificado 
Del  rio  al  paso  en  la  juncosa  orilla, 


El  cuarto  Enrique  en  el  antiguo  Prado 
Hizo  ruar  las  damas  muy  galanas 
Y  allí  su  caballero  amartelado; 


Ellos  en  potros,  y  ellas  en  lozanas 
Muías  con  sus  gualdrapas  andariegas, 
Y  con  sillas  ginetas  y  rudanas. 


■o 


(  Sí  ) 

Bozmediano  antiguo  alojamiento  de  príncipes  (1)  erigiólo  Francisco  de 
Mora  para  palacio  del  duque  de  Uceda  favorito  del  tercer  Felipe,  y  en 
1717  destinólo  el  quinto  para  habitación  de  los  Consejos  si  bien  domi- 
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nan  todavía  sus  portadas  las  armas  de  Sandoval. 

En  aquel  barrio  foco  de  la  nobleza  y  de  la  corte  de  los  Felipes,  ca¬ 
da  casa  lia  sido  cuna  de  generosa  prosapia,  cada  habitación  albergue 
de  algún  ilustre  personaje,  cada  sitio  teatro  de  ruidoso  suceso  ó  conli- 
denle  de  misteriosa  aventura.  De  la  calle  del  Sacramento  acaba  de  des¬ 
aparecer  el  largo  balcón  que  por  cima  de  platerescas  ventanas  corona¬ 
ba  la  casa  propia  de  Cisneros,  y  desde  el  cuál  diz  que  enseñó  álos  in¬ 
quietos  magnates  los  bélicos  poderes  con  que  gobernaba  (2);  allí  cerca 
en  las  casas  del  Cordon  tenia  Antonio  Perez  su  fastuosa  morada;  frente 
á  Santa  María  atraía  sus  audaces  galanteos  la  brillante  princesa  de  Evo- 
li  en  competencia  con  los  del  austero  monarca;  la  noche  del  31  de  mar¬ 
zo  de  1578  ocultó  en  la  contigua  plazuela  la  alevosa  muerte  de  Juan  de 
Escovedo,  y  la  del  martes  santo  de  1590  protegió  la  fuga  del  persegui¬ 
do  ministro  y  la  piadosa  industria  de  su  esposa  (3).  Por  la  calle  Mayor 
venía  corriendo  en  su  coche,  al  anochecer  el  *21  de  agosto  de  lG2t2, 
el  bizarro  conde  de  Yillamediana,  cuando  llegándose  al  estribo  un  des¬ 
conocido  le  pasó  de  una  estocada,  sin  que  nada  de  los  soberanos  celos 
ni  de  la  mengua  del  regio  tálamo  baya  podido  traslucir  claramente  la 
posteridad.  En  la  plazuela  del  Conde  de  Miranda  dos  grandes  estátuas 
de  salvajes  han  dado  nombre  de  largo  tiempo  atrás  á  la  mansión  de  los 
nobilísimos  Cárdenas;  al  lado  de  S.  Nicolás  levantaba  sus  dos  torres 
de  homenage  la  de  los  Cabreras  condes  de  Chinchón,  y  enfrente  de  las 
-casas  de  la  Villa  tuvo  la  suya  la  nativa  estirpe  de  los  Lujanes.  Por  ba¬ 
jo  de  su  portal  cuyas  góticas  molduras  ha  hecho  tal  vez  respetar  un  his¬ 
tórico  recuerdo,  pasó  el  coronado  rival  y  prisionero  deCárlos  V,  yaque- 


(1)  Alojóse  en  ella  la  emperatriz  Doña  Isabel  junto  con  D.  Juan  de  Austria  en  cuyo  tiempo 
se  quemaron  casi  todas.  Comprólas  el  duque  de  Uceda  para  e¡  suntuoso  edificio  de  las  suyas, 
el  cual  dice  Quintana,  mas  parece  fábrica  real  que  de  señor  particular. 

(2)  Alvar  Gómez  diligentísimo  y  elegante  historiador  de  Cisneros  cree  que  esta  tan  repetida 
anécdota  no  pasa  de  una  hablilla  vulgar,  no  apoyada  en  documento  alguno  y  forjada  á  imita¬ 
ción  del  dicho  que  de  Escipion  refieren  los  historiadores.  El  hecho  en  todo  caso,  mas  bien  que 
en  el  balcón  de  la  calle  del  Sacramento,  acaecería  en  las  casas  de  D.  Pedro  Laso  que  habitaba 
entonces  el  cardenal,  yen  cuya  contigua  plazuela  pudo  verificarse  el  supuesto  alarde  de  armas 
y  de  artillería. 

(3)  Servían  entonces  de  prisión  á  Antonio  Perez  las  casas  de  D.  Benito  de  Cisneros  frente  á 
S.  Salvador,  y  unos  dicen  que  se  escapó  con  llaves  falsas  fabricadas  en  Siguenza,  y  según  otros 
disfrazado  con  los  vestidos  de  su  muger  que  se  quedó  presa  en  su  lugar. 
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lia  torre  robusta  y  sin  duda  rebajada  que  sirvió  de  prisión  á  Francisco  I 
antes  de  su  traslación  al  alcázar,  permanece  en  pié  como  monumento 
inmortal  de  las  glorias  de  Pavía. 

Abierta  acia  la  calle  Mayor  ensánchase  la  plazuela  á  la  cual  han 
vinculado  su  nombre  y  numerosos  recuerdos  las  casas  municipales:  en 
su  recinto  ó  en  el  contiguo  atrio  de  S.  Salvador  se  congregaba  el  con¬ 
cejo  madrileño  hasta  los  tiempos  de  Juan  II;  bajo  los  espléndidos  rei¬ 
nados  de  la  austríaca  dinastía  presenciaba  lo  mas  solemne  de  los  actos 
y  lo  mas  lucido  de  los  festejos  ,y  dividía  con  la  plaza  de  Palacio  el  pri¬ 
vilegio  de  ver  estrenados  en  la  octava  del  Corpus  aquellos  autos  sacra¬ 
mentales  que  adquiría  la  villa  como  gloriosa  propiedad  (1).  Acompaña 
sus  horas  de  soledad  el  murmullo  de  una  fuente  cuva  agua  vierten  tres 
leones  y  que  corona  una  figura  de  escaso  mérito  ;  (2)  y  forma  su  ala 
derecha  el  edificio  del  Ayuntamiento  que  en  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  XVII  sustituyó  á  otro  mezquino  y  ya  ruinoso  (5),  Torres  de  agudo 
chapitel  flanquean  su  cuadrilonga  planta,  que  solo  se  levantados  pisos 

(1)  La  comisión  concejil,  que  desde  el  año  de  1317  intervenía  en  la  celebración  délas  fiestas 
del  Corpus,  tenía  el  cargo  de  formar  las  compañías  de  representantes  para  los  autos  sacramen¬ 
tales,  embargando  ó  los  cómicos  que  á  la  sazón  existían  dentro  y  fuera  de  la  córte.  En  1603  se 
arregló  de  este  mpdo  la  representación  de  los  dos  autos  que  anualmente  se  estrenaban:  á  las 
cuatro  de  la  tarde  del  dia  del  Corpus  empezaba  e!  primer  auto  en  palacio  y  á  continuación  el 
segundo,  mientras  los  actores  de  aquel  pasaban  en  carros  triunfales  á  la  plazuela  de  la  Villa 
á  repetirlo  ante  el  consejo  de  Castilla  y  por  la  noebe  ante  el  de  Aragón,  siguiendo  igual  orden 
los  del  segundo.  Ala  mañana  siguiente  se  representaban  los  dos  ante  la  Inquisición  y  por 
la  tarde  ante  el  ayuntamiento  de  Madrid,  turnando  así  durante  toda  la  octava  las  funciones  an¬ 
te  los  consejos  de  Italia,  Flandes,  Ordenes,  Cruzada,  Jndiasy  Hacienda,  y  luego  en  las  casas  de 
los  presidentes:  el  público  no  gozaba  de  las  representaciones  basta  después  de  la  octava.  Duró 
así  hasta  166í,  desde  cuya  época  estos  espectáculos  fueron  decayendo  mucho  de  su  importan¬ 
cia.  Calderón  escribió  72  autos  con  sus  loas  por  encargo  del  ayuntamiento,  legándole  sus  ori¬ 
ginales  para  que  los  custodiara  en  su  archivo;  pero  antes  de  30  años  no  quedaron  sino  siete  ú 
ocho,  habiéndose  sustraído  los  mas  y  sustituido  por  copias.  En  1693  á  instancia  del  ayunta¬ 
miento  se  prohibió  al  librero  Gabriel  de  León  el  imprimirlos;  pero  en  1716  compró  el  permiso 
D.  Pedro  Pando  y  Nier  por  16,300  rs.  (Noticias  cstractadas  del  archivo  municipal.) 

(2)  En  cada  upo  de  los  tres  lados  de  la  fuente  se  lee,  Reinando  Fernando  VI  y  María  Bár¬ 
bara  de  Portugal  año  de  1734, 

(3)  En  1619  representaba  al  rey  )a  yilla  de  Madrid  que  «atento  ó  que  todas  las  casas  y 
edificios  de  la  villa  han  ido  creciendo  y  reedificándose,  y  la  casa  de  ayuntamiento  donde  vi¬ 
vían  sus  corregidores  estaba  en  la  misma  forma  que  200  años  antes,  demas  de  estar  vieja  é 
inhabitable  de  puro  ruinosa,  y  no  haber  mas  de  una  sala,  de  que  se  seguía  desestimación  y  no¬ 
tado  todos  los  estrangeros,  pedia  se  le  diese  licencia  para  labrarla  de  nuevo  y  ensancharla  y 
ponerla  con  la  autoridad  que  convenía,  tomando  otro  edificio  contiguo,  y  que  el  coste  se  sa¬ 
case  de  la  sesta  parle  de  la  sisa.»  A  19  de  agosto  del  mismo  año  se  celebró  el  primer  ayun¬ 
tamiento  en  las  casas  que  fueron  de  D.  Juan  de  Acuña  presidente  de  Castilla  donde  se  levantó 
después  el  actual  edificio:  el  local  antiguo  de  que  se  habla  es  tal  vez  la  pequeña  sala  situa¬ 
da  encima  del  pórtico  del  Salvador  donde  se  tenían  las  sesiones  á  principios  del  siglo  XVI. 
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sobre  el  suelo  si  bien  con  cierta  gravedad  y  gallardía;  sobrepuestas  ho¬ 
jarascas  desfiguran  las  dos  puertas  de  su  fachada  principal,  pero  la  que 
mira  á  la  Almuclena  debió  modernamente  al  insigne  Villanueva  su  bal¬ 
cón  ó  galería  formada  por  airosas  columnas.  El  interior  es  adornado  y 
espacioso;  Palomino  pintó  al  fresco  las  bóvedas  de  su  capilla  y  alguno 
de  los  salones;  y  si  su  archivo  revela  curiosidades  al  anticuario,  ad¬ 
mira  al  artista  la  preciosa  custodia  de  la  villa,  cubierta  de  figuras  y 
menudos  adornos  y  relieves  que  pone  al  nivel  de  los  Arfes  y  Becerriles 
el  primor  de  Francisco  Alvarez  platero  de  la  reina  que  la  obró  en  1508. 

Pero  abalizando  algunos  pasos  mas  por  la  misma  calle,  un  ramal 
que  de  ella  se  desprende  nos  introduce  en  la  plaza  Mayo r  sepulcro  de 
tanta  opulencia  y  bizarría,  testigo  de  tan  variados  espectáculos,  com¬ 
pendio  de  tantas  mudanzas,  y  víctima  ella  misma  de  tantos  azares  y  trans¬ 
formaciones.  Rigurosamente  simétrica  en  sus  cuatro  lienzos  ,  cercada  su 
area  cuadrilonga  y  vastísima  (1)  de  espaciosos  soportales  ,  sobre  cuyas 
pilastras  se  elevan  tres  pisos  basta  la  altura  de  71  pies,  comunicando  so¬ 
lo  con  las  maspopulosas  calles  por  bajo  de  esbeltos  arcos ,  parece  en  efec¬ 
to  un  cerrado  palenque  tan  pronto  destinado  á  fiestas  y  torneos  como  á  ci¬ 
viles  contiendas,  y  en  su  regularidad  respira  un  no  se  qué  de  oficial  que 
la  identifica  con  la  historia  política  del  estado.  En  2  de  diciembre  de  1617 
principió  Juan  Gómez  de  Mora  a  realizar  sumagnífico  proyecto  promovi¬ 
do  por  el  soberano  .ensanchándola  primitiva  plaza  de  Juan  II  con  la  de¬ 
molición  de  las  casas  circunvecinas;  y  tanta  fué  la  actividad  del  arqui¬ 
tecto  en  darle  cima  antes  de  dos  años,  cuantafué  la  real  munificencia  en 
aprontar  para  su  coste  nuevecientos  mil  ducados.  Eransus  uniformes  fa¬ 
chadas  de  cinco  pies  y  de  ladrillo  colorado,  y  coronábalas  una  azotea  cor¬ 
rida  de  catorce  pies  de  anchura, cuyos  antepechos  de  hierro  esmaltaban 
dorador  globos:  cuatro  mil  moradores  albergaban  las  156  casas  en  que 
estaba  dividida,  y  basta  cincuenta  mil  espectadores  (2)  podían  disfrutar 
délas  funciones  y  regocijos  que  sin  tregua  se  sucedían.  Desde  los  balco¬ 
nes  del  edificio  que  ocupa  su  lienzo  septentrional,  y  al  cual  djó  nombre 
la  Panadería  colocada  en  su  piso  bajo,  solian  los  reyes  presidir  las  solem- 

(1)  Tiene  434  pies  de  longitud,  por  334  de  latitud  y  4536  de  circunferencia. 

'2)  En  las  funciones  de  la  mañana  podían  gozar  de  los  balcones  los  inquilinos  de  las  mis¬ 
mas  casas,  pero  por  las  tardes  se  alquilaban  á  beneficio  de  los  dueños,  habiéndose  tasado  su 
precio  por  auto  acordado  de  30  de  junio  de  1622,  á  saber.  12  ducados  el  de  los  balcones  prin¬ 
cipales,  8  el  de  los  segundos,  6  por  los  terceros  y  4  por  los  cuartos.  A  dichos  alquileres  se  ha¬ 
llan  frecuentes  alusiones  en  las  obras  de  Qucvedo, 
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nidadés  ;  pero  esla  real  casa  apenas  se  distingue  de  las  demas  entre  las 
cuales  está  metida  y  alineada  ,  sino  por  las  columnas  que  revisten  los 
pilares  de  su  pórtico  y  por  el  agudo  chapitel  de  las  dos  torres  que  se  le¬ 
vantan  por  cima  de  sus  tejados.  Servíale  enfrente  de  colateral  otro  sun¬ 
tuoso  edificio  destinado  á  Carnicería  común  de  la  villa  ,  una  vez  borradas 
las  diferencias  entre  hidalgos  y  pecheros  (1). 

Estrenaron  la  nueva  plaza  las  religiosas  fiestas  con  que  en  mayo  de 
1020  celebró  Madrid  la  beatificación  de  su  patrono  Isidro;  hubo  fuegos, 
toros  ,  poéticos  certámenes  á  que  asistió  como  secretario  Lope  de  Vega, 
procesión  interminable  en  que  figuraban  todas  las  villas  de  la  provincia, 
y  tremolaban  ó  ciento  las  cruces  y  estandartes.  Ai  año  siguiente  vio  al¬ 
zarse  los  pendones  por  Felipe  IV  ,  y  antes  de  medio  año  caer  sobre  el  ca¬ 
dalso  la  cabeza  de  D.  Rodrigo  Calderón  que  poco  antes  la  paseaba  tan 
erguida  al  frente  de  la  compañía  tudesca.  En  1622  se  atavió  nuevamen  ¬ 
te  por  la  canonización  del  santo  labrador ;  nunca  sin  embargo  tan  es¬ 
pléndida  como  en  1623,  cuando  á  los  ojos  del  heredero  de  la  Inglater¬ 
ra  ostentó  en  la  fiesta  de  toros  del  l.°  de  junio  y  en  la  de  cañas  del  21 
de  agosto  toda  la  magnificencia  y  galantería  de  la  corte  española.  El  rey 
mismo  capitaneó  una  de  las  diez  cuadrillas  ,  mientras  el  príncipe  de  Ga¬ 
les  ,  sin  mas  que  una  reja  de  por  medio  ,  se  sentaba  al  lado  de  su  pro. 
metida  la  infanta  María;  cuyo  enlace  misteriosamente  deshecho  dió  seis 
años  mas  tarde  motivo  á  nuevas  fiestas,  al  ser  llamada  á  compartir  la  dia¬ 
dema  imperial  en  vez  de  la  corona  inglesa  que  harto  pronto  había  de  ver¬ 
se  ensangrentada. 

Inextinguibles  llamasen  7  de  julio  de  1631  devoraron  gran  parte  del 
lienzo  meridional  basta  el  arco  deToledo;  y  aunque  la  incalculable  pér¬ 
dida  de  fortunas  sumió  á  Madrid  en  la  consternación,  pocas  semanas  des¬ 
pués  se  apiñaba  ya  sobre  aquellas  ruinas  humeantes  para  asistir  á  una 
corrida  de  toros.  La  alarma  ocasionada  aquel  dia  por  un  pánico  temor 
causó  mas  víctimas  que  el  peligro  verdadero  (2) ;  pero  los  estragos  mate¬ 
riales  fueron  pronto  reparados,  y  siguieron  alternando  las  magníficas 


(1)  Antes  de  1583  los  hijodalgos  tenían  en  la  plazuela  de  S.  Salvador,  carnicería  aparte 
exenta  de  sisa, y  otra  con  sisa  los  pecheros  en  la  colación  de  S.  Ginés.  El  mismo  local  indica 
la  clase  de  moradores  de  entrambos  barrios,  caballeros  en  el  recinto  amurallado  déla  antigua 
villa,  plebeyos  y  mercaderes  en  el  arrabal. 

(2)  Quevedo  compuso  á  esta  alarma  un  soneto  que  termina  con  estos  hermosos  versos-. 

Ninguno  puede  huir  su  fatal  suerte, 

Nada  pudo  cstorvar  estos  espantos, 


t 


ASTILLA  LA  NUEVA. 
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pompas  de  regias  entradas  y  proclamaciones  con  las  imponentes  y  formi" 
dables  de  los  autos  de  fé  ,  las  danzas  y  encamisadas  con  las  devotas  pro¬ 
cesiones  ,  los  tablados  erigidos  para  vistosos  juegos  ó  representaciones 
ingeniosas  con  los  patíbulos  en  que  se  espiaban  los.crímenes  de  estado. 
Un  nuevo  incendio  alumbró  tristemente  la  noche  del  20  de  agosto  de 
1G72,  cebándose  especialmente  en  la  casado  la  Panadería,  sobre  cuyo 
pórtico,  único  resto  que  de  la  obra  de  Gómez  de  Mora  quedó  intacto,  le¬ 
vantó  Donoso  en  diez  y  siete  meses  la  nueva  construcción,  sujeta  á  la 
imitación  de  la  antigua,  pero  contagiada  peón  resabios  del  naciente 
barroquismo.  Perdieron  en  animación  y  frecuencia  los  espectáculos  bajo 
el  mclancól  ico  reinado  de  Carlos  II ;  sin  embargo  ,  la  brillante  fiesta  de 
toros  con  que  en  1G79  por  el  mes  de  enero  festejó  la  flor  de  la  nobleza  con 
pomposas  comitivas  el  advenimiento  déla  reina  María  Luisa  de  Orleans, 
y  el  lúgubre  aparato  desplegado  en  el  grande  auto  de  fé  de  30  de  junio 
de  1G80,  fueron  digna  y  postrera  espresion  del  carácter  á  la  vez  caballe¬ 
resco  y  sombrío  que  imprimieron  á  su  córlelos  herederos  de  Carlos  Y. 

Tres  veces  al  año,  por  San  Isidro,  S.  Juan  y  Sta.  Ana,  se  corrían  toros 
en  la  plaza  Mayor  sin  contar  las  solemnidades  eslraordinarias ;  [tero  Fe¬ 
lipe  Y,  mas  escrupuloso  que  el  II que  en  159G  hizo  levantar  las  cen¬ 
suras  pontificias  lanzadas  contra  espectáculo  semejante  lo  vedó  en 
1704;  y  esta  popular  diversión  anduvo  mendigando  local  hasta  que 
Fernando  VI  buho  de  construir  para  ella  la  vasta  plaza  que  ahora  tiene. 
La  Mayor,  transformada  de  ostentoso  circo  en  plebeyo  mercado,  solo  en 
dias  de  fiestas  reales  recordaba  ya  su  importancia  primera;  pero  bajo  su 
nueva  condición  las  llamas  la  persiguieron  todavía  por  tercera  vez,  abra¬ 
sando  en  1G  de  agosto  de  1790  todo  el  lienzo  oriental  y  parte  del  de  me¬ 
diodía.  Por  espacio  de  medio  siglo  lia  ido  reponiéndose  lentamente  de 
sus  quebrantos,  y  en  este  intermedio  pudo  ya  habituarse  á  espectáculos 
de  nuevo  género  y  á  estrépitos  desacostumbrados  de  sediciones  y  tiroteos; 
una  lápida  trcsveccs  colocada  y  arrancada  dos,  siempre  con  popular  en¬ 
tusiasmo,  con  frenética  alegría  siempre,  le  ha  hecho  otras  tantas  cam¬ 
biar  de  nombre;  pero  al  través  de  tan  efímeras  mudanzas  ha  alcanzado 
dias  como  el  7  de  julio  de  1822  y  el  7  de  mayo  del 848,  álos  cuales  solo 

Ser  de  nada  el  rumor  ello  se  advierte. 

Y  esa  nada  ha  causado  muchos  llantos, 

Y  nada  fué  instrumento  de  la  muerte 

Y  nada  vino  á  ser  muerte  de  tantos. 
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falta  el  barniz  de  los  tiempos  para  mostrarse  cuales  son  en  sí  de  sangrierr 
tosv  terribles. 

•J 

Dos  años  hace  que  en  el  centro  de  la  plaza  y  del  círculo  ya  trazado 
para  terraplén  ó  glorieta,  se  levanta  sobre  alto  pedestal  la  estatua  ecues¬ 
tre  del  monarca  que  mandó  abrir  aquel  vasto  recinto,  derramando  en  él 
sus  tesoros  con  mano  liberal.  Encerrada  hasta  ahora  en  los  jardines  de 
la  Casa  del  Campo ,  osténtase  la  gallarda  apostura  de  Felipe  III  vaciada 
en  bronce  por  Juan  de  Bolonia  sobre  un  retrato  de  Panlojay  concluida 
porTacca  el  famoso  artífice  que  en  la  estatua  de  su  hijoestremó  luego 
todo  el  atrevimiento  del  arte.  Inferior  á  esta  la  de  Felipe  III  en  lo  difícil 
y  original  de  la  idea,  lo  es  apenas  en  el  mérito  de  la  ejecución  (I);  su  ca¬ 
ballo  menos  fogoso  parece  andará  compasado  trote  ,  análogo  á  la  grave¬ 
dad  benévola  que  respira  su  ginete. 

Por  debajo  del  arco  de  mediodía  vése  descender  en  torcido  decli¬ 
ve  la  calle  de  Toledo,  ceñida  en  su  principio  de  soportales,  y  campear 
en  el  fondo  las  dos  truncadas  é  incompletas  torres  de  la  fachada  de  San 
Isidro.  Al  contemplarlas  inmóviles  y  adustas  en  medio  del  desacorde 
bullicio,  no  sabemos  cómo  no  se  desplomaron  de  espanto  en  aquella 
horrible  tarde  del  17  de  julio  de  1834,  en  que  una  ciega  multitud  ahu- 
Iló  á  su  pié  largo  rato  antes  de  romper  las  puertas  del  colegio  Imperial, 
y  volvió  á  salir  triunfante  arrastrando  los  mutilados  cadáveres  de  sus 
sacerdotes  y  maestros;  desde  allí  alumbrada  de  infernales  teas  derra¬ 
móse  en  cuadrillas  para  pasear  de  convento  en  convento  el  sacrilegio 
y  la  matanza  hasta  la  aurora  del  otro  dia,  en  medio  de  la  desolación  y 
de  la  peste.  A  tétricos  y  tumultuosos  recuerdos  inclina  ciertamente 
el  aspecto  de  aquel  barrio,  la  mayor  irregularidad  de  calles  y  caserío, 

(1)  En  1616  condujo  la  eslátua  desde  Florencia  á  Madrid  Antonio  Guidi  cuñado  de  Tacca  y  un 
hermano  de  este  llamado  Andrés  á  quien  diú  el  rey  una  pensión  eclesiástica  de  400  escudos  y 
enrió  4,000  al  artífice  en  muestra  de  satisfacción.  La  obra  pesó  12,518  libras,  celebráronla  los 
poetas,  y  Ponz  cita  cuatro  versos  de  una  canción  de  Butrón  en  que  dice  hablando  del  caballo: 

Viva  parece  con  osado  aliento 
Aquella  mano  que  levanta  al  viento, 

Que  al  limarla  el  artífice  Toscano 
Sintió  el  dolor  y  levantó  la  mano. 

Quevedo  compuso  dos  sonetos  á  la  misma  estatua  en  estremo  lisongeros  á  la  memoria  del 
s  oberamo,  uno  de  los  cuales  termina  así; 

Dura  vida  con  mano  lisongera  El  bronce  que  te  imita  es  virtuoso; 

Te  dió  en  Florencia  artífice  ingenioso;  ¡O  cuánta  de  los  hados  gloria  fuera 

Y  reinas  en  las  almas  y  en  la  esfera.  Si  en  años  le  imitáras  numeroso! 
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la  índole  y  el  traje  de  los  moradores,  inaccesibles  al  elegante  barniz  que 
en  lo  restante  de  la  capital  casi  nivela  las  clases  de  la  sociedad.  Con¬ 
fusión,  soez  desaliño,  desenvuelto  garbo  en  las  cortas  sayas,  torvas  mi¬ 
radas  flechadas  por  bajo  de  sombreros  calañeses,  perseguirán  al  foras¬ 
tero,  ora  enfile  á  la  izquierda  la  prolongada  calle  de  Embajadores  cuyo 
titulo  aristocrático  no  desdice  poco  de  su  fisonomía,  ora  continué  bajan¬ 
do  por  la  de  Toledo  hasta  la  puerta  de  su  nombre  por  entre  las  re¬ 
pugnantes  barriadas  del  Rastro  y  de  S.  Francisco  que  se  estienden 
á  su  izquierda  y  á  su  derecha,  ora  se  detenga  mas  arriba  en  la  destar¬ 
talada  plaza  de  la  Cebada  fragua  de  delitos  hartas  veces  y  sitio  de  es- 
piacion  donde  casi  permanecia  fijo  el  ignoble  patíbulo  sin  notable  es¬ 
carmiento  de  vagamundos  y  rateros.  Poco  diferentes  en  carácter  y 
apariencia  son  los  barrios  de  Lavapies  y  del  Ave  María,  que  partiendo 
desde  la  triangular  plazuela  del  Progreso  donde  crecen  los  árboles  so¬ 
bre  el  solar  de  demolido  templo,  juntan  sus  avenidas  como  arroyos 
en  un  solo  cauce  que  desemboca  en  el  portillo  de  Valencia  (1). 

Desde  la  plaza  Mayor  corre  al  sudeste  la  calle  de  Atocha  uno  de  los 
mas  rectos  y  hermosos  radios  y  el  mas  largo  ciertamente  de  los  que 
cortan  la  circunferencia  de  la  capital.  Ensánchanla  desde  los  primeros 
pasos,  ásu  izquierda  la  plazuela  de  Santa  Cruz  por  cuyas  estrechas  tra¬ 
vesías  circula  la  mercadería,  y  á  su  derecha  la  de  Provincia  ostentando 
la  noble  fachada  de  la  Cárcel  de  Córte  al  presente  también  Audiencia, 
cuya  airosa  torre  de  la  esquina  echa  menos  á  su  colateral  destruida  por 
un  incendio.  Trazó  la  fábrica  el  marqués  Crescenci  ilustre  arqui¬ 
tecto  de  Felipe  IV  :  los  dos  órdenes  de  ventanas  orladas  de  almoha¬ 
dillado  dintel,  la  portada  de  dos  cuerpos  con  seis  columnas  encada  uno 
que  encuadran  sus  tres  puertas  y  sus  tres  balcones,  el  escudo  de  armas 
esculpido  en  el  ático,  y  el  frontispicio  de  su  remate  adornado  un  tiem¬ 
po  con  estatuas  de  las  virtudes  cardinales  y  coronado  por  un  ángel  con 

(1)  Moratin  hermosea  la  etimología  del  nombre  Lavapiés  en  estos  versos: 

Las  que  habitan  al  austro,  donde  lava 

Los  piés  el  agua  de  árboles  fecundos. 

Incluye  este  barrio  el  Campillo  de  Manuela,  donde  en  el  ventorrillo  de  este  nombre  acudía  á 
beber  y  solazarse  el  vulgo  ácia  fines  del  siglo  XVII.  Gente  sin  duda  de  mayor  estofa  frecuenta¬ 
ría  los  sitios  de  recreo  que  existian  en  la  calle  aun  denominada  de  Damas  y  Primavera:  á  la 
contigua  del  Ave  María  bautizó  asi  el  beato  Simón  de  Rojas  espulsando  de  allí  á  las  prostitutas. 
La  calle  de  Toledo,  según  el  libro  de  aposentos  de  1688,  antes  se  llamó  de  la  Mancebía:  á  la  de 
Rodas,  vecina  á  la  de  Embajadores,  dieron  nombradla,  según  Moratin,  perdida  Rodas,  fugiti¬ 
vos  griegos 

12  C.  N. 


espada  en  mano,  espresan  los  dos  caracteres  que  reúne  el  edificio  y  el 
buen  gusto  que  entonces,  todavía  dominaba  en  arquitectura  (1).  Forma¬ 
da  por  regular  y  á  trechos  grandioso  caserío,  decorada  con  fachadas 
y  cúpulas  y  torres  de  iglesias,  sigue  casi  dos  tercios  la  calle  de  Atocha 
hasta  la  plazuela  de  Antón  Martin,  donde  irradia  una  multitud  de  en¬ 
crucijadas  en  torno  de  una  fuente ,  en  cuya  balumba  agotó  de  tal 
modo  sus  caprichos  el  churrigueresco  Ribera ,  que  merece  conser¬ 
varse  por  su  misma  exageración.  Desde  allí  vá  en  descenso  la  calle, 
plantada  de  árboles  y  mas  ancha  aunque  ya  menos  concurrida,  sirvién¬ 
dole  de  término  á  su  derecha  el  Colegio  de  medicina  con  su  vasto  ám¬ 
bito  y  moderna  portada,  y  desaguando  á  un  estremo  del  Prado  frente 
al  solitario  pasco  del  convento  que  ha  dado  nombre  á  la  puerta  y  á  la 
calle  (2). 

Históricos  recuerdos  despierta  la  de  Carretas  (o)  vena  principal 
que  liga  á  la  de  Atocha  con  la  céntrica  Puerta  del  Sol,  y  en  lo  alto  de 
ella  estiéndese  áun  lado  la  plazuela  del  Angel  á  quien  un  tiempo  estu¬ 
vo  allí  consagrada  una  ruinosa  ermita.  Desde  suestremidad  baja  al  Pra¬ 
do  la  angosta  calle  de  las  Huertas,  y  desde  la  contigua  plazuela  de  San¬ 
ta  Ana  diverge  en  la  misma  dirección,  aunque  mas  ancha  y  suntuosa, 
la  que  como  por  escelencia  se  llama  del  Prado.  En  las  solitarias  trave¬ 
sías  que  cruzan  el  ángulo  formado  por  entrambas  concentráronse  algún 
día  los  tres  genios  quizá  mas  singulares  de  nuestro  suelo;  la  de  Fran- 


(1)  Sobre  las  puertas  laterales  se  lee,  «Reinándola  majestad  de  Phelipe  lili  año  de  M.DC.XXX.VI 
por  su  mandado  y  de  su  Cons.°  Real,  se  hizo  esta  cárcel  de  corte  para  seguridad  y  comodidad 
de  los  presos.» 

(2)  Era  antes  la  calle  de  Atocha  un  camino  de  romería  al  devoto  santuario  de  la  Virgen,  sem¬ 
brado  de  frecuentes  ermitas  ;  una  habia  en  Santa  Cruz,  otra  en  S.  Sebastian  ó  algo  mas  arriba, 
y  otra  entre  las  dos  frente  al  convento  de  la  Trinidad,  dedicada  á  S.  Cipriano. 

(3)  Es  fama  que  por  esta  calle,  que  entonces  aun  era  campo,  trataron  de  acometer  ó  Madrid 
los  comuneros  que  vinieron  de  Segovia  formando  un  parapeto  de  carretas,  si  no  es  que  el  nom¬ 
bre  de  la  calle  haya  dado  origen  á  la  tradición  en  vez  de  recibirlo.  Moratin  dice  habí  ando  de  ella 
y  de  la  contigua  plazuela  de  la  Leña: 

Ni  la  oculta  plazuela  cuya  leña 
Allí  trujeron  mil  carreterías, 

Como  el  nombre  en  la  calle  nos  lo  enseña. 

Los  comuneros  en  turbados  dias 
Por  aqui  vieron  de  la  villa  el  foso 
Contra  la  rebelión  y  tropelías. 

Después,  siguiendo  el  tiempo  belicoso, 

El  gremio  la  ocupó  de  broqueleros 

que  habitó  allí  hasta  el  reinado  de  Carlos  II. 
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eos  (1)  que  ha  cambiado  su  nombre  por  el  de  Cervantes,  vió  en  25  de 
abril  de  1016  el  modesto  féretro  del  inmortal  autor  del  Quijote ,  descu¬ 
bierto  el  noble  y  afilado  rostro,  abandonar  la  humilde  casa  testigo  de 
sus  gloriosas  tareas  y  amargas  privaciones;  con  mayor  tren  y  desusada 
pompa  contempló  en  27  de  agosto  de  1655  salir  de  otra  contigua  casa 
el  cadáver  del  fénix  de  los  ingenios  frey  Lope  de  Vega  Carpió;  y  en 
otra  de  la  callejuela  del  Niño  al  revolverla  esquina,  desahogó  Quevedo 
sus  caústicos  y  conceptuosos  epigramas,  vengando  su  primer  destierro 
y  preparándose  el  segundo. 

Allá  cerca  en  la  plazuela  triangular  donde  confluyen  la  calle  del 
Prado  y  la  Carrera  de  S.  Gerónimo,  una  estátua  de  bronce  vaciada  en 
Roma  modernamente  por  el  escultor  Solá  recuerda  el  marcial  brío  del 
manco  de  Lepanto  sirviendo  de  monumento  á  su  gloria  literaria.  Toma 
esta  plaza  su  nombre  de  las  Cortes  cuyo  edificio  vá  levantándose  pere¬ 
zosamente  sobre  sus  cimientos;  y  prolóngase  en  declive  ceñida  de  ár¬ 
boles  basta  salir  al  Prado,  formando  su  ala  derecha  la  trivial  y  esten- 
sísima  fachada  del  palacio  de  Medinaceli,  y  su  izquierda  el  de  Villa- 
hermosa  ,  elegante  imitación  de  las  obras  reales  de  Carlos  IV.  Asoman 
enfrente  por  entre  las  verdes  copas  del  Retiro  los  rojizos  muros  del 
convento  de  S.  Gerónimo,  ácia  el  cual  servia  de  estramural  carrera  ó 
paseo  desde  la  Puerta  del  Sol  la  calle  magnífica  que  lleva  aun  este 
nombre  ,  sobresaliente  por  el  lujo  desús  tiendas  y  la  suntuosidad  de  su 
caserío.  De  las  bocascalles  que  en  ella  desaguan  la  mas  transitada  es 
la  que  dividiéndose  en  dos  ramales  conduce  por  el  mas  irregular  y  es¬ 
trecho  al  teatro  de  la  Cruz  (2),  y  por  el  mas  recto  y  despejado  al  del 
Príncipe,  únicos  y  antiguos  templos  de  las  musas  dramáticas  españo¬ 
las,  que  no  han  ganado  tanto  en  el  brillo  material  del  edificio  y  de  la 


(1)  Mas  bien  que  de  los  Francos  ó  cstrangeros  á  quienes  en  ciertas  ciudades  se  destinaba 
barriada  aparte  ,  creernos  que  esta  calle  tomó  nombre  de  la  ilustre  familia  de  Franco.  La  casa 
de  Cervantes  formaba  esquina  á  la  calle  del  León  por  la  cual  tenia  entrada;  la  casa  de  Lope  de 
Vega  correspondía  ó  la  que  lleva  ahora  el  núm.  13,  y  en  una  lápida  sobre  el  dintel  tenia  esta 
emblemática  inscripción  :  Parva  propia  magna.  Magna  aliena  parva.  No  lejos  de  allí  vivían 
los  famosos  hermanos  Fúcares  opulentos  contratistas  alemanes,  cuyo  nombre  conserva  una  calle. 
La  salida  de  la  del  León  á  la  de  las  Huertas  formaba  una  plazoleta  con  árboles  llamada  del  Men- 
tide.ro. 

(2)  En  el  solar  de  este  teatro  habia  un  cerrillo  con  una  cruz  de  la  cual  tomó  su  nombre  la 
calle.  En  ella  ácia  1598  sucedió  según  Pinelo  el  caso  de  aquel  mozo  que  acosado  por  los  remor¬ 
dimientos,  creyó  ver  en  una  cabeza  de  carnero  la  del  sacerdote  su  amo  á  quien  años  atrás  habia 
degollado:  al  llevarle  al  suplicio  precedióle  dicha  cabeza  en  una  bandeja  de  plata,  y  se  hizo  la¬ 
brar  de  piedra  una  semejante  en  la  casa  que  fué  teatro  del  delito  de  donde  le  vino  el  nombre  de 
casa  de  la  cabeza. 


escena,  cuanto  han  perdido  en  lustre  literario  desde  los  tiempos  deMo- 
reto  y  Calderón  (1). 

A  todas  sin  embargo  eclipsa  en  magestad  y  anchura  la  calle  de  Al¬ 
calá  (2) :  la  ondulación  misma  del  terreno  que  impide  á  los  ojos  abar¬ 
carla  de  un  golpe,  da  variedad  á  su  perspectiva;  y  en  las  noches  os¬ 
curas  su  doble  línea  de  faroles  parece  trazar  en  el  aire  una  caprichosa 
curva  que  se  confunde  y  rivaliza  con  las  estrellas.  Por  su  convexo  ar¬ 
royo  ruedan  á  todas  horas  los  carruages  desde  la  elegante  carretela  has¬ 
ta  la  perezosa  mensagería;  sus  márgenes  ó  aceras  siempre  animadas  y 
bulliciosas  desaparecen  como  inundadas  de  gentío  en  los  claros  medio¬ 
días  de  invierno,  en  las  rojas  tardes  de  primavera,  en  los  deliciosos 
crepúsculos  de  verano,  y  sobre  todo  cuando  el  templado  otoño  renue¬ 
va  anualmente  las  ferias  cuya  riqueza  y  hermosura  se  cifran  única¬ 
mente  en  el  sitio  y  la  concurrencia  (o).  Desde  la  embocadura  de  la 
calle  veréis  descollar  á  su  izquierda  sobre  un  zócalo  almohadillado  una 

(1)  En  1879  las  cofradías  de  la  Pasión  y  la  Soledad,  después  de  disputarse  en  reñido  pleito  el 
monopolio  del  naciente  teatro,  edificaron  de  común  acuerdo  el  corral  de  la  Cruz  y  en  1882  el  del 
Príncipe.  Amas  de  las  noticias  que  acerca  délas  representaciones  de  aquellos  tiempos  nos 
suministran  Cervantes,  Agustín  de  Rojas  y  Moralin  en  sus  orígenes  del  teatro,  las  hay  muy  cu¬ 
riosas  en  las  pragmáticas  espedidas  por  ent.onces.  Para  entrar  en  la  corte  los  autores  ó  gefes  de 
compañía  debian  pedir  licencia  al  consejo,  y  manifestar  si  eran  casados  y  con  quien;  al  con¬ 
sejo  pertenecía  la  revisión  de  las  piezas,  y  las  compañías  alternaban  por  semanas  en  los  dos  cor¬ 
rales.  De  octubre  ¿abril  empezaban  las  funciones  á  las  dos  de  la  tarde  y  en  los  otros  seis  meses 
á  las  cuatro,  debiendo  los  comisarios  cuidar  puntualmente  de  que  se  concluyera  una  hora  antes 
de  anochecer;  un  comisario  repartía  los  billetes  con  tres  ó  cuatro  horas  de  anticipación,  prefi¬ 
riendo  á  las  personas  principales;  pagábanse  cinco  cuartos  por  entrada;  liabia  separación  abso¬ 
luta  entre  hombres  y  mugeres.  En  1618  se  mandó  que  no  hubiera  en  el  reino  mas  de  doce  com¬ 
pañías,  que  las  actrices  debieran  ser  casadas,  y  que  no  permanecieran  en  una  población  mas  de 
dos  meses.  Las  soberbias  funciones  del  Retiro  estaban  también  abiertas  al  público.  En  1648  se 
suspendieron  las  comedias,  pero  el  reino  en  cortes  pidió  y  logró  que  continuaran.  De  los  Rojas 
y  Moretos  fué  bajando  el  teatro  á  los  Cañizares  y  Zamoras,  y  de  estos  á  los  Zabalas  y  Comellas, 
pero  el  edificio  material  fué  ganando  progresivamente.  En  1737  levantó  el  teatro  de  la  Cruz  el 
churrigueresco  Ribera,  en  1748  se  hizo  el  del  Príncipe,  que  reformado  en  1806  por  Víllanueva 
presenta  un  esterior  mas  lindo  y  regular:  en  su  interior  ambos  han  sufrido  modificaciones  que 
no  disimulan  su  estrechez. 

(2)  Olivar  fué  esta  calle  antes  de  verse  incluida  en  el  recinto  de  Madrid,  como  indica 
Moratin: 

Gran  calle  andén  de  olivo  jebuse;o, 

Que  hoy  tanta  regia  máquina  le  esconde. 

A  esto  debió  su  primitivo  nombre  de  Olivares  mas  bien  que  al  Conde  Duque,  que  habitaba  en 
el  estremo  septentrional  de  Madrid.  Sin  embargo  su  viuda  en  1647  murió  en  una  modesta  casa 
de  esta  calle  de  Alcalá,  cstinguiéndose  en  ella  la  familia.  4 

(3)  En  1447  Juan  II  hizo  merced  á  Madrid  de  dos  ferias  francas  de  quince  días  cada  una  por 
S.  Mateo  y  S.  Miguel  en  compensación  de  los  lugares  de  Griñón  y  Cubas  que  eran  de  la  villa 
y  que  dió  á  su  criado  Luis  de  la  Cerda.  Antiguamente  se  celebraban  estas  ferias  en  la  plaza 
de  la  Cebada. 
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fachada  quizá  la  mas  imponente  que  ostenta  la  capital:  tres  altas  puer¬ 
tas  en  arco  introducen  á  su  patio  y  galerías,  triángulos  y  semicírculos 
forman  alternadamente  el  frontispicio  del  ventanaje  del  piso  principal, 
y  ancha  cornisa  á  manera  de  alero  sombrea  su  remate:  aquella  es  la 
Aduana  concluida  en  1769  por  el  distinguido  Sahatini ,  vasto  cuadri¬ 
longo  al  cual  no  fué  dado  lucir  aisladamente  su  gallardía.  Arrímasele, 
pero  sin  competir  con  él,  otro  edificio  en  que  Carlos  III  enlazó  las  ma¬ 
ravillas  del  arte  y  de  la  naturaleza  (1),  destinando  el  primer  piso  á  la 
Academia  de  S.  Fernando,  y  el  segundo  á  Gabinete  de  Historia  natu¬ 
ral;  y  al  dejar  su  primer  empleo  de  estanco  del  tabaco,  trocó  asimismo 
en  regulares  columnas  dóricas  los  follajes  churriguerescos  de  su  por¬ 
tada.  En  su  postrera  mitad  orlada  de  árboles  la  calle  y  ensanchándose 
progresivamente,  anuncia  ya  la  vecindad  del  Prado;  y  ácia  su  estremi- 
dad  en  el  fondo  de  espacioso  terraplén  campea  sobre  una  altura  el  her¬ 
moso  palacio  d e  Bueña-Vista  con  sus  tres  filas  de  balcones,  que  cons¬ 
truido  para  el  duque  de  Alba  á  fines  del  último  siglo,  lia  pertenecido 
sucesivamente  á  Godoy  el  de  la  Paz  y  á  Espartero  el  de  ¡a  Victoria. 

A  guisa  de  cuerda  de  círculo  corta  el  borde  oriental  de  Madrid  de 
norte  á  mediodía  el  frondosísimo  Prado,  al  cual  dió  el  conde  de  Aran- 
da  regularidad  y  ornato  á  costa  de  sus  poéticas  memorias  y  de  su  pin¬ 
toresco  abandono.  Desigual  antes  y  montuoso,  cortado  por  arroyos  y 
zanjas,  obstruido  por  casas  y  jardines  particulares,  apiñados  sus  árbo¬ 
les  en  caprichosos  grupos  y  no  cual  ahora  en  correcta  formación,  ofre¬ 
cía  asilo  á  misleriososas  citas  y  amantes  coloquios  y  caballerescos  lan¬ 
ces  é  insidiosas  conferencias,  que  partían  como  de  su  foco  de  la  corte 
del  Retiro.  El  arte  sin  embargo  no  había  descuidado  enteramente  aquel 
delicioso  parque;  el  agua  brotaba  cristalina  délas  fuentes  álas  cua¬ 
les  su  ingeniosa  forma  daba  el  nombre  de  Caño  dorado,  de  la  Sierpe, 
del  Olivillo ,  y  de  otras  muchas  no  menos  estimadas,  y  una  de  ellas  re¬ 
cogía  en  nueve  grandes  tazas  de  piedra  el  chorro  que  se  elevaba  á  nía' 
ravillosa  altura.  En  las  funciones  y  entradas  reales  convertíase  el  Pra 
do  en  una  selva  encantada;  dó  quiera  se  levantaban  arcos  ,  improvisá¬ 
banse  lagos  y  castillos;  y  desde  la  magnífica  huerta  del  duque  de  Ler- 

(1)  Alúdese  á  la  inscripción  que  para  la  portada  del  edificio  compuso  D.  Tomás  Iriarte: 
Carolas  III  rex  naturam  et  artem  sub  uno  tecto  in  publicara  utilitatem  consoeiavit ,  anno 
MDCCLXXIV.  La  Academia  posee  una  apreciable  galería  de  pinturas  y  otra  de  escultura,  y 
abre  anualmente  sus  salones  á  la  esposicion  artística;  el  gabinete  de  historia  natural  encierra 
curiosidades  en  el  Orden  animal,  vegetal  y  mineral,  preciosas  por  su  rareza  ya  que  no  por  su  nú¬ 
mero,  y  que  no  es  de  nuestro  objeto  el  describir. 
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ma  (1)  solían  los  reyes  presidir  las  fiestas  y  gozar  de  las  nocturnas 
iluminaciones. 

En  su  longitud  de  media  hora  casi,  presenta  todavía  el  Prado  dis¬ 
tintos  aspectos  acomodados  al  sabor  é  índole  de  los  concurrentes.  La 
dulce  soledad  que  reina  en  su  primer  tercio  bajo  los  altos  y  copudos 
árboles  alineados  en  cuatro  filas  desde  la  puerta  de  Recoletos  basta 
cruzar  la  calle  de  Alcalá,  huye  de  la  animación  y  del  tumulto,  que  ba¬ 
jando  por  esta  y  por  la  Carrera  de  San  Gerónimo  como  un  torrente, 
inunda  el  espacio  entre  ambas  comprendido.  Ensánchase  el  terreno, 
apártanse  á  los  lados  las  alamedas  para  abrir  en  su  centro  despejado 
palenque  á  la  juventud  que  bulle,  á  la  belleza  que  sonríe,  á  la  elegan¬ 
cia  y  al  lujo  que  se  pavonean,  á  la  brillante  y  seductora  confusión  de 
conversaciones  y  de  trages,  de  ruidos  y  colores,  de  grupos  que  se  co¬ 
dean,  de  carruagesque  desfilan.  Dos  fuentes  forman  los  límites  del  cé¬ 
lebre  paseo:  frente  á  la  calle  de  Alcalá  refléjase  en  su  pilón  la  hermosa 
estátua  de  Cibeles  sobre  carro  tirado  de  leones;  frente  á  la  Carrera  de 
San  Gerónimo  descuella  sobre  el  suyo  la  deNeptuno  enfrenando  á  sus 
caballos  marinos  ;  y  ácia  la  mitad  del  salón  corona  otra  suntuosa  fuen¬ 
te  la  imagen  de  Apolo  á  cuyas  plantas  se  sientan  las  cuatro  estacio¬ 
nes  (2).  Sobre  el  repecho  de  la  izquierda  estiende  el  Retiro  sus  masas 
de  verdor  y  los  mezquinos  restos  de  su  fábrica;  mas  al  pié  de  su  prin¬ 
cipal  subida  cimbréase  airoso  y  grave  el  funeral  obelisco  consagrado  á 
las  glorias  y  á  las  víctimas  del  Dos  de  Mayo  en  el  mismo  suelo  que  re¬ 
garon  con  su  inocente  sangre.  En  aquel  sacórfago,  al  cual  conducen 
cuatro  graderías  abiertas  en  el  zócalo  octogonal,  descansan  los  restos 
de  Daoiz  y  Yelarde  (3)  improvisados  héroes  de  la  inmortal  jornada  ;  y 


(1)  Esta  huerta  con  suntuosa  habitación  estaba  á  Ja  salida  de  la  Carrera  de  S.  Gerónimo 
Honraba  á  menudo  Felipe  III  con  su  preseneia  la  propiedad  de  su  valido,  pero  eu  el  reinado 
siguiente  cayó  en  desgracia  el  edilicio  lo  mismo  que  el  dueño,  y  á  su  abandono  compuso  Qneve- 
do  un  soneto  que  termina  así  : 

O  amable,  si  desierta ,  arquitectura 
Mas  hoy  al  que  te  vé  desengañado, 

Que  cuando  frecuentada  en  tu  ventura! 

(2)  La  Cibeles  es  obra  de  D.  Francisco  Gutiérrez,  el  Neptuno  de  D.  Juan  de  Mena,  el  Apo¬ 
lo  de  D.  Alfonso  Yergaz,  y  las  cuatro  Estaciones  de  D.  Manuel  Alvarez.  Trazó  el  diseño  de  to¬ 
das  estas  fuentes  áciá  1780  el  famoso  D.  Ventura  Rodríguez  que  concibió  también  el  proyecto  de 
construir  4  lo  largo  del  salón  del  Prado  por  el  lado  del  Retiro  un  espacioso  pórtico  que  le  hubie¬ 
ra  dado  no  poca  belleza  y  comodidad. 

(3)  En  1822  hizo  el  modelo  de  este  monumento  el  arquitecto  D.  Isidro  Velazquez,  pero  no*e 
llevó  á  cabo  hasta  1810,  en  que  fueron  exhumadas  y  trasladadas  á  él  con  gran  pompa  las  cenizas 
de  Daoiz  y  Velarde,  aunque  el  teatro  de  su  hazaña  fué  el  Parque  de  Artillería  situado  en  el  bar- 
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sus  bustos  y  las  inscripciones  y  las  cuatro  grandes  estatuas  alegóricas 
colocadas  en  el  arranque  de  la  pirámide,  y  las  verjas  qne  cierran  el 
fúnebre  campo  de  la  lealtad,  componen  un  digno  monumento  á  la  últi¬ 
ma  hazaña  española,  dando  en  ojos  á  tanta  servil  libertad,  á  tanto  ve¬ 
nal  patriotismo. 

Ancho  y  risueño  sigue  adelante  el  Prado,  acompañando  al  susur¬ 
ro  de  las  hojas  el  murmullo  de  cuatro  fuentes,  que  agrupadas  en  una 
plazoleta  brotan  el  agua  por  la  boca  de  unos  delfines.  A  la  derecha  la 
población,  á  la  izquierda  sucédense  sin  intermedio  espléndidas  obras 
de  la  munificencia  de  Carlos  III  y  del  buen  gusto  de  su  arquitecto  Vi- 
llanueva.  De  pronto  es  el  Museo,  que  prolonga  aislado  entre  el  verdor 
su  bellísimo  frontis,  resaltando  de  sus  esquinas  dos  vastos  pabellones, 
y  de  su  centro  seis  altas  columnas  que  sirven  de  pórtico  á  su  entrada: 
catorce  arcos  interpolados  con  nichos  para  estatuas  figuran  otros  tantos 
ingresos  en  el  piso  bajo,  y  ciñe  al  principal  una  galería  abierta  sosteni¬ 
da  por  gentil  columnata.  Templo  á  la  vez  y  panteón  délas  bellas  artes, 
lleva  el  Museo  la  ornamentación  y  la  gallardía  que  conviene  á  su  ca¬ 
rácter;  y  antes  de  contemplar  las  inestimables  perlas  guardadas  en  su 
seno,  saluda  con  placer  el  artista  la  magnífica  y  elegante  concha  (1). 
A  su  lado  florece  el  Jardín  Botánico,  donde  los  adelantos  de  la  ciencia 
y  el  celo  por  la  humanidad  doliente  (2)  alhagan  á  los  sentidos  con  va¬ 


rio  de  Maravillas.  El  monumento  tiene  cerca  de  noventa  pies  de  altura;  sus  estatuas  que  repre¬ 
sentan  el  Valor,  la  Constancia,  la  Virtud  y  el  Patriotismo  español,  son  obra  de  los  profesores 
Elias,  Tomás,  Medina  y  Pcrez. 

(1)  Trazó  Villanueva  en  Í783  el  edificio  para  Gabinete  de  historia  natural ;  pero  desde  los 
principios  de  su  reinado  Fernando  Vil  con  mejor  acuerdo  lo  destinó  á  Museo  artístico,  reparando 
á  costa  de  grandes  sumas  las  quiebras  abiertas  en  él  durante  la  invasión  francesa,  y  reuniendo 
para  deleite  é  instrucción  del  público  las  inmensas  preciosidades  diseminadas  en  sus  palacios" 
Ocupa  el  piso  bajo  la  galería  de  escultura,  entre  cuyas  escelentes  y  numerosas  estátuas  de  la  an¬ 
tigüedad  descuella  la  célebre  Apoteosis  de  Claudio ,  asi  como  entre  las  modernas  el  sublime 
Grupo  de  Zaragoza  en  que  supo  el  insigne  Alvarez  espresar  la  desesperación  del  amor  filial 
defendiendo  á  un  padre  contra  los  estrados.  El  Museo  de  pinturas  tiene  su  entrada  por  el  estre- 
mo  septentrional  del  edificio  donde  se  eleva  el  terreno  casi  al  nivel  del  piso  principal:  á  los  lados 
de  su  vestíbulo  circular  dos  grandes  salones  revestidos  con  lienzos  de  Velazquez  y  deMurillo,  de 
Zurbarán  y  de  Ribera  forman  la  gloria  del  árte  nacional:  en  frente  se  prolonga  378  pies  otro  sa¬ 
lón  magnífico  enriquecido  con  obras  de  Rafael  ,  de  Ticiano  y  de  los  artistas  italianos  mas  es¬ 
clarecidos:  á  su  estremidad  otro  salón  que  comprende  las  escuelas  francesa  y  alemana  introduce 
á  los  dos  laterales  donde  se  ostentan  las  pinturas  flamencas  y  holandesas.  Posteriormente  se  han 
habilitado  varias  salas  bajas  á  los  estreñios.  El  Museo  comprende  muy  cerca  de  dos  mil  cuadros;  y 
sería  superficial  y  hasta  profana  la  rápida  ojeada  con  que  intentáramos  apreciarlos.  Monumentos 
son  el  cuadro  de  las  Lanzas  y  el  Pasmo  de  Sicilia,  pero  de  índole  muy  distinta  de  los  edificios: 
la  pintura  no  cabe  en  un  libro  como  asunto  incidental. 

(2)  La  fundación  y  el  objeto  de  ese  establecimiento  se  compendia  en  la  siguiente  inscripción: 


(  94  ) 

riada  é  inmarcesible  frondosidad,  con  rectas  y  hermosas  calles,  con  fres¬ 
ca  sombra  en  las  tardes  de  verano,  ensanchándose  en  suave  cuesta  acia 
dentro,  y  dilatando  su  verjas  de  hierro  hasta  la  puerta  de  Atocha.  Sir¬ 
ve  allí  de  mojon  al  Prado  la  fuente  que  recibe  nombre  de  la  Alcachofa 
colocada  en  su  remate ,  sobre  la  taza  que  sostienen  un  tritón  y  una 
nereida;  mas  el  paseo  tuerce  solitario  á  la  izquierda  orillando  el  interior 
de  las  tapias,  en  busca  del  devoto  santuario  situado  ála  estremidad  de 
las  alamedas.  De  camino  asoma  sobre  el  contiguo  cerro  de  SanBlás  (1) 
otro  monumento  contemporáneo  de  los  anteriores,  de  proporciones  gra¬ 
ciosas  aunque  reducidas,  de  lindo  pórtico  en  su  fachada,  de  alas  salien¬ 
tes  á  los  lados,  y  cuyo  jónico  templete  de  diez  y  seis  columnas  coronado 
con  su  media  naranja  anuncia  su  destino  de  observatorio  astronómico- 
Desde  aquella  atalaya  abarcamos  la  uniforme  línea  en  que  se  apiña  la 
vasta  capital,  sus  áridos  contornos  y  verdes  paseos,  sus  moles  destaca¬ 
das,  su  confuso  caserío  en  cuya  masa  nos  place  reconocer  los  barrios  y 
las  calles  que  acabamos  de  recorrer  no  sin  fatiga:  solo  nos  restava  saber 
el  nombre  y  la  historia  de  tanta  cúpula,  de  tanta  torre  como  forma  la 
diadema  religiosa  de  Madrid,  y  buscar  en  sus  numerosos  templos,  ya 
que  no  memorias  de  antigüedad,  testimonios  de  grandeza. 


§  iv. 


Pero  esta  grandeza  eclesiástica  Madrid  la  desconoce.  Cuando  los 
reyes  la  sacaron  de  la  oscuridad  con  su  creadora  mirada,  contaba  la  villa 
numerosas  parroquias,  raros  conventos  y  algunos  hospitales,  que  en  la 
fábrica  no  desdecían  de  su  modesto  rango:  la  piedad  multiplicó  las  fun¬ 
daciones,  la  opulencia  las  ensanchó  y  adornó,  sin  alcanzar  por  esto  ni 
la  belleza  ni  la  grandiosidad.  Faltaba  una  basílica,  una  colegiata  por  lo 
menos  que  señoreára  con  su  imponente  dignidad  aquel  vulgo  de  igle- 

Carolus  III P.P.  Botanices  instaurator,  civiumsaluti  et  oblectamento.  Anno  MDCCLXXXI. 
En  1755  Fernando  YI  habia  instituido  ya  un  jardín  de  plantas  en  la  Real  Quinta,  camino  del 
Pardo.  El  actual  jardín  es  rico  y  espacioso  comprendiendo  unas  30  fanegas. 

(1)  Dió  nombre  al  cerro  la  ermita  de  S.  Blas  fundada  en  1588  por  Luis  de  Paredes  Pez  veci¬ 
no  de  Madrid.  El  Observatorio  astronómico  fué  construido  en  1785  bajo  la  dirección  de  Villa- 
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sias  ;  y  en  1576  se  pidió  á  Felipe  II  su  construcción  ,  y  aun  se  le  des¬ 
tinaron  doce  mil  ducados  de  las  rentas  arzobispales.  Sea  que  el  Esco¬ 
rial  estendiera  hasta  alli  su  envidiosa  sombra  ,  no  admitiendo  compe¬ 
tidores ,  sea  por  otras  causas  r  desvanecióse  la  idea,  por  cuyo  cum¬ 
plimiento  se  instó  baj-o  el  siguiente  reinado  al  tratarse  de  transferir  á 
la  corte  los  restos  de  los  monarcas  que  yacen  en  la  metrópoli  de  To¬ 
ledo.  En  1625  una  joven  reina  Isabel  de  Borbon  promovia  con  ardor 
la  proyectada  colegiata,  alcanzando  de  su  esposo  Felipe  IV  setenta  mil 
ducados  para  dotarla,  y  admitiendo  cincuenta  mil  que  le  ofreció  la  vi¬ 
lla  mientras  no  procedieran  de  sisas  ni  de  tributos  opresivos  del  po¬ 
bre  :  fijóse  con  solemnidad  la  primera  piedra  á  espaldas  de  Santa  Ma¬ 
ría  ;  pero  quedó  sola  y  abandonada  sin  que  mas  tarde  se  insistiera  ya 
en  el  asunto  ,  tal  vez  para  ahorrar  á  la  arquitectura  una  colosal  y  dis¬ 
pendiosa  monstruosidad. 

Aunque  la  data  de  las  iglesias  de  Madrid  se  encierra  generalmente 
en  un  período  de  dos  siglos ,  las  lian  uniformado  de  tal  suerte  el  espí¬ 
ritu  de  imitación  y  los  reparos  sucesivos  ,  que  parecen  todas  contem¬ 
poráneas  y  vaciadas  en  un  modelo.  Ancho  crucero  y  elevada  cúpula 
constituyen  su  imprescindible  distintivo;  y  á  veces  las  capillas  comu¬ 
nican  entre  sí  por  medio  de  arcos  á  manera  de  naves  laterales  ,  cer¬ 
radas  á  veces  con  verjas  hasta  arriba  y  ampliadas  desmedidamente  for¬ 
man  un  cuerpo  aparte  de  la  misma  iglesia.  Gruesas  pilastras  son  todo 
el  ornato  de  los  estribos ,  pero  en  cambio  deformes  hojarascas  revis¬ 
ten  á  menudo  la  ancha  cornisa ,  el  anillo  de  los  cimborios  y  los  din¬ 
teles  de  ventanas  y  tribunas.  La  capacidad  en  algunas  poca,  y  aun 
cuando  mucha  ,  obstruida  por  la  mole  misma  de  los  pilares  y  retablos: 
la  luz  ó  escasa ,  ó  escesiva  y  agria  cuando  refleja  de  lleno  en  las  blan¬ 
queadas  paredes.  El  presbiterio  y  las  capillas  suelen  venir  estrechas 
á  los  dorados  maderages  encastillados  en  su  recinto ,  cuya  balumba 
sofoca  los  bellos  cuadros  ó  estatuas  que  acaso  engastan ,  y  retrae  al 
artista  de  su  contemplación.  Dó  quier  apareciera  un  palmo  de  muro 
descubierto,  allí  una  devoción  pueril  ingirió  nuevos  retablos,  dañan¬ 
do  igualmente  á  la  gravedad  del  culto  y  al  buen  efecto  del  edificio. 
Una  portada  mas  ó  menos  barroca  ,  un  peristilo  ó  soportal  con  verjas, 
una  ó  dos  cuadradas  torres  sin  labor  ni  carácter  ,  marcan  el  tipo  mas 
común  de  sus  fachadas ;  mezquino  tipo ,  si  no  lo  realzara  la  airosa  cú¬ 
pula  ora  esférica ,  ora  cónica  ó  piramidal ,  revestida  de  pizarras  tan 
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pronto  pardas  como  plateadas  por  los  rayos  del  sol ,  y  cuyas  agujas  y 
veletas  parecen  flechas  impacientes  de  lanzarse  á  las  alturas. 

Las  parroquias  que  se  apiñaban  en  el  primitivo  recinto  de  Ma¬ 
drid  (1 )  conservaban  todavía  á  principios  del  siglo  XYII  su  veneranda 
pobreza ,  por  mas  que  las  armas  pintadas  en  el  enmaderamiento  de  la 
techumbre  atestiguasen  su  fundación  real.  Una  tras  otra  fueron  borran¬ 
do  las  huellas  de  su  antigüedad ,  y  al  envolverse  con  el  moderno  tra- 
ge  no  les  quedó  otra  cosa  que  sus  mezquinas  proporciones.  Humilde 
templo  de  humilde  aldea  semeja  al  estremo  de  la  calle  Mayor  Santa 
María ,  que  apoya  su  primacía  sobre  las  demás  en  las  dudosas  tradicio¬ 
nes  de  su  remoto  origen  (2).  Dióle  nombre  y  consideración  desde  los 
primeros  años  de  la  reconquista  una  imagen  salida  de  las  entrañas  de 
un  torreón  contiguo  que  servia  de  Almudena  ó  albóndiga ;  y  este  pia¬ 
doso  hallazgo,  no  poco  embellecido  por  historias  muy  posteriores  (o), 
la  constituyó  tutelar  de  Madrid  y  objeto  predilecto  de  su  veneración. 
Pero  la  iglesia  ,  aunque  restaurada  por  1).  Ventura  Rodríguez  y  ador¬ 
nada  en  su  techo  y  cúpula  con  lindos  casetones ,  no  corresponde  ni  al 
pueblo  ni  á  la  imagen  ;  y  solo  la  capilla  de  Santa  Ana ,  construida  so¬ 
bre  el  sitio  del  antiguo  claustro  por  Juan  de  Bosmediano ,  secretario 
del  Emperador  Garlos  V,  nos  recuerda  con  su  techo  de  gótica  cruce¬ 
ría  y  su  retablo  de  menudo  relieve  aquellos  tiempos  en  que  su  festi- 

(1)  De  las  ordenanzas  de  Madrid  formadas  á  principio  del  siglo  XIII  se  deduce  que  existían 
ya  entonces  las  parroquias  de  Santa  María,  S.  Nicolás,  el  Salvador,  S.  Miguel  de  la  Sagra,  S.  Juan, 
Santiago,  S.  Miguel  de  los  Octoes,  S.  Justo,  S.  Pedro  y  S.  Andrés.  Mas  tarde  se  erigieron  en 
los  arrabales  las  de  S.  Ginés  y  S.  Martin.  Pero  semejante  antigüedad  satisface  muy  poco  todavía 
á  ciertos  analistas  que  sin  mas  pruebas  que  ridiculas  conjeturas,  remontan  la  fundación  de  Santa 
María  al  año  38  de  la  era  cristiana,  la  de  S.  Salvador  al  280,  la  de  S.  Nicolás  al  300,  la  de  S.  Gi¬ 
nés  al  382,  la  de  Santiago  al  392,  la  de  S.  Juan  al  580,  la  de  S.  Justo  al  587,  la  de  S.  Andrés  al 
600,  la  de  Santa  Cruz  al  614. 

(2)  Los  escritores  madrileños  la  han  hecho  fundación  del  mismísimo  Santiago ,  catedral  duran¬ 
te  la  soñada  episcopalidad  de  Mantua  Carpetana,  y  casa  de  canónigos  reglares  en  tiempo  de  los  go¬ 
dos,  en  prueba  de  lo  cual  aducen  este  epitafio  que  se  descubrió  acia  1600  sobre  una  sepultura  don¬ 
de  yacía  un  cadáver  con  la  correa  de  S.  Agustin:  Min.  Bokatus  indigrtus  prs...  imo  el  leriio  regno 
domi...  Rut...  miregum.  Era  DCCXXXk r  (697).  En  la  interpretación  andan  muy  discordes,  y 
todas  distan  mucho  de  ser  satisfactorias.  Mas  verosímil  nos  parece  que  hubiera  en  Santa  María  ca¬ 
nónigos  reglares  desde  el  siglo  XII,  según  se  desprende  del  antiguo  claustro  que  habia  y  de  cier¬ 
tas  figuras  con  cogullas  pintadas  en  el  antiguo  enmaderamiento. 

(3)  Es  natural  que  algunos  fieles  en  tiempos  de  persecución  ocultaran  la  imagen  en  aquel  sitio: 
pero  los  historiadores  de  la  V írgen  de  la  Almudena  la  suponen  ya  muy  conocida  antes  de  los  sarra¬ 
cenos,  como  que  atribuyen  su  escultura  á  Nicodemus  y  á  S.  Lucas  su  colorido;  y  cuentan  que 
haciendo  rogativas  después  de  la  reconquista  los  pobladores  cristianos  para  descubrir  aquel  tesoro 
de  que  conservaban  memoria,  desplomóse  de  noche  un  lienzo  de  muralla  ,  y  en  el  hueco  del  cubo 
apareció  la  imagen  entre  dos  velas  encendidas. 
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viciad  era  solemnizada  á  hora  de  vísperas  con  danzas  y  cantares  dentro 
del  propio  santuario  (1). 

Muy  mas  pobre  todavía  ocúltase  S.  Nicolás  á  la  sombra  de  la  pri¬ 
mera  ;  y  las  feligresías  de  entrambas  son  tan  reducidas  como  su  edifi¬ 
cio  ,  aun  después  de  igualada  con  el  suelo  á  corta  distancia  de  allí  la 
parroquia  de  S.  Salvador  por  mano  del  ayuntamiento  ,  á  cuyas  asam¬ 
bleas  siglos  atrás  prestaba  sitio  cuando  carecían  de  techo  sus  regido¬ 
res.  Estrecha  y  ruinosa  su  iglesia  pareció  deformidad  de  la  plazuela  de 
la  Villa  la  que  antes  formaba  su  adorno  ,  y  que  habia  regenerado  en 
su  pila  (2)  y  acogido  en  sus  bóvedas  sepulcrales  á  tanto  noble  campeón, 
á  tanto  prudente  consejero  ,  ilustre  de  la  corte  de  Juan  II ,  de  Enri¬ 
que  IV  y  de  los  reyes  Católicos:  los  restos  del  inmortal  Calderón  fue¬ 
ron  objeto  de  una  ovación  poética ,  pero  quedaron  confundidos  con  el 
polvo  los  de  aquellos  hidalgos  madrileños  cuyos  servicios  hicieron  su 
misma  patria  tan  grata  á  los  soberanos. 

En  1811  renació  de  sus  ruinas  la  linda  parroquia  de  Santiago,  po¬ 
co  notable  por  su  arquitectura,  aunque  yace  en  ella  desde  1597  el 
príncipe  de  los  arquitectos  Juan  de  Herrera  (3):  pero  la  de  S.  Juan  (4) 

(1)  Sobre  esta  costumbre  y  fiesta  de  Santa  Ana  patrona  de  Madrid  puede  verse  á  Cervantes  en 
el  principio  de  su  Gilanilla. 

(2)  £1  buen  Quintana  y  sus  contemporáneos  no  temen  asegurar  que  en  esta  parroquia  cabal¬ 
mente,  llamada  entonces  de  Santa  María  Magdalena,  fué  bautizado  dcia  304  el  pontífice  S.  Dá¬ 
maso:  falta  probar  que  existiera  ya  Madrid.  Mas  fundados  aunque  menos  antiguos  blasones  dieron 
á  S.  Salvador  en  los  siglos  XV  y  XVI  los  Vargas,  Lasos,  Zapatas  y  otras  familias  y  personajes  dis¬ 
tinguidos  que  tenian  allí  sepultura,  y  entre  ellos  descollaba  Juan  Álvarez  Gato  mayordomo  de  Isa¬ 
bel  la  Católica  y  uno  de  los  mejores  poetas  de  su  tiempo.  En  su  primera  edad,  dice  Dávila ,  escri¬ 
bió  muchas  cosas  en  verso  castellano  á  lo  humano,  y  en  los  postreros  años  de  su  vida  muchas  á  lo 
divino.  Por  muestra  pondremos  los  versos  esculpidos  encima  de  su  losa  : 

Procuremos  buenos  fines, 

Que  las  vidas  mas  loadas 
Por  los  cabos  son  juzgadas. 

Aparéjate  á  querer 
Bien  morir, 

V  el  morir  será  nacer 
Para  vivir. 

(3)  Pinelo  afirma  que  Herrera  fué  sepultado  en  esta  parroquia  que  era  la  suya;  pero  otros  apo¬ 
yándose  en  su  testamento  pretenden  que  fué  depositado  en  la  de  S.  Nicolás  en  la  capilla  de  Mén¬ 
dez  de  Sotomayor  y  que  allí  yace  aun,  no  habiendo  tenido  efecto  la  traslación  dispuesta  de  su  ca¬ 
dáver  á  su  nativa  iglesia  de  S.  Juan  de  Maliaño  en  Asturias. 

(4)  Dícese  que  en  una  escritura  de  1 154  se  halla  ya  mención  de  esta  parroquia,  y  en  efecto  al 
renovarse  su  fábrica  en  el  reinado  de  Felipe  III  se  respetó  al  lábaro  que  habia  sobre  su  puerta.  En 
su  capilla  mayor  se  leía:  Consécrala  fuit  hese  ecclesia  ad  honorem  S.  Joannis  Baptistce  per  fra- 
trem  Robertum  episcopum  Silvensem  de  licentia  Dni.  Sancii  electi  archiep.  Toletani:  anno  1254 
ñoñis  Junii. 
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arrasada  con  casi  toda  su  feligresía,  no  ha  vuelto  mas  á  levantarse, 
reemplazando  á  aquel  angosto  barrio  la  vasta  plaza  de  Oriente.  Pegada 
al  mismo  alcázar  existia  antiguamente  otra  parroquia  de  S.  Miguel  de 
la  Sagra  ó  de  la  Vega ,  que  desapareciendo  entre  las  nuevas  obras  de 
Carlos  V,  fué  reconstruida  un  poco  mas  allá  y  conservó  bajo  la  advo¬ 
cación  de  S.  Gil  su  destino  y  la  prerogativa  de  administrar  el  bautis¬ 
mo  á  los  hijos  de  monarcas,  basta  que  en  160G  pasó  á  ser  convento 
de  franciscos  descalzos.  La  iglesia  con  los  vestigios  platerescos  de  su 
átrio  sucumbió  dos  siglos  mas  tarde  á  la  furia  destructora  de  los  fran¬ 
ceses  ,  y  el  nuevo  convento  poco  antes  empezado  con  vastísimas  di¬ 
mensiones  ,  lia  parado  en  cuartel  de  caballería.  Otro  S.  Miguel ,  que 
para  distinguirse  del  primero  se  apellidaba  de  los  Ocloes  (1) ,  contaba 
por  parroquianos  á  los  vecinos  de  la  antigua  puerta  de  Guadalajara  y 
cubría  el  solar  donde  ahora  bulle  ruidoso  mercado ;  víctima  también 
de  los  invasores  fué  agregada  á  S.  Justo  que  poco  antes  había  debi¬ 
do  al  infante  D.  Luis  su  entera  reconstrucción.  Recomienda  á  S.  Jus¬ 
to  una  convexa  fachada  coronada  por  balaustres  de  piedra  entre  dos 
torres  y  adornada  de  estátuas  y  relieves:  su  feligresía  desbordando  con 
el  ensanche  de  la  población,  le  obligó  desde  1591  á  tomar  por  anejo 
la  ermita  de  S.  Millan  famosa  de  antes  por  sus  conjuros  y  exorcismos, 
que  renovada  tras  del  incendio  de  1720  y  erigida  ya  en  parroquia,  pre¬ 
senta  su  frontis  tan  barroco  como  su  interior  á  la  siniestra  plazuela  de 
la  Cebada. 

En  solitaria  pendiente  eleva  S.  Pedro  su  cuadrada  torre ,  única 
que  á  pesar  de  su  lisura  retiene  en  Madrid  el  colorido  de  la  edad  me¬ 
dia  2);  y  la  estrechez  y  la  disposición  y  la  entrada  de  la  iglesia  ,  si  la 
despojamos  idealmente  de  la  moderna  cárcara  que  la  cubre ,  nos  re¬ 
velan  todavía  la  parroquia  del  siglo  XIV.  Hay  sin  embargo  quien  le  se¬ 
ñala  por  antecesora  una  mezquita ,  y  basta  una  iglesia  mozárabe ;  hay 
quien  fija  su  primitivo  asiento  en  una  casa  fronteriza  que  llamaban 

(1)  Era  apellido  este  de  una  familia  á  quien  tal  vez  se  debería  la  fundación  de  la  parroquia  que 
antes  había  sido  ermita  dedicada  á  S.  Marcos.  Ya  en  1430  fundaron  en  ella  una  capilla  á  la  Virgen 
de  la  Estrella  Rui  Sánchez  Zapata  copero  de  Juan  II  y  Constanza  de  Aponte  su  muger.  La  igle¬ 
sia  fué  restaurada  en  1613. 

(2)  A  la  subida  conserva  aun  la  torre  un  estrecho  ventanillo  de  forma  arábigo-bizantina.  De  su 
antigua  campana  que  duró  hasta  1567,  dícese  que  era  espanto  de  los  demonios.  En  la  capilla  de  los 
Lujanes,  edificada  por  Isabel  de  la  Cerda  y  Velasco,  yace  su  esposo  Francisco  de  Lujan  capitán  ge¬ 
neral  del  mar  de  Indias  que  venció  en  1568  á  los  corsarios  ingleses,  y  fray  Antonio  de  Lujan  obis¬ 
po  de  Mondoñedo  con  estatua  arrodillada  sobre  el  sepulcro. 
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S.  Pedro  el  viejo,  y  refiere  su  traslación  al  1545,  cuando  acaeció  ^ 
aquella  desigual  pelea  que  diz  que  sostuvieron  los  muchachos  de  la  par-  ¿p 
roquia  con  sus  vecinos  de  la  Morería ,  arrollándolos  á  puros  palos  y 
piedras  hasta  las  puertas  de  la  villa ,  y  terminando  en  espulsion  de  los 
moros  lo  que  empezó  por  pueril  reyerta.  Blasones  no  menos  antiguos 
presenta  un  poco  mas  arriba  S.  Andrés ,  en  cuyo  suelo  repetidas  ve¬ 
ces  hincaron  la  rodilla  los  reyes  Católicos  hospedados  en  el  contiguo 
palacio  de  D.  Pedro  Laso  de  Castilla,  y  aun  cubre  los  pies  de  su  na¬ 
ve  una  bóveda  de  crucería:  pero  dos  capillas  cuenta,  que  la  realzan 
sino  la  eclipsan  atrayendo  en  distinto  sentido  la  atención  ,  la  de  S.  Isi¬ 
dro  y  la  del  Obispo  de  Plasencia. 

A  principios  del  siglo  XII  (1)  florecia  entre  los  primeros  poblado¬ 
res  de  Madrid  un  santo  labrador,  á  cuya  voz  brotaba  el  agua  de  las  pe¬ 
ñas  ,  cuyas  rústicas  tareas  los  ángeles  ausiliaban ,  y  cuya  ardiente  ca¬ 
ridad  en  medio  de  su  pobreza  proveía  á  los  hombres  y  á  los  brutos. 

Lleno  de  años  y  de  virtudes  durmió  Isidro  en  el  cementerio  parroquial 
de  S.  Andrés:  mas  no  pasó  medio  siglo  sin  que  sus  venerados  y  ente¬ 
ros  despojos  fuesen  introducidos  en  el  templo;  y  el  mismo  Alfonso  VIH, 
creyendo  reconocer  en  él  al  misterioso  pastor  que  le  mostró  en  las  Na¬ 
vas  el  camino  de  la  victoria ,  le  labró  una  capilla  ,  é  hizo  esculpir  en  el 
arca  la  memoria  de  sus  beneficios.  El  cuerpo  de  Isidro  mas  glorifica¬ 
do  de  cada  dia  ,  fué  remedio  de  toda  calamidad  para  sus  compatriotas, 
esperanza  de  salud  para  los  monarcas;  y  las  fiestas  de  su  canonización 
en  1022  sobresalieron  entre  los  espléndidos  y  continuados  regocijos 
de  aquel  reinado.  Felipe  IV  dejó  á  su  hijo  el  cargo  de  concluir  la  sun¬ 
tuosa  capilla  que  levantaba  y  que  en  1068  logró  su  cumplimiento;  pero 
el  millón  de  ducados  invertidos  en  su  fábrica  no  bastó  á  darle  la  pure¬ 
za  y  elegancia  que  ya  empegaban  á  alejarse  de  la  arquitectura  (2).  Opri¬ 
me  las  pilastras  de  su  cuadrado  esterior,  que  forma  ángulo  con  el  cuer¬ 
po  de  la  iglesia  ,  una  gruesa  cornisa  coronada  por  antepecho  de  follages 


(  I)  El  supuesto  cronicón  de  Julián  Perez  pone  el  nacimiento  de  S.  Isidro  en  el  siglo  X,  en  cuyo 
caso  hubiera  vivido  como  mozárabe  bajo  el  yugo  de  los  sarracenos;  otros  no  con  mayor  probabili¬ 
dad  lo  colocan  en  el  XIII.  Su  vida  escrita  por  Juan  Diácono  es  la  mejor  y  acaso  la  única  fuente  de 
los  datos  que  nos  quedan  acerca  de  este  santo  adulterados  después  por  las  tradiciones  del  vulgo;  y 
de  sus  indicaciones  parece  que  los  campos  labrados  por  S.  Isidro  se  esteudian  desde  Madrid  acia 
Carabancbel. 

(2)  Hizo  la  traza  el  arquitecto  Villareal,  ejecutóla  y  dirigió  su  ornato  Sebastian  de  llenera  que 
alcanzaba  gran  voga  en  los  primeros  años  de  Carlos  II. 
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con  jarrones  y  agujas,  qne  si  de  pronto  imitan  la  talla  gótica,  dejan 
ver  luego  su  barroca  pesadez.  Mas  briosa  se  eleva  de  su  centro  la  octó¬ 
gona  cúpula  ,  entre  cuyas  ventanas  se  abren  nichos  pareados  con  está- 
tuas  de  apóstoles  y  santos ,  y  la  airosa  linterna  que  cierra  la  media 
naranja  figura  entre  los  puntos  culminantes  de  Madrid.  Profusión  de 
ramages  bordan  de  relieve  el  interior  de  la  cúpula  y  la  bóveda  de  la 
antecapilla;  cuadros  de  Garreño  y  de  Ricci  cubren  los  muros  de  esta, 
y  columnas  de  marmol  negro  con  dorado  capitel ,  intermediadas  de 
ornacinas ,  sustentan  en  derredor  la  cornisa  de  la  capilla ,  sombría  y 
confusa  por  la  exuberancia  misma  de  sus  adornos.  Aislado  en  medio 
un  tabernáculo  ,  sobrecargado  de  mármoles  y  bronces ,  de  hojarascas 
y  figuras  ,  cobija  la  estátua  del  Santo ,  y  cobijaba  su  cadáver  antes  de 
ser  trasladado  en  1769  al  Colegio  Imperial.  Rico  ccnotaílo  de  aquel 
labriego  ,  á  cuya  tutela  para  lección  del  humano  orgullo  confió  el  Altí¬ 
simo  la  corte  de  los  soberanos ,  y  cuyo  humilde  cayado  descuella  en¬ 
tre  los  blasones  de  Madrid  por  cima  de  tantos  lauros  y  diademas  y 
trofeos. 

A  espaldas  de  S.  Andrés  una  fachada  del  renacimiento  ceñida  de 
galería  y  un  mezquino  claustro  introducen  á  la  capilla  del  Obispo  ,  Cu¬ 
yos  pardos  muros  todavía  de  gótica  estructura  apenas  asoman  entre  el 
grupo  de  fábricas  mas  recientes.  Edificóla  para  su  entierro  en  los  prin¬ 
cipios  del  reinado  de  Carlos  V  aquel  consejero  ilustre  á  cuya  pruden¬ 
cia  los  reyes  Católicos  solian  remitir  los  mas  espinosos  asuntos  (1), 
el  licenciado  Francisco  de  Vargas,  cuya  era  la  adjunta  casa  que  un  si¬ 
glo  atrás  habia  ya  ilustrado  con  su  posesión  el  célebre  embajador  y 
viajero  Rui  González  Clavijo.  Pero  Vargas  no  alcanzó  á  ver  el  remate 
de  su  obra,  ni  los  tesoros  que  derramó  para  terminarla  y  embellecer¬ 
la  su  hijo  D.  Gutierre  obispo  de  Plasencia ;  la  capilla  separada  de  la 
parroquia  tuvo  aparte  su  culto  y  sus  ministros  pingüemente  dotados, 
y  los  artistas  mas  diestros  de  la  época  agotaron  en  aquel  recinto  sus 
primores.  Las  puertas  se  cuajaron  de  prolijas  labores  y  espresivos  re¬ 
lieves  de  historias  sagradas  y  quiméricos  caprichos ;  Francisco  Giralte 


(1)  Averigüelo  Vargas,  era  la  espresion  de  omnímoda  confianza  que  usaban  en  semejantes  ca- 
sos  ,  y  de  ahí  vino  á  quedar  en  proverbio.  Vargas  tuvo  la  mira  de  trasladar  á  su  capilla  el  cuerpo 
de  S.  Isidro  ,  que  en  efecto  pasó  allí  en  1518,  hasta  que  en  1544  el  obispo  de  Plasencia  lo  hizo  qui¬ 
tar  por  reñidos  pleitos  que  tuvo  con  el  clero  de  S.  Andrés,  y  se  mandaron  cerrar  los  arcos  de  co¬ 
municación  que  tenia  la  capilla  con  la  parroquia. 
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de  Paleneia  labraba  con  la  minuciosidad  y  delicadeza  del  arte  plateres. 
co  la  infinidad  de  columnas  y  nidios  y  figuras  que  apiladas  en  cuatro 
cuerpos  forman  el  retablo  principal;  Juan  de  Villoldo  pintaba  los  alta¬ 
res  colaterales  y  los  paños  que  en  semana  santa  habian  de  tapizar  toda 
la  capilla;  y  mano  desconocida,  que  pudo  ser  la  del  mismo  Giralle, 
levantaba  al  generoso  prelado  un  mausoleo  ,  joya  la  mas  preciosa  que 
legaron  á  Madrid  los  buenos  tiempos  del  Emperador. 

Sobre  una  repisa  menudamente  historiada  ábrese  en  el  muro  dere¬ 
cho  un  gran  nicho  artesonado ,  en  cuyo  fondo  aparece  de  relieve  la 
oración  de  Cristo  en  Getsemaní,  y  que  ocupa  la  estatua  deD.  Gutierre 
arrodillada  en  unas  gradas  ante  un  bello  reclinatorio  ,  y  á  su  espalda 
las  del  capellán  mayor  y  de  otros  dos  asistentes  con  el  báculo  y  la  mi¬ 
tra  :  la  riqueza  de  los  accesorios  compite  con  la  espresion  y  naturali¬ 
dad  de  los  semblantes  que  se  precian  de  retratos  verdaderos.  A  cada 
lado  del  nicho  suben  á  sostener  el  segundo  cuerpo  platerescas  colum¬ 
nas ,  ante  cuyos  pedestales  canta  y  tañe  un  coro  de  muchachos.  Mul¬ 
titud  de  figuras  religiosas ,  fantásticas  y  sobre  todo  infantiles  asoman 
por  dó  quiera  entre  hojas  y  festones  ,  y  cada  parte  de  la  arquitectura 
llamando  esclusivamente  la  atención  sobre  sus  delicadas  labores  la 
distrae  de  contemplar  el  conjunto.  Las  cercanías  de  Cogolludo  ofre¬ 
cieron  al  escultor  el  rico  alabastro  al  cual  ha  dado  ya  el  tiempo  su 
opaco  tinte  ;  é  igual  materia  é  igual  estilo  y  ornato ,  si  bien  en  meno¬ 
res  proporciones ,  luce  en  los  dos  sepulcros  del  presbiterio  ,  donde  en 
nichos  platerescos  oran  de  rodillas  las  efigies  de  los  padres  del  obispo, 
á  la  parte  del  evangelio  Francisco  de  Vargas,  á  la  de  la  epístola  doña 
Inés  de  Caravajal  (1)  .  Espaciosa  é  imponente ,  aunque  restaurada  en 
parte ,  se  conserva  la  capilla ;  seis  istriadas  columnas  empotradas  en 
el  muro  rodean  el  presbiterio  ,  y  por  cima  de  ellas  y  de  todo  el  ámbito 


(  I)  £n  estos  sepulcros  se  leen  sus  respectivas  inscripciones,  y  son  :  «Aquí  está  el  muy  magnífico 
señor  licenciado  Francisco  de  Vargas ,  partió  desta  peregrinación  con  la  esperanza  católica  que 
debió  esperar  la  resurrección  de  su  cuerpo  ,  que  aquí  fue  depositado  hasta  el  juicio  final.  Año  de 
MDXXIV.  —  Aquí  está  la  muy  magnífica  seíiora  Donna  Inés  Caravajal  ,  muger  que  fue  del  muy 
magnífico  señor  licenciado  Francisco  de  Vargas,  partió  desta  peregrinación  con  la  esperanza  cató¬ 
lica  que  debió  esperar  la  resurrección  de  su  cuerpo ,  que  aqui  fué  depositado  basta  el  juicio  final. 
Año  del  Señor  de  MDXVIII. — Aqui  yace  la  buena  memoria  del  limo,  y  Rev.  Sr.  D.  Gutierre  de 
Caravajal ,  obispo  que  fué  de  Plasencia,  hijo  segundo  de  los  señores  eldicenciado  Francisco  de  V ar- 
gas  del  consejo  de  los  reyes  Católicos  y  reina  Doña  Juana,  y  de  Doña  Inés  de  Caravajal,  sus  pa¬ 
dres.  Reedificó  y  dotó  esta  dicha  capilla  á  honra  y  gloria  de  Dios  con  un  capellán  mayor  y  doce 
capellanes.  Pasó  desta  vida  a  la  eterna  el  año  de  1556.»  Tenia  unos  50  años  á  su  muerte  ,  y  antes 
de  los  20  fué  electo  obispo. 


r  corre  un  balaustre  á  la  altura  del  arranque  de  los  arcos  que  se  entre- 
^  lazan  en  el  techo  vistosamente. 

S.  Martin  y  S.  Cines  ,  aunque  situadas  fuera  del  primitivo  casco 
de  la  villa,  no  presumen  de  menor  antigüedad  que  las  anteriores.  La 
primera  ,  erigida  por  Alfonso  VI  para  monasterio  de  benedictinos  ,  no 
reunió  sino  mas  tarde  al  señorío  temporal  la  jurisdicción  parroquial 
sobre  los  vastísimos  barrios  cuya  población  habia  promovido  tan  efi¬ 
cazmente  (1);  y  su  iglesia  se  reconstruyó  ácia  fines  del  XVI,  cuando 
el  priorato  fué  erigido  en  abadía  para  honrar  las  virtudes  de  fray  Se¬ 
bastian  de  Villoslada.  Quedó  del  género  gótico  moderno  la  capilla  de 
Nuestra  Señora  de  Valvanera  con  su  retablo,  y  dos  bellas  urnas  sepul¬ 
crales  con  figuras  echadas  de  Alonso  Gutiérrez  tesorero  del  Empera¬ 
dor,  y  de  su  consorte  María  de  Pisa:  pero  la  capilla  y  la  iglesia  y  las 
lápidas  del  sabio  D.  Jorje  Juan  y  del  erudito  P.  Sarmiento  ,  y  la  céle¬ 
bre  custodia  de  Juan  de  Arfe ,  todo  desapareció  bajo  la  opresión  fran¬ 
cesa:  y  si  bien  la  iglesia  probó  de  nuevo  ó  levantarse  con  harta  mez¬ 
quindad  ,  arrasada  nuevamente  en  nuestros  dias,  lia  pedido  la  parroquia 
un  asilo  al  que  fué  templo  de  clérigos  menores  con  el  nombre  de  Por- 
taceli.  Acia  lG29hubo  de  repartir  S.  Martin  el  cuidado  de  su  nume¬ 
rosa  feligresía  con  sus  ayudas  S.  Ildefonso  y  S.  Marcos,  que  recien 
emancipadas  dominan  los  apartados  cuarteles  del  norte  ,  aquella  reedi¬ 
ficada  sencillamente  en  1827  ,  esta  envanecida  de  deber  su  construc¬ 
ción  á  D.  Ventura  Rodríguez  ,  y  de  poseer  sus  mortales  restos.  Es  la 
nave  de  S.  Marcos  una  elipse  que  cruzan  otras  dos  menores  forman¬ 
do  los  pies  y  el  testero  de  la  iglesia,  y  que  cierra  una  cúpula  de  igual 
forma;  pilastras  compuestas  la  sostienen,  lindos  llorones  tachonan  sus 
arcos,  y  la  elegante  fachada  muestran  los  esfuerzos  que  ya  en  1755 
ensayaba  el  ilustre  restaurador  de  ía  arquitectura. 

Levantada  en  1645  de  entre  sus  ruinas  la  parroquia  de  S.  Ginés 
por  la  piedad  de  Diego  de  S.  Juan  que  ofreció  á  la  fábrica  setenta  mil 
ducados  ,  y  maltratada  últimamente  por  un  incendio  en  1824,  su  sen¬ 
cillo  orden  dórico  nada  dice  á  la  fantasía  en  apoyo  de  la  tradición  que 
la  supone  de  mozárabe  origen ,  si  ya  su  bóveda  subterránea  destinada 
á  nocturnos  y  devotos  ejercicios  no  nos  recuerda  algo  de  perseguido  cul¬ 
to  y  de  infiel  opresión.  Pero  en  su  archivo  guardábase  una  buladclno- 


(2 ¡  Véase  el  documento  que  insertamos  en  la  nota  de  la  pág.  28. 
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cencío  Vlescitando  en  1558  á  los  fieles  á  favor  de  aquella  sacristía  que 
moros  y  judíos  habían  robado;  y  en  la  capilla  de  su  venerado  Cristo  un 
letrero  atestiguaba  haber  contribuido  á  la  obra  un  capellán  del  rey  Don 
Pedro  llamado  Juan  González  (1).  El  mercantil  y  populoso  barrio  de  San 
Ginés  estendiéndose  al  nordeste  hizo  necesario  desde  1541  erigir  en 
sucursal  á  S.  Luis  ,  que  hecha  boy  parroquia  ,  ostenta  en  la  calle  de  la 
Montera  sus  dos  embadurnadas  torres  y  su  barroca  portada,  cual  mues¬ 
tra  de  las  estravagancias  que  encierra  su  vasto  buque.  Siguió  avanzan¬ 
do  la  población ,  y  en  1745  formóse  en  el  distrito  del  Barquillo  el  nuevo 
anejo  de  S.  José  ,  instalado  al  presente  como  parroquia  en  la  iglesia  de 
carmelitas  descalzos ,  cuyo  pórtico  y  estraña  fachada  no  añade  á  la  an¬ 
churosa  calle  de  Alcalá  notable  lucimiento. 

En  el  siglo  XY  á  orillas  de  una  laguna  existia  fuera  de  la  puerta  de 
Guadalajara  una  ermita  de  Santa  Cruz ,  que  cercada  ya  por  el  crecien¬ 
te  caserío  en  tiempo  de  Cisneros ,  fué  creada  parroquia ,  bien  agena 
tal  vez  de  ocupar  un  dia  el  centro  de  la  población  que  domina  cual  vi¬ 
gía  su  blanca  torre  situada  sobre  el  terreno  mas  eminente  (2).  La  igle¬ 
sia  incendiada  en  1765  no  ganó  ni  perdió  mucho  en  su  reconstrucción, 
y  no  es  digna  ciertamente  por  su  estructura  de  poseerlas  olvidadas  ce¬ 
nizas  del  arquitecto  del  Escorial  Juan  Bautista  de  Toledo  (5).  Otra  er¬ 
mita  de  S.  Sebastian  se  veía  mas  allá  sobre  el  mismo  camino  de  Ato¬ 
cha ,  que  en  1550  se  levantó  á  alguna  menor  distancia  en  medio  de 
una  nueva  feligresía  desmembrada  de  la  de  Santa  Cruz  á  solicitud  de 
su  cura  Juan  Francos  :  dábale  su  monstruosa  fachada  cierta  grotesca 
nombradía  (4) ;  ahora  se  ha  quedado  insignificante  á  pesar  del  ornato 


(1)  Quintana  le  llama  Pedro.  La  capilla  mayor  de  S.  Ginés  en  1483  la  compraron  y  dotaron  los 
nobles  caballeros  Gómez  Guillen  y  María  Guillen  vecinos  de  Madrid,  y  es  la  misma  que  se  hun¬ 
dió  en  1642. 

(2)  En  tres  versos  compendia  Moratin  las  vicisitudes  de  este  solar  : 

Hubo  aqui  gran  laguna  antiguamente 
De  Lujan  ,  del  Vicario  aqui  la  audiencia. 

Hoy  la  torre  soberbia  y  eminente. 

Entre  las  particularidades  que  refiere  Dávüa  de  Santa  Cruz,  nos  parece  curiosa  la  de  un  altar  de¬ 
dicado  al  Santo  Job,  á  quien  se  celebraba  fiesta  con  sermón  el  10  de  Mayo. 

(3)  Este  piadoso  artista  legó  tres  misas  semanales  en  Santa  Cruz  bajo  el  patronato  del  ayun¬ 
tamiento,  dejando  por  principal  hipoteca  la  casa  que  poseía  calle  de  Preciados. 

(4)  De  esta  portada  churrigueresca  hizo  no  sé  qué  poeta  el  siguiente  epigrama ,  comparándola 
con  la  del  Hospicio : 


Santo  de  heroico  valor, 
¿Cómo  así  en  tal  frontispicio? 
—No  me  puedo  ver  peor, 

A  no  ser  en  el  Hospicio. 


14  c.  *. 
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y  amplitud  de  alguna  de  sus  capillas.  Todavía  la  estension  de  sus  bar¬ 
rios  meridionales  obligó  á  S.  Sebastian  á  dividirlos  con  S.  Lorenzo, 
parroquia  reciente  y  mezquina  en  todo  como  el  distrito  de  Lavapies  en 
que  se  halla  escondida. 

Al  frente  de  los  conventos  de  Madrid  marcha  por  su  antigüedad  y 
por  la  ostentación  de  su  fábrica  S.  Francisco  el  Grande.  Corría  alli  una 
fuente  entre  dos  álamos  á  la  salida  de  puerta  de  Moros ,  cuando  en  121 7 
diz  que  echó  los  primeros  cimientos  de  la  casa  el  Santo  patriarca  de 
paso  para  la  romería  de  Santiago  ;  la  choza  mas  tarde  se  hizo  convento, 
y  fué  renovándose  con  los  siglos  y  ampliándose  con  los  dones  de  los 
magnates  que  pedian  á  sus  bóvedas  sepultura.  Los  restos  del  sabio 
cuanto  misterioso  D.  Enrique  de  Villena  (1)  yacían  en  su  iglesia  no  le¬ 
jos  de  los  de  Juana  de  Portugal  la  liviana  y  penitente  esposa  de  Enri¬ 
que  IV;  Rui  González  Clavijo  el  camarero  de  Enrique  el  doliente  y  su 
enviado  ácia  el  gran  Tamorlan ,  tuvo  allí  su  urna  y  cstátua  de  alabastro; 
y  hubo  capillas  propias  de  la  antigua  y  dilatada  estirpe  de  los  Vargas  y 
de  los  Lujanes  adictos  al  condestable  Luna.  Nada  se  respetó  en  1760, 
como  si  tan  magníficos  recuerdos  riñieran  con  la  magnificencia  del  edi¬ 
ficio  empezado  por  entonces  de  nueva  planta :  la  parcialidad  desechó 
los  diseños  de  Rodríguez  para  adoptar  los  de  un  religioso  lego  Fran¬ 
cisco  Cabezas  que  levantó  la  vasta  rotonda  hasta  la  cornisa,  y  en  1784 
la  cerró  Sabatini ,  tendiendo  á  su  lado  y  espaldas  el  vastísimo  conven¬ 
to.  Sin  duda  que  es  seria  y  grandiosa  la  convexa  fachada  ,  que  son  de 


En  la  bóveda  de  S.  Sebastian  estuvo  enterrado  el  inmortal  Lope  de  Vega  basta  que  á  principios  de 
este  siglo  fué  sacado  y  confundido  entre  los  demas  cadáveres. 

(1)  En  15  de  diciembre  de  1434  á  los  50  anos  de  edad  acabó  su  vida  en  Madrid  este  personage 
tan  célebre  en  la  historia  como  en  la  literatura  ,  si  bien  poco  conocido  críticamente.  Descendía  por 
línea  paterna  de  los  reyes  de  Aragón,  y  por  su  madre  era  nieto  de  Enrique  II  de  Castilla.  Sobre  el 
escrutinio  de  sus  obras  quemadas  en  el  claustro  de  Santo  Domingo  el  Real  de  Madrid  por  D.  Lope 
de  Barrientos  preceptor  de  Enrique  IY,  discurre  bellamente  el  bachiller  Fernán  Gómez  de  Ciudad 
Real  en  carta  escrita  á  Juan  de  Mena.  «Dos  carretas,  dice  ,  son  cargadas  de  los  libros  que  dexó, 
que  al  rey  le  han  traido  ;  e  porque  diz  que  son  mágicos  e  de  artes  no  cumplideras  de  leer,  el  rey 
mandó  que  á  la  posada  de  fray  Lope  de  Barrientos  fuesen  llevados  ;  e  fray  Lope,  que  mas  se  cura 
de  andar  del  Príncipe  que  de  ser  revisor  de  nigromancias,  fizo  quemar  mas  de  cien  libros  ,  que  no 
los  vió  él  mas  que  el  rey  de  Marroecos,  nin  mas  los  entiende  que  el  deán  de  Cibdá-Rodrigo;  cá  son 
muchos  los  que  en  este  tiempo  se  fan  dotos  faciendo  á  otros  insipientes  e  magos  ,  e  peor  es  que  se 
fazan  beatos  faciendo  á  otros  nigromantes...  Muchos  otros  libros  de  valía  quedaron  á  fray  Lope, 
que  no  serán  quemados  ni  tornados.»  Estos  fueron  el  ¿irte  cisoria  ó  de  trinchar  que  se  imprimió 
en  1766,  la  traducción  de  la  Eneida  ,  otra  del  Dante,  la  Retórica  nueva  de  T alio  ,  y  algún  otro 
del  cual  se  conservan  fragmentos  manuscritos  ,  habiendo  perecido  los  mas  en  el  incendio  de  la  bi¬ 
blioteca  del  Escorial  en  1671. 


bellas  proporciones  los  tres  grandes  arcos  de  su  pórtico  y  otras  tantas 
ventanas  cuadradas  abiertas  entre  las  pilastras  jónicas  del  segundo  cuer¬ 
po;  que  la  corona  airosamente  una  balaustrada  con  frontispicio  en  el 
centro ,  y  en  fin  que  sobresale  magestuosa  como  el  dorso  colosal  de 
una  ballena  su  ancha  cúpula  entre  dos  torres  de  menor  efecto  ;  pero, 
sin  ofensa  sea  dicho  de  tantos  admiradores,  en  la  célebre  rotonda  de  San 
Francisco  el  Grande  no  vemos  de  grande  sino  las  dimensiones  (1) ,  di¬ 
mensiones  que  achica  su  misma  desnudez.  La  vista  la  abarca  toda  de 
un  golpe ,  sin  que  las  sombras  hallen  un  ángulo  donde  guarecerse ,  y 
sin  otro  lejos  que  el  de  las  capillas  también  circulares  abiertas  al  re¬ 
dedor  en  los  blanqueados  muros;  las  impresiones  se  desparraman  bajo 
su  helada  cúpula  que  carga  sobre  la  gruesa  cornisa  de  la  misma  cir¬ 
cunferencia;  y  si  no  fuéramos  cristianos  antes  que  artistas ,  diriamos 
que  mejor  que  el  destino  de  templo  compete  á  su  estructura  el  que  se 
ha  intentado  darle  de  panteón  nacional. 

Mas  de  dos  siglos  permaneció  sin  compañero  en  Madrid  este  con¬ 
vento  ,  basta  que  en  1464 ,  para  eternizar  el  recuerdo  de  unas  brillan¬ 
tes  justas  y  de  la  bizarría  y  destreza  de  su  favorito,  edificó  Enrique  IY 
un  monasterio  de  gerónimos  acia  el  puente  Verde  entre  el  Pardo  y  la 
villa.  En  el  torneo,  en  las  cuadrillas  de  cañas ,  en  la  montería,  allí  fué 
el  héroe  D.  Beltran  de  la  Cueva  á  presencia  de  la  corte  y  de  los  envia¬ 
dos  del  duque  de  Bretaña  ,  allí  defendió  un  paso  según  las  leyes  de  la 
caballería  (2),  de  donde  el  monasterio  vino  á  denominarse  de  S.  Ge¬ 
rónimo  del  Paso :  ¡hazaña  singular  para  ser  objeto  de  un  monumento,  y 
singular  monumento  para  semejante  hazaña  !  La  insalubridad  del  sitio 
obligó  en  breve  á  los  gerónimos  protegidos  por  Isabel  la  católica  á  bus- 


(1)  Tiene  la  rotonda  116  pies  de  diámetro  y  153  de  alto  hasta  el  anillo  de  la  linterna  ,  y  259 
desde  la  línea  de  la  fachada  hasta  el  fondo  del  presbiterio. 

(2)  Oigase  cómo  lo  describe  un  cronista  contemporáneo,  el  licenciado  Enriquez,  en  su  larga 
relación  de  estas  justas:  «Estava  puesta  una  tela  bordada  al  rededor,  de  madera ,  con  sus  puertas 
donde  havian  de  entrar  los  que  venían  del  Pardo,  en  cuya  guarda  estavan  ciertos  salvagesque  no 
consentían  entrar  los  cavalleros  e  gentiles  hombres  que  llevavan  damas  de  la  reina,  sin  que  prome¬ 
tiesen  de  hacer  con  él  seis  carreras,  e  si  no  quisiesen  justar  que  dejasen  el  guante  derecho.  Estava 
junto  cabe  la  tela  un  arco  de  madera  bien  entallado  donde  havia  muchas  letras  de  oro,  e  acava¬ 
das  cada  uno  sus  carreras ,  si  havia  quebrado  lanzas  ,  i  va  á  el  arco  e  tomava  una  letra  en  que  co¬ 
menzara  el  nombre  de  su  dama.  Havia  ansimesmo  tres  cadahalsos  altos  ,  uno  para  que  estuviese  el 
rey  e  la  reina  con  sus  damas  e  el  embajador,  e  otro  para  los  grandes,  e  otro  para  los  juezes  de  la  jus¬ 
ta.»  Tenia  el  monasterio  por  blasón  una  granada  con  el  mote  agridulce ,  como  puede  observarse  aun 
en  los  arcos  del  claustro:  ¿y  esta  divisa  mas  caballeresca  que  religiosa,  sería  acaso  la  que  usó  en  las 
justas  D.  Beltran  de  la  Cueva? 
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car  otro  mas  cercano  á  la  villa  al  opuesto  lado  oriental;  y  sobre  el  repe¬ 
cho  que  dominaba  el  silvestre  Prado  ,  alzábase  ya  concluida  en  1505 
la  ancha  y  magestuosa  nave  que  estuvo  desde  el  principio  en  posesión 
de  recoger  los  juramentos  de  los  nuevos  reyes:  S.  Gerónimo  inaugu¬ 
raba  los  reinados  ,  el  Escorial  los  cerraba  bajo  la  losa.  Portada  gótica 
con  figuras  de  personas  reales,  sepulcros  de  mármol  así  góticos  como 
del  renacimiento  ,  retablo  mayor  encargado  á  Flandes  por  Felipe  II, 
magnífica  sillería  costeada  en  1G27  por  Yolfango  duque  de  Baviera  en 
agradecimiento  del  hospedage  recibido  ,  alhajas ,  adornos  ,  pinturas  de 
las  capillas  ,  fueron  víctimas  y  despojos  de  la  fatal  época  de  1808;  y  co¬ 
mo  si  á  Madrid  le  sobraran  monumentos  ,  el  espacioso  templo,  que  tie¬ 
ne  del  gótico  toda  la  gallardía  si  no  la  riqueza  de  ornato  ,  permanece 
ocupado  por  la  artillería ,  inaccesible  al  público  y  olvidado  casi  de  los 
madrileños. 

Al  estremo  del  mismo  Prado  entre  campos  y  olivares  fundó  en  1525 
con  harta  pobreza  el  célebre  convento  de  Atocha  para  la  orden  domi¬ 
nicana  fray  Juan  Hurtado  de  Mendoza  confesor  de  Carlos  Y  (1).  Ya  de 
antes  consagraba  aquel  sitio  la  devota  Yírgen  que  le  da  nombre  y  que 
antes  servian  algunos  clérigos  en  su  pequeña  ermita  aneja  al  abad  de 
Sta.  Leocadia  en  Toledo;  y  si  hubiera  de  comunicársenos  el  candoro¬ 
so  entusiasmo  de  sus  historiadores,  nos  la  mostrara  traida  porS.  Pedro 
desde  Antioquía  (2),  dando  la  victoria  al  buen  Gracian  Ramírez  contra 
la  morisma  vencedora  en  Guadalete  ,  y  restituyéndole  las  hijas  por  él 
degolladas  en  un  arranque  desesperado.  Felipe  II  hizo  labrar  el  claus¬ 
tro  ,  Felipe  111  concluyó  la  capilla  de  la  santa  imagen ,  reinas  y  prince- 


(1)  Do8  años  después  de  la  fundación  murió  este  venerable  religioso  que  yace  en  una  capilla  del 
claustro;  su  abnegación  fue  tanta  que  se  echó  de  rodillas  á  los  pies  de  su  real  penitente  para  que  no 
le  confiriera  el  arzobispado  de  Toledo.  Entre  otros  esclarecidos  religiosos  está  allí  sepultado  el  cé¬ 
lebre  bienhechor  de  los  Indios  fray  Bartolomé  de  las  Casas  obispo  de  Cliiapa,  que  tanto  abogó  por 
ellos  contra  la  dureza  y  codicia  de  los  conquistadores. 

(2)  Muchos  quieren  leer  esta  procedencia  en  la  etimología  de  la  voz  Atocha  como  contracción 
de  Antioquía,  otros  la  derivan  de  la  palabra  griega  Teo'tcka  ó  madre  de  Dios,  algunos  sencilla¬ 
mente  de  la  planta  atocha  clase  de  esparto  que  tal  vez  se  criaba  en  aquellos  alrededores.  La  histo¬ 
ria  de  Gracian  ó  García  Bamirez  estaba  pintada  en  la  capilla,  sin  que  sea  esto  una  prueba  de  su 
autenticidad  ;  de  otra  no  menos  interesante  hacia  fé  una  tabla.  Sucedió  durante  las  cortes  de  Bur¬ 
gos  de  1374,  que  asesinado  en  una  reyerta  el  infante  D.  Sancho  hermano  del  rey,  era  con  otros 
llevado  al  suplicio  como  reo  Diego  Hernández  de  Gudiel  procurador  por  Madrid,  y  saliéndole  al 
encuentro  mosen  Romano  judío  madrileño  le  alcanzó  gracia,  la  que  él  no  admitió  hasta  que  se  hi¬ 
ciese  estensiva  á  todos  sus  compañeros  ;  y  entonces  con  la  soga  al  cuello  fue  á  dar  gracias  á  la  san¬ 
ta  imagen.  No  menos  propicia  fue  la  mediación  de  esta  para  con  el  mismo  rey  Enrique  II  á  favor 
de  Hernán  Sánchez  de  Vargas  que  defendió  contra  él  el  alcázar  de  Madrid. 
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sas  acumularon  á  los  pies  de  ella  sus  dones  y  pedrerías;  y  la  piedad  y 
el  reconocimiento  del  pueblo  compitiendo  con  la  regia  liberalidad  la¬ 
pizó  los  muros  de  modestas  presentallas ,  agradecida  espresion  de  toda 
clase  de  beneficios ;  mientras  que  la  cristiana  bravura  de  nuestros 
guerreros  suspendía  al  rededor  en  marciales  grupos  las  banderas  y  es¬ 
tandartes  tomados  al  enemigo  ó  que  les  guiaron  á  la  victoria.  Esto  úl¬ 
timo  es  lo  único  que  á  Atocha  queda  :  su  iglesia ,  ni  grande  ni  hermo¬ 
sa  ,  fué  reedificada  casi  por  completo  después  de  la  invasión  francesa 
y  adornada  con  buenos  altares  ;  su  convento  es  asilo  de  los  militares  in¬ 
válidos  ,  y  su  atrio  cercado  de  soportales  ofrece  descanso  á  los  que  den¬ 
tro  de  las  mismas  tapias  de  Madrid  buscan  el  verdor  y  la  soledad  de  los 
campos. 

Ilasta  mediados  del  siglo  XVI  no  principió  la  competencia  entre 
las  varias  órdenes  religiosas  sobre  cuál  fundaría  en  la  nueva  corte  mas 
vasto  y  suntuoso  convento.  Bajo  la  protección  de  Felipe  II  todavía  prín¬ 
cipe  y  á  pesar  de  los  obstáculos  opuestos  por  la  villa  y  por  el  arzobis¬ 
po  de  Toledo  ,  alzaron  en  1546  los  agustinos  el  de  S.  Felipe  el  real  en 
la  Puerta  del  Sol ,  y  su  templo  obtuvo  la  fama  de  primado  de  los  edifi¬ 
cios  santos ,  aunque  su  reparación  de  resultas  de  un  incendio  á  princi¬ 
pios  del  siglos  XVIII  cubrió  el  interior  de  talla  churrigueresca  :  el 
claustro  trazado  por  Andrés  de  Mantés  y  corregido  por  Francisco  de 
Mora,  en  sus  dos  órdenes  de  galería  ambos  dóricos  mostrábala  grave¬ 
dad  harto  maciza  de  los  monumentos  de  Felipe  III ;  y  las  célebres  gra¬ 
das  de  S.  Felipe  eran  patrimonio  de  los  ociosos  y  noveleros ,  como  lo 
son  ahora  las  aceras  circunvecinas.  A  pocos  pasos  en  la  misma  plaza 
fundaron  los  mínimos  en  1561  el  convento  que  tomó  el  apellido  de  su 
fundador  fray  Juan  de  Victoria;  y  su  joya  mas  estimable  era  la  imagen 
de  Muestra  Señora  de  la  Soledad  regalo  de  la  reina  Isabel  de  Valois  y 
obra  del  admirable  Gaspar  Becerra  sepultado  en  una  de  sus  capillas. 
Vinieron  al  año  siguiente  los  trinitarios,  y  Felipe  II  deseoso  de  labrar¬ 
les  una  morada  con  perfección  y  grandeza,  no  se  desdeñó  de  reconocer 
por  sí  mismo  el  sitio  en  la  calle  de  Atocha  y  de  dar  la  traza  escrita  de 
su  mano;  llenó  sus  miras  Gaspar  Ordoñez ,  y  la  obra  si  no  sorprendente 
fue  digna  por  lo  menos  de  su  patrono.  A  espaldas  de  la  Trinidad  echa¬ 
ron  los  mercenarios  en  1564  los  cimientos  de  su  iglesia,  que  no  alcan¬ 
zó  sino  mas  tarde  toda  su  amplitud,  y  que  renovada  ácia  1750  era  me¬ 
nos  recomendable  por  su  arquitectura  que  por  las  pinturas  de  sus  re- 
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labios  (1).  En  1575  convirtióse  el  lupanar  de  Madrid  en  iglesia  de  car¬ 
melitas  calzados  con  el  apoyo  que  les  dispensaron  el  rey  y  la  villa 
abriendo  calles  y  mejorando  el  sitio:  once  años  después  los  carmelitas 
descalzos  lograron  igual  protección  para  su  convento  de  S.  Hermene¬ 
gildo  en  la  calle  de  Alcalá,  y  fueron  tomando  creces  á  la  sombra  del 
infortunado  D.  Rodrigo  Calderón  que  fundó  la  capilla  de  Sla.  Teresa, 
no  imaginando  que  hubiese  un  dia  de  guardar  en  depósito  su  degolla¬ 
do  cadáver.  Por  el  mismo  tiempo  los  dominicos  se  fabricaban  una  re¬ 
sidencia  mas  céntrica  y  anchurosa  que  la  de  Atocha  erigiendo  en  priora¬ 
to  el  colegio  de  Sto.  Tomás  por  mediación  de  fray  Diego  de  Chaves  con¬ 
fesor  del  soberano.  Seguian  el  impulso  de  este  los  cortesanos,  y  su  fiel 
ministro  Francisco  de  Cárnica  fundó  en  1572  para  franciscanos  descal¬ 
zos  en  las  afueras  de  Madrid  el  convento  de  S.  Bernardino  en  cuyo 

«J 

presbiterio  fué  enterrado  con  su  esposa;  D.a  María  de  Aragón  (2)  da¬ 
ma  de  la  reina  en  1581  dió  nombre  y  existencia  á  un  colegio  de  agus¬ 
tinos  junto  al  Palacio;  la  princesa  de  Ascoli  erigía  en  1592  entre  los 
árboles  del  Prado  el  convento  de  Recoletos  para  los  descalzos  de  la 
misma  orden;  y  el  contador  Alfonso  de  Peralta  en  159G  construía  sin 
ostentación  el  de  S.  Bernardo  ,  labrándose  un  sepulcro  de  jaspe  en  su 
iglesia. 

Hemos  trazado  rápidamente  la  historia  de  estos  edificios  :  ¿pregun¬ 
táis  por  su  actual  destino?  En  pocos  años  nuevas  manzanas  de  casas 
por  cierto  menos  pintorescas  han  sustituido  en  la  Puerta  del  Sol  á  S.  Fe¬ 
lipe  el  Real  y  á  la  Victoria;  la  Merced  es  una  plazuela  consagrada  á  la 
estéril  deidad  del  Progreso;  la  Trinidad  amoldando  sus  formas  á  nue¬ 
vos  usos  no  lia  esquivado  la  ruina  sino  á  trueque  de  hospedar  en  su 
iglesia  teatros  é  institutos,  y  en  su  espacioso  claustro  el  botin  artísti¬ 
co  de  los  demás  conventos;  S.  Bernardino  es  hospicio,  el  colegio  de 
D.a  María  de  Aragón  refundido  para  palacio  del  Senado,  el  de  Reco¬ 
letos  y  el  de  S.  Bernardo  sin  mas  vestigios  de  su  existencia  que  el  nom¬ 
bre  que  han  dejado  al  paseo  y  á  la  calle.  Solo  tres  de  las  indicadas  igle- 


(1)  En  el  crucero  de  esta  iglesia  tenían  un  suntuoso  sepulcro  de  mármol  con  estátuas  de  rodi¬ 
llas  el  nieto  del  grande  Hernán  Cortés  que  llevaba  su  nombre  y  el  título  de  marqués  del  Valle,  y 
su  nniger  D.a  Mencía  de  la  Cerda  patronos  del  convento. 

(2)  Era  hija  de  D.  Alvaro  de  Córdoba  y  de  D.a  María  de  Aragón,  soltera  toda  su  vida,  y  dijo 
a  sus  parientes:  «dejaré  un  mayorazgo  donde  no  tenga  fin  la  memoria  de  mi  nombre. «  Y  en  efecto 
va  todavía  constantemente  vinculado  al  edificio.  Felipe  II  cedió  el  terreno  comprándolo  d  los  mon¬ 
gos  de  S.  Martin. 
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sias  impusieron  respeto  al  hacha  destructora ,  la  de  carmelitas  descal¬ 
zos  destinada  á  parroquia,  y  las  del  Carmen  calzado  y  de  Sto.  Tomás, 
aquella  por  su  regularidad  y  por  el  realce  que  da  á  la  calle  su  prolon¬ 
gado  frontis,  esta  por  su  magnitud  superior  á  su  gusto  ciertamente. 
Concluida  en  1050  admitió  la  anchurosa  nave  de  Sto.  Tomás  imperti¬ 
nentes  hojarascas  y  retablos  aun  peores,  y  nada  ganó  en  la  reparación 
después  que  en  1 7*20  se  desplomó  su  cúpula  sepultando  á  muchos  ba¬ 
jo  sus  ruinas;  y  sin  embargo  tal  cual  es  su  churrigueresca  fachada, 
adorna  mejor  la  calle  de  Atocha  que  un  lienzo  de  flamantes  casas  ó  los 
raquíticos  árboles  de  una  plazuela. 

Pero  sobre  todas  descuella  la  soberbia  fundación  de  los  jesuitas,  á 
la  cual  la  protección  de  la  emperatriz  María  de  Austria  hizo  dar  el  nom¬ 
bre  de  Colegio  Imperial,  tomando  el  de  S.  Isidro  desde  que  fué  trasla¬ 
dado  á  ella  su  cuerpo  santo  por  disposición  de  Carlos  III.  Heredera  la 
Compañía  de  los  bienes  de  aquella  princesa  virtuosa ,  pensó  en  susti¬ 
tuir  á  la  pequeña  iglesia  que  ya  poseía  desde  15G7  (1)  otra  que  fuese 
lustre  de  la  capital  y  digno  recuerdo  de  su  bienhechora;  Terminóse  en 
1G51  el  edificio  ,  mas  grandioso  que  otro  alguno  ,  y  tan  gallardo  como 
de  la  época  podia  esperarse  ,  bajo  la  dirección  del  coadjutor  Francisco 
Bautista ,  á  cuyos  diseños  no  fallaba  al  parecer  novedad  ni  atrevimien¬ 
to,  Cuatro  colosales  columnas  con  dos  pilastras  á  los  estreñios  resaltan 
de  la  magestuosa  fachada  hasta  la  cornisa  superior;  dos  gruesas  torres 
no  concluidas  la  flanquean;  y  tres  puertas  abiertas  en  los  intercolum¬ 
nios,  introducen  al  vestíbulo  del  templo.  Es  la  nave  de  buenas  propor¬ 
ciones  aunque  afeada  con  sobrepuestas  entalladuras  de  madera ,  her¬ 
mosa  y  pintada  la  cúpula ,  despejado  el  crucero  y  adornado  de  arriba 
abajo  con  nichos  y  estátuas  entre  sus  pilastras;  oscuras  las  capillas,  y 
tan  afortunadas  en  pinturas  como  infelices  en  la  talla  de  los  retablos; 
sus  arcos  de  entrada  nada  esbeltos  alternan  con  cuadrados  dinteles  y 
aparecen  como  comprimidos  por  las  tribunas  abiertas  en  el  muro  á 
guisa  de  balcones.  En  la  capilla  mayor  reformada  por  I).  Ventura  Bo- 


(1)  Ya  en  1545  habían  solicitado  su  fundación  Pedro  Fabro  y  Antonio  de  Araus compañeros  de 
S.  Ignacio ;  pero  el  edificio  no  principió  hasta  1560  bajo  la  advocación  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  en  el 
mismo  lugar  que  ocupa,  con  la  entrada  vuelta  á  la  calle  del  Burro.  Hubo  grandes  contradicciones 
que  se  vencieron  con  callar ,  como  dice  enérgicamente  un  contemporáneo:  favorecieron  la  fábrica 
Felipe  II,  la  princesa  D.a  Juana  y  varios  caballeros.  Entre  los  ilustres  religiosos  sinnúmero  que 
allí  yacen  se  distinguen  el  autor  de  la  ciencia  media  Luis  de  Molina  y  el  clásico  Pedro  de  Ribadc- 
neira  cuyo  epitafio  escribió  Mariana. 
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driguez ,  yace  entero  dentro  de  preciosa  urna  el  cuerpo  del  santo  pa¬ 
trono  al  lado  del  de  su  esposa  Sta.  María  de  la  Cabeza  compañera  de 


sus  merecimientos  y  de  su  gloria;  y  la  imagen  del  primero  asentada  so¬ 
bre  nubes  ocupa  el  centro  del  retablo.  El  templo  y  el  colegio  consa¬ 
grado  desde  su  institución  á  la  enseñanza  revelan  en  todas  sus  partes 
la  esplendidez  modesta  y  fecunda  y  el  espíritu ,  grande  y  regulador  á 
la  vez ,  de  una  orden ,  cuyo  apogeo  de  grandeza  coincidió  por  desgra¬ 
cia  con  tiempos  infelices  para  la  arquitectura.  En  su  Noviciado ,  que 
acia  1G05  fundó  en  la  calle  Ancha  de  S.  Bernardo  la  marquesa  de  Ca- 
marasa  D.a  Ana  Félix  de  Guzman  ,  se  lia  instalado  la  Universidad  der¬ 
ribando  las  dos  torres  de  su  fachada ,  refundiendo  el  edificio  y  apro¬ 
piándose  para  capilla  su  espaciosa  iglesia:  pero  menos  feliz  ha  sido  aun 
su  Casa  Profesa  erigida  en  1G17  por  el  cardenal  duque  de  Lerma,  y 
cedida  por  Carlos  III  á  los  sacerdotes  de  S.  Felipe  Neri.  Yino  al  suelo 
en  nuestros  dias  la  iglesia  con  su  cúpula  ponderada  cual  maravilla;  y 
levantóse  en  su  lugar  una  de  esas  galerías  ó  mercados  cubiertos  impor¬ 
tados  del  estrangero  ,  que  el  capricho  del  público  ó  tal  vez  un  religioso 
instinto  ha  desairado. 

Si  no  tan  espléndido  por  lo  general  como  el  reinado  de  Felipe  II, 
no  fue  menos  pródigo  el  del  III  en  fundaciones  religiosas.  En  un  mis¬ 
mo  año,  el  de  1G0G,  obtenían  los  franciscanos  para  convento  la  par¬ 
roquia  de  S.  Gil ,  los  mercenarios  la  ermita  de  Sta.  Bárbara  en  la  cús¬ 
pide  septentrional  de  Madrid,  y  los  trinitarios  un  solar  junto  al  Prado 
donde  construyeron  el  de  Jesús;  los  tres  eran  de  descalzos,  los  tres 
lian  perdido  su  forma  y  su  destino.  En  la  calle  del  Desengaño  estable¬ 
cidos  los  basilios  áeia  1GQ8  levantaron  la  grandiosa  cúpula  de  su  igle¬ 
sia  hoy  trasformada  en  Bolsa;  en  1 G 1 1  compraba  el  soberano  páralos 
premostratenses  el  solar  que  ha  vuelto  á  ser  una  yerma  plaza ,  desde 
que  los  franceses  arrasaron  el  monasterio  y  su  linda  fachada  obra  de 
Rodríguez;  y  entre  tanto  el  favorito  duque  de  Lerma  promovia  la  sen¬ 
cilla  fábrica  de  los  capuchinos  del  Prado  á  la  sombra  de  la  casa  de  Me- 
dinaceli.  Bajo  Felipe  IV  adquirieron  los  dominicos  dos  nuevos  conven¬ 
tos,  el  Rosario  y  la  Pasión;  este  lia  desaparecido  de  la  plazuela  de  la 
Cebada,  aquel  conserva  su  iglesia  abierta  al  culto.  En  la  calle  de  las 
Infantas  otro  convento  de  capuchinos  de  la  Paciencia  era  un  monumen- 
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mismos  reos;  pero  en  su  lugar  han  brotado  ya  frondosos  árboles  for-  M 
mando  la  plazuela  de  Bilbao.  La  Galera,  que  en  lo  alto  de  la  puerta 
de  Fuencarral  llama  la  atención  con  la  barroca  fachada  y  turre  de  su 
desnuda  iglesia  ,  ocupa  el  convento  que  construyeron  algunos  monges 
emigrados  de  Monserrate  durante  la  insurrección  catalana  de  1640. 

Vino  la  época  de  los  clérigos  regulares;  y  los  titulados  menores  funda¬ 
ron  sus  dos  casas  del  Espíritu  Santo  y  de  Portaceli ,  convertida  esta 
tras  de  muchas  vicisitudes  en  parroquial  de  S.  Martin ,  aquella  incen¬ 
diada  en  1823  y  reemplazada  por  el  futuro  palacio  del  Congreso:  los 
agonizantes  de  S.  Camilo  de  Lelis  obtuvieron  también  dos  en  las  calles 
de  Fuencarral  y  de  Atocha ,  y  otras  dos  en  tiempos  mas  recientes  los 
esculapios  á  los  estreñios  norte  y  sur,  tituladas  de  S.  Antonio  abad  y 
de  S.  Fernando.  Estas  iglesias  nacieron  todas  modestas  y  sin  preten¬ 
siones  ,  esceptuando  la  espaciosa  de  S.  Cayetano  en  cuya  hiperbólica 
fachada  tanto  trabajo  y  caudal  malgastaron  acia  1720  los  discípulos  de 
Churriguera. 

Paralelo  impulso  y  análogas  vicisitudes  esperimenlaron  en  la  corte 
los  religiosos  asilos  del  piadoso  sexo.  Todavía  era  Madrid  oscura  villa, 
y  en  las  afueras  de  la  puerta  de  Balnadú  reunía  en  1219  el  gran  Do¬ 
mingo  de  Guzman  una  comunidad  de  virtuosas  mugeres ,  infundiéndo¬ 
les  su  espíritu  y  llevándolas  consigo  en  la  memoria  para  inculcarles 
desde  lejos  sus  santos  documentos  (1).  Pronto  se  hizo  proverbial  la 
observancia  y  el  encierro  de  las  dueñas  de  Sto.  Domingo  de  Madrid,  y 
era  su  claustro  un  semillero  de  nuevas  fundaciones  en  Castilla;  Fer- 
nando  el  santo  en  1228  las  tomó  bajo  su  real  amparo  y  les  cedió  la 
huerta  de  la  Beina ;  el  pontífice  en  1237  las  autorizó  para  heredar  y 
recibir  limosnas;  las  damas  al  vestir  el  hábito  traían  en  dote  lugares 
enteros,  y  hasta  ciudades  alguna  princesa  (2).  En  el  coro,  que  Feli- 

(1)  Varios  historiadores  de  la  orden  traen  la  carta  que  dirigió  Sto.  Domingo  á  esta  naciente  co¬ 
munidad,  recomendándola  al  celo  de  su  propio  hermano  fray  Mamerto  ó  Manes,  de  quien  dicen 
que  está  enterrado  en  dicho  convento  junto  con  un  sobrino,  ó  con  dos  sobrinas  según  otros.  El  con¬ 
vento  dos  años  antes  habia  sido  fundado  para  religiosos  bajo  la  advocación  de  Sto.  Domingo  de  Si¬ 
los,  que  se  trasformó  insensiblemente  en  la  de  Guzman  después  de  su  canonizaciorr. 

(2)  En  1242  D.a  Flor  hija  de  Martin  Juan  trajo  en  dote  al  convento  el  lugar  de  Rejas;  D."  Be- 
renguela  hija  de  Alfonso  X,  á  quien  impidió  entrar  en  el  claustro  la  oposición  de  su  padre,  á  su 
muerte  le  hizo  donación  de  la  ciudad  de  Guadalajara.  De  esta  infanta  refiere  algún  cronista  de  la 
orden,  con  harta  inverosimilitud  por  cierto,  que  enfurecida  contra  la  priora  por  haber  manifestado 
al  rey  varias  cartas  confidenciales  en  orden  á  su  entrada  en  religión,  partió  de  Guadalajara  con  áni¬ 
mo  de  reducir  á  cenizas  el  convento,  y  que  en  el  camino  se  lanzó  sobre  ella  un  águila  sacándole  un 
ojo ,  de  que  murió  arrepentida. 
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pe  II  hizo  labrar  de  nuevo  por  su  arquitecto  Herrera  en  agradecimien¬ 
to  del  hospedage  que  desde  1567  á  1575  había  dado  al  cadáver  de  su 
desgraciado  D.  Carlos,  yacen  vastagos  de  real  estirpe,  Berenguela 
hija  de  Alfonso  el  sabio ,  Constanza  hija  de  Fernando  el  emplazado ,  y 
bajo  de  un  sencillo  enterramiento  gótico  otra  Constanza  nieta  del  rey 
D‘.  (Pedro  que  en  el  siglo  XV  manejaba  el  báculo  con  mejor  fortuna 
que  el  otro  empuñando  el  cetro.  En  la  capilla  mayor,  que  edificó  con 
el  ausilio  de  Enrique  IV,  no  temió  la  varonil  priora  colocar  bajo  sun¬ 
tuosos  túmulos  de  mármol  las  cenizas  de  su  destronado  abuelo  y  de 
su  triste  padre  el  infante  D.  Juan,  cuya  vida  fué  un  prolongado  cauti¬ 
verio  sin  mas  delito  que  su  cuna  (1) ;  sentidas  inscripciones  lamenta¬ 
ban  su  infortunio;  y  la  dinastía  de  Enrique  de  Trastamara,  lejos  de  ofen¬ 
derse  de  estos  piadosos  homenages ,  á  principios  del  siglo  XVI  nom¬ 
braba  todavía  de  entre  los  hidalgos  un  guarda  mayor  del  sepulcro  de 
D.  Pedro.  En  hora  menguada  Felipe  III  ofreció  treinta  mil  ducados 
para  la  restauración  del  templo  borrando  su  antiguo  carácter  y  sus  me¬ 
morias;  la  tumba  del  temido  y  aventurero  monarca  fué  arrumbada  del 


(1)  Fué  este  D.  Juan  hijo  natural  de  D.  Pedro  liabidoten  D.1  Juana  de  Castro;  entregado  por 
el  duque  de  Lancaster  á  Juan  I  y  preso  en  Soria  en  poder  de  D.  Beltran  de  Arill  caballero  arago¬ 
nés,  casó  con  D.“  Elvira  hija  de  su  alcaide,  sin  que  con  esto  ni  con  los  ruegos  de  su  esposa  lograse 
la  ansiada  libertad.  De  este  enlace  nació  la  priora  D.a  Constanza,  quien  al  trasladará  Sto.  Domin¬ 
go  los  restos  de  su  padre,  hizo  esculpir  en  la  efigie  de  este  los  grillos  que  constantemente  le  habían 
encadenado  y  la  siguiente  inscripción:  «Aquí  yaze  el  muy  excelente  señor  D.  Juan  fijo  del  muy 
alto  rey  D.  Pedro,  cuyas  ánimas  nuestro  Señor  haya,  e  de  tres  fijos  suyos.  Su  vida  e  fin  fué  en  pri¬ 
siones  en  la  ciudad  de  Soria.  Fué  mandado  enterrar  por  el  rey  D.  Enrique  en  S.  Pedro  en  la  mes- 
raa  ciudad  de  Soria.  Trasladó  los  huesos  viernes  á  XXIV  de  diciembre  de  MCCCCLX  e  dos  años.»— 
«Los  que  me  miráis  conosced  el  poder  grande  de  Dios:  él  me  fizo  nacer  de  muy  alto  rey;  mi  vida  e 
fin  fué  en  prisiones  sin  lo  merecer.  Toda  la  gloria  deste  mundo  es  níhil;  bienaventuranza  cumplida 
es  amar  y  temer  á  Dios.»  D.a  Constanza  murió  en  1478  según  espresa  el  epitafio  de  su  lápida. 

En  cuanto  al  cadáver  del  rey  D.  Pedro,  ácia  1444  fué  trasladado  á  Madrid  desde  la  Puebla  de 
Alcocer,  donde  yacía  en  el  olvido,  una  vez  frustrada  la  voluntad  de  su  bastardo  hermano  de  que 
se  erigiese  un  monasterio  y  un  honroso  sepulcro  á  la  víctima  en  el  lugar  del  fratricidio.  En  su  tes¬ 
tamento  otorgado  en  Burgos  á  29  de  mayo  de  1374  decia  Enrique  II:  «E  otrosí  conociendo  á  nues¬ 
tro  Señor  Dios  el  bien  e  la  merced  que  nos  fizo  en  nos  dar  victoria  contra  D.  Pedro  que  se  dezia  rey, 
e  nuestro  enemigo,  que  fué  vencido  e  muerto  en  la  batalla  de  Montiel  por  los  sus  pecados  e  mere¬ 
cimientos,  e  está  su  cuerpo  en  la  dicha  villa  de  Montiel,  como  quier  que  lo  non  devíamos  fazer  se¬ 
gún  sus  merecimientos,  pero  conociendo  á  Dios  la  dicha  gracia  e  merced  que  nos  fizo,  tenemos  por 
bien  e  mandamos  que  sea  fecho  y  establecido  un  monasterio  en  que  haya  doze  frayles  cerca  de  la 
villa  de  Montiel,  que  sea  dotado  de  lugares  e  bienes  rayces  con  que  se  puedan  mantener  los  dichos 
frayles,  e  que  sea  enterrado  dentro  el  monasterio  el  cuerpo  del  dicho  D.  Pedro  ante  el  altar  mayor, 
e  que  los  frayles  sean  tenidos  de  rogar  á  Dios  por  su  ánima  que  lo  quiera  perdonar.»  Circunstan¬ 
cias  ignoradas  pero  fáciles  de  adivinar  impidieron  la  realización  de  este  voto  hijo  de  una  tardía  ca¬ 
ridad  ó  de  un  inquieto  remordimiento,  monumento  que  hubiera  sido  á  la  vez  precioso  para  el  arte 
y  para  la  historia. 


(  113) 

presbiterio;  su  estatua  lia  ido  rodando  por  los  sótanos  (1) ;  y  nadie  re¬ 
conocería  al  celebrado  Sto.  Domingo  el  real  en  aquel  vulgar  edificio 
asentado  en  la  costanera  plaza  de  su  nombre  y  cuyo  único  adorno 
forma  el  sencillo  pórtico  del  renacimiento  construido  en  1539  por 
otro  de  los  descendientes  de  Pedro  el  cruel,  D.  Alonso  de  Castilla 
obispo  de  Calahorra. 

Al  declinar  el  siglo  XY  ilustres  damas  ,  dignas  contemporáneas  de 
Isabel  la  católica ,  empezaron  á  señalar  su  piedad  con  la  erección  de 
nuevos  claustros.  D.a  Catalina  Nuñez  viuda  del  contador  mayor  de 
Juan  II,  Alonso  Alvarez  de  Toledo  (2),  fundó  en  14G0  junto  al  alcá¬ 
zar  el  convento  de  Sta.  Clara  del  cual  solo  queda  el  nombre  de  la  ca¬ 
lle  ;  l).a  Catalina  Manuel  de  Lando  y  su  esposo  el  comendador  Pedro 
Zapata  establecieron  en  14G9  otro  de  franciscas  en  el  lugar  de  Rejas, 
y  cinco  años  después  fabricó  otro  en  Vallecas  D.a  Mayor  hija  de  Pe¬ 
dro  Diez  de  Ribadeneira  fiel  servidor  de  los  reyes  católicos.  Traslada¬ 
dos  ambos  á  la  corte  por  los  años  de  1550,  retuvo  este  en  la  calle  de 
Alcalá  el  nombre  de  su  primitivo  asiento  ,  y  aquel  situado  junto  á  la 
Almudena  debió  el  de  Conslantinopla  á  una  Virgen  traída  de  dicho  pun¬ 
to  ,  hasta  que  uno  y  otro  han  dejado  de  existir  últimamente.  En  1510 
Catalina  Tellez  camarera  de  la  reina  Isabel  construía  el  de  Sta.  Cata¬ 
lina  de  Sena  ,  que  el  duque  de  Lerma  un  siglo  después  trasladó  de  su 
primer  sitio  á  la  bajada  del  Prado  de  donde  los  franceses  lo  hicieron 
desaparecer.  Pero  entre  las  fundaciones  de  aquella  época  se  conservan 
invioladas  la  Concepción  Gcrónima  y  la  Concepción  Francisca,  nacidas 
como  gemelas  del  celo  y  desprendimiento  de  aquella  admirable  muger 
D.a  Reatriz  Galindo  amiga  y  maestra  de  la  grande  Isabel  y  conocida 
por  su  saber  con  el  dictado  de  la  Latina.  Viuda  del  denodado  Francis¬ 
co  Ramírez  fenecido  gloriosamente  en  la  sierra  de  Granada ,  unió  al 
hospital  que  su  esposo  habia  empezado  á  la  estremidad  meridional  de 


(1)  Según  el  diseño  que  vimos,  dicha  estatua  de  mármol  blanco  se  representa  de  rodillas,  por 
cuya  circunstancia  y  por  la  índole  de  su  trabajo  conjeturamos  que  es  obra  de  tiempos  posteriores  á 
los  de  D.a  Constanza.  Los  huesos  de  D.  Pedro  y  de  su  hijo  D.  Juan  yacen  actualmente  en  la  sala 
del  Capítulo  j  una  moderna  inscripción  en  letras  negras  es  todo  el  monumento  consagrado  á  la  rui¬ 
dosa  memoria  de  este  infeliz  soberano. 

(2)  Era  este  poderosísimo,  pues  al  morir  en  1457  dividió  entre  amigos  ,  parientes  y  criados  380 
casas  que  poseía  en  las  ciudades  y  lugares  principales  de  Castilla.  Hijo  ó  deudo  suyo  fué  Pedro  Nu¬ 
ñez  de  Toledo  que  defendió  á  Madrid  contra  los  partidarios  de  la  Beltraneja  ,  y  yacía  en  el  coro  de 
Sta.  Clara.  La  fundadora  Catalina  Nuñez  murió  en  1472  antes  de  ver  reinar  á  la  princesa  Isabel 
que  la  estimaba  como  á  madre  y  pasó  quince  dias  en  su  casa. 


la  villa  un  convenio  para  gerónimas ,  que  luego  ocuparon  en  1512  cier¬ 
tas  beatas  franciscas  (1),  trasladando  las  primeras  á  las  casas  de  su 
mayorazgo  sitas  en  el  recodo  que  forma  aun  aquella  bajada.  Entre  uno 
y  otro  convento  ,  entre  los  piadosos  recuerdos  de  su  noble  marido  y  de 
su  real  amiga,  repartió  Beatriz  la  última  mitad  de  su  tranquila  y  bené¬ 
fica  existencia  ;  honrada  por  el  rey  católico,  visitada  por  Garlos  V,  vi¬ 
vió  como  terciaria  en  una  celdilla  del  mismo  hospital ,  y  su  cadáver  en- 
1554  pasó  á  descansar  en  el  coro  de  las  gerónimas  al  lado  del  de  Ra- 
mirez  (2). 

Todavía  cobija  la  capilla  mayor  de  ambas  iglesias  crucería  gótica  á 
modo  de  estrella ;  todavía  guardan  una  y  otra  dentro  de  nichos  á  los  la¬ 
dos  del  presbiterio  bellas  urnas  sepulcrales  con  estatuas  yacentes  de 
sus  fundadores.  Pero  unido  á  la  Concepción  Francisca  se  levanta  en 
mitad  de  la  calle  de  Toledo  un  paredón  ,  el  único  que  logra  en  Madrid 

(1)  Habíalas  fundado  en  1448  en  S.  Pedro  el  viejo  junto  á  i Puerta  Cerrada  María  Mejía  muger 
del  alcaide  Francisco  de  Avila. 

(2)  En  los  sepulcros  del  presbiterio  de  la  Concepción  Gerónima,  que  no  son  mas  que  cenota- 
fios,  se  leen  las  siguientes  inscripciones  :  '(Este  monasterio  y  el  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción 
de  la  orden  de  S.  Francisco  desta  villa,  y  hospital  que  está  junto  á  él ,  fundaron  y  dotaron  los  se¬ 
ñores  Francisco  Ramírez  y  Beatriz  Galindo  su  muger;  al  cual  Francisco  Ramirez,  después  de  ayer 
servido  á  Nuestro  Señor  y  á  los  reyes  católicos  de  gloriosa  memoria  D.  Fernando  y  Doña  Isabel 
siendo  capitán  general  de  la  artillería  en  la  guerra  de  Granada,  le  mataron  los  moros  quando  se  re¬ 
belaron  en  la  sierra  Bermeja,  Año  mil  quinientos  uno.» — «Aquí  yace  Beatriz  Galindo,  la  cual  des¬ 
pués  de  la  muerte  de  la  reyna  católica  D.a  Isabel  de  gloriosa  memoria,  cuya  camarera  fue  ,  se  re¬ 
truco  en  este  monasterio  y  en  el  de  la  Concepción  Francisca  desta  villa,  y  vivió  haciendo  buenas 
obras  hasta  el  año  MDXXXIV  que  falleció.» 

Francisco  Ramirez  de  Orena  era  madrileño  y  uno  de  los  adalides  mas  distinguidos  en  las  cam¬ 
pañas  de  Granada.  En  1487  tomó  con  inaudito  valor  las  torres  del  puente  de  Málaga,  en  1490  re¬ 
cobró  de  los  moros  el  castillo  de  Salobreña  ;  y  todas  sus  hazañas  las  referia  á  la  protección  de  San 
Onofre  á  quien  edificó  un  templo  en  Málaga  y  ~una  capilla  en  S.  Francisco  de  Madrid.  De  su  pri¬ 
mera  esposa  Isabel  de  Oviedo  tuvoyarios  hijos,  y  habiendo  enviudado  en  1484  ,  los  mismos  reyes 
trazaron  su  casamiento  con  Beatriz  Galindo,  dando  á  esta  en  dote  500,000  maravedises :  de  este 
matrimonio  nacieron  D.  Fernando  y  D.  Nufloú  Onofre.  D.a  Beatriz  era  oriunda  de  Zamora  y 
natural  de  Salamanca  ;  su  talento  y  adelantos  en  las  bellas  letras  le  adquirieron  por  discípula  á 
una  reina,  su  prudencia  y  sus  virtudes  se  la  grangearon  por  íntima  amiga.  Nada  pinta  mejor  su 
modestia  y  piedad  que  la  siguiente  cláusula  de  su  testamento  otorgado  en  el  mismo  dia  de  su  muer¬ 
te  á  23  de  noviembre  de  1534  :  «V  declaro  que  todo  lo  que  he  gastado  en  los  edificios  y  dotaciones 
de  los  dichos  monasterios  y  hospital  ha  seydo  de  algunas  mercedes  que  la  reyna  D.a  Isabel  nues¬ 
tra  señora  (q.  h.  s.  g.)  me  fizo  así  para  los  dichos  edificios  y  dotaciones,  como  para  el  gasto  de  mi 
persona  y  casa  ;  del  qual  gasto  yo  me  retraje  todo  lo  que  pude  viviendo  pobre  y  estrechamente  des¬ 
pués  que  el  secretario  mi  señor  murió  ;  y  todo  lo  que  avia  de  gastar  según  lo  que  tenia  y  la  honra 
en  que  estava,  lo  quise  gastar  en  estas  obras  pías  y  en  otras,  mas  que  en  vivir  honradamente  como 
lo  pudiera  hazer...  Así  que  mis  nietos  y  otras  personas  no  tienen  razón  de  quejarse  de  mí  por  aver 
fecho  las  dichas  obras  ;  antes  me  lo  deven  mucho  agradecer,  porque  confio  en  N.  Sr.  que  por  lo 
que  será  servido  en  los  dichos  monasterios  y  hospital ,  les  hará  mucha  merced  en  esta  vida  y  en 
la  otra.» 


(  115  ) 

detener  al  anticuario  :  menudos  follages  y  una  linea  de  bolitas  guarne¬ 
cen  la  entrada  de  arco  apuntado  y  de  casi  imperceptible  herradura; 
una  moldura  rectangular  á  guisa  de  marco  de  retablo  ,  orlada  con  el 
cordon  franciscano  ,  resalta  del  frontis  ,  y  encierra  un  grupo  de  la  Visi¬ 
tación  colocado  en  el  centro  bajo  doselete,  dos  figuras  de  santos  y  dos 
escudos  de  armas  :  aquel  es  el  hospital  de  la  Latina  (1)  fundado  para 
sacerdotes  y  gente  honrada  ,  y  construcción  del  maestro  Hazan  uno  de 
tantos  moros  que  entonces  trabajaban  en  provecho  de  sus  vencedores. 
Adentro  posee  por  únicas  memorias  un  reducido  patio  de  sencillos  y 
ochavados  pilares ,  y  una  preciosa  escalera  cuyo  pasamanos  de  piedra 
bordan  gruesos  y  hermosos  calados  con  estribos  de  crestería,  y  que 
armonizándose  con  una  pintura  antiquísima  del  Calvario  colgada  de  la 
pared  fronteriza ,  parece  guardar  recientes  las  huellas  de  su  ilustre 
bienhechora. 

Promediando  ya  el  siglo  XVI ,  una  hija  de  Carlos  V ,  dejando  en 
Portugal  las  cenizas  de  su  esposo  y  un  tierno  niño  que  reinó  con  el 
nombre  de  Sebastian  ,  volvió  á  la  paterna  corte ,  y  en  la  misma  casa 
donde  había  nacido  fundó  un  convento  de  franciscas  descalzas  para 
ocupación  y  consuelo  de  su  viudez.  Tres  años  había  que  D.a  Juana 
precozmente  fallecida  descansaba  bajo  la  losa  (2),  cuando  su  hermana 
María  viuda  también  del  emperador  Maximiliano  II  vino  en  1576  desde 
Alemania  á  llamar  á  las  puertas  de  aquel  retiro  ,  y  poco  después  su 
hija  Margarita  entró  con  otras  damas  á  acompañar  su  soledad  trocando 
las  regias  galas  por  el  tosco  sayal  de  religiosa.  Tan  generosos  ejemplos 


(1)  Sobre  la  puerta  dice  un  letrero  en  caracteres  latinos :  «Este  hospital  es  de  la  Concepción  de 
la  Madre  de  Dios,  que  fundaron  Francisco  Ramírez  y  Beatriz  Galindo  su  muger,  año  de  1507.» 
Que  fuese  su  arquitecto  el  moro  Hazan  ,  se  comprueba  por  el  testamento  que  otorgó  Ramírez  en 
1499  antes  de  salir  á  campaña.  «Otrosí,  dice,  por  quanto  yo  tengo  comenzado  á  facer  e  edificar  una 
casa  para  hospital  en  el  arrabal  desta  villa  de  Madrid  como  ván  desde  mis  casas  a  S.  Francisco  a  la 
mano  derecha  cerca  de  S.  Millan,  el  cual,  dándome  Dios  nuestro  Señor  salud  para  ello,  yo  entien¬ 
do  de  acabar...  quiero  e  mando  que  el  dicho  hospital  se  labre  de  las  piezas  de  salas  ,  enfermerías, 
capilla  e  otros  edificios ,  segunda  muestra  que  de  él  tiene  maestre  Hazan  moro  que  tiene  cargo  de 
lo  facer.» 

(2)  Enterróse  D.a  Juana  en  una  capillita  á  la  izquierda  del  altar  mayor  ;  su  estatua  de  mármol 
arrodillada  se  atribuye  á  Pompeyo  Leoni,  y  en  el  pedestal  se  puso  este  letrero:  «Aquí  yace  la  sere¬ 
nísima  Sra.  D.a  Juana  de  Austria  infanta  de  España,  princesa  de  Portugal ,  gobernadora  de  estos 
reinos ,  hija  del  Sr.  emperador  Carlos  Y,  muger  del  príncipe  D.  Juan  de  Portugal ,  madre  del  rey 
D.  Sebastian.  Murió  de  37  años  ,  dia  7  de  setiembre  de  1573.»  A  la  emperatriz  María  su  hermana 
hizo  Felipe  III  sepultar  en  el  coro  en  túmulo  de  jaspes,  aunque  ella  quiso  yacer  en  el  claustro  bajo 
una  piedra  lisa  sin  águilas  ni  coronas  :  fue  muger  magnánima  y  virtuosa  ,  y  murió  de  74  años  en 
1603.  A  mas  de  su  hija  Sor  Margarita  de  la  Cruz  esclarecida  por  sus  virtudes,  profesaron  en  aquel 
convento  algunas  otras  infantas. 
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atrajeron  sobre  las  Descalzas  Reales  la  reverencia  y  amor  de  los  sobe-  “m; 
ranos  ,  privilegios  y  honores  para  su  comunidad  ,  riquezas  y  esplendor  °¿b 
para  su  culto.  Su  sencilla  fachada  ostenta  en  la  plazuela  de  su  nombre 
tal  regularidad  y  buen  gusto ,  que  su  invención  se  atribuye  á  Juan 
Bautista  de  Toledo;  y  en  el  fondo  de  su  reducida  aunque  proporcio¬ 
nada  nave  renovada  en  1756,  brilla  el  altar  mayor  de  Gaspar  Becerra 
tan  apreciable  por  sus  tres  cuerpos  arquitectónicos  como  por  sus  nu¬ 
merosas  esculturas.  Bajo  Felipe  II  menudearon  las  fundaciones:  su 
virtuosa  aya  D.a  Leonor  Mascareñas  edificó  en  1564  el  convento  de 
los  Angeles  para  franciscas;  Baltasar  Gómez ,  mercader  de  gran  caudal 
y  de  mayor  caridad,  labró  iglesia  y  convento  á  las  agustinas  de  la  Mag¬ 
dalena  después  de  varias  traslaciones;  S.  Juan  de  la  Cruz  instituyó  en 
1586  el  de  carmelitas  descalzas  de  Sta.  Ana,  que  los  franceses  con¬ 
virtieron  en  plazuela;  y  las  bernardas  venidas  en  1589  desde  Pinto  á 
Madrid  se  establecieron  en  la  Carrera  de  S~  Gerónimo.  De  estos  con¬ 
ventos  ninguno  subsiste  ,  sino  el  de  Sta.  Isabel  de  agustinas  descal¬ 
zas ,  cuya  capaz  iglesia  adornan  notables  pinturas  de  Ribera,  y  cuya 
erección  en  1592  ,  aneja  á  un  colegio  para  niñas  nobles,  protegió  Fe¬ 
lipe  II  dotándolo  con  seis  mil  ducados  de  las  casas  confiscadas  á  An¬ 
tonio  Perez  y  con  hacienda  del  cardenal  Quiroga  arzobispo  de  Toledo. 

Un  ilustre  y  anciano  sacerdote  de  Módena  ,  Jacobo  de  Grattis  co¬ 
nocido  por  el  caballero  de  Gracia,  dió  ser  y  nombre  en  1605  al  con¬ 
vento  de  franciscas  de  Jesús  María  trocado  actualmente  en  mercado 
cubierto :  los  otros  que  se  alzaron  en  tiempo  de  Felipe  III  han  sido  mas 
afortunados  en  su  conservación.  Las  gcrónimas  habitan  aun  el  humil¬ 
de  de  Corpus  Cristi ,  vulgarmente  de  la  Carbonera,  fundado  en  1607 
por  D.a  Beatriz  de  Mendoza  condesa  del  Castellar ;  las  mercenarias 
descalzas  el  que  les  fabricó  en  1609  el  presbítero  D.  Juan  de  Alarcon 
á  nombre  de  su  penitente  D.a  María  de  Miranda;  las  trinitarias  des¬ 
calzas  el  de  S.  Ildefonso  transferido  de  la  calle  del  Humilladero  á  la  de 
Cantarranas  (1)  y  erigido  por  una  hija  del  valiente  capitán  Julián  Ro¬ 
mero;  conservan  asimismo  su  pobre  casa  las  capuchinas  que  tuvieron 
principio  en  1618;  y  las  bernardas  del  Sacramento  el  edificio  que  en 
1615  les  construyó  el  duque  de  Uceda  al  lado  de  su  magnífico  pala- 

rificóse  esta  traslación  en  1633  ,  y  ella  hizo  perder  a  la  España  los  restos  de  Ci 


vueltos  y  confundidos  con  los  demas  cadáveres  en  su  general  exhumación.  En  aquel  con 
profesado  D.a  Isabel  su  hija  natural  y  otra  hija  natural  de  Lope  de  Vega. 
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ció,  y  la  espaciosa  iglesia  lindamente  renovada  en  1744  y  pintada  al 
fresco  por  D.  Luis  Velazquez,  Entre  estas  obras  de  particulares  desco¬ 
lló  por  aquellos  años  la  obra  regia  de  la  Encarnación  principiada  en 
1611  por  Margarita  de  Austria  en  acción  de  gracias  de  haberse  llevado 
á  feliz  término  la  espulsion  de  los  moriscos ;  desde  las  ventanas  de  su 
palacio  contempló  la  reina  cómo  se  levantaba  su  fundación  predilecta 
que  por  medio  de  un  corredor  secreto  debia  comunicar  con  sus  habi¬ 
taciones;  pero  marchó  al  Escorial  con  el  presentimiento  de  no  volver 
á  verla ,  y  cerró  los  ojos  antes  del  solemne  dia  de  1616  en  que  el  rey 
y  su  corte  instalaron  á  las  agustinas  descalzas  en  el  concluido  edificio. 
Sus  dimensiones  salieron  menos  grandiosas  de  lo  que  se  había  proyec¬ 
tado  ;  pero  la  reina  Margarita ,  no  importa ,  dijo  ,  yo  la  enriqueceré  de 
modo  que  no  haga  falta  la  traza ;  y  Felipe  III  nada  omitió  para  cumplir 
la  voluntad  de  su  esposa.  La  iglesia  de  la  Encarnación  sobreviviendo 
al  convento  recien  derribado,  en  un  ángulo  de  la  vasta  plaza  de  Oriente, 
á  la  sencilla  gravedad  de  su  atrio  y  fachada  y  á  la  regularidad  de  su  cons¬ 
trucción  primera  añade  el  lindo  ornato  de  orden  jónico  y  los  estucos  y 
casetones  con  que  vistió  su  nave  D.  Ventura  Rodríguez,  los  frescos  de 
sus  bóvedas  y  de  su  cúpula  pintados  por  Rayen  y  los  Velazquez ,  reta¬ 
blos  magníficos  de  variados  mármoles ,  y  ricos  cuadros  y  esculturas 
que  la  hacen  digna  de  su  nuevo  título  de  patriarcal. 

No  paró  la  multiplicación  de  conventos  con  el  cambio  de  costum¬ 
bres  obrado  por  Felipe  IV;  y  la  tradición  enlaza  cierta  amorosa  aven¬ 
tura  de  este  monarca  con  el  lúgubre  tañido  del  reloj  de  S.  Plácido  (1 


donde  en  1623  estableció  D.a  Teresa  Valle  de  la  Cerda  religiosas  be¬ 
nedictinas  ,  después  de  haber  servido  de  anejo  por  algunos  años  á  la 
parroquial  de  S.  Martin.  Su  iglesia  dirigida  por  fray  Lorenzo  de  S.  Ni¬ 
colás  autor  de  un  libro  de  arquitectura,  encierra  cuadros  de  Coello, 
frescos  de  Ricci ,  estátuas  de  Pereyra :  y  en  data  y  en  local  se  le  apro¬ 
xima  la  de  las  Maravillas,  cuya  imagen  venerada  allí  desde  1646  ha  da¬ 
do  nombre  al  adjunto  convento  de  carmelitas  y  á  aquel  desierto  barrio 
septentrional.  Acia  la  misma  estremidad  erigió  sobre  una  altura  el  so- 

(1)  Refiérese  que  una  virtuosa  doncella  de  quien  se  hallaba  el  rey  perdidamente  enamorado,  no 
hallándose  segura  dentro  del  mismo  claustro  de  sus  osadas  importunaciones ,  apeló  al  recurso  de 
tenderse  en  el  ferétro  como  difunta  para  estinguir  aquella  criminal  pasión.  Lloró  el  rey  por  verda¬ 
dera  su  fingida  muerte,  y  en  memoria  de  ella,  añaden,  quiso  que  la  campana  del  reloj  que  hizo 
construir  para  las  monjas  de  S.  Plácido  imitase  el  toque  funeral  al  dar  las  horas  ,  recordando  así  pe¬ 
rennemente  el  acerbo  fin  de  la  malograda  religiosa. 
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berano  en  1650  el  suntuoso  edificio  de  las  Comendadoras  de  Santia¬ 
go  y  su  espaciosa  iglesia ,  cuya  planta  de  cruz  griega  rematada  en  se¬ 
micírculo  es  mejor  que  los  adornos  sobrepuestos.  Ya  las  religiosas  de 
la  orden  de  Calatrava  ,  dejando  en  1623  á  Almonacid  de  Zurita,  habian 
construido  en  lo  mas  alto  de  la  calle  de  Alcalá  la  casa  y  templo  que 
con  su  esbelta  cúpula  constituye  todavía  el  ornato  principal  de  aquel 
sitio  privilegiado;  y  en  la  misma  calle  al  opuesto  lado  alzaron  ácia 
1650  la  suya,  que  ya  no  existe,  las  carmelitas  de  la  Baronesa,  lla¬ 
madas  así  por  su  fundadora  D.a  Beatriz  de  Silveira.  En  el  distrito  del 
Barquillo  subsisten  otros  tres  conventos  de  insignificante  arquitectu¬ 
ra  fundados  en  la  mitad  última  de  aquel  siglo,  el  de  mercenarias  de 
Góngora  (1)  en  1662,  el  de  mercenarias  de  S.  Fernando  en  1676  por 
la  marquesa  de  Avila-Fuente  ,  y  el  de  Sta.  Teresa  en  1684  por  el  prín¬ 
cipe  de  Astillano.  En  el  Prado  de  Recoletos  yacen  los  vestigios  del  de 
franciscas  descalzas  de  S.  Pascual,  cuya  fábrica  empezada  en  1683 
había  enriquecido  con  esquisitas  y  numerosas  pinturas  su  fundador 
D.  Gaspar  Enriquez  de  Cabrera  almirante  de  Castilla. 

No  lejos  de  allí  en  el  fondo  de  estraviadas  calles  levántase  y  es- 
tiéndese  á  sus  anchuras  el  gran  monumento  religioso  del  siglo  XVIII, 
el  magnífico  recuerdo  que  legaron  á  su  corte  Fernando  VI  y  su  espo¬ 
sa  erigiendo  un  convento  que  les  sirviera  de  mausoféo.  En  1749  se 
echaron  los  cimientos  de  las  Salesas  bajo  los  planes  de  Carfier  y  la  di¬ 
rección  de  Moradillo;  en  25  de  setiembre  de  1757  pudo  ya  ser  con¬ 
sagrado  el  templo,  y  dos  años  después  yacían  en  él  ambos  esposos: 
la  duración  de  la  fábrica  se  midió  casi  por  la  del  reinado.  A  su  gran¬ 
diosa  capacidad  reúne  el  edificio  la  regularidad  de  sus  prolongadas 
alas  y  la  estension  de  sus  amenas  vistas ,  distinguiéndose  sobre  todas 
la  fachada  del  jardin ,  cuyas  estancias  se  reservó  la  reina  María  Bár¬ 
bara  para  habitar  entre  las  hijas  de  S.  Francisco  de  Sales  y  sus  nobles 
educandos.  Con  el  convento  forma  ángulo  la  iglesia,  cerrando  los  otros 
dos  lados  del  atrio  unos  pilares  y  verjas  de  hierro:  ocho  pilastras  de 
orden  compuesto  ,  tres  puertas ,  un  ático  rematado  en  triángulo  y  flan¬ 
queado  por  dos  torres  no  muy  gallardas ,  y  varias  esculturas  de  Oli- 


(1)  Tomó  el  convenio  el  nombre  de  D.  Juan  Jiménez  de  Góngora  consejero  de  Castilla,  que  de 
orden  de  Felipe  IV  dirigió  su  traslación  desde  la  calle  de  S  Opropio,  donde  en  1626  habia  sido 
principiado  por  D.“  María  de  Mendoza.  Las  monjas  de  S.  Fernando  tuvieron  su  primer  convento 
frente  de  la  Merced. 
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vieri ,  entre  las  cuales  se  nota  un  gran  relieve  de  la  Visitación  como 
titular  de  la  orden ,  componen  la  fachada  que  puede  considerarse  co¬ 
mo  de  transición  desde  el  caprichoso  barroquismo  á  la  clásica  severi¬ 
dad.  Su  interior  es  adornado  y  deslumbrador;  mármol  de  colores  enlo¬ 
sa  el  pavimento,  pilastras  corintias  aguantan  la  bóveda  y  columnas  del 
mismo  orden  la  espaciosa  cúpula ,  pintadas  una  y  otra  al  fresco  por  los 
hermanos  Velazquez;  seis  grandiosas  columnas  de  mármol  verde  de 
Granada  con  capitel  de  bronce  dorado  constituyen  el  altar  mayor,  cu¬ 
ya  decoración  reproducen  en  pequeño  las  demas  capillas ,  realzando 
los  bellos  cuadros  y  esculturas  que  contienen.  En  el  fondo  del  brazo 
derecho  del  crucero  ábrese  un  nicho  revestido  de  mármoles ,  dentro 
del  cual  campea  el  magnífico  sepulcro  levantado  al  buen  Fernando  VI 
por  su  hermano  y  sucesor.  La  Justicia  y  la  Abundancia,  con  alegoría 
veraz  y  no  lisonjera ,  están  de  pié  sobre  el  primer  zócalo  apoyadas  en 
el  pedestal;  la  real  protección  á  las  bellas  artes  figura  en  el  frente  de 
la  urna  sostenida  por  dos  leones  y  cubierta  en  parte  con  un  paño  fu¬ 
neral  ,  cuya  punta  levanta  un  niño  lloroso  ,  mientras  el  otro  empuña 
una  espada;  y  allá  en  el  fondo  sobre  una  pirámide  el  Tiempo  encade¬ 
nado  enseña  una  medalla  con  el  retrato  del  bondadoso  monarca.  A 
la  espalda  yace  dentro  del  coro  su  consorte  amada  María  Bárbara  de 
Portugal ,  que  le  arrastró  consigo  al  sepulcro  robándole  á  sus  vasa¬ 
llos  (1). 

Pasaríamos  en  silencio  las  capillas  y  oratorios  que  aun  después  de 
diezmados  salpican  la  capital ,  si  el  que  se  presenta  en  el  fondo  de  la 
plazuela  de  la  Cebada  con  el  título  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  no  re¬ 
cordara  el  antiguo  humilladero  de  este  nombre ,  y  si  no  reclamase  una 
mirada  para  su  linda  estructura  el  del  Caballero  de  Gracia  reconstruido 
por  el  insigne  Villanueva.  Una  columnata  de  orden  corintio  sostiene  la 
cornisa  en  que  estriba  su  artesonada  bóveda  y  los  arcos  torales  de  su 
cimborio;  y  el  ornato  corresponde  enteramente  á  la  sencillez  elegante 

(1)  En  el  pedestal  del  sepulcro  del  rey  se  lee  con  letras  de  bronce  dorado:  «Hic  jacet  hujus 
ccenobii  conditor  Ferdinandus  VI  Hispaniarum  Rex,  optinius  princeps,  qui  sine  liberis  at  nume¬ 
rosa  virtutum  sobole,  patriae  obiit  IV  id.  Aug.  An.  MDCCLIX.  Carolus  III  fratri  dilectissimo, 
cujus  vitam  regno  praeoptasset,  hoc  moeroris  et  pietatis  monumentum.»  En  el  de  la  reina :  «María 
Barbara  Portugalliae  Ferdinandi  VI  Hispaniarum  Regis  uxor,  post  conditum  D.  C.  M.  templum, 
sacris  virginibus,  ccenobium,  optato  fruitur  sepulchro,  et  votis  propior  et  aris.  Obiit  annos  nata 
XLVII,  VI  kal.  Sept.  MDCCLVIII.»  Ambas  inscripciones  son  de  D.  Juan  Iriarte,  la  arquitectura 
del  sepulcro  invención  de  Sabatini  y  la  escultura  de  D.  Francisco  Gutiérrez.  Según  una  nota  del 
testamento  de  la  reina  ascendió  el  coste  de  la  fábrica  de  las  Salesas  á  83  millones  de  reales. 
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de  la  traza.  La  caridad  y  la  beneficencia  ,  al  abrir  un  asilo  para  to¬ 
da  clase  de  gentes  y  de  necesidades  ,  multiplicó  á  su  vez  los  santua¬ 
rios;  cada  hospital  tuvo  su  oratorio ,  y  de  estos  hospitales  algunos 
remontan  su  fecha  al  siglo  XV.  Frente  al  alcázar,  en  el  sitio  que  ocu¬ 
pa  la  Armería ,  existió  el  del  Campo  del  Rey ,  donde  Juan  II  y  su  es¬ 
posa  instituyeron  en  1421  la  hermandad  de  Nuestra  Señora  de  la  Ca¬ 
ridad  establecida  luego  en  la  parroquia  de  Sta.  Cruz  y  consagrada 
siempre  á  consolar  las  agonías  del  suplicio;  Pedro  Fernandez  de  Lor- 
ca  secretario  de  Enrique  IV  hizo  en  1407  para  doce  pobres  ancianos 
la  casa  de  Sta.  Catalina  de  los  Donados;  y  Carlos  V  en  1529  engrande¬ 
ció  y  mejoró  (1)  para  su  milicia  y  servidumbre  el  hospital  de  la  Corte 
ó  del  Buen  Suceso  ,  que  ocupa  con  su  modesta  fábrica  el  puesto  pre¬ 
ferente  de  la  capital.  En  1552  el  venerable  Antón  Martin  discípulo  de 
S.  Juan  de  Dios  (2)  con  ausilio  de  hombres  poderosos  y  en  especial 
de  los  opulentos  Fúcares,  erigió  el  edificio  donde  continúan  sus  heroi¬ 
cos  desvelos  los  religiosos  de  aquella  orden,  si  bien  la  iglesia  en  1798 
fué  acertadamente  renovada.  Diez  y  siete  hospitales  existían  en  Ma¬ 
drid,  cuando  en  1587  fué  instituido  el  general,  y  confiado  á  la  solici¬ 
tud  del  virtuoso  Bernardino  de  Obregon  que  profesó  con  sus  compañe¬ 
ros  la  tercera  regla  de  S.  Francisco.  Pero  cada  nación,  de  las  que  en¬ 
tonces  frecuentaban  la  corte  preponderante  de  la  Europa,  quiso  tener 
aparte  su  hospital  y  su  templo;  y  en  1598  levantaron  el  suyo  los  italia¬ 
nos  en  la  Carrera  de  S.  Gerónimo;  en  1G0G  construyeron  el  de  S.  An¬ 
drés  los  flamencos,  y  los  portugueses  el  de  S.  Antonio  cuya  rotonda 
cubren  de  arriba  abajo  apreciables  frescos  de  Ricci  y  de  Jordán;  los 
ingleses  católicos  fundaron  en  1G11  para  asilo  de  sus  perseguidas 
creencias  el  colegio  de  S.  Jorge  (o)  sostenido  contra  las  reclamacio¬ 
nes  intolerantes  de  Jacobo  I;  los  franceses  en  1615  establecieron  su 
modesto  hospital  de  S.  Luis  ,  y  al  año  siguiente  los  naturales  de  la  co¬ 
rona  de  Aragón  erigieron  el  de  Monserrat  con  capaz  y  adornada  igle¬ 
sia.  Tuviéronla  también  los  colegios  de  enseñanza,  distinguiéndose 


(1)  Fijan  unos  la  fundación  primera  del  Buen  Suceso  en  1484,  y  otros  en  1438  con  motivo  de  la 
peste  que  en  el  año  anterior  afligió  á  Madrid. 

(2)  Ganólo  el  santo  en  Granada  haciéndole  perdonar  al  homicida  de  su  hermano:  murió  en  1563 
con  grande  opinión  de  santidad,  y  hasta  1596  estuvo  su  cuerpo  depositado  en  S.  Francisco.  Ofre¬ 
cióle  una  heredad  para  edificar  la  iglesia  y  el  hospital  Hernando  de  Somontes  contador  de  Felipe  II. 

(3)  Estaba  dicho  colegio  en  la  que  es  ahora  iglesia  de  S.  Ignacio  en  la  calle  del  Príncipe ,  y  lo 
compró  en  1773  la  congregación  de  naturales  de  V  izcaya. 
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todavía  los  de  Loreto  y  de  Leganés ,  fundados  para  huérfanas  entram¬ 
bos,  este  en  1605,  aquel  por  Felipe  II  en  1581. 

Mas  para  agrupar  pintorescamente  á  los  ojos  del  lector  los  puntos 
culminantes  de  esta  serie  de  fábricas  que  por  orden  de  fechas  ha  recor¬ 
rido  ,  y  para  lanzar  á  la  corte  española  la  ojeada  de  despedida,  situémo¬ 
nos  en  la  preeminente  torre  de  Sta.  Cruz  á  cuyo  pié  se  despliega  Ma¬ 
drid  en  dilatado  panorama.  A  la  variedad  que  ofrece  por  sus  cuatro 
lados  añaden  las  horas  en  su  diario  curso  la  mudanza  de  aspecto  y  co¬ 
lorido  de  que  revisten  los  objetos;  y  cada  hora  tiene  su  encanto,  cada 
cuartel  presenta  su  carácter.  Así  al  tiempo  de  despertar,  cuando  la 
voz  de  las  campanas  en  variados  tonos  y  distancias  alterna  con  la  des¬ 
acorde  gritería  de  vendedores  lijos  y  ambulantes,  cuando  las  rápidas 
diligencias  que  remueven  la  población  tropiezan  á  la  salida  con  los  pa¬ 
cíficos  convoyes  que  la  proveen ,  desde  allí  place  ver  al  sol  asomar  por 
cima  de  las  áridas  cuestas  que  dominan  la  frondosidad  amena  del  Re¬ 
tiro  ,  y  reflejar  su  luz  primera  en  el  lindo  templete  del  Observatorio, 
y  estender  sus  rosadas  tintas  desde  Atocha  basta  el  arco  soberbio  de 
Alcalá ,  é  iluminar  gradualmente  la  mole  del  Hospital ,  la  cúpula  de 
Sta.  Isabel  y  el  grupo  de  veletas  que  marca  la  dirección  de  la  calle  de 
Atocha,  basta  parar  en  la  rojiza  torre  y  cercana  cúpula  de  la  Trinidad. 

Los  rumores  crecen  y  se  confunden  dominados  por  el  continuo  ro¬ 
dar  de  carruages  y  por  un  prolongado  zumbido  de  voces  y  pisadas,  fer¬ 
menta  el  bullicio  y  la  animación ,  el  sol  toca  á  su  cénit ,  y  sus  rayos 
deslumbradores  hieren  de  lleno  las  cúpulas  y  techos  de  pizarra.  En  pri¬ 
mer  término  aparecen  como  inflamados  los  de  la  Cárcel  de  Corte,  y  el 
cimborio  de  Sto.  Tomás  con  su  crucero  ,  nave  y  fachada;  allá  abajo  la 
octógona  cúpula  de  S.  Isidro  entre  sus  dos  incompletas  torres,  y  mas 
lejos  descuella  la  de  S.  Cayetano  en  medio  de  los  plebeyos  barrios  me¬ 
ridionales.  Su  apiñado  caserío  campea  sobre  vasto  paisaje  que  el  de¬ 
clive  de  la  población  hace  parecer  mas  cercano,  y  al  cual  dan  su  prin¬ 
cipal  realce  tendidos  en  un  recuesto  los  dos  Caravancbeles,  donde  van 
á  buscar  los  madrileños  una  parodia  de  las  delicias  campestres. 

Y  luego,  mientras  la  gente  afluye  al  estremo  oriental  ó  gozar  en 
el  Prado  el  dulce  ambiente  de  la  tarde,  ó  á  espiar  los  últimos  resplan¬ 
dores  del  sol  desde  el  Retiro,  vuélvese  instintivamente  la  vista  al  rojo 
ocaso  dorado  por  una  luz  naranjada,  que  mezclándose  con  los  vapores 
del  rio  tiende  una  gasa  encantadora  sobre  las  márgenes  y  alamedas  y 


( m ) 

frondosos  valles  formados  al  pié  de  ondulosa  cordillera.  Errante  y  dis¬ 
traída  sigue  los  moribundos  rayos  resbalándose  de  techo  en  techo  has¬ 
ta  despedirse  del  real  Palacio,  que  aparece  aislado  y  risueño  con  sus 
chimeneas  blancas,  como  si  posara  en  su  techo  un  enjambre  de  palo¬ 
mas;  y  á  poco  rato  se  oscurece  ya  el  teatro  y  la  grandiosa  plaza  de 
Oriente,  y  se  confunde  entre  la  arboleda  el  rojizo  y  octógono  cimborio 
de  la  Encarnación.  Ya  la  cúpula  y  torre  de  la  decana  de  las  parroquias, 
y  el  blanco  y  humilde  campanario  de  S.  Nicolás,  y  los  chapiteles  de  la 
casa  de  la  Villa,  y  la  iglesia  del  Sacramento,  y  las  pardas  y  barrocas 
torrecillas  de  S.  Justo,  y  la  oscura  de  S.  Pedro  que  brota  de  una  hondo¬ 
nada  como  monumento  de  otra  edad,  y  la  elegante  cúpula  de  S.  Andrés 
y  la  anchurosa  de  S.  Francisco  el  Grande  allá  en  el  confín  izquier¬ 
do,  van  perdiendo  su  matiz  y  su  contorno;  ya  solo  se  divisan  en  pri¬ 
mer  término  dos  lienzos  y  gran  porción  del  área  de  la  plaza  Mayor;  y 
entonces  al  pálido  vislumbre  del  crepúsculo  es  cuando  Madrid  evoca 
ante  la  fantasía  las  tradiciones  de  su  infancia  y  las  glorias  de  su  ju¬ 
ventud. 

Pero  si  las  sombras  no  arrancan  aun  al  observador  de  su  atalaya, 
si  le  place  recoger  los  agonizantes  murmullos  de  la  noche  y  los  fan¬ 
tásticos  reflejos  de  la  luz  artificial  y  de  las  estrellas,  velando  sobre  la 
capital  dormida,  contemple  ácia  el  norte  su  porción  mas  vasta;  y  tal 
vez  con  el  ausilio  de  la  luna  la  amarilla  torre  del  telégrafo  de  Correos 
le  indicará  la  Puerta  del  Sol  no  desierta  todavía,  y  la  alta  cúpula  de  las 
Calatravas  y  las  dos  pintadas  torres  de  S.  Luis  le  señalarán  las  calles 
de  Alcalá  y  de  la  Montera  por  donde  aun  circula  un  resto  de  movimien¬ 
to.  Tal  vez  enfrente  y  en  lo  bajo  distinguirá  el  Carmen  como  sombría 
masa  de  ladrillo  ,  y  verá  descollar  por  cima  la  esbelta  cúpula  de  los  Ba¬ 
silios  y  mas  allá  la  de  S.  Ildefonso  entre  dos  cuadradas  torrecillas.  In¬ 
mediata  á  su  izquierda  dominará  la  torre  de  S,  Ginés,  y  mas  arriba  el 
oscuro  flanco  de  la  nave  de  las  Descalzas,  y  allá  en  lo  mas  alto  y  remo¬ 
to  el  aislado  cuartel  de  Guardias  de  Corps  y  la  airosa  cúpula  y  las  dos 
torres  de  las  Comendadoras  de  Santiago,  á  las  cuales  sirve  como  de  co¬ 
lateral  á  la  derecha  la  regia  mole  de  las  Salesas.  En  medio  de  aquel 
silencio  interrumpido  solo  por  el  periódico  canto  de  los  serenos  ó  por 
el  rechinar  de  rezagado  carruage,  si  antes  contempló  la  actualidad  y  se 
remontó  á  lo  pasado  ,  lánzase  al  porvenir  su  agorera  mente,  é  interro¬ 
ga  los  destinos  particulares  de  Madrid  y  los  generales  de  la  nación  que 
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¡Vanos  esfuerzos!  los  oráculos  no  responden,  las  tinieblas  no  se 
disipan,  y  ¿quién  sabe  lo  que  resta  de  la  noche  y  qué  escena  ha  de 
alumbrar  el  nuevo  dia? 
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REcriricxcion.  En  la  pág.  62  de  este  capítulo  incurrimos  en  una  equivocación,  al  asegurar 
que  en  el  altar  mayor  de  la  Capilla  Real  «un  cuadro  déla  Anunciación  ha  reemplazado  al  de  S.  Mi¬ 
guel.»  Habiendo  descuidado  en  nuestros  apuntes  un  accesorio  tan  leve,  nos  atuvimos  á  las  noticias 
del  acreditado  Manual  de.  Madrid  edición  de  1844.  Semejantes  inexactitudes,  que  en  nada  afec¬ 
tan  el  arte  ni  la  historia.,  merecen  disculpa  en  quien  escribe  lejos  de  los  sitios  que  describe. 


Capítulo  snjuníia. 

El  Pardo.  S.  Lorenzo  del  Escorial. 

Al  nordoeste  y  á  siete  leguas  de  la  capital  de  la  monarquía  ,  y  per¬ 
ceptible  en  dias  serenos  en  el  fondo  de  sus  montañas ,  se  eleva  el  rey 
de  los  monumentos  españoles  erigido  en  el  mas  augusto  de  los  reina¬ 
dos.  El  que  se  fabricó  una  corte  á  flor  de  tierra  como  residencia  tran¬ 
sitoria  é  interina,  sin  cuidarse  de  deslumbrar  con  su  brillo  á  las  nacio¬ 
nes  tributarias,  reservó  para  Dios  y  para  el  desierto  los  alardes  de  su 
grandeza  y  poderío:  todo  en  Madrid  aparece  deleznable,  pasagero,  su¬ 
jeto  á  las  vicisitudes  de  la  fortuna  y  hasta  á  los  caprichos  de  la  moda, 
todo  inmóvil,  estable,  perpetuo  en  el  Escorial;  porque  el  esplendor 
de  los  tronos  pasa,  y  acusan  el  abatimiento  de  hoy  los  testimonios  de 
las  glorias  de  ayer;  pero  no  envejecen  ni  caducan  los  monumentos  con¬ 
sagrados  á  aquel  que  permanece  siempre  el  mismo  al  través  de  las  eda¬ 
des.  Sin  embargo ,  tres  siglos  no  completos  han  trascurrido  sobre  la 
vasta  mole  de  piedra,  y  se  ha  trocado  toda  en  mansión  de  recuerdos  y 
de  difuntos,  y  gracias  si  la  sombra  del  trono  pudo  preservarla  de  vio¬ 
lenta  ruina:  los  monarcas  ya  no  fijan  en  ella  su  predilecta  habitación, 
los  monges  ya  no  pueblan  sus  dilatados  corredores;  y  solo  interrumpen 
el  silencio  las  pisadas  del  artista,  las  mas  veces  estrangero,  que  visita 
sus  inanimadas  bellezas,  ó  las  bulliciosas  caravanas  madrileñas  que  en 
la  buena  estación  se  citan  para  allá  como  para  un  sitio  de  placer. 

Si  franqueado  el  arco  de  la  puerta  de  Hierro,  nos  desviamos  un  mo- 
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mentó  del  camino  del  Escorial  para  seguir  al  norte  la  margen  derecha 
del  Manzanares ,  la  densa  frondosidad  y  suave  ondulación  del  terreno 
parecen  desmentir  la  proverbial  aridez  de  los  contornos  de  Madrid;  y 
en  el  seno  de  poblados  bosques  que  se  dilatan  en  un  circuito  de  quin¬ 
ce  leguas,  al  pié  de  colinas  de  encinares,  yace  cercado  de  un  corto 
pueblo  un  palacio  que  largo  tiempo  ha  repartido  con  otros  mas  suntuo¬ 
sos  el  privilegio  de  servir  anualmente  de  residencia  á  lós  soberanos. 
Fue  el. Pardo  en  sus  principios  un  rústico  albergue  y  pabellón  de  caza, 
construido  en  1405  por  Enrique  III  y  frecuentado  en  demasía  por  el  IY; 
imprimióle  su  presente  forma  Carlos  V  por  medio  de  su  arquitecto  Luis 
de  la  Vega  en  1547,  y  aunque  no  le  permitió  gozarlo  su  generosa  abdi¬ 
cación,  permanece  esculpido  su  nombre  sobre  el  dintel  de  la  puerta. 
Ilízose  por  entonces  cuadrado,  de  sencilla  arquitectura  en  sus  dos  pi¬ 
sos  inferior  y  principal,  flanqueado  por  cuatro  torres  de  bajo  chapitel; 
pero  Carlos  III  dobló  la  estension  del  edificio  continuando  á  su  espalda 
obras  análogas  al  primer  modelo,  y  las  dos  torres  de  la  estremidad  pos¬ 
terior  figuran  ahora  como  un  cuerpo  resaltado  en  el  centro  de  las  fa¬ 
chadas  laterales.  Circuyelo  un  pequeño  foso  cuyos  planteles  indican  su 
pacífico  uso:  el  patio  principal  con  las  columnas  jónicas  de  su  primer 
cuerpo  y  con  las  impostas  y  friso  del  segundo  recuerda  aun  los  tiempos 
del  Emperador;  pero  á  las  antiguas  pinturas  que  en  IG04  devoraron 
las  llamas  (I)  han  reemplazado  ricas  y  vistosas  tapicerías  alegrando  los 
ojos  con  escenas  de  caza  y  de  costumbres,  bóvedas  al  fresco,  relojes, 
cristalería  y  demas  curiosidades  que  forman  el  ajuar  de  los  modernos 
palacios.  Escasea  de  jardines  este  real  sitio,  tiene  capilla,  teatro  y 
multitud  de  edificios  accesorios  que  acompañan  su  soledad,  y  á  pocos 
pasos  de  allá  la  casita  del  Príncipe  ofrece  uno  de  aquellos  lindos  y  ri¬ 
cos  pabellones  que  á  pesar  de  su  repetición  se  ven  siempre  con  nuevo 
encanto. 

Pero  estas  impresiones  se  borran  y  desvanecen  cuando  al  estremo 
de  ingratos  eriales  y  á  poco  de  entrar  en  un  risueño  bosque  ,  se  nos 
aparece  destacando  amarillo  sobre  un  fondo  de  pardas  montañas  S.  Lo¬ 
renzo  del  Escorial.  Al  pronto  solamente  asoman  como  entre  sí  aisla¬ 
dos  los  agudos  chapiteles  de  las  torres;  poco  á  poco  va  surgiendo  de 

(1)  En  13  de  marzo  de  dicho  ano  acaeció  un  incendio  que  consumió  50  retratos  grandes  en  la 
galería  /Illa  del  rey  y  17  cuadros  de  Flandes  en  el  corredor  del  SoL  El  reparo  de  los  daños  que 
causó  tasóse  en  cien  mil  ducados. 
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entre  el  verdor  la  tendida  mole  que  los  une,  con  sus  largas  hileras  de 
ventanas;  y  sus  formas  se  muestran  ya  distintas  á  considerable  distan-  4^ 
cia  desde  la  cruz  de  piedra  suspendida  sobre  un  enorme  pedrusco,  cuyo 
nombre  de  cruz  de  la  Horca  pretenden  esplicar  vulgares  consejas.  Qué¬ 
dase  á  la  derecha  el  primitivo  pueblo  del  Escorial  consumido  por  la  in¬ 
salubridad  y  el  abandono,  desde  que  el  vecindario  ha  ido  trasladándo¬ 
se  al  lado  mismo  del  monasterio  en  la  pendiente  del  recuesto  que  al 
norte  lo  domina. 

Corriendo  estas  alturas  y  los  pedregosos  cerros  que  le  ocultan  muy 
temprano  al  sol  poniente  ,  se  presenta  casi  á  los  pies  la  maravillosa  fá¬ 
brica  ,  imitando  con  la  distribución  de  sus  techos  y  los  claros  de  sus 
numerosos  patios  el  instrumento  de  martirio  del  santo  á  quien  está 
consagrada ,  unas  parrillas  colosales  vueltas  ácia  arriba.  De  los  cua¬ 
tro  ángulos  de  su  planta  cuadrilonga  se  elevan  otras  tantas  torres  cua¬ 
dradas  y  anchurosas  rematando  en  aguja  con  globo  y  veleta ;  en  medio 
sobresale  la  grandiosa  cúpula ,  mas  adelante  las  dos  torres  que  flan¬ 
quean  la  fachada  del  templo ,  y  otras  dos  inferiores  que  arrancan  dej 
centro  de  los  cuarteles  delanteros.  Estas  nueve  eminencias  combinán¬ 
dose  y  agrupándose  variadamente  á  cada  paso ,  semejan  atalayas  re¬ 
partidas  dentro  del  recinto  de  una  ciudad  ó  gloriosos  pendones  que 
tremolan  por  cima  de  apiñada  falange  (1);  y  cuando  denso  matorral  ó 
«copuda  arboleda  ocultan  en  parte  la  base  del  edificio  y  entrecortan  su 
monótona  regularidad ,  creemos  ver  cimbrearse  entre  las  hojas  los 
torreones  de  un  castillo  ó  los  ligeros  botareles  de  un  monasterio  feu¬ 
dal.  La  pizarra  y  el  plomo  revisten  los  techos  puestos  todos  áun  nivel 
y  distribuidos  en  simétricas  comparticiones ,  embelleciéndolos  visto¬ 
samente  ,  ora  se  armonicen  con  las  tintas  grises  de  las  montañas  ó  con 
el  azul  de  los  cielos  ,  ora  los  inflame  el  sol  con  un  reflejo  plateado  y 
deslumbrador  que  se  confunde  con  el  de  la  nieve  ,  formando  un  fuerte 
claro  oscuro  en  su  declive  las  bohardillas  de  que  están  sembrados. 

Todo  allí  se  presenta  nacido  de  una  idea  esclusiva  pero  inmensa 
como  el  catolicismo;  todo  ordenado  en  su  abrumador  conjunto  y  en 
los  mas  leves  pormenores,  como  en  la  vasta  y  metódica  mente  del  rey 
fundador  los  cuidados  de  la  monarquía;  todo  uno  en  la  multiplicidad 
como  era  su  acción ,  todo  magestuoso  en  la  sencillez  como  su  carác- 
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ter.  Templo,  monasterio,  palacio,  están  encerrados  en  el  gran  cua¬ 
drilongo,  formando  partes  de  un  mismo  todo,  independientes  aunque 
estrechamente  hermanadas ,  en  su  esterior  uniformes ,  si  bien  en  su 
puesto  cada  cual  y  apropiadas  á  su  destino.  Precedida  de  un  esten- 
so  patio  prolóngase  en  el  centro  la  magnífica  iglesia  de  poniente  á 
oriente,  partiendo  en  dos  mitades  el  edificio;  la  del  mediodía  fué 
dada  para  habitación  á  los  monges ,  la  del  norte  destinada  á  mansión 
real  y  repartida  aun  con  el  colegio  y  seminario..  Los  cuatro  lienzos  ape¬ 
nas  se  distinguen  entre  sí  en  formas  ni  en  ornato;  en  todos  la  misma 
sencillez  y  prolongación  de  líneas  ,  en  todos  los  mismos  cinco  órdenes 
de  ventanas,  todos  defendidos  en  ambas  estremidades  por  las  erguidas 
torres  que  con  su  cubierta  y  chapitel  se  elevan  á  triple  altura  sobre  la 
cornisa  del  remate  (1).  Elegantes  jardines  tiéndense  á  sus  plantas  por 
el  lado  de  oriente  y  mediodía  y  se  le  someten  verdes  llanuras  y  pin¬ 
torescas  colinas;  á  su  norte  y  poniente  corre  una  ancha  y  espaciosa 
lonja  encerrada  por  las  capaces  yuniformes  casas  de  Oficios,  Ministerios 
é  Infantes  que  imitan  la  sencillez  robusta  aunque  no  la  elegancia  del 
monasterio,  y  por  cima  de  cuyas  pizarras  asoman  las  inminentes  la¬ 
deras. 

Sin  embargo,  tres  grandiosas  portadas  dan  á  la  fachada  de  poniente 
los  honores  de  principal;  las  dos  laterales  ,  sin  otro  adorno  que  algu¬ 
nas  fajas  y  las  ventanas  distribuidas  en  sus  intermedios  y  la  de  medio 
punto  abierta  sobre  su  entrada,  sobresalen  del  lienzo  con  su  frontispi¬ 
cio  triangular ;  pero  á  mayor  altura  y  en  mayores  dimensiones  se  le¬ 
vanta  la  del  centro  ,  bella  y  magestuosa  si  destacara  mejor  del  muro  ,  y 
si  avanzando  acia  fuera  á  manera  de  pórtico,  cortara  la  monótona  ali¬ 
neación  de  la  fachada.  Ocho  columnas  dóricas  empotradas,  con  nichos 
y  ventanas  en  los  intercolumnios,  sostienen  el  ancho  cornisamento, 
sobre  el  cual ,  á  mas  de  cuatro  agujas  coronadas  de  bolas ,  cargan  las 
cuatro  columnas  jónicas  del  segundo  cuerpo  que  reciben  el  frontispi¬ 
cio  :  en  medio  de  estas  ocupa  su  nicho  la  colosal  estatua  de  S.  Loren¬ 
zo,  de  quince  pies  de  alto ,  que  labró  en  piedra  berroqueña  Juan  Bau¬ 
tista  Monegro  ,  formando  de  blanco  mármol  su  cabeza  y  estremidades; 
al  pié  figuran  las  armas  reales  humildemente ,  y  debajo  corresponde 

(1)  La  planta  del  edificio  tiene  de  ancho  744  pies  de  norte  á  mediodía,  y  580  de  fondo  de  po¬ 
niente  a  oriente.  La  altura  de  sus  torres  es  de  200  pies ,  la  de  sus  lienzos  hasta  la  cornisa  de  72,  y 
entre  los  cuatro  hay  repartidos  1110  ventanas. 
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la  cuadrada  puerta  que,  aunque  alta  de  24  pies  y  ancha  de  12,  todavía 
parece  estrecha  y  ahogada  en  el  centro  de  aquella  mole. 

Pero  antes  de  atravesar  el  dintel ,  busquemos  en  la  historia  la  es- 
plicacion  de  tanta  grandeza,  el  objeto  de  tan  magnánimo  esfuerzo,  el 
espíritu  de  monumento  tan  sublime ;  evoquemos  la  memoria  del  gran 
fundador  y  del  artífice  no  menos  grande  ,  para  que  nos  espliquen  su 
obra ,  y  la  obra  nos  revelará  en  cambio  todo  el  poder  de  su  diestra, 
toda  la  osadía  de  su  genio.  No  de  interesado  voto  ni  de  espiatoria  re¬ 
paración  de  un  sacrilegio  surgió  en  aquellos  páramos  la  octava  mara¬ 
villa ;  una  gratitud  espontánea,  una  piedad  ardiente  y  profundísima, 
la  natural  tendencia  de  lodo  lo  grande,  ilustre  y  fuerte  á  manifestarse 
y  eternizarse  en  gigantescos  caractéres  ,  inspiraron  á  Felipe  II  su  in¬ 
mensa  concepción  (1).  Su  invicto  padre  reclamaba  un  sepulcro,  un 
trofeo  los  laureles  de  S.  Quintin ,  y  sus  graves  y  melancólicos  pensa¬ 
mientos  un  lugar  de  oración  y  de  retiro  donde  se  le  anticipara  la  paz 
de  la  tumba  y  se  preparara  á  un  feliz  descanso:  no  vaciló  ni  en  la  índo¬ 
le  del  monumento  que  no  podía  ser  sino  un  monasterio,  ni  en  losmon- 
ges  que  habían  de  ser  gerónimos  como  los  que  acompañaron  en  Yuste 
la  soledad  devota  del  emperador,  ni  en  la  advocación  del  templo  re¬ 
cordando  aquel  glorioso  10  de  agosto  de  1557  que  tan  belicosamente 
inauguró  su  pacífica  carrera,  y  agradeciendo  su  ventura  al  mártir  espa¬ 
ñol  cuya  festividad  se  celebraba  el  mismo  dia.  Solo  en  el  sitio  vaciló 


(1)  Ni  de  este  voto  que  algunos  suponen  hecho  antes  de  la  batalla  en  caso  de  salir  victorioso,  lo 
que  se  aviene  mal  con  la  ausencia  del  rey  que  no  llegó  sino  cuatro  dias  después  al  campo  de  San 
Quintin,  ni  del  monasterio  que  se  dice  destruido  por  sus  tropas  en  aquella  jornada  como  indica  el 
cronista  Herrera,  hace  mención  la  Carla  de  dotación  del  Escorial  que  trae  el  diligente  Cabrera, 
quien  rechaza  por  fabulosas  ambas  especies.  «Reconociendo  ,  dice  la  Carta  ,  los  muchos  y  grandes 
beneficios  que  de  Dios  nuestro  Señor  avernos  receñido  y  cada  dia  receñimos  ,  y  quanto  él  ha  sido 
servido  de  encaminar  y  guiar  nuestros  hechos  y  negocios  a  su  santo  servicio  y  de  sostener  y  mante¬ 
ner  estos  reinos  en  su  santa  fé  y  religión  ,  y  en  paz  y  justicia  ;...  teniendo  asimismo  fin  e  conside¬ 
ración  á  que  el  emperador  y  rey  mi  señor  y  padre...  en  el  codicilo  que  últimamente  hizo  nos  come¬ 
tió  y  remitió  lo  que  tocava  a  su  sepultura  y  al  lugar  y  parte  donde  su  cuerpo  y  el  de  la  emperatriz 
y  reina  mi  señora  y  madre  avian  de  ser  puestos  y  colocados  ,  siendo  cosa  justa  y  decente  que  sus 
cuerpos  sean  muy  honorablemente  sepultados  y  por  sus  ánimas  se  hagan  e  digan  continuas  oracio¬ 
nes,  sacrificios,  conmemoraciones  e  memorias;  e  porqueotrosi  nos  avernos  determinado  cuando  Dios 
nuestro  Señor  fuere  servido  de  nos  llevar  para  sí,  que  nuestro  cuerpo  sea  sepultado  en  la  misma  par¬ 
te  y  lugar...  Por  las  quales  consideraciones  fundamos  y  edificamos  el  monasterio  de  S.  Lorenzo  el 
real  ,  cerca  de  la  villa  del  Escorial  en  la  diócesi  y  arzobispado  de  Toledo;  el  cual  fundamos  á  de¬ 
dicación  y  en  nombre  del  bienaventurado  S.  Lorenzo  ,  por  la  particular  devoción  que  como  he  di¬ 
cho  devemos  a  este  glorioso  santo  ,  y  en  memoria  de  la  merced  y  victorias  que  en  el  dia  de  su  fes¬ 
tividad  de  Dios  comenzamos  á  receñir.  E  otrosí  le  fundamos  de  la  orden  de  S.  Gerónimo  por  la  par¬ 
ticular  afección  y  devoción  que  á  esta  orden  tenemos,  y  le  tuvo  el  emperador  y  tpy  nn  señor.» 

17  c.  K. 

n _ 


por  dos  años,  hasta  que  se  lo  ofrecieron  apartado  y  pintoresco  las  pen-  W 
dientes  de  Guadarrama;  mas  no  contento  con  su  elección  quiso  que  lo 
reconociera  la  orden  que  había  de  poblarlo  (1).  Había  en  la  corte  un 
sabio  arquitecto  nacido  en  ella ,  pero  amamantado  en  Roma  en  la  es¬ 
cuela  de  los  mas  célebres  artistas  y  con  el  estudio  de  sus  grandiosas 
fábricas;  recién  llamado  de  Ñapóles  donde  dejó  sellado  su  nombre  en 
mas  de  un  edificio  ,  Juan  Bautista  de  Toledo  tuvo  el  cargo  de  trasfor¬ 
mar  en  idea  el  sublime  deseo  de  Felipe  II;  y  presentada  en  el  papel  su 
traza  y  después  en  madera,  llenó  cumplidamente  la  grandeza  del  desig¬ 
nio.  Después  de  varias  conferencias  tenidas  sobre  el  mismo  sitio  y  en 
que  no  se  desdeñaba  de  intervenir  el  soberano  (2),  hecho  acopio  para 
la  obra  de  materiales  y  gentes,  acometióla  en  2o  de  abril  de  150o  su 
inmortal  trazador  ,  asentando  su  primera  piedra  en  el  lienzo  de  medio¬ 
día;  y  en  20  de  agosto  inmediato  colocó  el  rey  la  primera  del  templo 
bendecida  por  su  confesor  fray  Bernardo  de  Fresneda  obispo  de  Cuenca. 

Empezó  á  hervir  la  vida  y  el  movimiento  en  aquel  suelo  que  antes 
no  ofrecía  «sino  un  sitio  inculto  y  majadas  de  pastores  entre  jarales  y 
maleza.»  Ofrecían  hermosa  piedra  los  vecinos  cerros;  y  unos  la  pulían 
en  las  canteras  mismas,  otros  la  acarreaban,  otros  la  colocaban  y  en¬ 
gastaban  con  maravilloso  artificio;  nivelábase  á  gran  costa  el  área:  era 
aquello  una  inmensa  colmena,  y  no  faltaba  un  rey  que  la  presidiera  y 
estimulara  sus  trabajos.  Contemplaba  Felipe  II  el  crecimiento  de  su 
fábrica,  y  allí  templaba  sus  pesares  y  aliviaba  sus  cuidados:  como  dis¬ 
parada  flecha  volaba  desde  su  palacio  de  Madrid  al  pobre  albergue  pro¬ 
visional  que  repartía  con  los  monges  (5),  y  cada  vez  admiraba  nuevos 
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(1)  En  el  capítulo  general  de  gerónimos  de  1561  tenido  en  Lupiana  hizo  proponer  el  rey  su  re¬ 
solución  de  fabricar  el  nuevo  monasterio,  y  pasando  á  inspeccionar  el  sitio  una  comisión  de  religio¬ 
sos,  quedaron  de  él  muy  complacidos. 

(2)  En  su  clásica  Historia  de  la  orden  de  S.  Gerónimo ,  dice  á  este  propósito  el  P.  Sigiienza: 
«Mandó  el  rey  que  se  juntasen  en  la  villa  de  Guadarrama  su  secretario  Pedro  de  Hoyo  y  Juan  Bau¬ 
tista  de  Toledo  escelente  maestro  de  arquitectura,  con  fray  Juan  de  Huete  y  fray  Juan  de  Colme¬ 
nar  ..  en  el  día  de  S.  Andrés  de  1561.»  Y  mas  abajo:  «Habiendo  ¡do  el  rey  a  Guisando  á  tener  allí 
la  semana  santa  con  el  duque  de  Alba...  llevó  consigo  d  Juan  Bautista  de  Toledo  arquitecto  mayor 
que  ya  á  este  tiempo  iba  haciendo  la  idea  y  el  diseño  ;  hombre  de  muchas  partes,  escultor  y  que 
entendia  bien  el  dibujo,  sabia  la  lengua  latina  y  griega,  tenia  mucha  noticia  de  fdosofra  y  mate¬ 
máticas.»  En  la  piedra  angular  que  puso  Toledo  habia  la  siguiente  inscripción:  «Dcus  O.  M.  ope- 
n  aspiciat.  Philippus  II  Ilispaniarum  Hex  á  Jiindarnentis  erexit  MDLXIII  Joan.  Baplista 
ar  chile  das  IX.  Kal.  Maji. 

(3)  Bello  sobre  todo  encarecimiento  es  el  pasage  en  que  describe  el  P.  Sigiienza  aquel  humilde 
primitivo  asilo:  «Era,  dice,  la  casilla  en  que  los  religiosos  vivian  harto  pobre,  y  en  ella  h  icieron  unas 
estrechas  celdas  y  escogieron  un  aposentillo  para  capilla;  el  retablo  era  un  crucifijo  decarbon  pintado 
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adelantos,  cada  vez  una  bóveda ,  una  torre  ,  un  claustro  ,  un  lienzo  le 
sonreían  como  desgajándose  de  las  nieblas  y  saludando  á  su  fundador. 
Aquí  los  grandes  y  cortesanos,  allá  los  religiosos,  mas  lejos  los  oficia¬ 
les  y  jornaleros,  todas  las  clases,  todas  las  ocupaciones  allí  confundi¬ 
das  entre  el  polvo  y  el  ruido,  la  desnudez  presente  contrastando  con 
la  opulencia  y  magostad  futura,  formaban  un  cuadro  animado  y  bello 
cual  nunca  se  presentara  :  y  Felipe  II  así  despachaba  con  los  unos,  co¬ 
mo  contemplaba  y  rezaba  con  los  otros;  así  cernía  sus  miradas  sobre  la 
Europa,  como  atendía  á  sus  peones  estableciendo  para  ellos  un  hospi¬ 
tal,  disfrazando  con  lo  crecido  del  jornal  la  generosa  limosna,  y  prove¬ 
yéndolos  de  socorro  y  abrigo  antes  que  á  sí  mismo  de  aposento. 

A  mediados  de  1567  murió  Toledo,  pero  la  obra  lejos  de  llorar  su 
horfandad,  halló  en  el  asturiano  Juan  de  Herrera  discípulo  del  primero 
tal  continuador,  que  por  las  felices  innovaciones  hechas  en  los  planes 
y  por  la  habilidad  y  constancia  desplegadas  en  la  ejecución,  le  recono¬ 
ce  vulgarmente  por  padre  (1).  Entre  las  obras  reales  confiadas  á  su  di¬ 
rección,  cifró  Herrera  en  el  Escorial  su  gloria  v  sus  desvelos,  v  tantas 
y  tales  eran  sus  atenciones  que  el  monarca  de  ambos  mundos  despa¬ 
chaba  con  él  como  con  su  ministro  dos  veces  por  semana:  en  pós  de 
Herrera  figuraba  un  humilde  lego  de  la  orden  fray  Antonio  de  Yillacas- 


en  la  misma  pared  de  mano  de  un  fraile  que  sabia  poco  de  aquello;  tenia  por  cielo,  porque  no  se  pa¬ 
reciesen  las  estrellas  por  entre  las  tejas,  una  mantilla  blanca  de  nuestras  camas;  la  casulla  y  el  fron¬ 
tal  era  de  una  cotonía  vieja,  y  aquí  celebraban  sus  oficios  los  religiosos.  Icón  poco  mejor  estado  es¬ 
taba  el  palacio  del  rey...  aposentábase  en  casa  del  cura,  y  sentábase  en  una  banqueta  de  tres  pies,  he¬ 
cha  naturalmente  de  un  tocon  de  un  árbol  que  la  vi  yo  muchasveces,  y  porque  estuviese  con  alguna 
decencia  rodeaban  la  silla  con  un  pañuelo  francés  que  era  de  Almaguer  el  contador,  que  de  puro 
viejo  y  deshilado  daba  harto  lugar  para  que  le  viesen  por  sus  ahujeros.  Desde  allí  oía  misa,  y  po- 
dia  bien,  porque  estaba  todo  tan  estrecho  que  fray  Antonio  de  Villacastin  que  servia  de  acólito 
hincado  de  rodillas  llegaba  con  sus  pies  á  los  del  rey.  Jurábame  llorando  este  siervo  de  Dios  ,  que 
muchas  veces  alzando  los  ojos  á  hurtadillas,  vio  por  los  del  rey  correr  las  lágrimas,  tanta  era  sir  de¬ 
voción  y  ternura  mezclada  con  alegría ,  viéndose  en  aquella  pobreza,  y  considerando  tras  esto  aque¬ 
lla  idea  tan  alta  que  tenia  en  su  mente  de  la  grandeza  en  que  iba  á  levantar  aquella  pequenez  del 
culto  divino.» 

(1)  Apenas  mencionar  merece  cuanto  menos  refutarse  la  pretcnsión  sostenida  por  alguuos  de 
que  la  España  debe  á  artífices  estrangeros  la  grandiosa  obra  del  Escorial.  £1  presidente  de  Thou 
copiado  ligeramente  por  Voltaire  nombra  arquitecto  del  célebre  monasterio  y  autor  del  acueducto 
de  Toledo  á  un  tal  Luis  de  Fox  ;  era  este  un  simple  criado  del  famoso  Juauelo,  y  tan  solo  entre 
los  albañiles  del  Dscorial  figura  un  maese  Luis  francés.  Atribuir  á  bramante  ó  á  otros  artistas  ita¬ 
lianos  los  planes  de  la  fábrica  ,  no  tiene  mas  fundamento  que  la  semejanza  de  ella  con  el  templo 
del  Vaticano  y  otras  construcciones  romanas  que  daban  la  ley  al  siglo  y  que  Toledo  y  Herrera 
habian  estudiado.  Negar  á  estos  sin  embargo  la  gloria  de  la  invención  es  destruir  el  hecho  mejor 
sentado  en  la  historia  de  las  artes  ,  desmintiendo  inscripciones  ,  medallas  ,  tradición,  libros  con¬ 
temporáneos  y  documentos. 


tin  diligente  obrero  ,  hábil  instrumento  de  las  benéficas  y  grandiosas 
miras  de  Felipe.  Según  adelantaba  la  construcción,  estatuarios,  pinto¬ 
res,  artistas  en  todos  ramos  acudían  á  ornamentarla;  mármoles,  bron¬ 
ces,  frescos,  dorados  vestían  la  ruda  piedra;  y  cuando  en  lo  de  setiembre 
de  1584  se  dió  la  fábrica  por  concluida,  apareció  ataviada  ya  con  el 
decoro  que  convenia.  A  los  veinte  y  un  año  de  empezada  se  gozaron 
en  verla  complétalas  miradas  del  fundador;  y  la  que  pareciera  bastante 
á  agotar  sus  tesoros  solo  costó  sesenta  y  seis  millones  de  reales  ,  há¬ 
bilmente  enlazada  la  economía  con  la  magnificencia.  Cuadros,  volúme¬ 
nes,  alhajas,  reliquias,  todo  país  presentaba  allí  sus  ofrendas,  todo  ar¬ 
tista  sus  trabajos,  y  para  que  nada  faltara  á  su  realce  un  sabio  monge 
trascribía  en  interesantes  páginas  aquel  asombroso  y  palpitante  movi¬ 
miento  (1).  Así  de  los  lauros  de  la  victorias  fecundados  por  la  piedad 
brotaron  los  opimos  frutos  de  las  artes,  único  rastro  que  ha  dejado  en 
nuestro  suelo  la  hazaña  de  S.  Quintín ,  sobreviviendo  á  la  política 
pujanza  creada  por  el  genio  de  Felipe  II. 

Con  dificultad  se  habrá  marcado  mas  hondamente  en  otro  edificio 
el  sello  de  la  época  y  del  hombre.  La  religión  es  quien  anima  sus  ma¬ 
cizas  formas,  pero  no  ya  la  religión  lanzándose  á  las  alturas  de  ojiva 
en  ojiva  y  de  botarel  en  botarel  como  una  tierna  y  sublime  aspiración, 
no  ya  risueña  y  adornada  de  bellas  tradiciones  cual  de  místicas  escul¬ 
turas  y  aéreos  calados,  no  ya  desprendiéndose  del  suelo  como  sosteni¬ 
da  maravillosamente  por  la  fé  y  atenta  solo  á  sus  eternos  destinos;  sino 
asentada  anchamente  sobre  la  tierra,  robusta  y  profundamente  cimen¬ 
tada  como  preparándose  á  deshechas  tempestades,  identificada  con  el 
trono  y  amparada  con  toda  la  fuerza  del  poder  humano,  rígida  en  sus 
ornatos,  austera  en  su  pompa,  desplegando  ostensiblemente  su  unidad 
y  gerarquía.  Es  el  Escorial  á  las  basílicas  de  la  edad  media  lo  que  una 
historia  es  á  una  crónica,  lo  que  un  magnífico  discurso  es  á  un  sublime 
poema,  lo  que  fué  la  grandeza  de  Felipe  II  á  la  de  Fernando  el  Santo 
y  á  la  de  Jaime  el  Conquistador.  ¿Porqué  Toledo  y  Herrera  rompieron 


(1)  Este  fué  fray  José  de  Sigüenza ,  cuya  Historia  de  la  Orden  de  S.  Gerónimo  tanto  se  re¬ 
comienda  por  su  elegante  y  castiza  frase ,  por  la  animada  descripción  y  curiosos  detalles  que  sumi¬ 
nistra  acerca  de  la  construcción  del  Escorial  ,  y  por  los  conocimientos  artísticos  que  despliega  en 
toda  ella.  Permaneció  en  el  Escorial  desde  1590  liasta  su  muerte  en  1600,  muy  querido  de  sus 
hermanos  y  del  monarca  ;  y  de  él  solia  decir  Felipe  II  :  «los  que  vienen  a  ver  esta  maravilla  del 
mundo  no  ven  lo  principal  que  hay  en  ella  si  no  ven  á  fray  José  de  Sigüenza  ;  según  lo  que  mere¬ 
ce,  durará  su  fama  mas  que  el  mismo  edificio.» 


ias  tradiciones  del  arte  gótico?  ¿por  qué  no  adelgazaron  y  calaron  aque¬ 
llas  moles,  y  las  vistieron  de  rica  y  menuda  filigrana?  preguntad  á  la 


( ) 


Providencia  por  qué  no  los  hizo  nacer  con  uno  ó  dos  siglos  de  antici¬ 
pación.  A  mediados  del  XVI  el  renacimiento  empezaba  ya  á  sacudir 
los  encajes  platerescos  que  le  sirvieron  como  de  pañales;  el  arte  anti¬ 
guo  desenterrado  de  entre  las  ruinas  del  Capitolio  se  reproducía  en 
soberbias  construcciones ,  y  se  vengaba  de  su  pasado  olvido  proscri¬ 
biendo  como  bárbaro  todo  lo  hecho  sin  su  sanción  durante  el  larguísi¬ 
mo  interregno.  Nuestros  arquitectos  también  le  rindieron  culto  (1), 
pero  no  tan  ciego  y  absoluto  que  sus  fábricas  disten  menos  de  los  tem¬ 
plos  y  anfiteatros  del  gentilismo  que  de  las  catedrales  y  monasterios  de 
la  rada  edad  pasada;  Vitruvio  fué  vestido  á  la  española;  yel  estilo  greco- 
romano  supieron  trocarlo  en  idea  original  apropiada  al  culto,  á  las  cos¬ 
tumbres,  á  los  sentimientos  y  necesidades  del  pueblo  para  quien  edi¬ 
ficaban.  Dése  enhorabuena  al  gótico  la  palma;  pero  negar  al  Escorial 
la  admiración  y  el  respeto,  desdeñarle  por  ageno  de  la  gótica  arquitec¬ 
tura,  sería  cuando  menos  imitar  el  estrecho  esclusivismo  de  los  que 
cifrando  en  la  obra  de  Herrera  toda  belleza  y  acierto,  mutilaron  y  res¬ 
tauraron  por  una  misma  pauta  los  monumentos  de  los  siglos  anterio¬ 
res,  y  cubrieron  la  península  de  mezquinas  parodias  de  la  octava  ma¬ 
ravilla. 

Por  una  feliz  gradación  va  creciendo  el  asombro,  cuando  fran¬ 
queada  la  puerta  principal  se  desemboca  por  tres  arcos  en  el  cuadri¬ 
longo  vastísimo  patio  (2)  en  cuyo  fondo  levanta  el  templo  su  fachada. 
Siete  gradas  tendidas  por  toda  su  anchura  sirven  al  pórtico  como  de 
base;  seis  columnas  dóricas,  pareadas  en  los  estreñios,  sustentan  la 
cornisa  con  su  correspondiente  ornato  de  triglifos;  cinco  arcos,  abier¬ 
tos  en  los  intercolumnios  y  dominados  por  cuadradas  ventanas,  forman 
el  vestíbulo  sagrado  que  abre  paso  á  igual  número  de  puertas.  Sobre 

(1)  De  las  siguientes  palabras  del  P.  Sigiienza  dedúcese  que  Herrera  esclusivo  admirador  de 
griegos  y  romanos  desdeñaba  las  construcciones  de  la  edad  media  :  «Juan  de  Herrera  decia  que  los 
romanos  y  mas  atrás  los  griegos  liabian  hecho  sus  fábricas  tan  famosas  y  grandes  de  esta  suerte 
(labrando  las  piedras  en  las  canteras) ,  y  que  la  grosería  y  poco  primor  de  .España  lo  liabia  olvi¬ 
dado  ó  no  lo  habia  aprobado  jamás.» 

(2)  Tiene  este  patio  230  pies  de  largo  y  130  de  ancho,  y  dan  á  él  mas  de  240  ventanas.  Enfren¬ 
te  de  la  fachada  del  templo  corresponde  otra  muy  semejante  y  que  forma  como  el  reverso  de  la  es- 


terior.  La  altura  de  las  dos  turres  de  la  iglesia  desde  el  suelo  es  de  260  pies;  en  una  están  las  cam¬ 
panas  y  el  reloj  ,  en  la  otra  un  reloj  de  31  campanas  que  remitió  á  Carlos  11  el  gobernador  de 
Flandes. 


la  cornisa  y  el  vivo  de  las  columnas  seis  colosales  estilitas  de  reyes 
que  dan  nombre  al  patio,  con  espresivas  actitudes  y  bien  escogidos 
emblemas  y  concisas  inscripciones  en  sus  pedestales  (1),  reasumen  la 
historia  del  templo  de  Jerusalen,  á  cuya  semejanza  quiso  Felipe  erigir 
á  Dios  un  tabernáculo  emulando  el  celo  de  los  piadosos  monarcas  de 
Judá.  Entre  las  estatuas  óbrense  al  nivel  de  la  cornisa  las  tres  venta¬ 
nas  del  segundo  cuerpo,  y  á  su  espalda  se  elevan  seis  pilastras  á  soste¬ 
ner  el  frontispicio  triangular  cortado  en  su  cornisa^  horizontal  por  una 
grandiosa  ventana  en  arco.  Acompañan  á  la  fachada,  protegiéndola  con 
su  gigantesca  sombra,  dos  hermosas  y  gallardas  torres  ,  adornadas  con 
pilastras  y  ventanas  en  sus  cuerpos  superiores  y  con  balaustres  y  glo¬ 
bos  en  su  plataforma,  de  la  cual  arranca  la  cúpula  con  linterna,  aguja 
y  cruz  que  les  da  lindo  remate.  Realzárase  su  bizarría  si  ensanchado 
á  uno  y  otro  lado  el  patio  dejara  ver  el  arranque  de  ellas  desde  el  mis¬ 
mo  suelo ,  en  vez  de  asomar  en  los  ángulos  á  considerable  altura  por 
cima  del  empizarrado. 

Cuando  el  viajero ,  después  de  leer  sobre  las  dos  puertas  laterales 
del  templo  la  época  de  su  fundación  y  consagración  (2),  se  lanza  á  su 
interior  impaciente  de  contemplarlo,  tropieza  con  un  bajo  recinto  que 
llaman  anteiglesia  ó  sotacoro,  de  bóveda  asombrosamente  llana,  y  que 
reproduciendo  en  sus  arcos  y  pilares  la  forma  de  la  gran  basílica ,  le 
prepara  á  visitarla  con  mayor  reverencia.  Aparece  esta  por  fin  al  tra¬ 
vés  de  las  elegantes  rejas  de  los  tres  arcos  que  le  dan  entrada;  y  sua- 

(1)  Tienen  estas  seis  estatuas  17  pies:  sus  cabezas,  manos  y  pies  son  de  mármol  blanco  ;  lo  res¬ 
tante  junto  con  el  S.  Lorenzo  de  la  fachada  fue  sacado  por  el  célebre  escultor  Monegro  de  una 
enorme  piedra  berroqueña  en  la  cual  diz  que  está  escrito:  seis  reyes  y  un  santo  salieron  ele  este 
canto  ,  y  quedó  para  otro  tanto.  Las  inscripciones  de  los  pedestales  son  :  DAVID.  Operis  exern- 
plar  á  Do/nino  recepit.  —SALOMON.  T emplum  Domino  cedificatum  dedicavit.  —  LZEQUÍ  AS. 
Mundata  domo  Pitase  celebravil.  —  JOSIAS.  Volumen  legis  Domini  invenit.  —  JOSAPHAT. 
Lucís  ablalis  legem  propagavil. —  MANASES.  Contrilus  aliare  Domino  instauravit.  David 
se  distingue  por  el  arpa  y  el  alfange,  Salomón  por  un  libro,  Ezequías  por  una  naveta  de  incienso 
y  un  macho  cabrío,  Jos/as  por  el  volumen  que  encontró,  Josaphat  por  la  segur  con  que  taló  los  bos¬ 
ques  gentílicos,  Manases  por  un  compás  y  escuadia  y  por  los  grillos  del  cautiverio  que  sufrió.  Es¬ 
tas  insignias  lo  mismo  que  las  coronas  son  de  bronce  dorado  y  de  tamaño  enorme  para  corresponder 
al  de  las  figuras. 

(2)  Dicen  estas  inscripciones  repetidas  también  en  el  interior  del  templo.  A  la  izquierda:  D.  Lau~ 

rent.  Mari _ Pliilipp.  omn.  Hisp.  regn.  utriusque  Sicil.  Ilieru.  &c.  De. r,  hujtts  lernpli primum 

dedicavit  lapidein  D.  Bernardi  sacro  die,  atino  MDLXlll.  lies  divina  fieri  in  eo  ceepta  pridie 
feslum  D .  Laurenlii,  atino  M D LX XX V /.  A  la  derecha  :  Pliilipp.  11  ornnium  Hisp.  regnor. 
utriusque  Sicil.  llier.  £vc.  Re. r  Camilli  Cajet.  Alexandr.  P atriar chce  Nuntii  Apost.  ministerio 
hanc  basilicam  sacro  chrismate  consecrandam  pie  ac  devote  curavil  die  XXX  August.  atino 
MDXCV. 


<§> 


¡S 

m. 


ve  calma  y  religiosa  meditación  derrámase  en  el  espíritu  mientras  em¬ 
barga  el  cuerpo  una  deliciosa  frescura.  Los  primeros  pensamientos  no 
son  ni  para  las  piedras  ni  para  el  arte  que  tan  magnilicamenle  las  com¬ 
binó;  los  sentidos  perciben  su  elevación  y  grandeza,  pero  el  alma  es- 
citada  por  las  impresiones  csteriores  sin  encadenarse  á  ellas  se  remon¬ 
ta  y  ensancha  por  otra  esfera  menos  sensible  y  limitada.  Los  ojos 
mismos  incapaces  de  sosiego  tan  pronto  se  lijan  en  los  pardos  muros 
y  machones  que  según  su  uniformidad  y  trabazón  parecen  escavados  en 
una  misma  peña  y  construidos  de  un  solo  golpe,  como  en  las  anchas 
bóvedas  cubiertas  de  brillantes  frescos;  ora  pasean  por  el  espaciosísi¬ 
mo  crucero  que  corla  por  medio  la  iglesia,  ora  sondean  los  sombríos 
ángulos  por  bajo  de  los  arcos  de  comunicación  ,  ora  siguiendo  la  gran¬ 
diosa  curva  de  los  torales  revolotean  por  la  inmensa  cúpula  como  bus¬ 
cando  salida  para  el  firmamento.  Solo  después  de  largo  asombro  logra 
el  espectador  darse  cuenta  del  objeto  que  lo  escita  y  analizar  sus  for¬ 
mas  tan  sencillas  cuanto  colosales. 

Quitado  el  sotacoro  y  el  presbiterio,  figura  el  templo  una  cruz  grie¬ 
ga  formada  por  la  intersección  de  dos  anchurosas  naves  (1),  resultan¬ 
do  en  los  ángulos  de  la  cuadrada  planta  cuatro  bóvedas  mas  bajas  á 
manera  de  naves  laterales  interrumpidas  por  el  crucero ,  cuya  luz  y 
desahogo  realzan  con  su  misteriosa  oscuridad.  Los  pilare^  robustísi¬ 
mos,  mas  semejantes  á  cuerpos  que  á  estribos  de  la  fábricá*estan  re¬ 
vestidos  en  sus  caras  esteriores  de  grandes  pilastras  dóricas  istriadas 
distribuidas  de  dos  en  dos ,  que  se  elevan  basta  el  cornisamento,  y  en¬ 
tre  las  cuales  se  abren  los  arcos  que  comunicancon  las  naves  laterales, 
trazando  en  los  ángulos  como  cuatro  pabellones.  Sobre  el  ancho  cor¬ 
nisamento  arrancan  los  arcos  torales,  también  dobles  como  las  pilas¬ 
tras,  dando  asiento  á  la  prodigiosa  cúpula,  dividida  en  ocho  compar¬ 
ticiones  por  pilastras  dóricas  pareadas  y  alumbrada  por  rasgadas 
ventanas  de  medio  punto;  su  media  naranja  ceñida  con  radios  de  re¬ 
salte  no  se  cierra  sin  abrir  paso  en  su  centro  á  la  linterna  cuyas  di¬ 
mensiones  se  pierden  allá  en  la  altura  (2).  La  grandeza  del  Escorial 

(1)  La  longitud  de  la  iglesia  desde  uno  a  otro  muro  es  de  364  pies  y  su  anchura  de  230;  esclui- 
do  el  sotacoro  y  presbiterio  tiene  en  cuadro  180.  Las  naves  del  crucero  tienen  de  ancho  53  pies  y  110 
de  altura  ,  las  menores  30  de  anchura  sobre  60  de  alto.  Los  pilares  del  centro  tienen  de  grueso  29 
pies  en  cuadro. 

(2)  Tiene  la  cúpula  en  su  arranque  62  pies  de  diámetro  y  207  de  circunferencia  ,  y  su  altura 
desde  el  pavimento  de  la  iglesia  hasta  el  remate  de  la  cruz  esterior  es  de  330  pies.  Herrera  proyec- 
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está  toda  en  sus  proporciones,  no  en  acumulados  órdenes  de  arquitec¬ 
tura ,  ni  en  multiplicadas  bóvedas,  ni  en  columnas  y  arcadas  una  á 
otra  sobrepuestas:  apenas  se  compone  de  otras  partes  que  las  de  un 
simple  oratorio ,  y  sin  dificultad  pudiera  reducirse  á  un  tamaño  de  mi¬ 
niatura.  Y  si  esta  unidad  y  sencillez  agrada  presentándose  distinta  y  fá¬ 
cilmente  á  la  primera  impresión ,  agota  por  otro  lado  el  número  y  va¬ 
riedad  de  las  sucesivas,  y  perjudica  á  la  idea  de  su  propia  magnitud: 
falto  allí  de  objetos  pequeños  de  comparación,  y  como  si  hasta  su  esta¬ 
tura  se  hubiera  engrandecido,  no  comprende  el  espectador  lo  colosal 
de  cuanto  le  rodea ,  si  no  viene  en  ausilio  de  los  ojos  la  fria  relación 
de  las  medidas ;  porque  así  como  las  distancias  desaparecen  en  la  lla¬ 
nura  ,  así  las  dimensiones  absorvidas  por  la  desnudez  ó  sobrada  regu¬ 
laridad  del  edificio.  Su  mole  le  impide  abarcarlo  pintorescamente  de 
una  ojeada,  y  donde  quiera  se  sitúe  tropieza  con  cuerpos  macizos  que 
se  interponen  ante  los  segundos  términos  y  no  permiten  trasmitir  al 
papel  su  conjunto  sorprendente  (1). 

En  el  fondo  de  los  brazos  del  crucero  ábrense  tres  arcos  descollan¬ 
do  en  altura  el  central,  cerrados  todos  con  doradas  verjas  y  formando 
capillas,  que  si  bien  adornadas  con  ricas  pinturas ,  obtuvieron  escasa 
importancia  en  el  plan  arquitectónico.  Por  cima  corre  una  tribuna  ba¬ 
ja  con  aberturas  cuadrilongas  de  harto  mal  efecto:  lo  demas  del  teste¬ 
ro  lo  ocupan  dos  magníficos  órganos  dorados  con  seis  columnas  corin¬ 
tias  y  frontispicio  triangular.  Desde  la  cornisa  hasta  la  bóveda  se  es- 
tiende  una  gran  lumbrera  en  semicírculo  partida  en  tres  segmentos, 
que  derrama  en  el  crucero  copiosa  luz.  No  así  las  navadas  de  los  ángu¬ 
los  que  no  la  reciben  sino  reflejada;  á  sus  dos  arcos  de  comunicación 
con  el  crucero  corresponden  otros  dos  en  los  opuestos  muros  que  dan 
á  un  corredor  espacioso  con  antepecho ,  formado  sobre  las  capillas, 
por  cuyas  sombrías  bóvedas  dilátase  la  vista  con  misterioso  placer.  En 
las  caras  interiores  de  los  machones ,  así  de  los  arrimados  al  muro  co¬ 
mo  de  los  que  aguantan  en  el  centro  la  cúpula,  hay  escavados  dos  gran¬ 
des  nichos  uno  sobre  otro,  vacío  y  con  antepecho  el  superior  y  desti¬ 
nado  á  capilla  el  de  abajo;  de  esta  suerte  el  templo  desembarazado  á 
primera  vista  de  objetos  accesorios  no  abarca  menos  de  cuarenta  ca¬ 


taba  darle  un  pedestal  de  1 1  pies  de  alto  que  le  hubiera  añadido  gentileza  sin  dañar  á  su  solidez 
como  se  temió. 

M  (1)  Véase  la  lámina  del  interior  de  la  iglesia  del  Escorial. 
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pillas.  Las  dos  situadas  al  oriente  á  cada  lado  del  presbiterio  sirven  de 
insignes  relicarios  á  los  venerados  despojos  de  un  sinnúmero  de  már¬ 
tires,  vírgenes  y  confesores;  y  al  abrirse  las  puertas  que  forman  el  re¬ 
tablo  ,  á  vista  de  aquel  cúmulo  de  brazos,  cabezas ,  templetes,  pirámi¬ 
des  y  urnas  relumbrantes  de  oro  y  pedrería,  dóblase  la  frente  y  bendí¬ 
cese  la  piedad  regia  que  agregó  tal  tesoro ,  diezmado  en  su  riqueza 
material  por  la  rapacidad  sacrilega  de  las  huestes  de  Napoleón ,  pero 
intacto  casi  en  lo  que  tiene  de  mas  precioso  é  inestimable  (1). 

Las  grandiosas  bóvedas  no  fueron  pintadas  al  fresco  sino  un  siglo 
después  en  el  reinado  de  Carlos  II  por  el  fácil  y  atrevido  pincel  de  Lu¬ 
cas  Jordán ,  ofreciendo  ancho  campo  á  su  valiente  destreza  y  copiosa 
fantasía.  En  las  dos  del  crucero  trazó  el  paso  del  mar  Rojo  por  el  pue¬ 
blo  de  Dios  y  su  victoria  contra  los  Amalecitas  poniendo  dignamente 
en  acción  á  los  personages  de  la  época;  en  la  del  centro  inmediata  á  la 
capilla  mayor  representó  la  apacible  muerte  de  María  sobre  un  lecho 
de  flores  y  su  vacío  sepulcro  y  los  apóstoles  siguiendo  atónitos  el  lu¬ 
minoso  rastro  de  su  asunción;  en  la  que  sigue  al  coro  pintó  la  resur¬ 
rección  de  los  muertos ,  el  mundo  envuelto  en  cárdenas  sombras ,  la 
gloria  del  supremo  Juez  y  su  cruz  suspendida  en  los  aires,  y  el  castigo 
y  la  recompensa  eterna.  Los  bóvedas  inferiores  de  los  ángulos  figuran 
en  varios  grupos  la  anunciación  de  María  junto  con  el  nacimiento  del 
Salvador  ,  el  triunfo  de  la  Iglesia  militante  sembrado  de  oportunas  ale¬ 
gorías,  el  de  la  purísima  Virgen  escoltada  de  infinitas  vírgenes,  y  la 
visión  del  tremendo  juicio  mostrada  á  S.  Gerónimo.  En  vida  del  funda¬ 
dor  trazó  ya  Lucas  Caugiaso  ,  pintor  menos  aventajado  que  Jordán  ,  la 
coronación  de  la  Virgen  en  la  bóveda  de  la  capilla  mayor,  y  en  la  an¬ 
chísima  del  coro  desplegó  en  quince  meses  con  asombrosa  pero  repren¬ 
sible  rapidez  todos  los  órdenes  y  gerarquías  de  la  corte  celestial  dis¬ 
puestas  según  teológica  ordenanza  por  hileras  en  vez  de  grupos,  pro¬ 
duciendo  una  y loria  bella  á  veces  en  los  detalles  aunque  inanimada  y 
monotona  en  su  totalidad. 

(1)  De  estos  relicarios  dice  el  P.  Sigüenza:  «En  abriéndose  las  puertas  y  corridos  los  velos  de 
seda  que  tienen  delante,  se  descubre  el  cielo.  Vénse  por  sus  hileras  y  gradas,  unos  mas  adentro, 
otros  mas  afuera,  vasos  muy  hermosos  de  artificio  y  precio,  parte  de  oro,  otros  de  plata  ,  piedras 
singulares,  cristales,  vidrios  cristalinosy  otros  metales  dorados,  quetodo  junto  reverbera  y  deslum¬ 
bra  los  ojos,  enardece  el  alma  y  pone  en  ella  juntamente  temor  y  reverencia,  que  hace  luego  como 
naturalmente  ó  sobrenatural,  que  es  lo  mas  cierto,  inclinar  la  rodilla  y  derribar  el  cuerpo  hasta  la 
tierra. » 


En  dimensiones  y  forma  la  capilla  mayor  es  una  continuación  de  la 
nave  principal,  y  desde  su  embocadura,  flanqueada  por  dos  púlpitos 
modernos  de  jaspe  cuyo  gusto  armoniza  poco  con  lo  demas,  se  eleva  la 
gradería  del  presbiterio  mas  pendiente  tal  vez  de  lo  que  requiere 
la  magnificencia  del  conjunto.  Sobre  la  duodécima  grada  fórmase  un 
descanso,  á  cuyos  lados  dos  suntuosos  arcos  de  jaspe  cobijan  los  en¬ 
terramientos  de  Carlos  Y  y  Felipe  II,  y  siguen  cinco  gradas  mas  con 
pasamanos  de  bronce  hasta  la  meseta  superior.  En  el  fondo  de  la  capi¬ 
lla  el  grandioso  retablo  destaca  con  menos  brillo  del  que  su  valor  y 
mérito  prometieran:  cuatro  cuerpos  lo  componen  regidos  sucesivamen¬ 
te  por  los  órdenes  dórico,  jónico,  corintio  y  compuesto;  jaspes  verdes 
y  sanguíneos  alternan  en  su  formación;  las  columnas  son  islriadas  con 
bases  y  capiteles  de  bronce  dorado,  seis  en  cada  uno  de  los  dos  cuer¬ 
pos  inferiores,  cuatro  en  el  tercero,  y  dos  en  el  cuarto  que  sostienen 
por  remate  un  frontispicio.  Ocupa  el  centro  del  primer  cuerpo  el  sa¬ 
grario,  y  pinturas  de  Pelegrin  Tibaldi  y  Federico  Zúcaro  representan¬ 
do  misterios  de  la  vida  del  Salvador  llenan  la  mayor  parte  de  los  otros 
intercolumnios;  los  cuatro  doctores  del  primer  cuerpo,  los  evangelis¬ 
tas  del  segundo,  Santiago  y  S.  Andrés  en  el  tercero,  S.  Pedro  y  S.  Pa¬ 
blo  y  el  Crucifijo  que  con  la  Virgen  y  el  Discípulo  resalta  en  el  nicho 
del  cuarto,  son  preciosas  estatuas  de  dorado  bronce  reputadas  por  obra 
del  famoso  León  Leoni  y  de  su  lujo  Pompeyo ,  aumentando  progresi¬ 
vamente  su  tamaño  según  la  altura  á  que  están  colocadas.  Pero  el  obje¬ 
to  mas  insigne  del  retablo  es  el  sagrario  ó  tabernáculo ,  que  se  con¬ 
templa  mejor  desde  una  pieza  del  trasaltar  revestida  de  mármoles  y 
frescos.  Esquisitos  jaspes  forman  aquel  bello  templete  circular  de  or¬ 
den  corintio;  durísimo  diaspro  de  color  sanguíneo  dió  materia  á  la  cú¬ 
pula  y  á  las  columnas  realzadas  con  bases  y  capiteles  de  bronce;  cua¬ 
tro  apóstoles  figuran  dentro  de  nichos  en  los  intercolumnios,  ocho  so¬ 
bre  pedestales  encima  del  cornisamento,  y  en  lo  alto  de  la  linterna  el 
adorable  Salvador.  Dos  puertas  en  el  centro  cerradas  con  cristal  de 
roca  dejan  ver  la  custodia  interior,  insignificante  y  pobre  si  se  compa¬ 
ra  con  la  que  arrebataron  los  franceses  guarnecida  de  oro  y  pedrería, 
donde  lo  mismo  que  en  el  tabernáculo  había  desplegado  Herrera  su 
inventiva  y  el  milanés  Jacobo  de  Trezo  su  primorosa  ejecución  (1). 


(1)  La  altura  del  tabernáculo  es  de  16  pies  y  su  diámetro  de  7  y  medio.  Léese  en  él  esta  bella 
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En  el  zócalo  de  los  dos  enterramientos  que  ocupan  los  lados  del 
presbiterio  tres  puertas  introducen  á  los  oratorios  reales  cubiertos  de 
mármoles  y  cerrados  con  cupulillas;  y  sobre  el  zócalo  dos  columnas 
istriadas  de  jaspe  con  dos  pilastras  forman  una  especie  de  galería  re¬ 
vestida  de  mármol  negro  y  sembrada  de  inscripciones ,  donde  figuran 
orar  de  rodillas  escelentes  estáluas  de  bronce  dorado,  obras  maestras 
de  Pompeyo  Leoni.  Al  frente  del  grupo  que  mira  el  espectador  á  su 
izquierda,  reconoce  al  ínclito  Emperador  por  su  gallarda  cabeza  y  por 
las  águilas  imperiales  de  su  manto,  acompañado  de  su  esposa  Isabel, 
de  su  hija  la  emperatriz  María ,  y  de  sus  hermanas  la  reina  de  Francia 
y  la  de  Hungría;  y  á  pesar  de  la  dureza  del  metal  parecen  mórbidas  las 
carnes  y  flexibles  y  ondulantes  las  ricas  vestiduras.  En  el  lado  de  la 
epístola  hace  frente  á  la  de  su  belicoso  padre  la  grave  y  reposada  figu¬ 
ra  de  Felipe  II  también  armado  y  bordadas  en  su  manto  de  matizadas 
piedras  las  armas  españolas;  á  su  lado  y  espaldas  oran  tres  de  sus  espo¬ 
sas  Ana  de  Austria,  Isabel  de  Valois  y  María  de  Portugal,  y  el  prínci¬ 
pe  D.  Carlos  en  cuya  deprimida  frente,  gruesos  labios  y  macilento  ros¬ 
tro  se  cree  adivinar  al  través  del  aire  de  familia  su  degeneración  y  su 
fatal  destino.  Sobre  estas  galerías  de  orden  dórico  asienta  un  cuerpo 
jónico  con  frontispicio,  en  cuyo  centro  brillan  sobre  el  enterramiento 
de  Carlos  las  armas  del  imperio,  sobre  el  de  Felipe  las  de  la  monar¬ 
quía.  Los  puestos  preeminentes  de  ambos  nichos,  reservados  á  los  mo¬ 
narcas  que  sobrepujen  en  gloria  á  tan  ilustres  ascendientes,  están  va¬ 
cíos;  ninguno  lo  ha  conseguido,  ni  quizá  se  lo  ha  propuesto  (1). 
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inscripción  del  erudito  Arias  Montano:  Jesuchristo  sacerdoli  ac  victima:  Philippus  II  rex  dica- 
vit.  Opus  Jacobi  tritii  Mediolcineus.  totum  hispano  é  lapide. 

(1)  Las  inscripciones  indicadas,  notables  por  muchos  conceptos,  y  que  se  creen  también  de  Arias 
Montano,  son:  En  el  enterramiento  de  Carlos  V.  D.  O.  M.  Carolo  F  Román.  Imper.  augusto, 
horum  regnor.  ulri.  Sicil  et  llierusaleni  Regi,  Archiduci  Auslr.  Optimo  parenti,  Philippus  fi- 
lius  p osuil .  J  acent  simal  Elisabetha  u.ror,  et  María  filia  imp  er  atrice  s ,  Eleonora  et  María  só¬ 
rores  ,  illa  Franc.  hcec  Ungarice  regina.  De  los  tres  claros  que  forma  la  galería  solo  ocupan  el  del 
centro  las  estatuas,  los  otros  dos  están  vacíos,  y  en  el  mas  próximo  al  altar  se  lee :  Jlunc  locum  si 
quis  posterorum  Carol.  F  habilam  gloriam  rerum  gestarum  splendore  superaveris ,  ipse  solus 
occupato ,  cceteri  reverente r  abstinete.  Y  en  el  claro  posterior  :  Próvida  posteritatis  cura  in  libe- 
rorum  nepolumque  gratiam  alquc  usum  reliclus  locus ,  post  longam  annorum  seriem  cum  debí - 
tum  naturce  persolverint,  occupandus _ En  el  enterramiento  de  Felipe  II:  D.  O.  M.  Philip¬ 

pus  II,  omniom  Hisp.  regnor.  utriusque  Sicilia:  et  Ilierus.  Rex  Cathol.  Archidux.  Aust.  in  hac 
sacra  cede  quam  áfundamentis  extruxit  sibi  v.  p.  Quiescunt  simul  Anua,  Elisabetha  el  María 
uxores,  cum  Carolo  princ.  filio  primogen.  Los  claros  laterales  de  aquella  galería  también  están 
vacíos,  y  en  el  delantero  se  repite  el  mismo  notable  reto  á  los  que  aspiren  á  precederle,  yen  el  pos¬ 
terior  la  misma  invitación  á  los  desdendientes  que  hayan  de  seguirle:  Hic  locus  digniori  ínter  pos- 


Felipe  II,  satisfecho  con  haber  erigido  habitación  para  Dios ,  y  re¬ 
servando  á  su  hijo  el  cuidado  de  labrarla  para  sus  propios  huesos  y  los 
de  sus  padres,  se  limitó  cá  construir  debajo  del  presbiterio  una  sombría 
y  desnuda  bóveda,  que  Felipe  111  imaginó  trasformar  en  panteón  so¬ 
berbio  según  la  traza  de  Juan  Bautista  Crescenci ,  realizado  por  fin  y  á 
gran  costa  concluido  en  los  últimos  años  del  IV.  Al  pié  de  una  esca¬ 
lera  de  veinte  y  cinco  gradas  en  piedra  berroqueña,  preséntase  una  por¬ 
tada  de  mármol  con  adornos  de  bronce,  sobre  la  cual  asienta  una  fúne¬ 
bre  inscripción  (1)  entre  las  imágenes  de  la  naturaleza  que  mata  y  de 
la  esperanza  que  reanima.  Revestida  de  mármoles  en  su  bóveda  y  en 
sus  muros,  como  si  se  hubiera  escavado  en  una  mole  de  granito,  sigue 
la  escalera  bajando  treinta  y  cuatro  gradas  mas,  embellecida  con  fajas 
y  compartimientos  y  con  espaciosos  descansos;  y  la  oscilante  luz  del 
guia  reflejada  en  los  bruñidos  jaspes,  y  el  eco  sonoro  de  los  pasos,  y  el 
frió  de  la  tumba  que  deja  ya  percibirse  preparan  el  ánimo  á  solemnes 
impresiones.  Un  tenue  y  melancólico  crepúsculo  alumbra  la  magnífica 
rotonda  del  panteón  quebrándose  en  sus  mármoles  de  color  oscuro  y 
en  los  follajes  y  molduras  de  bronce  dorado  que  la  esmaltan  con  pro¬ 
digalidad  escesiva;  los  arcos  se  reúnen  á  modo  de  estrella  en  el  cen¬ 
tro  de  su  bóveda,  y  del  floron  que  le  sirve  de  clave  pende  una  sun- 


teros  illo  qui  ullro  ab  eo  abstinuit,  virluti  ergo  asservalur ,  aliter  immunis  esto.  Y  en  el  otro: 
Soler  ti  liberorum  sludio  posleris  posl  diutina  spatia  ad  usurn  destinatus  locus,  Claris ,  cuín  na¬ 
tura n  concesserint,  monumenlis  decorandus.  En  los  testeros  de  ambas  galerías  habían  de  colocar¬ 
se  los  blasones  paternos  y  maternos  de  los  dos  soberanos;  solo  existen  las  inscripciones  que  son  en¬ 
tre  sí  idénticas  sin  mas  variación  que  la  del  nombre:  Caroli  V  Román,  lmperaloris  slemmata 
gentilitia  paterna,  quot  locus  coepit  angustior,  suis  gradibus  dislincta  el  serie. 

(1)  En  ella  se  resume  brevemente  la  historia  de  la  fábrica  del  panteón  :  D.  O.  M .  Locus  sacer 
morlalitatis  exuviis  Catliolicorum  Regum,  ú  Restauratore  vitas,  cujus  arce  máximes  Austríaca 
adhuc  pielale  subjacenl,  oplatam  diem  expeclantium-,  quam  poslhumam  sedem  sibi  el  suis  Caro- 
lus  Ccesarum  max.  in  votis  habuit,  Philippus  II  regum  prudenliss.  elegit,  Pliilippus  III  vere 
plus  inclioavit ,  Philippus  II'  clemenlia,  conslantia,  religione  magnus,  auxit,  ornavit,  absolvit. 
Anuo  Dom.  MDCLIV.  Las  dos  estatuas  de  bronce  de  la  naturaleza  y  de  la  esperanza  ademasde 
sus  insignias  llevan  este  letrero:  natura  occidit,  exaltat  spes. 

La  portada  y  escalera  hízolas  Bartolomé  Zumbigo  vecino  de  Toledo  por  lastima  de  265,363  rea¬ 
les;  los  mármoles  son  de  Tortosa  y  los  jaspes  de  S.  Pablo  de  Toledo.  Pedro  Lizargarate  vizcaíno  pre¬ 
sentó  igualmente  planos  para  la  obra  del  panteón,  y  su  ejecución  filé  dirigida  por  Alonso  Carbonel 
maestro  mayor  del  rey.  El  crucifijo  del  altar,  sobre  el  cual  se  lee  el  lema  Resurrectio  nostra,  es 
debido,  según  aseguran,  al  famoso  Pedro  Tacca  de  Careara  autor  de  la  estatua  ecuestre  de  Feli¬ 
pe  IV ;  la  araña  es  de  Virgilio  Fancli  de  Genova,  los  ángeles  colocados  á  media  altura  de  las  pilas¬ 
tras  son  de  Antonio  Ceroni  mitanes,  el  bajo  relieve  del  entierro  de  Cristo  en  el  frontal  del  altar  es 
de  fray  Eugenio  de  la  Cruz  y  fray  Juan  de  la  Concepción  legos  del  monasterio  cpie  en  unión  con 
fray  Marcos  de  Perpiñan  y  otro  trabajaron  en  los  ornatos  de  bronce.  Tiene  el  panteón  36  pies  de 
diámetro  por  38  de  altura. 
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luosa  araña  de  bronce  rica  en  esculturas  y  sosteniendo  veinte  y  cuatro 
cornucopias.  Dobles  pilastras  de  orden  compuesto  dividen  los  muros 
de  la  estancia  en  ocho  comparticiones,  ocupando  un  altar  con  un  gran 
crucifijo  en  medio  del  retablo  la  que  da  frente  á  la  entrada,  sobre  cuya 
puerta  hay  dos  sepulcros.  Las  otras  seis,  partidas  horizontalmente  en 
cuatro  nichos  cada  una,  contienen  en  urnas  de  mármol  recamadas  de 
bronce  los  despojos  del  mortal  cuyo  regio  nombre  se  lee  sencillamente 
inscrito  en  negras  letras  sobre  un  tarjeton  dorado.  A  la  derecha  del 
altar  yacen  los  monarcas,  á  la  izquierda  las  reinas  que  han  dado  un  su¬ 
cesor  á  la  corona  (1);  las  que  no  gozaron  de  esta  gloriosa  fecundidad, 
los  infantes  arrebatados  en  niñez  temprana,  los  príncipes  y  princesas 
unidos  al  soberano  por  lazos  fraternales,  descansan  en  otra  contigua 
estancia.  Aquella  preciosa  anaquelería  del  panteón,  monotona  y  rígi¬ 
da  como  la  etiqueta,  dista  mucho  de  las  bellas  y  venerables  sepulturas 
que  dieron  á  sus  antecesores  las  catedrales  y  monasterios ;  pero  en¬ 
cierra  en  su  destino ,  ya  que  no  en  sus  formas ,  inagotable  fuente  de 
poesía.  Carlos  I,  Felipe  II,  Felipe  III,  Felipe  IV,  Carlos  II,  Luis,  Car¬ 
los  III,  Carlos  IV,  Fernando  VII ,  ¡  cuánto  dicen  estos  nombres  entre 
sí  reunidos,  tan  desacordes  y  desiguales!  ¡cuánta  grandeza  en  un  pu¬ 
ñado  de  polvo  !  ¡  cuánta  historia  comprimida  en  un  renglón!  De  veinte 
y  seis  urnas  están  vacantes  aun  las  nueve;  aun  hay  sepulcros  para  si¬ 
glo  y  medio  de  monarquía.  ¿Será  que  un  dia  lleguen  á  verse  llenas?  ¿y 
qué  cuna  ha  de  mecer  á  los  que  ya  tienen  allí  preparada  su  sepultura? 

Aun  después  de  recorrido  el  templo  resta  admiración  para  la  sa¬ 
cristía  9  que  á  su  derecha  se  estiende  precedida  de  otra  pieza,  y  que 

(1)  Las  remas  sepultadas  en  el  panteón  principal  son:  Isabel  de  Portugal  casada  con  el  empe¬ 
rador  Carlos  V,  Anade  Austria  con  Felipe  II,  Margarita  de  Austria  con  Felipe  III,  Isabel  de 
Borbon  y  María  Ana  de  Austria  con  Felipe  IV,  María  Luisa  de  Saboya  con  Felipe  V,  María  Ama¬ 
lia  de  Sajonia  con  Carlos  III,  y  María  Luisa  de  Parma  con  Carlos  IV.  El  panteón  llamado  de  los 
Infantes  contiene  mas  de  sesenta  entierros,  y  entre  ellos  algunos  muy  notables,  como  los  de  Isa¬ 
bel  de  Valois  y  María  de  Portugal  esposas  de  Felipe  II ,  del  príncipe  D.  Carlos  su  hijo ,  de  sus  tías 
Leonor  reina  de  Francia  y  María  reina  de  Hungría,  de  sus  hermanos  el  infante  D.  Fernando  y  el 
célebre  D.  Juan  de  Austria  que  deseó  con  encarecimiento  ser  allí  sepultado  en  pago  de  sus  servi¬ 
cios,  y  cuyo  cadáver  traído  desde  Namur  entró  el  21  de  mayo  de  1579  en  su  postrer  morada,  la¬ 
cen  allí  también  los  infantes  D.  Carlos  y  el  cardenal  D.  Fernando  hermanos  de  Felipe  IV,  su  hijo 
y  presunto  heredero  D.  Baltasar  Carlos,  su  otro  hijo  natural  D.  Juan  de  Austria,  las  dos  esposas 
de  Carlos  II  María  Luisa  de  Orleans  y  María  Ana  de  Neobourg,  el  duque  de  Vendóme  hijo  natu¬ 
ral  de  Luis  XIV,  los  infantes  D.  Gabriel  y  D.  Antonio  Pascual  hijos  de  Carlos  III,  R.  Luis  de 
Borbon  rey  de  Etruria,  María  Antonia  de  Ñapóles,  María  Isabel  de  Portugal  y  María  Amalia  de 
Sajonia  esposas  de  Fernando  VII. 

(2)  Tiene  esta  pieza  108  pies  de  longitud  y  33  de  anchura. 
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risueña  y  ostenlosa  parece  formar  otra  iglesia  menos  severa  y  colosal. 
Cinco  rasgadas  ventanas  y  nueve  menores  sobre  la  cornisa  abiertas  en 
el  muro  de  oriente  vierten  en  ella  una  luz  templada  con  el  color  de  las 
cortinas;  y  por  el  opuesto  lado  corre  una  cajonería  de  escogidas  ma¬ 
deras  encerrando  riquísimos  ornamentos  y  esquisitas  vestiduras.  Sus 
paredes,  aunque  ya  desnudas  de  las  obras  de  mas  estima  con  que  se 
envanece  el  Museo  de  Madrid,  contienen  en  mas  de  cuarenta  cuadros 
una  preciosa  galería  de  pinturas  nacionales  y  eslrangeras;  su  bóveda  la 
pintaron  Granello  y  Fabricio  según  aquel  género  de  menudo  y  capri¬ 
choso  dibujo,  de  vivo  matiz,  de  graciosos  enlazamientos  de  grecas,  fo¬ 
llajes  y  figurillas  á  que  se  ha  dado  el  nombre  de  grutesco.  Cubre  el  tes¬ 
tero  de  la  sacristía  un  altar  barroco  consagrado  á  una  Santa  Forma, 
que  preservada  de  los  ultrajes  de  los  zuinglianos  y  cedida  por  el  empe¬ 
rador  Rodolfo  á  Felipe  II  persevera  intacta  al  cabo  de  tres  siglos;  y  su 
colocación  solemne  en  aquel  sitio  á  presencia  de  Carlos  II  y  de  su  cor¬ 
te  queda  perpetuada  en  el  famoso  lienzo  del  retablo  ,  donde  el  pincel 
de  Claudio  Coello  reproduciendo  la  estancia  como  en  un  espejo  y  ani¬ 
mando  tanta  multitud  de  semblantes  y  personas ,  oscuras  muchas  por 
desgracia,  supo  dar  tal  movimiento  y  realce  á  una  regular  y  compasa¬ 
da  ceremonia  y  tanta  poesía  á  un  conjunto  de  retratos.  Descorrido  el 
lienzo,  aparece  en  el  camarin  la  custodia  bajo  un  templete  alumbrada 
por  una  especie  de  trasparente,  y  pendiente  de  la  bóveda  un  crucifijo 
de  bronce  como  sostenido  por  dos  ángeles  en  el  aire:  aquel  camarin 
espacioso  situado  á  espaldas  del  retablo  es  ostentoso  recuerdo  de  una 
época  política  y  artísticamente  degenerada,  con  la  cual  no  dicen  bien 
las  dos  banderas  de  S.  Quintín  colgadas  de  la  tribuna  real. 

El  coro  respira  la  grandiosidad  y  opulencia  propias  del  monarca 
mas  poderoso  de  la  cristiandad,  que  en  una  de  sus  sillas  venia  á  alter¬ 
nar  humildemente  con  los  monges  en  las  divinas  alabanzas  (1).  Su  si¬ 
llería  es  de  dos  órdenes  y  de  finas  maderas,  y  la  superior  se  adorna  con 

(  I)  La  silla  que  habitualmentc  ocupaba  Felipe  II  sin  la  menor  distinción,  es  la  última  del  tes¬ 
tero  que  forma  ángulo  con  el  lado  de  mediodía.  Allí  rezaba  en  1571  cuando  recibió  la  nueva  de  la 
victoria  de  Lepanto  con  tal  impasibilidad,  que  nada  se  traslució  basta  que  concluidos  los  oficios 
mandó  cantar  un  Te  Deum  en  acción  de  gracias.  Su  moderación  en  la  dicha  corresponde  bien  á  su 
serenidad  en  el  infortunio,  cuando  se  consoló  de  la  destrucción  de  su  invencible  armada  diciendo: 
«yo  no  la  había  enviado  á  pelear  contra  los  vientos,»  mostrándose  inaccesible  la  grandeza  de  su  áni¬ 
mo  á  los  halagos  y  rigores  de  la  fortuna.  Durante  la  obra  del  Escorial ,  estuvo  algún  tiempo  estre¬ 
chamente  aposentado  debajo  del  coro,  y  como  se  le  representase  la  molestia  que  con  esto  habia  de 
recibir,  respondió:  que  no  era  digno  de  estar  debajo  del  suelo  que  pisaban  los  siervos  de  Dios. 
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istriadas  columnas  corintias  de  primorosos  capiteles ,  agrupándose  en 
el  centro  basta  diez  y  seis  en  torno  de  la  silla  prioral  y  sosteniendo  un 
elegante  frontispicio.  En  medio  del  coro  se  levanta  un  gigantesco  facis¬ 
tol  descansando  sobre  pilastrones  de  bronce  y  coronado  por  un  tem¬ 
plete  de  doce  columnas,  entre  las  cuales  asienta  una  figura  de  la  Vir¬ 
gen,  y  sobre  la  cúpula  una  cruz  (1).  Los  enormes  libros  de  coro  for¬ 
man  una  rica  biblioteca,  adornados  con  preciosos  títulos  y  viñetas  por 
fray  Andrés  de  León  y  su  discípulo  fray  Julián  de  la  Fuente  el  Saz,  que 
engalanaron  con  todos  los  adelantos  de  su  época  el  arte  agonizante  de 
los  miniaturistas  é  iluminadores.  Dos  órganos  menores  en  tamaño, 
idénticos  en  forma  á  los  del  crucero,  ocupan  los  lados  del  coro,  y  su 
testero  tres  ventanas  y  otra  muy  rasgada  sobre  la  cornisa;  lo  restante 
de  las  paredes  desde  el  respaldo  de  las  sillas  basta  la  bóveda  está  cu¬ 
bierto,  lo  mismo  que  esta,  de  frescos  de  Cangiaso  y  Rómulo  Cincina- 
to,  representando  acciones  de  S.  Gerónimo  y  de  S.  Lorenzo  y  figuras 
de  virtudes.  Desde  allí  se  contempla  con  mas  desabogo  el  inmenso  re¬ 
cinto  de  la  basílica,  y  aparece  mejor  su  altura  abarcando  á  la  vez  el  pa¬ 
vimento  y  la  techumbre. 

En  las  bóvedas  de  los  antecoros  pintó  Jordán  cuatro  historias  de 
David  y  cuatro  de  Salomón ,  y  en  un  tránsito  que  corre  á  espaldas  del 
coro  se  adora  aquella  imágen  del  Hombre  Dios  espirante,  en  cuya  for¬ 
mación  parece  ablandado  el  mármol  imitando  la  palidez  de  la  muerte, 
obra  que  fué  el  orgullo  de  su  autor  Benvenuto  Cellini  (2).  De  esta  suer¬ 
te  en  el  Escorial  cada  rincón  guarda  su  joya;  y  cuando  ya  están  agota¬ 
das  al  parecer  las  impresiones,  place  recorrer  las  vastas  galerías  que 
dan  vista  á  las  naves  laterales,  y  trepar  por  las  escaleras,  é  internarse 
por  los  corredores  y  pasadizos  abiertos  en  el  grueso  de  los  muros ,  y 
admirar  la  osadía  del  artífice  en  el  seno  de  la  misma  robustez,  y  obser- 
var  de  cerca  la  magnitud  de  los  detalles  casi  imperceptibles  en  su  con- 

(1)  Tiene  el  coro  96  pies  de  largo,  56  de  ancho  y  84  de  alto  hasta  la  clave  de  la  bóveda  ;  sus  si¬ 
llas  son  124.  El  facistol  tiene  40  pies  de  ruedo  y  16  de  alto;  los  libros  de  coro  son  218,  y  se  custodian 
en  estantes  con  singular  esmero. 

(2)  En  la  cruz  se  lee  la  firma  del  autor:  Benvenulus  Zelinus  civis  FLorentinus  faciebat  1562. 
Trabajó  esta  figura  para  su  señor  el  duque  de  Toscana,  quien  la  regaló  á  Felipe  II.  £1  singular 
aprecio  que  de  ella  hacia  el  mismo  Cellini,  lo  revela  este  en  una  de  sus  obras.  «Aunque  tengo  hechas, 
dice,  muchas  estatuas  de  mármol,  no  haré  mención  sino  de  una,  por  ser  de  las  mas  difíciles  que  en 
el  arte  se  ejecutan,  y  son  los  cuerpos  muertos.  Esta  es  la  imagen  de  nuestro  Salvador  crucificado  en 
que  puse  grande  estudio,  trabajando  dicha  obra  con  la  diligencia  y  afición  que  merece  tan  precio¬ 
so  simulacro,  y  porque  sabia  ser  yo  el  primero  que  hubiese  ejecutado  crucifijos  en  mármol.» 


142 

junto,  y  sumir  los  ojos  en  la  profundidad  del  templo  desde  lo  alto  de 
la  cornisa  ó  desde  las  ventanas  de  su  cúpula.  Pero  nada  asombra  al 
par  de  la  grandiosa  pesadumbre  de  esta  suspendida  á  tamaña  altura: 
asentada  sobre  un  pedestal  cuadrado  que  ciñe  una  balaustrada,  corona 
otro  antepecho  igual  el  cuerpo  circular  en  que  se  abren  por  fuera  sus 
ocho  ventanas  intermediadas  por  pareadas  columnas  de  orden  dórico; 
y  al  creernos  ya  llegados  á  su  cúspide,  todavía  se  eleva  sobre  nosotros 
la  media  naranja,  y  sobre  esta  la  linterna  con  pirámide,  globo  y  cruz. 
Ante  aquella  eminencia  se  encogen  las  demas  cumbres  del  edificio  co¬ 
mo  ante  su  torre  de  liomenage,  y  los  pelados  cerros  de  norte  y  ponien¬ 
te  parecen  reconocer  un  competidor  en  aquel  monte  de  labrada  pie¬ 
dra.  El  pueblo  al  norte  se  despliega  en  anfiteatro,  asomando  por  cima 
de  las  vecinas  lomas  el  nevado  Guadarrama;  al  mediodía  ondula  un 
castañar  sombrío  hasta  la  raiz  de  quebrados  montes;  al  levante  en  di¬ 
rección  á  Madrid  dilátase  llanura  inmensa ,  y  mas  allá  de  los  vaporosos 
montecillos  que  cierran  á  primera  vista  el  horizonte  divisa  aun  el  ojo 
perspicaz  tres  términos  aéreos  perdidos  en  el  espacio. 

Y  no  se  limita  solo  al  sagrado  recinto  aquel  doble  carácter  de  reco¬ 
gimiento  y  magnificencia ;  el  mismo  reina  en  los  patios  y  corredores 
del  monasterio  ,  y  sobrecoge  de  lleno  con  suaves  al  par  que  profundas 
emociones  al  que  penetra  en  la  galería  baja  del  claustro  principal.  Sus 
cuatro  alas  que  comunican  al  patio  cada  una  por  once  arcos  cerrados 
con  vidrieras,  presentan  en  otros  tantos  arcos  á  lo  largo  de  sus  muros 
la  historia  del  Salvador  y  de  su  Madre  pintada  al  fresco  con  mejor  in¬ 
vención  y  dibujo  que  colorido,  y  en  sus  ángulos  ocho  tablas  de  mas 
esmerado  pincel  resguardadas  por  puertas  de  dos  hojas  conservan  toda 
su  frescura  (1).  En  la  banda  occidental  ábrense  cinco  de  estos  arcos, 
los  dos  estreñios  para  dar  paso  á  otros  claustros,  los  tres  centrales  á  la 
escalera  principal  que  en  veinte  y  seis  gradas  se  eleva  magnifica  y  des- 


(  I)  Contienen  estas  pinturas  cuarenta  y  seis  pasages  desde  la  Concepción  de  la  Virgen  hasta  el 
Juicio  final:  los  frescos  se  hicieron  todos  por  dibujos  de  Peregrino  Tibaldi,  hombre  de  imaginación 
fecunda  y  de  grandes  recursos,  apasionadísimo  á  la  escuela  de  Miguel  Angel.  Hostigado  por  la  im¬ 
paciente  prisa  del  monarca,  hubo  de  improvisar  sus  diseños  y  conliar  su  ejecución  á  simples  oficia¬ 
les,  no  pudiendo  concluir  de  su  mano  sino  cinco  ó  seis;  por  esto  es  tal  la  distancia  que  se  nota  en¬ 
tre  la  composición  y  el  colorido.  Las  pinturas  de  los  ángulos  son  el  nacimiento  del  Señor  y  la  ado¬ 
ración  de  los  Reyes  por  Luis  de  Carvajal  hermano  uterino  del  escultor  Monegro,  la  Trasfiguracion 
y  la  Cena  por  Rómulo  Cincinato,  la  Crucifixión  y  la  Resurrección  por  Tibaldi,  la  Ascensión  y  la 
Venida  del  Espíritu  Santo  por  Miguel  Carroso.  Forma  el  claustro  un  cuadro  de  840  pies,  el  ancho 
de  sus  galerías  es  de  24,  y  la  altura  de  sus  dos  órdenes  hasta  la  cornisa  superior  es  de  60. 


-  CASTILLA  LA  NUEVA 
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cansada  hasta  el  testero ,  donde  una  espaciosa  meseta  con  nichos  y 
asientos  convida  á  contemplar  aquella  parte  que  no  es  la  menos  impo¬ 
nente  del  edificio  (1).  A  derecha  é  izquierda  giran  dos  ramales  tam¬ 
bién  de  veinte  y  seis  gradas ,  hasta  desembocar  en  el  claustro  alto  ,  á 
cuyo  nivel  rodean  la  caja  de  la  escalera  catorce  arcos ,  abiertos  los 
nueve  y  cerrados  los  cinco  con  frescos  semejantes  á  los  del  claustro 
bajo;  la  bóveda  la  embelleció  Jordán  con  una  brillante  representación 
de  la  Gloria ,  mezclando  héroes  y  santos  con  personificaciones  alegó¬ 
ricas,  y  en  el  friso  trazó  con  fuego  y  energía  la  batalla  de  S.  Quintín, 
glorioso  origen  de  aquella  fábrica  cuyo  comienzo  está  el  rey  contem¬ 
plando  en  el  otro  lado  ,  recibiendo  la  traza  de  sus  inmortales  arqui¬ 
tectos. 

Desde  el  claustro  alto  puede  gozarse  la  perspectiva  esterior  del 
patio  cercado  de  dos  órdenes  de  galería,  dórico  el  inferior  y  jónico  el 
de  arriba ,  con  medias  cañas  entre  los  arcos  y  sus  correspondientes 
adornos  en  ambos  frisos;  una  balaustrada  con  globos  en  los  pedestales 
les  da  gentil  coronamiento.  En  el  centro  del  espacioso  jardín  guarne, 
cido  de  boj  y  matizado  de  llores,  álzase  un  lindo  templete  octógono 
sustentado  por  ocho  columnas  dóricas,  ceñido  de  balaustres  sobre  el 
cornisamento,  cerrado  por  una  alta  cúpula  hemisférica  que  remata  en 
cruz.  Cuatro  portadas  introducen  á  su  interior  revestido  de  mármoles; 
en  los  cuatro  lados  cubiertos  campean  dentro  de  nichos  las  estátuas 
de  los  Evangelistas  que  dan  nombre  al  patio,  bellamente  esculpidas  en 
mármol  con  sus  atributos  por  el  insigne  Monegro;  y  del  pié  de  cada 
una  brota  una  fuente ,  manteniendo  el  caudal  de  cuatro  verdosos  es¬ 
tanques.  El  apacible  murmullo  de  las  aguas,  el  esmalte  de  las  llores, 
las  graciosas  formas  del  templete  cortando  las  prolongadas  líneas  de 
los  claustros,  como  reflejo  de  la  grandiosa  cúpula  del  templo  que  por 
cima  de  ellos  asoma  (2),  triunfan  de  la  regularidad  y  monotonía  de  aque¬ 
lla  arquitectura,  y  forman  un  conjunto  encantador  y  risueño  que  ape¬ 
nas  pudiera  realzar  la  propia  fantasía. 

Solo  es  capaz  de  sostener  su  competencia  la  belleza  de  los  mirado¬ 
res  abiertos  en  el  mismo  claustro  ácia  la  fachada  meridional.  Corren  al 

(1)  Tiene  la  escalera  de  largo  59  pies,  de  ancho  41,  y  82  «le  elevación.  Trazóla  Juan  Bautista 
Castello  conocido  por  el  Bergamasco,  hábil  piotor  y  arquitecto  á  quien  Felipe  II  desde  1567  atra¬ 
jo  á  su  servicio:  fue  padre  de  Fabricio  y  Nicolás  Granellu  que  pintaron  varias  bóvedas  de  grutescos. 

(2)  Véase  la  lámina  del  patio  de  los  Evangelistas. 
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pié  de  ella,  y  dan  vuelta  al  edificio  por  el  lado  de  oriente,  amenos  pen¬ 
siles  compartidos  en  cuadros  de  llores,  de  cuyo  centro  saltan  hasta  do¬ 
ce  fuentes;  y  de  trecho  en  trecho  pareadas  escaleras  taladrando  el  ter¬ 
raplén  dan  salida  á  la  frondosa  huerta  que  en  lo  mas  bajo  se  dilata.  ¡Qué 
delicioso  es  pasear  aquellas  tersas  calles  aspirando  el  balsámico  am¬ 
biente  de  una  tarde  de  verano!  ¡Qué  delicioso  el  contemplar,  desde  la 
apartada  galería  de  la  Compaña  (1)  ó  desde  cualquiera  de  las  trecien¬ 
tas  ventanas  que  dan  al  indicado  lienzo,  las  doradas  huellas  de  los  últi¬ 
mos  rayos  sobre  aquella  vejetacion  tan  densa  y  robusta,  sobre  aquellas 
quebradas  tan  pintorescas!  Evitando  las  funerales  sombras  que  á  la  hora 
del  crepúsculo  brotan  de  su  seno  los  monumentos,  el  alma  fatigada  de 
conversar  con  los  difuntos  templa  allí  las  impresiones  harto  severas  del 
edificio  con  otras  mas  suaves,  y  abre  todos  los  sentidos  á  la  armonía  de 
la  naturaleza,  que  en  su  perenne  vida  incesantemente  renovada  nos  ha¬ 
bla  también  de  Dios  como  la  fugacidad  de  las  generaciones  y  los  ina¬ 
nimados  restos  de  su  grandeza. 

Otro  tanto  espacio  que  el  claustro  principal  ocupan  los  cuatro  me¬ 
nores,  circuidos  de  tres  órdenes  de  galería  y  completamente  idénticos 
entre  sí,  sin  mas  ornato  que  sus  buenas  proporciones.  En  el  centro  de 
las  alas  que  en  forma  de  cruz  los  dividen ,  levántase  sobre  los  techos 
una  cuadrada  torre  que  sirve  de  lucerna ,  y  cuyo  interior,  no  cortado 
en  pisos  desde  el  suelo  hasta  la  cúpula,  contiene  doce  puertas  y  multi¬ 
tud  de  ventanas  con  una  fuente  en  medio.  Es  grato  perderse  por  aquel 
laberinto  de  escaleras,  tránsitos,  habitaciones,  siquiera  sea  llana  su 
estructura ,  y  admirar  donde  quiera  el  orden  y  la  solidez.  Pero  todavía 
hay  goces  para  el  artista  mucho  mas  vivos,  que  constituyen  una  esfera 
aparte,  y  que  apenas  indicamos  por  no  desflorarlos  con  baria  rápida 
descripción.  En  el  claustro  bajo  la  iglesia  vieja,  salón  cuyos  lisos  mu¬ 
ros  sirvieron  de  templo  provisional  durante  la  fábrica,  y  las  dos  salas 
de  capítulos  cuyas  bóvedas  adornaron  con  bellísimos  grutescos  Eabricio 
y  Granello,  encierran  obras  maestras  de  Ticiano  y  de  Ribera,  caprichos 
del  Rosco,  retratos  de  Pantoja;  el  claustro  alto  adorna  sus  paredes  con 
escelentes  originales  de  Navarrele  el  mudo  y  de  Jordán;  el  Aula  de  mo- 

(1)  Dase  este  nombre  á  una  porción  de  edificio  añadida  al  gran  cuadrilongo  acia  el  ángulo  del 
sudoeste  por  Francisco  de  Mora  sucesor  de  Herrera,  y  destinada  á  varios  edificios  y  talleres  de  la 
casa.  Acia  los  jardines  presenta  al  oriente  y  al  sur  dos  órdenes  de  galería  de  gentil  estructura,  dó¬ 
rico  con  arcos  el  de  abajo  y  jónico  el  superior  con  arquitrave  plano. 


ral ,  el  camarín ,  la  celda  prioral ,  la  sala  de  Capas  conservan  aunque 
mermado  su  tesoro  de  pinturas  y  preciosidades ,  y  en  el  testero  del 
vasto  refectorio  preside  dignamente  la  famosa  Cena  del  Ticiano  (1). 

Pero  vence  en  ornato  á  las  demas  estancias  la  biblioteca ,  templo 
magnífico  que  abrió  Felipe  II  á  las  ciencias  como  tributarias  de  la  re¬ 
ligión  y  emanaciones  de  la  suma  sabiduría  ,  y  que  embellecieron  las 
artes  con  su  halagüeña  pompa.  No  apreciaremos  los  tesoros  de  erudi¬ 
ción  que  encierra  su  lujosa  estantería ,  ni  contaremos  sus  millares  de 
volúmenes,  ni  seguiremos  los  incrementos  progresivos  que  lian  multi¬ 
plicado  el  precioso  legado  del  fundador ,  ni  sobre  sus  importantes  có¬ 
dices  y  manuscritos  ensayaremos  un  estudio  que  fuera  tarea  de  muchas 
vidas  y  de  generaciones  enteras,  ni  siquiera  recorreremos  las  ricas  ilu¬ 
minaciones  de  su  Códice  Aureo  vinculado  desde  el  siglo  XI  al  imperio 
de  Occidente  y  las  espresivas  y  misteriosas  imágenes  de  su  brillante 
Apocalipsis  (2).  Oculta  é  inagotable  mina ,  para  cada  ramo  guarda  sus 
riquezas  la  biblioteca  Escurialense;  oráculo  seguro  y  venerando  ,  á  to¬ 
dos  instruye  ,  á  todos  contesta,  al  literato,  al  historiador,  al  anticuario, 

( 1)  De  esta  dice  el  P.  Sigüenza  «que  los  apóstoles  pintados  parecen  los  vivos ,  y  los  frailes  vivos 
parecen  los  pintados.»  Los  cuadros  contenidos  en  dichas  piezas  pasan  de  200  ,  sin  contar  casi  otros 
tantos  de  mérito  inferior  que  adornan  los  claustrillos.  £n  la  iglesia  vieja  sobresalen  el  martirio  de 
S,  Lorenzo  y  la  Adoración  de  los  reyes,  de  Ticiano ;  el  entierro  de  Jesucristo  del  mismo  autor  y  la 
célebre  Virgen  del  Pez  de  Rafael  han  pasado  al  Museo  de  Madrid  con  otros  muchos  lienzos,  sus¬ 
tituidos  al  presente  por  otros  que  yacían  olvidados  en  varias  granjas  del  monasterio.  Sin  embargo, 
todo  él  abunda  todavía  en  copias  y  hasta  en  originales  de  los  mas  insignes  pintores  españoles  é  ita¬ 
lianos.  Son  dignas  de  atención  por  sus  fantásticas  y  enérgicas  alegorías  de  los  vicios  y  pasiones  hu¬ 
manas  las  tablas  de  Gerónimo  Rosco  ó  tal  vez  Rosch,  cuyo  estilo,  si  bien  floreció  en  el  siglo  XVI, 
recuerda  mucho  el  de  la  edad  media. 

(2)  Ocupa  esta  biblioteca  un  salón  de  194  pies  de  largo  y  32  de  ancho:  situado  entre  el  muro 
de  la  fachada  principal  y  el  atrio  de  los  Beyes  ,  báñalo  la  luz  del  sol  á  todas  horas.  Formó  el  pri¬ 
mer  núcleo  de  ella  la  librería  particular  del  mismo  Felipe  que  constaba  de  2000  cuerpos,  pero  au¬ 
mentada  con  grandes  adquisiciones  y  copiosos  legados  de  particulares ,  pasaba  ya  de  18,000 cuando 
se  puso  bajo  la  dirección  del  sabio  Arias  Montano,  á  quien  sucedió  el  P.  Sigüenza :  en  la  actuali¬ 
dad  llega  su  caudal  á  30,000  volúmenes.  Hay  en  ella  piezas  reservadas  que  contienen  preciosos  au¬ 
tógrafos  ,  libros  persas  y  chinos,  ricas  colecciones  de  estampas  y  dibujos ,  de  famosos  artistas,  y  de¬ 
vocionarios  con  bellísimas  miniaturas  :  el  Códice  Aureo ,  que  comprende  los  cuatro  evangelios,  fue 
concluido  en  el  reinado  del  emperador  Herique  III,  y  el  Apocalipsis  según  su  lujo  y  esmero  parece 
dos  siglos  posterior.  La  biblioteca  alta  que  cae  encima  de  la  principal,  también  capacísima  y  ador¬ 
nada  con  cincuenta  retratos  de  españoles  ilustres  en  ciencias  y  letras,  encierra  mas  de  4000  manus¬ 
critos,  es  decir,  casi  un  tercio  de  los  que  atesoraba  antes  del  fatal  incendio  de  1671,  Los  arábigos, 
que  tanta  luz  arrojan  sobre  la  dominación  sarracena  en  España  ,  pertenecieron  á  Muley  Cidau  rey 
de  Marruecos  y  fueron  apresados,  reinando  Felipe  III,  con  la  nave  que  los  conducía.  Los  hay 
también  preciosos  para  conocer  nuestra  edad  media,  tales  como  el  códice  de  Vigila  monge  de 
S.  Martin  de  Albelda  compilado  en  el  siglo  X,  las  colecciones  de  Cortes,  y  multitud  de  documen¬ 
tos  históricos  y  literarios,  poco  leídos  ó  del  todo  ignorados  en  medio  de  tanta  comezón  de  escribir 
que  no  se  harta  de  repeticiones  y  vulgaridades. 


al  orientalista;  y  los  mas  lozanos  frutos  del  campo  de  las  letras  han  cre¬ 
cido  fecundadas  con  el  riego  de  aquella  fuente.  Pero  nosotros  empu¬ 
jados  por  nuestro  destino  de  viajeros,  y  sedientos  en  el  seno  de  la  mis¬ 
ma  abundancia  de  los  caudales  que  brindan  á  mas  quietas  y  detalladas 
investigaciones,  debimos  contentarnos  con  admirar  el  aparato  esterior, 
las  mesas  de  mármol  y  pórfido,  los  bellos  retratos  de  los  monarcas  aus¬ 
tríacos,  y  contemplar  meramente  las  ciencias  en  las  ingeniosas  perso¬ 
nificaciones  ,  alegorías  é  historias  con  que  Peregrin  Tibaldi  en  la  bó¬ 
veda  y  Bartolomé  Carducho  en  las  paredes  representaron  su  condición 
y  sus  atributos  ,  sus  beneficios  y  trofeos  (1). 

A  este  glorioso  depósito  del  saber  añadiendo  la  viva  antorcha  de  la 
enseñanza  aquel  monarca  tan  calumniosamente  tachado  de  bárbaro  y 
supersticioso  ,  estableció  para  los  monges  un  colegio  ,  para  alumnos 
estemos  un  seminario ,  donde  se  instruyeran  en  las  ciencias  eclesiás¬ 
ticas.  Separados  del  monasterio  ambos  departamentos  por  el  atrio  de 
los  Reyes,  ocupan  cuatro  claustrillos  en  todo  semejantes  á  los  de  aquel, 
dominados  también  por  una  torre  ó  lucerna  en  la  intersección  de  sus 
alas.  Aunque  no  debe  competerles  otro  elogio  que  el  de  su  capacidad 
y  buena  distribución ,  detiénense  con  placer  los  ojos  en  un  espacioso 
salón  ó  paseo  situado  entre  dos  claustros  y  rodeado  de  arcos  y  balcones, 
al  cual  corresponde  otro  en  el  piso  superior;  y  nada  faltaría  á  su  belle¬ 
za,  si  en  el  confuso  fresco  con  que  cubrió  el  techo  y  los  ángulos  un  tal 
Llamas  á  principios  del  pasado  siglo,  hubiera  seguido  mas  dignamen¬ 
te  las  huellas  de  Jordán. 

Restó  pues  al  soberano  para  habitación  suya  una  cuarta  parte  es¬ 
casa  de  la  escelsa  fábrica  que  habia  levantado  ,  un  templo  para  Dios  y 
una  choza  para  sí.  Y  en  efecto  no  pasa  de  una  humilde  y  reducida  cel¬ 
da  la  estancia  donde  moró  y  acabó  sus  dias  el  espléndido  fundador;  y 
aquellas  desnudas  paredes,  aquel  suelo  de  ladrillo,  la  sencilla  poltrona, 
los  taburetillos  de  tijera  en  que  descansaba  su  gotosa  pierna,  el  raido 
escritorio  de  terciopelo  en  que  á  su  lado,  y  bajo  su  dictado  muchas  ve¬ 
ces,  despachaba  el  ministro,  no  infunden  menor  reverencia  que  cuan- 


(1)  Forma  la  bóveda  siete  comparticiones ,  donde  se  representan  por  su  orden  la  Gramática,  la 
.Retórica,  la  Dialéctica,  la  Aritmética,  la  Música,  la  Geometría,  la  Astronomía  en  figuras  de  ma¬ 
tronas,  y  al  lado  de  las  ventanas  cuatro  personages  los  mas  eminentes  en  aquel  ramo  del  saber  ; 
desde  la  estantería  basta  la  cornisa  hay  historias  alusivas  á  la  misma  cienqia:  ocupan  los  testeros  la 
Filosofía  y  la  Teología.  Estas  pinturas  al  fresco  sobresalen  entre  cuantas  adornan  el  Escorial  ,  asi 
por  su  ejecución  como  por  la  invención  en  que  tuvo  parte  el  P.  Sigüenza. 


( ) 

to  ha  desplegado  hasta  allí  el  Escorial  de  grandioso  y  opulento.  A  nin¬ 
gunos  otros  ceden  en  brillo  los  recuerdos  que  impregnan  aquel  am¬ 
biente,  que  consagran  aquel  asilo  del  genio,  del  poder  y  de  la  piedad 
mas  sincera;  porque  Felipe  realzaba  sus  prendas  de  rey  y  borraba  sus 
lunares  de  hombre  con  las  virtudes  de  cristiano.  Sus  homenajes  á  Dios 

O 


alternaban  con  los  cuidados  de  la  monarquía,  y  sus  largas  jornadas  ro¬ 
badas  al  sueño  y  al  descanso  se  repartían  entre  su  Criador  y  Juez  y  sus 
pueblos  y  vasallos  (1).  Mas  que  de  años  abrumado  de  fatigas,  lisonjeóle 
la  idea  de  morir  en  el  Escorial,  y  quiso  por  sí  mismo  llevar  los  huesos 
g i  su  sepulcro;  recorrió  en  litera  todo  el  edificio  despidiéndose  de  su 
obra  predilecta;  y  en  su  dormitorio  puesto  á  nivel  del  presbiterio,  bus¬ 
cando  sus  últimos  consuelos  en  el  altar  que  divisaba  desde  el  lecho  de 
dolor,  templó  por  dos  meses  lo  acerbo  de  sus  padecimientos ,  despi¬ 
dióse  de  los  suyos,  y  el  15  de  setiembre  de  1508  durante  su  frecuen¬ 
tada  misa  del  alba  entregó  el  alma  á  Dios,  de  cuya  fé  habiasido  el  mas 
celoso  campeón,  de  cuya  soberanía  el  mas  venerado  representante. 

¡Ah  !  su  indignada  sombra  ya  no  había  de  ver  lucir  en  su  palacio  un 
rayo  de  grandeza ,  una  era  de  sólida  ventura;  incapaz  de  reconocer  su 
sangre  en  las  venas  de  su  estirpe,  pudo  lamentar  en  su  hijo  una  bon¬ 
dadosa  pero  funesta  flojedad,  en  su  nieto  un  desmedido  amor  á  los  pla¬ 
ceres  y  un  total  entrego  á  sus  validos,  en  su  biznieto  una  alma  mas  en¬ 
fermiza  que  su  cuerpo;  y  luego  ver  instalados  en  su  trono  los  descen¬ 
dientes  del  constante  rival  suyo  Enrique  de  Bearne ,  y  desdeñada  en 
odio  de  la  casa  Austriaca  aquel  monumento  de  su  gloria;  mas  tarde  las 
cacerías  de  Carlos  IV,  la  licenciosidad  de  la  corte,  la  prisión  escandalosa 
del  príncipe  heredero;  y  por  último  espelidos  de  su  mansión  los  reli¬ 
giosos  cuyo  protector  y  compañero  honrábase  de  ser.  Y  si  en  una  noche 
de  invierno,  reanimándose  su  yerto  polvo,  pascara  la  larga  lila  de  salo¬ 
nes  habitados  por  su  posteridad,  hallaríalos  bien  cambiados  y  tan  agenos 
de  la  noble  sencillez  como  del  grandioso  aparato  que  alternativamente 
empleaba  en  sus  construcciones;  en  las  colgaduras,  sillerías,  adornos 


(1)  «Su  devoción  y  piedad  ,  dice  Cabrera  (Lib.  V  II ,  c.  22  )  ,  jamás  fue  vencida  en  cosa  del  ofi¬ 
cio  divino  por  larga  que  fuese ,  mas  ella  vencia  a  todos  muchas  veces...  .Recogíase  tarde  al  reposo 
para  alentar  y  volver  mejor  al  trabajo  ordinario  de  su  oficio  de  rey;  y  á  las  cuatro  de  la  mañana 
decian  los  niños  de  aquella  religiosísima  casa  la  misa  del  alba  ,  que  por  su  vida  mandó  se  dijese 
por  él  y  por  la  de  los  sucesores;  y  siendo  forzoso  el  despertalle  el  canto  y  voces,  pareciéndole  de  án¬ 
geles,  no  permitió  alterar  la  hora  ,  cuando  suelen  tener  el  mas  agradable  sueño  los  que  ocupados 
en  actos  bien  profanos  truecan  el  tiempo  y  tienen  las  mañanas  por  el  paraíso  de  su  descanso.  i> 
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de  sobremesa  veria  retratada  la  época  de  Carlos  IV;  sonreída  compa¬ 
rando  con  la  modestia  de  su  retrete  el  lujo  del  despacho  y  de  las  piezas 
inmediatas  pavimentadas  y  cubiertas  de  primorosos  embutidos  de  ma¬ 
dera;  ofenderían  su  severidad  las  escenas  de  toros  y  meriendas  y  ple¬ 
beyas  costumbres  representadas  en  las  brillantes  tapicerías,  que  han 
desalojado  casi  enteramente  de  aquellos  muros  los  cuadros  de  asunto 
heroico  ó  religioso  despertadores  de  generosos  sentimientos.  Quizá 
entonces  se  arrepintiera  de  sus  desvelos  de  fundador  y  de  rey,  y  bus- 
caria  otra  vez  la  tumba;  pero  en  aquella  galería  que  llaman  salado  ba¬ 
tallas  (1)  todavía  reconociera  con  placer  los  frescos  que  hizo  pintar  á 
FabriciováGranello,  de  un  lado  la  incursión  de  Juan  II  por  la  vega  de 
Granada  ,  inestimable  tipo  de  una  espedicion  y  combate  de  la  edad  me¬ 
dia,  del  otro  su  propio  triunfo  de  S.  Quintín  que  baria  palpitar  su  co¬ 
razón  como  un  lejano  recuerdo  de  gloria  y  juventud. 

Sin  embargo  la  distribución  del  palacio  ha  sufrido  escasas  varia¬ 
ciones:  su  entrada  es  la  misma  por  la  fachada  del  norte;  su  grandioso 
patio,  rodeado  de  galerías  cerradas  como  el  principal  del  convento  y 
coronado  de  balaustres ,  se  ha  dividido  en  tres  para  dar  aumento  á  las 
habitaciones  á  costa  de  su  esplendor  y  desahogo;  la  escalera  cambiada 
por  Villanueva  despliega  la  ostentación  compatible  con  la  estrechez 
del  sitio.  A  espaldas  de  la  capilla  mayor  en  la  estremidad  oriental  fór¬ 
mase  otro  patio  encerrado  dentro  de  las  piezas  reales,  figurando  este 
cuerpo  avanzado  en  la  planta  del  edificio  el  mango  de  la  parrilla.  Las 
vistas  esteriores  del  palacio  por  el  norte  caen  á  la  lonja,  por  el  oriente 
á  los  jardines  que  con  sus  cuadros  de  ñores  le  ciñen  cual  bordada 
alfombra. 

Pero  en  el  siglo  pasado  pareciendo  todavía  sobrado  austera  esta 
morada,  Carlos  IV,  entonces  príncipe  de  Asturias,  convirtió  en  jardín 
ácia  1 7 7*2  la  falda  oriental  de  la  colina  donde  asienta  el  monasterio, 
y  al  estremo  de  largas  y  densas  calles  de  árboles  erigió  un  vasto  pa¬ 
bellón  ó  mas  bien  casa,  cuya  planta  forma  una  cruz  de  tres  brazos. 


(1)  Ocupa  toda  la  longitud  de  esta  pieza  ,  que  es  de  198  pies  por  20  de  ancho,  la  espedicion  de 
Juan  II  y  batalla  de  la  Higueruela  copiada  cuidadosamente  de  un  lienzo  de  130  pies  de  largo  que 


se  encontró  en  el  alcázar  de  Segovia ,  pintura  antigua  que  con  recomendable  celo  mandó  renovar 
Felipe  II ,  conservándonos  los  trages ,  armas  ,  orden  de  batalla  y  modo  de  guerrear  de  aquel  siglo. 
Aquel  fresco  dice  mas  cjue  una  crónica  ,  y  es  tan  curioso  el  conjunto  como  variados  é  interesantes 
los  episodios.  Mas  alto  asunto  aunque  menos  original  por  la  época  á  que  pertenece  y  por  el  género 


de  milicia  que  allí  juega,  ofrece  la  batalla  y  toma  de  S.  Quintin  :  en  los  testeros  se  representan  dos 
espediciones  a  las  islas  Terceras  hechas  en  el  mismo  reinado.  La  bóveda  está  pintada  de  grutescos. 
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Sus  numerosas  aunque  reducidas  estancias,  distribuidas  en  dos  pisos, 
son  un  depósito  de  artísticas  preciosidades  realzadas  con  el  moderno 
atavío:  vistas,  paisages,  batallas,  retratos,  la  historia,  la  religión  y  la 
mitología  prestan  asunto  á  innumerables  pinturas  donde  brilla  la  mano 
de  Jordán  y  de  Corrado,  de  Teniers ,  Rubens  y  Alberto  Durero,  de 
Guido  Reni  y  del  mismo  Rafael ;  bajos  relieves  de  marfil  que  revelan 
un  perfecto  estudio  de  la  antigüedad,  cuadros  de  porcelana,  piezas  de 
embutidos,  escalera  colgante  y  revestida  de  jaspes,  deleitan  agrada¬ 
blemente  los  ojos,  sino  llega  á  cansarlos  la  misma  copia  de  detalles. 
Todo  es  allí  minuciosidad,  lujo,  primor;  todo  suntuosidad,  grandeza, 
magestad  en  el  Escorial. 

La  casa  de  arriba  situada  al  sudoeste  en  el  centro  de  un  jardinci- 
to,  aunque  menos  grande  y  espléndida  que  la  del  Príncipe,  la  granja 
de  la  Fresneda  amena  por  sus  arboledas  y  estanques  á  media  legua 
del  monasterio ,  la  rústica  silla  labrada  en  peña  viva  en  medio  del 
castañar  desde  cuya  eminencia  solia  contemplar  Felipe  II  los  progre¬ 
sos  de  su  fábrica,  ofrecen  objeto  á  deliciosos  paseos,  como  juguetes 
del  arte  sembrados  en  derredor  del  gran  coloso.  Pero  cruzando  las 
espesuras  de  mediodía  surcadas  de  arroyuelos,  trepando  las  ásperas 
cumbres  de  enfrente,  allí  ostenta  la  naturaleza  toda  su  robustez  y  lo¬ 
zanía  digna  de  competir  con  el  monumento;  y  aparece  el  Escorial  una 
gigantesca  estátua  medio  desbastada  en  el  seno  de  su  cantera,  un  tro¬ 
feo  del  ingenio  y  del  poder  humano  plantado  en  el  centro  de  la  doma¬ 
da  rudeza  de  las  montañas. 


Capítulo  Uvctvo. 

Real  Sitio  de  S.  Ildefonso. 

Al  abrigo  de  los  montes  Carpetanos  que  separan  de  la  provincia 
de  Ávila  á  la  Nueva  Castilla,  á  pocas  leguas  del  Escorial,  crecieron 
ya  de  antes  otros  dos  monasterios,  que  entregados  boy  al  abandono 
prometen  menos  larga  vida.  S.  Martin  de  Valdeiglesias,  donde  ya  en 
el  siglo  XII  se  establecieron  los  cistercienses  bajo  los  auspicios  de 
Alfonso  VII,  ha  perdido  su  mas  rica  joya,  su  famosa  sillería,  cuyos 
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bellos  relieves  y  esmeradas  labores  platerescas  yacen  destinadas  á  ser 
el  ornamento  de  la  Universidad  madrileña  (1).  A  una  legua  de  allí,  den¬ 
tro  del  mismo  territorio  de  Avila  ,  S.  Gerónimo  de  Guisando  recostado 
en  una  ladera  entre  laureles  y  cipreses  domina  la  deliciosa  vega  de  la 
villa  de  S.  Martin  y  las  remotas  llanuras  de  la  corte;  sus  grutas  dieron 
el  primer  asilo  á  los  ermitaños  de  Italia  que  en  unión  con  algunos  de¬ 
sengañados  ó  proscritos  en  el  turbulento  reinado  de  don  Pedro  echaron 
los  cimientos  de  la  orden  geronimiana;  sus  célebres  toros  de  piedra, 
desgastados  y  medio  hundidos  en  una  viña  á  raiz  del  monte,  pasan  por 
monumentos  de  la  edad  romana  y  recuerdan,  según  algunos,  el  triunfo 
de  César  sobre  los  hijos  de  Pompeyo  (2);  y  al  lado  de  ellos  una  humil¬ 
de  venta  boy  destruida  presenció  en  19  de  setiembre  de  1468  el  re¬ 
conocimiento  de  la  augusta  Isabel  I  por  heredera  de  Castilla. 

Pero  no  es  este  el  itinerario  que  por  lo  común  atrae  al  viajero;  an¬ 
tes  marchando  al  norte  en  dirección  opuesta  busca  allende  del  Gua¬ 
darrama  la  frescura  de  los  jardines  y  el  murmullo  de  las  fuentes  que 
el  real  sitio  de  S.  Ildefonso  contrapone  á  la  magnificencia  del  Escorial 
para  robarle  la  predilección  de  los  monarcas.  Desde  el  pueblo  que  da 
nombre  á  la  soberbia  cordillera,  entra  en  el  suntuoso  camino  abierto 
en  el  siglo  pasado  para  la  comunicación  entre  las  dos  Castillas,  que 
escala  con  sus  curvas  y  rodeos  el  encumbrado  puerto  de  Navacerrada. 


(1)  Constaba  de  dos  órdenes  esta  sillería,  el  inferior  de  34  sillas,  y  el  superior  de  44.  En  los 
respaldos  de  las  primeras  se  representa  la  vida  de  Jesucristo ,  y  en  los  de  las  segundas  pasages  del 
antiguo  Testamento;  por  cima  corría  una  columnata  esculpida  con  todo  el  primor  plateresco,  y  en 
los  intercolumnios  se  veían  los  santos  de  la  orden  en  figuras  de  bajo  relieve  :  el  friso  y  el  corona¬ 
miento  estaban  cuajados  de  relieves  y  figuras.  El  facistol  correspondía  en  ornato  y  gusto  al  de  la 
sillería.  Parece  fue  su  artífice  Piafael  de  León  Toledano  ,  que  por  cierto  disgusto  se  acogió  al  mo¬ 
nasterio  ,  y  después  de  cuatro  años  de  trabajo  acabó  en  1571  su  obra,  que  costó  en  todo  27,663  rea¬ 
les.  Hizo  las  pinturas  del  altar  mayor  un  tal  Correa,  muy  elogiado  por  el  P.  Sigüenza. 

(2)  Estos  toros,  citados  distintas  veces  por  Cervantes,  eran  cinco  de  tamaño  natural,  si  bien  q 
uno  desapareció  ya  y  el  otro  con  dificultad  se  reconoce.  Sus  inscripciones  ,  tan  gastadas  desde  prin¬ 
cipios  del  siglo  XVI  que  según  Pedro  de  Medina  apenas  se  podían  leer,  decían  :  1.a  Ccecilio  Mete- 
Uo  consuli  II victori.  —  2.a  Longinus  Prisco  Ccesonio  palri  f.  c.  (fieri  curavit.) —  3 .*  Bellum 
CíEsaris  et  patrice  magna  ex  parte  confectum ,  Sex.  et  Gn.  Magni  Pompeji  flliis  hic  in  Balteta- 
nonim  agro  projligatis.  —4.a  Exercitus  viclor  hostibus  Jusis.  — 5 .*  L.  Porcio  ob  proainciam 
optime  admínistralam  fíasletani  populi  f.  c.  Salta  á  la  vista  que  los  Bastetanos  erau  pueblos  de  la 
Bélica,  y  que  la  batalla  en  que  derrotó  César  á  los  hijos  de  Pompeyo  se  dio  en  Munda,  dentro  del 
reino  de  Granada;  y  asi  no  se  esplica  la  existencia  de  semejantes  trofeos  en  lugar  tan  apartado  del 
teatro  de  la  victoria.  No  se  le  ocultaron  á  Ambrosio  de  Morales  estos  reparos,  y  el  crítico  P.  S¡- 
giienza  se  adelanta  á  decir  «que  las  inscripciones  de  los  toros  le  parecen  no  muy  auténticas,  como 
otras  muchas  de  que  está  lleno  el  mundo  y  en  España  no  liay  pocas.»  Esto  no  quita  que  los  toros 
sean  monumentos  romanos  en  memoria  de  alguna  hecatombe  ó  sacrificio,  como  los  animales  que  se 
ven  en  Segovia  ,  Avila  y  otros  pueblos  comarcanos. 
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Una  vez  llegado  á  la  cima  coronada  de  peñascos,  volviendo  la  espalda 
á  los  amarillentos  campos  que  atravesó,  despliégase  ante  sus  ojos  una 
vegetación  gigantesca  en  contraste  con  la  desnudez  acostumbrada. 
Franqueados  ya  los  límites  de  Castilla  la  Vieja  (1),  caracolea  el  cami¬ 
no  en  rápido  descenso  á  orilla  de  barrancos ,  de  cuyo  fondo  surgen 
bosques  de  pinos  y  abetos  tan  densos  como  cañaverales,  que  mezclan¬ 
do  sus  copas  y  entrelazando  sus  nervudos  brazos,  forman  un  piélago  de 
verdor  sombrío  y  un  laberinto  impenetrable.  Diríase  que  son  ordena¬ 
das  falanges  selvátivas  apiñadas  sobre  la  frontera,  á  cuya  vigilancia  está 
encomendada  la  custodia  de  aquellos  valles,  que  por  entre  cerros  mas 
suaves,  por  campos  asimismo  frondosos  conducen  al  viajero  á  la  má¬ 
gica  residencia  de  los  Borbones. 

No  fueron  desconocidas  de  los  anteriores  soberanos  la  amenidad 
y  frescura  del  sitio;  con  el  nombre  de  Valsain  ó  valle  de  abetos  (vallis 
sapinorum)  poseyeron  un  palacio  á  media  legua  de  la  Granja,  que  era 
propiedad  entonces  de  los  monges  de  S.  Gerónimo,  y  en  él  veranea¬ 
ban  hartas  veces  divertidos  con  la  caza  tan  abundante  en  las  espesuras 
del  contorno.  Felipe  II  lo  embelleció  al  principio  de  su  reinado  (*2)  con 
jardines  y  nuevas  habitaciones  cuyo  arquitecto  fué  Gaspar  de  Vega. 
Carlos  II  al  retirarse  de  una  de  sus  jornadas  lo  vió  arder  á  sus  espaldas, 
devorando  el  incendio  su  lado  de  poniente;  pero  todavía  subsiste  aun¬ 
que  sumido  en  el  abandono.  Sin  embargo  parecióle  mejor  á  Felipe  V 
la  situación  de  la  Granja  de  los  geróminos,  para  ensayar  en  ella  una 
imitación  de  Versalles  á  cuya  sombra  habían  corrido  sus  primeros  años, 
y  para  oponer  al  severo  monumento  de  la  casa  de  Austria  otro  mas  ri¬ 
sueño  y  conforme  al  espíritu  de  la  nueva  dinastía.  En  1710,  adquirida 
la  propiedad,  abriéronse  los  cimientos  del  edificio;  desmontáronse  las 
laderas  para  jardines,  trasformáronse  en  fuentes  y  rias  los  arroyos,  la¬ 
brábanse  tazas,  fundíanse  estátuas;  y  el  rey  establecido  en  Valsain 
activaba  y  dirigía  estos  trabajos,  pequeño  remedo  de  los  del  Escorial. 
Alzábase  la  capilla  trazada  por  D.  Teodoro  Ardemans,  y  en  17*25  pudo 
ya  ser  consagrada  y  erigida  en  colegiata  con  pingües  dotaciones.  Pero 

(1)  Aunque  el  real  sitio  de  S.  Ildefonso  pertenece  por  su  situación  a  la  provincia  de  Segovia, 
su  carácter  y  relaciones  que  estrechamente  le  unen  á  la  corte  bien  nos  autorizan  á  apartarnos  dos  ó 
tres  leguas  de  la  frontera  para  abarcarlo  en  este  tomo. 

(2)  «Hallábase  el  rey  en  el  bosque  de  Segovia,  gozando  de  lo  que  en  su  palacio  de  Valsain  au¬ 
mentó  en  edificio,  fuentes  y  jardines,  y  pasando  el  estío  (de  1566)  regaladamente.!)  (Cabrera, 
lib.  VII,  c.  3.) 
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en  10  de  enero  del  siguiente  año  presenció  el  naciente  sitio  un  rasgo 
de  desprendimiento,  á  cuya  esplicacion  no  alcanzan  el  tedio  del  gobier¬ 
no  ni  la  genial  melancolía  del  soberano:  Felipe  Y  en  plena  paz  y  en  la 
llor  de  sus  dias  abdicó  la  corona  á  tanta  costa  adquirida  en  su  primogé¬ 
nito  Luis,  sin  reservarse  mas  que  seiscientos  mil  ducados  y  por  retiro 
su  palacio  de  la  Granja.  Mudos  de  asombro  y  dolor  acompañaron  aquel 
dia  los  señores  de  la  corte  al  que  fué  su  rey  en  el  paseo  de  los  jardi¬ 
nes,  basta  que  preguntando  la  reina  al  duque  del  Arco:  «Alonso,  ¿por¬ 
qué  no  hablan?»  prorumpieron  en  lágrimas;  y  mandándoles  Felipe  ir  á 
acompañar  al  nuevo  rey  su  hijo,  quedóse  casi  solo  reducido  á  la  con¬ 
dición  privada. 

Ocho  meses  saboreó  sus  delicias  en  el  silencio  de  aquella  soledad, 
dos  veces  interrumpida  por  las  visitas  del  rey  Luis  siempre  dócil  y 
respetuoso;  pero  arrancóle  de  ella  en  los  primeros  dias  de  setiembre 
el  prematuro  fallecimiento  de  su  hijo,  y  trocó  de  nuevo  el  retiro  por 
la  corona.  No  por  esto  olvidó  Felipe  su  amado  sitio;  allí  recobró  la 
salud  en  1727,  y  para  sustraerle  á  sus  halagüeños  encantos  y  distraer¬ 
le  de  una  segunda  abdicación  dispuso  la  reina  un  largo  viaje  por  An¬ 
dalucía.  Entretanto  manos  eslrangeras,  porque  las  artes  yacían  entonces 
aletargadas  entre  nosotros,  no  paraban  de  adelantar  la  regia  construc¬ 
ción;  y  al  paso  que  los  franceses  Fermín  y  Thierri,  Dumandré  y  Pitué 
sembraban  los  jardines  de  gentiles  eslátuas  y  primorosas  esculturas, 
los  italianos  Procaecini  y  Sani  dirigian  sucesivamente  el  ornato  de 
palacio,  y  Jubarra  famoso  trazador  del  de  Madrid  delineó  sobre  el 
mismo  sitio  la  fachada  de  los  jardines  que  Sachetli  puso  luego  en  eje¬ 
cución.  En  1746  al  cerrar  los  ojos  Felipe  Y  dejó  ya  concluido  su  mo¬ 
numento;  y  la  reina  viuda  Isabel  Farnesio,  que  durante  el  reinado  de 
Fernando  YI  lo  escogió  por  morada,  se  encargó  de  completarlo.  Con 
esplendidez  singular  y  á  gran  costa  hizo  labrar  ademas  en  un  soto  que 
compró  á  dos  leguas  de  la  Granja  el  palacio  de  Riofrio  con  fachada  ce¬ 
ñida  de  balaustrada,  galería  abierta  al  mediodía,  patio  regular  y  espa¬ 
ciosa  escalera  (1);  ejemplo  que  imitó  en  nuestros  tiempos  otra  reina 
viuda,  María  Cristina  de  Rorbon  ,  edificando  sobre  el  camino  de  Se- 
govia  la  bella  quinta  de  Quitapesares. 

(1)  También  fueron  italianos  los  arquitectos  de  este  palacio  ;  hizo  la  traza  Virgilio  Ravaglio 
mas  en  grande  de  lo  que  deseaba  la  reina  viuda  ,  y  la  ejecutaron  Carlos  Fraschina,  Pedro  Sérmini 
y  por  último  José  Diaz  Gamones  que  lo  dió  concluido. 


En  torno  del  palacio  de  S.  Ildefonso  agrupáronse  desde  el  principio 
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J¿ó  informes  chozas  y  barracas  para  alojamiento  de  los  trabajadores,  que 
con  el  tiempo  crecieron  y  mejoraron,  y  que  Carlos  III,  igualando  el 
suelo  y  alineando  calles,  redujo  á  la  regularidad  de  un  lindo  pueblo. 
Una  magnífica  fábrica  de  cristales,  fundada  ya  por  catalanes  en  1728 
y  generosamente  protegida  por  los  soberanos,  atrajo  y  mantuvo  en 
actividad  continua  á  sus  moradores  fomentando  la  industria;  erigiéronse 
dos  iglesias  mas  para  servicio  de  la  población;  abrieron  los  infantes 
una  hermosa  calle  con  la  prolongadísima  casa  construida  para  habita¬ 
ción  de  sus  familias;  y  el  cuartel  de  Guardias  de  Corps  y  las  caballeri¬ 
zas,  las  casas  llamadas  de  Canónigos  y  de  Oficios  formaron  á  la  entrada 
del  sitio  una  sorprendente  plaza  en  declive,  cuyo  testero  ocupan  en 
su  mayor  elevación  el  palacio  y  la  colegiata.  La  fachada  de  palacio  solo 
ofrece  dos  cuerpos  de  poco  notable  arquitectura,  flanqueados  en  sus 
ángulos  por  dos  torres  de  agudo  chapitel;  pero  en  el  centro  resalta  la 
colegiata,  presentando  al  espectador  la  convexidad  de  su  ábside  bar¬ 
rocamente  adornada,  y  levantando  su  cúpula  y  sus  dos  torres  en  el  seno 
de  las  montañas  que  cobijan  á  S.  Ildefonso,  de  verdes  y  nevadas  galas 
alternadamente  revestidas. 

El  interior  de  esta  iglesia,  aunque  reformado  por  Sabatini  y  pintadas 
al  fresco  sus  bóvedas  por  Bayeu  y  Maella,  no  es  ni  muy  vasto  ni  muy 
elegante  á  pesar  de  las  buenas  pinturas  y  mármoles  que  la  decoran, 
y  conserva  indeleblemente  el  sello  del  barroquismo  en  que  fué  en¬ 
gendrada.  A  espaldas  del  presbiterio  en  el  fondo  de  una  pequeña  pieza 
está  el  sepulcro  que  erigió  Fernando  VI  á  la  memoria  de  su  buen  pa¬ 
dre  (1),  y  donde  se  le  reunió  en  1770  el  cadáver  de  su  segunda  esposa 
Isabel  Farnesio,  todo  según  los  deseos  del  fundador,  que  truncando  la 
serie  de  reyes  que  dormían  en  el  Escorial,  quiso  descansar  lejos  de  los 
Austríacos  en  su  doméstico  panteón.  La  urna  asienta  sobre  un  pedes¬ 
tal  de  mármol,  coronada  por  dos  medallones  con  retratos  del  rey  y  de 
la  reina,  y  acompañada  á  los  lados  por  dos  llorosas  figuras  de  virtudes; 
la  Fama  empuñando  el  clarín  levanta  el  paño  que  cubre  los  retratos; 
á  espaldas  de  la  urna  sube  una  pirámide  rematando  en  un  vaso  que 
figura  exhalar  perfumes,  y  dos  ángeles  sostienen  en  lo  mas  alto  el  es¬ 
cudo  de  las  reales  armas.  Las  estátuas  son  de  Pitué  y  Dumandré ,  la 


(1)  Léese  en  el  pedestal  :  Pliilippo  V ,  principi  máximo,  optimo  pai'enti,  Ferdinandus  F  l 
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traza  de  Sempronio  Subisati,  y  aunque  formado  de  mármoles  y  bronces 
su  recargado  conjunto  no  produce  honda  impresión  de  magnificencia. 

El  palacio  presenta  acia  los  jardines  su  fachada  principal ,  metidas 
entre  pilastras  y  medias  columnas  las  rejas  del  piso  bajo  y  los  balcones 
del  superior  que  llevan  barrocos  frontispicios,  y  corriendo  sobre  su 
cornisa  una  balaustrada  adornada  á  trechos  con  jarrones.  El  centro  de 
esta  fachada  trazado  por  Jubarra  ofrece  mayor  regularidad  y  elegancia 
en  sus  columnas  de  orden  compuesto  y  en  los  frontispicios  de  sus 
balcones;  y  descuella  sobre  lo  restante  su  ático  sostenido  por  cuatro 
cariátides,  entre  las  que  resaltan  las  armas  reales  y  dos  medallas,  con 
lindos  trofeos  en  el  remate.  En  ambos  flancos  del  palacio  fórmanse 
dos  patios  que  recortan  su  planta  cuadrilonga;  y  el  que  mira  al  medio¬ 
día,  describiendo  en  el  fondo  un  semicírculo,  y  abriendo  su  balconage 
dentro  de  dos  órdenes  de  arcos  con  nichos  entre  las  pilastras,  aparé- 
cese  vistoso  y  risueño  al  que  vuelve  de  los  jardines,  á  pesar  de  las 
desventajas  de  su  arquitectura.  La  capacidad  y  ornato  de  las  habita¬ 
ciones  tan  solo  cede  á  las  del  palacio  de  Madrid,  si  bien  adolecen  de 
aquel  carácter  uniforme  que  ya  hemos  observado  en  las  residencias 
de  nuestros  soberanos;  las  salas  bajas  reservan  mucho  que  admirar  en 
las  estáluas  y  antigüedades  que  atesoran  (1),  acumuladas  en  Roma 
dos  siglos  hace  por  la  insigne  Cristina  reina  de  Suecia,  y  adquiridas 
mas  tarde  por  Felipe  Y;  las  piezas  superiores  vénse  tapizadas  con  un  sin 
número  de  pinturas  escogidas,  y  para  que  no  le  falte  á  este  nuevo  Ver- 
salles  otro  punto  de  comparación  con  el  francés ,  también  holló  su 
pavimento  insolente  soldadesca  amotinada,  y  el  lo  de  agosto  de  1856 
aunque  incruento  no  fué  muy  desemejante  al  5  de  octubre  de  1789. 

Pero  la  principal  magnificencia  de  la  Granja  la  constituyen  los 
jardines,  y  de  estos  forman  las  fuentes  la  mejor,  la  peculiar  delicia.  Si 
en  algún  sitio  parecen  bien  las  representaciones  mitológicas,  es  cier¬ 
tamente  á  la  sombra  de  las  alamedas,  al  son  bullicioso  de  las  cascadas: 
lo  blando  y  voluptuoso  de  las  impresiones,  encadenando  por  lodos  lados 
á  los  sentidos,  no  permite  á  la  fantasía  levantarse  á  mucha  altura  del 
suelo,  y  evoca  con  atracción  irresistible  aquellas  imágenes  risueñas 
de  dríadas  y  silvanos,  aquellas  innumerables  fábulas  de  ninfas  y  semi- 

(1)  Machas  de  estas  preciosidades  las  cedió  Fernando  VII  al  Museo  de  Madrid  ¡  sin  embargo 
todavía  contiene  mas  de  cien  estatuas  ,  antiguas  las  mas  de  ellas,  y  algunos  ídolos  egipcios  con 
una  preciosa  colección  de  mármoles. 
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dioses,  que  pueblan  de  mil  encantos  las  faldas  del  olimpo  griego.  Asi 
un  mundo  de  estátuas  vivifica  aquel  vasto  recinto  de  verdor,  asómase 
á  sus  prolongadas  calles,  se  oculta  en  sus  enramadas  misteriosas;  y  al 
través  de  la  espesura  de  las  hojas  y  en  torno  de  los  pilones  de  las  fuen¬ 
tes  ostentan  sus  bellas  formas  y  gallardas  actitudes.  Para  las  horas 
frescas  y  apacibles  del  crepúsculo  hay  anchos  y  despejados  ramales, 
lindas  plazoletas ,  amenos  claros  ó  parterres  matizados  con  cuadros  de 
llores  y  sembrados  de  elegantes  jarrones  de  esquisito  adorno  y  relie¬ 
ves;  para  las  ardorosas  siestas  de  julio  frescas  sombras  y  asientos, 
sonoroso  murmullo  de  aguas,  susurro  de  árboles  movido  siempre  por 
regalada  brisa ,  opacas  sendas  que  escasamente  penetra  el  sol  para 
dibujar  en  el  suelo  menudas  redes  de  luz.  Pero  en  aquellos  dias  so¬ 
lemnes  por  su  rareza  misma,  en  que  el  cristalino  acopio  de  sus  aguas 
baja  de  una  á  otra  fuente  como  raudal  de  vida ,  y  brota  por  sus  caños 
tomando  las  mágicas  formas  que  el  artífice  le  prescribió,  entonces 
parecen  las  figuras  cobrar  alma  y  movimiento,  entonces  el  pacífico 
murmullo  se  vuelve  estruendo;  y  los  chorros  ora  lanzándose  á  las  nu¬ 
bes  de  donde  bajan  desatados  en  cataratas ,  ora  desparramándose  en 
vistosos  cambiantes,  tienden  sobre  los  árboles  y  sobre  la  concurrencia  . 
una  plateada  neblina  que  roba  su  mismo  azul  al  firmamento. 

Delante  del  palacio ,  y  cerrado  por  un  basamento  donde  asientan 
esfinges  y  grupos  de  niños,  estiéndese  un  delicioso  parterre ,  cuyos 
cuadros  de  boj  y  mirlo  bordan  las  ñores  con  su  vivo  esmalte ,  y  que 
adornan  sobre  pedestales  varias  estátuas  y  jarrones.  Allá  en  su  fondo 
deslizase  la  cascada  Nueva  sobre  diez  mesetas  de  diversos  mármoles, 
proveyéndose  de  un  estanque  circular  en  cuyo  centro  se  levantan  las 
tres  Gracias  sostenidas  por  tritones;  y  reforzadas  sus  corrientes  con 
los  surtidores  de  algunos  monstruos  y  fieras  por  los  pilones  repartidas, 
júntanse  abajo  en  el  remanso  semicircular  donde  Amfítrite  sentada  en 
su  concha  mira  retozar  en  torno  suyo  los  delfines,  los  cisnes  y  los  cé¬ 
firos,  combinando  sus  chorros  con  grata  variedad.  Dos  graderías  de 
mármol  sembradas  de  vasos  y  figuras  orillan  la  cascada  y  conducen  al 
cenador  que  la  domina,  octógono  templete  mas  recomendable  por  su 
posición  que  por  sus  macizas  formas,  revestido  por  fuera  de  jónicas 
pilastras  y  de  trofeos,  y  por  dentro  de  mármoles  y  mosáico  con  una 
preciosa  araña  pendiente  de  su  cúpula.  En  estraordinarias  solemnida¬ 
des  suele  reemplazarlo  un  fantástico  trasparente ,  en  cuya  cima  un 
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sol  artificial  ilumina  con  inflamados  reflejos  la  cascada;  ruedas  de  fuego 
giran  al  través  de  las  aguas  sin  apagarse,  de  los  árboles  brotan  luces, 
flameros  de  los  jarrones,  arcos  formados  por  vasos  de  colores  trasfor¬ 
man  el  parterre  en  salón  encantado,  mientras  se  responden  en  los  aires 
concertadas  melodías. 

Oculta  en  la  espesura  de  los  árboles  que  cierran  la  derecha  del 
parterre,  imita  la  fuente  de  Eolo  el  rumor  y  lucha  de  los  vientos  en¬ 
contrados,  chocando  violentamente  las  aguas  que  desde  el  centro  arro¬ 
ja  un  grupo  de  céfiros  aprisionados  por  su  dios  en  torno  de  un  peñas¬ 
co,  con  las  que  despiden  ocho  cabezas  mas  distribuidas  por  la  circun¬ 
ferencia.  Pero  á  la  izquierda  del  parterre  y  paralela  á  la  cascada  des¬ 
pliégase  la  admirable  serie  de  fuentes  conocida  con  el  nombre  de  car¬ 
rera  de  caballos,  por  donde  antes  bullía  libremente  un  arroyo.  En  las 
tres  sombrías  plazuelas  que  se  enfilan  á  la  entrada  brotan  otras  tantas 
fuentes,  la  primera  y  tercera  de  un  Cupido  asido  á  la  cornucopia,  la 
segunda  de  la  boca  de  un  pez  que  juguetea  con  una  ninfa ,  desparra¬ 
mándose  en  cristalino  abanico  del  cual  toma  su  denominación.  Al  bos- 
quecillo  sucede  una  vasta  plaza  ocupada  casi  toda  por  un  prolongado 
estanque  sembrado  de  delfines  ,  tritones  y  amorcillos  ,  escoltando  el 
carro  triunfal  de  Neptuno  que  en  el  centro  se  levanta  magestuoso ,  y 
vertiendo  raudales  como  por  fiesta:  súbense  dos  graderías,  y  en  lo  mas 
bajo  de  otro  estanque,  por  cuyos  pilones  desciende  en  tres  caídas  el 
agua  salida  de  la  boca  de  un  monstruo  marino  y  acrecentada  por  varios 
dragones,  Apolo  forma  un  gentil  grupo  con  la  diosa  de  la  sabiduría,  y 
á  la  serpiente  Pitón  atravesada  por  sus  flechas  convierte  la  boca  en 
impetuoso  surtidor.  Un  antepecho  de  hierro  cierra  el  testero  de  esta 
plaza,  cayendo  sobre  una  ria  que  partida  en  dos  brazos  parece  ceñirla 
y  aislarla ;  pero  tomada  á  la  derecha  la  linda  escalera  de  césped  que 
sale  al  pié  del  cenador,  y  atravesado  otro  espacioso  parterre,  se  llega 
subiendo  siempre  al  término  de  aquella  ria  que  baja  en  seis  cascadas 
antes  de  dividirse.  Ocho  estátuas,  que  representan  los  cuatro  elemen¬ 
tos  y  cuatro  géneros  de  poesía,  rodean  en  semicírculo  un  grandioso  es¬ 
tanque  circular,  en  medio  del  cual  aparece  temblando  la  bella  Andró¬ 
meda  encadenada  á  un  peñasco,  á  vista  del  colosal  dragón  que  instiga¬ 
do  por  dos  enemigos  genios  abre  las  fauces  para  devorarla ;  pero  á  su 
lado  está  Perseo  como  suspendido  en  los  aires,  blandiendo  la  cuchilla 
v  fascinando  al  monstruo  con  la  encantada  cabeza  de  Medusa,  y  Miner- 
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va  guarda  sus  espaldas  cubriendo  con  la  égida  á  su  protegido.  Y  al  bro¬ 
tar  de  la  fuente ,  entonces  la  fiera  revienta  en  agua  por  cada  escama 
formando  una  araña  esmaltada  con  los  colores  del  iris ,  y  el  chorro  de 
115  pies  que  despide  su  garganta  parece  la  cadena  que  la  mantiene 
prendida  á  la  bóveda  del  cielo. 

Mientras  el  brazo  derecho  de  la  ria  se  oculta  para  formar  la  casca¬ 
da  nueva,  el  otro  baja  descubierto  á  regar  un  lozano  plantel  de  flores 
y  frutales ,  y  antes  de  introducirse  en  su  recinto  atraviesa  un  puente- 
cilio  con  grupos  de  niños  en  sus  estreñios  y  dos  caños  á  su  lado.  Allí 
enfrente  y  al  pié  del  ángulo  de  palacio,  volviendo  la  espalda  á  las  esca¬ 
leras  que  á  él  conducen,  brota  la  fuente  de  Pomona  dentro  de  su  ova¬ 
lado  estanque;  y  el  agua  cayendo  de  pilón  en  pilón,  saltando  de  las  es¬ 
padañas  figuradas  entre  peñas  y  de  las  frutas,  espigas  y  guirnaldas  que 
ofrecen  varios  cupidos  á  Vertumno  y  á  Pomona,  forma  un  templete  de 
cristal  en  torno  de  las  deidades  campesinas ,  por  cima  del  cual  entre 
masas  de  verdor  el  palacio  asoma  su  flanco  gentilmente  (1).  Por  aquel 
lado  del  norte  varios  cercados  reservan  para  sus  augustos  dueños  sus 
goces  y  tesoros;  allí  como  en  su  propio  reino  apíñanse  las  flores,  allá 
los  árboles  ostentan  á  porfía  sus  delicados  frutos ,  acullá  las  tiernas  ó 
desvalidas  plantas  guarécense  en  lindas  estufas  de  los  rigores  del  in¬ 
vierno.  Mas  arriba  un  ingenioso  laberinto  retorciendo  sus  senderos  á 
guisa  de  araña  enreda  al  curioso  en  sus  inestricables  rodeos ,  presen¬ 
tándole  en  sus  árboles,  en  sus  muros  de  haya,  en  sus  glorietas  y  calle¬ 
jones  una  uniformidad  que  desespera. 

En  lo  mas  alto  de  los  jardines  ácia  el  estremo  oriental  un  gran¬ 
dioso  lago  ,  llamado  el  mar  por  la  imágcn  algo  reducida  que  de  él  ofre¬ 
ce,  recibe  de  los  inminentes  y  encumbrados  montes  los  caudales  que 
distribuye  entre  las  fuentes  y  obradores  de  tantas  maravillas.  En  su  ter¬ 
sa  superficie  se  refleja  la  casita  de  la  góndola  que  en  otro  tiempo  la 
surcaba  y  las  peñas  y  matorrales ;  y  sus  bordes  bien  alineados  por  un 
lado,  irregulares  y  formando  ensenadas  por  el  otro,  brindan  con  des¬ 
pejado  horizonte  y  con  dulce  y  melancólico  sosiego  al  que  se  cansa  de 
los  esfuerzos  del  arte  ,  de  la  sombra  y  de  los  rumores.  Eos  jardines 
continuando  á  su  derecha  toman  un  aspecto  mas  rudo  y  silvestre ,  y 
hacen  dudar  si  se  huella  ya  la  enmarañada  falda  del  monte;  tórnanse 


(1)  Véase  la  lámina  del  palacio  de  la  Granja  desde  la  fuente  de  Pomona. 
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pinares  las  alamedas,  y  la  fuente  del  Pino  metida  en  la  espesura  opo¬ 
ne  su  rusticidad  á  la  magnificencia  de  las  otras  y  su  frió  manantial  á  las 
prestadas  corrientes  de  aquellas. 

Descendiendo  del  grande  estanque  por  su  ángulo  de  mediodia,  crú- 
zanse  en  rectángulos  y  diagonales  una  multitud  de  anchas  y  despejadas 
alamedas  ,  cuyo  centro  forma  la  magnífica  plazuela  de  las  ocho  calles. 
En  las  esquinas  que  describen  estas,  levántanse  sobre  estanques  de 
mármol  blanco  ocho  arcos  de  lindo  adorno,  y  sobre  el  fondo  de  verde 
baya  que  cubre  su  respaldo  destacan  con  sus  atributos  las  estátuas  de 
Saturno  ,  Yesta  ,  Neptuno  ,  Ceres  ,  Marte  ,  la  Paz ,  Hércules  y  Minerva. 
Todas  al  brotar  los  caños  aparecen  cercadas  de  diversos  surtidores,  y 
rocíanse  las  plantas ,  y  hierven  en  espuma  los  pilones ;  y  para  mayor 
realce  de  esta  mágica  perspectiva  desde  las  gradas  del  pedestal ,  que 
plantado  en  el  centro  sostiene  el  grupo  de  Apolo ,  Mercurio  y  Pando¬ 
ra,  en  el  fondo  de  cada  una  de  las  ocho  calles  vénse  jugar  otras  ocho 
fuentes  mas  grandiosas  todavía  que  las  que  en  primer  término  se  pre¬ 
sentan. 

Las  cuatro  mas  inmediatas,  puestas  al  estremo  de  sus  calles  obli¬ 
cuas,  forman  parejas  simétricas  entre  sí;  las  dos  de  arriba  loman  su 
nombre  de  una  magnífica  taza  de  mármol,  sobre  la  cual  cuatro  delfi¬ 
nes  boca  abajo  sostienen  con  las  colas  otra  pequeña  taza  donde  brota 
el  agua  de  una  cornucopia  abrazada  por  dos  figuras.  Las  dos  de  abajo 
se  denominan  de  los  dragones  por  los  cuatro  que  sostienen  el  trípode 
de  Apolo ,  combinados  con  cuatro  delfines  y  otros  tantos  tritones  que 
confunden  sus  chorros  en  vistoso  juego.  Pero  enfrente  en  la  calle  su¬ 
perior  asoma  una  fuente  á  quien  toca  la  palma  por  lo  sencillo  é  inge¬ 
nioso  ,  si  bien  otras  la  vencen  en  aparato  y  esplendor.  Nada  anuncia 
de  pronto  su  sorprendente  efecto;  en  medio  de  un  pilón  circular  cua¬ 
tro  nereidas  sostienen  un  canastillo  lleno  de  frutas  y  de  flores ;  pero 
ábrense  los  caños,  y  el  canastillo  toma  proporciones  gigantescas  entre- 
legiendo  sus  mimbres  los  mismos  surtidores,  los  chorros  se  proyectan 
en  derredor  á  larga  distancia  del  pilón  trazando  una  bóveda  cuyo  cír¬ 
culo  crece  ó  disminuye  según  el  empuje  que  reciben,  y  del  centro  se 
levantan  ocho  surtidores  que  duplican  su  altura  y  otro  principal  que 
la  triplica,  lanzando  al  aire  una  pirámide  cristalina  (1). 


(1)  Véase  la  lámina  de  la  fuente  del  Canastillo. 
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La  calle  larga ,  que  se  estiende  desde  la  fuente  de  las  Tres  Gra¬ 
cias,  origen  de  la  cascada  nueva,  basta  la  de  Latona,  cortando  por  me¬ 
dio  la  plazuela  de  ocho  calles,  adorna  sus  encrucijadas  con  catorce  es¬ 
tatuas  ,  figurando  entre  ellas  Apolo  y  las  nueve  musas.  La  fábula  de 
Latona  inspiró  á  Renato  Fermín  la  idea  de  una  bella  y  espresiva  com¬ 
posición  que  el  agua  pone  en  movimiento:  la  afligida  madre,  abrazada 
por  sus  dos  sedientos  bijos  Apolo  y  Diana,  levanta  las  manos  al  cielo 
pidiéndole  venganza,  y  los  insolentes  villanos  convertidos  en  ranas  es- 
perimentan  sin  remedio  el  poder  de  la  querida  de  Júpiter  cuya  mendi¬ 
guez  ultrajaron.  Ocho  ranas,  sentadas  sobre  el  pedestal  octógono  que 
la  sostiene,  vierten  cristalina  en  verticales  chorros  el  agua  que  malig¬ 
namente  enturbiaron,  y  otras  ocho  sobre  una  grada  del  pedestal  se  la 
envían  recíprocamente,  formando  arcos  que  permiten  ver  el  juego  de 
dos  órdenes  de  mascarones ,  cuyos  raudales  á  modo  de  cascada  inun¬ 
dan  el  marmóreo  basamento.  Dentro  del  estanque,  interpoladas  con 
espadañas  cuyos  surtidores  brotan  en  abanico  ,  ocho  figuras ,  hechas 
ya  ranas  en  su  parte  inferior,  imploran  demasiado  tarde  la  misericordia 
que  negaron;  y  diez  y  seis  ranas  repartidas  por  el  borde  circular  des¬ 
piden  hácia  el  centro  sus  chorros ,  que  se  reúnen  por  cima  de  la  ca¬ 
beza  de  la  diosa.  Según  afloja  ó  aumenta  la  fuerza  del  empuje,  ora  se 
marcan  limpiamente  y  en  toda  su  elegancia  los  detalles  y  trasparentan 
las  estatuas ,  ora  lo  cobija  todo  una  cúpula  vaporosa  sobre  la  cual  se 
elevan  á  trechos  á  guisa  de  botareles  impetuosos  surtidores. 

Mayor  complicación  y  aparato  despliega  algo  mas  abajo  la  de  los 
baños  de  Diana,  arrimando  al  muro  un  cuerpo  arquitectónico  de  cin¬ 
cuenta  pies  de  altura,  y  mantenida  en  su  caudaloso  juego  por  el  vasto 
estanque  que  cae  á  sus  espaldas.  Los  tres  jarrones  que  coronan  la  fa¬ 
chada  y  en  sus  intermedios  dos  leones  abrazados  con  una  sierpe  vier¬ 
ten  gran  copia  de  agua ,  que  por  el  centro  rebosa  de  una  taza  donde 
la  derrama  á  boca  llena  un  mascaron,  y  por  los  lados  se  precipita  bu¬ 
lliciosamente  por  una  serie  de  cuatro  conchas  reforzada  por  otros  tan¬ 
tos  surtidores.  En  medio  ábrese  en  arco  una  gruta  revestida  de  con¬ 
chas  y  mariscos,  en  cuyo  fondo  Acteon  tañendo  la  flauta  acecha  con 
irreverente  curiosidad  á  Diana  sentada  en  una  gradería  de  mármol  á  la 
boca  de  la  gruta,  y  servida  por  seis  ninfas  que  parecen  sustraerla  á  las 
ávidas  miradas  del  mancebo,  por  si  no  basta  á  protegerlas  la  densa  llu¬ 
via  que  por  sus  gentiles  miembros  se  desliza.  Hierve  en  espuma  el  es- 
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tanque,  en  medio  del  cual  retozan  doce  grupos  de  ninfas  jugando  con 
perros,  venados  y  aves,  y  dos  de  ellas  asidas  á  peces  los  obligan  á  lan¬ 
zar  un  violento  chorro  que  describe  doble  arco.  Diz  que  el  fundador, 
alcanzando  á  ver  en  sus  postreros  dias  este  brillante  espectáculo,  dijo 
para  sí:  «tres  minutos  me  divertiste,  tres  millones  me  cuestas;»  ¡pero 
ojalá  que  las  profusiones  de  los  reyes  nunca  fueran  peor  dirigidas  por 
el  gusto,  ni  sus  objetos  de  mas  efímera  duración ! 

Felipe  Y  no  vio  ya  la  gran  plazuela  de  Diana  adornada  en  semicír¬ 
culo  con  cuatro  jarrones  y  seis  estátuas  de  ninfas  cazadoras,  ni  paseó 
el  lindo  parterre  que  desde  ella  basta  el  palacio  se  estiende  con  el 
mismo  ornato  de  jarrones  y  estátuas  y  variados  diseños  de  boj  esmal¬ 
tados  de  flores.  Allá  en  el  medio  se  levanta  sobre  su  estanque  un  en¬ 
cumbrado  risco ,  en  cuya  cima  vuela  montada  en  el  Pegaso  alado  la 
Fama  empuñando  la  trompeta,  y  atropellando  bajo  sus  pies  á  la  envi¬ 
dia  y  al  error,  á  la  malignidad  y  á  la  calumnia.  A  raiz  del  peñasco  cua¬ 
tro  figuras  de  rios  recostadas  en  sus  grutas  vierten  el  agua  de  sus  urnas 
en  el  estanque,  y  cuatro  delfines  montados  por  niños  en  el  borde  del 
pilón  lanzan  adentro  oblicuos  chorros  por  boca  y  narices.  A  flor  de 
agua  casi ,  cuatro  surtidores  como  obeliscos  suben  á  nivelarse  con  la 
cabeza  de  la  Fama;  pero  de  su  trompa  con  sordo  rumor  salta  de  pron¬ 
to  un  golpe  de  agua  disparado  como  una  flecha ,  hasta  remontarse  á 
ciento  y  treinta  pies  de  su  arranque.  En  torno  de  aquella  cristalina  co¬ 
lumna  ,  tan  maciza  que  hace  sombra  al  mismo  sol ,  y  cuya  cima  vela 
una  nube  de  vapores,  cae  desprendida  como  flotante  cabellera  el  agua 
deshecha  en  blancos  copos  y  en  menuda  lluvia;  y  no  toda  cae  ,  sino 
que  sus  partículas  mas  sutiles  se  evaporan  en  celages  por  el  firma¬ 
mento  (1).  Una  gasa  dorada  por  el  sol  ó  tornasolada  por  el  iris  se  tien¬ 
de  sobre  las  arboledas  del  contorno,  basta  que  las  postreras  masas  se 
desploman  con  acompasados  chasquidos,  la  concurrencia  se  disipa, 
el  silencio  renace,  y  salimos  suspirando  del  encantado  recinto. 


(1)  Véase  la  lámina  de  la  fuente  de  la  Fama. 
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Capítulo  ruaría. 


Cartuja  del  Paular.  Valle  de  Lozoya. 

De  un  lado  el  bullicio  de  la  corte ,  del  otro  el  silencio  y  soledad 
de  un  claustro;  allí  la  animación  y  esplendidez,  aquí  un  dia  la  austeri¬ 
dad  y  al  presente  el  abandono ;  allí  los  portentos  del  arte  y  las  deli¬ 
cias  de  los  jardines,  aqui  la  oscuridad  de  las  selvas  y  el  horror  subli¬ 
me  de  las  montañas:  tal  es  el  contraste  que  en  corto  espacio  presen¬ 
tan  el  sitio  de  S.  Ildefonso  y  la  Cartuja  del  Paular,  separados  tan  solo 
por  áspera  y  encumbrada  barrera  que  sirve  al  propio  tiempo  de  muro 
entre  las  dos  Castillas.  Para  descansar  de  la  penosa  y  árida  subida 
vuélvense  atrás  los  ojos  con  frecuencia  á  despedirse  de  las  amenas 
espesuras  y  regios  techos  que  á  vista  de  pájaro  dominan,  y  á  contem¬ 
plar  el  inmenso  rojizo  llano  de  Castilla  la  Vieja  sembrado  de  poblacio¬ 
nes,  entre  las  cuales  descuella  la  monumental  Segovia.  A  unos  cerros 
se  sobreponen  otros;  y  aun  después  de  llegados  á  la  cima  del  Reven¬ 
tón,  asoman  á  entrambos  lados  mas  fieros  y  agudos  picos,  señoreando 
á  lodos  sobre  la  derecha  el  de  Peñalara.  La  bajada  se  hace  muy  mas 
áspera  y  pendiente  que  la  subida ,  y  encrespan  el  horizonte  opuesto 
otras  cadenas  de  montañas,  ramales  desprendidos  de  la  gran  cordille¬ 
ra.  Grato  es  en  un  medio  dia  de  julio  bollar  por  aquellas  cumbres  la 
nieve  tendida  en  largas  sábanas  ó  serpeando  cual  riachuelo  guarecida 
entre  las  hendiduras ;  pero  en  los  dos  tercios  del  año  el  blanco  velo 
recogido  sobre  su  cabeza  se  tiende  hasta  sus  plantas,  envolviendo  al 
hondo  valle  en  nieblas  y  hielos  que  á  su  tiempo  se  desatan  en  cristali¬ 
nos  arroyos.  «¡Sitio  ,  esclama  un  historiador  de  la  orden,  tan  ingrato 
al  común  de  los  mortales  por  lo  destemplado  del  clima ,  por  lo  agres¬ 
te  del  suelo  y  por  lo  profundo  del  retiro,  como  amable  y  propicio  por 
esto  mismo  á  los  cartujos!» 

También  era  aquella  una  mansión  de  recreo  de  los  antiguos  reyes 
de  Castilla ,  aptísima  para  la  caza ,  único  solaz  de  sus  belicosos  tiem¬ 
pos;  y  de  los  pobos  y  álamos  que  en  él  crecian  tomó  el  distrito  el 
nombre  de  Pobolar  trocado  en  Paular  actualmente.  Acosaba  á  Enri- 
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que  II  el  de  Trastamara  el  remordimiento,  y  no  sería  este  el  único  ni 
el  mas  punzante,  de  haber  quemado  allá  en  sus  campañas  con  los  fran¬ 
ceses  un  monasterio  de  cartujos,  y  encomendó  á  su  hijo  que  en  repa¬ 
ración  de  su  culpa  construyera  una  casa  de  aquella  orden  desconocida 
hasta  entonces  en  sus  dominios.  Olvidaba  Juan  I  el  paterno  voto,  cuan¬ 
do  en  dia  de  Santiago  de  1590  se  presentó  á  recordárselo  un  monge 
de  Scala  Dei  fray  D.  Lope  Martínez;  y  el  rey  prometió  que  no  tras¬ 
currirían  tres  meses  antes  de  que  se  cumpliera ,  empeñando  al  mismo 
fin  su  generosa  cooperación  el  justicia  mayor ,  el  condestable  ,  el  al¬ 
mirante  y  los  mas  nobles  magnates  de  Castilla.  Como  si  presintiera 
el  soberano  que  ni  los  tres  meses  cabales  de  vida  le  restaban ,  en  29 
de  agosto  siguiente  lñzose  la  concesión  del  territorio  y  echáronse  los 
cimientos  de  la  fábrica,  que  con  doscientos  mil  pesos  á  ella  asignados 
muy  pronto  pudo  recibir  á  sus  nuevos  moradores  venidos  de  Scala  Dei 
junto  con  D.  Lope,  prior  de  la  naciente  casa.  Agrególe  Enrique  III 
su  propio  palacio  y  un  contiguo  santuario  de  Sta.  María,  y  concedió 
pastos  á  sus  cuantiosos  rebaños  y  vacadas ;  Juan  II  les  dió  en  propie¬ 
dad  el  rio  de  Lozoya  escluyendo  de  la  pesca  á  sus  mismos  criados ,  y 
esccdió  á  sus  antecesores  en  liberalidad  y  munificencia,  tanto  que  con 
los  sobrantes  de  aquellos  bienes  se  pensó  desde  1458  en  erigir  otra 
Cartuja,  que  al  cabo  en  1514  por  mediación  del  Gran  Capitán  se  esta¬ 
bleció  en  el  bello  suelo  de  Granada. 

Pero  el  verdadero  poder  de  aquellos  monges  consistía  en  el  crédi¬ 
to  de  sus  virtudes  y  en  el  valimiento  de  sus  plegarias.  Por  ellas  se  di¬ 
jo  que  el  alma  del  rey  D.  Pedro  bailó  tras  de  dilatado  purgatorio  el 
descanso  eterno  que  parecían  negarle  su  borrascosa  vida  y  desastrada 
muerte  (1);  á  ellas  se  encomendaba  cuando  mancebo  Enrique  IV,  bus¬ 
cando  allí  en  vida  de  su  padre  un  retiro  bien  ageno  de  su  edad  y  de 
sus  costumbres,  y  solicitando  descansar  á  su  muerte  en  aquel  santo  y 
humilde  suelo  (2).  Allí  Carlos  V  se  complacía  en  someterse  á  todo  el 
rigor  de  la  abstinencia;  y  tal  idea  llevó  de  los  merecimientos  de  aque- 

(1)  Ha  desaparecido  el  curioso  documento  que  hablaba  de  la  aparición  del  rey  D.  Pedro  á  un 
monge  del  Paular  cuyas  oraciones  habían  abreviado  su  purgatorio,  y  solo  resta  mención  de  él  en  un 
índice,  que  es  casi  lo  único  que  se  ha  salvado  del  archivo. 

(2)  En  cambio  de  su  sepultura  ofreció  el  príncipe  ochocientos  florines  de  oro  para  la  fábrica  de 
la  iglesia  y  un  altar  en  honor  de  la  Santísima  "Virgen,  á  cuyos  pies  habia  de  pintarse  su  propio  re¬ 
trato.  Este  proyecto  formado  en  24  de  mayo  de  1443,  cuando  Enrique  apenas  contaba  18  años,  no 
se  realizó  por  motivos  que  se  ignoran. 
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lia  casa  para  con  Dios,  que  al  dirigirse  con  su  armada  sobre  Argel,  en 
alta  mar,  en  punto  de  media  noche,  en  lo  mas  recio  de  la  borrasca, 
cuando  Andrés  Doria  le  anunció  tristemente  que  todos  iban  á  perecer, 
«no ,  dijo  ,  no  pereceremos ,  que  á  esta  hora  misma  están  orando  por 
nosotros  mis  religiosos  del  Paular.»  Las  mismas  reinas  nunca  pasaron 
el  umbral  del  claustro;  la  llegada  de  la  corte  no  desalojaba  de  sus  bó¬ 
vedas  el  silencio;  y  á  los  murmullos  de  los  palaciegos  mal  hallados  con 
semejante  rigidez  respondían  los  dignos  hijos  de  Bruno  redoblando  sus 
oraciones,  creyendo  con  ellas  mostrar  mejor  su  gratitud  á  los  prínci¬ 
pes  que  con  vanos  y  lisonjeros  coloquios. 

Y  esta  dulce  calma ,  esta  veneración  religiosa ,  que  sentidas  por  el 
alma  pura  de  Jovellanos  levantaron  su  musa  á  mas  alta  esfera  (1),  to¬ 
davía  las  inspira  el  desierto  edificio ,  cuya  soledad  acompañan  algunos 
de  sus  mas  constantes  moradores  asistiendo  como  por  gracia  á  sus  fu¬ 
nerales.  La  magestuosa  alameda  erguida  al  cielo,  de  la  cual  despren¬ 
didas  en  el  otoño 

las  agostadas  hojas,  revolando 

bajan  en  lentos  círculos  al  suelo , 

anunciando  lo  caduco  de  las  humanas  dichas  ,  el  incesante  fluir  de  las 
fuentes  blando  al  par  y  melancólico  como  el  llanto  de  la  penitencia, 
la  cruz  sepulcral  al  propio  tiempo  que  hospitalaria  que  puesta  á  la  en¬ 
trada  del  monasterio  indica  su  doble  destino  de  tumba  para  los  de 
adentro  y  de  asilo  para  los  de  fuera,  ¿ño  son  ademas  otros  tantos  guias 
que  mudamente  introducen  al  callado  recinto?  A  la  izquierda  de  la 
portería  subsiste  la  capilla  de  los  Reyes  de  cuadrada  y  reducida  forma, 
cuyo  techo  de  crucería  parece  posterior  á  los  primitivos  tiempos  en 
que  sirvió  de  iglesia:  una  portada  del  renacimiento ,  adornada  con  las 
estátuas  de  la  Virgen,  S.  Juan  y  S.  Bruno  dentro  de  nichos,  y  cobija¬ 
da  por  un  grande  arco  artesonado ,  da  ingreso  al  vasto  patio  esterior 
rodeado  de  pórticos  con  columnas,  en  medio  del  cual  chorrea  copio¬ 
sa  fuente.  En  el  fondo  de  un  segundo  patio  óbrense  dos  arcos  ojivos  con 
sincillas  molduras,  de  los  cuales  el  de  la  izquierda  levantado  sobre  seis 
gradas  conduce  á  la  espaciosa  anteiglesia  que  el  otro  alumbra  en  for- 

(1)  Su  epístola  de  F alio  d  Amfriso  es  ciertamente  un  modelo  en  el  género  de  poesía  que  se 
apellida  filosófico.  Sin  duda  no  preveía  el  ilustre  escritor  que  las  impresiones  que  sentia  enton¬ 
ces  pasageramente  como  huésped,  las  sentiría  mas  hondas  y  repetidas  como  desterrado  en  otra  Car¬ 
tuja  de  la  pintoresca  Mallorca ,  consolando  á  porfía  su  desgracia  la  religión  y  el  estudio. 
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ma  de  ventana.  La  bóveda  es  de  crucería  esmaltada  de  florones  y  con 


escudos  de  armas  en  sus  claves ;  una  lápida  de  mármol  negro  resume 


concisamente  la  historia  del  edificio  (1) ;  pero  antes  de  bajar  por  siete 


escalones  al  mismo  templo ,  detiónese  el  artista  á  contemplar  uno  de 
aquellos  monumentos  del  siglo  XV,  en  que  el  gótico  vertia  á  manos 
llenas  sus  caprichosas  galas. 

Guarnecida  de  menudos  follajes  entre  sus  multiplicados  boceles, 
forma  la  portada  una  grandiosa  ojiva,  que  cubre  todo  el  muro  y  ahon¬ 
da  su  grueso  con  delicadas  labores  de  crestería  y  de  guirnaldas  mez¬ 
cladas  con  figuritas  y  animalejos.  En  uno  de  los  arquivoltos  interiores 
se  sobrepone  una  serie  de  pequeñas  efigies  bajo  doseleles;  y  ocho  es- 
tatuitas  de  apóstoles  con  sus  repisas  y  pináculos  de  filigrana  adornan 
las  dos  pilastras  que  flanquean  el  eslerior  de  la  ojiva  sosteniendo  dos 
ángeles  en  su  remate.  Un  arco  rebajado  corta  la  ojiva  á  sus  dos  tercios, 
ocupando  su  tímpano  ó  testero  una  tosca  pero  espresiva  escultura  de 
la  Madre  dolorida  con  el  cadáver  de  Jesús  en  su  regazo ,  y  de  rodillas 
á  su  lado  S.  Juan  y  la  Magdalena;  y  en  el  friso  se  lee  con  caractéres 
romanos:  Videte  si  est  dolor  sicut  dolor  meus  (2).  Tal  fué  la  magnificen¬ 
cia  y  esplendor  que  quiso  dar  Juan  II  á  la  nueva  iglesia  que  costeaba, 
confiando  so  dirección  al  moro  Abderramen  de  Segovia,  que  en  el  te¬ 
cho  de  maderage  pintado  y  sobredorado  siguió  todavía  las  tradiciones 
del  estilo  arábigo ,  y  dándole  por  ausiliares  á  Alonso  Estevan  albañil 
de  Toledo ,  á  Gabriel  Gali  carpintero  y  al  cantero  Juan  García  ambos 
de  SeQOvia.  El  violento  terremoto  de  1755  estremeciendo  la  fábrica 
antigua  ofreció  á  los  monges  la  apetecida  ocasión  de  renovarla:  la  na¬ 
ve  conserva  sus  dimensiones  y  formas  y  ácia  fuera  algunos  vestigios  de 
su  estructura ;  pero  el  interior  se  ve  revestido  de  pilastras  corintias, 
de  ancho  friso  y  gruesa  cornisa,  y  su  techo  cuajado  de  soles,  follajes 
y  multitud  de  relumbrantes  ornatos ,  que  imprimen  generalmente  en 
las  iglesias  de  cartujos  un  carácter  de  frivolidad  nada  conforme  con 
lo  austero  de  su  instituto. 


(1)  Dice  la  inscripción:  D.  O.  M.  Coenobium  hoc  B.  Marios  del  Paular  erexere  Castellce  re¬ 
ges  ,  Enricus  II  sacro  voto ,  Joannes  I  cedificii  exordio  et  dote ,  Euricus  111  amplificatione  el 
palatio,  Joannes  II  perfectione  atque  ornamento ,  pares  magnificenlia  in  illud,  religione  in 
Deum.  Y  en  la  orla :  Car  tus  ice  alumni  muneri  regio  gratitudinis  debitoe  pignus  perpetuceque 
memorice  obsidem  ad  pósteros  hoc  dedere  monumentum.  Dentro  del  templo  a  la  izquierda  de  la 


entrada  está  la  lápida  de  su  consagración,  que  no  se  verificó  hasta  el  11  de  julio  de  1629  por  el 
obispo  de  Segovia  D.  Melchor  de  Moscoso. 


(2)  Véase  en  la  lámina  la  portada  de  la  iglesia  del  Paular. 
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Sin  embargo  ,  en  primer  término  y  al  pié  casi  de  la  gradería  se  le¬ 
vanta  una  hermosa  reja ,  que  en  los  arcos  y  círculos  que  la  coronan 
trepados  á  modo  de  sutil  encaje  se  anuncia  indudablemente  contem¬ 
poránea  de  los  reyes  Católicos;  y  dos  bustos  esculpidos  en  medallones 
alternan  en  su  remate  con  blasones  regios  y  de  familia,  descollando 
en  el  centro  un  crucifijo.  La  sillería  del  coro  de  los  legos  pertenece 
ya  al  renacimiento,  y  las  minuciosas  labores  de  sus  brazos  y  de  su  fri¬ 
so  llevan  ventaja  á  las  esculturas  de  su  respaldo  y  sobre  todo  á  las  del 
reclinatorio;  respecto  de  sus  dos  barrocos  altares  compiten  en  estra- 
vagancia  con  el  arco  suspendido  al  aire  alrededor  de  una  imágen  de 
la  Concepción,  que  da  entrada  al  coro  de  los  sacerdotes.  Las  escultu¬ 
ras  de  esta  otra  sillería  no  proceden  de  mas  diestra  mano  que  las  de 
la  primera ,  ni  son  de  fecha  mas  remota ;  si  bien  corre  por  cima  de 
ellas  un  calado  guardapolvo  ,  describiendo  arcos  con  colgadizos,  é  in¬ 
termediando  con  delgadas  agujas  sus  góticos  arabescos  que  marcan  ya 
la  decadencia  del  estilo.  Mas  riqueza  y  elegancia  presenta  al  estremo 
derecho  el  esbelto  pináculo  de  la  silla  prelacial;  y  por  último  el  precio¬ 
so  retablo  nos  remonta  á  los  buenos  tiempos  de  Juan  II,  que  lo  man¬ 
dó  traer  de  Génova ,  habiendo  costado  su  conducción  ocho  mil  duca¬ 
dos.  Su  principal  objeto  es  la  bellísima  Virgen  con  el  Niño  en  brazos 
y  de  relieve  entero ,  que  cercada  de  ángeles  ocupa  el  cuerpo  inferior; 
dos  puertas  laterales  cubiertas  de  figuras  y  menuda  crestería  introdu¬ 
cen  al  tabernáculo.  El  resto  del  retablo  se  compone  de  cuatro  cuer¬ 
pos  mas ,  dividido  en  seis  compartimientos  el  primero  ,  en  cuatro  el 
segundo  y  tercero  ,  y  en  dos  el  último  ,  y  flanqueados  á  trechos  por  pi¬ 
lastras  que  suben  desde  abajo  sembradas  de  figuritas:  sírvenle  de  re¬ 
mate  un  Calvario  y  dos  estátuas  del  Bautista  y  de  S.  Bruno  que  poste¬ 
riormente  se  le  añadieron.  Con  novedad  y  curioso  detalle  en  los  acce¬ 
sorios  representan  los  diez  y  seis  compartimientos  en  relieve  pasages 
de  la  vida  y  muerte  del  Salvador  (1) ;  pero  careciendo  de  resalte  los 


(1)  En  el  primer  cuerpo  se  representa  la  presentación  de  la  Virgen  en  el  templo,  la  anuncia¬ 
ción,  la  visitación,  el  nacimiento  de  S.  Juan,  el  de  Jesús  y  la  adoración  de  los  magos;  en  el  segun¬ 
do  Jesús  en  brazos  de  Simeón,  el  bautismo  de  Jesús,  la  cena  y  la  prisión  en  el  huerto;  en  el  ter¬ 
cero  la  flagelación,  la  cruz  á  cuestas,  la  crucifixión  y  el  descendimiento  de  la  cruz;  en  el  último 
cuerpo  la  resurrección  de  los  muertos  y  la  segunda  venida  del  Hijo  del  Hombre.  En  una  historia 
latina  del  Paular,  que  tuvimos  ocasión  de  ver  allí  y  á  la  cual  nos  hemos  ya  referido,  se  leen  los  si¬ 
guientes  detalles  acerca  del  retablo :  Templi  longiludo  CLXXX  constat  pedibus ,  latitudo  XC 
cum  lateralibus  sacellis  postea  ex  cedificatis ,  antiqua  enini  XXXIV  conlinet.  Médium  prceci- 


í  160 


afiligranados  doseletes  que  los  guarnecen,  barnizada  con  vivos  colores 
y  dorados  la  blanca  piedra  que  labró  como  cera  el  liábil  cincel,  no  sos¬ 
tiene  el  conjunto  monotono  y  aplastado  la  grata  impresión  causada  por 
cada  una  de  las  partes. 

Llegamos  por  fin  al  famoso  escándalo  del  arte,  al  malhadado  ta¬ 
bernáculo  ó  trasparente  objeto  de  la  puritana  cólera  de  Ponz;  y  no 
pudimos  menos  de  contemplar  con  asombro  ya  que  no  con  placer 
aquel  caprichoso  embolismo  de  una  imaginación  descarriada  ,  aquel 
derroche  de  mármoles,  dorados  y  hojarasca  en  que  á  principios  del 
otro  siglo  se  cifraba  la  perfección  y  la  belleza.  En  1719  los  buenos 
mongos  imaginaron  reemplazar  la  ochavada  capilla,  construida  y  pinta¬ 
da  al  fresco  un  siglo  antes,  con  un  alarde  de  magnificencia ,  que  en 
aquella  época  no  podia  engendrar  sino  un  aborto  de  churriguerismo; 
dió  la  traza  y  ejecutóla  cierto  D.  Francisco  Hurtado  muy  conocido  á 
la  sazón,  y  Palomino  se  encargó  de  pintar  sus  cupulillas.  Pero  ¿cómo 
espresar  lo  que  en  aquellas  dos  reducidas  piezas  se  contiene?  Colum¬ 
nas  de  rosado  mármol ,  altares  barrocos  empotrados  al  rededor  de  la 
octógona  capilla,  un  tabernáculo  en  medio  que  la  obstruye  todo  sos¬ 
tenido  por  columnas  salomónicas  ,  y  dentro  de  él  un  templete  de  már¬ 
mol  blanco  destinado  á  albergar  una  gran  custodia  de  plata  que  no  le 
cedia  en  lo  costoso  y  embrollado,  y  sobre  el  segundo  cuerpo  del  ta¬ 
bernáculo  apoyado  en  la  cúpula  del  templete  otra  media  naranja  y  un 
tropel  de  figuras  que  se  pierden  allá  en  la  estrechez  de  la  linterna; 
tal  es  el  espectáculo  de  que  los  ojos  pueden  dar  cuenta  tras  de  larga 
atención.  En  seguida  viene  otra  estancia  formando  crucero,  con  reta¬ 
blos  semejantes  en  el  fondo  de  sus  brazos;  y  en  sus  ángulos  bajo  co¬ 
losales  figuras  de  santos  áhrense  cuatro  entradas  á  otras  tantas  sexá- 
gonas  capillas  que  compiten  en  lujo  de  estrañezas.  Duele  ver  allí  los 
preciosos  fustes  de  las  columnas  y  los  dorados  capiteles  y  los  jaspes 
de  todos  colores  y  el  mosáico  de  mármoles  que  caprichosamente  al¬ 
fombra  el  pavimento;  duele  tanto  caudal  de  riqueza,  tanto  tesoro  de 
imaginación  allí  malgastado.  ¡Lección  terrible  para  el  ingenio  humano 

puumque  aliare  ex  marmore  elaboralum  ad  XXI  cubilas  in  latitudine  extendilur  ,  in  longitu- 
dine  vero  ad  XXV ;  fornicem  enim  olim  contengebal.  Operis  polilies  eximia  et  admiranda; 
XFI  loculamentis  vita  el  mors  Dni.  nostri  J.  C.  esl  insculpla  ;  figura  quaevis  cubilo  Coastal , 
omnes  vero  CXXX  su/il:  e  ffigies  pulcherrima  Virginis  trium  cubitorum.  Zophori  el  laquea¬ 
ría  illud  ornantia  non  lapídea  sed  cerea  judicanlur.  Experli  t ’iri  saspius  quinquagies  milli- 
bus  aureis  ceslimarunt ,  loculamentum  seu  tympanum  virginece  effigiei  decem  millibus. 
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que  hoy  desprecia  lo  que  ayer  adoró,  y  que  á  vista  de  tales  ilusiones 
y  desengaños  ,  sujeto  siempre  á  las  vicisitudes  de  la  moda,  debiera 
mostrarse  harto  menos  dogmático  é  intolerante  !  ¡Av  por  lo  mismo  de 
la  historia  del  arte  si  prevaleciera  el  bárbaro  sistema  de  las  demoli¬ 
ciones  ,  y  si  al  través  de  escombros  y  renovaciones  interminables 
procediera  todo  vencedor  al  esterminio  de  los  vencidos  ! 

La  dominación  de  ese  falso  gusto  no  se  contuvo  dentro  del  taber¬ 
náculo,  sino  que  invadiendo  la  espaciosa  sala  capitular,  erizó  de  ho¬ 
jarasca  su  sillería,  con  hojarasca  entretegió  su  cornisa,  y  cubrió  la 
máquina  de  su  retablo;  y  cundiendo  á  las  próximas  capillas,  apenas 
dejó  intacta  en  ellas  otra  cosa  que  su  primitivo  techo  de  crucería.  Esto 
ó  poco  mas  es  lo  único  que  han  conservado  otras  vastas  capillas  conti¬ 
guas  al  claustro,  en  las  cuales  los  restauradores  ensayaron  también  sus 
habilidades;  y  entre  las  pérdidas  artísticas  que  han  sufrido  todas  últi¬ 
mamente,  deploramos  como  principal  la  del  sepulcro  que  se  levantaba 
en  el  centro  de  la  que  nombran  de  la  Resurrección  (i),  obra  del  gó¬ 
tico  espirante  según  sus  fragmentos,  y  la  del  purista  retablo  de  su  pri¬ 
mer  titular  S.  Ildefonso.  El  refectorio,  si  bien  desnudo  de  los  grandes 
cuadros  que  cubrian  sus  paredes,  ofrece  todavía  un  conjunto  acorde 
é  imponente  en  los  arcos  cruzados  de  sus  bóvedas,  en  los  lindos  ara¬ 
bescos  esculpidos  al  rededor  de  los  asientos,  en  los  que  adornan  el  pe¬ 
destal  y  antepecho  del  púlpito,  y  en  la  antigua  escultura  que  en  su 
testero  representa  la  crucifixión  del  Salvador  cuya  divina  sangre  reco¬ 
gen  los  ángeles  en  copas  de  oro. 

Un  angosto  corredor,  cuyo  singular  techo  consta  de  dos  vertientes 
separadas  por  un  plano  horizontal ,  y  que  cierran  dos  puertas  orladas 
de  graciosos  follages,  conducen  de  la  anteiglesia  al  claustro;  y  en  to¬ 
das  estas  obras  reina  asimismo  un  gótico  decadente,  caprichoso  en 
las  líneas  ,  pero  austero  y  sobrio  en  los  ornatos.  Cada  una  de  las  alas 
del  claustro  presenta  en  su  bóveda  distinta  forma  realzada  con  grue¬ 
sas  aristas;  ya  se  cruzan  á  manera  de  rombos,  ya  corren  en  línea  recta 
á  lo  largo  de  la  cúspide  de  las  ojivas  enfilando  las  claves  centrales,  ya 
los  arcos  al  ir  á  cerrarse  en  semicírculo  se  elevan  para  rematar  en  ai¬ 
rosa  punta;  y  este  último  tipo,  tan  usual  en  aquel  género,  domina  tam- 

(1)  Esta  capilla  ,  cuyo  patronato  pertenecía  últimamente  al  duque  de  Frías  ,  fue  fundada  ácia 
1484  por  D. a  María  Niño  que  donó  para  su  fábrica  una  dehesa.  El  destruido  .sepulcro  era  tal  vez 
de  D.a  María  Guzman  cuñada  de  la  fundadora. 
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bien  en  la  larga  serie  de  ventanas  que  comunican  á  la  luna.  Marcos  de 
yeso  señalan  en  el  opuesto  muro  el  sitio  ocupado  por  la  bella  colección 
de  cuadros  de  la  historia  de  S.  Bruno  y  de  su  orden,  pintada  de  1628 
á  1652  por  Vicente  Carducho,  objeto  elocuente  de  contemplación  y 
grata  compañía  de  aquella  soledad ,  que  boy  cubre  en  Madrid  las  pa¬ 
redes  de  otro  claustro  (1).  Lindos  follages  y  entrelazamientos  ó  labra¬ 
dos  prismas  forman  las  repisas  en  que  estriban  los  arcos  de  la  bóveda; 
y  debajo  de  los  vados  marcos  se  ven  las  puertas  semicirculares  y  an¬ 
gostas  con  un  ventanillo  al  lado,  tras  de  las  cuales  cada  monge  vivia 
retraído,  permaneciendo  siempre  cerradas  como  los  labios  de  sus 
moradores. 

Debajo  de  las  malezas  que  cubren  la  vasta  y  cuadrada  luna  del  claus¬ 
tro,  duermen  el  sueño  de  la  eternidad  numerosas  generaciones  de  ce¬ 
nobitas  que  en  ella  cifraron  sus  estudios  y  deseos;  y  los  robustos  ci- 
preses  cimbreándose  sobre  sus  tumbas  aparecen  como  el  símbolo  de 
su  incesante  y  tranquila  aspiración.  Con  sus  verdinegras  copas  hacen 
juego  las  largas  lilas  de  botareles  que  arrancan  de  los  estribos  de  la 
galería  distribuidos  entre  ventana  y  ventana;  las  mohosas  gárgolas  des¬ 
tacadas  de  ellos  apenas  retienen  la  figura  de  animales;  y  doble  fila  de 
ménsulas  combinadas  con  un  cordon  de  bolas  imprime  en  su  cornisa 
un  prematuro  sello  de  ancianidad  (2).  En  uno  de  los  ángulos  se  levanta 
sobre  cuatro  gradas  circulares  una  devota  cruz ,  cuyo  tronco  une  á  los 
boceles  góticos  platerescos  follages,  y  cuya  parte  superior  adornan  va¬ 
rias  figuras  poco  esmeradas  del  Crucifijo,  de  los  apóstoles  y  de  la  Virgen 
dolorida.  Al  lado  del  cobertizo  un  sepulcro  con  cubierta  de  dos  ver¬ 
tientes,  mintiendo  años  en  lo  liso  y  carcomido,  encierra  al  obispo  de 
Segovia  D.  Melchor  de  Moscoso,  de  cuyo  epitafio  no  puede  leerse  sino 
la  fecha  de  su  muerte,  50  de  agosto  de  1652.  Pero  con  el  claustro 
mismo  nació  en  su  centro  el  octógono  templete  como  creación  risue¬ 
ña  para  templar  su  adustez :  cuatro  puertas  y  cuatro  ventanas  de  semi¬ 
círculo  recortado  en  punta  alternan  en  sus  ocho  lados,  con  proporcio¬ 
nes  tan  iguales  entre  sí  que  el  remate  de  las  ventanas  se  levanta  sobre 
el  de  las  puertas  otro  tanto  que  su  arranque  sobre  el  nivel  del  suelo. 


(1)  Estos  grandes  cuadros  en  número  de  cincuenta  y  seis,  y  por  los  cuales  se  dieron  al  autor 
nías  de  130.000  reales,  con  las  demas  pinturas  recogidas  de  los  conventos  de  la  provincia  forman  el 
museo  de  la  Trinidad. 

(2)  Véase  la  lámina  del  claustro  del  Paular. 
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Lisos  contrafuertes  flanquean  sus  ángulos,  y  un  chapitel  con  arpón  y 
cruz  corona  su  techo  de  pizarra;  en  el  interior  empero  se  diseñan 
limpiamente  las  boceladas  pilastras,  la  cornisa  que  enlaza  sus  capite¬ 
les,  ios  agudos  arcos  en  la  bóvetlad  y  la  estrella  de  crucería;  y  del  cen¬ 
tro  de  su  pilón  brotaba  un  tiempo  el  agua,  midiendo  el  curso  callado 
y  lento  de  aquellas  horas  y  llevando  en  pos  de  sí  al  alma  contemplativa. 
Allí  hasta  las  toscas  piedras  cobran  realce  de  la  solemnidad  del  sitio; 
el  pensamiento  comprende  mejor  el  dulce  atractivo  de  la  vida  cenobí¬ 
tica  ,  y  se  hacen  mas  bellas  é  interesantes  á  la  fantasía  las  tradiciones 
de  los  siervos  de  Dios  cuyos  cuerpos  yacen  incorruptos  en  aquel  sue¬ 
lo,  de  la  celeste  fragancia  exhalada  de  sus  sepulcros,  de  las  misteriosas 
visiones  y  espantables  monstruos  errantes  á  media  noche  por  el  ce¬ 
menterio  y  ahuyentados  con  el  toque  de  maitines. 

En  torno  del  monasterio  sonríe  la  naturaleza  agradecida  á  los  que 
desmontaron  su  fragosidad  selvática;  y  los  grupos  de  lánguidos  sauces 
y  arrogantes  olmos  ,  las  bulliciosas  corrientes  que  ponen  en  movimien¬ 
to  el  molino  de  papel  (1),  las  espesuras  de  robles  y  fresnos  en  cuyo  fon¬ 
do  blanquea  siempre  la  Cartuja ,  sin  alejar  del  alma  la  serenidad  y  la 
dulzura,  truecan  la  grave  meditación  en  juvenil  actividad  y  regocijo. 
Encerrado  entre  sinuosas  breñas  se  prolonga  dos  leguas  ácia  oriente 
el  amenísimo  valle  por  cuyo  fondo  se  desliza  raudo  y  límpido  elLozoya. 
Cinco  aldeas,  pobladas  ácia  1302  por  los  segovianos  (2)  y  crecidas 
luego  á  la  sombra  del  Paular,  se  asientan  en  las  márgenes  del  rio;  y 
sucesivamente  asoman  los  modestos  campanarios  de  Rascafria ,  Ote¬ 
ruelo,  Alameda,  Pinilla  y  Lozoya  la  mas  importante  de  todas,  situada 
á  la  embocadura  del  valle.  Copudos  árboles  entoldan  el  tortuoso  cami¬ 
no,  el  agua  rebosa  bajo  los  pies  de  la  caballería,  los  prados  alternan 
con  los  bosquecillos,  los  frutales  con  las  alamedas;  y  el  caserío  mismo 
oculto  entre  el  verdor  pierde  su  deforme  y  miserable  aspecto,  sintien¬ 
do  necesidad  de  mayor  aseo  y  desahogo.  Benéficas  montañas ,  focos 

(1)  En  1396  vendieron  este  molino  al  monasterio  Martin  Fernandez  vecino  de  la  Alameda ,  y 
otros  de  Rascafria ;  y  lo  era  ya  de  papel  en  el  siglo  XYI  según  indica  un  privilegio  de  D.a  Juana 
la  Loca.  En  1625  sufrió  un  incendio,  y  Felipe  IV  le  otorgó  la  merced  de  no  pagar  alcabala. 

(2)  Las  ordenanzas  formadas  por  el  concejo  de  Segovia  en  1302  para  poblar  desde  la  sierra  hasta 
los  campos  de  Jarama  y  Tajuña,  en  defensa  de  la  ciudad  y  acrecentamiento  de  la  caballería,  ha¬ 
blan  del  val  de  Lozoya  y  divídenlo  en  las  cuatro  cuadrillas,  de  Rascafria,  Oteruelo,  Alameda  y 
Pinilla,  obligando  á  los  caballeros,  dueñas,  escuderos  y  doncellas  que  adquiriesen  sus  tierras  ó 
quiñones,  a  establecerse  en  ellas  ,  á  fabricar  casa  y  á  tener  caballo  propio  que  valiera  200  marave¬ 
dís,  y  previniendo  la  demasiada  acumulación  de  propiedad  por  herencia  ó  casamiento. 
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de  vida  y  perennes  manantiales  de  las  corrientes  que  derraman  ferti¬ 
lidad  y  abundancia  por  las  llanuras;  en  vosotras  está  el  vigor  nativo, 
la  libertad  y  la  grandeza;  vuestros  jardines  al  primer  rayo  de  sol  rompen 
lozanos  la  envoltura  de  nieve  que  los  cubre,  vuestros  arroyos  atrue¬ 
nan,  vuestras  rocas  palpitan;  lejos  de  vosotras  ¿no  parecen  muertos 
los  rios  y  artificial  y  prestada  la  vegetación? 


Capitulo  quinto. 

Buitrago  ,  Torrelaguna ,  Uceda ,  Talamanca. 

Objeto  y  teatro  de  encarnizadas  contiendas  entre  Madrid  y  Segovia 
fueron  durante  el  siglo  XIII  los  valles  formados  por  las  vertientes  y 
ramificaciones  del  Guadarrama  ,  cubiertos  entonces  por  densos  ma¬ 
torrales  y  hoy  reducidos  á  tierras  de  cultivo.  Ambos  concejos  dispu¬ 
tándose  el  derecho  de  poblarlos  los  mantuvieron  á  porfia  yermos,  des¬ 
truyendo  á  sangre  y  fuego  las  obras  de  sus  competidores  ,  basta  que 
los  reyes  incapaces  de  avenirlos  guardaron  para  sí  el  territorio  impo¬ 
niéndole  el  nombre  de  Real  de  Manzanares.  Habían  ya  dado  principio 
los  segovianos  en  1247  á  las  poblaciones  de  Manzanares  y  Colmenar; 
y  en  12G81as  ensanchó  Alfonso  el  Sabio,  y  formó  las  cuatro  nuevas  de 
Guadarrama,  Galapagar,  Guadalix  y  Porquerizas  boy  Miraflores.  El  se¬ 
ñorío  de  estas  seis  villas  y  de  otras  varias  fué  la  única  herencia  que  cupo 
á  su  nieto  D.  Alonso  de  la  Cerda,  cuando  tras  de  largas  é  infructuosas 
tentativas  para  revindicar  la  corona,  sometió  su  mejor  derecho  á  la 
mejor  fortuna  de  su  primo;  pero  habiéndolas  cedido  su  hijo  D.  Luis  en 
cambio  de  la  villa  de  Iluclva  á  la  célebre  querida  de  Alfonso  XI ,  Doña 
Leonor  de  Guzman,  fueron  presa  con  los  demas  bienes  de  esta  dama 
de  la  codiciosa  venganza  del  rey  I).  Pedro.  A  Pedro  González  de  Men¬ 
doza  su  mayordomo  hizo  merced  Juan  I  en  1583  del  citado  Real  de 
Manzanares,  que  confirmó  Juan  II  á  sus  descendientes  con  título  de 
Condado,  y  desde  entonces  prestó  vasallaje  á  la  poderosa  casa  de  In¬ 
fantado  aquella  fértil  serranía  sembrada  ya  de  multitud  de  pueblos, 
cortos  sí ,  pero  amenos  y  abastecidos.  Surcan  su  quebrado  territorio 
varios  arroyos,  entre  los  cuales  llegan  á  ser  rios  el  Guadarrama  y  el 
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Manzanares,  desaguando  los  demas  en  el  Jarama:  abundan  sus  montes 
de  caza  y  de  silvestre  arbolado,  y  preside  al  vasto  distrito  Colmenar  el 
Viejo  como  villa  céntrica  y  principal. 

Residencia  empero  de  los  nobilísimos  Mendozas  y  centro  de  su  po¬ 
der  feudal  fué  la  ilustre  Buitrago ,  cuyo  término  lindando  con  el  Real 
de  Manzanares  formó  á  mediados  del  siglo  XIV  su  adquisición  primera. 
Si  en  la  época  romana  tuvo  por  ascendiente  á  la  fuerte  Litabro  rica  en 
viñedos  (I),  si  mas  tarde  se  denominó  Britablo,  si  Taric  atravesó  el 
Guadarrama  por  aquel  valle  dejándole  el  nombre  de  Feg-Taric,  la  his¬ 
toria  en  este  punto  no  dice  mas  que  la  etimología,  y  deja  en  duda  si 
la  reconquista  de  Buitrago  precedió  ó  siguió  á  la  de  Toledo  si  bien 
fué  casi  simultánea.  Trájola  en  dote  juntamente  con  Hita  la  hija  de 
Diego  Fernandez  de  Orozco  D.a  Juana  á  Gonzalo  Yañez  de  Mendoza 
montero  mayor  de  Alfonso  XI,  que  habia  dejado  su  antiguo  solar  de 
Alava  para  establecerse  en  Castilla.  Hijo  fué  de  este  enlace  el  gene¬ 
roso  Pedro  González  de  Mendoza  leal  servidor  de  tres  monarcas  ,  que 
coronó  sus  servicios  y  pagó  las  mercedes  que  se  le  otorgaron,  salvan¬ 
do  la  vida  á  Juan  I  á  costa  de  la  suya  en  la  funesta  jornada  de  Alju- 
barrota  (2);  y  el  nieto  de  los  mismos  Diego  Hurtado  de  Mendoza  ganó 


(1)  Los  eruditos  Loaisa  y  Colmenares  reducen  á  Buitrago  el  antiguo  pueblo  de  Litabro,  del 
cual  refiere  Tito  Livio  :  C.  Flamimus  oppidum  Lilabrum  munilum  opulentumc/ue  vineis  expug- 
ncivit ,  et  nobilem  regulum  Corribilonem  vivum  coepit.  Morales  opina  ser  Litabro  el  mismo  lugar 
que  Britablo  que  Montano,  arzobispo  de  Toledo,  menciona  en  una  carta  como  comarcano  de  Se- 
govia  y  Cauca.  Otros  finalmente  dirivan  la  etimología  de  Buitrago  de  Feg-Tarec ,  valle  citado 
en  las  historias  árabes  :  el  arzobispo  D.  Bodrigo  la  llama  Butracum. 

(2)  La  crónica  del  rey  D.  Juan  I,  contando  á  Mendoza  entre  los  muertos,  calla  su  heroico  sa¬ 
crificio  ,  si  bien  deja  lugar  á  suponerlo.  «E  al  rey,  dice,  al  comienzo  de  la  batalla  ,  como  estaba 
flaco,  leváronle  en  unas  andas  caballeros  e  escuderos  que  eran  ordenados  para  la  guarda  de  su 
cuerpo,  e  desque  vieron  la  batalla  vuelta  pusiéronle  en  una  muía  ;  e  quando  vieron  que  las  gen¬ 
tes  del  rey  se  retraían  e  muchos  de  ellos  cavalgaban  para  se  ir  del  campo,  entonce  pusieron  al  rey 
en  un  caballo  e  sacáronle  del  campo,  maguer  estaba  muy  doliente.»  La  hazaña  pues  de  Pedro  Gon¬ 
zález  solo  está  consignada  en  los  anales  de  familia  y  en  el  bellísimo  romance  que  de  ella  hizo  cierto 
Hurtado  de  Velarde,  y  que  no  podemos  menos  de  trascribir  como  no  incluido  en  el  romancero : 


El  caballo  vos  han  muerto; 
Sobid,  rey,  en  mi  caballo, 

Y  si  no  podéis  sobir 
Llegad,  sobiros  he  en  brazos. 
Poned  un  pié  en  el  estribo 

Y  el  otro  sobre  mis  manos  : 
Mirad  que  carga  el  gentío  ; 
Aunque  yo  muera  ,  libradvos. 
Un  poco  es  blando  de  boca  , 
Bien  como  á  tal  sofrenaldo  ; 
Afirmadoos  en  la  silla, 


Dadle  rienda  ,  picad  largo. 
No  os  adeudo  con  tal  fecho 
A  que  me  quedéis  mirando, 
Que  tal  escatima  deve 
A  su  rey  el  buen  vasallo. 

Y  si  es  deuda  que  os  la  debo 
Non  dirán  que  non  la  pago, 
Nin  las  dueñas  de  mi  tierra 
Que  á  sus  maridos  fidalgos 
Los  dejé  en  el  campo  muertos 

Y  vivo  del  campo  salgo. 
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por  mar  insignes  despojos  como  almirante  de  Castilla.  Coronó  digna¬ 
mente  las  glorias  de  aquella  estirpe  su  biznieto  Iñigo  López  de  Men¬ 
doza  marques  de  Santillana :  guerrero  esforzado  en  las  campaña  de 
Andalucía ,  cumplido  y  leal  caballero  entre  las  revueltas  y  amaños  de 
la  corte  de  Juan  II ,  poeta  dulcísimo  y  protector  de  poetas  ,  mostróse 
en  todo  superior  á  su  época;  y  Buitrago,  donde  en  1455  dió  brillante 
hospitalidad  al  mismo  soberano ,  conserva  recuerdos  de  su  benéfica 
hidalguía. 

La  villa ,  situada  casi  á  la  falda  del  Somosierra  en  el  último  confin 
de  la  provincia,  ceñida  á  manera  de  península  por  el  profundo  Lozoya, 
y  registrando  desde  su  altura  un  horizonte  de  verdor  cortado  á  trechos 
por  los  peñascosos  cerros  de  allende  el  rio,  presenta  en  sus  almenados 
muros  y  torreones  suspendidos  sobre  derrumbaderos,  en  el  puente  al¬ 
tísimo  de  un  arco  lanzado  sobre  la  corriente  que  le  sirve  de  foso,  y  en 
el  pintoresco  grupo  de  sus  edificios,  el  belicoso  é  interesante  aspecto 
de  una  población  de  la  edad  media.  Sus  casas,  desbordando  de  la  an¬ 
tigua  cerca  por  el  lado  que  deja  libre  el  rio,  han  trasladado  su  mayor 
vecindad  al  arrabal ,  donde  se  levanta  Ja  que  fué  parroquia  de  S.  Juan 
con  tecbo  enmaderado  sobre  grandes  arcos  en  semicírculo  ,  con  góti¬ 
cas  capillas  y  multitud  de  lápidas  de  los  siglos  XY  y  XYI  (1),  é  irregu¬ 
lares  vestigios  de  la  misma  fecha  en  su  esterior.  El  mercado,  conocido 
por  sus  ferias  desde  1504  y  adornado  con  una  moderna  fuente,  se  es- 
tiende  fuera  de  la  sombría  puerta  que  formando  abovedado  recodo  con 
arcos  ojivos  y  de  herradura,  cuyas  canales  echan  de  menos  el  rastrillo, 
introduce  al  interior  casi  desierto  de  la  villa.  A  la  entrada  asoma  San¬ 
ta  María  del  Castillo  ,  parroquia  primitiva  y  al  presente  única ,  su  gó¬ 
tica  portada  de  la  decadencia  bajo  un  cobertizo  de  istriadas  columnas 
dóricas  y  su  elevada  torre ,  cuyos  ajimeces  y  ventanas  semicirculares 
cerradas  dentro  de  un  marco  cuadrangular  ú  orladas  con  molduras  de 


A  Diagote  os  encomiendo,  Dijo  el  valiente  alavés 

Mirad  por  él  que  es  muchacho,  Señor  de  Fita  y  Buitrago 

Sed  padre  y  amparo  suyo  :  Al  rey  don  Juan  el  primero  , 

Y  á  Dios  ,  que  va  en  vuestro  amparo.  Y  entróse  á  morir  lidiando. 

(1)  De  estas  lápidas  con  blasones  esta  como  enlosado  el  pavimento.  En  el  pilar  de  una  capilla 
á  la  derecha  nótase  una  efigie  de  muger  esculpida  de  plano,  en  cuya  inscripción  á  pesar  de  la  oscu¬ 
ridad  creimos  leer  el  nombre  de  María  Inés,  muger  de  Diego  Perez  de  Luna ,  y  la  fecha  de  1494; 
y  efectivamente  en  su  escudo  brilla  una  luna  con  cuatro  conchas.  En  el  fondo  de  otra  capilla  á  la 
izquierda,  bajo  un  arco  gótico  con  colgadizos  y  sobre  una  urna  esculpida  de  arabescos,  hay  una  efi¬ 
gie  tendida  de  prebendado  con  birrete  de  clérigo  y  un  libro  en  las  manos. 
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ladrillo  le  comunican  arábigo  carácter.  Rombos  y  triángulos  de  estilo 
ya  plateresco  resaltan  con  vistoso  capricho  del  arco  situado  debajo  del 
coro;  pero  la  bóveda  de  su  ancha  nave  es  de  mas  antigua  crucería,  y 
enmaderado  techo  cobija  otra  nave  que  se  abre  á  su  derecha  privada 
de  colateral  (1).  Su  retablo  es  un  conjunto  de  pinturas  de  aquella 
misma  época  de  transición  que  representan  el  nacimiento  y  la  pasión 
de  Cristo,  divididas  en  comparticiones  por  columnas  abalaustradas. 

Dentro  del  fortificado  recinto  numerosas  ruinas,  que  datan  del 
desastroso  paso  de  las  huestes  de  Napoleón,  alternan  con  viejos  case¬ 
rones  que  en  sus  escudos  de  piedra  llevan  las  coronas  condales  ,  la 
media  luna  ,  el  Ave  María,  que  reunieron  en  su  blasón  los  señores  de 
Buitrago.  Su  castillo,  donde  se  albergaron  reyes,  donde  se  intentó 
resistir  en  I0G8  al  de  Trastamara,  enarbolando  la  bandera  legítima 
aunque  sangrienta  del  rey  D.  Pedro,  donde  un  siglo  después  I).  Luis 
de  Mendoza  tuvo  en  su  custodia  á  la  Beltraneja,  reuniéndose  luego  con 
ella  la  reina  D.a  Juana,  mejor  madre  que  esposa,  no  pasa  ahora  de  un 
desmoronado  solar,  cuya  planta  describen  gruesos  machones  cuadra¬ 
dos  ó  polígonos,  mostrando  alguno  restos  de  ventanas  abiertas  en  her¬ 
radura.  Pero  á  la  mansión  del  poder  ha  sobrevivido  el  asilo  de  la  cari¬ 
dad,  y  allí  enfrente  subsiste  una  pequeña  iglesia  de  sencilla  puerta 
ojiva  con  el  campanario  asentado  en  el  ángulo  de  sus  dos  vertientes, 
unida  al  hospital  de  S.  Salvador  que  fundó  el  buen  marques  de  Santi- 
llana  (2).  El  interior  es  estraño  y  de  época  indefinible  si  fuera  su  ori¬ 
gen  menos  conocido:  el  pavimento  de  la  iglesia  aparece  hundido  trece 
gradas  respecto  del  piso  de  la  calle  y  de  la  capilla  mayor;  su  bóveda 
plana  en  las  naves  laterales  y  formando  semicírculo  en  la  central,  apo¬ 
yando  su  plano  arquitrave  sobre  seis  pilares  octógonos  por  lado,  den¬ 
tro  de  menudos  casetones  pintados  de  rojo  presenta  escudos  de  armas 
interpolados  con  sendas  cruces;  y  sirve  de  dosel  á  la  indicada  capilla 
una  cúpula  de  madera  prolijamente  labrada  al  estilo  arabesco.  Pero  el 
mas  curioso  ornato  lo  constituye  el  retablo  mismo,  donde  el  insigne 


(1)  En  una  capilla  se  ve  la  losa  de  los  patronos  de  ella,  el  caballero  Gonzalo  del  Castillo,  señor 
del  castillo  de  Mirabel ,  alcaide  y  justicia  mayor  de  la  villa  y  consejero  de  la  reina  Católica  ,  cuya 
genealogía  describe  basta  su  bisabuelo,  y  su  muger  D.a  Inés  de  Contreras,  fundadores  de  cierto 
mayorazgo  en  1475.  La  lápida  trae  la  fecha  de  1484. 

(2)  En  el  archivo  de  dicho  hospital  no  consta  el  documento  de  su  fundación  primitiva  por  el 
marques,  pero  sí  la  confirmación  de  la  misma  por  su  nieto,  en  la  que  se  esponen  únicamente  mo¬ 
tivos  generales  de  caridad  y  devoción. 
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fundador  quiso  á  la  vez  consignar  su  retrato  y  el  de  su  consorte  ,  y  un 
devoto  homenage  de  sus  lindas  y  tiernas  inspiraciones  á  la  Madre  del 
amor  hermoso.  En  el  primer  cuerpo  los  ojos  no  se  sacian  de  contem¬ 
plar  el  semblante  del  esclarecido  poeta  puesto  de  rodillas  y  vestido  de 
negro  con  un  page  á  su  espalda,  haciendo  colateral  con  el  de  la  noble 
D.a  Catalina  Suarcz  de  Figueroa,  hija  del  maestre  de  Santiago,  cuyo 
tocado  se  distingue  por  un  gran  turbante  blanco;  en  el  segundo  doce 
ángeles  gentilmente  revolando  (1)  llevan  en  anchos  rótulos  otras  tan¬ 
tas  estrofas,  que  leidas  á  vista  de  su  autor,  escritas  bajo  su  dictado  y 
por  medio  tan  peregrino  conservadas,  adquieren  un  singular  encanto, 


que  quisiéramos  en  cuanto 
Gózate  ,  gozosa  Madre  , 
Gozo  de  la  humanidad , 
Templo  de  la  Trinidad 
Elegido  por  Dios  Padre  : 
Virgen  que  por  el  oido 
Concepisti; 

Gande ,  Virgo  Mater  Christi , 
En  vuestro  gozo  infundido. 

Gózate  ,  luz  reverida 
Segunt  el  Evangelista 
Por  la  madre  del  Baptista, 
Anunciando  la  venida 
De  nuestro  gozo  ,  Señora  , 
Que  traías , 

Vaso  de  nuestro  Mesías; 
Gózate  ,  pulchra  el  decora. 

Gózate,  pues  que  pariste 
Dios  é  hombre  por  misterio , 
Nuestro  bien  é  refrigerio  , 

E  inviolata  permansisti 
Sin  ningún  dolor  ni  pena; 
Pues  gozosa 


trasmitir  á  los  lectores. 

Gózate  ,  cándida  rosa, 

Señora  de  gracia  plena. 

Gózate ,  ca  prestamente 
De  Eóus  sin  mas  tardar 
Le  vinieron  á  adorar 
Los  tres  príncipes  de  Oriente; 
Oro  y  mirra  le  ofrecieron 
Con  encienso: 

Pues  gózate,  nuestro  acenso, 
Por  los  dones  que  le  dieron. 

Gózate  ,  de  Dios  mansión, 
Del  cielo  felice  puerta, 

Por  aquella  santa  oferta 
Que  al  sacerdote  Simeón 
Graciosamente  é  benina 
Ofreciste : 

Gózale ,  pues  mereciste 
Ser  dicha  reina  divina. 

Gózate,  nuestra  dulzor, 

Por  aquel  gozo  infinito 
Que  te  reveló  en  Egito 
El  celeste  embaxador 


(1)  De  un  codicilo  otorgado  por  el  marques  de  Santillana  en  1455  aparece  que  las  pinturas  de 
este  retablo  mayor,  y  de  otros  dos  colaterales  de  Santiago  y  S.  Sebastian  que  ya  no  existen  ,  los 
mandó  hacer  al  maestro  Jorge  Inglés,  pintor,  y  dispuso  se  colocase  en  el  mayor  la  imagen  de  nues¬ 
tra  Señora  que  hizo  traer  de  la  feria  de  Medina. 


En  la  nueva  deseada 
De  la  paz : 

Gózate  ,  batalla  é  haz 
De  huestes  bien  ordenada. 

Gózate,  flor  de  las  flores, 
Por  el  gozo  que  sentiste 
Quando  al  santo  Niño  viste 
Entre  los  sabios  doctores  , 

E  disputando  en  el  templo 
Los  vencia : 

Gózate  ,  Virgo  María , 

Una,  sola  é  sin  exemplo. 

Gózate ,  nuestra  claror  , 
Por  aquel  acto  divino 
Que  por  tu  ruego  benino 
El  tu  Fijo  é  facedor 
Fizo  cuando  el  agua  en  vino 
Convirtió , 

E  fallando  consoló 
La  fiesta  de  architriclino. 

Gózate  ,  nuestra  esperanza , 
Fontana  de  salvación, 

Por  la  su  resurrección 
Refugio  nuestro  é  folganza , 
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Gozo  nuestro  inestimable , 
Gande ,  Virgo  Matcr  alma . 

Gózate ,  una  é  entera 
Bendita  por  elección , 

Por  la  su  santa  Ascensión 
Entre  los  santos  primera : 
Gózate  por  tal  nobleza , 
Mater  Dei , 

Principio  de  nuestra  ley , 
Gózate  por  tu  grandeza. 

Gózate  ,  Virgen  ,  espanto 
E  tormenta  del  infierno  : 
Gózate  ,  santa  ab  (eterno , 

Por  aquel  resplandor  santo 
De  quien  fuiste  consolada 
E  favorida: 

Gózate  ,  de  aflictos  vida  , 
Desde  abinitio  criada. 

Gózate  ,  sacra  patrona  , 
Por  gracia  de  Dios  asunta  ; 
No  dividida  mas  junta 
Fué  la  tu  digna  persona  . 

A  los  cielos  es  sentada 
A  la  diestra 

De  Dios  Padre,  reina  nuestra 
E  de  estrellas  coronada. 


E  de  tus  dolores  calma 
Saludable : 

Y  junto  al  retrato  del  marques  se  lee : 

Por  los  quales  gozos  doze  , 

Doncella  del  sol  vestida , 

E  por  tu  gloria  infinida 
Faz  tú ,  scñ(  ra ,  que  goze 
Rara  vez  liav  que  buscar  poblaciones  históricas  ó  artísticos  monu¬ 
mentos  á  la  orilla  de  las  carreteras ,  donde  bulle  siempre  el  tráfico  y 
el  ruido ,  donde  todo  es  fugaz  como  el  paso  de  los  carruages  y  estéril 
como  el  polvo  de  los  caminos.  Al  bajar  pues  de  Ruitrago  á  Madrid, 
dejados  ya  á  la  derecha  los  agudos  y  dentellados  picos  entre  los  cuales 
se  ocultaba  el  austero  convento  franciscano  de  S.  Antonio  de  la  Ca- 


De  los  gozos  ó  placeres 
Otorgados 

A  los  bienaventurados , 
Bendita  entre  las  mugeres. 
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brera ,  antes  que  el  onduloso  terreno  se  convierta  en  raso  y  monóto¬ 
no  ,  antes  que  desfilen  uno  tras  otro  aquellos  pajizos  y  cenicientos  vi¬ 
llorrios  solo  conocidos  en  los  itinerarios  de  las  diligencias ,  bien  liará 
el  curioso  viajero  en  internarse  á  la  izquierda  en  busca  de  las  márge¬ 
nes  del  Jarama  que  se  desliza  paralelo  á  la  carretera;  y  aunque  no  se 
precie  de  artista ,  con  tal  que  hablen  á  su  corazón  las  glorias  españo¬ 
las  ,  visite  la  opulenta  y  hermosa  villa  que  ilustró  con  su  cuna  y  bene¬ 
ficios  el  gran  Cisneros.  Torrelaguna ,  cercada  hoy  de  frondosas  viñas 
en  horizonte  ameno  y  claro,  descollando  con  su  gallarda  parroquia  so¬ 
bre  el  hidalgo  caserío ,  fué  aldea  un  tiempo  de  la  decadente  Uceda;  y 
el  almenado  torreón  de  su  entrada  colocado  ahora  en  el  centro  indica 
lo  angosto  de  su  primer  recinto.  A  ella  vino,  dejando  su  tierra  de  Cam¬ 
pos  Alfonso  Jiménez  de  Cisneros  á  desempeñar  el  humilde  empleo  de 
exactor  de  tributos  menos  acomodado  á  su  clase  que  á  su  escasa  for¬ 
tuna  ,  y  de  su  enlace  con  una  honrada  doncella  del  pueblo  nació  en 
1457  el  que  liabia  de  ser  lumbrera,  no  ya  de  su  linage  y  pueblo,  sino 
de  su  nación  y  de  su  siglo.  Los  dos  primeros  tercios  de  la  vida  de  Cis¬ 
neros,  aunque  resplandecientes  con  altas  prendas  y  virtudes,  pasaron 
ocultos  y  desconocidos  entre  contradicciones  y  trabajos  y  en  el  retiro 
y  austeridades  del  convento;  y  hasta  que  la  prudente  y  católica  Isabel 
le  sentó  á  pesar  suyo  en  la  silla  primada  de  Toledo,  no  supo  España 
qué  varón  debía  á  Torrelaguna.  El  discreto  prelado  logró  evitar  respec¬ 
to  de  su  familia  y  de  su  patria  los  dos  estreñios  de  ciega  predilección 
y  desdeñosa  ingratitud:  su  hermano  Juan  continuó  allí  su  residencia 
en  una  decorosa  medianía ,  y  de  allí  salieron  sus  hijas  á  enlazarse  con 
los  ilustres  Zapatas  y  Mendozas ,  y  á  fijar  en  Madrid  el  domicilio  su 
hijo  Benito  heredero  del  cardenal.  La  villa  que  adornada  con  obras 
útiles  ó  espléndidas  pudo  gozar  apenas  de  la  presencia  de  su  bien¬ 
hechor ,  viole  entrar  cadáver  en  noviembre  de  1517,  y  reposar  un  ins¬ 
tante  en  el  convento  que  fundado  había  para  sus  hermanos  de  religión, 
antes  de  llegar  á  su  sepulcro  de  Alcalá  de  Henares. 

En  el  fondo  de  la  vasta  plaza  de  Torrelaguna,  frente  á  la  moderna 
cruz  rodeada  de  verjas  que  á  falta  de  estátua  indica  el  solar  donde  se¬ 
gún  tradición  vió  Cisneros  la  luz  primera,  y  al  pósito  que  atestigua  su 
próvida  liberalidad  (1) ,  ostenta  la  parroquia  magníficamente  renovada 


(I)  Contigua  á  las  casas  municipales,  cuya  fachada  se  compone  de  pórtico,  galería  y  puerta 
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á  sus  espcnsas  el  gótico  si  bien  adulterado  refinamiento  de  aquel  siglo. 
En  medio  de  dos  contrafuertes  piramidales  forma  su  portada  principal 
un  arco  de  tres  curvas  rematado  en  floron ,  flanqueado  por  dos  agujas 
de  crestería  ,  y  encerrado  junto  con  el  rosetón  en  una  moldura  rectan¬ 
gular  á  modo  de  pulsera  de  retablo:  el  relieve  de  su  testero  represen¬ 
ta  al  cardenal  de  rodillas  ante  el  monarca  y  con  la  mitra  á  sus  pies. 
Tapiáronse  posteriormente  dos  lindas  portadas  colaterales;  pero  en  el 
flanco  de  la  iglesia  subsiste  otrabajo  un  grueso  arco  de  crucería,  don¬ 
de  al  lado  de  la  ojiva  guarnecida  de  follages  y  bordada  en  su  testero 
de  arabescos  delicados  asoman  nichos  y  pilastras  del  renacimiento. 
Robustos  machones  y  góticas  ventanas  adornan  el  ábside  por  fuera:  la 
torre,  cuadrada  y  sin  diminución  progresiva  en  sus  cuerpos,  no  ofrece 
una  elevación  proporcionada  á  su  robustez ,  sino  que  desde  el  segun¬ 
do  cuerpo  suben  á  flanquear  sus  ángulos  ó  á  partir  por  medio  sus  cua¬ 
tro  caras  ocho  pilastras  rematadas  en  agujas  ,  entre  las  cuales  se  abren 
las  ventanas  semicirculares  ú  ojivas  ,  y  alternan  los  jaquelados  blaso¬ 
nes  del  fundador  con  los  timbres  de  la  villa.  El  espacioso  templo' se 
distribuye  en  tres  naves  de  cinco  bóvedas  cada  una ,  cuyos  arcos  de 
comunicación  describiendo  ojiva  descansan  en  pilares  de  agrupadas 
columnas  con  capiteles  de  follage :  sus  capillas  á  vuelta  de  barrocos 
retablos  encierran  apreciables  pinturas  y  memorias  sepulcrales  no  muy 
antiguas;  y  el  pavimento  está  formado  de  lápidas  casi  contemporáneas 
de  la  restauración ,  que  no  compensan  la  pérdida  de  la  que  cubria  las 
cenizas  hoy  olvidadas  del  rey  de  los  poetas  del  siglo  XV,  el  fecundo  y 
elegante  Juan  de  Mena  (2). 


ojiva  rebajada,  se  lee  en  caractéres^góticos  la  inscripción  siguiente:  «Esta  casa  y  graneros  rehediü- 
có  el  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  D.  fray  Francisco  Ximenez  de  Cisneros,  cardenal  de  Espa¬ 
ña  ,  arzobispo  de  Toledo,  gobernador  de  estos  reynos,  natural  de  la  villa,  el  qual  dexó  en  ella 
siete  mil  fanegas  de  trigo  en  depósito  para  siempre  para  en  tiempo  de  necesidad  de  pobres  y  viu¬ 
das,  en  el  año  de  mil  DXV  años.» 

(2)  En  1456  á  sus  45  años  murió  en  Torrelaguna  este  insigne  poeta  cordovés,  y  en  el  sepulcro 
que  le  erigió  su  noble  amigo  el  marques  de  Santillana,  puso  estos  versos  que  en  el  último  siglo 
aun  subsistían,  si  bien  renovados,  en  las  gradas  del  presbiterio: 

Feliz  patria,  dicha  buena  , 

Escondrijo  de  la  muerte: 

Aquí  le  cupo  la  suerte 
Al  poeta  Juan  de  Mena. 

Entre  las  indicadas  capillas  la  mas  notable  es  la  de  S.  Gregorio,  cuyo  retablo  se  compone  de  pin¬ 
turas  y  bajos  relieves  de  estilo  purista,  que  ácia  1540  mandó  hacer  Pedro  Velez  por  disposición  de 
Gregorio  Velez,  inquisidor  ;  yace  este  en  una  urna  de  mármol  al  pié  de  un  nicho,  donde  se  ven 
arrodilladas  las  efigies  de  Pedro  Velez  y  de  su  muger  Eufemia  Capillas;  y  ocupan  otro  nicho  con- 
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A  un  estremo  de  la  población  descuella  un  austero  edificio  aban¬ 
donado  antes  de  su  vejez  á  los  ultrages  del  tiempo ,  que  el  inmortal 
prelado  construyó  para  la  orden  cuya  túnica  vestía  ,  y  cuya  portada  de 
crestería  no  muy  primorosa  con  sus  nichos  y  figuras  de  santos  francis¬ 
canos  ,  ya  que  no  introduce  á  la  destrozada  iglesia ,  anuncia  todavía  su 
religioso  destino.  Las  religiosas  empero  conservan  su  modesto  conven¬ 
to  de  la  Concepción;  y  en  su  iglesia  de  regular  portada  del  1500  y 
abovedada  con  hermosa  crucería,  yacen  sus  fundadores  D.  Fernando 
Bernaldo  de  Quirós  y  su  consorte  D.a  Guiomar  de  Bcrcosa  represen¬ 
tados  en  estatuas  de  rodillas  dentro  de  un  nicho  de  jónica  arquitectu¬ 
ra.  Todo  indica  que  el  crecimiento  de  Torrelaguna  dala  del  siglo  XYI: 
al  girar  por  sus  calles  deliénese  el  forastero  á  cada  paso  ante  gracio¬ 
sas  fachadas  del  renacimiento;  y  el  caserón  de  piedra  que  da  frente  á 
una  solitaria  plazuela  ,  con  su  portada  de  columnas  islriadas  y  medallo¬ 
nes  en  sus  enjutas  ,  con  los  frontispicios  triangulares  que  asientan  so¬ 
bre  sus  ventanas  y  la  sencilla  galería  que  la  corona,  presenta  un  se¬ 
vero  y  magestuoso  tipo  de  las  construcciones  particulares  de  aquella 
era  (1). 

Una  legua  separa  á  esta  floreciente  villa  de  la  abatida  Uccda,  mos¬ 
trándonos  en  tan  corto  trecho  las  opuestas  vicisitudes  de  la  fortuna;  pe¬ 
ro  á  la  mitad  del  camino  sobre  la  izquierda  llama  la  atención  una  angos¬ 
tura  abierta  en  fragosa  aunque  breve  cordillera.  Diz  que  aquella  es  la 
frontera  de  una  patriarcal  monarquía  encerrada  en  el  hondo  y  redu¬ 
cido  valle ,  que  independiente  y  desconocida  atravesó  la  dominación 
mahometana,  las  luchas  de  la  edad  media,  la  prepotencia  omnímoda  de 
los  soberanos  españoles;  y  después  de  haber  pasado  por  las  fases  de 
electiva  y  hereditaria,  cuentan  que  murió  á  impulso  de  la  susceptibili¬ 
dad  do  Carlos  III,  que  no  consintió  otro  rey  á  diez  leguas  de  su  capital. 
Ello  es  cierto  que  el  microscópico  reino  de  Patones  no  alcanzaba  una 
legua  en  cuadro,  y  que  su  homérico  príncipe  con  noble  sencillez  acar- 


tiguo  dos  efigies  mas  recientes.  Las  de  la  Asunción  y  de  S.  Felipe,  á  mas  de  los  cuadros  de  Vicen¬ 
te  Calducho,  contienen  estatuas  arrodilladas,  la  primera  de  un  caballero  con  manto  capitular  pero 
sin  epitafio,  la  segunda  de  Felipe  Bravo  Aguayo  y  de  su  muger  D.*  Petronila  de  Pastrana  que 
murió  en  1626.  Al  estremo  superior  de  las  naves  laterales  hay  dos  capillas  pentágonas  ,  y  en  la  del 
lado  de  la  epístola  dedicada  á  la  Anunciación  nótase  otra  estátua  de  mármol  de  Fernán  López  de 
Segovia,  natural  del  pueblo,  quien  según  la  inscripción  grabada  en  el  muro  esterior  de  la  capilla, 
fue  fundador  de  ella  y  dejó  seiscientos  ducados  para  obras  pias,  muriendo  en  1585. 

(1)  En  el  friso  de  la  portada  está  escrito  en  gruesas  letras:  Memento ,  homo. 
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reaba  leñaá  los  vecinos  pueblos:  y  seguramente  al  franquear  el  boque¬ 
te,  y  al  descubrir  tendidas  por  el  pendiente  repecho  aquel  conjunto  de 
chozas  apenas  habitadas  por  treinta  vecinos,  que  hubieron  de  pedir  un 
alcalde  al  duque  de  Uceda  y  que  carecieron  de  parroquia  hasta  princi¬ 
pios  de  este  siglo,  no  es  difícil  comprender  que  su  pobreza  combinada 
con  lo  escabroso  del  terreno  mantuviera  allí  de  hecho  una  casi  comple¬ 
ta  libertad,  abultada  luego  y  embellecida  por  narraciones  no  sabemos 
si  crédulas  ó  joviales  (1),  De  esta  suerte  el  humilde  pueblo  de  Patones 
es  un  monumento  viviente  que  en  su  trage,  costumbres  y  habla  con¬ 
serva  indelebles  rastros  de  originalidad,  los  cuales  en  vez  de  probar  el 
hecho  acaso  han  dado  margen  suponerlo. 

En  otro  de  estos  valles  formado  por  las  sierras  de  Buitrago,  en  me¬ 
dio  de  espesos  bosques  guarecíase  un  antiguo  monasterio  consagrado 
áS.  Audito  (2),  vulgarmente  llamado  Santuy,  cuya  existencia,  si  hemos 
de  remontar  su  origen  al  siglo  VI  atribuyéndolo  á  Adelfio,  discípulo  de 
S.  Benito,  debió  asimismo,  no  con  mayor  probabilidad,  sustraerse  al 
ímpetu  de  los  sarracenos.  Los  canónigos  de  Sta.  Leocadia  en  Toledo 
lo  poseían  en  el  siglo  XII;  y  transferido  por  su  abad  Aquilino  á  Alfon¬ 
so  VIII  y  por  este  á Fernán  Diaz,  maestre  de  Santiago,  siguió  habitado 
por  sacerdotes  en  amena  soledad;  hasta  que  careciendo  de  disciplina 
y  casi  de  moradores,  fué  aplicado  con  sus  pingües  tierras  por  el  gran 
Cisneros  á  la  universidad  de  Alcalá. 

Uceda  está  asentada  en  árido  recuesto  al  otro  lado  del  Jarama,  cu¬ 
yo  cortado  puente  es  una  de  las  huellas  que  do  su  paso  dejaron  las 
tropas  inglesas  y  portuguesas  en  la  guerra  d e  sucesión.  Espiraba  ya  la 
luz  del  crepúsculo,  cuando  trepamos  las  revueltas  de  la  penosa  subida, 
sin  rumor,  sin  vestigio  de  población  cercana,  hasta  que  en  lo  mas  alto 
se  apareció  un  aislado  y  ruinoso  santuario,  primer  monumento  que  Cas¬ 
tilla  la  Nueva  nos  presentaba  del  siglo  XII.  El  muro  de  la  fachada  for- 


(1)  El  viajero  Ponz  se  divierte  tanto  en  esponer  el  origen  y  la  índole  de  este  reino,  que  acaba 
por  convencerse  á  sí  mismo  de  su  existencia,  basta  el  punto  de  asegurar  que  el  gobierno  de  Ma¬ 
drid  se  entendía  con  el  délos  Patones.  Esto  empero  que,  según  dice,  sería  fácil  de  comprobar 
en  Madrid  á  pocas  diligencias  que  se  hicieran,  y  que  por  cierto  no  carecería  de  interes,  resta  to¬ 
davía  por  hacer  á  cuantos  se  han  ocupado  mas  ó  menos  latamente  de  esta  curiosa  tradición. 

(2)  De  este  santo  desconocido  en  el  martirologio  supone  el  falso  cronicón  de  Hauberto  que 
sufrió  martirio  de  fuego  en  Buitrago  con  veinte  y  dos  compañeros  mas  a  1.°  de  noviembre  de  208. 
En  el  mismo  monasterio  se  guardaban  los  restos  de  cierto  D.  Sancho  que  daba  la  tradición  por 
hijo  de  rey  ó  príncipe  refugiado  en  aquellos  montes  con  una  porción  de  reliquias  á  la  caída  del 
imperio  godo. 
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mando  segmento  cóncavo,  sin  mas  realce  que  una  aspillera  semicircu¬ 
lar  y  una  puerta  ladeada  y  ruda;  la  portada  principal  en  el  flanco  de  la 
iglesia,  compuesta  de  ocho  arcos  ojivos  en  degradación  sencillamente 
bocelados  y  sostenidos  por  columnas  de  bajos  fustes  y  de  cónicos  capi¬ 
teles;  el  ábside  acompañado  de  otros  dos  menores  colaterales,  con 
grandes  ventanas  en  semicírculo  abiertas  entre  las  columnitas  que  de 
él  resultan,  reproducían  por  fin  á  nuestros  ojos  el  raro  tipo  de  una  igle¬ 
sia  bizantina.  De  las  tres  parroquias  que  tuvo  un  tiempo  la  populosa 
villa,  fué  aquella  la  principal  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  la  Varga, 
imagen  cuyo  milagroso  hallazgo  compite  con  el  que  venera  Madrid  en 
la  Virgen  de  la  Almudena;  al  pié  de  sus  aras  acudían  á  velar  los  caba¬ 
lleros,  y  los  peregrinos  subían  la  cuesta  de  rodillas  para  adorarla.  Hoy 
empero,  único  edificio  que  resta  en  pié  dentro  de  la  antigua  cerca,  y 
abandonado  por  la  población  que  se  aleja  al  estremo  opuesto,  vuelto 
cadáver  de  lo  que  fué,  acoge  en  su  seno  los  cadáveres  de  los  fieles;  y 
sus  paredones,  sin  bóveda  que  sostener,  se  lian  convertido  en  tapias  de 
cementerio. 

Atravesamos  el  desolado  recinto  de  la  antigua  Uceda,  cuyos  muros 
sobresalen  á  trechos  todavía;  y  al  pasar  por  debajo  del  arco  abierto  en 
un  destrozado  torreón  por  donde  antes  se  salia  y  ahora  se  entra  al  pue¬ 
blo,  gemía  tristemente  en  lo  alto  de  los  adarves  una  veleta  enorme, 
ostentando  en  su  arpón  el  castillo  de  tres  torres  que  es  el  timbre  de 
la  villa.  Humildes  chozas  y  mal  trabadas  ruinas,  en  que  resalta  uno  que 
otro  escudo  de  piedra  como  girones  de  púrpura  en  el  trage  de  un  men¬ 
digo,  forman  el  caserío  del  escaso  y  pobre  vecindario  desparramado  á 
sus  anchuras.  ¿Y  es  esta,  nos  deciamos,  la  villa  que  estendiendo  su  ju¬ 
risdicción  sobre  diez  y  ocho  aldeas  formaba  un  concejo  de  seis  mil  ve¬ 
cinos  ,  que  emitió  á  veces  su  voto  en  cortes,  y  figuraba  en  confedera¬ 
ciones  y  ligas  al  lado  de  Alcalá  y  Guadalajara,  la  llamada  por  Fernando 
el  Santo  muy  noble  y  generosa,  al  confiar  la  guardia  de  la  real  persona 
á  los  hijos  de  sus  hidalgos?  Sometida  sucesivamente  al  señorío  de  la 
orden  de  Galatrava  y  de  la  mitra  de  Toledo,  repugnó  cualquier  dominio 
que  no  fuese  el  de  la  corona;  y  sin  embargo  su  nombre  va  unido  como 
de  reata  á  la  grandeza  de  un  valido,  D.  Cristóbal  de  Rojas  y  Sandoval, 
hijo  y  sucesor  del  duque  de  Lcrma  en  la  privanza  de  Felipe  III,  que  pa¬ 
ra  honrarle  erigió  á  Uceda  en  título  ducal.  Un  fuerte  castillo  asomado 
sobre  el  Jarama  la  amparaba  desde  tiempos  muy  remotos,  encerrando 
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á  menudo  á  ilustres  prisioneros  (1);  y  á  pocos  pasos  de  olli  mandó 
abrir  Juan  II  los  cimientos  de  una  colegiata,  que  un  siglo  después  el 
cardenal  Silíceo  hacia  levantar  con  diligencia  bajo  un  plan  magnífico  y 
vasto  dirigido  por  Juan  del  Pozo  y  Diego  de  Espinosa.  Pero  ni  del  cas¬ 
tillo  ni  de  la  gran  fábrica  no  concluida  restan  ya  vestigios,  cual  si  la  ma¬ 
no  del  hombre  se  hubiera  anticipado  al  rigor  del  tiempo  arrancándolos  de 
cuajo  del  cerro  que  cubrían:  la  milagrosa  efigie  de  Nuestra  Señora  de  la 
Varga  habita  la  moderna  parroquia  que  en  1806  hizo  construir  el  car¬ 
denal  Lorenzana  (2);  y  el  pueblo  entero  trasmigró  de  la  villa  al  arrabal 
como  situación  mas  acomodada  á  la  humildad  de  su  condición  presen¬ 
te,  y  se  lia  internado  ácia  levante  en  rasos  y  adustos  campos,  retirán¬ 
dose  del  alto  mirador  desde  cuyo  borde  dominaba  el  rio  y  el  verdor  de 
las  llanuras. 

Siguiendo  su  curso  aquel  ácia  mediodía  costeando  un  árido  y  pro¬ 
longado  cerro,  dos  leguas  mas  abajo  besa  los  cimientos  de  otra  villa 
que  no  cede  á  la  anterior  ni  en  esplendor  pasado  ni  en  actual  decai¬ 
miento.  Talamanca,  cuyos  restos  de  murallas  y  sonoro  nombre  mere- 
cian  con  mas  justo  título  que  otros  apurar  las  conjeturas  del  anticuario, 
fué  presa  en  1196  de  la  barbarie  y  rapacidad  de  los  almohades  vencedo¬ 
res  en  Alarcos  y  rechazados  de  Toledo,  y  por  los  estragos  que  en  ella 
hizo  Aben  Jucef  puede  medirse  su  opulencia  de  entonces  (o).  Reflore¬ 
ció  sin  embargo  tras  de  esta  invasión  pasagera,  y  subió  su  población  á 


(1)  En  esta  prisión  murió  Hernau  Alouso  de  Robles,  tesorero  de  Juan  Ií,  que  suplantando  á 
D.  Alvaro  de  Luna  gozó  por  algún  tiempo  del  su  favor  del  monarca;  en  ella  estuvo  preso  el  hermano 
uterino  del  mismo  D.  Alvaro,  D.  Juan  de  Cerezuela,  que  llegó  mas  tarde  á  ser  arzobispo  de  Toledo; 
y  con  este  ejemplo  consoló  un  clérigo  el  infortunio  de  Cisneros,  encerrado  allí  en  su  juventud  por  ha. 
ber  impetrado  de  Roma  el  arciprestazgo  de  Uceda  sin  contar  con  la  propuesta  del  arzobispo  Carrillo, 
pronosticándole  que  un  dia  también  se  sentaría  en  la  silla  primada  de  las  Españas.  De  aquel  casti¬ 
llo  salió  por  fin  el  famoso  duque  de  Alba  tras  de  largo  encierro,  para  mandar  el  ejército  que  habia 
de  someter  á  Portugal,  acreditando  su  lealtad  con  nuevos  triunfos. 

(2)  Es  la  fachada  de  dos  cuerpos,  adornada  con  pilastras  de  orden  dórico  y  frontón  triangular, 
y  sobre  la  puerta  se  representa  en  relieve  la  memoria  de  dos  portentos  que  obtienen  en  Uceda  insigne 
popularidad:  el  uno  del  capitán  Vela  de  Bolea,  que  invocando  á  la  Virgen  de  la  Varga  mató  un  for¬ 
midable  endriago  que  asolaba  el  pais,  y  el  otro  de  un  cautivo  que  durmiéndose  en  el  calabozo  desper¬ 
tó  á  las  puertas  del  templo  de  su  bienhechora,  que  habia  roto  sobrenaturalmente  sus  cadenas. 

(3)  Las  crónicas  árabes  al  referir  el  hecho  dan  á  Talamanca  el  nombre  de  medina  ó  ciudad,  como 
encareciendo  su  importancia.  «Y  pasó  Abenjucef,  dice  Conde,  á  medina  Talamanca,  y  la  entró  por 
fuerza  de  armas,  y  mató  á  todos  sus  moradores  llevando  cautivas  sus  mugeresy  niños,  y  sus  bienes 
fueron  saqueados  por  las  tropas;  quemó  la  ciudad,  y  asoló  sus  muros,  y  la  abandonó,  y  terrible  como 
Jas  tronadoras  tempestades  tomó  á  Sevilla.»  Nuestras  historias  en  esta  ocasión  no  mencionan  á  Tala- 
manca,  que  á  pesar  de  su  indudable  pujanza  rara  vez  aparece  nombrada  por  cronistas  y  viajeros. 
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algunos  miles  de  vecinos  (1);  pero  decayó  rápidamente  antes  del  siglo 
XVI  bajo  el  señorío  de  los  duques  de  Bcjar,  sin  que  la  exención  de  al¬ 
cabalas  otorgada  á  su  miseria  fuera  bastante  á  remediarla.  En  medio  de 
ella  todavía  inspira  Talamanca  cierto  melancólico  interes  avivado  á  cada 
instante  por  imprevistos  hallazgos;  un  lienzo  de  torreón  que  le  servia 
de  entrada,  un  muro  y  un  arroyo  que  dividen  la  población  mas  reciente 
de  la  primitiva,  y  al  estremo  del  puente  la  vieja  casa  y  bodega  de  la  car¬ 
tuja  del  Paular  poseedora  de  ricas  haciendas  en  aquel  territorio,  las  ta¬ 
pias  del  palacio  arzobispal,  y  el  testero  de  una  caduca  ermita  subsis¬ 
tente  en  medio  de  la  plaza,  de  cuyo  ábside  resaltan  dos  filas  de  dobles 
arcos  de  ladrillo,  aunque  no  merezcan  por  sí  el  nombre  de  monumen¬ 
tos,  rastros  son  de  otros  siglos  á  cuya  vista  brotan  en  el  alma  poéticas 
emociones.  Desapareció  la  una  de  sus  tres  parroquias;  la  de  Sta.  María 
la  Mayor  yace  trocada  en  estraño  cementerio  sombreado  en  parte  por 
algunos  arcos  semicirculares  que  permanecen  de  pié  sobre  macizas  co¬ 
lumnas;  y  únicamente  conserva  su  destino  la  de  S.  Juan,  ostentando  al 
rededor  de  su  ábside  ricos  y  curiosos  detalles  del  arte  bizantino.  Las 
columnas  que  lo  flanquean,  mas  gruesas  que  de  costumbre,  arrancan 
del  mismo  suelo,  al  paso  que  estriban  sobre  repisas  las  que  adornan 
las  ventanas  abiertas  en  los  intercolumnios;  los  capites,  las  ménsulas, 
la  cornisa  ofrecen  prolijas  y  caprichosas  labores;  y  la  capilla  mayor  por 
dentro  en  la  disposición  y  ornato  de  sus  ventanas,  en  las  proporciones 
de  las  columnas  sobre  cuyos  capiteles  se  levantan  las  boceladas  aristas 
de  la  bóveda,  y  en  la  forma  bizantina  si  bien  levemente  apuntada  del 
arco  del  presbiterio,  corresponde  exactamente  al  estilo  yá  la  época  de 
aquel  fragmento  venerable.  Lo  restante  del  templo  pertenece  fuera  de 
duda  al  siglo  XVI;  aunque  el  techo  de  madera  en  parle  lindamente  ar- 
tesonado,  los  rebajados  arcos  que  dividen  las  naves  laterales  de  la  cen¬ 
tral  apoyados  sobre  columnas,  el  pórtico  esterior,  la  multitud  de  lápi¬ 
das  sepulcrales,  no  desdicen  del  carácter  austero  y  sombrío  de  su  fá¬ 
brica  primera. 

El  pueblo  del  Molar  con  sus  frecuentados  baños,  con  su  caserío 


( 1)  Es  un  hecho  fuera  de  duda  el  floreciente  estado  que  alcanzó  la  población  en  Castilla  al  termi¬ 
nar  la  edad  media,  y  su  decadencia  se  esplica  por  la  multitud  de  causas  que  posteriormente  contribu¬ 
yeron  á  diseminarla  por  la  Europa  y  por  el  Nuevo  Mundo,  y  á  concentrarla  en  la  corte  y  en  el  litoral 
de  la  península.  «A  principios  del  siglo  XV,  dice  el  crítico  P.  Burriel,  contaba  Toledo  40,000  veci¬ 
nos,  y  á  esta  razón  era  la  población  de  las  villas  comarcanas. u 
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tendido  en  semicírculo  al  pié  de  un  cerro,  y  su  parroquia  de  estilo  gó¬ 
tico  decadente,  y  sus  contrastes  de  soledad  y  bullicio,  de  vida  rústica 
y  cortesana,  cierra  esta  poética  escursion  por  entre  ruinas  y  memorias 
tanto  mas  interesantes  cuanto  menos  conocidas  en  el  desencantado  dis¬ 
trito  de  la  corte.  Cinco  siglos  atrás  Madrid  se  envanecia  de  hermanar¬ 
se  con  las  principales  villas  comarcanas;  hoy  recuerda  apenas  el  nom¬ 
bre  de  aquellas  con  cuyos  despojos  se  ha  engrandecido  y  cuya  pobla¬ 
ción  absorbió  en  su  seno.  De  esta  suerte  la  fortuna  colosal  de  un  rico 
improvisado,  lejos  de  ceder  en  provecho  de  sus  compatricios,  traga  el 
campillo  de  la  viuda  y  del  huérfano,  y  acumula  bajo  una  sola  mano  el 
modesto  patrimonio  de  cien  familias  un  tiempo  sus  vecinas  y  compa¬ 
ñeras. 


Capitulo  scsto. 


Alcalá  de  Henares. 

Víctima  empero  mas  ilustre  y  mas  reciente  de  la  prepotencia  de 
la  capital  es  la  docta  Alcalá  de  Henares ,  cuya  belicosa  frente  orlaron 
las  ciencias  con  su  académica  aureola  ,  y  con  su  diadema  de  templos 
el  espíritu  religioso.  Acampada  en  espaciosa  llanura  ,  á  la  márgen  de¬ 
recha  de  su  rio  oculto  entre  alamedas  ,  y  al  abrigo  de  un  ramal  de  cor¬ 
tados  cerros  ,  ostenta  gallardamente  sus  cúpulas  y  torres  á  los  que  de 
Aragón  y  Cataluña  vienen  y  rodean  sus  tapias  por  afuera ,  presentán¬ 
dose  como  digna  avanzada  de  la  regia  villa  del  Manzanares  que  se  ade¬ 
lanta  seis  leguas  á  recibirlos.  Al  penetrar  empero  en  su  recinto,  sea 
por  la  puerta  de  Mártires  (1)  que  conduce  á  Guadalajara ,  sea  por  el 
arco  moderno  que  mira  al  occidente  ácia  Madrid,  la  ilusión  se  desvane¬ 
ce,  y  Alcalá  depone  el  espléndido  manto  de  ciudad  encubridor  de  su  mi¬ 
seria:  una  vejez  prematura  roe  sus  fábricas  y  caserío,  desnudo  al  par 
de  carácter  antiguo  y  de  llamante  regularidad;  sus  iglesias  no  se  atreven 
á  figurar  entre  monumentos  de  primer  orden;  el  palacio  arzobispal  cu- 

(1)  Tomó  este  nombre  la  que  antes  se  llamó  de  Guadalajara,  desde  que  entraron  por  ella  en 
1568  las  reliquias  de  los  SS.  Justo  y  Pastor,  con  cuya  ocasión  fue  adornada  de  pinturas  no  borradas 
aun  del  todo,  y  descritas  á  la  larga  con  los  demas  festejos  por  Ambrosio  de  Morales. 
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ya  sombra  la  amparaba,  y  la  universidad  que  como  foco  de  vida  derra¬ 
maba  por  su  ámbito  bandadas  de  estudiantes,  yacen  sin  moradores  á 
merced  del  abandono;  la  soledad  reina  en  sus  herbosas  plazas  y  pro¬ 
longadas  calles,  concentrado  su  escaso  movimiento  en  la  Mayor ,  que 
ceñida  de  soportales,  atraviesa  casi  la  población  de  un  estremo  al  otro. 
Algunas  esclusivamente  formadas  de  iglesias  y  de  conventos,  por  cima 
de  cuyas  portadas  y  muros  de  ladrillo  descuellan  los  cimborios,  parti¬ 
cipan  de  la  triste  inmovilidad  y  solitaria  grandeza  de  Roma,  presintien¬ 
do  la  hora  no  muy  lejana  que  debe  trasformarlas  en  campo  de  ruinas. 

No  es  Alcalá  el  primitivo  nombre  que  llevó  el  pueblo  en  remotos 
siglos,  ni  aquel  el  suelo  donde  brotó  por  vez  primera.  Para  reconocer 
el  sitio  de  la  disputada  Compluto  (1),  preciso  es  atravesar  el  hermoso 
puente  de  diez  arcos  poco  apartado  de  la  ciudad  ácia  mediodia,  y  tre¬ 
par  la  gran  cuesta  deZulema  cuya  cima  junto  á  la  granja  de  S.  Juan  del 
Viso  ha  conservado  basta  nuestros  dias  subterráneas  bóvedas  y  restos 
de  fortaleza  impenetrables  al  arado.  Ameno  y  fuerte  y  anchuroso  asien¬ 
to  ofrecería  á  la  población  romana  aquella  capaz  meseta  de  escarpados 
bordes  y  dilatada  vista  ;  pero  los  vestigios  de  piedras ,  vasos  y  mone¬ 
das  ,  continuados  hasta  la  falda  de  la  colina ,  y  aun  mas  allá  del  rio  en 
la  ribera  misma  de  Alcalá  al  rededor  de  la  fuente  del  Juncar,  persua¬ 
den  que  su  recinto  se  estenderia  por  la  pendiente,  y  que  mas  tarde 
en  la  época  del  Imperio  se  trasladaría  por  entero  á  la  cómoda  llanura. 
El  nombre  de  Compluto,  aunque  mencionado  en  las  tablas  de  los  geó¬ 
grafos,  no  aparecía  unido  á  ningún  personage  ilustre,  á  ningún  he¬ 
cho  de  importancia,  cuando  en  los  primeros  años  del  siglo  III  dos  ni¬ 
ños  hermanos  Justo  y  Pastor  se  presentan  ante  el  tribunal  de  Daciano 
proclamando  la  fé  de  Cristo,  resisten  con  varonil  constancia  á  los  ha¬ 
lagos  y  á  los  azotes  ,  y  fortaleciéndose  mutuamente ,  entregan  en  el 
campo  Laudable  su  tierna  cerviz  á  la  cuchilla  del  verdugo.  Cantó  Pru- 


(1)  La  etimología  de  este  nombre,  mas  bien  que  griega,  parece  latina  del  verbo  compitiere  por 
la  confluencia  de  varias  aguas  y  torrentes  que  allí  se  juntan  al  Henares,  rio  llamado  así  por  los  cam¬ 
pos  de  heno  que  atraviesa.  Guadalajara  disputa  á  Alcalá  su  descendencia  de  Compluto:  pero  aun¬ 
que  divididos  los  pareceres  de  los  cronistas  y  anticuarios,  favorecen  á  su  competidora  mas  numero¬ 
sos  y  autorizados  votos;  y  las  graduaciones  de  los  antiguos  y  dos  piedras  miliarias  de  la  época  de 
Trajano  halladas  en  aquel  contorno,  aunque  no  resuelven  con  toda  evidencia  la  cuestión,  convienen 
mejor  á  Alcalá.  Bajo  la  dominación  sarracena,  siendo  esta  un  simple  castillo  y  Guadalajara  una 
ciudad  populosa,  pudo  la  segunda  por  su  mayor  importancia  apropiarse  los  recuerdos  de  Compluto, 
y  esto  acaso  dió  margen  á  una  reducción  equivocada.  Plinio  nombra  a  Compluto  entre  las  ciudades 
estipendiarlas  y  sujetas  al  convento  jurídico  de  Cesaraugusta. 
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dencio  su  valor  invicto;  y  S.  Paulino,  también  poeta  y  esposo  de  Te- 
rasia ,  insigne  dama  complutense,  depositó  los  restos  de  su  recienna- 
cido  eu  el  suelo  consagrado  por  aquellos  mártires  inocentes ;  pero  la 
sepultura  de  estos  permaneció  desconocida,  hasta  que  un  siglo  después 
filé  revelada  sobrenaturalmente  á  Asturio,  arzobispo  de  Toledo.  Desde 
entonces  se  les  erigieron  altares  y  templos  en  todos  los  ángulos  de  la 
Península,  y  sus  alabanzas  dictadas  por  S.  Isidoro  resonaron  solemne¬ 
mente  entre  los  cantos  de  la  iglesia:  pero  los  santos  cuerpos  emigraron 
durante  la  invasión  sarracena,  permaneciendo  en  las  montañas  de  Ara¬ 
gón  bajo  la  fiel  custodia  del  ermitaño  Urbicio  (1);  y  solo  tras  de  varias 
traslaciones  y  repetidas  instancias  y  tentativas  por  parte  de  los  de  Al¬ 
calá,  volvieron  harto  desmembrados  en  15G8  desde  Huesca  á  su  patria 
en  medio  de  pomposos  y  entusiastas  regocijos. 

Al  descubrir  Asturio  las  preciosas  reliquias,  no  resolviéndose  á 
apartarse  de  ellas,  abdicó  la  mitra  de  Toledo,  fundando  antes  en  Com- 
pluto  una  silla  episcopal,  cuya  serie  de  prelados  aparece  por  interva¬ 
los  en  los  concilios  de  la  monarquía  goda  (2);  los  mahometanos  mismos 
respetaron  de  pronto  su  existencia,  y  á  mediados  del  siglo  IX  el  santo 
viajero  Eulogio  recibió  hospedage  de  Yenerio,  obispo  complutense. 
Pero  entre  las  densas  sombras  de  aquella  era  desaparece  Compluto,  y 
en  su  lugar  se  levanta  con  el  nombre  de  Al-kala  ó  castillo  una,  no  se 
sabe  si  población  ó  fortaleza,  sobre  aquel  áspero  cerro  bañado  por  el 
rio  al  oriente  de  la  ciudad,  donde  aun  subsisten  dilatadas  cavidades  v 
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descuellan  restos  de  muros  y  torreones  (o).  Si  en  el  campo  Laudable, 


(1)  Véase  el  tomo  de  Aragón,  p.  157. 

(2)  El  largo  intervalo  que  media  entre  Asturio  y  la  época  de  los  indicados  concilios  lo  lian  llena¬ 
do  los  supuestos  anales  de  Marco  Máximo  y  Auberto  con  el  siguiente  catálogo  de  obispos  complu¬ 
tenses:  Facilio,  sucesor  de  Asturio,  Fulmaro  en  493,  Alusiano  en  522,  Venerio  en  553,  Novelo  en 
563,  en  581  Bonito;  del  pemíltimo  se  sabe  que  fué  señalado  barón  en  el  reinado  de  Leovigildo.  Con 
mas  seguridad  son  conocidos  los  nombres  de  los  prelados  siguientes  por  las  firmas  que  de  ellos  se  en¬ 
cuentran  en  los  concilios  toledanos;  la  de  Presidio  en  el  III,  la  de  Blas  en  el  IV,  la  de  Hilario  en 
el  V,  VI  y  VII,  la  de  Dadila  en  el  VIII,  IX  y  X,  la  de  Acisclo  Audala  en  el  XI,  en  el  XII  la  de 
Anibonio  presbítero  á  nombre  de  su  obispo  Gildemiro,  en  el  XIII  y  XIV  la  de  Agricio,  en  el  XV 
y  XVI  la  de  Espasando.  Del  rey  Vitiza  refiere  Auberto  que  asoló  en  Compluto  un  convento  de 
monjas,  y  las  hizo  quemar  vivas  en  un  horno  por  no  haber  accedido  á  su  torpe  apetito,  noticia  que  si 
bien  inserta  en  un  cronicón  apócrifo,  pudo  derivar  acaso  de  tradición  popular. 

(3)  Este  recinto  fortificado,  que  llaman  Alcalá  la  Vieja  y  que  reparó  á  fines  del  siglo  XIV  el 
arzobispo  Tenorio,  no  pudo  según  su  estrechez  contener  una  población  á  no  ser  muy  reducida;  en 
tiempo  de  Morales  conservaba  todavía  sus  puertas  y  torres,  y  se  observaban  piedras  y  hasta  inscrip¬ 
ciones  romanas  que  debieron  ser  arrancadas  de  las  construcciones  antiguas. 
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es  decir  acia  la  llanura  actualmente  poblada ,  permaneció  el  principal 
y  mas  numeroso  vecindario  á  la  sombra  del  castillo,  si  la  villa  sucum¬ 
bió  muchos  años  antes  que  este  á  las  armas  de  los  cristianos,  y  si  á 
la  completa  reconquista  de  aquel  suelo  precedieron  reñidos  vaivenes  ó 
pasageras  incursiones,  son  hechos  que  las  crónicas  callan  y  que  ilus¬ 
tran  muy  poco  las  conjeturas  (1).  Largos  años  hubo  de  tremolar  en  las 
enriscadas  almenas  la  orgullosa  media  luna  en  medio  del  pais  ya  some¬ 
tido,  sembrando  la  alarma,  y  el  luto  á  veces,  entre  los  pobladores  cris¬ 
tianos,  si  hasta  1118  no  avanzaron  contra  Alcalá  las  cruces  del  venera¬ 
ble  D.  Bernardo,  primer  arzobispo  de  Toledo,  á  quien  de  antemano 
estaba  cedido  el  territorio.  Ora  por  sí  solo  llevase  á  cabo  la  empresa, 
ora  se  desplegara  en  ausilio  suyo  el  pendón  real,  sobre  el  escarpado 
pico  boy  llamado  de  Mal  vecino,  vieron  los  moros  improvisarse  otro 
castillo  que  desmanteló  el  suyo  con  obstinada  balería;  obligados  á 
abandonarlo,  dispersáronse  por  ocultas  sendas;  y  es  fama  que  en  el 
mas  alto  cerro  de  la  Veracruz,  hoy  consagrado  con  una  ermita ,  apa¬ 
reció  entonces  luminoso  el  signo  de  la  redención ,  astro  de  victoria 
para  los  sitiadores  y  aterrador  cometa  para  los  cercados. 

Confirmado  por  el  rey  en  la  posesión  de  su  conquista  el  arzobispo 
D.  Raimundo,  sucesor  de  D.  Bernardo,  fundó  ó  acrecentó  la  villa  ten¬ 
dida  por  el  llano  dentro  del  recinto  que  hoy  ocupa;  y  los  fueros  que  le 
otorgó,  justicieros  al  par  que  libres,  protegiendo  las  clases  todas  con 
la  igualdad  á  la  sazón  posible  (2),  atrajeron  en  breve  multitud  de  po- 


(1)  En  sus  incursiones  por  el  reino  de  Toledo  devastó  Fernando  I  entre  otros  el  término  de  Al¬ 
calá,  lo  que  obligó  al  rey  sarraceno  á  constituirse  su  tributario.  Los  que  á  mas  del  castillo  suponen 
una  población  en  la  llanura,  convienen  en  que  esta  fue  subyugada  por  Alfonso  Vial  tiempo  de  la  con¬ 
quista  de  Toledo;  y  en  efecto  asi  parece  indicarlo  la  fecha  de  un  antiguo  códice  de  concilios  guardado 
en  aquella  catedral,  que  escribió  en  1095  el  presbítero  Juliano  liabitans  in  Alkalaga  quee  sita  est 
super  campum  Laudabilem.  Pero  del  castillo  propiamente  llamado  Alcalá  aseguran  los  anales  tole¬ 
danos  que  no  fué  tomado  sino  en  1118  por  el  arzobispo  D,  Bernardo;  cosa  en  verdad  cstraña  que  por 
treinta  años  permaneciera  en  poder  de  los  moros  aquella  aislada  fortaleza  enclavada  tan  adentro  en 
el  pais  conquistado.  D.  Rodrigo  sin  fijar  el  año  de  la  conquista  parece  referirla  a  los  tiempos  de 
Alfonso  VI  que  murió  en  1 109,  lo  cual  es  ciertamente  mas  verosímil  y  mas  propio  del  glorioso  rei¬ 
nado  de  este  que  del  turbulento  de  D.a  Urraca;  mucho  mas,  si  el  rey  en  persona  hubo  de  acudir  al 
sitio  en  socorro  del  arzobispo,  como  dice  la  Historia  general.  Alfonso  VII,  todavía  príncipe,  no 
contaba  en  1118  sino  doce  años;  y  él  mismo  presta  apoyo  á  nuestras  indicaciones  en  la  donación  que 
otorgó  en  10  de  febrero  de  1126  al  arzobispo  Raimundo  «del  castro  que  ahora  se  dice  Alcalá,  pero 
antiguamente  Compluto,  con  todos  sus  términos  antiguos  y  que  tuvo  cuando  mas  floreció  así  en 
tiempo  de  los  sarracenos  como  en  el  de  nuestro  abuelo .» 

(2)  Digno  de  examen  á  todas  luces  es  el  citado  fuero  escrito  en  un  hermoso  códice  del  siglo  XIII 
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bladorcs.  Aquel  pacífico  señorío  nada  se  resentía  de  feudal  dureza;  y 
el  palacio  arzobispal  levantado  sobre  el  reciente  caserío  para  proteger¬ 
lo  y  no  para  dominarlo  ,  difundía  en  torno  el  esplendor  y  la  beneficen¬ 
cia  de  sus  dueños.  Si  alguna  vez  albergaba  como  huéspedes  á  los  mo¬ 
narcas,  su  autoridad  enmudecía  ante  los  derechos  de  los  prelados ;  y 
en  1485  todavía  los  mismos  reyes  Católicos  hubieron  de  acatarlos,  ce¬ 
diendo  á  la  firmeza  del  cardenal  Mendoza  tan  adicto  suyo.  La  adminis¬ 
tración  de  justicia  la  delegaban  á  un  juez;  los  vecinos  elegían  á  los  al¬ 
caldes  y  jurados  para  su  gobierno  municipal.  Un  alcaide  mantenía  por 
el  arzobispo  la  fortaleza,  cuyos  muros  no  fueron  inútiles  en  1195  para 
defender  la  población  del  ímpetu  de  Aben  Jucef,  que  embravecido  con 
la  victoria  de  Alarcos,  cebó  su  furor  en  las  campiñas:  pero  sus  torres 
dos  siglos  después  caían  ya  desmoronadas,  cuando  el  arzobispo  Teno¬ 
rio  ,  á  quien  asimismo  debe  Alcalá  su  hermoso  puente  ,  reparó  las  unas 
y  levantó  de  nuevo  las  otras ,  abriendo  bóvedas  y  almacenes  ,  y  previ¬ 
niéndola  no  ya  contra  la  saña  de  los  moros  ,  sino  contra  las  discordias 
intestinas  del  reino. 


que  se  guarda  en  el  archivo  municipal.  Hcec  est  carta,  dice  al  principio,  quam  fecit  Dominus  ar~ 
chiepiscopus  don  Remondus  cum  ómnibus  poblatoribus  de  Alcalá  de  suis  consuetudinibus ,  quam 
postea  confirmavit  successor  ejus  archiepiscopus  dominus  Johannes;  y  siguen  las  confirmaciones 
de  los  arzobispos  D.  Cerebruno,  D.  Gonzalo,  1).  Martin  y  D.  Rodrigo  Jiménez,  cuyos  son  los  pos¬ 
treros  artículos  de  los  304  que  contiene.  En  ellos  andan  revueltos  los  diversos  ramos  de  la  legisla¬ 
ción  como  sucede  en  los  antiguos  fueros;  pero  todos  contienen  curiosas  indicaciones  y  á  veces  un  es¬ 
píritu  de  ilustración  mas  avanzado  que  su  época.  Por  de  pronto  reconoce  derechos  en  el  concejo,  es 
decir  en  el  pueblo,  lo  mismo  que  en  el  señor.  «Abeat  el  señor  sus  derectos,  et  el  concejo  abeat  foro 
esos  derectos.»  Habia  mas  de  un  alcalde,  y  se  les  asociaban  varios  fiadores  ó  prohombres;  sus  fallos 
empero  eran  absolutos,  y  sus  juicios  en  corral  secretos,  y  para  conferenciar  entre  sí  podían  hacer  sa¬ 
lir  á  los  fiadores  y  al  mismo  juez,  que  era  nombrado  por  el  señor.  Cada  viernes  tenían  corral,  es 
decir,  daban  audiencia  al  juez  y  fiadores,  y  cada  sábado  al  pueblo:  pero  desde  S.  Juan  á  Sta.  Ma¬ 
ría  de  agosto  habia  ferias  ó  vacaciones,  á  no  ser  en  cuestión  de  homicidio,  violación,  incendio  ó  cosa 
perteneciente  á  era  ó  agua  de  horto,  £1  que  hacia  fuerza  al  sayón  para  entrar  en  corral  sin  man¬ 
dato  de  su  mayordomo  pagaba  un  mencal;  el  que  retaba  á  los  alcaldes  en  cabildo,  pagaba  á  este  cin¬ 
co  mrs.  Respecto  de  salarios  solo  se  lee:  «El  escribano  tome  diez  mis.  por  soldada,  et  tome  el  judez 
por  manto  doce  mrs.  et  non  pida,  et  el  mayordomo  seis  mrs.  £1  judez  prenda  el  sétimo  de  quanto 
con  ducho  conceyo  diere  en  servicio  al  señor  de  rey  e  del  archiepiscopo.»  Todos  estos  cargos  de  al¬ 
calde,  juez  y  fiadores  eran  anuales  y  se  renovaban  por  S.  Martin,  eligiéndose  por  colaciones  ó  dis¬ 
tritos:  de  jurados  se  habla  pocas  veces.  Los  que  viciaban  semejantes  elecciones  por  medio  del  cobe¬ 
cho  no  eran  castigados  con  menos  rigor  que  en  el  antiguo  fuero  de  Madrid:  «Todo  el  que  comprare, 
dice,  judgado  ó  alcaldía  ó  fiaduría  ójuradía,  sea  perjurado  e  alevoso  probado;  esi  los  alcaldes  e  ju¬ 
rados  probaren  que  alguno  lo  compró,  peche  L  mrs.  los  medios  al  señor  e  los  medios  al  castiello,  e 
pierda  el  portiello  e  non  haya  mais  portie'lo  en  Alcalá.»  Llamábanse  aportellados  aquellos  á  quie¬ 
nes  estaba  encomendada  la  guarda  de  un  portillo,  y  de  este  honor  y  confianza  solo  disfrutaban  los 
avecindados  en  Alcalá  por  espacio  de  un  año.  De  otro  artículo  aparece  que  la  población  se  hallaba 
repartida  entre  la  villa  y  el  castillo  ó  sea  el  cerro  de  Alcalá  la  Vieja,  y  que  estos  gozaban  de  ciertas 
preeminencias  sobre  los  otros:  «El  que  toviere  casa  poblada  en  castiello  con  filios  e  con  muger  todo 
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Alcalá,  no  obstante  su  dependencia  de  la  silla  Toledana,  vió  á  me¬ 
nudo  á  los  soberanos  establecer  allí  por  largas  temporadas  su  residen¬ 
cia,  y  asociar  de  este  modo  sus  propias  alegrías  y  desventuras  á  la  his¬ 
toria  de  la  villa.  Minado  por  dolencia  prematura  llegó  á  sus  puertas 
Sancho  IV  en  los  últimos  meses  de  1294;  pero  no  encontrando  bajo  su 
puro  cielo  el  esperado  alivio,  otorgó  ante  la  corte  que  le  seguia  el  so¬ 
lemne  testamento  que  puso  al  niño  Fernando  bajo  la  tutela  de  su  va¬ 
ronil  esposa  la  reina  María;  y  menos  solícito  acerca  del  porvenir  ,  salió 
como  huyendo  de  la  muerte  que  le  alcanzó  por  fin  en  Toledo.  Allí  el 
mismo  Fernando  IV  en  1509  estrechó  la  mano  de  Jaime  II  de  Aragón, 
y  acordaron  unir  contra  los  sarracenos  sus  armas  hasta  entonces  divi¬ 
didas:  allí  Alfonso  XI  en  las  cortes  de  1548  formó  el  célebre  ordena¬ 
miento  que  tomó  el  nombre  de  Alcalá,  código  que  por  algún  tiempo 
fué  la  norma  de  los  tribunales;  y  allí  mismo  al  año  siguiente,  en  las  nue¬ 
vas  cortes  que  juntó,  las  ciudades  de  Castilla  la  Nueva  y  de  Andalucía 
compraron  caro  el  honor  de  ser  representadas  por  primera  vez  en  la 
asamblea,  sometiéndose  no  sin  murmullo  al  gravoso  pecho  de  alcaba- 


el  anno,  non  peche  nisi  quarta  parte  de  la  pecha,  e  los  que  moraren  en  la  vila  media  pecha:  el  que 
tenga  cavallo  de  quince  mrs.  escúsese  de  pechar.» 

£n  los  juicios  era  grande  la  fé  del  juramento  y  déla  palabra  aun  en  boca  del  mismo  acusado. 
Tolerábase  la  vindicta  propia  en  las  querellas  personales,  pero  la  alevosía  era  severamente  castiga¬ 
da.  «Qui  desafiar  quisiere,  es  decir  romper  con  otro  las  amistades,  desafie  dia  de  domingo  en  con- 
ceyo  ;  »  pero  mas  abajo  añade  :  «Todo  orne  qui  íiriere  adotro  dia  de  domingo  en  conceyo,  duplelas 
caloñas  (multas)  superscriptas,  como  si  fuere  sobre  salvo,  et  si  matare  muera  por  elo  como  García.» 
Para  mué.*. a  de  su  código  penal  pondremos  los  artículos  siguientes:  «  Qui  matare  vezino,  pe¬ 
che  CVIII  mrs.  por  omezilo,  e  si  non  oviere  onde  los  peche,  peche  todo  lo  que  oviere  e  aduganlo 
delante  los  alcaldes,  e  parientes  del  muerto  tayenle  la  mano  dextra  ;  e  peche  de  los  CVIII  mrs.  un 
tercio  de  aver,  un  tercio  en  ropa  e  un  tercio  en  ganado. ^Qui  pasare  el  cuerpo  con  lanza  ó  azcona 
peche  XX  mrs.  et  si  non  lo  pasare  X,  e  por  feridas  onde  ixiere  sangre  cinco  sueldos. — Varón  qui 
prisiere  ad  otro  á  la  barba,  peche  lili  mrs.  e  meta  la  suya  ad  enmienda,  e  si  barba  non  oviere,  tayen¬ 
le  una  pulgada  in  carne  insua  barba. — Todo  cristiano  vezino  qui  matare  ó  firiere  a  judeo,  atal  ca¬ 
loña  peche  como  pechan  por  vezino  cristiano  ó  cristiano  ;  todo  judeo  que  matare  ó  firiere  á  cristia¬ 
no,  otra  tal  caloña  peche  como  cristiano  á  cristiano,  e  non  escan  enemigos. »  De  esta  singular  y  lau¬ 
dable  igualdad  de  condiciones  ante  la  ley  no  participaban  los  moros  tal  vez  por  considerarse  en  su 
mayor  parte  como  cautivos.  «Quien  moro  ó  mora  firiere  peche  las  medias  caloñas  que  pechan  por 
cristiano. — El  que  matare  á  su  fijo ,  si  ante  non  ovo  otra  baraia,  non  peche  sino  ocho  mrs.  e  jure 
con  doce  vezinos  e  sea  creido  que  no  lo  fizo  con  mala  voluntat. — Todo  orne  qui  su  muger  matare 
muera  por  ello,  e  la  muger  otrosí. — Qui  casa  quemare  á  sabiendas,  pectet  CVIII  mrs.,  e  si  non 
oviere  donde  ,  justicíenle  el  cuerpo  e  pierda  lo  que  oviere.»  De  todo  robo  debían  pagarse  las  sete¬ 
nas,  y  ademas  los  ladrones  eran  ahorcados.  La  muger  deshonrada  debía  quejarse  de  su  forzador  en 
el  acto,  y  casarse  con  él  si  se  avenían  los  parientes;  y  se  necesitaba  también  el  consejo  de  uno  de 
estos  para  que  una  viuda  pasara  á  segundas  nupcias.  Por  otros  artículos  se  señalan  á  los  tejedores 
la  cantidad  de  telas  que  han  de  tejer,  se  organizan  los  gremios,  regúlanse  los  pesos  y  medidas,  se 
pone  tasa  á  los  víveres  y  en  particular  al  pescado,  y  se  arreglan  las  cuestiones  de  pastos  ,  viñas  y 
labranzas. 
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las,  y  se  suscitó  sobre  la  primacía  la  famosa  competencia  entre  Burgos 
y  Toledo  dirimida  por  la  prudencia  del  monarca. 

Alguna  vez  empero  enlutó  funesto  azar  estas  solemnidades  y  rego¬ 
cijos;  bien  que  risueño  cual  nunca  amaneciese  el  domingo  9  de  octu¬ 
bre  de  1590  que  debía  alumbrar  los  funerales  de  Juan  I.  Por  la  puerta 
de  Burgos  contigua  al  palacio  arzobispal  salía  el  buen  rey  á  caballo  des¬ 
pués  de  misa,  á  presenciar  las  diestras  evoluciones  de  una  cuadrilla  de 
farfancs,  cristianos  aventureros  largo  tiempo  ejercitados  entre  los  mar¬ 
roquíes;  y  la  hora,  el  espectáculo,  el  bullicio,  despertando  en  su  áni¬ 
mo  un  ardor  mas  ageno  de  su  salud  endeble  que  de  sus  años  casi  juve¬ 
niles,  le  hicieron  aplicar  las  espuelas  á  su  corcel  brioso,  que  partió  dis¬ 
parado  como  un  rayo.  Sonó  un  grito  de  aplauso  mezclado  de  inquietud; 
pero  el  caballo  volaba  ya  fuera  de  camino  por  campos  y  barbechos,  el 
ginete  arrastrado  oscilaba  sobre  su  silla,  y  dió  por  fin  en  tierra  con  es¬ 
trepitoso  choque  ahogado  por  un  ay!  general.  Levantóse  á  toda  prisa 
una  tienda  en  el  sitio  de  la  caida,  dobles  guardas  la  cercaban,  hacíanse 
plegarias,  circulaban  favorables  nuevas  desmentidas  por  lo  lloroso  de 
los  semblantes;  el  monarca  había  ya  cesado  de  existir,  pero  su  muerte 
convenia  quedase  oculta,  mientras  el  prudente  arzobispo  Tenorio  por 
temor  de  las  revueltas  preparaba  en  secreto  la  proclamación  del  rey 
niño  Enrique  III. 

El  humor  belicoso  de  los  arzobispos  y  su  intervención  en  los  ne¬ 
gocios  y  revueltas  del  Estado  comprometieron  á  menudo  el  sosiego  de 
Alcalá,  al  paso  que  realzaron  á  los  ojos  de  sus  señores  la  importancia  de 
poseerla.  Tenorio  disputando  y  reclamando  para  sí  solo  la  regencia  du¬ 
rante  la  agitada  menoría  de  EnriquelII,  Cerezuela  ausiliando  en  la  pro¬ 
longada  lucha  contra  sus  rivales  á  D.  Alvaro  de  Luna  su  hermano  uteri¬ 
no,  Carrillo  declarado  en  su  veleidosa  ambición  á  favor  de  los  portugue¬ 
ses  contra  Isabel  y  Fernando,  cuyo  enlace  había  formado  él  mismo,  con¬ 
sideraron  á  Alcalá  como  su  fortaleza,  y  atrajeron  alguna  vez  sobre  ella 
las  armas  enemigas.  Los  reyes  Católicos  apoderados  de  la  villa  le  res¬ 
tituyeron  la  paz  y  la  ennoblecieron  con  sus  largas  y  repetidas  perma¬ 
nencias;  allí  vió  la  luz  su  bija  Catalina,  infortunada  reina  de  Inglaterra, 
allí  su  nieto  Fernando,  emperador  de  Alemania,  cuyo  nacimiento  costó 
la  razón  á  su  madre  D.a  Juana.  Situada  casi  á  las  puertas  de  Madrid, 
Alcalá  se  familiarizó  mas  y  mas  en  los  siglos  posteriores  con  el  esplen¬ 
dor  de  la  corte  y  la  vista  de  sus  soberanos;  y  aunque  ganó  poco  en  pros- 
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peridad  verdadera,  adquirió  por  fin  en  1G87  el  título  de  ciudad  (1 
desdeñado  por  su  vecina. 

La  villa  en  sus  principios  no  conoció  otra  parroquia  que  la  de  San 
Justo,  donde  se  reunía  el  concejo  cuando  no  en  la  contigua  ermita  de 
Sta.  Lucía;  y  de  ella  tomó  el  nombre  de  AlcaladeS.  Juste  la  que  pos¬ 
teriormente  se  llamó  de  Feriares.  Erigida  en  colegiata  igsigne  la  parro¬ 
quia  acia  1479,  levantóse  sobre  el  área  antigua  mas  grandioso  y  bello 
el  edificio,  de  1497  ó  1509,  bajo  la  dirección  de  Pedro  Gumiel;  bien 
que  su  generoso  promovedor  Cisneros  atendió,  no  tanto  á  la  magnifi¬ 
cencia  de  la  fábrica,  como  al  lustre  y  autoridad  de  los  prebendados, 
que  dispuso  fueran  doctores,  por  lo  cual  en  1519  la  apellidó  León  X 
iglesia  magistral.  Su  fachada  aunque  campee  en  desahogada  plazuela, 
su  torre  de  piedra  si  bien  robusta  y  terminando  á  regular  altura  en  agu¬ 
do  chapitel,  carecen  de  las  caprichosas  líneas  y  profusión  de  labores 
que  en  aquel  tiempo  suplían  por  la  gótica  pureza.  Verdad  es  que  el  in¬ 
terior  reviste  aun  las  formas  de  ese  bello  estilo;  las  naves  laterales 
poco  menos  altas  que  la  del  centro  se  juntan  en  el  trasaltar,  bocela- 
dos  pilares  á  seis  por  fila  sostienen  los  ojivos  arcos  de  comunicación; 
pero  falta  gracia  á  su  conjunto,  y  adorno  á  cada  una  de  sus  partes.  Al 
través  de  una  artificiosa  reja  labrada  por  Juan  Francés,  y  en  el  fondo 
de  espacioso  presbiterio,  aparece  levantado  sobre  once  gradas  el  re¬ 
tablo  principal,  de  barroco  gusto,  destacando  sobre  el  ábside  pintor¬ 
reado  (2);  y  debajo  de  él  está  la  cripta  ó  capilla  subterránea,  á  la  cual 
introducen  por  el  trasaltar  dos  portadas  de  orden  corintio  adornadas  de 
estátuas  y  relieves,  y  donde  se  custodian  con  amor  y  reverencia  las  re- 


(1)  En  este  privilegio  dado  en  Aranjuez  á  5  de  mayo  se  recopilan  de  esta  suerte  Jas  escelencias 
de  Alcalá:  'tque  antiguamente  fué  honrada  con  el  titulo  de  ciudad,  y  que  es  cabeza  de  obispado 
pues  encierra  en  sí  la  jurisdicción  de  metrópoli,  y  una  iglesia  tan  insigne  que  toda  se  compone  de 
prebendados  dignos  de  ocupar  las  prebendas  de  las  iglesias  catedrales,  y  que  también  se  halla  con 
una  universidad  de  las  mas  célebres  de  toda  Europa... ;  hallándose  con  muchas  casas  originarias  muy 
ilustres,  habiéndose  celebrado  muchos  concilios  en  que  se  determinaron  materias  muy  importantes, 
y  que  también  se  hicieron  cortes  en  ella  por  el  Sr.  rey  D.  Alonso  XI  y  muchas  pragmáticas  por  los 
Sres.  reyes  D.  Fernando  y  D.a  Isabel,  no  siendo  menos  ilustre  por  los  santuarios  tan  grandes  que 
goza,  iglesias,  monasterios  y  hospitales,  y  estar  murada,  por  su  mucha  población,  y  por  la  gloria 
que  la  dieron  los  felices  nacimientos  de  la  Sra.  infanta  D.a  Catalina,  reina  de  Inglaterra,  y  los  de 
los  Sres.  infantes  D.  Alonso  y  D.  Fernando,  en  cuyos  nacimientos  tuvo  la  esperanza  de  que  se  la 
honrase  con  el  título  de  ciudad,»  por  todas  estas  razones  acaba  concediéndole  el  mencionado  título 
con  las  preeminencias  de  voto  en  cortes  aunque  sin  el  voto. 

(2)  En  el  friso  á  los  lados  del  presbiterio  se  leen,  en  letras  góticas,  alabanzas  de  la  Virgen:  jlve 
regina  ccelorum,  rnater  regis  angelorum,  ó  María  decus  virginum...  ora  pro  nolis,  sancta  Dei 
genilrix,  ut  digni  Ere. 
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liquias  de  los  tiernos  mártires  de  Compluto.  La  sillería  del  coro  situa¬ 
do  en  medio  de  la  nave  principal  y  rodeado  de  altares  por  afnera,  re¬ 
clama  apenas  una  ojeada  sobre  su  ligero  trabajo :  sencillas  son  y  del 
renacimiento  las  portadas  que  llevan  algunas  de  las  capillas;  y  asoman 
liarlo  truncadas  otras  dos  mas  antiguas  en  el  fondo  de  los  brazos  del 
crucero,  que  se  distingue  únicamente  de  las  demas  arcadas  por  su  ma¬ 
yor  anchura.  Ni  busque  allí  el  curioso  variedad  de  inscripciones  y  me¬ 
morias  sepulcrales  ,  si  es  que  no  llama  su  atención  la  de  Pascual  Pé¬ 
rez  y  su  muger,  fundadores  de  un  hospital  en  el  siglo  XIY  (1);  pero  an¬ 
tes  de  salir  al  claustro,  observe  el  bello  nicho  arlcsonado  donde  yace 
la  efigie  sacerdotal  de  Pedro  López  (2);  y  al  dar  la  vuelta  al  esterior 
del  templo,  lea  á  sus  espaldas  la  inscripción  que  recuerda  los  desvelos 
paternales  de  Cisneros  á  favor  de  su  predilecta  villa  (3). 

Por  cima  de  los  árboles  que  dan  sombra  al  paseo  descuella  la  se- 
’gunda  parroquia  de  Sla.  María,  en  cuya  pila  bautismal  fué  regenera¬ 
do  en  1547  el  inmortal  Cervantes  (4),  varón  de  mayor  lustre  para  Alcalá 


(1)  «Aquí  yacen,  dice  la  lápida,  Pascual  Perezedona  Antona  su  muger,  patrones  del  cabildo  de 
Sancta  María  la  nica,  que  finaron  en  la  era  de  Cesar  MCCCL  anos  (1312)  que  doctaron  el  cabildo 
de  los  molinos  e  todos  sus  bienes.»  Hallábase  ya  su  sepulcro  en  la  iglesia  vieja,  y  al  construir  la  nue¬ 
va  fué  reedificada  en  1520  la  capilla  por  la  cofradía  de  dicho  hospital  de  Santa  María  la  rica. 

(2)  Aunque  este  personage  no  es  conocido  sino  por  su  epitafio,  que  carece  de  fecha,  indican  ser 
de  principios  del  siglo  XVI  el  estilo  de  los  follages  de  la  urna  y  del  nicho,  el  trabajo  de  la  estatua 
con  trage  de  prebendado  y  un  monaguillo  á  sus  pies  sosteniendo  un  cáliz,  y  sobre  todo  la  elegancia 
de  los  dísticos  siguientes: 

Hanc  arana,  has  tabulas,  atque  hoc  tibí,  Petre,  sacellum 
Condidit  hac  primos  Petrus  in  sede  Lupus. 

Nomine  neinpe  Lupus  priscorum  á  stirpe  parentum, 

Re  tamen  atque  sequis  moribus  agnus  erat. 

In  reliquos  clemens,  sibi  durior,  ausus  in  altum 
Iré  polum  invicte  per  pietatis  iter. 

Jura  teneus,  recti  custos,  et  largos  egenis, 

Qua  potuit  patrire  dampua  levavit  ope. 

Sed  postquam  hoc  templum...  ornavit  et  auxit, 

Hac  tándem  placido  fine  quievit  humo. 

(3)  En  ella  se  dice  :  «Año  de  MDXII  Fr.  Francisco  Ximenez  de  Cisneros  &c.  legó  á  esta  villa 
diez  mil  fanegas  de  trigo  ,  con  que  el  dinero  de  ellas  no  se  emplee  sino  en  trigo  para  que  el  pan  va¬ 
ya  siempre  en  crecimiento  y  el  precio  en  baja:  pénese  aquí  para  que,  no  cumpliéndose  así,  cualquie¬ 
ra  pueda  reclamar.  Fin  reconocimiento  de  esta  merced  hace  la  villa  cada  año  dia  de  S.  Miguel  una 
procesión  á  S.  Ildefonso  y  al  dia  siguiente  un  aniversario  en  la  iglesia.»  Y  siguen  estos  dísticos: 

/Ethere  seu  largus  seu  parvus  decidat  imber, 

Larga  estCompluti  tempus  in  omne  Ceres. 

Namque  animis  dederat  sophiae  qui  pabula  praesul, 

Idem  corporibus  jussit  abesse  famem. 

(4)  En  el  libro  de  bautismos  de  1533  á  1550  se  halla  la  interesante  partida  que  decide  la  famosa 
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que  todas  sus  glorias  universitarias.  La  iglesia  como  incompleta  y  some¬ 
tida  á  varias  renovaciones,  presenta  una  anchura  desmedida  respecto 
de  su  longitud,  tres  naves  elevadas,  ancho  crucero  con  linda  bóveda 
de  arcos  entrelazados,  alumbrado  á  los  estrenaos  por  un  grande  ajimez 
semicircular,  y  tres  ábsides  de  poca  profundidad  en  el  fondo  á  mane¬ 
ra  de  nichos  escavados  en  el  muro:  el  principal,  donde  se  representa 
pintada  al  fresco  la  Asunción  de  la  Virgen,  contiene  un  retablo  de  bue¬ 
nas  pinturas  y  un  tabernáculo  de  regular  elegancia.  Para  comprender 
la  estructura  del  edificio,  preciso  es  conocer  sus  vicisitudes:  ácia  1400 
Sta.  María  la  Mayor,  regida  por  un  arcipreste,  ocupaba  el  sitio  del  con¬ 
vento  de  S.  Diego,  y  en  1449  se  trasladó  á  su  actual  asiento  donde 
existía  desde  P2G8  la  ermita  de  S.  Juan  de  los  Caballeros.  Pasó  un  si¬ 
glo  sin  intentar  variación  en  la  fábrica;  pero  en  1550  pareciendo  rui¬ 
nosa  y  tosca,  fue  derribada  la  mitad  de  ella  para  construir  el  crucero, 
y  en  tiempos  posteriores  se  derribó  la  otra  mitad  que  restaba  de  la  er¬ 
mita,  convirtiéndose  en  longitud  de  la  iglesia  la  que  antes  fué  su  an¬ 
chura  cuando  la  capilla  del  Cristo  formaba  su  cabecera.  Por  esto  ahora 
vemos  arrancada  de  la  capilla  de  Santiago  la  bella  urna  sepulcral  de 
sus  fundadores,  é  incrustadas  de  pié  sobre  ella  á  la  izquierda  del  cru¬ 
cero  las  efigies  antes  echadas  de  Fernando  de  Alcocer  y  María  Orliz  (1). 
Por  esto  sorprende,  subiendo  al  órgano,  bailar  oculta  y  abandonada  la 
capilla  que  puesta  un  dia  al  lado  del  presbiterio  formó  el  principal  or¬ 
namento  de  la  iglesia;  y  da  grima  ver  tapiado  el  arco  arábigo  de  su  en¬ 
trada  y  la  alta  ojiva  de  enfrente  que  tal  vez  cobijaba  el  sepulcro  del 
fundador,  y  truncados  y  cubiertos  de  polvo  los  arabescos,  arquerías  y 


competencia  acerca  de  la  patria  de  Cervantes:  «En  domingo  nueve  dias  del  mes  de  octubre  año  del 
Señor  de  mil  e  quinientos  e  quarenta  e  siete  años  fué  baptizado  Miguel  hijo  de  Rodrigo  de  Cervan- 
tese  su  muger  D.a  Leonor;  fueron  sus  compadres  Juan  Pardo,  baptizóle  el  rev.  Sr.  bachiller  Ser¬ 
rano,  cura  de  Nuestra  Señora;  testigos  Baltasar  Vázquez,  sacristán,  e  yo  que  le  bapticé  e  firmé  de 
mi  nombre=Bach.  Serrano.);  En  el  mismo  libro  se  hallan  las  partidas  de  bautismo  de  sus  hermanos 
Andrés  en  8  de  diciembre  de  1542,  Andrea  en  24  de  noviembre  de  1544,  y  Luisa  en  21  de  agosto  de 
1546.  Una  lápida  moderna  en  apoyo  de  la  tradición  designa  como  casa  natal  del  autor  del  Quijote 
un  tapiado  portal  arrimado  á  la  huerta  de  capuchinos. 

(1)  Sobre  la  urna  esculpida  con  pámpanos  y  blasones  se  leen  fragmentos  de  la  antigua  inscrip¬ 
ción  :  «guarda  del  rey  nuestro  señor  fundó  e  dotó  en  su  vida  esta  su  capilla  e  sepultura  en  que... 
su  muger  que...  passó  de  esta  vida  á  XXIIII  de  jullio  de  MCCCCXLI.»  Arriba  hay  otra  inscrip¬ 
ción  de  letra  corriente,  en  que  se  espresan  los  nombres  de  los  consortes,  y  que  habiéndose  derriba¬ 
do  la  capilla  de  Santiago  para  construir  la  mayor,  puso  sus  bultos  en  aquel  sitio  en  1648  su  biznie¬ 
to  D.  Luis  Ellauri  y  Medinilla.  Fernando  Alcocer,  caballero  de  la  Banda,  casó  segunda  vez  con 
Blanca  Nuñez,  de  quien  tuvo  numerosísima  prole. 
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frisos  con  que  tan  delicadamente  bordaba  los  muros  en  el  siglo  XY  el 
arte  gótico  combinado  con  el  sarraceno  (1). 

La  tercera  parroquia  de  Santiago  no  fué  erigida  basta  1501,  cuan¬ 
do  convertidos  en  su  mayor  parte  los  moros  de  Alcalá  y  echados  los 
restantes,  pudo  su  mezquita  convertirse  en  templo,  cuya  renovación 
hecha  con  pésimo  gusto  después  del  1000  borró  del  todo  los  indicios 
de  su  origen.  No  lejos  de  allí  acia  la  calle  Mayor  tenian  los  judíos  su  si¬ 
nagoga,  cuyo  nombre  conserva  aun  cierto  corral,  tratados  por  el  anti¬ 
guo  fuero  de  la  villa  con  una  consideración  de  que  ofrecen  raros  ejem¬ 
plos  los  anales  de  la  edad  media. 

Antes  de  la  época  de  Cisneros  no  existía  en  Alcalá  otro  convento 
que  el  de  franciscanos:  un  poderoso  y  turbulento  arzobispo,  D.  Alonso 
Carrillo  de  Albornoz,  lo  babia  fundado  en  1454,  y  traído  áélun  humil¬ 
de  lego  para  que  lo  ilustrara  con  sus  heroicas  virtudes  y  con  su  crédito 
milagroso  después  de  muerto.  El  cuerpo  de  S.  Diego,  abandonando  su 
renovada  capilla  y  la  urna  de  mármol  en  que  yacía,  es  venerado  ahora 
en  la  colegiata  de  S.  Justo;  el  sepulcro  del  arzobispo  fundador,  puesto 
en  alto  bajo  un  arco  gótico  ála  izquierda  del  presbiterio,  y  trasmitien¬ 
do  su  enérgico  semblante  á  la  posteridad  en  la  tendida  estátua,  cons¬ 
tituye  la  única  joya  (2)  de  su  prolongada  y  desierta  nave,  digna  de  me- 


(  I)  De  la  inscripción  puesta  en  el  friso  de  esta  capilla  he  aquí  lo  único  que  puede  leerse.. .  «To¬ 
ledo,  oidor  e  refrendario  del  rey.  arz...  á  nombre  de  Dios  et  de  la  gloriosa  Virgen  Santa  María  et 
de  los  apóstoles  Sant  Pedro  e...» 

(2)  Del  cuerpo  del  sepulcro  resaltan  dos  órdenes  de  arquitos  semicirculares  con  blasones  y  figu¬ 
ras  esculpidas,  y  entre  ellos  y  en  el  interior  del  nicho  y  en  las  pilastras  laterales  se  notan  mal  jun¬ 
tados  estos  fragmentos  de  epitafio:  «D.  Alfonso  de  Carrillo...  ria  arzobispo  de  Toledo  fundador 
de  este  monasterio,  vivió  arzobispo  treinta  e  V  annos...  magnífico  señor  de  la  villa  de  Alcalá... 
primero  dia  de...  e  quatrocientos  e  ochenta  e  dos  annos,  de  bedat  de  sesenta  e  ocho  añnos  ediez...» 
Este  desorden  proviene  de  la  traslación,  que  mandó  hacer  Cisneros,  desde  el  centro  del  presbite¬ 
rio,  donde  yacía  al  lado  de  su  hijo  D.  Froylo,  al  sitio  donde  actualmente  está  ,  llevando  el  de  su 
hijo  á  la  lóbrega  capilla  de  S.  Julián  en  el  claustro,  junto  á  la  sacristía,  en  cuyo  parage  estaba  el 
entierro  de  los  religiosos  borrando  de  paso  parte  de  las  inscripciones,  para  quitar  de  la  vista,  decia 
el  virtuoso  Cisneros,  lo  que  pudiera  revelar  la  incontinencia  de  aquel  prelado.  A  esta  traslación 
alude  la  inscripción  latina  puesta  allí  en  1613  por  D.  Juan  de  Acuña,  marqués  del  Valle,  descen¬ 
diente  del  arzobispo,  en  que  dice  «haber  sido  trasladado  desde  el  antiguo  sepulcro  en  que  yaciera 
durante  muchos  años.»  Era  hijo  D.  Alonso  ele  Lope  Vázquez  de  Acuña  ,  regidor  de  Cuenca,  pero 
tomó  el  apellido  de  su  madre  D.a  Teresa,  hija  de  Gómez  Carrillo  el  viejo  y  de  D.a  Urraca  de  Al¬ 
bornoz:  la  historia  de  este  ambicioso  prelado  es  harto  conocida,  como  tan  ligada  á  la  de  los  reina¬ 
dos  de  Juan  II,  de  Enrique  IV  y  de  los  reyes  Católicos  en  su  principio:  murió  en  Alcalá  á  1.°  de 
julio  de  1482.  Bajo  el  arco  del  nicho  se  ve  un  pelícano  con  esta  sentida  divisa  : 

Si  el  alma  no  se  perdiera, 

lo  que  esta  ave  hace  ,  yo  hiciera  ; 
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jor  suerte  por  su  bóveda  de  crucería.  Al  lado  de  este  convento  medio 
siglo  después  erigióse  la  universidad;  y  cual  si  hubiera  fecundado  el 
suelo  su  vivificante  semilla,  brotaron  en  derredor  conventos,  colegios, 
hospitales  y  demas  establecimientos  que  reclamaba  aquel  emporio  de 
la  enseñanza  (1).  A  la  sombra  de  este  cada  orden  religiosa  quiso  fa¬ 
bricar  su  residencia  y  á  veces  mas  de  una,  y  se  glorió  de  ser  dignamen¬ 
te  representada  por  los  hombres  mas  eminentes;  boy  su  memoria  ya¬ 
ce  confundida  con  las  ruinas  de  los  claustros  que  habitaron  (2),  y 
con  harta  mengua  del  saber  sumidas  sus  obras  en  el  polvo  de  las  bi¬ 
bliotecas.  Entre  tanto  número  de  edificios  vaciados,  como  los  conven¬ 
tos  de  Madrid,  en  el  molde  de  los  siglos  XVI  y  XVII,  destinados  en  la 
actualidad  á  usos  militares  ó  entregados  á  una  lenta  consunción,  so¬ 
bresale  únicamente  junto  á  la  puerta  de  Mártires  el  colegio  de  Jesuitas 
por  la  nobleza  y  magestad  de  su  fachada.  Seis  magníficas  columnas  is- 
triadas  de  orden  corintio  sostienen  el  primer  cuerpo,  y  cuatro  menores 
el  segundo;  entre  los  claros  de  aquellas  óbrense  tres  portadas,  adorna¬ 
da  la  principal  con  columnas  del  mismo  género,  y  sobre  ella  una  gran 
ventana  con  frontispicio  semicircular;  gallardas  estátuas  de  S.  Pe¬ 
dro  y  S.  Pablo,  de  S.  Ignacio  y  S.  Francisco  Javier,  ocupan  unos  y 
otros  intercolumnios;  y  un  ático  triangular  flanqueado  por  dos  pirá¬ 
mides  corona  airosamente  la  obra  de  Juan  Gómez  de  Mora,  digno  suce¬ 
sor  de  Herrera  en  la  arquitectura  grego-romana. 

Habitados  por  las  vírgenes  del  Señor,  alargan  su  vida  á  duras  penas 
los  numerosos  conventos  que  para  ellas  se  fabricaron  en  otro  siglo  mas 
piadoso.  Fundación  del  gran  Cisneros  para  religiosas  franciscas  son  los 
de  Sta.  Clara  y  deS.  Juan  de  la  Penitencia,  marcado  con  su  escudo  de 


alusión  bien  clara  al  desmedido  cariño  que  profesaba  á  su  hijo,  el  cual  tenia  sobre  su  sepulcro 
esta  otra  inscripción  : 

Llebó  la  muerte  consigo 
Quien  nunca  muere  conmigo. 

(1)  Las  casas  de  religiosos  llegaron  muy  pronto  á  21  entre  conventos  y  colegios  ,  y  otros  tan¬ 
tos  eran  los  colegios  seculares. 

(2)  Bajo  del  coro  de  S.  Agustín  tropezamos  por  casualidad  con  la  inscripción  siguiente  :  Fr. 
Ambrosias  Calepinus  ordinis  Eremilarum  Sancti  Augustini ,  obiil  anno  1511  : 

lile  ego  Pieridum  princeps,  limenque  sophise, 

Quo  sino  nil  prosunt  ars,  schola,  dogma  libri. 

Me  sapiens,  sénior,  pueri  juvcnesque  salutant, 

Consulti,  medici,  biblicus,  astra,  tropus. 

ex 
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armas  sobre  la  puerta,  este  en  1508,  aquel  en  1515  (1);  mas  tarde, 
en  15G2,  cierta  milagrosa  aparición  de  la  Virgen  dió  motivo  á  erigir 
el  de  carmelitas  descalzas  titulado  de  la  Imagen  y  adornado  de  muy  lin¬ 
da  portada  plateresca;  siguieron  los  de  Sta.  Catalina,  Sta.  Ursula  y 
Sta.  Magdalena;  y  apareció  por  último  el  mas  suntuoso  de  todos,  el  que 
construyó  para  las  bernardas,  entrado  ya  el  siglo  XVII,  el  arzobispo 
Sandoval.  Por  cima  de  su  fachada  de  ladrillo  gravemente  sencilla  (2), 
asoma  la  gran  cúpula  que  cobija  su  airosa  elipse  recamada  de  dorados 
filetes  y  dibujos  por  adentro;  y  aun  cuando  buenos  cuadros  no  revistie¬ 
ran  sus  capillas  y  no  ocupara  la  mayor  un  aislado  tabernáculo  de  dos 
cuerpos,  bastaría  para  recomendación  de  aquella  iglesia  la  elegante 
forma  que  le  imprimió  su  arquitecto  Sebastian  de  la  Plaza,  y  que  imi¬ 
tada  tal  vez  en  S.  Francisco  el  gránele  de  Madrid  pierde  en  gracia  cuan¬ 
to  crece  en  dimensiones. 

Al  cruzar  empero  la  solitaria  plazuela  de  las  Bernardas  rodeada  de 
otras  iglesias,  es  imposible  no  fijar  la  vista  en  dos  magníficas  ventanas 
engastadas  en  grueso  paredón,  cuyos  góticos  arabescos  bajando  basta 
la  mitad  de  su  abertura  describen  una  preciosa  estrella.  Flanquea  el 
ángulo  un  cuadrado  torreón  con  saliente  barbacana,  sobre  el  cual  cre¬ 
ció  una  parásita  torrecilla,  y  volviendo  la  esquina  nos  hallamos  de  pron¬ 
to  en  la  residencia  de  los  antiguos  señores  de  Alcalá.  En  el  centro  de 
la  fachada  del  primer  patio  campea  un  grande  escudo  arzobispal;  y  el 
plateresco  garbo  de  sus  siete  puertas  que  introducen  á  otras  tantas  ofi¬ 
cinas,  el  de  las  ventanas  del  segundo  cuerpo  y  la  galería  que  sirve  de  re¬ 
mate,  dan  claros  indicios  de  su  construcción  á  mediados  del  siglo  XVI. 
Igual  estilo  pero  mayor  riqueza  despliega  en  sus  cuatro  alas  el  segundo 
patio:  columnas  semi-corintias  sostienen  en  la  galería  baja  los  arcos  se¬ 
micirculares,  al  paso  que  en  la  alta  reciben  sobre  labradas  impostas  el  li¬ 
gero  friso,  formando  el  antepecho  una  ingeniosa  malla  de  piedra  que  re¬ 
cuerda  los  calados  góticos  sin  copiarlos.  Tres  arcos  rebajados  dan  en¬ 
trada  á  la  grandiosa  escalera  que  desemboca  por  otros  tantos  en  el  piso 
principal,  llamando  la  atención  sobre  su  pié  prolijamente  almohadilla- 

(1)  Formáronlo  ciertas  beatas  ya  de  antes  reunidas  bajo  la  advocación  de  Sta.  Librada  en  el 
local  del  que  fue  luego  convento  de  bernardos. 

(2)  En  las  fajas  resaltadas  que  la  adornan  se  lee  esta  inscripción  trazada  en  gruesos  caracteres: 
A d  gloriam  Dei  conditoris,  sedente  Paulo  V  pontífice  máximo,  Philippo  111  rege  catliolico ,  di¬ 
vo  Bernardo  patrono,  D.  Dominus  Bernardas  archiep.  Toletanus  card.  de  Sandoval  inquisi- 
tor  generalis  construxit  a.  1618. 

1©^°*- - - — — - - °§^lrlEl 


(  19G  ) 

do  con  variedad  de  casetones,  sobre  los  balaustres  de  su  pasamanos 
y  sobre  el  artesonado  de  su  techo  todavía  lindo  á  pesar  del  blanqueo. 
Todo  se  debe  á  la  esplendidez  de  los  arzobispos  Fonseca  y  Tavera;  las 
cinco  estrellas,  blasón  del  primero,  brillan  en  las  enjutas  de  los  arcos; 
el  nombre  del  segundo  se  lee  sobre  las  airosas  portadas  de  la  galería 
superior:  y  solo  acusan  allí  una  fecha  mas  remota  los  dos  ajimeces  de 
austero  gótico  abiertos  en  el  piso  bajo. 

A  estas  obras  otras  sin  duda  debieron  preceder  no  menos  suntuosas 
respecto  de  su  siglo,  ya  que  los  arzobispos  de  Toledo  desde  el  princi¬ 
pio  parecieron  fijaren  aquel  palacio  sus  complacencias.  Allí  residieron 
á  menudo  como  en  su  propia  corte,  allí  exhalaron  muchos  el  último 
aliento  (1) ;  algunos  legaron  á  aquella  tierra  sus  mortales  despojos. 
En  la  sala  de  concilios  juntáronse  repetidas  veces  los  obispos  de  la  di¬ 
latada  provincia  toledana,  convocados  en  1553  por  D.  Jimeno  de  Luna, 
y  acordando  en  1400  por  influjo  de  la  Francia  suspender  la  obedien¬ 
cia  al  papa  de  Aviñon ;  y  todavía  fuera  imponente  el  aspecto  de  aque¬ 
lla  vastísima  estancia  si  desapareciera  el  postizo  techo  que  la  ahoga ,  y 
dejara  ver  su  rico  artesonado  formando  dos  vertientes.  Mas  allá  se  ad¬ 
miran  las  estrellas  y  casetones  que  bordan  el  techo  de  la  gran  torre, 
cuadrada  en  su  raiz  y  octógona  en  su  remate  ;  y  al  través  de  renovadas 
piezas,  ora  aparece  una  galería  del  renacimiento,  cuyo  antepecho  pre¬ 
tende  aun  remedar  el  gótico,  ora  se  enfila  la  eslensa  columnata  con¬ 
temporánea  del  patio,  que  flanqueada  por  dos  pabellones,  y  abarcando 
la  fachada  mas  visible,  tiene  un  jardin  á  sus  pies  y  ante  sí  la  población 
entera.  Y  para  compendiar  en  la  fisonomía  del  monumento  todas  sus 
épocas  y  destinos,  si  seguís  por  la  desierta  calle  abajo  basta  la  puerta  de 
Madrid,  y  dais  vuelta  á  sus  afueras  entrando  por  el  portillo  de  S.  Bernar¬ 
do,  seos  presentará  como  alcázar  encerrado  en  ciudadela  belicosa  que 
hizo  construir  para  su  resguardo  el  infatigable  Tenorio  (2);  y  desús  al¬ 
tos  muros ,  boy  tapias  de  huerta,  irá  destacándose  larga  serie  de  tor¬ 
il)  Hé  aquí  los  nombres  de  los  arzobispos  que  fallecieron  en  Alcalá  y  la  fecha  de  su  muerte:  don 
Jimeno  de  Luna  en  17  de  noviembre  de  1338,  si  bien  Mariana  lo  pone  en  el  año  anterior ;  D.  San¬ 
cho  de  Hojas  en  24  de  octubre  de  1422  ,  y  Juan  II  acompañó  su  cadáver  basta  la  puerta  de  la  villa; 
D.  Juan  Martínez  de  Controlas  en  16  de  setiembre  ele  1434;  D.  Alonso  Carrillo  en  1.°  de  julio 
de  1482;  D.  Alonso  de  Fonseca  en  4  de  febrero  de  1534;  D.  García  de  Loaysa  en  22  de  febrero 
de  1599,  y  está  sepultado  en  la  capilla  subterránea  de  S.  Justo. 

(2)  En  la  Vida  del  arzobispo  Tenorio  dice  Eugenio  de  Narbona  oque  edificó  muro  labrado  de 
cantería  bastante  á  defender  mayor  población  con  torres  y  baluartes  cual  convenia,  desde  la  puerta 
de  Madrid  basta  la  torre  de  palacio,  al  cual  también  aumentó  con  fábrica  de  muchas  piezas,  torres 
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reones,  cuya  forma  en  sí  diversa  varían  mas  y  mas  los  caprichosos  es¬ 
tragos  del  tiempo. 

Ya  no  teme  asaltos  la  aportillada  cerca,  ya  no  aguardan  tampoco 
los  desiertos  salones  la  pomposa  comitiva  del  primado  de  las  Españas; 
harto  empero  tiene  que  llorar  Alcalá  por  otras  ruinas  que  hunden  en 

t 

pós  de  sí  su  prosperidad  y  su  gloria.  Emula  de  Salamanca  durante 
tres  siglos ,  repartió  con  ella  el  honroso  timbre  de  madre  del  saber  y 
maestra  de  la  juventud  castellana ;  desde  fines  del  siglo  Xllí  presintió 
el  arzobispo  D.  Gonzalo  su  destino,  obteniendo  de  Sancho  IV  la  erec¬ 
ción  de  estudios  generales  con  iguales  privilegios  que  los  de  Vallado- 
lid;  y  aquel  dia,  14  de  marzo  de  1498,  en  queCisneros  investido  ape¬ 
nas  de  su  dignidad,  sobre  el  plano  trazado  á  presencia  suya  por  el  ar¬ 
quitecto  Gumiel,  colocó  solemnemente  la  primera  piedra  del  colegio 
mayor  de  S.  Ildefonso,  aquel  dia  Alcalá  nació  por  segunda  vez  para  re¬ 
correr  su  período  mas  brillante.  Removióse  la  población  cual  industrio¬ 
sa  colmena  al  hospedarse  en  ella  las  ciencias* con  su  bagaje  y  comitiva; 
las  artes  concurrieron  para  fabricarles  su  morada;  y  la  naciente  impren¬ 
ta  rompiendo  sus  envolturas  se  puso  al  frente  del  movimiento  con  su 
famosa  edición  de  la  biblia  poliglota.  En  medio  de  los  cuidados  que  le 
daba  el  gobierno  de  su  vasta  diócesis  y  su  alto  influjo  en  el  déla  monar¬ 
quía,  en  medio  de  sus  empresas,  fundaciones  y  reformas ,  no  perdió  de 
vista  por  un  momento  el  gran  prelado  aquella  creación  favorita  de  su  ge¬ 
nio,  ya  dotándola  con  pingües  rentas  y  heredades,  ya  buscando  y  rete¬ 
niendo  para  su  nuevo  plantel  los  mas  sabios  profesores  dentro  y  fuera 
de  la  Península;  y  al  través  de  obstáculos  y  sinsabores  sin  cuento,  logró 
al  cabo  en  20  de  julio  de  1508,  poco  antes  de  vestir  la  coraza  para  la  es- 
pedicion  de  Oran  ,  ver  inaugurada  su  querida  universidad.  Lo  que  obró 
en  París  una  larga  seríenle  siglos  y  la  constante  protección  de  los  mo¬ 
narcas,  un  fraile  en  breves  años  lo  llevó  á  cabo  entre  nosotros  (1):  las 
ciencias  eclesiásticas ,  las  lenguas  sabias,  la  renaciente  literatura,  la 
física  en  mantillas  aun,  hablaban  en  Alcalá  por  boca  de  ilustres  repre- 

y  homenages  que  hoy  se  reconocen  obras  de  tal  dueño  marcadas  con  los  escudos  de  sus  armas.»  Y 
añade  Portilla,  historiador  de  Alcalá:  «Este  muro  interior  con  otro  esterior  al  campo,  en  cuyo  án¬ 
gulo  está  la  torre  Almarrana  ,  forman  el  recinto  de  una  plaza  de  armas  muy  capaz,  en  cuyo  distrito 
hay  al  presente  una  huerta  amena,  propio  fruto  de  la  paz.» 

(1)  Hizo  esta  observación  Francisco  I  visitándola  universidad  de  Alcalá  cuando  era  conducido 
prisionero  á  Madrid,  y  admirando  sus  repentinos  adelantos 
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sentantes;  y  al  colegio  mayor  se  agregaron  otros  siete  ,  brindando  á  to¬ 
dos  por  igual  con  generosa  enseñanza  ,  y  abriéndoles  con  ella  la  entra¬ 
da  para  los  mas  altos  puestos  y  dignidades.  Apenas  hay  hombre  esclare¬ 
cido  cuya  planta  no  trillara  aquellas  losas,  ya  comunicando,  ya  reci¬ 
biendo  las  luces  que  después  le  inmortalizaron:  las  generaciones  se  re¬ 
novaban,  y  mientras  Alcalá  se  envanecía  de  sus  alumnos,  asociaban  es¬ 
tos  á  su  nombre  con  filial  complacencia  las  vivas  impresiones  de  su 
mocedad  ,  sus  primeros  afanes  y  triunfos,  y  los  recuerdos  de  aquella 
libre  y  animada  vida  de  estudiante  que  destacan  tan  halagüeños  entre 
los  cuidados  de  la  edad  madura. 

Cisneros  no  gozó  de  la  vista  del  suntuoso  edificio  que  ahora  entris¬ 
tece  por  su  desvalida  grandeza  ;  presintiendo  su  fin  cercano,  dióse  prisa 
á  concluirlo  de  ladrillo  ,  con  la  esperanza ,  manifestada  al  rey  Católico, 
de  que  otros  en  pós  de  él  lo  construirían  de  mármol.  Y  en  efecto,  an¬ 
tes  de  pasar  los  treinta  años,  el  rector  Juan  Turbalan,  con  achaque  de 
inminente  ruina,  hizo  reedificarlo  desde  los  cimientos,  siguiendo  la 
traza  de  Rodrigo  Gil  de  Hontañon ,  que  proveía  entonces  de  nueva  ca¬ 
tedral  á  Salamanca.  La  arquitectura  de  la  fachada  es  como  de  aquel 
tiempo,  caprichosa  é  indecisa  ,  desnuda  y  prolija  á  la  vez,  de  grandes 
masas  y  minuciosos  ornatos,  de  tímida  robustez  en  su  parle  inferior  y 
de  osada  ligereza  en  el  remate;  pero  al  desembocar  por  bajo  de  un  arco 
en  la  desierta  plaza ,  su  grandioso  conjunto  impone  ,  realzándolo  la 
ancha  lonja  que  corre  á  lo  largo  de  su  zócalo  cerrada  un  tiempo  con 
altas  verjas,  y  el  hermoso  barniz  que  en  su  piedra  lia  dejado  la  huella 
de  tres  siglos.  Pilastras  en  el  primer  cuerpo  (1)  y  columnas  en  el  se¬ 
gundo  ,  labradas  unas  y  otras  al  estilo  plateresco  ,  dividen  la  fachada 
de  arriba  abajo  en  cinco  partes ;  un  frontispicio  triangular,  con  hoja  y 
figuras  y  la  efigie  de  los  cuatro  doctores  en  el  medallón  de  su  centro, 
corona  las  ventanas  del  piso  bajo,  pero  las  gruesas  jambas  y  el  anchí¬ 
simo  dintel  abogan  casi  su  abertura.  En  el  cuerpo  principal  las  dos  ven¬ 
tanas  del  estremo  y  los  tres  balcones  centrales,  con  adorno  de  colum¬ 
nas  y  frontispicio  semicircular,  ofrecen  mas  ligereza;  y  encima  tiende 
sus  arcos  una  airosa  galería  intermediados  con  islriadas  columnitas  ,  y 
una  balaustrada  superior  lanza  al  viento  sus  agujas  imitando  góticos 
botarcles.  Rica  en  detalles  la  portada  ocupa  la  división  del  medio  has- 


(1)  En  un  tarjeton  de  la  pilastra  derecha  estreina  está  consignada  la  fecha  de  la  obra,  1543. 


ta  la  mayor  altura  del  edificio ;  pareadas  columnas ,  ya  corintias ,  ya 
platerescas,  sostienen  sus  tres  cuerpos  ,  con  repisas  sin  estatuas  en  los 
intercolumnios  de  los  dos  primeros ;  y  cada  cuerpo  presenta  sus  pecu¬ 
liares  blasones.  En  el  inferior  ábrese  la  puerta  en  arco  levemente  apla¬ 
nado  ,  con  ángeles  esculpidos  en  las  enjutas,  y  orlada  con  el  cordon 
franciscano  del  fundador  que  rodea  asimismo  la  fachada ;  adornan  el 
segundo  sus  timbres  cardenalicios  á  cada  lado  del  balcón  y  cuatro  at¬ 
letas  en  diversas  actitudes;  campea  en  el  tercero  un  grande  escudo 
imperial  con  las  columnas  de  Hércules  y  dos  reyes  de  armas  á  los  lados. 
A  manera  de  ático  este  tercer  cuerpo  corta  por  medio  la  galería,  y 
descuella  sobre  la  balaustrada  el  frontón  triangular  que  lo  corona,  don¬ 
de  aparece  bendiciendo  la  obra  el  busto  del  Redentor. 

Todo  lia  muerto  en  el  interior  del  edificio,  condenado  ya  á  perpe¬ 
tuas  vacaciones;  las  aulas  silenciosas  y  vacías,  cubiertos  de  yerba  los 
patios,  el  claustro  principal  destituido  de  la  única  animación  y  belleza 
que  podian  comunicarle  alegres  bandadas  de  estudiantes  inundando  á 
horas  fijas  sus  tres  órdenes  de  galería  (1)  ó  rodeando  el  barroco  tem¬ 
plete  de  la  fuente  que  en  medio  brota.  El  salón  de  ceremonias,  deco¬ 
rado  con  el  eufónico  nombre  de  paraninfo  y  desnudo  ya  de  su  mue- 
blage  y  colgaduras,  bajo  su  deslucido  artesonado  de  estrellados  y  polí¬ 
gonos  casetones  no  verá  repetirse  aquellos  lucidos  y  solemnes  actos, 
que  daban  á  los  grados  académicos  cierta  índole  caballeresca ,  y  que 
encerraron  de  vez  en  cuando  fecundo  porvenir  para  las  letras ;  festivo 
tropel  de  convidados  ya  no  lia  de  coronar  el  balconaje  de  aplanados 
arcos  ,  que  rodea  la  estancia  á  la  mitad  de  su  altura ,  cuajado  en  sus  pi¬ 
lastras  y  friso  de  platerescas  labores  (2).  Desaparecen  bajo  el  polvo  las 
que  revisten  los  muros  de  la  capilla  ,  encuadradas  dentro  de  arcos  gó¬ 
ticos  de  varia  y  adulterada  forma  ;  y  los  primorosos  detalles  de  su  techo 
se  pierden  en  la  oscuridad.  Ved  ahí  lo  único  que  resta  de  la  primitiva 
fábrica  de  Gisneros :  todavía  ocupa  la  capilla  mayor  un  gótico  retablo, 
representando  en  el  centro  la  imagen  de  S.  Ildefonso,  á  quien  la  dedicó 
el  heredero  ilustre  de  su  mitra  ;  pero  en  medio  de  ella  el  suelo  se 

(1)  Corona  estas  galerías  una  barandilla  de  piedra  con  agujas  ó  mellones,  y  en  cada  una  de  estas 
hay  una  letra  que  juntas  dicen,  en  luteam  olim ,  marmoream  nunc,  aludiendo  á  las  palabrasdirigí- 
das  por  Gisneros  al  rey  Católico  que  estrañaba  lo  humilde  de  Ja  fábrica.  Hizo  este  claustro  José  Sope¬ 
ña  por  los  años  de  1670. 

(2)  En  1518  fueron  llamadospara  adornar  este  salón  los  escultores  Bartolomé  Aguilary  Fernan¬ 
do  de  Sahagun,  y  á  fines  del  mismo  siglo  lo  continuaron  Alonso  Sánchez  y  Luis  de  Medina. 
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nota  removido  como  si  algo  de  allí  faltara.  Y  es  que  en  aquel  sitio  ya¬ 
cían  los  huesos  del  inmortal  prelado,  y  su  efigie  de  blanco  mármol  re¬ 
vestida  de  pontifical  descansaba  sobre  la  urna  de  esquisito  trabajo,  cu¬ 
yos  ángulos  sostenían  cuatro  grifos ,  y  verjas  labradas  mas  tarde  á  me¬ 
diados  del  XYI  por  Nicolás  de  Yergara  ,  sembradas  de  follages  y  mas- 
caroncillos ,  rodeaban  el  monumento  (1).  Ahora  se  ha  tratado  de  ex¬ 
humar  los  huesos  y  desmontar  el  sepulcro,  antes  de  saber  adonde  tras¬ 
ladarlos,  como  para  arrancar  al  edificio  su  paladión  tutelar:  y  aunque 
ya  no  creamos  como  los  antiguos  que  la  ilustre  sombra  vague  irritada 
y  sin  descanso  arrojada  de  su  mansión  postrera,  ¿qué  le  diremos  al 
estrangero  que  nos  pregunte  ansioso  por  el  monumento  que  ha  levan¬ 
tado  la  nación  al  mayor  de  sus  prelados?  Que  el  sepulcro  yace  deshe¬ 
cho  aguardando  que  se  le  franquee  un  asilo  y  el  gasto  de  reponerlo,  que 
los  huesos  no  han  parecido,  y  que  en  breve  le  servirán  de  túmulo  á 
falta  de  otro  los  escombros  de  su  predilecta  fundación  (2). 


Capítulo  séptimo. 

Aranjuez. 

Al  sudoeste  y  al  sur  de  la  capital  dentro  de  los  confines  de  la  pro¬ 
vincia,  ni  interesantes  poblaciones,  ni  aislados  monumentos  descue- 

(1)  Labró  este  sepulcro  el  escultor  Domenico  florentino  no  se  sabe  si  en  España  ó  en  su  patria 
misma,  y  costó  2100  ducados  de  oro  ;  los  dísticos  de  su  inscripción  los  compuso  Juan  de  Vergara  en 
su  mocedad  : 

Condideram  musís  Franciscus  grande  Lyceum 
Condor  in  exiguo  nunc  ego  sarcophago. 

Praetextam  junxi  sacco,  galeamque  galero, 

Frater,  dux,  proesul,  cardineusque  pater. 

Quin  virtute  mea  junctum  est  diadema  cucullo, 

Cum  mihi  regnanti  paruit  Hesperia. 

Obiit  Rote  VI  idus  novem.  MDXVII. 

En  un  pedestal  de  la  hermosa  reja  se  esculpieron  estos  otros: 

Advena  ,  marmóreos  mirari  desine  vultus,  , 

Factaque  mirifica  ferrea  claustra  manu. 

Virtutem  mirare  viri,  quae  laude  perenni 
Duplicis  et  regni  culmine  digna  fuit. 


(2)  Hubo  proyecto  de  trasladar  el  sepulcro  á  la  iglesia  del  Noviciado  de  Madrid  como  unida  al 
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lian  en  el  seno  de  aquellas  sábanas  sin  límites,  que  desnudas  de  obje¬ 
tos  ,  tan  solo  de  las  horas  y  de  las  estaciones  reciben  variedad  de  colo¬ 
rido.  Verdad  es  que  á  menudo  en  el  declive  de  una  hondonada  ó  en  lo 
alto  de  un  recuesto  asoma  un  grupo  de  casas  estenso  ó  reducido ,  que 
sin  la  torre  de  su  parroquia  apenas  se  distinguirían  del  suelo  del  cual 
parecen  naturales  excrecencias:  las  hay  que  se  envanecen  de  su  ori¬ 
gen  carpetano  ,  y  de  su  antigua  repoblación  en  el  siglo  XII  por  colonias 
segovianas  (1);  las  hay  que  conservan  informes  restos  del  castillo  que 
habitaron  en  la  edad  media  sus  señores  ;  mas  no  por  esto  es  menos 
trivial  al  par  que  rústica  su  íisonomia.  Sin  embargo  ,  la  proximidad  de 
la  corte  las  ha  ilustrado  á  veces  con  pasageras  é  inesperadas  honras, 
confiándose  á  su  hospedage  los  soberanos  en  solemnes  ocasiones.  Si 
tomáis  el  camino  de  Estremadura ,  bien  pronto  os  apartará  á  la  dere¬ 
cha  la  amena  Odón,  el  presente  Villaviciosa ,  brindándoos  con  delicada 
y  copiosa  fruta:  escogióla  por  retiro  Fernando  VI  para  llorar  la  muer¬ 
te  de  su  consorte  y  prepararse  á  la  suya  propia;  y  en  aquel  castillo  de 
los  Condes  de  Chinchón,  batido  por  los  comuneros,  que  la  arquitec¬ 
tura  de  Herrera  convirtió  mas  tarde  en  gruesa  y  ancha  mole  desnatu¬ 
ralizando  su  objeto  y  dándole  en  comodidad  lo  que  perdió  en  gallardía, 
allí  cerró  los  ojos  en  1759  el  buen  monarca.  Sobre  el  mismo  camino 
Navalcarnero  os  recordará  el  enlace  allí  consumado  en  1G49  por  Feli¬ 
pe  IV,  brillante  todavía  en  su  edad  madura,  con  su  sobrina  y  segunda 
esposa  la  austera  D.a  Mariana:  dos  leguas  mas  allá  la  decaida  villa  de 
Casarrubios,  labrada  en  parle  con  las  ruinas  de  su  castillo  ,  por  poco 
no  recogió  en  1 G1 8  el  postrer  suspiro  de  Felipe  III  asaltado  allí  por 
aguda  dolencia  á  su  vuelta  de  Portugal ,  si  no  le  sanara  su  devota  fé  á 
vista  de  las  reliquias  de  S.  Isidro. 


edificio  de  la  Universidad,  y  luego  demolida  aquella,  á  la  de  S.  Gerónimo  del  Prado,  que  sigue  ocu¬ 
pada  por  artillería  ;  la  colegiata  de  Alcalá  y  la  catedral  de  Toledo  lo  han  reclamado  á  su  vez.  En 
cuanto  á  los  restos  tenemos  entendido  que  en  1677  fueron  estraidos  del  sepulcro  á  causa  de  la  esce- 
siva  humedad  del  sitio,  y  colocados  en  para  ge  inmediato,  de  lo  cual  sin  duda  debió  constar  noticia 
en  el  archivo  de  la  Universidad. 

(1)  Hay  quienes  reducen  la  Mantua  Carpelana  á  Villamanta,  Metliercosa  á  Móstoles,  Mia- 
cum  á  Alcorcon  óá  Meco,  Varada  á  Vallecas,  Thermeda  a  Tielmes,  Titulcia  á  B ayona  de  Aran- 
juez,  y  así  de  varios  otros  pueblos  nombrados  por  Tolomeo ;  pero  de  esto  apenas  hay  nada  de  cierto. 
Menos  dudoso  es  que  acia  1 100  fundó  el  segoviano  Guillermo  de  Rivas  la  villa  de  Rivas  que  Alfon¬ 
so  VIII  en  1190  incorporó  á  la  corona;  que  Mejorada  lo  fue  en  TI50  por  el  obispo  de  Segovia,  yen 
el  mismo  año  fue  reparado  Getafe,  llamado  Satafi  por  los  sarracenos.  A  Navalcarnero  lo  poblaron 
igualmente  segovianos,  reteniendo  por  privilegio  de  los  reyes  Católicos  el  derecho  de  nombrar  al¬ 
caldes.  Batrcs,  repoblado  en  1 136,  conserva  un  castillo,  del  cual  eran  señores  iosGarcilasos  de  la  Vega. 
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Si  enderezáis  empero  el  rumbo  ácia  mediodía ,  vereis  desfilar  á 
vuestra  derecha ,  unas  apartadas  ,  otras  á  orillas  de  la  carretera  ,  á  Yi- 
llaverde  ,  Leganés  y  Getafe ,  á  Pinto  y  á  Valdemoro,  villas  floridas  y 
opulentas  respecto  déla  comarca,  bien  que  desnudas  de  interes  para 
el  viajero  que  anhela  reposar  bajo  la  fresca  sombra  de  Aranjuez.  Ape¬ 
nas  huella  los  límites  de  la  provincia  para  entrar  en  la  de  Toledo  ,  se 
distinguen  serpeando  en  la  terrosa  llanura  las  franjas  de  verdor  que 
señalan  el  curso  del  Jarama ,  y  á  poco  rato  rueda  el  coche  sobre  el 
magnífico  puente  Largo,  cuya  construcción  fué  uno  de  los  primeros 
cuidados  de  Carlos  III.  Ya  no  es  el  rio  que  á  dos  leguas  de  Madrid  atra¬ 
viesa  humilde  y  silencioso  el  puente  de  Viveros;  acrecentado  con  las 
corrientes  del  Henares ,  ha  murmurado  bajo  la  moderna  armazón  de 
hierro  del  de  Arganda ,  ha  recogido  en  su  seno  al  cortesano  Manza¬ 
nares  ,  acaba  de  juntarse  al  rústico  Tajuña,  y  diríase  que  lleva  consigo 
los  tributos  y  homenages  de  la  provincia  entera  para  deponerlos  bajo 
los  balcones  del  monarca:  pero  tropieza  con  el  Tajo,  y  cediéndole  el 
honor  insigne  de  alegrar" por  sí  solo  la  regia  mansión,  le  aguarda  á  la 
salida  para  celebrar  con  él  su  enlace,  sosteniendo  con  sus  caudales 
los  dorados  timbres  y  nombradla  de  su  compañero. 

Al  descubrir  por  fin  el  delicioso  valle  inundado  de  colina  á  colina 
por  un  piélago  de  verdor,  donde  parece  haberse  refugiado  la  vegeta¬ 
ción  de  muchas  leguas  en  contorno,  al  enfilar  sus  altas  y  copudas  ala¬ 
medas  que  se  prolongan  en  todas  direcciones,  igual  es  la  sorpresa  del 
que  por  primera  vez  se  acerca  á  la  corte  y  del  que  por  primera  vez  se 
aleja  de  ella;  yambos  conciben  ilusorias  esperanzas  del  punto  adonde 
respectivamente  se  encaminan,  tomando  aquel  breve  oasis  por  fron¬ 
tera  de  un  pais  encantado.  Angosto  y  turbio,  como  mermado  ya  por 
copiosas  sangrías,  se  desliza  el  Tajo  á  la  entrada  bajo  un  puente  col¬ 
gante  de  hierro ;  y  desde  luego  asoma  sus  techos  de  pizarra  la  rojiza 
mole  del  real  palacio  envuelta  en  densísima  arboleda  al  lado  de  una 
cascada.  Su  lienzo  contrapuesto  á  la  fachada  principal,  con  larga  fila 
de  balconaje  y  cúpulas  á  los  estreñios,  es  el  que  de  pronto  aparece  á 
la  derecha  del  que  viene  de  Madrid,  en  el  fondo  de  un  pensil  de  flores 
regado  por  cuatro  estanques  y  una  magnífica  fuente :  á  la  izquierda  se 
dilata  muy  lejos  el  grandioso  jardín  del  Príncipe,  y  osténtase  entre 
verjas  como  en  miniatura  la  linda  plantación  que  inauguró  el  actual 
reinado.  Con  la  fuente  de  Diana  en  primer  término,  campea  enfrente 


la  vistosa  plaza  cerrada  á  los  lados  por  largos  pórticos  de  las  casas  de 
Infantes  y  de  Oficios ,  y  en  el  fondo  por  el  de  la  capilla  de  S.  Antonio 
que  descuella  en  medio  sobre  ancha  escalinata;  por  cima  de  su  cú¬ 
pula  cierran  el  horizonte  los  frondosos  cerros  del  Telégrafo  y  del  Par¬ 
naso.  Un  pueblo  formado  de  posadas  en  su  mayor  parte,  afectando  en 
su  caserío  cierta  regularidad  y  elegancia,  pero  mal  preservado  délos 
ardores  del  sol  por  sus  anchas  calles  tiradas  á  cordel,  vive  en  el  seno 
de  aquel  continuado  jardín,  respirando  una  atmósfera  que  no  siempre 
fué  saludable:  sírvele  de  parroquia  la  iglesia  de  Alpagés,  cuyo  nom¬ 
bre  es  el  único  recuerdo  de  otro  lugar  que  existió  mas  al  oriente.  Largo 
tiempo  comprimieron  el  desarrollo  de  la  población  las  severas  orde¬ 
nanzas  de  la  dinastía  austriaca,  celosa  de  mantener  cerrada  su  amena 
soledad  al  tropel  de  curiosos  é  importunos  ,  y  los  grandes  y  los  mismos 
embajadores  tenian  que  buscar  alojamiento  en  los  pueblos  circunve¬ 
cinos;  pero  los  Borbones,  mas  francosy  accesibles,  pusieron  fin  al  som¬ 
brío  aislamiento;  la  villa  brotó  de  nueva  planta  á  la  voz  de  Fernan¬ 
do  VI,  restaurador  de  su  parroquia,  y  la  aumentó  y  mejoró  Carlos  III, 
fundador  del  convento  de  S.  Pascual. 

Cuando  la  orden  de  Santiago  poseía  sobre  las  márgenes  del  Tajo  el 
vasto  territorio  conquistado  con  su  esfuerzo,  llamó  la  atención  de  los 
maestres  establecidos  en  Ocaña  la  amenidad  de  la  aldea  que  entonces 
llamaban  Aranzuel  ó  Aranzueje  situada  en  el  confluente  de  ambos  rios. 
Junto  al  sitio  que  ocupa  el  actual,  levantóse  un  palacio  gótico  al  em¬ 
pezar  el  siglo  XV  para  el  maestre  D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa;  los 
reyes  Católicos  lo  habitaron  alguna  vez  después  de  incorporar  los  pin¬ 
güísimos  maestrazgos  á  la  corona,  y  la  grande  Isabel  se  complacía  en 
la  frondosidad  todavía  salvage  de  la  isla  formada  por  el  Tajo.  El  empe¬ 
rador  reservó  ya  el  sitio  para  su  caza  y  recreo  ensanchando  el  término 
considerablemente;  pero  las  nuevas  obras  no  empezaron  hasta  el  rei¬ 
nado  de  Felipe  II,  puestas  bajo  la  dirección  de  sus  inmortales  arquitec¬ 
tos  Toledo  y  Herrera,  bien  que  la  atención  de  entrambos  absorbida 
por  el  Escorial  no  les  permitió  producir  en  Aranjuez  otra  cosa  que 
construcciones  sólidas  y  regulares.  Entonces  al  sur  del  palacio  existen¬ 
te  levantóse  el  cuarto  real  enlazado  con  aquel  por  medio  de  dos  pasa¬ 
dizos  suspendidos  en  arco,  y  luego  la  capilla  primitiva,  de  la  cual  resta 
solo  la  cúpula,  y  la  vasta  casa  de  Oficios  y  Caballeros;  entonces  tomaron 
mas  varia  y  elegante  forma  los  jardines  sembrados  de  fuentes  y  pabe- 
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llones,  plantáronse  frondosas  alamedas,  abriéronse  canales  para  el  rie¬ 
go  ,  y  trocóse  el  pantano  de  Ontígola  en  vastísimo  estanque  honrado 
con  el  título  de  mar:  de  suerte  que  en  1576  se  hablaba  ya  de  Aranjuez 
como  de  una  de  las  cosas  mas  memorables  del  mundo  (1).  Los  dos  Fe¬ 
lipes  III  y  IV  se  esmeraron  en  adornar  los  jardines  con  nuevas  fuentes 
y  estatuas,  pero  de  estas  las  mas  escelentes  pasaron  por  orden  del  último 
á  su  nuevo  sitio  del  Buen  Retiro,  y  entre  ellas  la  de  Carlos  Y  hollando 
al  Furor  encadenado:  en  esto  y  en  varios  ensanches  y  reformas  délas 
habitaciones  del  cuarto  real  trascurrió  el  siglo  XVII.  El  palacio  de  los 
maestres  existia  aun,  bien  que  maltratado  por  dos  incendios  y  destina¬ 
do  para  alojamiento  de  la  servidumbre;  y  no  desapareció  del  todo  has¬ 
ta  que  en  1727  fué  absorbido  dentro  de  la  nueva  planta,  que  fundió 
las  diversas  construcciones  en  una  fábrica  regular  y  homogénea.  Man¬ 
dóla  levantar  Felipe  Y  bajo  la  dirección  de  D.  Pedro  Caro,  conservan¬ 
do  apenas  algunos  restos  de  las  obras  de  Felipe  II;  dióle  la  última  ma¬ 
no  Fernando  YI,  y  añadió  Carlos  III  al  cuadro  las  dos  alas  salientes  que 
avanzan  á  los  estremos  de  la  fachada  principal. 

Vuelta  esta  á  poniente  ácia  una  plaza  semicircular  adornada  con 
lindos  asientos  de  piedra,  desde  donde  parten  largas  calles  de  arbolado 
sobre  el  sitio  de  la  primitiva  aldea,  preséntase  risueña  y  suntuosa,  cal¬ 
cada  sobre  el  modelo  que  presidia  á  las  obras  regias  del  siglo  pasado. 
Acaso  la  memoria  de  Herrera  contuvo  allí  los  delirios  del  churrigue¬ 
rismo;  y  la  arreglada  arquitectura  de  sus  dos  cuerpos,  sus  balcones 
distribuidos  entre  pilastras,  y  la  balaustrada  de  piedra  que  corona  el 
edificio,  no  desdicen  del  palacio  de  Madrid  aunque  le  lleven  algunos  años 
de  ventaja.  Bien  parecen  en  el  frontispicio  del  centrólas  estátuas  de 
Felipe  II  y  Felipe  Y  y  en  medio  la  de  Fernando  YI,  repartiéndose  el 
honor  de  autores  de  la  obra,  con  esta  inscripción  que  asigna  á  cada 
cual  su  parte:  Philippus  II  instituit;  Philippus  V  provexit;  Ferdinan- 
dus  VI,  pius,  felix,  consummavit  anuo  MDCCLII.  Y  en  las  dos  alas  sa¬ 
lientes  que  magestuosamente  se  prolongan  dejando  en  medio  una  ancha 
plaza,  se  lee:  Carolas III adjecil  amo  MDCCLXXV.  —MDCCLXXVIIl. 


(1)  En  la  descripción  general  de  España,  que  de  orden  de  Felipe  II  se  hizo  en  dicho  año  por 
pueblos  y  ciudades,  dicen  los  de  Ocaña:  «que  Aranjuez  solia  ser  término  de  aquella  villa,  y  S.  M. 
la  ha  sacado  de  su  jurisdicción  y  dádosela  aparte,  y  puesto  en  ella  gobernador  y  justicia.  Es  este 
heredamiento  una  de  las  cosas  mas  memorables  del  mundo,  y  donde  mas  ingeniosas  y  artificiales 
cosas  se  hallan,  mayor  cantidad  de  granos,  conejos,  aves  &c.» 
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Los  bustos  de  Felipe  Y  y  de  su  abuelo  Luis  XIY  presiden  en  la  gran¬ 
diosa  escalera  que  mandó  construir  el  primero  en  1774;  sus  muchas 
entradas,  sus  espaciosos  tramos  y  ramales,  los  arcos  de  la  galería  que 
la  rodea,  ofrecen  una  imponente  perspectiva  bien  que  desnuda  de  ador¬ 
nos.  En  aquellas  reales  estancias,  lo  mismo  que  en  las  otras  que  hasta 
ahora  hemos  visitado,  todo  sonríe  á  los  sentidos,  todo  entretiene  la 
curiosidad,  en  los  ricos  muebles,  en  las  elegantes  colgaduras,  en  los  cua¬ 
dros  y  frescos  de  los  techos  (1):  pero  no  hay  que  buscar  allí  sucesión 
de  épocas  y  de  gustos,  no  hay  matices  en  la  uniforme  esplendidez,  no 
domina  un  pensamiento  del  arte  que  sea  como  el  tallo  común  y  vivifi¬ 
cador  de  esas  brillantes  y  derramadas  flores;  y  los  ojos  se  cansan  de  ver 
y  admirar  sin  haber  trasmitido  al  alma  ni  una  sola  impresión  profunda. 
De  entre  largas  filas  de  salones  sin  fisonomía  propia,  entre  la  revuelta 
confusión  de  espejos  y  tapicerías,  relojes,  candeleros  y  arañas,  tan  so¬ 
lo  dejan  rastro  en  la  memoria  el  gabinete  que  Carlos  III  mandó  reves¬ 
tir  de  porcelana  de  la  China  con  figuras  de  lindo  y  caprichoso  efecto, 
y  el  arábigo  retrete  con  que  nuestra  joven  reina  se  propone  trasplantar 
á  las  márgenes  del  Tajo  un  renuevo  de  la  Alhambra. 

Ningún  otro  sitio  acaso  encierra  mas  recuerdos  de  la  vida  íntima 
de  los  reyes;  porque  la  voga  de  Aranjuez  no  ha  sido  pasagera  ni  se  ha 
resentido  déla  mudanza  de  los  tiempos  ó  del  cambio  de  dinastías:  cada 
primavera  por  espacio  de  algunos  siglos  le  traía  á  sus  augustos  huéspe¬ 
des  casi  con  la  misma  regularidad  con  que  trae  las  flores  y  el  verdor  á 
sus  jardines.  A  la  historia  empero  no  han  pasado  sino  los  sucesos  ofi¬ 
ciales,  tratados,  matrimonios,  nacimientos  y  muertes  de  infantes  y  de 
princesas:  tan  solo  entre  estos  dias  de  pasagera  fiesta  y  pasagero  luto 
uno  descuella  de  loco  entusiasmo  é  incruenta  asonada,  principio  vicio¬ 
so  bien  que  escusable  de  una  gloriosa  y  sangrienta  lucha,  que  apresu¬ 
ró  tal  vez  la  tempestad  misma  que  trataba  de  conjurar;  el  dia  19  de 
marzo  de  1808.  El  pueblo,  revolucionario  sin  saberlo,  derribó  á  un 
rey  para  salvar  el  trono;  cayó  el  príncipe  de  la  Paz  arrastrando  en  pós 
de  sí  la  corona  de  su  complaciente  soberano;  y  aquellos  sitios,  testi¬ 
gos  de  los' pueriles  recreos  de  este  y  de  las  insensatas  ovaciones  de 
aquel,  vieron  al  uno  temblando  en  su  escondrijo,  magullado  y  tendido 

(1)  Algunos  de  estos  pintaron  Bayeu  y  Amiconi;  entre  los  cuadros  se  distinguen  varias  pintu¬ 
ras  de  Jordán  y  de  Mengs,  pero  sobretodo  uno  de  mosaico  representando  una  tempestad  que  pa¬ 
rece  obra  del  mas  delicado  pincel. 
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f  sobre  las  pajas  de  su  prisión,  pálido  con  el  temor  de  acerba  muerte, 
y  al  otro  olvidado  de  ser  rey  y  padre  preparando  con  su  debilidad  las 
vergonzosas  abdicaciones  de  Bayona. 

En  los  jardines,  en  esos  palacios  de  la  naturaleza  que  cada  año  se 
desnudan  y  engalanan  de  nueva  pompa,  descubriremos  sin  embargo 
mas  distintas  las  huellas  de  los  sucesivos  reinados.  Aun  subsiste  al  pié 
de  la  fachada  oriental  del  edificio  el  pequeño  jardin  délas  estatuas,  so¬ 
laz  y  adorno  del  primitivo  cuarto  real;  brota  en  medio  una  fuentecita, 
ocupan  sendos  nichos  en  derredor  bustos  de  mármol  de  antiguos  em¬ 
peradores,  y  allí  permanece  la  eslátuade  Felipe  IV  que  en  1623  le  hizo 
dar  aquella  forma.  Osténtase  en  frente  el  ameno  parterre  desmontado 
en  1728,  y  embellecido  mas  tarde  con  la  fuente  de  Hércules  que  se  le¬ 
vanta  en  medio  de  cuatro  estanques  y  de  macetas  de  flores:  á  los  lados 
están  las  dos  columnas  del  famoso  estrecho,  en  torno  del  pedestal  es¬ 
culpidas  las  hazañas  y  trofeos  del  membrudo  semidiós,  y  en  lo  alto  su 
atlética  estátua  abrazada  con  la  de  Anteo,  que  muere  levantado  de  la 
madre  tierra  en  convulsa  agonía.  Pero  un  sonoro  estruendo  de  aguas 
obliga  á  asomaros  al  lado  del  norte,  donde  abre  el  rio  sus  cristalinos 
brazos  para  estrechar  la  isla  encantada  como  un  haz  pingüísimo  de 
plantas  y  ramilletes:  su  corriente  principal  se  desliza  de  golpe  sobre 
una  ancha  pendiente  hirviendo  en  blanca  espuma,  y  después  de  dar 
movimiento  á  unos  molinos  elegantemente  disfrazados,  baña  con  largo 
rodeo  las  floridas  márgenes  de  los  jardines;  su  canal  besa  los  cimientos 
septentrionales  de  palacio,  y  despeñándose  obsequioso  por  la  cascada 
que  se  le  hizo,  corre  sin  torcer  camino  á  reunirse  con  su  antiguo  cau¬ 
ce.  Y  bien  que  la  gradería  harto  regular  de  la  cascada  desvirtúe  hasta 
cierto  punto  su  grandioso  efecto,  dándole  una  monotonía  de  que  jamás 
adolece  la  libre  naturaleza,  el  rumor,  el  movimiento,  los  cambiantes  y 
reflej  os  de  las  aguas  hacen  al  alma  dar  saltos  de  placer  al  compás  de 
sus  caídas,  y  prestan  vida  y  hermosura  nueva  á  las  formas  del  palacio, 
cual  si  su  mole  inanimada  participase  de  lo  risueño  de  las  impresio¬ 
nes.  Y  los  vapores  de  la  corriente  y  los  perfumes  de  las  flores  im¬ 
pregnan  de  tal  suerte  el  aire,  que  al  trasponer  el  sol  su  anaranjado  dis¬ 
co  sobre  un  cielo  de  esmeralda,  semeja  un  ondulante  raudal  de  oro 
cada  uno  de  los  postreros  rayos  que  penetran  oblicuamente  al  través 
S¡?  de  la  espesura. 

Ancho  puente  con  escalones  de  mármol  introduce  desde  el  palacio 
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al  jardín  de  la  isla;  y  en  el  centro  de  una  encrucijada  adornada  de  es¬ 
tatuas  mitológicas  y  cerrada  por  verjas  de  hierro,  preséntase  desde  lue¬ 
go  la  fuente  de  la  Hidra  muerta  ámanos  del  invicto  Alcides,  á  quien  ro¬ 
dean  sátiros  y  ninfas  solazándose  en  las  aguas  del  pilón.  A  espaldas  de 
esta,  en  otra  plazuela  mas  umbría  y  deliciosa  rodeada  de  cómodos  asien¬ 
tos,  da  nombre  á  la  segunda  fuente  la  gallarda  eslátua  de  Apolo  vencedor 
de  la  serpiente;  cabezas  de  águilas  y  leones  con  escudos  de  armas  resal¬ 
tan  de  los  bordes  de  su  estanque  (1).  Desde  allí  irradian,  se  estienden, 
crúzanse  en  opuestos  rumbos  opacas  galerías  á  las  cuales  sirven  de 
bóveda  las  densas  ramas  y  de  columnata  los  añosos  troncos;  el  azul  de 
los  cielos  apenas  se  vislumbra  entre  el  verdor,  y  la  luz  del  mediodía 
solo  desciende  en  finísima  lluvia  bordando  el  suelo  de  menudos  ara¬ 
bescos.  De  senda  en  senda  va  la  planta  errando,  dirigiéndose  instinti¬ 
vamente  allá  donde  es  mas  oscura  la  enramada,  mas  perfumado  el  am¬ 
biente  ,  mas  dulce  la  melodía  de  los  ruiseñores;  y  así  también  va  dis¬ 
curriendo  el  alma  en  éxtasis  delicioso,  y  se  agolpan  mil  suaves  recuer¬ 
dos  á  la  memoria  ,  mil  vagos  deseos  al  corazón.  Si  buscan  los  ojos 
esparcimiento  y  luz ,  entre  la  compacta  arboleda  hallan  amenos  claros 
alfombrados  de  preciosas  flores;  si  desean  variedad  y  guia  entre  la 
uniforme  frondosidad ,  al  eslremo  de  la  calle  ó  al  revolver  de  una  es¬ 
quina  tropiezan  con  hermosas  fuentes  ,  cuyas  estátuas  de  bronce  des¬ 
cuellan  en  medio  de  sus  pilones  de  mármol  con  gentil  apostura.  Ya  es 
un  chorro  cuya  sombra  indica  el  curso  de  las  horas;  ya  un  niño  que 
de  su  pié  arranca  una  espina,  en  el  centro  de  una  plazoleta  cuyos  án¬ 
gulos  lindamente  adornan  cuatro  pabellones  con  columnas  de  mármol 
blanco;  ya  una  Venus  que  esprime  el  agua  de  su  larga  cabellera  ;  ya 
un  rechoncho  Baco  grotescamente  sentado  sobre  un  tonel  y  brindando 
con  la  copa;  ya  la  figura  de  Neptuno  gobernando  su  marina  carroza,  y 
mas  abajo  en  otros  tantos  pedestales  las  de  Júpiter,  Juno ,  Ceres  y 
Cibeles,  grupos  de  no  gran  tamaño  ejecutados  admirablemente  por 
Algardi;  ya  por  fin,  en  una  península  antes  isleta,  tritones  y  ninfas 
que  sostienen  doble  taza.  Todas  estas  fuentes,  no  tan  complicadas  en 
su  forma  ni  tan  ricas  y  copiosas  en  su  juego  como  las  de  la  Granja, 
llevan  impresa  la  severidad  y  buen  gusto  de  los  primeros  años  del  si¬ 
glo  XVII,  aunque  reparadas  algunas  ácia  16G0  (2);  y  el  jardín  entero, 

(1)  Véase  la  lámina  de  la  fuente  de  Apolo  ,  sita  en  el  jardín  de  la  isla. 

(2)  La  fuente  del  niño  de  la  espina  ,  llamada  también  de  las  Harpías  por  las  que  asientan  so- 
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ir  á  pesar  de  las  modificaciones  y  reformas  porque  ha  pasado,  parece 
^  retener  el  sello  de  sus  primeros  poseedores,  sombrío  como  los  pen¬ 
samientos  de  Felipe  II,  galante  y  misterioso  como  los  placeres  de 
Felipe  IV. 

Menos  umbrías  y  mas  anchas  calles  que  el  de  la  isla,  mas  reciente 
y  variado  aspecto,  ofrecen  los  dilatados  jardines  del  otro  lado  de  la 
carretera.  Al  oriente  de  palacio  ,  cogiendo  una  legua  de  estension, 
plantóse  en  1564  doble  línea  de  chopos,  que  reemplazada  en  1692 
por  olmos  negros  tomó  el  nombre  de  calle  de  la  Reina ;  varios  puntos 
deliciosos ,  como  el  Sotillo  y  el  jardin  de  Primavera  se  esparcían  por 
la  llanura  que  media  entre  aquel  paseo  y  las  orillas  del  Tajo.  Allí 
Carlos  IV  todavía  infante  principió  á  formar  un  pequeño  vergel ,  que 
ensanchándose  luego  y  abarcando  en  su  seno  á  los  otros  ya  existentes, 
los  refundió  en  uno  solo  con  el  nombre  de  jardin  del  Príncipe;  y  en  su 
ornato  y  dimensiones  obsérvase  una  idea  muy  superior  á  la  que  produjo 
por  aquellos  años  obras  análogas  de  recreo.  Mas  bien  palacio  que  pabe¬ 
llón,  levántase  á  un  estremo  de  los  jardines  la  casa  del  Labrador,  que 
principiada  en  1805  encubre  bajo  su  modeéto  titulo  toda  la  ostentación 
de  la  opulencia  real :  sus  dos  alas  salientes  que  dejan  en  el  centro  un 
patio  ,  su  elegante  ventanaje  con  bruñidos  arquitraves  y  dinteles ,  las 
eslátuas  dentro  de  nichos  interpolados  con  los  balcones  del  piso  alto, 
su  aspecto  esterior  en  fin ,  no  parecen  brindar  á  un  pasagero  descan¬ 
so  sino  á  una  detenida  permanencia.  Y  bien  la  requiere  el  prolijo  exá- 
men  de  las  preciosidades  que  se  agolpan  á  los  ojos,  desde  su  escalera 
revestida  de  mármoles  y  dorados  bronces ,  basta  la  última  estancia  de 
sus  boardillas:  mosáico  de  jaspes  y  porcelana  en  el  pavimento,  frescos 
de  Maella  y  de  Zacarías  Velazquez  en  los  techos,  muros  forrados  de 
platina  ó  de  sederías  bordadas  con  esquisitos  paisages  ,  la  galería  ita¬ 
liana  poblada  de  antiguos  bustos  y  curiosos  objetos ,  riqueza  en  lodo 
combinada  con  la  elegancia,  tal  es  el  espléndido  atavío  de  aquellas 
salas  en  miniatura. 

Cerrados  al  norte  por  el  rio  ,  y  al  sur  por  la  calle  de  la  Reina,  ácia 
la  cual  tienen  varias  y  suntuosas  entradas,  prolónganse  los  nuevos  jar- 


bre  cuatro  columnas  en  los  ángulos  del  pilón  ,  fué  empezada  en  1615  y  reparada  en  1669;  la  de 
Neptuno,  antes  de  Ganimedes,  fue  hedía  en  los  nrimeros  meses  de  1621.  reinando  aun  Feli- 
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diñes,  agolando  en  su  distribución  los  caprichos  de  la  fantasía ,  y  los 
tesoros  de  la  vegetación  en  su  recinto.  Allí  flores  de  todo  matiz,  fru¬ 
tales  de  toda  sazón  ,  plantas  de  todo  suelo;  y  entre  frondosos  álamos  y 
chopos,  entre  el  lánguido  suace  y  el  erguido  ciprés,  asoman  su  es- 
trangero  follage  árboles  venidos  de  Inglaterra  y  China  ,  de  las  cumbres 
del  Líbano  y  de  las  riberas  del  Misisipi.  Yése  la  naturaleza  ,  sometida 
á  las  exigencias  del  arte  sin  perder  nada  de  su  vigor  y  lozanía ,  llevar 
á  cabo  con  rápido  y  constante  afan  lo  que  aquel  solo  trazó  ,  y  perfec¬ 
cionar  mas  y  mas  su  obra;  porque  los  años  que  desgastan  las  fábricas 
de  piedra,  desarrollan  y  embellecen  los  verdes  palacios  de  la  otra, 
añadiendo  corpulencia  á  los  troncos  y  á  la  bóveda  espesura.  A  guisa 
de  calles  adornadas  de  pórticos  tienden  sus  cuatro  hileras  las  alame¬ 
das  principales,  cruzadas  por  otras  menores  ora  rectas  ora  oblicuas, 
y  surcadas  en  el  interior  de  sus  cuadros  por  angostas  y  enmarañadas 
sendas  que  enredan  y  confunden  como  las  revueltas  de  una  ciudad 
morisca.  Gusta  el  curioso  de  estraviarse  á  propósito  en  ellas,  de  enga¬ 
ñarse  á  sí  propio  multiplicando  con  mil  rodeos  la  distancia  de  los  lu¬ 
gares  ,  y  de  ir  descubriendo  sin  mas  guia  que  el  capricho  ó  la  casua¬ 
lidad  las  bellezas  y  curiosidades  por  el  ámbito  derramadas;  la  gentil 
estátua  de  Neptuno  cabe  un  arroyo  ,  la  montaña  Suiza  que  domina  el 
jardín ,  el  ameno  emparrado  ,  el  travieso  laberinto ,  la  figurada  unión 
del  anciano  Tajo  con  la  ninfa  del  Jarama  dando  origen  entre  peñascos 
á  un  riachuelo  que  se  aleja  serpeando ,  la  choza  del  ermitaño  en 
una  isleta  ,  y  reflejados  en  las  aguas  de  verdosa  balsa  el  pabellón  chi¬ 
nesco  y  el  griego  templete  cuyos  mármoles  realza  el  ornato  propio 
de  su  estilo.  Las  fuentes,  imitando  en  suntuosidad  á  las  de  S.  Ilde¬ 
fonso  ,  deben  asimismo  sus  estátuas  á  otro  escultor  Dumandré:  Ceres 
ó  la  espigadera  asoma  sentada  á  flor  de  agua  en  medio  de  dos  primo¬ 
rosas  canastas  de  flores;  en  la  del  Cisne  dos  tritoncillos  sujetan  al  ave 
blanca  de  Venus;  el  gallardo  Apolo  aparece  como  inspirado  en  medio 
de  un  semicírculo  de  columnas ,  que  al  brotar  los  caños  se  convierte 
en  templete  de  cristal ;  y  cuatro  atletas  sostienen  la  grandiosa  laza 
sobre  Ja  cual  el  bello  Narciso  se  abalanza  á  besar  su  imágen  ,  y  sus 
trémulos  labios  parecen  modular  los  dulcísimos  versos  que  tributa  á 
su  amor  sin  esperanza  el  autor  de  las  Metamorfosis  (1). 


(1)  Melamorph.  lib.  III.  El  soliloquio  de  Narciso  es  tal  vez  el  pasage  mas  delicado  de  las 
obras  del  tierno  Ovidio. 
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¡Mansiones  encantadoras,  remedo  ó  mas  bien  injerto  de  la  fecun¬ 
da  naturaleza  I  el  poder  humano  para  embelleceros  no  lia  encontrado 
nada  mejor  que  robar  su  gala  á  los  bosques  y  praderas;  y  cansados  de 
su  esplendor  ficticio  los  monarcas  lian  sentido  la  necesidad  de  procu¬ 
rarse  los  placeres  que  el  campo  á  todas  horas  está  ofreciendo  á  sus 
habitantes.  En  balde  empero  prodigan  sus  tesoros  y  apuran  en  voso¬ 
tras  el  ingenio:  su  importuna  grandeza  les  precede  cual  opaca  sombra; 
y  el  tedio  y  los  cuidados,  las  pasiones  y  las  intrigas  componen  su  in¬ 
separable  acompañamiento.  La  corte  instalada  en  vuestro  seno  os  trae 
consigo  el  emponzoñado  aliento  de  las  capitales;  y  los  actores  y  la  es¬ 
cena  forman  entre  sí  un  profundo  contraste  de  fausto  y  sencillez,  de 
etiqueta  y  libertad  ,  de  agitación  y  de  sosiego.  La  pureza  del  ambiente 
no  se  transfunde  á  los  sentimientos ,  ni  la  risueña  y  apacible  calma  á 
los  deseos  y  tempestades  del  corazón;  el  rumor  de  la  cascada  no  con¬ 
ciba  el  sueño  al  ambicioso;  el  blanco  susurro  de  las  hojas  confúndese 
hartas  veces  con  el  arrullo  de  la  lisonja  ó  con  el  silbo  de  la  calumnia. 
Muchos  y  graves  secretos  guardáis,  muchos  proyectos  cobijasteis  bajo 
vuestras  enramadas  de  grande  influencia  en  los  destinos  de  la  monar¬ 
quía;  pero  en  las  bandadas  de  cortesanos  que  por  tantos  reinados  ha¬ 
béis  visto  renovarse ,  ¿no  hallasteis  por  lo  general  algo  de  común  con 
esos  árboles  vuestros  ,  de  costoso  riego  y  pomposa  apariencia  ,  corta¬ 
dos  á  tijera ,  formados  en  línea ,  y  sobrado  parecidos  entre  sí  ? 


SEGUNDA  PARTE. 
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Capítulo  primero. 


Toledo. 
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GEROS  (*)  é  impalpables,  como  nubes  em¬ 
pujadas  por  el  viento,  se  ciernen  sobre  el  ho¬ 
rizonte  de  la  ciudad  imperial  los  grandiosos 
recuerdos  que  se  exhalan  de  la  tumba  de 
cien  generaciones,  que  en  aquel  peñón  ce¬ 
ñido  por  el  Tajo, asentaron  su  esplendor  y 
poderío.  La  luz  del  día  los  mantiene  como 
comprimidos  en  las  entrañas  de  la  tierra;  y 
aunque  ninguna  población  supera  ni  tal  vez 
iguala  á  Toledo  en  poética  y  monu¬ 
mental  fisonomía ,  y  ninguna  con¬ 
serva  ó  imita  mejor  por  lo  menos 
los  vestigios  y  carácter  de  sus  mo¬ 
radores  sucesivos,  es  tal  la  riqueza 
y  variedad  de  sus  arquitecturas,  y 
tan  poderoso  el  encanto  con  que  obra  en  los  sentidos  su  pintoresco 


(*)  Esta  Li  es  copia  de  un  antiquísimo  códice  del  Monasterio  del  Escorial ;  las  demas  letras 
iluminadas  que  adornan  este  tomo  están  sacadas  de  una  Biblia  muy  antigua  de  la  Biblioteca  na¬ 
cional  de  Madrid. 
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conjunto,  que  los  goces  del  artista  apenas  dejan  lugar  á  las  meditacio¬ 
nes  del  historiador  ni  al  análisis  del  anticuario.  Pero  cuando  las  som¬ 
bras  del  crepúsculo,  borrando  gradualmente  los  detalles,  acaban  por 
confundir  los  objetos  y  las  distancias,  del  profundo  y  murmurante  rio, 
de  la  húmeda  vega,  de  las  peñascosas  alturas  van  subiendo  y  conden¬ 
sándose  las  memorias  de  lo  pasado,  y  envolviendo  á  la  ciudad  dormi¬ 
da  prestan  á  su  perfd  opaco  é  indeciso  la  forma  mas  acorde  con  la  épo¬ 
ca  que  retratan.  Toledo  entonces  despierta  de  su  letargo,  y  desechan¬ 
do  las  joyas  todavía  ricas  de  su  decadencia,  debajo  de  la  actual  vesti¬ 
dura  enseña  los  primitivos  trages  y  suntuosos  atavíos  que  por  su  turno 
la  engalanaron:  romana,  goda,  sarracena,  para  cada  pueblo  tiene  su 
decoración;  y  la  sombría  mole  de  sus  edificios  alternativamente  se  tras¬ 
forma  en  aras  y  anfiteatros,  en  basílicas  y  palacios,  en  haremes  y  mez¬ 
quitas.  Su  terreno  arroja  de  sí  los  tesoros  que  á  guisa  de  capas  en  él 
depositaron  la  impetuosa  lava  de  las  revoluciones  y  el  lento  paso  de 
los  siglos:  porque  la  historia  que  en  sus  fábricas  leeis  solo  compone 
un  período  de  su  dilatada  existencia;  sus  monumentos  se  amasaron 
con  el  polvo  de  otros  anteriores ,  sus  antigüedades  son  renovaciones 
de  antigüedades  mas  remotas. 

Allá  en  lo  mas  denso  de  las  tinieblas  veis  removerse  los  robustos 
brazos  que  en  la  áspera  muela  abrieron  los  primeros  cimientos  de  ha¬ 
bitación  humana:  la  oscuridad  no  permite  reconocer  si  eran  hebreos, 
griegos  ó  indígenas ,  si  llevó  el  nombre  de  patriarca  ó  de  semidiós  su 
fundador  colosalmente  engrandecido  por  la  distancia,  ó  si  cónsules  ro¬ 
manos  abrieron  el  sulco  de  la  nueva  población  (1).  Y  acaso  lo  atribu¬ 
yéramos  todo  á  capricho  de  la  fantasía,  si  por  la  ribera  del  Tajo  no 


(1)  En  las  crónicas  é  historias  pueden  verse  largamente  diversas  y  singulares  opiniones  acerca 
de  la  fundación  de  Toledo.  Muchos  la  atribuyen  al  mismísimo  Tubal,  como  decia  Gracia  Dei  en 
el  lib.  II.  de  su  nobiliario : 


Este  primer  rey  de  miedo 
Hizo  su  asiento  en  Toledo, 
Que  por  las  aguas  no  ha  osado 
En  lo  llano  hacer  poblado, 
Sino  en  montes  y  en  roquedo. 


Y  en  general  así  usavan 
Desque  las  aguas  cesaron, 

Que  en  altos  montes  poblavan  ; 
Nombre  con  T  señalavan 
A  los  pueblos  que  fundaron. 


Otros  designan  por  fundador  á  Tago,  otros  á  Hércules  egipcio  hijo  de  Osiris,  que  habitó  su  famosa 
cueva  y  en  ella  leyó  magia  durante  algunos  años:  la  crónica  General  y  la  de  mosen  Diego  Vale- 
ra  entretegen  con  estos  orígenes  divertidas  fábulas  del  rey  Rocas,  del  rey  Tartus  y  del  rey  Pirro  y 
de  la  venida  de  los  griegos  por  via  de  Ingalaterra.  La  etimología  griega  de  Plolielron  ha  dado 
margen  á  creerla  colonia  de  griegos,  y  la  hebraica  de  Toledoih  (generaciones)  á  suponerla  pobla¬ 
da  por  judíos,  ora  Nabucodonosor  los  trajese  consigo  á  España,  ora  los  condujese  cierto  Pirro  capi¬ 
tán  del  rey  Ciro.  Mas  modesto  que  todos  anduvo  el  arzobispo  D.  Rodrigo  no  remontando  la  anti- 
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viéramos  indudablemente  avanzarlas  huestes  romanas,  y  huir  derrota¬ 
dos  los  vacceos,  celtíberos  y  vetones  ,  dejando  cautivo  á  su  rey  Ililer- 
mo  en  poder  de  Marco  Fulvio  :  la  pequeña  y  fortalecida  ciudad  (1)  re¬ 
siste  todavía;  pero  al  año  siguiente  (192  antes  de  C.),  á  pesar  del  so¬ 
corro  de  los  vetones,  logra  el  victorioso  caudillo  enarbolar  en  sus  en¬ 
riscados  muros  las  águilas  del  Capitolio.  Toledo  aparece  ya  como  ca¬ 
beza  de  la  aguerrida  Carpetania,  acuña  monedas,  consagra  lápidas  á  la 
magestad  imperial  de  los  señores  del  mundo  (2);  y  aunque  el  recinto 
de  sus  murallas  solo  rodea  por  entonces  la  cima  del  peñón  (o),  sus 
monumentos  fastuosos  descienden  hasta  la  ancha  vega,  y  la  pueblan 
de  rumores  de  fiesta,  de  bramidos  y  de  vítores  atronadores.  Sobre  los 
cimientos  y  machones  de  romana  argamasa  diseminados  por  aquel  sue¬ 
lo,  restaura  sin  mucho  esfuerzo  la  fantasía  el  vasto  circo  ó  hipódromo 
donde  ostentaban  los  caballos  y  carros  su  ligereza  y  las  fieras  su  bra¬ 
vura,  el  templo  suburbano  consagrado  á  alguna  deidad  del  Olimpo,  el 
teatro  destinado  á  muelles  cantos  ó  á  torpes  pantomimas;  pero  la  nie- 

güedad  de  Toledo  mas  allá  del  año  146  antes  de  J.  C.  en  que  dice  la  fundaron  los  dos  supuestos 
cónsules  de  Roma  Tolemon  y  Bruto,  pero  cuarenta  y  seis  años  antes  consta  que  la  ciudad  fue  ya 
tomada  por  Fulvio  Nobilior. 

(1)  ToleLum  ibi  parva  urbs  erat,  sed  loco  munita :  eam  ciim  oppugnaret  ( M.  Fulvius),  Vet- 
tonum  magnas  exercilus  Toletanis  subsidio  venit.  Cum  his,  signis  collatis,  prospere  pugnavit; 
et  fusis  y ettonibus,  operibus  Tolelum  ccepit.  Tito  Livio,  dec.  4.  lib.  5.  Reinando  Felipe  II,  sa¬ 
cóse  del  Tajo  una  espada  petrificada,  trofeo,  según  creyeron  unos,  de  estas  victorias  del  pretor  ro¬ 
mano,  y  según  otros,  de  la  que  antes  alcanzó  Aníbal  contra  los  naturales  de  la  Carpetania. 

(2)  Hablan  de  Toledo  Ptolomeo,  Antoniuo  y  Plinio,  que  en  el  lib.  III.  cap.  3.  dice:  Caput... 
Carpetanice  Toletani  Tago  flumini  impositi.  Monedas  se  han  encontrado  algunas  del  tiempo  de 
la  República,  con  un  ginete  lanza  en  ristre  esculpido  en  su  reverso  y  abajo  tole...  pero  ninguna 
del  Imperio  según  el  P.  Florez,  que  mega  a  Toledo  el  título  de  colonia.  Entre  varias  inscripciones, 
las  mas  de  ellas  sepulcrales,  unas  ya  perdidas  y  otras  conservadas,  descuella  por  su  importancia  la 
que  hallada  por  el  maestro  Alvar  Gómez  y  trasladada  al  alcácar,  sufrió  mucho  con  el  incendio  de 
este  por  las  tropas  portuguesas.  Es  una  dedicación  al  emperador  Filipo,  y  lejos  de  probar  su  profe¬ 
sión  de  cristianismo  como  algunos  entienden,  muestra  que  era  también  objeto  de  gentílica  apo¬ 
teosis. 

Imp.  Caes.  M.  Julio  Philippo  Pío  fel.  Auc.  pabtico  max.  trib.  pot.  p.  p .  fpatri patrice')  consvíi 

TOLETAW  I  DE  VOTISSI M  I  NUM1NI  M  AJESTATIQUE  EJUS  D.  D. 

Otras  dos  inscripciones  refiere  el  conde  de  Mora,  una  de  ellas  dedicada  á  Hércules,  en  que  se  habla 
de  los  osos,  toros  y  avestruces  que  en  su  honor  se  combatían,  y  otra  que  es  una  dedicación  del 
puente  de  Alcántara  hecha  en  tiempo  de  Hiocleciano  y  celebrada  con  la  inmolación  de  algunos 
hombres  de  la  gente  supersticiosa,  es  decir,  cristianos.  Pero  el  silencio  de  los  autores  que  antes  y 
después  escribieron  y  la  credulidad  del  que  las  trae,  hacen  mas  que  sospechosa  la  autenticidad  de 
tales  lápidas,  obra  sin  duda  de  los  forjadores  de  antigüedades  que  tanto  abundaron  en  el  si¬ 
glo  XVII. 

(3)  El  mismo  conde  de  Mora  describe  así  el  circuito  de  los  muros  romanos:  por  bajo  del  alcázar 
á  la  plaza  de  Zocodover,  á  Sta.  Fé,  á  la  puerta  de  Perpiñan,  á  S.  Nicolás,  á  S.  "Vicente,  a  Sto.  Do¬ 
mingo  de  Silos,  á  Sto.  Tomé,  á  S.  Salvador,  ala  casa  de  Ayuntamiento,  á  la  del  Dean  y  á  S.  Mi¬ 
guel  el  alto,  cerrando  con  el  alcázar. 
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bla  de  lo  pasado  roba  en  parte  al  anticuario  el  vago  contorno  y  el  in¬ 
cierto  destino  de  estas  fábricas,  y  solo  consigue  rasgarlas  la  intuición 
brillante  del  poeta  (1). 

Al  abrigo  de  aquella  caduca  grandeza  nutríase  entretanto  desa¬ 
percibida  la  inmortal  centella  que  habia  de  constituir  el  esplendor  de 
Toledo  y  su  indeclinable  supremacía.  Introdújola  desde  las  Galias  el 
glorioso  Eugenio  discípulo  de  S.  Dionisio  en  la  edad  inmediata  á  los 
apóstoles,  y  estableciendo  su  silla  en  la  ciudad  carpetana,  difundió  por 
la  provincia  la  luz  del  evangelio;  pero  con  su  regreso  á  París  en  cuyas 
cercanías  le  aguardaba  el  martirio  (2),  no  se  dispersó  la  reducida  grey, 
sino  que  regida  por  sus  pastores  continuó  creciendo  en  la  oscuridad 
entre  las  abominaciones  del  paganismo,  hasta  que  traspiraron  fuera  su 
solemne  culto  y  sacerdotal  gerarquía.  Al  empezar  el  siglo  IV  descolla¬ 
ba  entre  los  cristianos  por  su  virtud  y  nobleza  la  virgen  Leocadia;  y  el 
cruel  Daciano,  escogiéndola  por  víctima,  la  hizo  sumir  en  estrecho  ca¬ 
labozo  mientras  saciaba  en  otras  ciudades  sus  furores:  pero  las  nuevas 
de  tantos  martirios  penetraron  hasta  los  oidos  de  la  doncella,  y  una  tier¬ 
na  compasión  ó  santa  envidia  le  anticipó  la  eterna  palma  no  regada  con 
su  sangre.  Si  la  de  algún  otro  mártir  bañó  el  suelo  toledano,  muy  en 
breve  maduró  el  fruto  la  paz  de  Constantino  ;  y  los  nombres  de  sus  pre¬ 
lados  brillaron  desde  entonces  en  no  interrumpida  serie,  esmaltada  de 
trecho  en  trecho  por  rutilantes  astros  de  ciencia  y  santidad  (5).  La  igle- 

(1)  Como  poeta  el  doctor  Lozano  en  sus  Reyes  nuevos  de  Toledo  describe  la  disposición  y  los 
juegos  del  circo  máximo,  las  dimensiones  y  ornato  del  templo  que  supone  consagrado  á  Hércules  y 
al  cual  atribuye  300  pies  de  longitud,  las  funciones  de  naumaquia  que  dice  se  daban  al  occidente 
del  circo,  según  se  lo  persuaden  algunos  arcaduces  y  frogones  allí  encontrados,  y  los  varios  usos 
del  teatro  ó  anfiteatro.  Hallábase  este  situado  acia  las  Covachuelas  al  oriente  del  hospital  de  Ta- 
vera,  y  el  circo  mas  al  poniente  junto  al  convento  de  mínimos  de  S.  Bartolomé;  al  norte  del  circo 
estaba  el  templo.  El  famoso  arquitecto  y  escultor  Juan  Bautista  Monegro,  después  de  examinar  es¬ 
tos  vestigios  de  fábricas,  no  dudó  caracterizarlas  del  modo  que  hemos  indicado,  y  juzgó  el  templo 
propio  de  Marte,  Venus  ó  Esculapio,  deidades  que  solian  tenerlo  fuera  de  los  muros.  A  mediados 
del  último  siglo  aun  se  prestaron  dichas  ruinas  al  atento  examen  del  erudito  D.  Francisco  Santiago 
Palomares;  hoy  casi  es  imposible  reconocerlas.  Obras  romanas  fueron  también  el  acueducto  que 
conducía  el  aguaá  Toledo  estendiéndose  acia  los  montes  de  Yébenes  por  espacio  de  siete  leguas,  y 
una  vía  militar  que  iba  de  Toledo  hasta  Laminio  no  lejos  de  Moutiel. 

(2)  Fué  degollado  S.  Eugenio  I  en  Dioylo,  lugar  inmediato  á  París,  por  orden  del  prefecto  Fes- 
cenino  Sisinio  durante  la  persecución  de  Domiciano.  Su  cadáver,  sumergido  por  espacio  de  algunos 
siglos  en  una  laguna,  fué  venerado  después  en  la  abadía  de  San  Dionisio,  hasta  que  en  el  XII  Al¬ 
fonso  VII  alcanzó  del  rey  de  Francia  su  yerno  un  hrazo  del  Santo,  y  Felipe  II  el  cuerpo  entero 
en  1565. 

(3)  Ignórase  el  nombre  de  los  obispos  sucesores  deS.  Eugenio  en  el  II  y  III  siglo,  y  solo  es  co¬ 
nocido  el  de  Melancio  como  firmante  en  el  concilio  Iliberitano  por  el  año  de  303.  El  catálogo  segui¬ 
do  de  los  prelados  de  Toledo  no  empieza  sino  desde  la  paz  de  Constantino  en  esta  forma:  siglo  IV ; 


(  215) 

sia  de  España  escogió  á  Toledo  desde  el  principio  para  centro  de  sus 
augustas  asambleas  ;  y  congregada  allí  por  primera  vez  en  el  año  de  400, 
declaró  su  fé,  reformó  la  disciplina,  y  mediante  abjuración  admitió  be¬ 
nigna  en  su  seno  á  varios  obispos  de  Galicia  seducidos  por  los  errores 
de  Prisciliano  (1).  En  527,  cuando  bajo  el  cetro  de  monarcas  arríanos 
se  celebró  nuevo  concilio,  Toledo  gozaba  ya  del  privilegio  de  metrópo¬ 
li  sobre  la  dilatada  provincia  cartaginense.  Habíase  engrandecido  su 
importancia  con  la  ruina  de  las  ciudades  litorales  del  mediodía  saquea¬ 
das  por  los  bárbaros  como  adictas  al  Imperio ;  y  aunque  ella  también 
en  la  invasión  primera  habia  cerrado  sus  puertas  á  los  alanos,  someti¬ 
da  mas  tarde  por  Eurico  con  el  resto  de  la  Carpetania,  liízose  mas 
pronto  al  dominio  de  sus  nuevos  señores ,  ó  les  ofreció  mas  céntrico  y 
ventajoso  asiento  para  velar  sobre  sus  conquistas.  Desde  Arlés,  Tolo- 
sa  y  Barcelona,  los  reyes  visogodos  fueron  bajando  su  residencia  al  se¬ 
no  de  la  Península,  luego  que  de  invasores  trataron  de  erigirse  en  so¬ 
beranos,  fijando  en  las  costas  los  límites  de  su  poderío:  una  y  vigoro¬ 
sa  inaugurábase  en  España  la  monarquía;  y  de  entre  las  ciudades  ibéri¬ 
cas  ó  romanas,  iguales  un  tiempo  ó  competidoras  en  opulencia,  una 
debía  levantarse  que  concentraTa  en  sí  la  grandeza  de  todas  y  recibie¬ 
ra  sus  bomcnages. 

Vestido  de  púrpura  y  ceñida  la  diadema,  fijase  en  Toledo  el  beli¬ 
coso  Leovigildo ,  y  designándola  por  capital  elévala  en  cierto  modo  al 
consorcio  de  la  autoridad  suprema  que  establece  y  funda  con  su  ener¬ 
gía.  Sus  predecesores,  caudillos  mas  bien  que  soberanos,  solo  reina- 


Pclagio.  Patruno.  Toribio.  Quinto.  Vicente.  Paulato.  Natal.  Audencio,  autor  de  un  tratado  con¬ 
tra  los  errores  de  Fotino.  siglo  V;  Asturio,  en  cuyo  tiempo  se  tuvo  el  concilio  toledano  I.  Isicio. 
Martin.  Castino.  Campeyo.  Sinticio.  Praumato.  Pedro,  siglo  VI;  Celso.  Montano,  que  reunió  el 
concilio  toledano  II,  y  elogiado  altamente  por  S.  Ildefonso.  Julián.  Bacauda.  Pedro.  Eufemio,  que 
asistió  al  concilio  III.  Exuperio.  Conancio.  Adelfio.  Del  siglo  VII  en  adelante  es  mas  conocida 
ya  la  cronología  al  paso  que  á  aquella  mitra  aparece  como  aneja  la  aureola  de  santidad.  Aurasio  ocu¬ 
pó  la  silla  en  603.  S.  Heladio  en  615.  Justo  en  633.  Eugenio  II  en  636.  S.  Eugenio  III  en  646. 
S.  Ildefonso  en  657.  Quirico  en  667.  S.  Julián  en  680.  Sisberto  en  690.  Félix  en  693.  siclo  VIII; 

Gauderico  en  700.  Sinderedo  en  710.  Opas  intruso _ Hasta  aquí  el  primer  período  de  la  iglesia 

toledana;  mas  adelante  mencionaremos  á  los  que  florecieron  bajo  la  dominación  sarracena  y  los  que 
siguieron  á  la  restauración. 

(1)  Este  concilio  toledano  I  supone  otro  algunos  años  anterior  ante  el  cual  pareció  Simfosio, 
uno  de  los  obispos  priscilianistas;  y  de  una  carta  de  Inocencio  I  y  de  otra  de  S.  León  se  desprende 
que  por  los  años  de  405  y  447  hubo  en  Toledo  otros  dos  concilios  cuyas  actas  no  existen,  y  que  no 
son  del  número  de  los  diez  y  ocho.  Debe  rechazarse  como  apócrifo  el  concilio,  que,  apoyado  en  la 
autoridad  de  S.  Vicente  Ferrer,  refiere  Pisa  haberse  reunido  en  Toledo  bajo  el  pontificado  de  San 
Sixto  II,  quien,  dice,  asistió  á  él  llevándose  de  paso  al  diáconos.  Lorenzo. 
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ban  en  los  campamentos;  en  el  seno  de  la  paz  morían  asesinados:  su 
corona  era  la  de  víctimas  destinadas  al  sacrificio,  ora  se  trasmitiese 
por  elección,  ora  se  hiciese  hereditaria  en  la  dinastía  de  Teodoredo. 
Las  conquistas  de  Walia,  de  Teodorico  y  Eurico  fueron  irrupciones 
pasageras  que  ocuparon  sin  someter,  ganaron  sin  consolidar,  compri¬ 
mieron  la  población  indígena  sin  fundirla  con  la  raza  vencedora;  los  ro¬ 
manos  del  Bajo  Imperio  permanecían  tenazmente  asidos  á  las  costas 
del  Mediterráneo ,  y  el  trono  de  los  suevos  rival  del  de  los  godos  do¬ 
minaba  la  Galicia  y  Lusitania.  Asi  recibió  la  Península  Leovigildo  en 
569  de  manos  de  su  pacífico  hermano  Liuva,  que  asociándole  al  go¬ 
bierno,  reservó  para  sí  la  Galia  Narbonense:  en  Toledo  acababa  Atana- 
gildo  de  cerrar  con  tranquila  muerte  su  reinado;  sucédele  el  ilustre 
guerrero  en  el  trono  y  en  el  tálamo  de  Gosvinda,  y  aprestos  de  armas 
y  glosioros  trofeos  y  pompas  no  acostumbradas  estrenan  la  magestad 
de  la  nueva  corte.  Desde  su  alcázar  encumbrado  lanzándose  á  la  Béti- 
ca,  á  Celtiberia,  á  Cantabria,  tan  pronto  ahuyentando  allende  el  mar 
los  pendones  imperiales,  como  domando  la  fiereza  de  los  montañeses, 
do  quiera  alcanza  con  su  espada  el  invicto  conquistador;  cada  año,  al 
volver  de  su  campaña,  una  provincia  vfene  encadenada  á  su  carro  de 
triunfo,  y  en  el  último  ostenta  ya  sobre  su  frente  la  corona  de  los  sue¬ 
vos.  Reformadas  las  leyes,  segadas  ó  proscritas  las  cabezas  de  la  tur¬ 
bulenta  aristocracia  goda,  comprimida  con  el  destierro  de  los  obispos 
y  la  persecución  del  catolicismo  la  única  libertad  que  restaba  á  los 
pueblos,  asegurado  ya  en  su  posteridad  el  cetro,  embriágase  Leovigil¬ 
do  en  el  orgullo  de  su  omnipotencia;  pero  la  dicha  y  el  sosiego  se  ale¬ 
jan  de  su  palacio;  atiza  Gosvinda  los  furores  arríanos;  el  primogénito 
alza  banderas  en  su  reino  de  Sevilla  á  favor  del  perseguido  culto.  Y  la 
sombra  de  aquel  amado  Hermenegildo,  á  quien  desposeyó  como  á  re¬ 
belde  y  á  quien  mas  tarde  hizo  inmolar  como  á  mártir,  consterna  y 
turba  la  agonía  de  su  padre,  sin  abrir  á  la  verdad  eterna  sus  ojos  mo¬ 
ribundos:  de  los  labios  del  impotente  rey  arranca  Dios  saludables  con¬ 
sejos  y  tardíos  homenages ,  y  designa  á  su  hijo  Recaredo  para  consumar 
la  grande  obra. 

Solemne  y  glorioso  para  Toledo  fué  aquel  dia  de  586,  en  que  Re¬ 
caredo,  sentando  en  su  trono  á  la  fé  católica  y  postrándose  á  sus  plan¬ 
tas,  reconcilió  á  la  España  con  el  cielo,  á  los  pueblos  con  el  soberano. 
Nació  con  la  unidad  de  culto  la  unidad  de  la  monarquía  hermanando 
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entre  sí  las  clases  y  las  razas;  y  apenas  tocado  con  la  punta  del  cetro  el 
arrianismo,  religión  oficial  sin  arraigo  y  sin  influencia,  vino  al  suelo 
deshecho  en  polvo.  Los  magnates  corrieron  al  altar  en  pos  de  su  mo¬ 
narca;  los  obispos  sectarios,  mas  por  convicción  que  por  imperio,  abju¬ 
raron  sus  errores  y  partieron  las  sillas  con  los  confesores  de  la  fé:  y 
si  la  perfidia  ó  el  fanatismo  armaron  algún  brazo  en  la  oscuridad  con¬ 
tra  la  vida  del  clemente  príncipe ,  su  castigo  no  turbó  la  paz  ni  el  re¬ 
gocijo  universal.  Tres  años  después  mas  de  sesenta  obispos  congrega¬ 
dos  en  el  santuario  recibieron  la  profesión  de  fé  del  católico  monarca 
y  de  la  nobleza  goda;  y  el  venerable  Leandro  gozó  inefablemente,  al 
felicitar  á  la  nación,  á  la  iglesia,  á  su  neófito  y  sobrino  (1)  por  la  pro¬ 
digiosa  mudanza  debida  en  gran  parte  á  sus  padecimientos  y  virtudes. 
Desde  este  III  concilio  abrióse  en  Toledo  aquella  serie  de  ilustres 
asambleas,  convocadas  y  sancionadas  por  los  reyes,  asistidas  de  pro¬ 
ceres;  pero  formadas  esclusivamente  de  prelados,  donde  unidas  en  es¬ 
trechísima  alianza  las  dos  potestades  se  prestaban  de  consuno  su  voz 
y  sus  atribuciones,  amparándose  mutuamente  la  una  con  su  espada 
terrena,  la  otra  con  su  égida  divina  (2).  ¡Venturoso  siglo  el  VII  para 

(1)  Bien  que  esta  opinión  de  que  S.  Leandro  fuese  tio  de  Hermenegildo  y  Recaredo  no  tiene 
apoyo  alguno  en  las  historias  y  documentos  contemporáneos,  y  que  el  silencio  de  estos,  en  especial 
de  S.  Isidoro,  hermano  de  aquel,  la  haga  parecer  improbable,  se  halla  sin  embargo  tan  vulgarizada 
desde  que  se  introdujo  en  las  crónicas  del  siglo  XIII,  que  pasa  por  hecho  incontrovertible.  Los  an¬ 
tiguos  no  nos  dicen  que  la  primera  muger  de  Leovigildo  se  llamase  Teodosia,  ni  que  fuese  hija 
de  Severiano  cartaginense  padre  de  S.  Leandro;  y  entre  los  modernos  hay  quien  la  nombra  Rin- 
quilde,  hija  de  Chilperico,  rey  de  Soissons. 

(2)  La  facultad  que  tenían  los  reyes*de  convocar  los  concilios  y  de  confirmar  sus  cánones,  y  la 
asistencia  de  los  proceres  y  magistrados  á  sus  sesiones,  en  las  cuales  á  veces  suscribían,  han  dado 
lugar  á  creer  que  estas  asambleas  no  eran  puramente  eclesiásticas,  sino  unas  verdaderas  cortes  don¬ 
de  se  discutian  los  negocios  del  reino.  Pero  en  esto  no  debe  verse  otra  cosa  que  la  protección  dis¬ 
pensada  por  la  autoridad  civil  á  la  religiosa,  cuyas  disposiciones  se  encargaba  de  ejecutar,  y  el  de¬ 
seo  de  que  los  jueces  y  gobernadores  de  las  provincias  se  imbuyeran  en  la  disciplina  de  la  iglesia  y 
aprendieran  d  regir  los  pueblos  con  mas  rectitud  y  piedad.  Nunca  allí  se  trataba  de  los  intere¬ 
ses  temporales  sino  con  relación  álos  eternos  ó  á  la  jurisdicción  espiritual :  las  leyes  civiles  pasaban 
á  veces  al  concilio  para  obtener  un  ascendiente  religioso  que  dominara  en  las  conciencias,  así  como 
los  cánones  se  presentaban  al  soberano  para  obtener  su  fuerza  ejecutiva.  Otras  asambleas  políticas 
había,  en  que  los  obispos  solo  tomaban  una  parte  accesoria  en  calidad  de  proceres;  y  en  ellas  se  pro¬ 
mulgaban  las  leyes  y  eran  elegidos  los  monarcas,  cuya  autoridad  y  persona  recibía  luego  en  los  con¬ 
cilios  la  inviolable  sanción  religiosa  que  les  era  debida  en  justa  reciprocidad  y  de  que  tanto  necesi¬ 
taban  en  aquella  ¿poca  de  usurpaciones  y  rebeldías. 

La  cronología  de  los  concilios  toledanos  que  siguieron  á  la  conversión  de  los  godos,  es  la  siguien¬ 
te:  Bajo  el  reinado  de  Recaredo,  III  concilio  nacional  en  589,  y  otro  sínodo  en  597.  En  610  otro 
sínodo  reinando  Gundemaro.  En  el  reinado  de  Sisenando,  IV  concilio  nacional  en  633.  En  el  de 
Chiutila,  V  en  636  y  VI  en  638,  ambos  nacionales.  En  el  de  Chindasvinto,  VII  nacional  en  646. 
En  el  de  Recesvinto,  VIII  nacional  en  653,  IX  provincial  en  655,  y  X  nacional  en  656.  En  el  de 
Wamba,  XI  provincial  en  675.  En  el  de  Ervigio,  XII  nacional  en  681,  XIII  nacional  en  683  y  XI V 
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nuestra  España,  si  de  él  no  nos  quedaran  otras  memorias  que  las  actas 
de  los  concilios  toledanos ,  y  si  las  rebeliones  y  trastornos  de  un  go¬ 
bierno  electivo  y  la  licencia  de  costumbres  precozmente  degeneradas 
con  el  ocio  no  turbaran  las  benéficas  influencias  del  astro  de  la  fé  so¬ 
bre  la  monarquía  de  los  godos! 

A  los  gloriosos  triunfos  contra  romanos  y  vascones  y  en  especial 
contra  los  francos,  que  inauguraron  el  benigno  reinado  de  Recaredo, 
cubriendo  de  laureles  á  Claudio  su  general,  sucedió  una  paz  profunda 
y  reparadora,  terminada  ¡ay!  harto  temprano  con  la  vida  del  justo,  del 
apacible,  del  religioso  monarca,  que  en  G01  llevó  consigo  al  sepulcro 
el  amor  y  la  ventura  de  sus  pueblos.  La  espada  de  Witerico  segó  en 
flor  las  esperanzas  ofrecidas  por  el  joven  Liuva,  en  quien  germinaban 
las  paternas  virtudes  (605);  pero  la  victoria  abandonó  indignada  las 
banderas  del  usurpador  bien  que  valiente,  el  reino  temió  hundirse  de 
nuevo  en  las  sombras  del  arrianismo;  y  tras  de  seis  años  de  injusticias 
y  desastres,  alcanzó  á  Witerico  el  cuchillo  vengador  entre  las  delicias 
de  un  banquete,  satisfaciendo  el  pueblo  en  su  cadáver  arrastrado  por 
las  calles  de  Toledo  el  oprobio  de  la  anterior  obediencia  (610).  Gun- 
demaro  pasa  rápido  y  desconocido,  reinando  solo  dos  años  no  exentos 
de  belicosas  fatigas:  Sisebuto,  rey  docto  y  piadosísimo,  vencedor  cle¬ 
mente,  severo  legislador,  obliga  con  imprudente  celo  á  los  judíos  de 
su  reino  á  escoger  entre  la  muerte  ó  el  bautismo  (1)  á  fin  de  cimen- 

provincial  en  684.  En  el  de  Egica,  XV  en  688,  XVI  en  693  y  XVII  en  694,  los  tres  nacionales.  Y 
por  fin,  reinando  ya  Witiza  en  compañía  de  su  padre  Egica  antes  de  702,  túvose  el  XVIII  y  últi¬ 
mo  cuyas  actas  no  subsisten. 

Eli  amoso  códice  Emilianense  traido  del  monasterio  de  S.  Millan  al  Escorial,  cuya  antigüedad 
remonta  al  siglo  X  y  que  de  tanto  crédito  goza  entre  los  eruditos,  al  frente  de  los  concilios  de  To¬ 
ledo  trae  una  tosca  viñeta  muy  interesante  no  solo  por  su  fecha,  sino  por  lo  que  misteriomente  re¬ 
presenta.  Dividida  en  cuatro  órdenes,  figura  el  superior  un  muro  cubierto  de  pedrerías,  flanqueado 
de  torres  con  arquitos  y  coronado  de  cabezas,  con  dos  puertas  en  las  cuales  se  lee  janua  urbis,  ja- 
nua  mun\  en  el  segundóse  ven  dos  iglesias,  ecclesia  Marie  virginis,  baselica  S.  Petri,  con  un 
ostiario  en  medio:  el  tercer  orden  se  compone  de  un  grupo  de  obispos,  uno  sentado  y  tres  en  pié, 
y  de  otro  grupo  de  cinco  sacerdotes,  clerici  cum  codicibus ,  divididos  por  tres  árboles;  en  el  cuar¬ 
to  hay  tres  tiendas  y  dos  árboles,  aquellas  con  las  inscripciones  de  lentoria,  papilio  y  labernacu- 
lum,  y  estos  con  las  de  arbos  cum  jocalibus,  y  vascula  in  sumís. 

(1)  Grande  fué  la  influencia  de  esta  raza  proscrita  sobre  la  historia  de  Toledo,  aun  prescindien¬ 
do  de  la  opinión  vulgar  que  atribuye  su  fundación  á  los  hebreos.  Crédulos  historiadores  suponen 
existente  allí  una  sinagoga  al  tiempo  de  la  muerte  del  Salvador,  y  trascriben  seriamente  la  carta  en 
que  aquella  procura  disuadir  el  deicidio  á  sus  correligionarios  de  Jerusalen;  patraña  tal  vez  forjada 
en  la  edad  media  por  los  judíos  toledanos  para  hacerse  menos  odiosos  á  sus  dominadores.  Lo  cierto 
es  que  en  tiempo  de  Recaredo  eran  ya  muy  poderosos,  pues  el  papa  S.  Gregorio  felicita  al  príncipe 
«n  una  de  sus  cartas  por  no  haber  bastado  las  dádivas  de  aquellos  á  hacerle  revocar  cierta  ley,  que 
es  sin  duda  el  canon  14  del  concilio  III,  que  les  prohibe  tomar  esclava  ó  muger  cristiana  y  aspirar  a 
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tar  su  trono  sobre  la  unidad  religiosa.  Pero  la  muerte,  cortando  en  bre¬ 
ve  sus  maduros  años  y  los  juveniles  de  su  hijo  Recaredo  II  (621),  ar¬ 
ranca  de  cuajo  la  naciente  dinastía,  pasando  la  corona  á  Suintila,  ilus¬ 
tre  ya  por  sus  victorias,  cuya  espada  tan  pronto  se  desenvaina  contra 
los  indómitos  vascones,  como  arroja  para  siempre  de  las  costas  de  la 
Península  álos  degenerados  romanos  del  Oriente.  La  paz  enerva  de  re¬ 
pente  al  magnánimo  Suintila;  murmurase  de  su  prodigalidad,  de  su 
molicie,  del  funesto  ascendiente  sobre  él  adquirido  por  su  hermano  y 
por  su  esposa;  y  depuesto  del  trono  con  su  hijo  Recimiro,  que  ásu  lado 
crecía  para  sucederle  (631),  sobrevive  en  el  destierro  ó  tal  vez  en  la 
corte  misma  á  su  dignidad  y  á  su  gloria  (1).  De  esta  suerte  el  azar  ó 
la  usurpación,  removiendo  sin  cesar  el  suelo,  frustraron  todo  esfuerzo 
para  convertir  la  corona  electiva  en  hereditaria,  y  no  hubo  estirpe  por 
benemérita  ó  venturosa  que  lograra  hospedarse  en  el  alcázar  regio  por 
mas  de  dos  generaciones. 

Entonces  los  reyes  se  amparaban  tras  del  altar  pidiendo  á  la  igle¬ 
sia  una  aprobación  augusta  que  legitimara  su  derecho.  Sisenando  pa¬ 
reció  en  la  basílica  de  Sta.  Leocadia  ante  el  concilio  IV  (635)  á  pe¬ 
dirle  el  afianzamiento  de  la  diadema  que  con  el  ausilio  de  las  armas 
francesas  había  quitado  á  Suintila  ;  y  tres  años  después  Ghintila  reunió 

los  cargos  públicos.  Sisebuto  en  su  persecución  contra  los  judíos  siguió  el  ejemplo  del  emperador 
Heráclio,  imitado  luego  por  JDagoberto,  rey  de  Francia;  y  aunque  S.  Isidoro  en  su  historia  y  el  con¬ 
cilio  IV  de  Toledo  tachan  su  celo  de  temerario,  dictó  este  respecto  de  los  mismos  varios  cánones 
harto  rigurosos,  y  entre  ellos  el  de  apartar  a  los  hijos  de  los  padres.  £n  el  VI  se  estableció  que  el 
reyen  su  advenimiento  al  trono  jurase  no  tolerar  la  secta  judaica,  y  en  el  Fuero-Juzgo  se  lee  toda¬ 
vía  la  abjuración  y  protesta  de  fé  que  hicieron  universalmente  los  judíos  en  el  año  sesto  de  Reces- 
vinto;  sin  embargo  las  prevenciones  á  menudo  repetidas  contra  ellos  manifiestan  que  á  pesar  de  todo 
continuaron  residiendo  en  España.  Una  conjuración,  cuya  certidumbre  nos  confirman  las  historias 
de  los  árabes,  tramada  en  693  para  vender  á  estos  la  monarquía,  motivó  el  terrible  decreto  forma¬ 
do  con  acuerdo  del  rey  y  de  los  proceres  en  el  concilio  XVII,  que  impone  confiscación  de  bienes  y 
servidumbre  á  todos  los  judíos  como  apóstatas  y  conspiradores,  mandándolos  dispersar  por  el  reino 
y  confiar  la  educación  de  sus  hijos  á  los  cristianos. 

(1)  El  arzobispo  D.  Rodrigo,  callando  las  quejas  suscitadas  contra  Suintila  y  su  deposición  es¬ 
pesamente  consignada  en  el  concilio  IV,  afirma  que  terminó  tranquilamente  en  Toledo  el  reinado 
y  la  vida,  y  supone  hijos  suyos  d  Sisenando  y  á  Chintila.  S.  Isidoro  colma  de  elogiosa  este  ínclito 
rey  en  la  historia  de  los  godos,  bien  que  solo  alcanza  al  año  quinto  de  su  reinado;  el  Pacense  dice 
que  gobernó  dignamente,  y  que  Sisenando  invadió  el  trono  como  usurpador:  no  es  Suintila  el  único 
rey  godo  en  quien  se  han  pretendido  conciliar  los  opuestos  testimonios  de  ios  historiadores  ,  atribu¬ 
yéndole  loables  principios  y  perversos  fines.  Nada  comprueba  que  Suintila  fuese  hijo  del  piaduso 
Recaredo,  como  lian  repetido  nuestros  escritores  desde  el  arzobispo  D.  Rodrigo  acá;  no  siendo  de 
creer  que  la  nación  y  la  iglesia  hubieran  olvidado  hasta  tal  punto  para  con  el  hijo  los  méritos  y  la 
gloria  del  padre,  aquella  posponiéndolo  en  la  elección  á  Witerico,  Gundemaro  y  Sisebuto,  y  ej,ta 
confirmando  en  pleno  concilio  su  destronamiento  con  acerba  severidad. 
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el  concilio  V  para  que  confirmara  en  su  persona  la  elección  de  los 
magnates,  y  proveyera  á  su  indemnidad  y  á  la  de  sus  hijos  (1).  Pero 
su  vida  fué  bien  corta,  y  mas  corto  aun  el  reinado  del  joven  Tulga  (2), 
depuesto  con  ocasión  de  sus  pocos  años  por  el  ambicioso  Chindasvin- 
to  (642),  quien  enfrenando  á  la  nobleza  goda,  tampoco  omitió  reunir 
otro  concilio,  que  fué  el  VII,  para  hacerle  lanzar  anatema  contra  los 
rebeldes  y  conspiradores.  Asegurado  mejor  que  sus  antecesores  en  el 
trono  (5),  sentó  á  su  lado  al  hijo  Recesvinto,  dejándole  un  reino  tran- 

(1)  Son  muy  notables  los  cánones  de  dicho  concilio,  publicando  escomunion  contra  el  que,  sin 
nobleza  sobresaliente  de  godos  y  sin  común  elección,  intentare  subir  al  trono,  contra  el  que  maldi¬ 
jere  al  príncipe,  contra  el  que  pretenda  averiguar  temerariamente  en  el  porvenir  el  plazo  de  sus 
dias  con  la  mira  de  sucederle;  manda  ademas  que  los  hijos  de  los  monarcas  difuntos  sean  manteni¬ 
dos  por  el  sucesor  en  la  posesión  de  sus  legítimos  bienes  y  los  leales  servidores  en  el  goce  de  las  mer¬ 
cedes  que  obtuvieron.  £n  otros  concilios  se  imponen  severas  penas  contra  los  rebeldes  y  traidores, 
necesitando  el  rey  autorización  espresa  para  ejercer  su  prerogativa  de  perdonar,  como  la  pidió  al 
concilio  VIII  Recesvinto. 

(2)  Del  epitafio  que  copia  cierta  obra  estrangera  harto  desconocida,  titulada  Gesta  Danomm 
extra  Daniam,  y  que  debió  existir  según  su  contesto  en  la  basílica  de  Sta.  Leocadia,  aparece  que 
este  príncipe  bonce  indolis  et  radiéis  Gothorum,  como  lo  llama  el  Pacense,  murió  joven  y  llorado, 
acaso  en  seguida  de  su  destronamiento.  Creemos  interesante  recoger  estos  y  los  siguientes  versos, 
tratándose  de  un  período  tan  escaso  de  datos  históricos  como  de  monumentos  literarios. 

Hac  moreris,  Tulga,  primae  sub  flore  juventse, 

Qui  multos  annos  vivere  dignus  eras. 

Indole  proeclara,  ceu  Titán,  surgís  in  orbem  ; 

In  medio  cursu  stamina  parca  secat. 

In  te  religio  micuit,  pietasque,  fidesque, 

Pauperibus  largus,  justitioeque  tenas. 

Annos  qui  numeret,  juvenem  te  dixerit  esse; 

Virtutes  numerans,  dixerit  esse  senem. 

Te  pueri  lachrymis  deflent,  juvenesque,  senesque; 

Urbs  toletana  patrem  te  vocatesse  suum. 

Ad  meliora  tuo  regno,  rex,  regna  vocaris, 

Pax  ubi  continua  est  et  sine  nube  dies. 

Sorte  sepulchrali,  Tulga,  Leocadia  virgo 
Associata  tibiest,  semper  amica  comes. 

Et  comes  in  terris,  comes  et  super  aethera  fida, 

Gaudet  ubique  tuo,  rex  generóse,  bono. 

Eriperis  terree  princeps,  at  sidera  calcas, 

Quam  tibi  virtutes  expediere  viam. 

(3)  De  los  malos  medios  que  para  ello  empleó  Chindasvinto  algo  indica  el  Pacense:  n per  ty~ 
rannidem  regnum  Gothorum  invasión,  Iberice  triumphabiliter  principatur,  demoliens  Gotlios...» 
Pero  mas  severo  se  muestra  con  él  S.  Eugenio  III  que  le  sobrevivió  cuatro  años,  si  es  suyo  el  epi¬ 
tafio  de  Chindasvinto  inserto  en  el  precioso  códice  que  de  sus  poesías  se  conserva  en  la  biblioteca 
de  la  Sta.  iglesia  de  Toledo,  del  cual  entresacamos  estos  amargos  dísticos  apenas  compatibles  con  la 
suave  moderación  del  santo  y  con  las  consideraciones  debidas  á  Recesvinto,  hijo  y  sucesor  del  incul¬ 
pado  monarca. 

Plangite  me  cuncti  quos  térra:  continet  orbis, 


quilo  al  bajar  cuatro  años  después  al  sepulcro  (655);  y  las  sabias  y  nu¬ 
merosas  leyes  del  nuevo  soberano,  el  sosiego  de  los  pueblos,  el  es¬ 
plendor  de  la  iglesia  durante  su  largo  reinado,  los  elogios  tributados 
por  tres  concilios  á  su  celo  y  clemencia,  han  hecho  grata  la  memoria 
de  Recesvinto,  ocultando  los  vicios  que  mancillaron  su  persona  (1). 
Diríase  que  en  aquel  siglo  la  luz  y  la  grandeza  se  habían  refugiado  al 
templo,  apareciendo  mas  gloriosa  la  santidad  de  los  prelados  y  la  íir- 

Sic  vestra  propriis  probra  layentur  aquis. 


Chindasuindus  ego  noxarum  semper  amicus, 

Patrator  scelerum  Chindasuindus  ego. 

Impius,  obscenus,  probrosus,  turpis,  iniquus. 

Optima  nulla  volens,  pessima  cuneta  valens. 

Quidquid  agit  qui  prava  cupit,  qui  noxia  quaerit, 

Omnia  comniissi  pejus,  et  inde  rui. 

Nulla  fuit  culpa  quam  non  committere  vellem, 

Maximus  invictus  sed  prius  ipsefui. 

Eu  cinis  bic  redii  sceptra  qui  regia  gessi, 

Purpura  quem  texit  jam  modo  térra  premit. 

En  el  mismo  códice  se  lee  un  tierno  epitafio  á  la  reina  Reciberga  hecho  á  nombre  de  su  esposo 
Chindasvinto,  aunque  otros  lo  atribuyen  á  Recesvinto,  fundados  en  que  aquel  murió  de  noventa 
anos,  edad  harto  desigual  con  la  de  su  consorte.  A  ser  cierto  el  supuesto,  cuyo  fundamento  igno¬ 
ramos,  hubiera  Chindasvinto  subido  al  trono  ya  octogenario,  cosa  apenas  creible,  pues  su  edad  de¬ 
crépita  debia  ser  mayor  inconveniente  para  el  gobierno  que  la  juvenil  de  Tulga.  El  epitafio  de  Re- 
ciberga  dice: 

Si  daré  pro  morte  gernmas  licuisset  etaurum, 

Nulla  mala  poterant  regum  dissolvere  vitam: 

Sed  quia  sors  una  cuneta  mortalia  quassat, 

Nec  pretium  redimit  reges,  nec  fletus  egentes  ; 

Ilinc  ego  te,  conjux,  quia  vinccrc  fata  nequivi, 

Funere  perfunctam  sanctis  commendo  tuendam; 

Ut  cum  flamma  vorax  veniet  comburere  térras, 

Ccetibus  ipsorum  mérito  sociata  resurgas. 

Et  nunc  chara  mihi  jam,  Recciberga,  valeto, 

Quodque  paro  feretrum  rex  Chindasuindus,  amato. 

Annorum  breyiter  restat  edicere  summam 
Qua  tenuit  vitam  simul  et  connubia  nostra  : 

Foedera  conjugii  septem  fere  duxit  in  annos, 

Undecies  binis  aevum  cum  mensibus  octo. 

(1)  El  Pacense  le  Wamajlagitiosum  sed  lamen  bene  monitum ;  Cixila  en  su  vida  de  S.  Ildefonso 
dice  del  mismo  Recesvinto,  rex  minus  de  timore  Dei  sollicitus  et  de  suis  iniquilalibus  male  cons- 
cius;  y  un  cronista  de  la  edad  media  añade  mas,  fuit  aulem  pessimus,  nam  sacrifí cabal  deemoni- 
bus.  Hay  quien  supone  que  mas  tarde  se  corrigió  con  las  amonestaciones  de  S.  Ildefonso;  y  sin 
embargo  las  alabanzas  de  los  concilios  solo  pueden  referirse  a  Jos  primeros  años  de  su  reinado.  En  la 
biblioteca  del  Escorial  existe  una  carta  de  S.  Fructuoso,  obispo  de  Braga,  al  citado  rey,  pidiéndole 
la  libertad  de  los  que  estaban  detenidos  en  prisión  desde  el  tiempo  de  Sisenando,  probablemente 
por  afectos  d  Suintila. 
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meza  de  su  autoridad  ante  lo  efímero  de  las  dinastías  y  lo  imbécil  ó 
corrompido  de  los  monarcas.  Toledo  sucesivamente  vió  resplandecer 
su  augusta  mitra  en  las  sienes  del  venerable  Heladio,  del  sabio  Euge¬ 
nio  II,  del  dulce  y  elegante  Eugenio  III  (1),  del  inmortal  Ildefonso, 
del  magnánimo  Julián,  uno  tras  otro  coronados  en  el  cielo,  y  bajar  en 
cambio  sobre  la  tierra  con  el  imán  de  sus  virtudes  los  prodigios  y  res¬ 
plandores  del  empíreo. 

Al  través  de  vagas  nieblas  salpicadas  de  puntos  luminosos ,  van 
desfilando  en  torno  de  la  ciudad  aquellos  recuerdos  tan  pálidos  é  in¬ 
decisos  en  la  historia,  aquellas  sombras  ensangrentadas  de  reyes  ase¬ 
sinados,  aquellas  mustias  sombras  de  reyes  depuestos  despojados  de 
su  cabellera,  dejando  inciertos  rastros  de  alabanza  ó  de  oprobio:  piér- 
dense  en  rumor  confuso  el  estruendo  de  la  victoria,  las  aclamaciones 
de  la  tiranía,  el  grito  de  los  conjurados,  el  anatema  de  los  concilios; 
crímenes  y  virtudes,  invectivas  y  lisonjas,  sordas  intrigas  y  gloriosos 
hechos,  revuelto  todo  en  un  mismo  caos.  Ni  los  lugares  y  edificios  apa¬ 
recen  mas  distintos  ó  marcados  que  los  sucesos ;  y  solo  muy  en  con¬ 
fuso  se  divisan  á  lo  lejos  el  monasterio  Agaliense,  ilustre  semillero  de 
obispos  y  de  santos  (2),  al  pié  de  los  muros  la  basílica  pretoriense  de 

(1)  De  este  santo  arzobispo  quedan  varias  obras  teológicas  en  prosa  y  una  colección  de  poesías 
latinas,  de  las  cuales  insertamos  arriba  algunas  muestras.  A  ellas  solo  añadiremos  el  epitaíio  que  él 
mismo  se  escribió  en  ocho  versos,  cuyas  primeras  letras  dicen  Eugenias,  y  las  últimas  misellus: 

Excipe,  Christe  potens,  discretam  corpore  mentem 

Ut  possim  picei  poenam  vitare  baratri. 

Grandis  inest  culpa,  sed  tu  pictate  redundas; 

Elue  probra,  pater,  et  vitoe  discrimina  tolle. 

Non  sim  pro  meritis  sanctorum  coetibus  cxul: 

Judice  te,  prosit  sanctum  videre  tribunal. 

Vis,  lector,  uno  qui  sim  dignoscere  versu? 

Signa  priora  lege,  mox  ultima  nosse  valebis. 

Eugenio  pertenecía  a  una  noble  familia  descendiente  del  rey  Atanagildo:  sus  versos  abundan 
en  preciosas  indicaciones  y  delicados  pensamientos,  i.os  que  dedica  á  la  memoria  del  conde  Nicolás, 
su  abuelo,  terminan  con  estos  hermosos  dísticos: 

Postquam  magnificos  gessit  ex  hoste  triumphos, 

Dura  sorte  necis,  hic  tumulatus  inest. 

O  felix  vita,  ó  mortis  senteutia  dirá! 

Sic  vixisse  placet,  sic  obiisse  dolet. 


(2)  Estaba  dedicado  este  famoso  monasterio  á  los  Stos.  Cosme  y  Damian,  y  es  probable  fuese 
de  canónigos  reglares  mas  bien  que  de  benedictinos.  Los  falsos  cronicones  lo  suponen  fundado 
en  560  por  Atanagildo;  lo  cierto  es  que  existia  ya  antes  del  siglo  VII,  y  que  de  allí  salieron  los  pre- 
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S.  Pedro  y  S.  Pablo,  y  la  de  Sta.  Leocadia  fundada  por  Sisebuto,  en  lo 
alio  la  cátedra  de  Sta.  María  y  el  palacio  de  los  reyes,  en  derredor  los 
fuertes  muros  y  torreadas  puertas  erigidas  por  el  ínclito  Wamba  y  con¬ 
fiadas  á  la  custodia  de  los  santos  tutelares.  Pero  ved  ahí  entrar  por  ellas 
al  mismo  Wamba  en  su  triunfal  carroza  (G73),  precediéndole  cautivos 
en  trago  de  escarnio  los  rebeldes  de  Aquitania  y  á  su  frente  Paulo, 
desleal  caudillo  erigido  en  intruso  rey,  cuyo  castigo  no  fué  mas  allá  de 
la  ignominia:  aquel  es  el  postrer  rayo  de  gloria  que  brilla  para  los  go¬ 
dos;  sus  estandartes,  enarbolados  tras  de  sangriento  asalto  en  Narbo- 
na  y  Nimes,  subyugan  á  los  galos  impacientes  de  sublevarse  y  contie¬ 
nen  la  ambición  de  los  francos;  y  en  las  costas  del  Mediterráneo  humean 
las  naves,  y  corre  la  sangre  de  los  árabes  invasores,  que  con  armada 
formidable  tientan  ya  su  futura  conquista.  Toledo  se  renueva  toda  con 
espléndidas  obras  bajo  el  benigno  cetro  del  anciano  Wamba;  los  sol¬ 
dados  le  aclaman  héroe,  los  pueblos  padre,  la  Iglesia  restaurador  de 
la  disciplina;  pero  un  dia,  el  14  de  octubre  de  G80,  despierta  el  buen 
rey  de  súbito  letargo  ,  amortajado  con  la  cogulla  de  monge  y  cortada 
la  cabellera;  y  confirmándose  por  muerto,  y  retirándose  al  monasterio 
de  Pampliega,  deja  á  Ervigio  la  corona  que  le  obligó  á  aceptar  la  vio¬ 
lencia  y  que  le  arrebata  la  ingratitud  y  el  engaño. 

Ervigio,  hijo  de  patricio  griego  y  descendiente  por  su  madre  de 
Chindasvinto  ,  afectando  piedad  y  blandura,  congregó  casi  anualmente 
concilios,  asi  para  legitimar  su  usurpación,  como  para  precaverse  de 
otras  semejantes  asechanzas,  y  en  sus  leyes  trató  de  acomodarse  á  lo 
débil  de  su  posición  y  á  la  molicie  de  los  tiempos:  mas  apenas  falle- 


lados  mas  eminentes.  Sábese  que  estaba  situado  en  las  afueras,  los  mas  creen  queácia  la  llanura  del 
norte:  «ni  es  maravilla,  dice  el  Dr.  Pisa,  que  no  se  alcance  su  sitio,  pues  ni  los  historiadores  de  aquel 
tiempo  curaron  de  decirlo,  ni  la  tradición  lo  demuestra,  ni  hay  que  esperar  que  los  vestigios  ó  rui¬ 
nas  lo  den  a  entender,  por  haber  sido  aquel  monasterio  mas  famoso  en  santidad  que  suntuoso  en  el 
edificio,  y  por  ventura  fué  de  labor  de  tapias  de  tierra  ó  poco  mas,  cual  pertenecía  á  la  pobreza  que 
aquellos  santos  varones  profesaban  y  guardaban.» 

Del  título  de  pretoriense  que  llevaba  la  basílica  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  donde  se  celebraron 
los  concilios  VIII,  XII,  XIII,  XIV,  XV,  XVI  y  XVIII,  sin  contar  otro  anterior  tenido  en  597, 
deducen  muchos  que  se  hallaba  contigua  al  palacio  que  suponen  mansión  de  los  reyes  godos  en  el 
sitio  ocupado  ahora  por  el  convento  de  Sta.  Fé;  otros  la  reducen  á  la  ermita  de  S.  Pedro  el  verde  ó 
velere  (antiguo)  situada  en  la  vega  al  occidente.  Pretoriense  se  llamaba  también  la  basílica  de 
Sta.  Leocadia  en  el  sitio  donde  subsiste,  lo  cual  ha  dado  motivo  á  suponer  en  sus  inmediaciones 
otro  palacio,  cuyo  asiento  ha  designado  la  tradición  en  el  solar  de  S.  Agustin.  Asi  pues  se  estable¬ 
cen  dentro  de  la  capital  dos  palacios  reales,  uno  al  oriente,  otro  al  occidente,  el  primero  habitado 
por  Wamba  y  el  segundo  por  Rodrigo;  pero  esto  son  hipótesis  que  no  llegan  á  conjeturas.  La  basíli¬ 
ca  de  Sta.  María  se  halla  nombrada  como  sede,  y  en  ella  se  tuvieron  los  concilios  IX  y  XI. 

29  c.  n . 


cido  sin  probarle  el  gusto  al  trono  (687),  su  yerno  Egica,  sobrino  de 
Wamba,  repudia  á  su  muger  Cixilona,  y  pide  á  otro  nuevo  concilio 
que  le  absuelva  del  juramento  antes  prestado  de  amparar  á  la  viuda  y 
á  los  huérfanos  de  Ervigio.  Religioso  ante  las  asambleas  episcopales 
que  á  menudo  convocó,  diligente  reformador  de  las  leyes,  suspicaz  y 
duro  en  su  gobierno,  oprime  Egica  con  cetro  de  yerro  á  la  nobleza 
goda,  llenando  el  reino  de  proscripciones  y  suplicios,  y  amasando  te¬ 
soros  con  indignas  artes:  la  tempestad  lejana  ruge  ya  en  el  horizonte; 
los  árabes  aparecen  de  nuevo  en  las  costas  cual  fantasmas  importunos 
inútilmente  rechazados;  los  judíos  del  reino  conspiran  sordamente  (1), 
y  son  entregados  á  acerba  servidumbre.  En  vano  Witiza,  imprudente 
pero  benigno  mozo  (2),  gobernando  á  Galicia  desde  su  palacio  de  Tuy 
en  vida  de  su  padre  y  sucediéndole  luego  en  el  reino  universal  (702), 
enjuga  las  lágrimas,  repara  las  injusticias,  entrega  al  olvido  los  agra¬ 
vios  y  al  fuego  las  deudas  y  procesos;  una  nube,  suscitada  por  sus  vi¬ 
cios  posteriores  ó  por  las  acusaciones  de  sus  enemigos,  ha  oscurecido  la 
memoria  de  este  rey  desgraciado;  y  la  fúnebre  luz  que  arroja  nos  le  mues¬ 
tra  en  brazos  de  sus  concubinas,  decretando  matanzas  ó  desafiando  las 
censuras  de  la  Sta.  Sede,  la  abominación  introducida  en  el  santuario, 
profanados  los  templos,  indefensas  las  ciudades,  derruidos  sus  muros 
por  una  suspicaz  y  cobarde  tiranía,  y  la  corte  y  la  nación  entera  he¬ 
cha  cómplice  de  su  monarca,  y  aletargada  en  la  corrupción  y  embria¬ 
guez  que  precede  por  lo  común  á  las  desastrosas  caldas  de  los  imperios. 

Dejemos  aquí  á  un  lado  el  lente  de  la  crítica,  antes  que  desvanez¬ 
ca  en  el  aire  las  encantadoras  y  romancescas  visiones,  que  engrande¬ 
cidas  y  adornadas  de  cada  vez  mas  por  la  fantasía,  lian  adquirido  con 


(1)  «Egica,  rey  de  los  Rum  (cristianos)  se  alarmó  y  envió  á  Edfunsch  (Ildefonso)  con  ejército 
contra  los  musulmanes,  y  quedaron  muertos  dos  mil  musulmanes  en  la  batalla;  y  dijeron  los  judíos 
á  Muza  sobre  la  conquista  de  Andalucía.»  (Aabd  Allali  citado  en  las  Carlas  ilustrativas  de  la  Es¬ 
paña  Arabe.) 

(2)  Si  Egica  hubo  á  Witiza  en  su  muger  Cixilona,  no  podia  contar  en  702  arriba  de  21  año. 
Patri  succedens  m  solio,  dice  de  Witiza  el  Pacense,  quamquam  petulauter,  clementisinius  lamen; 
y  sigue  ponderando  sus  virtudes  y  el  contento  y  la  dicha  de  que  gozó  España  bajo  su  reinado.  Y  el 
continuador  del  Jiiclarense:  IViliz.a  nimia  quietudine  in  solio  sedit,  omni  populo  redamante.  El 
cronicón  Salmanticense  y  el  Albeldense  fueron  los  que  en  el  siglo  IX  y  X  empezaron  el  proceso  con¬ 
tra  Witiza,  refiriéndose  tal  vez  á  autores  ó  tradiciones  existentes  en  su  tiempo,  cuya  fuerza  no  pre¬ 
tendemos  negar.  Entre  los  historiadores  modernos  apenas  hay  uno  que  no  haya  puesto  algo  de  su 
caudal  para  ennegrecer  el  cuadro.  Acaso  la  memoria  de  los  rigores  y  crueldades  de  Egica  y  el  apa¬ 
sionamiento  del  poderoso  partido  que  ausilió  á  Rodrigo  para  destronar  a  Witiza,  pudieron  influir 
no  poco  en  dar  á  este  tan  infame  nombradla. 
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el  tiempo  la  consistencia  de  históricas  (1):  y  ya  que  el  examen  no  po¬ 
dría  sustituir  á  ellas  sino  el  caos  de  la  incertidumbre,  permítanos  go¬ 
zar  en  buen  hora  de  las  poéticas  escenas  y  caractéres  ideales  que  ter¬ 
minaron  el  fúnebre  drama  del  Guadalete  ó  inauguraron  la  epopeya  de 
Covadonga.  Déjenos  ver  á  la  hermosa  Luz  requerida  de  amores  por  su 
tio  el  rey  Egica,  bizarramente  defendida  en  el  palenque  y  salvada  de  la 
hoguera  por  su  secreto  esposo  Favila  que  derriba  muertos  á  sus  ca¬ 
lumniadores;  déjenos  ver  deslizarse  por  el  Tajo  la  cuna  que  encierra 
al  hijo  de  entrambos,  al  libertador  de  España,  á  cuya  semejanza  de 
destinos  con  Moisés  se  ha  querido  añadir  esta  analogía  de  nacimien¬ 
to.  Muéstrenos  al  mismo  Favila  asesinado  de  un  golpe  de  clava  en  la 
cabeza  por  el  impúdico  Witiza,  á  su  hermano  Teodofredo,  hijos  am¬ 
bos  ó  hermanos  de  Recesvinto,  reducido  á  cruel  ceguera,  y  al  intré¬ 
pido  Rodrigo  lanzándose  desde  Córdoba  á  vengar  el  agravio  de  su  pa¬ 
dre,  destronando  al  torpe  rey  con  el  apoyo  del  senado  ó  consejo  de 
la  monarquía,  y  haciéndole  sufrir  la  pena  del  Tabón.  Imaginemos  los 


(1)  No  participamos  del  escepticismo  de  algunos  historiadores  que  rechazan  como  apócrifo 
cuanto  no  hallan  consignado  en  los  oscuros  é  incompletos  anales  del  Pacense;  mas  no  podemos 
desconocer  cuan  faltos  de  apoyo  vienen  en  su  origen  varios  de  los  episodios  de  la  pérdida  de  Espa¬ 
ña  ,  y  cuántos  adornos  y  comentarios  han  recibido  de  generación  en  generación,  en  especial  por  lo 
tocante  al  agravio  y  venganza  del  conde  Julián.  Los  mas  proceden  de  la  llamada  historia  del  moro 
Basis,  cuya  autoridad  no  es  muy  superior  á  la  de  un  libro  de  caballerías  ;  y  cuanto  mas  halagüe¬ 
ños  é  interesantes  son  para  el  poeta,  tanto  mas  escitan  la  desconfianza  del  historiador.  El  autor 
de  las  Carlas  para  ilustrar  la  historia  de  la  España  Arabe,  el  distinguido  orientalista  D.  Faus¬ 
tino  Borbon,  conjetura  que  la  tradición  de  La  Cava  y  de  JD.  Julián  pudo  originarse  del  nombre 
de  dos  tribus  llamadas  Kaab  y  Julan  que  acompañaron  en  la  conquista  á  Muza :  pero  lo  induda¬ 
ble  es  que  hubo  oscitación  y  tratos  con  los  sarracenos  por  parte  de  los  descontentos  de  España,  y 
en  la  parte  I,  cap.  1 1  de  la  historia  de  Conde  se  nombra  entre  los  consejeros  de  Tarica  Julián  el 
cristiano.  El  Pacense  y  el  continuador  del  Biclarense  convienen  en  mirar  á  Bodrigo  como  intruso, 
diciendo  este  furlim  magis  quani  virtute  golhorum  regnum  iuvadit,  y  añadiendo  aquel  tumul¬ 
tuóse  ,  borlante  Senatu;  lo  que  muchos  absurdamente  han  entendido  del  senado  romano  que  des¬ 
de  siglos  atrás  habia  perdido  hasta  su  nombre.  Cuentan  también  las  historias  árabes  que  un  prin¬ 
cipal  cristiano  de  Tanja  (Tánger),  ó  su  señor  como  luego  dicen,  informó  á  Muza  del  mal  gobier¬ 
no  de  Bodrigo,  de  su  falta  de  justicia  ,  del  poco  amor  que  le  tenían  los  pueblos  como  á  injusto 
usurpador  del  reino  de  los  godos.  A  la  perfidia  de  Julián,  cualquiera  fuese  la  causa  de  ella, 
pudo  añadirse  muy  bien  la  fuga  de  los  hijos  de  Witiza  Sisebuto  y  Eba  ,  bien  que  ambos  de  tier¬ 
na  edad  todavía ,  la  apostasía  del  intruso  obispo  Opas  su  tio ,  y  en  general  el  resentimiento  de  los 
partidarios  del  destronado  monarca.  Siendo  preciso  alargar  por  lo  menos  hasta  el  año  710  el  reina¬ 
do  de  Witiza  y  fijar  en  julio  del  mismo  año  el  desembarco  primero  de  Taric  ,  apenas  tuvo  tiempo 
Rodrigo  en  sus  cortos  meses  de  tranquilo  reinado  de  irrogar  nuevos  agravios  particulares,  sin  que 
sea  precipitar  demasiado  el  curso  de  los  acontecimientos.  Que  se  hallara  muy  enfermizo  y  entrado 
ya  en  los  85  años,  según  afirman  escritores  árabes,  no  nos  parece  verosímil  en  un  príncipe  ambi¬ 
cioso  y  guerrero,  dejando  aparte  lo  de  enamorado;  pues  aun  suponiéndole  nieto  y  no  biznieto  de 
Chindasvinto,  si  hubiese  nacido  el  mismo  año  de  la  muerte  de  su  abuelo  ,  no  contara  en  711  mas 
de  57  años. 
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torneos  y  festines  y"  cortos  placeres  del  nuevo  rey  turbados  por  som¬ 
bríos  presentimientos,  los  funestos  encantos  de  Florinda,  al  Tajo  tes¬ 
tigo  de  livianos  amores,  al  conde  Julián  meditando  en  silencio  el  atroz 
designio  que  en  vez  de  lavar  su  deshonra  debia  para  siempre  enne¬ 
grecerla.  Sigamos  al  curioso  rey  dentro  de  aquella  cueva  de  Hércules 
sombría  (1)  ó  mansión  encantada,  para  interrogar  los  arcanos  del  in¬ 
minente  porvenir,  que  ante  él  despliega  pintados  en  un  lienzo  los  for¬ 
midables  escuadrones  que  habían  de  hollar  su  cadáver  y  su  trono. 
Vedle  allí  en  su  carro  de  marfil,  vestido  de  oro  y  púrpura,  salir  de 
su  corte  para  no  volver  ya  mas  á  ella,  en  pos  de  numerosas  pero  dé¬ 
biles  é  indisciplinadas  legiones,  últimos  descendientes  de  aquellos  go¬ 
dos  someledores  un  dia  del  Tiber,  que  van  á  buscar  su  sepulcro  en 
las  márgenes  del  oscuro  Guadalete  (2). 


(1)  Este  nombre  se  da  comunmente  a  una  profunda  sima  ó  subterráneo  cuya  boca  está  en  la 
parte  alta  de  la  ciudad  junto  á  la  iglesia  de  S.  Ginés.  Hay  quien  la  ha  creido  labrada  por  Tubal 
y  reedificada  por  Hércules;  hay  quien  le  aplica  los  destinos  de  cloaca,  de  mina,  de  templo  gentíli¬ 
co,  de  catacumbas  cristianas  ;  pero  nada  la  ha  hecho  mas  célebre  que  la  tradición  popular  á  que 
nos  referimos  aquí  y  que  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  la  crónica  general  no  se  desdeñaron  de  con¬ 
signar  ya  en  el  siglo  XIII.  Otros  llaman  palacio  al  lugar  de  la  aventura,  y  lo  suponen  edificado 
entre  breñas  y  ácia  levante  á  una  milla  de  Toledo;  pero  todo  lo  conciban  los  mas  diligentes,  pres¬ 
tando  á  la  cueva  una  fachada  de  torre  ,  y  fingiendo  obras  y  apartamientos  interiores  en  lo  profun¬ 
do  del  subterráneo.  Sobre  todos  descuella  por  su  imaginación  ardiente  el  buen  Lozano  en  los  die¬ 
ces  Nuevos  de  Toledo ,  añadiendo  al  arca  de  hierro  y  al  lienzo  pintado  recios  golpes  de  agua  y 
esláluas  de  bronce  que  descargaban  fieros  golpes  con  su  maza  de  armas;  en  apoyo  de  lo  cual  refie¬ 
re  un  reconocimiento  que  de  dicha  cueva  se  hizo  en  1546  de  orden  del  arzobispo  Silíceo  por  hom¬ 
bres  prácticos  y  atrevidos,  que  salieron  de  allí  traspasados  de  frió  y  miedo.  La  boca  déla  cueva 
permanece  tapiada  desde  entonces;  y  es  singular  que  algún  curioso  no  haya  practicado  un  nuevo 
reconocimiento,  á  riesgo  de  desvanecer  el  encanto  de  la  tradicional  maravilla.  El  poeta  romancero 
anduvo  mas  cauto,  suponiéndolo  deshecho  ya,  y  quemado  el  mágico  palacio  por  un  águila  del  cielo: 


Entrando  dentro  en  la  casa, 
Nada  otro  fuera  á  hallare 
Sino  letras  que  decien  : 

«Rey  has  sido  por  tu  male, 

Que  el  rey  que  esta  casa  abriere 
A  España  tiene  quemare.» 

Un  cofre  de  gran  riqueza 
Hallaron  dentro  un  pilare, 
Dentro  dél  nuevas  banderas 


Con  figuras  de  espantare, 
Alárabes  de  á  caballo 
Sin  poderse  meneare, 

Con  espadas  á  los  cuellos, 
.Ballestas  de  bien  tirare. 
Don  Rodrigo  pavoroso 
Non  curó  de  mas  mirare. 
Yino  un  águila  del  cielo, 
La  casa  fuera  á  quemare. 


(2)  En  la  pompa  con  que  se  presentó  el  rey  Rodrigo  en  la  batalla  de  Guadalete  concuerdan 
exactamente  nuestros  escritores  y  los  árabes,  lo  mismo  que  en  el  número  de  sus  tropas  de  noventa 
á  cien  mil  guerreros.  De  los  pormenores  de  esta  sangrienta  jornada  y  de  los  sucesos  que  la  precedie¬ 
ron  ,  se  hablará  sobre  los  mismos  sitios  donde  pasaron,  en  su  tomo  correspondiente.  Acerca  del  año 
y  dia  de  la  catástrofe  discrepan  notablemente  nuestros  historiadores,  contradiciéndose  á  cada  paso 
en  la  reducción  de  Eras  y  de  Egiras  ;  pero  los  árabes  convienen  en  fijarla  en  el  año  92  de  la  Egira 
y  en  los  últimos  dias  de  su  mes  de  ramadan  y  primeros  del  de  xawal  que  corresponden  á  4  de  julio 
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Huérfana  de  su  rey  y  de  la  flor  de  su  nobleza,  Toledo  aguarda 
trémula  y  palpitante  á  los  terribles  ministros  de  la  cólera  divina,  que 
lentamente  avanzan  con  la  tea  en  una  mano  y  el  alfange  en  otra, 
como  sobrecogidos  de  su  propio  triunfo.  Las  bandadas  de  fugitivos, 
que  arrolladas  suben  del  mediodía  sin  hincar  el  pié  en  la  capital,  ar¬ 
rastran  y  empujan  consigo  á  sus  consternados  moradores:  y  guerreros 
y  ancianos  y  mugeres  y  sacerdotes  con  los  sagrados  vasos  y  reliquias, 
buscan  la  salvación  en  los  montes  de  Cantabria,  que  fueron  el  escollo 
de  la  pujanza  goda  y  mas  tarde  el  asilo  de  su  infortunio.  El  calor  vital 
de  la  nación  disuelta  va  retirándose  acia  las  estremidades  del  norte, 
y  el  frió  de  la  muerte  invade  bien  pronto  la  cabeza.  Al  presentarse  de¬ 
lante  de  Toledo  el  victorioso  Taric  en  la  primavera  de  712,  halla  cer¬ 
radas  sus  puertas;  pero  en  breve  se  las  abre  la  perfidia  de  los  ju¬ 
díos  (1)  ó  la  flaqueza  de  sus  defensores;  y  quedan  aseguradas  á  los 
vencidos  sus  iglesias,  sus  leyes,  sus  propiedades,  menos  las  armas  y 
caballos.  Llega  mientras  tanto  el  envidioso  y  altivo  Muza,  y  creyen¬ 
do  sustraídos  á  su  codicia  los  mas  ricos  tesoros  por  los  prelados  fu¬ 
gitivos,  levanta  cruces  y  patíbulos,  y  entrega  las  mas  nobles  cabezas 
á  la  cuchilla  del  verdugo  (2).  Con  sus  palacios  y  su  fortaleza  la  cor- 

de  711.  Conde  afirma  que  empezó  la  acción  el  penúltimo  dia  de  ramadan  en  domingo  y  terminó 
el  5  de  xawal ,  es  decir,  del  19  al  26  de  julio,  lo  que  coincide  con  la  letra  dominical  de  aquel  año, 
y  con  la  duración  de  domingo  á  domingo  que  el  arzobispo  D.  Rodrigo  atribuye  á  la  batalla. 

(1)  Cuenta  el  Tudense  que  un  domingo  de  Ramos,  mientras  los  cristianos  habian  salido  en 
procesión  d  la  basílica  de  Sta.  Leocadia,  los  judíos  abrieron  las  puertas  d  los  sarracenos  y  les  intro¬ 
dujeron  en  la  ciudad.  Prescindiendo  de  lo  improbable  que  parece  tamaña  seguridad  y  descuido  en 
los  sitiados,  las  crónicas  árabes  convienen  en  la  época  y  en  la  sustancia  del  hecbo.  La  época  de  la 
rendición  de  Toledo  coincide  con  la  cuaresma  de  712,  y  no  de  713,  14  ni  19  como  suponen  equivo¬ 
cadamente  nuestros  historiadores,  pues  aquella  solo  fue  posterior  de  algunos  meses  á  la  batalla  de 
Guadalete  y  poco  anterior  al  desembarco  de  Muza  en  abril  de  dicho  año.  A  la  tradición  de  los  ju¬ 
díos  alude  un  escritor  musulmán  con  estas  palabras:  «y  estuvo  Tarek  sobre  Toledo,  y  como  habi¬ 
taban  en  ella  judíos,  se  abrió  la  ciudad.»  Los  soldados  de  Taric  eran  en  su  mayor  parte  hebrai- 
zantes,  descendientes  de  aquellas  tribus  del  Yemen  que  en  tiempo  deTolaa,  rey  homairita  de  la 
Arabia  feliz,  300  años  antes  de  Salomón,  abrazaron  la  religión  juddica  y  se  estendieron  lue¬ 
go  por  el  Africa  occidental.  Entre  los  árabes  eran  conocidos  con. el  nombre  de  bárbaros ;  y  de  ellos 
unos  seguian  la  religión  cristiana,  otros  la  hebrdica  y  algunos  la  magia  de  Zoroastro.  Su  afinidad 
de  culto  y  raza  con  los  judíos  de  España  y  la  opresión  en  que  gemian  estos  influyó  no  poco  en  el 
triunfo  de  las  armas  sarracenas;  y  su  rivalidad  con  los  árabes  del  Asia  introdujo  serias  discordias 
y  tumultos  entre  los  conquistadores.  Por  esta  antigua  mezcla  se  esplica  la  identidad  de  muchos 
nombres  musulmanes  con  los  hebreos,  como  Isac,  Vacub,  Yucef,  Ibrahim  (Abraham),  Muza,  (Moi¬ 
sés),  Iiaroum  (Aaron),  Ayub  (Job),  Suleyman  (Salomón)  &c. 

(2)  Así  lo  refieren  las  historias  árabes,  y  con  ellas  conviene  el  Pacense  hablando  de  las  atroci¬ 
dades  de  Muza:  Civitales  decoras  igne  concremando  prcecipitat ,  séniores  el  potentes  sceculi  cru- 
ci  adjudicat,  juoenes  atque  lactenles  pugionibus  trucidal.  Mas  no  dice  que  el  obispo  fugitivo  fue¬ 
se  Sinderedo,  de  quien  afirma  que  ya  antes  se  había  retirado  d  Roma  como  pastor  tímido  y  merce- 
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te  de  los  godos  asombra  todavía  á  los  opulentos  conquistadores  de 
la  Siria  y  del  Egipto,  y  sus  inmensas  preciosidades  cual  ominosos 
presentes  siembran  entre  ellos  la  ambición  y  la  suspicacia:  así  el  pié 
sustraído  á  la  célebre  mesa  de  jacinto  verde  sirve  á  Muza  de  pretesto 
para  ultrajar  y  prender  á  Taric,  su  teniente  y  competidor,  y  de  tes¬ 
timonio  á  este  para  vindicar  su  gloria  y  su  inocencia  ante  el  sobe¬ 
rano  (1);  así  la  corona  de  oro  que  ensaya  en  sus  sienes  Abdelasis, 
hijo  de  Muza  ,  tendiendo  su  mano  á  la  viuda  de  Rodrigo,  atrae  en 
breve  sobre  su  cabeza  los  rayos  del  califa. 

Entramos  en  un  período  sangriento  y  tenebroso,  en  una  serie  no 
interrumpida  de  tumultos,  rebeliones,  sitios,  asaltos,  rendiciones  y 
castigos  que  casi  por  tres  siglos  sufrió  Toledo,  como  si  intentara  ven- 


nario,  sino  el  famoso  Opas,  de  cuya  apostasía  y  traición  en  tal  caso  deberia  dudarse,  puesto  que 
huía  de  los  sarracenos.  Las  palabras  del  Pacense  son  terminantes,  y  estrañamos  que  no  hayan  lla¬ 
mado  mas  la  atención  de  los  historiadores:  Toletum  urbem  i-egiam  usque  irrumpendo ,  adjacen- 
tes  regiones  pace  fvaudifica  male  diver berans  (Muza),  nonnulos  séniores  nobiles  viros,  qui  ut- 
cumque  remanserant,  per  Oppam  ftlium  Epica:  regis  á  Toleto  fugam  arripienlem,  gladio  pati- 
buli  jugulat,  et  per  ejus  occasionem  cúnelos  ense  delruncat.  Otros  muchos  nobles  se  llevó  Muza 
cautivos,  «ordenando,  dice  Conde,  que  partiesen  con  él  á  Siria  cuatrocientos  varones  de  familias 
regias  godas  que  tenia  en  rehenes,  que  llevaban  sobre  sus  cabezas  diademas  de  oro  y  cintos  también 
de  oro  ceñidos.» 

(1)  Es  tan  desconocida  en  nuestras  historias  como  nombrada  en  los  árabes  esta  mesa  de  esme¬ 
ralda  ó  de  jacinto,  que  llaman  de  Suleyman  ó  Salomón,  sin  decirnos  mas  acerca  de  su  uso  y  proce¬ 
dencia.  Algunos  pretenden  haber  sido  hallada  en  una  pequeña  ciudad  tras  de  la  sierra,  que  por 
esto  se  llamó  Medina  Almeyda  (ciudad  de  la  mesa);  otros  aseguran  que  no  fue  sído  en  Toledodon- 
de  se  encontró,  y  que  allí  reconvino  Muza  á  Taric,  y  hasta  añaden  que  le  mandó  azotar.  Mas  tar¬ 
de,  pareciendo  los  dos  ante  el  califa  en  Damasco  y  disputándose  el  hallazgo  de  aquella  joya,  sacó 
Taric  el  pié  que  faltaba  y  que  no  había  podido  ser  sustituido,  y  así  convenció  de  impostura  á 
su  rival. 

Sobre  el  casamiento  de  Abdelasis  con  Egilona  y  su  tentativa  de  hacerse  rey,  dice  un  autor  ára¬ 
be  citado  en  las  cartas  de  Borbon  :  «Y  casó  Aabd  el  Aazis  con  Ailat  (Egilona),  hembra  de  los  go¬ 
dos  y  muger  de  Rodrigo  el  muerto;  y  se  hizo  reprobo  Aabd  el  Aazis  por  reducirse  á  la  religión  de 
Ailat,  y  habitó  la  iglesia  de  los  judíos,  y  estuvo  acerca  de  ella  y  con  ella  en  la  ley  de  los  Rum  (ro¬ 
manos).  Y  tomó  la  corona  de  F.gica  sobre  su  cabeza...  y  dijo  Jabib  á  Aabd  el  Aazis:  ¿por  qué  tú 
haces  esto?  Y  le  dijo  Aabd  el  Aazis:  porque  Egica  dió  orden  para  la  mortandad  de  musulmanes. 

Y  le  dijo  Jabib  el  Fahri :  tú  te  haces  rey  sobre  los  musulmanes,  y  esta  es  la  corona  de  tu  reino. 

Y  en  este  año  (96  de  la  Egira)  se  hizo  rey  Aabd  el  Aazis  sobre  Andalucía  y  salió  de  la  obediencia 
del  califa.» 

De  la  magnificencia  del  alcázar  regio  y  de  las  coronas  de  oro  que  en  él  se  guardaban,  trae  Con¬ 
de  muy  curiosa  mención  en  el  lib.  I,  cap.  12  de  su  historia.  «Ocupó  Taric  con  su  guardia  el  alcá¬ 
zar  del  rey,  que  estaba  en  una  altura  sobre  el  rio;  la  casa  era  grande  y  labrada  á  maravilla,  y  en 
ella  halló  Taric  muchos  tesoros  y  preciosidades.  En  una  apartada  estancia  del  alcázar  real  encontró 
veinte  y  cinco  coronas  de  oro  guarnecidas  de  jacintos  y  otras  piedras  preciosas;  pues  era  costumbre 
que  después  de  la  muerte  de  cada  rey  que  reinaba  en  España  se  colocaba  allí  su  corona,  y  escribian 
en  ella  el  nombre  de  su  dueño,  su  edad  y  los  años  que  había  reinado;  y  veinte  y  cinco  habian  sido 
los  reyes  godos  de  España  hasta  el  tiempo  de  esta  conquista.»  Sacando  la  cuenta  de  los  reyes  godos, 
resulta  que  esta  colección  de  coronas  empezaba  por  la  de  Eurico. 
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gar  su  servidumbre,  inspirando  á  sus  dominadores  un  vértigo  de  se¬ 
dición  y  discordia  para  destruirse  mutuamente.  La  situación  y  gran¬ 
deza  de  la  ciudad  v  la  estension  de  su  territorio  comunicaban  á  su 

«J 

valí  un  poder  inmenso,  con  el  cual  en  742  logró  Omeya,  hijo  de  Ab- 
delmelic  ben  Colan,  legítimo  amir  de  España,  contener  el  ímpetu  de 
las  huestes  árabes  de  Baleg  y  de  Thaalaba,  vengando  la  muerte  de 
su  padre,  y  que  alcanzó  luego  el  ambicioso  Samad  del  amir  Juzuf  el 
Fehri  para  dominar  á  sus  rivales  y  repartir  con  él  la  suprema  autori¬ 
dad.  Cuando  el  retoño  de  la  dinastía  de  los  Omíadas  esterminada  en 
Asia,  el  intrépido  Abderraman,  vino  á  buscar  en  España  un  trono 
aprovechándose  de  la  feudal  anarquía  de  los  vades,  los  hijos  del  ven¬ 
cido  amir  Juzuf  hallaron  en  Toledo  un  momentáneo  asilo;  pero  muer¬ 
to  el  uno,  prisionero  el  otro  y  fugitivo  el  tercero,  la  ciudad  se  rin¬ 
dió  (759),  y  sus  torres  sirvieron  de  cárcel  al  joven  Casim,  el  menor 
de  aquellos,  y  al  temible  Samad,  inmolado  á  las  sospechas  del  ven¬ 
cedor.  De  mas  galantes  y  plácidos  recuerdos  siembran  nuestras  cró¬ 
nicas  esta  época  infeliz,  describiéndonos  los  palacios  y  mágicos  jar¬ 
dines  en  que  se  solazaba  Galiana,  la  hermosa  bija  del  rey  Galafre  (1), 
en  que  recibió  los  obsequios  del  príncipe  Carlomagno  y  la  ensangren¬ 
tada  cabeza  de  su  rival  Bradamante  vencido  en  el  torneo,  y  que  aban¬ 
donó  montando  á  la  grupa  con  su  esposo  para  ir  á  sentarse  con  él 
en  el  trono  de  la  Francia. 

Erigida  Córdoba  en  capital  del  nuevo  califado,  Toledo,  despojada 
de  su  dignidad  y  herida  en  su  orgullo,  se  convirtió  en  centro  de  in¬ 
surrección  y  en  foco  de  alarma  permanente;  fué  una  espina  clavada 
en  el  corazón  del  imperio  musulmán.  Ilixem  ben  Adrá,  acaudillando 
á  las  tribus  de  Ilemesa,  levantóse  allí  desde  luego  para  vengar  á  su 
pariente  Juzuf,  y  perdonado  en  su  rebelión  primera,  cobró  nuevas 
fuerzas  para  la  segunda:  dos  veces  fué  sitiada  Toledo  por  las  armas 
del  califa,  y  dos  veces  esperimentó  su  clemencia,  sin  mas  castigo 
que  el  de  Ilixem  esterminado  con  otros  rebeldes  en  Andalucía  (705). 
Para  reconciliar  á  Toledo  con  los  príncipes  Omíadas,  confirió  Abder- 

(1)  Aunque  tenemos  por  inútil  buscar  el  fundamento  histórico  de  esta  caballeresca  aventura, 
ese  rey  Galafre,  atendida  la  circunstancia  de  hallarse  en  guerra  con  Abderraman  y  de  coincidir 
con  los  años  juveniles  de  Carlomagno,  no  puede  ser  otro  que  el  amir  Juzuf  el  Fehri  ó  al-Faliri, 
bien  que  su  dominio  en  Toledo  ni  fué  largo  ni  pacífico.  Lozano,  que  realza  la  fábula  con  sus  ador¬ 
nos  de  costumbre ,  hace  á  Galafre  sobrino  de  Juzuf  é  hijo  del  reyezuelo  Alcaman  y  de  la  condesa 
Faldrina,  viuda  del  traidor  D.  Julián. 
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raman  I  el  gobierno  de  ella  á  su  primogénito  Suleyman ,  muy  age¬ 
no  de  prever  que  desde  aquel  fuerte  alcázar  los  dos  hermanos  Suley¬ 
man  y  Abdala  liabian  de  combatir  el  trono  de  Hixem,  su  hijo  y  su¬ 

cesor,  y  envolver  en  fraternas  luchas  la  monarquía.  Pero  en  tanto  que 
Suleyman  mas  obstinado  con  la  derrota  hacia  armas  en  Murcia,  vió 
Toledo  con  fiesta  y  regocijo  entrar  por  sus  puertas  al  clemente  rey 
Hixem  al  lado  del  ya  sumiso  Abdala  (789),  á  quien  concedió  morar 
en  un  ameno  palacio  de  sus  cercanías.  A  la  muerte  de  Hixem  volvió 

á  tremolar  en  Toledo  el  estandarte  de  los  dos  príncipes  rebeldes  con¬ 

tra  Alhakcm  su  sobrino;  pero  antes  que  Suleyman  sucumbiera  en  una 
sangrienta  batalla  y  que  Abdala  se  condenase  al  destierro,  la  ciudad 
abrió  ya  sus  puertas  al  caudillo  Amrú,  entregando  á  su  gobernador 
Obeida  ben  Amza  (799).  Los  crueles  caprichos  é  insolencias  del  jo¬ 
ven  Juzuf,  hijo  de  Amrú,  á  quien  se  fió  tan  importante  gobierno,  su¬ 
blevaron  á  la  plebe  y  movieron  á  los  nobles  mismos  de  la  ciudad  á 
encerrarle  en  una  fortaleza:  Amrú  disimuló  el  agravio  de  su  hijo,  no 
pidiendo  al  califa  otra  gracia  que  la  de  reemplazarle  en  el  mando, 
fatigó  á  los  toledanos  con  rigorosas  exacciones  y  duros  trabajos  para 
restauración  de  las  murallas;  y  en  una  aciaga  noche  del  año  805  la 
nobleza,  atraida  al  alcázar  so  pretesto  de  festejar  al  hijo  del  califa, 
halló  la  muerte  en  vez  del  festin,  cayendo  mas  de  cuatrocientas  ca¬ 
bezas  bajo  la  cuchilla  del  vengativo  gobernador  (1). 

Florecían  mientras  tanto  en  la  tumultuosa  capital,  atraídas  á  ve¬ 
ces  con  halagos,  á  veces  sometidas  á  duras  persecuciones,  las  reli¬ 
quias  del  vencido  pueblo,  que  con  su  fé  y  su  liturgia,  con  su  nom¬ 
bre  v  raza  de  mozárabes,  atravesaron  luengos  siglos  sin  fusión  ni  amal- 
gama,  no  solo  bajo  el  yugo  mahometano,  mas  aun  en  el  seno  del  res¬ 
taurado  cristianismo.  Seis  templos  se  repartían  entre  sí  el  cuidado 
de  aquella  grey  perseverante,  inscribiendo  á  sus  feligreses  por  fami¬ 
lias  y  no  por  domicilios  (2):  Sta.  Justa,  S.  Lucas,  Sta.  Eulalia,  S.  Mar- 

(1)  De  esta  catástrofe,  algo  semejante  en  sus  circunstancias  á  la  famosa  tradición  de  la  campa¬ 
na  de  Huesca,  parece  lia  derivado  el  proverbio  de  noche  toledana.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  la  re¬ 
fiere  en  su  historia  de  los  árabes  ,  llamando  Ambroz  á  Amrú  y  Abatan  al  califa  Alhakem,  supo¬ 
niendo  que  por  orden  de  este  se  hizo  la  matanza  y  que  fueron  cinco  mil  las  víctimas,  como  afirman 
otros  historiadores  de  aquella  nación.  Pisa  añade  que  Ambroz  con  este  designio  trasladó  su  habita¬ 
ción  desde  el  alcázar  á  un  palacio  del  barrio  Monticbel,  contiguo  á  la  iglesia  de  S.  Cristóbal,  don¬ 
de  mandó  abrir  un  subterráneo  para  lanzar  en  ól  las  cabezas  de  los  convidados. 

(2)  A  estas  seis  parroquias,  según  Blas  Ortiz,  no  se  asignaron  peculiares  distritos,  sino  un  de¬ 
terminado  número  de  familias  que  conservaban  su  respectiva  dependencia,  cualquiera  fuese  el 
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eos  ,  S.  Sebastian  y  S.  Torcuato  formaban  así  la  enseña  de  seis  tri¬ 
bus  cristianas,  enarbolando  la  cruz  por  entre  las  medias  lunas  y  tur¬ 
bando  con  sus  campanas  el  clamor  de  los  minaretes.  Una  gerarquía 
tan  ordenada,  un  culto  tan  espléndido,  un  sacerdocio  tan  ilustrado 
cual  los  tiempos  permitían,  presidia  á  aquella  sociedad  desterrada  y 
cautiva  en  la  patria  de  sus  mayores:  el  cantor  Urbano,  el  arcediano 
Evancio,  el  diácono  Pedro  Pulcro,  los  prelados  Sunieredo,  Conc.ordio 
y  Gixila,  historiador  de  S.  Ildefonso,  aparecieron  en  medio  de  las  som¬ 
bras  del  siglo  VIII  cual  últimos  reflejos  del  esplendor  de  la  iglesia 
goda.  La  fé  padeció  en  Toledo  un  pasagero  eclipse  en  el  tiempo  en 
que  su  anciano  pastor  Elipando,  prohijando  el  nestoriano  error  de 
Félix,  obispo  de  Urgél,  lanzaba  anatemas  con  ciega  pervicacia  con¬ 
tra  los  católicos  adalides  que  así  en  España  como  en  Francia  osaban 
resistirle:  pero  la  heregía  se  estinguió  con  su  patrono,  si  es  que  an¬ 
tes  no  la  depuso  este  á  las  puertas  de  la  tumba;  y  la  cristiandad  de 
Toledo  entró  con  mejores  auspicios  en  el  siglo  IX,  guiada  sucesiva¬ 
mente  por  el  báculo  de  Gumesindo  y  del  insigne  Wislremiro  cuyas 
virtudes  y  angélico  trato  recordaba  con  placer  S.  Eulogio.  Nombra¬ 
do  este  para  suceder  á  su  amigo,  no  llegó  á  sentarse  en  la  silla  tole¬ 
dana  para  ir  á  ocupar  la  del  cielo  ganada  en  Córdoba  con  la  palma 
del  martirio.  De  sus  sucesores  Bonito  y  Juan  los  nombres  tan  solo 
conocemos ;  después  hasta  los  nombres  desaparecen ;  y  la  mitra  ya 
no  vuelve  á  mostrarse  sino  ácia  1067  en  las  sienes  de  Pascual,  poco 
antes  de  asomar  el  alba  de  la  restauración  (1). 

Cercados  de  los  recuerdos  de  su  antigua  gloria  é  impacientes  de 

punto  de  su  domicilio,  dentro  ó  fuera  de  la  ciudad,  trasmitiéndola  perpetuamente  á  su  posteridad 
y  á  los  que  con  ellas  se  enlazasen  en  matrimonio,  como  al  cabo  de  tantos  siglos  se  observa  todavía: 
sus  curas  y  beneficiados  siguieron  percibiendo  de  los  feligreses  los  diezmos  y  primicias  después  de  la 
cautividad  en  la  misma  forma  que'  antesy  en  el  tiempo  de  ella.  El  rito  mozárabe  se  hizo  ya  tan  no¬ 
table  y  famoso  en  el  siglo  IX,  que  por  los  años  de  870,  Carlos  el  calvo,  rey  de  Francia,  corno  es- 
presa  en  una  carta  dirigida  al  clero  de  Rávena,  llamó  de  Teledo  á  los  sacerdotes  mas  instruidos  en 
aquella  liturgia,  quienes  celebraron  sus  oficios  en  presencia  de  la  corte,  volviendo  á  su  país  honra¬ 
dos  y  favorecidos.  En  cuanto  al  nombre  de  mozárabes  no  significa  otra  cosa  que  cristiano-árabes 
sin  necesidad  de  acudir  a  las  etimologías  de  Muza  y  de  mixti  (mezclados). 

(1)  £1  catálogo  de  los  prelados  que  florecieron  en  la  época  sarracena  no  carece  de  dificultades 

en  su  cronología  y  de  vacíos  que  dejan  suponer  largas  vacantes  ú  obispos  iutermedios  cuyos  nom¬ 
bres  se  han  perdido.  Urbano,  pasado  en  silencio  por  el  códice  Emilianense  y  elogiado  por  el  Pacen¬ 
se  con  el  mero  título  de  chantre  de  la  iglesia  toledana ,  es  muy  dudoso  que  deba  ser  contado  entre 
los  obispos,  aunque  muchos  le  ponen  del  7  19  al  737.  En  738  entró  Sunieredo.  En  758  Concordio. 
En  774  Cixila,  rtias  el  Pacense  le  menciona  con  treinta  años  de  anterioridad.  En  783  Elipando. 
Acia  808  Gumesindo.  Acia  828  Wistremiro.  En  858  S.  Eulogio,  electo.  En  859  Bonito.  Acia  892 
Juan  hasta  926.  En  1067  Pascual;  y  del  documento  que  atestigua  la  existencia  de  este  prelado  se 
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libertad,  aplaudian  los  mozárabes,  si  es  que  no  fomentaban  á  su  pro¬ 
pio  riesgo,  los  tumultos  y  disensiones  de  la  raza  vencedora,  siempre 
atentos  á  mejorar  de  suerte,  ora  arrancando  concesiones  al  poder, 
ora  vendiendo  su  apoyo  á  la  rebelión  afortunada.  Habitaban  ademas 
en  Toledo  judíos  opulentos;  habíanse  derramado  por  sus  calles  y  por 
los  lugares  de  la  comarca  los  fugitivos  del  arrabal  de  Córdoba  salva¬ 
dos  de  la  feroz  venganza  de  su  califa  Alhakem;  afluían  allí  los  descon¬ 
tentos  de  un  confín  á  otro  de  la  Península:  y  todos  estos  elementos 
disidentes  se  ponían  en  fermentación,  cada  vez  que  las  pretensiones 
de  un  príncipe,  la  ambición  de  un  caudillo  ó  la  osadía  de  un  aventu¬ 
rero  prometían  devolver  á  la  capital  su  esplendor  y  rango  primitivo. 
Hixem  el  Aliki,  rico  y  animoso  mancebo,  sublevó  á  la  plebe  contra 
el  gobierno  de  Abderraman  II,  y  apoderado  del  alcázar,  parte  por  so¬ 
borno,  parte  á  viva  fuerza,  salió  banderas  desplegadas  al  encuentro 
del  ejército  del  califa,  con  quien  peleó  tres  años  con  varia  fortuna: 
dos  sangrientas  derrotas  y  otros  tres  años  de  estrecho  sitio  domaron 
al  fin  la  obstinación  de  los  rebeldes  (857),  pero  la  cabeza  de  Ilixem, 
clavada  en  la  puerta  de  Bisagra,  no  escarmentó  á  otros  para  retraer¬ 
les  de  su  camino.  Apenas  el  valí  Abdelruf,  pacificador  de  la  ciudad, 
había  reparado  en  sus  muros  y  edificios  los  estragos  de  la  guerra, 
cuando  Muza  ben  Zeyad  y  su  hijo  Lobia ,  gobernadores  entrambos, 
este  de  Toledo  y  aquel  de  Zaragoza,  volvieron  en  855  contra  Muha- 
mad,  su  soberano,  el  poder  que  les  habia  conferido,  y  de  que  por  sos¬ 
pechas  intentaba  despojarles  (1).  Entonces  vió  Toledo  por  primera 
vez  á  las  huestes  cristianas  de  Asturias  y  León  hollar  su  territorio  en 

desprende  que  ademas  de  las  seis  parroquias  indicadas  subsistia  en  Toledo  iglesia  catedral  bajo  la 
advocación  de  Sta.  María. 

(1)  Los  árabes  escriben  que  Muza  se  sublevó  ostigado  por  las  sospechas  que  contra  él  concibió 
el  califa  de  resultas  de  su  derrota  en  Albelda:  pero  nuestros  cronistas  pretenden  que  su  rebelión 
fué  muy  anterior,  y  que  sus  irrupciones  y  triunfos  en  Francia,  de  donde  Carlos  el  calvo  le  alejó 
con  ricos  dones,  y  sus  campañas  contra  Ordoño  I  las  hizo  de  su  propia  cuenta  después  de  emanci¬ 
pado;  bien  que  no  parece  muy  verosímil  que  antes  de  asegurar  su  independencia  distrajera  sus 
fuerzas  y  su  atención  en  guerras  estrañas.  Según  el  arzobispo  D.  Rodrigo,  Muza  era  godo  de  ori¬ 
gen,  pero  de  religión  mahometano;  y  esta  circunstancia  no  fué  acaso  indiferente  para  procurarle 
las  simpatías  de  los  mozárabes  toledanos  y  el  apoyo  de  los  reyes  de  Asturias.  De  Lobia  ó  Lope  dicen 
los  nuestros  que  fué  aliado  constante  de  Ordoño  en  sus  guerras  contra  los  reyes  de  Córdoba;  y  de 
su  hijo  Abdala  Muliamad  cuentan  que,  al  someterse  Toledo,  se  refugió  con  sus  hermanos  á  la 
corte  de  Alfonso  III,. á  quien  luego  fué  traidor  reconciliándose  con  el  califa,  y  le  atribuyen  una 
multitud  de  hazañas ,  entre  otras  la  ocupación  de  Zaragoza,  que  parecen  convenir  mejor  áCalib 
ben  Hafsun,  cuyos  hechos  son  tan  conocidos  en  los  anales  sarracenos,  cuanto  poco  lo  son  los  del 
nieto  de  Muza.  Mariana  conjetura,  y  conjetura  mal,  que  este  Abdala,  hijo  de  Lope,  trasmitióá 
sus  descendientes  el  señorío  de  Zaragoza. 
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favor  del  levantamiento,  y  tal  vez  saludaron  los  mozárabes  á  sus  anti¬ 
guos  hermanos:  pero  la  sangre  de  los  sitiados  y  de  sus  ausiliares  sor¬ 
prendidos  en  una  emboscada  corrió  en  ancho  rio  por  la  vega,  las 
huertas  y  viñedos  desaparecieron  de  su  horizonte ,  hundióse  en  el 
Tajo  el  hermoso  puente  cien  años  atrás  construido  á  levante;  y  los 
toledanos,  rechazados  siempre  en  sus  audaces  salidas,  entregaron  á 
Muhamad  las  llaves  de  la  población  y  las  cabezas  de  sus  caudillos, 
puestos  en  salvo  con  la  fuga  los  principales  (859).  Agravóse  el  yugo 
de  los  vencidos,  estableciéronse  severas  leyes  y  vigilante  policía,  cam¬ 
bióse  el  gobierno  y  la  magistratura;  mas  el  rigor  resultó  tan  infructuo¬ 
so  como  la  clemencia.  El  mismo  año  en  que  el  anciano  Muza  fallecía 
en  Zaragoza  (870),  su  nieto  Abdala  Muhamad,  hijo  de  Lobia,  fué  acla¬ 
mado  tumultuariamente  en  Toledo,  bien  que  conociendo  el  prudente 
valí  la  inconstancia  de  la  plebe  y  su  impotencia  contra  las  armas  del 
califa,  huyó  de  sus  funestos  homenages,  y  los  inquietos  habitantes 
hubieron  de  rendirse  á  pesar  suyo.  Ilubo  entonces  quien  propuso  al 
rey  Muhamad  destruir  los  muros  y  torreones  de  la  ciudad  maldita; 
«mas  no  quiso  Dios,  añaden  los  autores  árabes,  que  tan  buen  consejo 
fuera  escuchado.» 

A  falta  de  príncipe  que  sostuviera  su  independencia,  Toledo  vino 
á  someterse  al  hijo  de  un  bandido  (1).  Calib,  hijo  del  temible  Ornar 
ben  Ilafsun,  que  con  la  alianza  de  los  cristianos  habia  logrado  ense¬ 
ñorearse  de  la  España  oriental ,  dueño  ya  de  Zaragoza  bajó  de  las 
márgenes  del  Ebro  á  las  del  Tajo,  y  penetrando  en  la  ciudad  de  inte¬ 
ligencia  con  los  mozárabes,  se  levantó  rey  en  el  corazón  de  la  Penín¬ 
sula,  proclamado  á  la  vez  en  dos  opulentas  capitales  (886).  Fingiendo 
abandonar  su  presa  ante  las  tropas  del  califa,  y  engañando  con  una 
falsa  capitulación  al  visir  Haxem  ben  Abdelasis,  revolvió  sobre  Tole¬ 
do  con  nueva  pujanza,  á  la  cual  cedieron  los  castillos  mas  fuertes  de 
la  provincia:  el  incauto  ministro  pagó  en  Córdoba  su  descuido  con  la 
cabeza,  y  el  joven  rey  Almondhir  se  lanzó  á  vengar  la  humillación  de 
sus  banderas,  pero  quebrantado  su  ímpetu  en  estériles  luchas  al  pié 

(1)  Tales  fueron  los  principios  de  Omar  ben  Ilafsun  :  las  historias  árabes  le  imputan  su  oscurí¬ 
sima  prosapia  y  su  origen  pagano.  Por  una  estraña  anomalía  nada  dicen  nuestras  historias  de  este 
famoso  aventurero  que  anduvo  constantemente  ligado  con  los  cristianos:  únicamente  Mariana  ha¬ 
bla  de  un  Omar  rival  del  califa  Abdala  que  buyo  á  tierra  de  cristianos  ,  donde  se  bautizó  con  en¬ 
gaño,  personage  que  si  bien  no  conviene  del  todo  con  Ilafsun  en  tiempos  y  en  circunstancias,  pue¬ 
de  ser  confundido  con  él  por  ciertas  analogías. 


de  los  muros  toledanos,  halló  en  los  campos  de  Huete  prematuro  y 
lamentable  fin,  atravesado  por  las  picas  del  usurpador  (888).  Al  ceñir 
Abdala  la  corona  de  su  hermano,  envuelto  en  las  disensiones  y  luchas 
que  el  astuto  Ben  Hafsun  le  suscitaba  en  Andalucía  y  en  el  seno  de 
su  familia  propia,  hubo  de  levantar  el  sitio  de  Toledo;  y  aunque  por 
sí  ó  por  sus  caudillos  alcanzó  campales  triunfos  contra  los  insurgentes, 
no  logró  desalojarlos  de  sus  plazas  fuertes  y  guaridas.  La  gloria  de  so¬ 
meterlos  estaba  reservada  á  su  nieto  y  sucesor  Abderraman  III  (912), 
á  cuya  presencia  corrieron  los  pueblos  ya  desangrados  y  abriéronse  los 
castillos,  renaciendo  la  paz  bajo  sus  huellas;  y  la  rebelión,  destrozada 
por  la  caballería  real  en  espantoso  combate,  se  concentró  en  el  recin¬ 
to  de  Toledo.  La  rendición  de  Zaragoza  y  la  muerte  del  infatigable 
Calib  ben  Hafsun  (918)  no  desalentaron  al  intrépido  Jiafar  su  hijo,  y 
confiando  á  un  caudillo  la  defensa  de  la  ciudad,  agotó  sus  esfuerzos 
para  procurarle  socorro;  pero  las  talas  se  repitieron  un  año  y  otro  en 
los  contornos  de  Toledo,  el  cerco  se  estrechó,  y  fueron  arrasados  en 
la  vega  los  grandiosos  restos  de  las  fábricas  romanas  á  cuyo  abrigo  se 
guarecían  los  sitiados.  Entonces  los  soldados  de  Jiafar  sálvanse  con 
una  audaz  embestida  al  través  del  campamento  enemigo,  los  morado¬ 
res  desarmados  salen  á  implorar  la  clemencia  de  Abderraman,  y  el  be¬ 
nigno  califa,  otorgándoles  las  vidas  y  haciendas,  pasea  en  triunfo  la 
ciudad  cerrada  por  cuarenta  años  al  poder  de  sus  antecesores  (927). 

Resignándose  al  fin  Toledo  á  la  suave  dominación  de  los  Omíadas, 
gozó  larga  época  de  descanso,  durante  la  cual  no  habla  la  historia  sino 
de  la  integridad  de  sus  magistrados,  de  la  riqueza  y  pompa  de  sus  je¬ 
ques,  de  la  cultura  de  sus  sabios,  de  la  nobleza  y  esplendidez  de  sus 
valles.  Ilustráronla  en  el  siglo  X,  éra  de  opaca  noche  para  la  cristian¬ 
dad  y  luminoso  dia  para  el  islamismo,  Isac  ben  Dhezame,  rectísimo  cadí, 
el  benéfico  jeque  Ismael  ben  Omeya,  el  docto  alfaquí  Ahmed  ben  Cau¬ 
til',  que  terminó  una  vida  dulce  y  epicúrea  consagrada  á  la  amistad  y  á 
las  bellas  letras  con  una  muerte  estoica  á  manos  de  su  enemigó,  el 
virtuoso  Chalaf  ben  Mervan,  que  abdicó  su  cadiazgo  para  entregarse  á 
la  contemplación,  Abdelmenam  ben  Galbon  y  Ahmed  ben  Sohli,  ambos 
insignes  por  su  sabiduría.  Dos  suntuosas  mezquitas  la  embellecieron, 
las  de  Adabejin  y  de  Jebal  Berida,  levantadas  por  el  célebre  arquitec¬ 
to  Fatho  ben  Ibrahim  el  Caxevi;  reedificóse  su  puente  por  disposición 
del  grande  Almanzor;  y  mientras  brilló  el  héroe  de  los  sarracenos,  To- 
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ledo,  situada  en  el  camino  de  sus  triunfales  espédiciones,  no  oyó  mas 
rumor  de  guerra  que  el  de  sus  rápidos  aprestos  cuando  subia  contra 
Castilla  ó  León,  y  el  de  las  generales  aclamaciones  cuando  bajaba  car¬ 
gado  de  botín  y  de  cautivos.  Repartid  la  gloria  con  Álmanzor  el  ilus¬ 
tre  valí  de  la  ciudad  Abdala  ben  Abdelasis,  tan  temible  á  los  cristia¬ 
nos  en  sus  impetuosas  álgaras,  como  generoso  con  ellos  en  sus  tra¬ 
tos  y  amistades.  Entró  en  su  palacio  una  gentil  doncella,  Teresa  bija 
del  rey  Yeremundo,  según  los  árabes  como  cautiva,  según  los  cristia¬ 
nos  como  prometida  esposa:  aquellos  dicen  que  sin  rescate  alguno  la 
devolvió  al  rey  su  padre  con  otras  doncellas;  estos,  que  herido  Abda¬ 
la  de  muerte  por  un  ángel  que  de  pié  junto  al  tálamo  defendía  el  ho¬ 
nor  de  la  cristiana  virgen,  la  envió  con  grandes  riquezas  á  su  mal  acon¬ 
sejado  hermano  Alfonso  V,  desecho  por  voluntad  del  cielo  el  sacrile¬ 
go  consorcio  (1). 

La  agonía  del  imperio  de  los  Omíadas  dejó  sentir  en  Toledo  sus 
postreras  convulsiones.  Cuando  Muhamad  el  Mohdi  Bila  ocupó  violen¬ 
tamente  el  trono  del  imbécil  Ilixem  II,  suponiéndole  muerto  y  dándo¬ 
le  una  cárcel  por  tumba  (1008),  confirió  á  su  hijo  Obeidala  el  mando 
de  Toledo  como  principal  sosten  de  su  poder  intruso;  pero  derrotado 
por  su  competidor  Suleyman,  gefe  de  la  guardia  africana,  hubo  de  bus¬ 
car  en  aquella  ciudad  un  asilo  donde  rehacer  sus  fuerzas.  Ausiliado 
con  numerosa  hueste  por  los  condes  de  Urgél  y  de  Barcelona ,  salió 
Muhamad  á  tentar  otra  vez  fortuna,  que  esta  vez  le  fué  propicia  abrién¬ 
dole  paso  hasta  Córdoba;  mas  allí  acosado  por  su  rival  y  objeto  del  pú¬ 
blico  descontento,  vió  un  dia  reaparecer  á  Hixem  sacado  del  encierro 
por  los  fieles  alameríes,  y  rodó  su  cabeza  á  los  pies  del  legítimo  sobe¬ 
rano.  Esta  cabeza  enviada  al  ambicioso  Suleyman  cual  amenaza  terri¬ 
ble,  y  por  Suleyman  á  Obeidala  cual  escitacion  de  venganza,  regada 
con  las  lágrimas  del  hijo,  fué  sepultada  en  la  mezquita  mayor  de  To¬ 
ledo;  y  sobre  ella  juraron  amistad  los  dos  competidores  y  execración 
eterna  al  resucitado  califa.  Pero  sus  esfuerzos  aunados  se  estrellaron 
en  la  firmeza  y  brío  de  Wa tilia  el  leal  ministro  de  Ilixem,  quien  pe¬ 
netrando  en  Toledo  antes  que  Obeidala  pudiese  defenderla  (1010), 

(1)  Nuestras  historias  refieren  este  suceso  á  Obeidala,  hijo  del  intruso  califa  Muhamad ,  que 
gobernó  en  Toledo  poco  mas  de  un  año  en  agitación  continua  :  mas  aunque  le  convieue  la  circuns¬ 
tancia  espresada  por  el  arzobispo  D.  Rodrigo  de  hallarse  en  guerra  con  el  rey  de  Córdoba,  nos  in¬ 
clinamos  á  creer  que  el  hecho  del  valí  Abdala  referido  por  los  árabes  es  lo  que  dió  margen  a  la 
tradición  de  la  infanta  Teresa  y  de  su  mal  concertado  matrimonio. 
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derrotó  sus  tropas  eri  los  campos  de  Maqueda,  y  el  rebelde  valí  y  sus 
caballeros  espiraron  en  atroces  suplicios.  Obtuvo  de  Wadha  el  gobier¬ 
no  de  Toledo  el  mas  noble  y  poderoso  de  sus  jeques  Ismail  ben  Dyl- 
nun ,  cuya  autoridad  y  riquezas  le  babian  facilitado  la  entrada:  y  su 
pujanza,  lejos  de  sucumbir  en  aquellos  años  de  confusión  y  trastor¬ 
no  en  que  los  Ilamudes  y  los  Omíadas  se  disputaban  un  impotente 
cetro,  adquirió  tal  arraigo  y  consistencia,  que  cuando  el  buen  Jeliwar 
intentó  restablecer  desde  Córdoba  la  unidad  del  califado  (1032),  Is¬ 
mail,  trocada  su  provincia  en  reino  independiente,  le  contestó  no  re¬ 
conocer  mas  soberano  que  al  del  cielo.  Así  se  cimentó  en  Toledo  el 
trono,  cuya  erección  habia  sido  por  tres  siglos  el  ensueño  de  tantas 
ambiciones  y  el  blanco  de  tan  sangrientas  y  estériles  tentativas. 

Desde  allí  tendiendo  sus  miradas  Ismail  sobre  la  destrozada  mo¬ 
narquía,  protegió  la  emancipación  de  los  estados  pequeños  para  ab¬ 
sorber  con  el  tiempo  á  los  principales;  y  después  de  medir  su  poder 
con  el  rey  de  Córdoba  en  defensa  de  su  confederado  el  señor  de  Al- 
barracin  y  de  Azahila ,  dejó  á  su  hijo  Almamun  Yahie  grandes  domi¬ 
nios  y  mayores  esperanzas.  Reuniéronse  los  reyes  de  Andalucía,  tem¬ 
blando  por  su  independencia,  contra  las  fuerzas  del  centro  y  del  orien¬ 
te  de  España  reunidas  bajo  las  órdenes  del  toledano;  y  la  augusta 
Córdoba  iba  á  franquearle  ya  el  palacio  de  los  califas,  cuando  sobre¬ 
vino  el  de  Sevilla ,  que  derrotadas  las  huestes  sitiadoras ,  usurpó  la 
ciudad  y  el  trono  que  habia  fingido  defender  como  buen  aliado.  Al¬ 
mamun  por  su  parte  desposeyó  del  señorío  de  Valencia  á  su  yerno 
como  harto  indolente  en  secundar  sus  planes  belicosos ;  y  los  dos 
monarcas  de  Toledo  y  de  Sevilla  se  hallaron  solos  y  frente  á  frente, 
dividido  entre  ambos  el  imperio  y  disputándose  la  vacante  suprema¬ 
cía.  A  las  puertas  de  Murcia  decidióse  en  sangriento  combate  la  con¬ 
tienda  á  favor  de  Almamun,  y  la  fortuna  como  por  la  mano  le  con¬ 
dujo  victorioso  á  Córdoba  y  á  Sevilla ;  pero  ni  sus  triunfos,  ni  sus 
alianzas  con  los  fieros  castellanos,  ni  el  asilo  y  protección  dispensa¬ 
da  al  príncipe  Alfonso,  pudieron  contener  la  avenida  que  sordamente 
avanzaba  desde  el  norte  á  derribar  su  naciente  principado. 

Despuntaban  en  el  horizonte  de  Toledo  los  albores  de  un  nuevo 
dia,  á  cuyo  brillo  tornaba  pálida  la  media  luna;  y  las  repetidas  y  aso¬ 
ladoras  incursiones  de  Fernando  I  por  las  fronteras  de  cada  vez  mas 
estrechadas  eran  el  preludio  de  la  gloriosa  reconquista,  que  el  mas 
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poderoso  de  los  príncipes  musulmanes  solo  alcanzó  diferir  á  fuerza  de 
oro,  reservando  contra  sus  competidores  el  acero.  Las  dos  creencias 
y  las  dos  razas  un  tiempo  tan  enemigas  se  aproximaban  bajo  la  in¬ 
fluencia  de  una  creciente  civilización;  y  la  brillante  corte  de  Alma- 
mun  (Almenon  le  llaman  nuestras  historias),  ostentosa  con  sus  hués¬ 
pedes  ,  benigna  con  sus  prisioneros ,  habituábase  al  lenguaje  y  cos¬ 
tumbres  de  Castilla.  Cual  ángel  de  compasión  aparecía  en  las  maz¬ 
morras  de  los  cautivos  cristianos  la  hermosa  Casilda,  en  cuyo  rega¬ 
zo  las  viandas  se  trocaron  milagrosamente  en  rosas  ante  los  suspica¬ 
ces  ojos  del  rey  su  padre:  conducida  por  la  caridad  ácia  la  fé,  y  apren¬ 
diendo  en  el  saludable  baño  que  curó  su  dolencia  la  virtud  regenera¬ 
dora  del  bautismo  (1),  santificóse  mas  tarde  en  la  soledad  y  fué  uno 
de  los  trofeos  mas  admirables  que  ganó  en  Toledo  la  religión  cris¬ 
tiana.  La  hospitalidad  y  la  fé  del  juramento  resplandecieron  noble¬ 
mente  en  Almamun,  cuando  Alfonso  hijo  de  su  vencedor  Fernando, 
despojado  del  reino  de  León ,  vino  á  solicitar  del  rey  moro  un  asilo 
contra  la  desenfrenada  ambición  de  su  hermano:  -dióle  un  palacio  con¬ 
tiguo  al  suyo  donde  habitara,  un  templo  donde  orar,  un  jardin  don¬ 
de  recrearse,  y  mas  adelante  le  permitió  formaren  Brihuega  una  pe¬ 
queña  colonia  de  amigos  y  servidores  con  quienes  se  entregaba  á  los 
placeres  de  la  caza.  De  esta  suerte  amado  como  hijo  por  su  generoso 
protector,  repartiendo  con  él  á  veces  las  pompas  de  la  corte,  á  ve¬ 
ces  los  peligros  de  la  guerra ,  tal  vez  ageno  de  la  gloriosa  hazaña  á 
que  estaba  reservado,  tal  vez  meditándola  en  silencio,  pasó  Alfonso 
los  años  de  su  destierro,  sin  que  ni  los  misteriosos  presagios  de  su 
futura  grandeza,  ni  los  cautos  temores  de  los  consejeros  trocaran  por 
un  momento  el  ánimo  leal  y  bondadoso  de  Almamun  (2).  Llamado 

(1)  Según  las  lecciones  del  antiguo  rezo  de  Sta.  Casilda,  padeciendo  la  doncella  de  flujo  desan¬ 
gre  y  adoptando  el  remedio  que  se  le  había  indicado,  pasó  a  tierra  de  cristianos  con  licencia  de  su 
padre  á  lavarse  en  el  lago  de  S.  Vicente  junto  á  Bribiesca  y  no  lejos  de  Burgos,  y  sanada  y  bauti¬ 
zada  á  un  tiempo,  edificó  sobre  la  contigua  peña  una  ermita,  donde  renunciando  á  su  casa  y  á  su 
patria  terminó  la  vida  santamente.  La  tradición  le  atribuye  un  hermano  también  milagrosamente 
convertido,  que  cambiando  su  nombre  de  AIi  en  Pedro  dió  origen  al  monasterio  de  Sopetran,  y 
cuya  historia  mentaremos  al  llegar  á  este  edificio. 

(2)  Cuenta  el  arzobispo  D.  Rodrigo  que  discurriendo  un  dia  Almenon  con  sus  consejeros  en 
un  jardin  acerca  de  los  peligros  que  podria  correr  Toledo  en  caso  de  sitio,  y  observando  el  mas  dis¬ 
creto  que  el  único  medio  de  tomarla  era  por  hambre,  talando  su  comarca  durante  siete  años  con¬ 
secutivos,  oyó  la  conversación  Alfonso,  que  fingía  dormir  á  la  sombra  de  un  árbol,  y  se  propuso 
aprovechar  la  idea  á  su  sazón.  Añaden  algunos  que  advirtiendo  los  moros  su  presencia,  y  recelan¬ 
do  que  hubiera  oido  el  secreto,  para  probar  si  el  sueño  era  ó  no  verdadero,  le  echaron  en  la  mano 
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el  principe  al  trono  de  Castilla  por  muerte  de  su  hermano  y  opresor, 
y  desechando  el  plan  de  secreta  fuga  (pie  le  proponían  sus  compañe¬ 
ros,  despidióse  de  su  real  amigo,  que  supo  apreciar  su  noble  confian¬ 
za,  y  renovando  con  él  y  con  su  primogénito  mutuos  juramentos  de 
amistad,  salió  de  la  capital  que  le  acogiera  proscrito  y  que  ya  no 
habia  de  recibirle  sino  como  conquistador  (1). 

Almamun  triunfante  cerró  los  ojos  en  el  alcázar  de  Sevilla  cuan¬ 
do  su  desposeído  dueño  se  preparaba  á  recobrarlo  (1077);  pero  Ya- 
hie  desde  el  primer  año  perdió  todas  las  conquistas  de  su  padre,  re¬ 
tirándose  vergonzosamente  de  Andalucía.  Tímido,  voluptuoso  y  livia¬ 
no  el  joven  rey,  concitó  contra  sí  las  voluntades  de  sus  pueblos,  que 
matándole  á  sus  guardias  y  visires  en  un  tumulto,  le  obligaron  á  huir 
de  la  capital  y  refugiarse  á  Cuenca;  y  las  intrigas  de  Aben  Ornar,  mi¬ 
nistro  del  rey  de  Sevilla,  vengando  las  pasadas  derrotas,  no  dieron 
tregua  al  hijo  de  Almamun  basta  apartar  de  su  alianza  á  sus  mas  ín- 

plomo  derretido  con  que  se  la  horadaron  sin  que  él  hiciera  movimiento;  conseja  vulgar  á  que  dió 
ocasión  el  mote  de  horadada  mano  aplicado  al  rey  Alfonso  por  su  liberalidad.  Refiérese  que  otro 
dia  en  presencia  de  Almenon  se  le  levantaron  á  Alfonso  los  cabellos,  y  pasándole  el  rey  muchas 
veces  la  mano  por  encima,  se  erguían  de  cada  vez  mas,  fenómeno  que  los  supersticiosos  musulma¬ 
nes  consideraron  como  pronóstico  de  que  mas  adelante  tomaría  á  Toledo,  y  aconsejaron  al  rey  su 
muerte,  cuya  propuesta  desechó  este  con  horror.  Sin  embargo,  Almenon  unia  la  generosidad  con 
la  prudencia,  pues  tenia  tomados  á  Alfonso  todos  los  caminos  para  cortarle  la  fuga  si  faltaba  á  su 
confianza  ,  y  matarle  si  resistia  :  y  al  comunicarle  aquel  su  marcha  á  Castilla  ,  el  rey,  que  ya  la  sa¬ 
bia  de  antemano,  esclamó :  «gracias  te  doy,  Ala  omnipotente,  que  me  libras  á  mi  de  una  infamia 
y  á  mi  huésped  de  un  peligro;  porque  sábete  que  si  hubieras  intentado  escaparte  á  escondidas, 
ibas  al  encuentro  de  la  prisión  ó  de  la  muerte.  Ahora  vé,  reina  en  buen  hora  ;  mi  oro,  mis  armas, 
mis  caballos  están  á  tu  disposición,»  Y  acompañó  con  gran  comitiva  á  su  huésped  hasta  la  cima  de 
los  montes. 

(1)  Entre  estas  dos  épocas  menciona  el  citado  arzobispo  una  espedicion  que  emprendió  Alfonso 
en  defensa  de  su  aliado  contra  el  rey  de  Córdoba  ó  mas  bien  de  Sevilla,  poseedor  entonces  de  en¬ 
trambos  reinos.  Recelóse  Almenon  del  harto  poderoso  y  no  pedido  socorro,  pero  calmados  por  el 
castellano  sus  temores,  invadieron  juntos  las  fronteras  de  Córdoba,  reduciendo  su  adversario  á  la 
estremidad.  En  esta  ocasión,  refiere  Pedro  de  Medina,  que  Alfonso  teniendo  su  campamento  en 
Olías  se  aventuró  á  entrar  casi  solo  en  Toledo,  fiándose  á  la  fé  de  los  sarracenos  con  no  pequeño 
susto  de  los  suyos,  y  habiendo  pasado  un  dia  en  la  corte  con  el  monarca,  le  convidó  á  venirse  con 
él  á  sus  reales.  Estando  allí  para  comer,  hizo  cercar  la  tienda  de  hombres  armados,  con  lo  cual 
atemorizado  el  rey  sarraceno,  exigióle  Alfonso  que  le  absolviera  de  la  alianza  y  amistad  que  cuan¬ 
do  huésped  le  habia  jurado.  «Ahora,  continuó  este,  después  de  solemnemente  absuelto,  os  reitero 
mis  protestas  de  amistad ;  y  como  el  juramento  que  os  presté  estando  yo  en  poder  vuestro  podía 
darse  por  forzado  y  nulo,  os  lo  ratifico  ahora  estando  vos  en  poder  mió  para  que  sea  mas  firme  é 
indisoluble.»  Este  hermoso  rasgo  no  aparece  confirmado  por  otras  historias  ni,  lo  que  es  mas  tris¬ 
te,  por  los  acontecimientos  sucesivos;  bien  es  verdad  que  nuestras  crónicas,  para  salvar  al  conquis¬ 
tador  de  Toledo  de  la  nota  de  ingratitud  y  de  perfidia,  cuidan  muy  bien  de  observar  que  el  jura¬ 
mento  de  amistad  solo  fue  prestado  á  Almenon  y  á  su  primogénito  Ilixem,  quien  dicen  sobrevivió 
á  su  padre  un  año,  y  del  cual  absolutamente  no  habla  Conde,  mas  no  á  su  segundo  hijo  Yahie,  cu¬ 
yos  vicios  encarecen. 
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timos  confederados  y  al  mismo  rey  de  Castilla,  cuya  amistad  constituía 
su  apoyo  y  su  esperanza.  Alfonso  no  resistió  á  la  brillante  tentación 
de  añadir  un  reino  á  sus  dominios,  y  posponiendo  la  memoria  del  re¬ 
ciente  beneficio  personal  al  antiguo  y  perenne  agravio  de  la  usurpa¬ 
ción  sarracena,  quiso  recobrar  para  su  fé  y  para  su  pueblo  la  ilustre 
corle  de  los  godos  y  la  metrópoli  de  la  iglesia  española.  Los  mismos 
súbditos  de  Yahie  le  brindaban  con  la  corona  para  sustraerse  á  aquel 
imbécil  y  tiránico  gobierno.  Por  seis  años  sucesivos  invadió  podero¬ 
samente  las  fronteras  de  Toledo,  talando  mieses  y  saqueando  lugares; 
y  cada  año  avanzaban  mas  adentro  sus  trincheras,  cada  año,  atraídos 
con  el  cebo  de  la  presa  ó  de  la  gloria,  acudian  á  reunírsele  de  lodos 
los  puntos  de  España  y  aun  de  Europa  nuevos  refuerzos  de  caudillos 
y  soldados.  Al  séptimo  plantó  sus  tiendas  á  vista  de  la  capital ,  que 
inespugnable  por  sus  muros  y  peñascos,  burló  por  algún  tiempo  la 
violencia  de  las  máquinas  y  lanzó  aun  á  la  vega  su  pujante  caballe¬ 
ría  para  desbaratar  á  la  hueste  sitiadora;  el  hambre  empero  corroía 
sus  entrañas  dentro  de  la  fuerte  armadura  que  la  ceñia,  y  con  la  reti¬ 
rada  de  los  moros  estremeños  que  en  vano  intentaron  socorrerla  vió 
desvanecerse  su  postrer  esperanza.  Los  alaridos  de  la  hambrienta  ple¬ 
be  despertaron  á  Yahie  de  sus  blandos  ocios  que  el  estremo  apuro  no 
interrumpía,  y  obligáronle  á  tratar  de  avenencia  con  el  huésped  de  su 
padre;  y  aunque,  rechazado  por  el  vencedor  todo  concierto  que  no 
fuese  entrega,  anhelaban  los  mas  nobles  y  valientes  sepultarse  bajo 
las  ruinas  de  la  ciudad,  la  muchedumbre  descontenta,  é  instigada  por 
los  mozárabes  acaso,  corrió  al  encuentro  de  la  nueva  dominación,  bus¬ 
cando  mas  que  libertad  protección  y  descanso.  Honrosas  condiciones 
premiaron  su  prontitud  en  someterse,  si  es  que  no  revelan  anteriores 
y  ocultas  inteligencias:  á  los  que  permanecieron  en  Toledcr  asegurá¬ 
banse  sus  vidas,  sus  haciendas,  sus  mezquitas,  sus  leyes  y  tribunales; 
á  los  que  emigraran  y  al  rey  mismo  libertad  completa  para  retirarse  y 
llevar  consigo  sus  riquezas;  el  alcázar,  los  puentes,  las  puertas  de  la 
ciudad  y  una  huerta  que  del  rey  ya  se  llamaba,  fueron  las  únicas  re¬ 
servas  del  conquistador,  Lucía  el  25  de  mayo  de  1085  (1),  cuando 
Alfonso  VI  entró  en  la  ínclita  Toledo  con  pactos  muy  semejantes  á 

(1)  Esta  fecha,  que  es  la  mas  generalmente  admitida  entre  nuestros  cronologistas,  tiene  la  ven¬ 
taja  de  concordar  con  la  que  señalan  las  historias  árabes,  luna  demuharram  de  478,  que  correspon¬ 
de  del  28  de  abril  al  28  de  mayo  de  1085. 
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los  que  siglos  atrás  habían  franqueado  sus  puertas  á  los  árabes  y  con 


victoria  igualmente  incruenta,  cual  si  allí  residiera  no  sé  qué  digni¬ 
dad  augusta  é  inamovible,  que  desarmando  las  iras  de  los  invasores, 
les  forzara  á  respetar  la  futura  silla  de  su  imperio.  Sometióse  con  la 
capital  el  reino,  y  al  cabo  de  pocos  años  no  buho  torre  ni  almena  en 
su  recinto  donde  no  tremolara  el  estandarte  de  Castilla  (1).  Al  des¬ 
tronado  Yahie  quedóle  el  reino  de  Valencia,  adonde  marchó  con  sus 
tesoros  y  cortesanos,  y  donde  tampoco  le  dejó  tranquilo  por  mucho 
tiempo  la  ambición  de  los  bárbaros  almorávides,  á  cuyas  manos  per¬ 
dió  Ja  vida,  estinguiéndose  en  su  valiente  hijo  la  ilustre  aunque  corta 
dinastía  de  los  Dylnun. 

Renacieron  desde  aquel  punto  los  altos  destinos  de  la  metrópoli 
toledana,  y  al  lado  del  trono  de  los  Rccaredos  y  Wambas  apresuróse 
la  cristiana  solicitud  del  conquistador  á  restaurar  la  silla  de  los  Eu¬ 
genios  é  Ildefonsos  (2).  Ocupóla  el  primero  ,  elegido  en  plena  asam- 

(1)  En  los  siguientes  versos,  que  ignoramos  si  salieren  de  su  pluma,  recopila  el  arzobispo 
I).  Rodrigo  la  conquista  de  Toledo  y  de  las  demas  plazas  y  fuertes  que  por  aquel  tiempo  se  to¬ 
maron. 


Obsedit  secura  suum  Castella  Toletum, 

Castra  sibi  septena  parans,  aditumque  recludens; 
Piupibus  alta  licet,  amploque  situ  populosa, 
Circumdante  Tago,  rerum  virtute  refería, 

Victo  victa  carens,  invicto  se  dedit  hosti. 

Huic,  Medina  Celim,  'Calavera,  Conimbria  plaudat, 
A  bula,  Secobia,  Salmantica,  Publica  Seplem, 
Cauria,  Cauca,  Colar,  Iscar,  Medina,  Canales, 
Ulmus  ct  Ulmetum,  Magerit,  Atencia,  Ilipa, 

Osoma  cura  Fluvio-lapidum,  Valeranica,  Maura, 
Ascalona,  Fita,  Consocra,  Maqucda,  Butracum, 
Victori  sine  fine  suo  modulantur  ovantes. 
Aldeplronse,  tui  resonent  super  astra  triumphi. 


(2)  Ego  dispensante  Deo  ,  dice  el  monarca  en  su  escritura  de  18  de  diciembre  de  10S6  que 
original  se  conserva  en  el  archivo  de  la  catedral,  Aldephonsus  totius  Ilesperice  imper alor  conce¬ 
do  sedi  metropolitanas,  scilicet  Sanctce  Marios ,  urbis  Toletance  honor em  inlegrum,  ut  decet 
habere  pontificalem  sedem,  secundum  quod  prceteritis  temporibus  fuit  conslitutum  á  Sanclis 
Patribus.  Quce  civitas  abscondilo  Dei  judicio  CCCLXXVI  annis  possessa  fuit  á  Mauris 
Christi  nomen  communiler  blasphemantibus...  Sicque  inspirante  Dei  gr alia  exercitum  contra 
istam  urbem  moví  in  qua  olini  progenitores  mei  regnaverunt  potentissimi  et  opulenlissimi. 
Hace  donación  en  seguida  á  la  iglesia  de  Toledo  de  los  lugares  llamados  Barciles,  Alpóbrega,  Al- 
monacid,  Alcolea  de  Talavera,  Brihuega  y  otros,  y  de  algunos  huertos,  molinos  y  viñas,  de  las 
heredades  ó  casas  que  poseyó  cuando  mezquita  ,  y  de  la  tercera  parte  del  diezmo  de  las  iglesias  que 
en  la  diócesis  se  consagraren;  sometiendo  á  la  jurisdicción  y  competencia  del  prelado,  no  solo  á 
todos  los  monasterios  de  la  ciudad ,  sino  á  los  mismos  obispos  ,  abades  y  clérigos  de  su  vasto  impe¬ 
rio.  Este  privilegio  supone  ya  verificada  en  el  propio  dia  de  su  fecha  la  elección  del  arzobispo 
D.  Bernardo  y  la  dedicación  de  la  iglesia  que  antes  era  mezquita ,  lo  cual  no  debe  entenderse  de  la 
mayor,  si  es  cierto  el  violento  despojo  con  que  de  ella  se  posesionó  el  arzobispo  según  las  lristo- 
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blea  de  nobles  y  prelados ,  un  monge  francés  llamado  Bernardo  ,  que 
en  el  monasterio  de  Sahagun  babia  introducido  la  austera  regla  de 
Cluni,  y  que  habiendo  pasado  en  su  juventud  de  las  letras  á  la  milicia, 
y  de  esta  á  la  soledad,  reunía  en  eminente  grado  las  cualidades  de 
sus  diversas  profesiones.  Con  dolor  veía  desde  su  humilde  y  provi¬ 
sional  iglesia  de  Sta.  María  de  Alficen  instaladas  todavía  en  la  sober¬ 
bia  mezquita  mayor,  al  tenor  de  los  vigentes  tratados ,  las  supersti¬ 
ciones  de  Mahoma ;  y  aprovechándose  de  una  corla  ausencia  del  so¬ 
berano  y  del  favor  de  la  reina  Constanza  su  compalricia,  penetró  una 
noche  con  gente  armada  en  el  santuario  musulmán,  purificólo  según 
el  rito  cristiano,  y  las  campanas  colgadas  de  lo  alto  de  los  minaretes 
difundieron  el  júbilo  entre  los  fieles  y  la  consternación  entre  los  des¬ 
poseídos  sarracenos.  Supo  Alfonso  pn  Sahagun  la  temeraria  violen¬ 
cia,  y  respirando  enojos  contra  su  esposa  y  el  arzobispo,  vuela  á  cas¬ 
tigar  la  violación  de  sus  promesas  y  á  prevenir  un  levantamiento  en 
los  vencidos  satisfaciendo  sus  legítimas  quejas;  pero  al  llegar  á  Ma- 
gan ,  á  tres  leguas  de  su  corte,  halla  trocados  en  intercesores  á  los 
mismos  agraviados;  niños,  mugeres,  ancianos,  todos  los  agarenos  en 
tropel  se  postran  á  sus  plantas,  rogándole  con  singular  prudencia  que 
no  los  baga  mas  odiosos  con  el  castigo  de  sus  opresores,  ni  respon¬ 
sables  de  la  sangre  de  tan  ilustres  reos  ante  la  irritada  cristiandad. 
Aplacado  asi  el  monarca,  y  gozoso  en  su  interior  de  verse  dispensado 
del  juramento,  dió  gracias  al  Señor  en  la  consagrada  mezquita,  cuya 
arabesca  fábrica  subsistió  siglo  y  medio  convertida  en  magestuosa 
catedral. 

Al  mismo  tiempo  apiñábase  la  población  de  Toledo  al  rededor 
del  palenque,  donde  debían  combatir  dos  campeones,  á  cuyo  valor  y 
fortuna  estaba  encomendada  la  decisión  de  la  contienda  entre  la  an¬ 
tigua  liturgia  mozárabe  y  la  romana  ó  galicana;  á  la  primera  cual  tra¬ 
dición  veneranda  adheríanse  las  voluntades  del  clero,  milicia  y  pue¬ 
blo,  al  paso  que  abogaban  por  la  segunda  el  favor  declarado  de  la 
reina  y  las  instancias  del  legado  pontificio.  Victoriosa  la  causa  nacio¬ 
nal  por  el  esfuerzo  de  Juan  Ruiz  de  Matanza,  apelóse  al  juicio  divino 

rias ,  y  que  no  pudo  efectuarse  hasta  el  año  siguiente.  Tampoco  decidiremos  si  es  aplicable  esta 
referencia  á  la  iglesia  de  Sta.  María  de  Alficen  ,  posteriormente  del  Carmen,  que  los  escritores 
toledanos  suponen  consagrada  al  culto  antes  ya  de  la  conquista  ,  y  destinada  por  de  pronto  á  ca¬ 
tedral. 
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de  la  hoguera,  á  la  cual  fueron  arrojados  los  dos  misales,  y  diz  que 
el  galicano  quedó  reducido  á  pavesas  (1),  mientras  el  mozárabe  se 
mantuvo  ileso  en  medio  de  las  llamas;  pero  la  voluntad  absoluta  del 
soberano,  subyugada  por  su  consorte,  pesó  mas  que  la  fuerza  del 
prodigio,  y  el  rito  gótico,  desapareciendo  ante  la  romana  uniformidad, 
solo  permaneció  en  aquellas  seis  parroquias  donde  se  babia  guareci¬ 
do  bajo  la  opresión  sarracena.  Ordenóse  con  esplendor  el  culto,  con 
rigidez  la  disciplina;  erigiéronse  y  consagráronse  templos  ,  creáronse 
dignidades,  adjudicóse  á  la  toledana  sede  la  primacía  de  las  Españas: 
y  en  esta  eclesiástica  renovación  do  quiera  aparece  el  infatigable  celo 
de  D.  Bernardo,  ya  recibiendo  en  Roma  el  palio  de  manos  del  pontí¬ 
fice,  ya  cruzándose  para  la  Tierra  Santa  con  belicoso  ardor  enfrenado 
por  sus  cuidados  pastorales,  ya  reprimiendo  el  cisma  causado  en  au¬ 
sencia  suya,  y  reclutando  un  clero  mas  dócil  é  ilustrado  entre  sus 
monges  de  Sahagun  y  entre  los  jóvenes  compatricios  que  trajo  con¬ 
sigo  de  Francia  para  formar  un  semillero  de  prelados. 

No  menor  actividad  desplegaba  entre  tanto  Alfonso  en  la  reorga¬ 
nización  y  crecimiento  de  su  nueva  capital.  Dentro  de  sus  muros  ha¬ 
bitaban  juntamente  el  abatido  y  resignado  musulmán,  el  israelita  siem¬ 
pre  esclavo  é  industrioso,  el  mozárabe  ennoblecido  por  su  antiguo  ori¬ 
gen  y  por  su  constancia  en  la  fé  ,  el  castellano  orgulloso  con  el  tim¬ 
bre  de  conquistador,  el  estrangero  recompensado  de  sus  hazañas  ó 
atraído  de  remotos  paises  con  insignes  privilegios;  y  esta  multiplici¬ 
dad  de  razas  y  diversidad  de  cultos  reclamaba  otras  tantas  legislacio¬ 
nes  y  gobiernos  peculiares.  Tribunales  privativos  y  magistrados  ele¬ 
gidos  de  su  respectivo  seno  juzgaban  á  los  moros  ele  paz,  á  los  judíos 
y  á  los  francos  ó  estrangeros;  mozárabes  y  castellanos,  hermanados 


(1)  Esto  ,  y  no  que  el  libro  saltase  del  fuego  como  pretende  Mariana  ,'es  lo  que  refiere  el  arzo¬ 
bispo  D.  Rodrigo,  que  en  su  narración  se  manifiesta  apasionado  notablemente  al  oficio  Toledano, 
cuya  desaparición  lamenta,  diciendo  que  de  aquí  se  originó  el  proverbio:  allá  van  leyes  do  quieren 
reyes.  Tal  vez  como  á  causador  de  esta  mudanza,  no  respetan  mucho  nuestras  historias  allegado 
pontificio  Ricardo  ,  abad  de  S.  "V ictor  de  Marsella  ,  tachándole  de  codicioso  y  temerario ,  á  lo  cual 
pudo  contribuir  la  repugnancia  del  clero  ácia  las  reformas  que  el  austero  Gregorio  \ II  le  habia  en¬ 
comendado.  El  famoso  duelo  de  los  dos  ritos  debió  suceder  en  1087  ó  en  el  siguiente  año,  y  no 
en  1077  según  ponen  algunos  cronicones  con  error  manifiesto.  Pugnaverunt,  dice  el  Burgense, 
dúo  milites  pro  lege  romana  et  toletana  in  die  Ramis  Palmarum,  et  unus  eorum  eral  Castella- 
nus  et  alius  Toletanus ,  et  victus  esl  Tolelanus  a  Castellano.  Para  conciliar  esta  relación  con  la  de 
D.  Rodrigo  preciso  es  entender  que  el  Castellano  es  el  Matanza  defensor  del  rito  mozárabe,  cuyo 
solar  estuvo  junto  al  rio  Pisuerga,  y  que  el  Toledano  ó  campeón  del  rey  Alfonso,  como  dicen  los 
anales  de  Ccmpostela,  defendía  la  liturgia  romana. 
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por  unidad  de  religión  y  de  patria,  bien  que  divergentes  en  costum¬ 
bres  y  recuerdos  de  resultas  de  tan  larga  separación,  conservaban 
aquellos  entre  las  ruinas  de  su  grandeza  el  venerable  fuero-juzgo  de 
los  godos,  estos  trajeron  de  sus  montañas  las  rudas  leyes  de  sus  con¬ 
des  (1).  Uno  y  otro  pueblo  nombraba  de  entre  sus  familias  mas  ilus¬ 
tres  un  alcalde  especial  cuya  jurisdicción  se  estendia  por  el  vasto  ter¬ 
ritorio  del  arzobispado  ,  y  á  cuyo  fallo  sometiéronse  durante  muchos 
siglos  las  apelaciones  de  la  provincia  entera;  y  ambos  formaban  el  go¬ 
bierno  supremo  de  la  ciudad  en  unión  con  el  alcalde  mayor,  en  quien 
se  centralizaba  el  poder  como  delegado  del  monarca,  ejerciendo  al 
par  las  veces  de  juez  ordinario  (2),  y  con  el  alguacil  mayor  nombra¬ 
do  asimismo  por  el  rey  y  ministro  de  sus  atribuciones  ejecutivas.  Al 
pié  de  los  privilegios  reales  de  las  primitivas  centurias  vénse  alter¬ 
nar  con  los  prelados  y  ricoshombres  las  firmas  de  aquellos  nobles 
magistrados  ,  uniéndoseles  á  veces  el  almojarife  ó  administrador  de 
rentas,  y  mas  á  menudo  los  alcaides,  alféreces  y  el  príncipe  ó  gefe  de 
la  milicia  toledana ,  cargos  todos  de  importancia  proporcionada  á  la 
de  la  ciudad  que  gobernaban  ó  defendian.  Diez  prohombres  escogi¬ 
dos  por  su  nobleza  y  sabiduría  formaban  el  consejo  del  alcalde  ma¬ 
yor,  cuidando  de  los  abastos,  rentas  de  propios  y  policía,  y  conci¬ 
llando  admirablemente  en  sus  ordenanzas  la  libertad  con  el  buen  go¬ 
bierno,  reemplazados  mas  tarde  por  cuatro  fieles  que  representaban 
los  varios  estamentos  del  vecindario. 

Respetando  los  particulares  fueros  otorgados  por  su  abuelo  á  cas¬ 
tellanos,  mozárabes  y  francos,  el  primer  acto  de  Alfonso  Y1I  fué  am¬ 
pliar  las  libertades  públicas  en  su  fuero  general  de  Toledo,  eximien- 


(1)  Se  ha  perdido  el  fuero  de  los  castellanos  de  Toledo,  que  era  el  viejo  de  Castilla  dispuesto 
por  el  conde  D.  Sancho;  existe  original  el  de  los  mozárabes  espedido  en  1 101  y  la  confirmación  que 
se  dio  al  de  los  francos  en  1136.  Tuviéronse  siempre  con  los  mozárabes  consideraciones  casi  respe¬ 
tuosas,  formando  en  lo  civil  y  eclesiástico  un  cuerpo  aparte  de  los  demas  pobladores,  manteniendo 
su  descendencia  basta  nuestros  dias  como  glorioso  recuerdo,  y  distinguiéndose  largo  tiempo  por 
sus  costumbres  y  aun  por  sus  trages,  como  prueban  los  ordenamientos  suntuarios  de  Alcalá  en 
1348,  cuyos  siguientes  pormenores  nos  parecen  interesantes  :  «Otro  sí  que  las  dueñas  mozárabes, 
las  que  fueren  fijasdalgo  ó  mugeres  de  caballeros  e  de  escuderos  fijosdalgo,  que  puedan  vestir  seda 
con  forraduras  e  zendales  con  aceneyfa  de  oro  y  de  plata,  e  falda  pequeña  en  el  pellote  como  solian, 
e  haya  en  ello  tres  palmos.  Las  del  común  de  la  villa  que  fueren  casadas  con  omes  fijosdalgo  ó  con 
ornes  que  mantengan  caballos  e  armas,  que  non  trayan  paños  de  sirgo  nin  de  camayanes  nin  tape¬ 
te,  salvo  que  puedan  traher  zendales  de  Toledo  et  sorías  e  tornasoles  e  taftafes  viados  sin  oroe 
otros  cualesquier  quisieren,  pero  que  puedan  traher  azeneyfas  de  oro  ó  de  plata.» 

(2)  En  los  documentos  mas  antiguos  se  le  nombra  al  alcalde  mayor' verídico  juez,  prepósito  ó 
preboste  de  la  ciudad,  y  en  idioma  arábigo  Zalmedina. 
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do  á  los  colonos  de  lodo  pecho  y  servidumbre,  y  dejándoles  espedita 
la  entrada  para  la  milicia  ó  caballería  (1).  Renovada  asi  incesante¬ 
mente  la  nobleza  hereditaria  con  los  fecundos  retoños  de  la  perso¬ 
nal  ,  estimuladas  las  profesiones  todas  con  singulares  franquicias  y 
privilegios  (2),  creció  de  dia  en  dia  el  lustre  y  la  opulencia  de  Tole¬ 
do  ,  que  identificada  con  el  trono  ,  sin  llegar  á  constituirse  como 
libre  concejo,  disfrutaba  por  lo  mismo  de  mas  ilimitada  libertad.  Rea¬ 
les  eran  las  armas  que  por  sello  usaba  la  ciudad  (o),  real  el  pendón 

(1)  Otorgóse  dicho  fuero  general  en  16  de  noviembre  de  1 118,  y  lo  juraron  solemnemente  lio 
solo  los  vecinos  de  Toledo,  sino  los  de  Madrid,  Talavera,  Maqueda  y  Alhamin,  hoy  despoblado, 
firmando  algunos  en  arábigo  como  mozárabes,  lié  aquí  la  disposición  á  que  en  el  testo  aludimos: 
El  hi  (cultores)  qui  hanc  decimam  regí  solviint,  non  sil  sitper  eos  aliquod  servidum  ad  facien- 
dum  super  bestias  illorum,  non  sernam  (siembra  para  el  señor),  non  fossalaria  (bagajes),  nec 
vigilia  in  civitate  nec  in  caslello,  sedsint  honor ali  et  liberi  et  ab  ómnibus  laceribus  amparad. 
El  quisquís  ex  illis  equilare  voluerit  in  quibusdam  temporibus,  equitet  et  inlret  in  mores  mili- 
tum.  En  este  fuero  los  procedimientos  criminales  parece  que  se  arreglaban  al  fuero-juzgo,  por  lo 
cual  tal  vez  pertenecía  privativamente  al  alcalde  mozárabe  la  administración  de  justicia  contra  los 
delincuentes;  y  así  se  lee  respecto  de  los  homicidios:  Quod  si  aliquis  aliquem  hominem  occiderit 
inlus  T oled  aut  Joras  infra  quinqué  milliarios  in  circuilu  ejus ,  mor  le  turpissima  cum  lapidi- 
bus  moriatur.  Qui  vero  de  occisione  crisdani  vel  mauri  sive  judcei  per  suspicionem  accusalus 
fuerit,  nec  fuer int  super  cum  verídicos  fidelesque  testimonios  ,  judicent  eum  per  librum  ju¬ 
die  um. 

(2)  Entre  un  sin  número  de  mercedes  con  que  honraron  los  monarcas  á  los  moradores  de  su  ca¬ 
pital,  Alfonso  VII  en  1139  desde  Cuenca  los  declaró  exentos  á  mozárabes,  castellanos  y  francos 
del  portazgo  por  cualesquiera  mercaderías  de  introducción  óestraccion  y  del  trituro  de  alesor  ó  de¬ 
recho  de  solar;  Alfonso  VIII  en  1202  libres  de  pechos;  Alfonso  X  inmunes  de  moneda  forera;  En¬ 
rique  IV  en  1468  francos  de  alcabalas  de  vino.  Estas  exenciones  se  estendian  á  todos  los  vecinos 
sin  distinción  de  clases,  y  á  este  propósito  refiere  Pisa  aquellos  versos  de  un  cantar  antiguo  : 

Toledo  la  realeza. 

Alcázar  de  emperadores , 

Donde  grandes  y  menores 
Todos  viven  en  franqueza. 

(3)  Dícese  que  Ilecesvinto  dió  por  armas  á  Toledo  un  león  rojo  en  campo  de  plata,  y  que 
antes  tuvo  una  águila  negra  en  campo  de  oro,  pero  estos  blasones  son  evidentemente  fabulo¬ 
sos.  En  el  siglo  XII  adoptó  la  ciudad  las  de  Alfonso  VII  que  representaban  á  un  emperador  sen¬ 
tado,  y  en  el  XVI  las  imperiales  de  Carlos  V;  y  así  nunca  tuvo  sello  ni  pendón  propio  sino  el  de 
los  monarcas,  como  indica  el  rey  D.  Pedro  en  un  privilegio  que  por  ser  tan  notable  copiamos: 
«Porque  fallé  que  Toledo  fue  e  es  cabeza  del  imperio  de  España  de  tiempo  de  los  reyes  godos  acá, 
e  fué  e  es  poblada  de  cavalleros  fidosdalgo  de  los  buenos  solares  de  España  e  non  les  dieron  pendón 
nin  sello,  e  fueron  e  son  merced  de  los  reyes  onde  yo  vengo,  nin  han  sino  el  mió  e  los  sellos  de  los 
mios  oficiales;  e  porque  lo  falló  así  D.  Alfonso  mi  padre  (que  Dios  perdone)  en  las  cortes  que  fizo 
en  Alcalá  de  Henares,  e  era  contienda  quales  fablarian  primero  en  las  cortes,  por  esta  razón  tuvo 
él  por  bien  de  fablar  en  dichas  cortes  por  Toledo;  e  por  esto  yo^tuve  por  bien  de  fablar  en  las  cor¬ 
tes  que  yo  agora  fice  aquí  en  Valladolicl  primeramente  por  Toledo.  Desto  mandé  dar  á  los  de  To¬ 
ledo  mi  carta  sellada  con  mi  sello  de  plomo.  Dada  en  las  cortes  de  Valladolid  nueve  dias  de  no¬ 
viembre,  era  de  MCCCLXXXIX  años  (1351).»  Por  esta  personificación,  digámoslo  así,  de  la  ciu¬ 
dad  en  el  soberano  que  directa  é  inmediatamente  la  regía  constituyéndose  ácia  su  representante, 
se  esplica  que  los  toledanos  no  formaran  concejo  sino  simple  ayuntamiento;  si  bien  Pedro  de  Aleo- 


que  en  lides  y  fiestas  enarbolaba,  los  reyes  mismos  en  las  cortes  lle¬ 
varon  la  voz  por  Toledo;  y  su  gobierno  municipal  emanaba  directa¬ 
mente  de  la  autoridad  del  soberano.  A  sus  asambleas,  que  por  esto 
se  denominaban  ayuntamientos ,  concurrían  los  vecinos  sin  número 
fijo,  sin  cuerpo  organizado,  gozando  en  ellas  de  voz  mas  no  de  voto 
todo  caballero  y  ciudadano  (1):  grande  amplitud  en  las  discusiones, 
grande  unidad  en  los  acuerdos,  poderoso  ascendiente  en  la  opinión, 
acción  espedita  en  el  gobierno,  formaban  el  carácter  de  este  régimen 
singular,  tan  lato  á  la  vez  y  restrictivo.  Solo  en  1421  creó  Juan  lí  en 
Toledo  una  municipalidad  verdadera,  estableciendo  á  ejemplo  de  Se¬ 
villa  dos  cuerpos  de  regidores  y  de  jurados,  el  primero  compuesto  de 
ocho  caballeros  y  otros  tantos  ciudadanos,  el  segundo  de  dos  vecinos 
por  parroquia  (2).  Designados  aquellos  por  real  nombramiento,  estos 
por  elección  popular  ,  aquellos  perpetuos  ,  estos  amovibles  ,  aquellos 
representando  la  ciudad  por  estamentos  y  estos  por  distritos,  delibe¬ 
raban  cual  en  cámaras  distintas,  cada  una  con  atribuciones  confor¬ 
mes  á  su  índole  y  procedencia  (o).  Poco  ó  poco  esta  representación 

cer  lo  atribuye  á  que  habiéndose  quedado  los  moros,  según  los  conciertos  de  la  entrega,  con  la  ad¬ 
ministración  y  gobierno  de  la  ciudad,  y  bailándose  los  cristianos  en  notable  minoría  ,  carecían  es¬ 
tos  de  régimen  propio  y  de  común  divisa,  puestos  en  pié  de  guerra  cual  milicias  feudales  bajo  el 
pendón  de  sus  ricoshombres.  Mas  esta  esplicacion  no  anda  muy  conforme  con  las  leyes  citadas. 

(1)  A  estos  dos  brazos  dió  alguna  parte  en  el  nombramiento  de  los  oficios  el  infante  D.  Fer¬ 
nando  de  Antequera  al  reformar  en  1411  el  gobierno  de  Toledo,  mandando  que  cada  dos  años  de¬ 
signaran  cuatro  electores  para  nombrar  á  seis  fieles  mayores,  tres  de  cada  estamento  ,  los  cuales  en 
unión  con  dichos  electores,  con  los  tres  alcaldes  y  el  alguacil,  debian  proveer  todos  los  cargos  y  ofi¬ 
cios  del  ayuntamiento. 

(2)  Al  principio  los  jurados  fueron  36  por  las  18  parroquias  siguientes:  S.  Pedro  ó  catedral, 
S.  Román  ,  Sta.  Leocadia  ,  Sto.  Tomé  ,  S.  Salvador  ,  S.  Cristóbal ,  S.  Bartolomé  de  Sansoles  (ó  de 
S.  Zoilo)  ,  S.  Vicente,  S.  Antolin  ,  S.  Andrés,  S.  Lorenzo,  S.  Justo,  S.  Miguel,  la  Magdalena, 
S.  Ginés,  S.  Juan  Bautista  ,  S.  Nicolás  y  Santiago.  Añadiéronse  luego  dos  por  cada  parroquia  de 
estas,  S.  Isidoro,  S.  Martin  y  S.  Cebrian.  Aumentados  por  Enrique  IV  hasta  el  número  de  76, 
fueron  nuevamente  reducidos  por  los  reyes  católicos  á  42  ;  y  obteniendo  luego  representación  tam¬ 
bién  las  parroquias  mozárabes  Sta.  Eulalia,  S.  Torcuato,  S.  Sebastian,  S.  Marcos,  S.  Lucas  y 
Sta.  Justa,  se  fijó  su  número  en  54,  teniendo  cada  parroquia  de  uno  hasta  cuatro  jurados  según  la 
desigualdad  de  su  vecindario.  La  abundancia  de  parroquias  es  menos  de  estrañar  si  se  recuerda 
que  á  principios  del  siglo  XV  contaba  Toledo  hasta  40,000  vecinos,  reducidos  dos  siglos  después  a 
una  octava  parte. 

(3)  Los  regidores  ,  que  de  16  pasaron  á  24  y  luego  á  36 ,  se  reunian  tres  veces  á  la  semana  pre¬ 
sididos  por  el  corregidor,  ocupándose  esclusivamente  del  gobierno  de  la  ciudad  y  su  distrito,  y 
asistiendo  á  sus  juntas  uno  ó  mas  jurados,  sin  voto  en  ellas,  pero  con  facultad  de  interponer  su 
veto  caso  de  considerar  ilegales  ó  dañosas  las  medidas  que  se  proponían.  Las  reuniones  de  los  jura¬ 
dos  se  tenian  cada  sábado,  formando  entre  sí  mismos  su  gobierno  interior,  sin  admitir  en  ellas  a 
las  autoridades  ni  á  los  regidores;  y  allí  se  discutían  las  cosas  tocantes  al  pro  común  y  á  los  intere¬ 
ses  populares:  en  uno  y  otro  cuerpo  cinco  individuos  bastaban  para  constituir  asamblea.  En  1459 
previno  Enrique  IV  que  ningún  jurado  sirviera  a  caballero  ni  á  señor  alguno  ni  fuese  vasallo  sino 
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fué  degenerando  en  nominal,  los  cargos  municipales  haciéndose  no 
solo  vitalicios  sino  aun  hereditarios,  y  las  facultades  concentrándose 
en  manos  del  corregidor,  autoridad  suprema  que  en  lo  civil  y  militar 
los  reyes  Católicos  establecieron. 

La  gloria  de  Alfonso  VI ,  en  cuyo  triunfo  hicimos  alto  como  era 
culminante  en  la  historia  y  principio  de  una  trasformacion  social,  ha- 
bia  llegado  á  su  apogeo;  la  posesión  de  Toledo,  antigua  cabeza  y  cen¬ 
tro  de  la  Península,  parecía  entregarle  el  señorío  de  las  Españas;  y  al 
ver  congregados  en  su  misma  corte  tantos  pueblos  y  razas  distintas 
pacíficas  todas  y  bien  halladas  á  la  sombra  de  su  cetro,  desdeñando 
ya  el  de  rey,  tomó  el  título  de  emperador.  Abandonando  el  alcázar 
suspendido  á  grande  altura  sobre  el  Tajo  al  oriente  de  la  ciudad ,  su¬ 
cesiva  residencia  de  los  monarcas  godos  y  de  los  vahes  sarraceno^, 
labró  otro  nuevo  para  sí  en  la  mas  elevada  cima  junto  al  barrio  deno¬ 
minado  del  rey  que  cedió  á  uno  de  sus  mas  ilustres  campeones  (1); 
cerró  con  fuerte  muro  las  viviendas  de  los  cristianos  derramadas  al 
pié  de  su  palacio  basta  las  márgenes  del  rio;  y  reconstruyó  la  mura¬ 
lla  esterior  que  de  uno  á  otro  puente  defendia  la  ciudad  por  el  lado 
de  la  vega.  Pero  su  escudo  y  defensa  inespugnable  era  el  nombre  del 
heroico  Cid  á  quien  se  confió  aquella  importante  alcaidía  (2),  here¬ 
dada  juntamente  con  su  valor  por  su  digno  pariente  Alvar  Fañcz.  Y 
no  menos  robustos  brazos  se  requerían  para  enfrenar  la  poderosa 
corriente  de  la  arrollada  morisma ,  que  reforzada  ó  empujada  mas 
bien  del  otro  lado  por  los  almorávides  africanos,  amenazaba  recon¬ 
quistar  el  perdido  terreno:  desde  entonces  la  fortuna  de  Alfonso  de¬ 
clinó  como  fatigada  del  mismo  esfuerzo  con  que  se  había  levanta¬ 
do,  y  Toledo  pareció  recobrada  con  auspicios  harto  funestos  para  el 
vencedor.  Al  año  siguiente  de  su  toma  (1086)  viole  partir  con  hues¬ 
te  innumerable  inquietado  por  misteriosos  sueños  y  por  las  siniestras 

del  rey  para  que  usara  bien  de  su  oficio,  durante  el  cual  se  les  asignaban  mil  maravedís  anua¬ 
les  con  el  objeto  de  mantener  su  independencia. 

(1)  Llaman  á  este  los  cronistas  el  conde  D.  Pedro ,  bisabuelo  del  famoso  Esteban  Illan  y  tron¬ 
co  de  la  novilísima  familia  de  Toledos,  quien  levantó  sus  casas  ep  el  barrio  cuyo  señorío  obtuvo, 
dentro  de  la  parroquia  de  la  Magdalena.  Unos  le  suponen  venido  de  Grecia  y  del  imperial  linage 
de  los  Paleólogos  que  todavía  tardaron  casi  dos  siglos  en  florecer,  otros  de  origen  mozárabe  con 
menos  inverosimilitud. 

(2)  Es  tradición  que  moraba  el  Cid  en  las  casas  de  S.  Juan  de  los  Caballeros,  donde  moderna¬ 
mente  el  cardenal  Lorenzana  hizo  erigir  desde  los  cimientos  la  casa  de  Caridad  ;  pero  son  muy  po¬ 
cos  los  recuerdos  que  el  héroe  dejó  en  Toledo  de  su  permanencia,  si  á  un  lado  dejamos  sus  fabulo¬ 
sas  disensiones  y  retos  con  sus  yernos  los  infantes  de  Carrion. 


predicciones  de  un  alfaquí ,  y  volver  luego  casi  solo  derrotado  por  el 
amir  Jucef  en  los  sangrientos  campos  de  Zalaca  (1).  En  muchas  lides 
quedó  abatido  el  pendón  cristiano,  en  muchos  castillos  asomó  de  nue¬ 
vo  la  media  luna,  y  aun  en  los  muros  de  la  capital  reflejó  á  veces  su 
ominoso  resplandor.  Dolorosos  funerales  afligieron  al  soberano  en  me¬ 
dio  de  su  opulenta  corte,  y  de  su  yerto  tálamo  desaparecieron  una 
tras  otra  las  esposas  mas  queridas,  Constanza  de  Borgoña  (2),  Isa¬ 
bel  de  Francia  y  la  bella  Zaida  de  Sevilla,  bija  del  rey  Aben  Abed, 
que  habia  recibido  el  bautismo  con  la  diadema.  Dejóle  esta  un  niño 
único  heredero  varón  de  sus  estados,  y  su  anciano  padre  para  acos¬ 
tumbrarle  desde  muy  temprano  á  los  combates  que  á  él  le  vedaban  ya 
las  dolencias,  le  confió  cual  prenda  de  victoria  al  conde  García,  su 
tutor,  al  marchar  contra  la  pujanza  del  amir  sarraceno  ;  pero  ni  el 
conde  ni  el  infante  volvieron  entre  los  restos  del  ejército  destroza¬ 
do;  en  Uclés  sucumbieron  uno  sobre  otro  con  la  flor  de  Castilla. 
«¿Dónde  está  vuestro  príncipe?  preguntaba  el  infeliz  padre  á  los  no¬ 
bles  salvados  de  la  matanza:  ¿dónde  la  luz  de  mis  ojos,  el  báculo 
de  mi  vejez?  Y  como  todos  enmudecieran  abatidos,  con  desespera- 

(1)  En  nuestras  historias  y  cronicones  denomínase  esta  jornada  de  Sacvalias,  ZagallaóBa- 
dalj'oz  ,  y  hablan  de  ella  muy  de  paso  aunque  citan  como  proverbial  el  estrago  que  en  ella  sufrie¬ 
ron  los  cristianos:  las  historias  árabes  la  mencionan  estensamente  como  una  de  las  victorias  mas 
brillantes  del  islamismo.  Los  Anales  Toledanos  indican  otras  varias  derrotas  ó  arrancadas  que  pa¬ 
deció  Alfonso  después  de  la  conquista  de  Toledo,  la  de  Rueda  en  que  fueron  vencidos  los  condes 
García  y  Rodrigo  acaecida  en  el  mismo  año  que  la  de  Zalaca,  la  del  mismo  rey  en  Consuegra,  don¬ 
de  le  tuvieron  cercado  por  ocho  dias  los  almorávides  en  1097,  y  dos  años  después  el  sitio  de  Toledo 
por  Yahie,  nieto  de  Jucef,  que  acampó  en  S.  Servando  y  á  la  vuelta  tomó  á  Consuegra. 

(2)  La  historia,  que  nos  deja  en  la  mayor  incertidumbre  acerca  del  linage,  patria  y  orden  con 
que  reinaron  las  seis  esposas  de  Alfonso  VI,  nada  dice  de  la  reina  Constanza,  sino  que  era  francesa 
y  madre  de  0.a  Urraca  ;  Méndez  Silva  añade  que  fue  luja  de  Roberto,  duque  de  Borgoña.  Cree¬ 
mos  pues  interesante  copiar  los  dos  epitafios  nada  conocidos  que  á  esta  reina  dedica  cierto  Aulo 
Halo  gramático,  así  por  su  elegancia  insólita  en  aquellos  tiempos,  como  por  las  noticias  que  con¬ 
tienen  :  hállanse  en  las  primeras  hojas  del  ya  citado  códice  gótico  de  las  poesías  de  S.  Eugenio, 
pero  escritos  ya  en  caracteres  del  siglo  XII. 

Si  generis  formaeque  decus ,  si  gloria  mundi 

Non  bene  fula  darent . 

Regum  sanguis  ego  Constantia,  regis  et  uxor, 

II i s  ornata  satis,  crédito,  digna  forem. 

At  ñeque  dant  aliis,  mihi  nec  potuere  dedisse 
Quin  genus  humanum  sorte  pari  sequerer. 

Ergo  precnr  quicumque  vides  epitaphia  nostra 
In  me  ne  quieras  nobilitatis  opes. 

Sed  prece  dulciloqua  pius  exorare  memento 
Quod  mihi  culparum  det  veniam  Dominus. 

32  c,  n. 


Francia  me  genuit,  Adefonsus  rex  sibi  duxit, 
Gloria  magnanimi  multaque  pompa  fui. 

Forte  rogans  nomen  Constantia  noveris  esse; 
Quid  docet  hic  tumulus,  denotat  hic  titulus, 

Félix  valde  forem  nisi  me  cita  mors  rapuisset, 
Nam  regina  fui  vivere  dum  potui. 

Sex  Jiberos  genui,  mox  quatuor  hic  sepelivi, 
Ipsa  sequor  statim,  clausaque  sum  tuinulo. 
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da  amargura  reponia:  ¡él  quedó,  y  vosotros  tornáis!  ¡él  ha  muer¬ 
to,  y  vosotros  vivís! — Para  salvaros,  le  replicó  Alvar  Fañez  con  ener¬ 
gía,  para  salvar  el  trono,  la  patria  y  las  conquistas  adquiridas  con 
vuestra  sangre  y  sudores  (1):»  pero  Alfonso  no  se  acordaba  sino  de 
su  hijo,  y  condenado  á  sobrevivirle  por  un  año,  «¡hijo  Sancho!  ¡San-  • 
cho,  hijo  mió!»  resonaba  sin  cesar  el  alcázar  solitario. 

Cesaron  los  deleites,  derribáronse  los  voluptuosos  baños,  proscri¬ 
biéronse  las  muelles  costumbres  sarracenas  que  enervaran  el  brio  de 
los  conquistadores,  y  el  pueblo  como  solía  vengó  el  desastre  en  la 
sangre  y  riquezas  de  los  judíos  (2).  Las  segundas  nupcias  de  la  he¬ 
redera  del  reino  con  el  valiente  monarca  de  Aragón  reanimaron  la 
abatida  confianza,  y  el  aliento  de  los  toledanos  se  mantuvo  mientras 
vieron  á  su  rey  reducido  á  sombra  de  si  mismo  pasear  cada  dia  sus 
calles  á  caballo  ;  pero  la  consternación  y  el  espanto  llegaron  á  su 
colmo ,  los  muros  se  estremecieron ,  las  piedras  mismas  del  altar 
lloraron,  al  anunciarse  en  l.°  de  julio  de  1109  el  fallecimiento  de 
Alfonso.  Muerta  parecía  con  él  la  victoria,  perdida  con  él  su  conquis¬ 
ta,  y  cual  si  la  mano  que  ganó  á  Toledo  fuera  la  única  capaz  de  sos¬ 
tenerla,  trataban  de  abandonarla  los  castellanos  en  pos  del  regio  ca¬ 
dáver,  que  después  de  veinte  dias  de  exequias  fué  trasladado  á  Saha- 
gun  para  que  un  dia  no  esparciera  al  viento  sus  cenizas  el  agareno 
vencedor.  Antes  de  un  año  en  efecto  hormigueaban  á  vista  de  la  ca¬ 
pital  los  escuadrones  almorávides,  y  demolidos  el  castillo  de  Azeca 
y  el  monasterio  de  S.  Servando,  batian  ya  los  muros  sus  máquinas  de 
guerra;  pero  secundó  la  fortaleza  del  sitio  el  esfuerzo  de  Alvar  Fañez 
y  del  anciano  arzobispo  Bernardo,  y  las  huestes  de  Alí  se  alejaron  cual 
tormenta  asoladora  difundiendo  por  las  campiñas  sus  estragos  (o). 

Acudió  á  sostener  el  vacilante  trono  el  invicto  brazo  del  espo¬ 
so  de  Urraca,  y  por  abril  de  lili  aclamó  Toledo  en  su  entrada 
al  noble  Alfonso  el  batallador,  cuya  estrangera  pujanza,  unida  á  los 

(1)  Todo  este  pasaje  se  halla  sustancialmente  en  la  historia  del  arzobispo  D.  Rodrigo. 

(2)  «Era  MCXLVI  (1108)  mataron  á  los  judíos  en  Toledo  dia  de  domingo  víspera  de  Sta.  Ma¬ 
ría  de  agosto.»  (Anales  Toledanos  primeros.) 

(3)  «Puso  Alí  cerco  á  la  ciudad  de  Toledo,  y  estuvo  la  gente  delante  de  ella  un  mes,  y  hubo 
sangrienta  pelea  en  Bab  Alcántara,  y  la  ganaron  los  muslimes  con  gran  matanza  de  cristianos  que 
no  osaron  salir  mas  aunque  se  puso  el  campo  á  sus  puertas.  Fuera  de  la  ciudad  se  tomó  la  Almunia 
(huerta  de  recreo),  y  viendo  que  se  perdía  el  tiempo...  se  corrió  la  tierra.»  (Conde,  3.a  parte,  c.  25.) 
Los  Anales  Toledanos  dicen  solo  que  Alí  tuvo  cercada  á  la  ciudad  ocho  dias. 
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desórdenes  de  la  reina ,  sembró  gérmenes  de  inquietud  donde  se 
aguardaban  frutos  de  victoria;  y  mientras  en  otros  campos  ventilaban 
aragoneses  y  castellanos  sus  querellas  nacionales  y  los  derechos  de 
los  divorciados  consortes,  llegaban  en  sus  incursiones  los  sarracenos 
casi  á  las  puertas  de  la  capital  (1).  Entró  al  fin  por  ellas  en  cierto 
dia  de  noviembre  de  1117  un  gallardo  mancebo  en  quien  se  recono¬ 
cía  el  nombre  y  el  alma  del  grande  Alfonso:  hijo  de  Urraca  y  del 
conde  Raimundo  de  Borgoña,  criado  en  las  asperezas  de  Galicia,  cre¬ 
cido  entre  contradicciones  y  peligros,  presentóse  ó  reclamar  la  he¬ 
rencia  de  su  abuelo,  apenas  llegado  á  su  mayoría;  y  á  costa  de  va¬ 
lerosos  esfuerzos  y  de  prudentes  negociaciones,  en  que  tuvo  menos 
que  luchar  contra  la  prepotencia  de  su  generoso  padrastro  que  contra 
los  livianos  caprichos  de  su  madre,  devolvió  al  abatido  reino  la  in¬ 
tegridad  y  esplendor,  conduciéndole  de  victoria  en  victoria  hasta  el 
ocaso  de  sus  dias  la  refulgente  estrella  que  señaló  su  nacimiento. 

Tranquila  y  gloriosa  época  alcanzó  Toledo  bajo  el  reinado  del 
séptimo  Alfonso;  y  realzada  con  la  imperial  corona  que  solemnemen¬ 
te  ciñó  su  soberano,  eslendiendo  su  predominio  sobre  los  demas  es¬ 
tados  cristianos  y  sarracenos,  pudo  otra  vez  considerarse  reina  de  la 
España.  Nobles  y  esforzados  campeones  eran  sus  cortesanos,  belico¬ 
sos  ejercicios  sus  tareas,  continuadas  ovaciones  sus  festejos,  sus  fre¬ 
cuentes  huéspedes  señores  y  príncipes  que  pedian  su  alianza  ó  le 
rendían  homenage:  y  cuando  su  yerno  Luis  Vil,  rey  de  Francia,  pun¬ 
zado  por  injuriosas  sospechas  sobre  la  desigualdad  de  su  enlace,  vi- 

(1)  Los  Anales  Toledanos,  antiguos  noticiarios  del  siglo  XÍII  que  Berganza  halló  en  el  monas¬ 
terio  de  S.  Martin  de  Madrid  y  Morales  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Toledo,  traen  varias  de  es¬ 
tas  incursiones:  «Corrieron  los  moros  la  Sagra  e  llevaron  mas  de  D  cativos  de  Pcginas  e  de  Caba¬ 
ñas  e  de  Magan  en  dia  de  mércores  primer  dia  de  julio,  Era  MCLII  (1114). — El  moro  Azmaldali 
cercó  á  Toledo  (id.).»  De  este  cl-Mezdeli  gobernador  de  Córdoba,  dice  Conde  que  «corrió  las 
comarcas  de  Toledo  con  espantosas  algaras  talando  y  quemando  los  campos  y  alquerías  de 
aquella  tierra  hasta  la  misma  ciudad,  derribó  el  fuerte  de  Servand  y  el  de  Azquena  ,  y  combatió  la 
ciudad  ocho  dias  con  muchos  ingenios,  y  en  los  fuertes  degolló  cuantos  cristianos  liabia  en  ellos 
hasta  las  mugeres  y  los  niños.  Y  cuando  entendió  la  venida  de  Albarhanis,  rey  de  los  cristianos 
(el  caudillo  Albar  Fañez  sin  duda),  levantó  el  campo.»  Y  siguen  los  citados  Anales:  «arrancada 
sobre  los  Almoravedes  ,  e  mataron  Almazdali ,  e  murieron  muchos  de  los  Almoravedes  en  janero, 

Era  MCLIII  (1115) _ Arrancada  en  Polan  sobre  Alcaet  Orelia  en  xxj  dias  de  agosto,  Era  MCLIV 

(1116) _ Arrancada  sobre  los  de  Toledo  en  Sant  Estevan  xxiij  dias  de  julio,  Era  MCLV  (1117).» 

Otra  incursión  mencionan  mas  adelante,  cuando  ya  Alfonso  VII  se  hallaba  en  la  plenitud  de  su 
poder,  de  la  cual  no  hablan  las  historias:  «Vino  el  rey  Texeíin  con  grand  huest  de  Almoravedes, 
e  prisó  Ceca,  e  prisó  el  alcaet  Tel  Fernandez,  e  mató  CLXXX  ornes;  después  plisó  Bargas,  e  mató 
L  omes;  después  vino  á  Sant  Servand,  e  mató  XX  omes,  Era  MCLXVI  (1128).» 
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sitó  en  1155  después  del  sepulcro  de  Santiago  la  residencia  del  pa¬ 
dre  de  su  esposa,  vistióse  la  corte  de  tal  esplendor  y  magnificen¬ 
cia,  fué  tal  la  gala  de  los  juegos,  el  concurso  y  lustre  de  los  mag¬ 
nates,  la  riqueza  de  los  presentes,  que  el  francés  bajó  al  suelo  los 
ojos  dando  la  prez  á  Castilla  sobre  las  demas  naciones,  y  reputó 
como  insigne  honra  el  parentesco  de  tal  monarca.  Después  de  con¬ 
tar  por  triunfos  las  jornadas  de  su  emperador,  después  de  saludarle 
victorioso  á  su  regreso  de  Zaragoza,  de  Córdoba,  de  Baeza,  de  Alme¬ 
ría,  donde  imprimió  su  poder  mas  ó  menos  profunda  huella,  vió  Tole¬ 
do  en  agosto  de  1157  llegar  su  féretro  de  Sierra-Morena  donde  á  la 
sombra  de  una  tienda  espirara ;  y  el  buen  hijo  que  acompañaba  sus 
despojos,  Sancho  III  el  deseado,  al  cabo  de  un  año  le  siguió  al  se¬ 
pulcro  precedido  de  su  esposa,  dejando  un  niño  huérfano  confiado 
á  la  fidelidad  de  los  toledanos,  y  un  reino  abandonado  á  la  ambi¬ 
ción  de  su  hermano  Fernando,  rey  de  León.  Siguió  Toledo  la  suer¬ 
te  del  trono  en  sus  vicisitudes  de  prosperidad  y  mengua :  privada 
de  su  tierno  rey  por  la  osadía  de  los  Laras,  que  arrebatando  á  los 
Castros  la  regencia  le  conducían  de  fuerte  en  fuerte  ,  oprimida  por 
el  poder  del  leonés  que  entró  orgulloso  en  la  capital  de  su  sobrino 
usurpándole  el  cetro  so  color  de  guardárselo,  cifró  en  el  recobro  de 
aquel  sus  anhelos  y  esperanzas ,  persuadida  de  que  su  libertad  era 
la  libertad  del  soberano.  Una  mañana,  la  del  2G  de  agosto  de  11G6, 
enarbólase  el  real  estandarte  en  la  culminante  torre  de  S.  Román, 
sale  de  ella  ceñida  la  corona  un  niño  de  once  años  introducido  en 
la  víspera  ocultamente  por  el  fiel  y  poderoso  Estevan  Ulan ,  júnta¬ 
sele  á  oleadas  el  pueblo,  huye  Fernando  de  Castro  el  intruso  go¬ 
bernador,  y  la  ciudad  entera,  reconociendo  y  aclamando  á  Alfon¬ 
so  VIII ,  sin  mas  esfuerzo  que  su  grito  sacude  el  ominoso  yugo  de 
los  leoneses. 

Durante  treinta  años  solo  naturales  infortunios  (1)  turbaron  la 

(1)  Largo  es  el  catálogo  que  traen  los 'Anales  Toledanos  de  avenidas,  hambres,  eclipses,  terre¬ 
motos  y  otros  accidentes  ,  de  los  cuales  entresacamos  á  contiuuacion  los  mas  interesantes:  «Fué 

terremotos  en  v  dias  de  septiembre  (1063) _ Avenida  de  Tajo  que  cobrió  el  arco  de  la  puerta  del 

Almohada  e  andaban  los  barcos  en  el  arravald  (1 1 13) _ Fué  terremotus  en  2  dias  de  abril  (id.).— 

Fué  quema  en  Toledo  en  xxjx  dias  de  mayo  (1116).  —Vendióse  el  trigo  en  mayo  la  fanega  por 
xjv  soldos  e  era  el  maravedí  jv  soldos  (1117).  — Avenida  en  el  rio  Tajo  que  llegó  hasta  Sant  Isi¬ 
dro,  en  xx  dias  de  decembre  (1168). — Estremecióse  Toledo  en  xvjij  dias  de  febrero  (1169).  Otra 
grande  avenida  de  Tajo  (1181).  —  Arderon  los  albatares  (especierías)  en  Toledo  (1187  y  1220).— 
Fué  yelado  Tajo  de  part  en  part  ( 1 191),  e  fué  fambre  en  la  tierra  (1192.). — Otras  avenidas  del  rio 


creciente  prosperidad  de  Toledo;  pero  el  rumor  siniestro  de  la  der¬ 
rota  de  Alarcos  resonó  con  lastimosos  ecos  por  las  calles  de  la  ca¬ 
pital  amenazada,  á  los  cuales,  si  no  miente  la  tradición  poética,  se 
juntaron  furiosos  clamores  contra  la  bella  judía,  que  apoderada  del 
corazón  del  monarca,  atraía  las  iras  del  cielo  sobre  su  amor  nefan¬ 
do.  Aceptó  Alfonso  cual  espiacion  de  su  devaneo  la  derrota  de  sus 
armas  y  el  asesinato  de  su  querida  ,  cuidando  menos  de  vengarla 
que  de  proteger  la  ciudad  y  de  reparar  sus  muros  (1),  á  tiempo 
que  el  amir  almohade  en  dos  veranos  sucesivos,  1196  y  1197,  se 
presentó  al  pié  de  ellos  á  tremolar  la  media  luna ,  mas  por  alarde 
de  poderío  y  codicia  de  saqueo  en  los  indefensos  lugares  ,  que  con 
la  presunción  de  rendir  su  inespugnable  fuerza.  Largos  años  madu¬ 
ró  la  venganza  de  este  insulto,  hasta  tanto  que  avenidas  las  disiden¬ 
cias  de  los  principes  cristianos  de  la  Península ,  y  unidas  sin  rivali¬ 
dad  sus  huestes  bajo  el  estandarte  de  Castilla,  presentaran  al  isla¬ 
mismo  la  general  y  decisiva  pelea ;  y  Toledo  fué  el  centro  y  cuar¬ 
tel  de  esta  gran  cruzada  á  que  toda  la  cristiandad  envió  sus  cam¬ 
peones.  Desde  que  verdearon  en  febrero  las  mieses  de  121 2  hasta 
dorarlas  el  sol  de  junio,  afluyeron  diariamente  á  la  imperial  ciudad 
compañías  y  escuadrones  de  toda  nación  y  divisa :  y  era  espectácu¬ 
lo  grandioso  ver  á  orillas  del  Tajo  y  por  entre  la  frondosidad  amena 
de  la  huerta  del  rey  asomar  tanta  infinidad  de  tiendas,  tanta  diver¬ 
sidad  de  trages,  tanto  color  de  banderas,  las  enseñas  de  los  barones, 

en  1200 ,  1202  y  1204  que  derribó  el  pilar  de  la  puent  en  febrero ,  otra  en  1207  a  tercer  dia  de  na- 
vidat  que  cobrió  la  puerta  del  Almofada  e  poyó  un  estado  sobre  el  arco,  otra  en  1209  que  derribó 
el  pilar  e  cayó  la  puent  en  febrero.— Fizo  elada  en  october  fasta  febrero,  e  non  lovió,  e  nunca  tan 
mal  anuo  fué,  e  non  cogiemos  pan  ninguno  ,  e  fugieron  los  quinteros  ,  e  ermarouse  las  aldeas  de 
Toledo  (1213).  —  E  fué  hora  que  costó  el  almud  de  la  cevada  LX  soldos,  e  vínose  la  huest  para 
Toledo  e  duró  la  fambre  en  el  regno  hasta  el  verano ,  e  murieron  las  mas  de  Jas  gientes  ;  e  comie¬ 
ron  las  bestias  e  los  perros  e  los  gatos  e  los  mozos  que  podían  furtar:  esto  fué  en  Toledo  (1214). — 
Ovo  grand  piedra  e  después  grand  diluvio  en  Toledo  tal  que  se  espantaban  todas  las  gientes,  sá¬ 
bado  xxvij  de  junio  (1215) _ Fué  terremolus  en  Toledo  en  dos  dias  de  decembre,  e  otro  dia  á  la 

noche  fizo  gran  diluvio  toda  la  noche ,  e  cayeron  muchas  casas  e  en  el  muro  e  en  las  torres  muchos 
logares,  e  fizo  relámpagos  e  tonos  (1221).»  Por  lo  tocante  á  eclipses  de  sol ,  menciónanse  los  si¬ 
guientes  :  en  1079,  en  1 1 14  á  29  de  marzo,  en  1 162  á  28  de  setiembre,  en  1177,  en  1 191,  en  1207  á 
28  de  setiembre,  en  1239  á  3  de  junio,  del  cual  se  lee:  «escureció  el  sol  hora  de  sexta  e  duró  una 
pieza  entre  sexta  e  nona  ,  e  perdió  toda  su  fuerza,  e  fizóse  como  noche  ,  e  parecieron  estrellas  y  ha 
quautas,  e  de  sí  claresció  el  sol  luego  mas  á  grand  pieza  no  tornó  en  su  fuerza.» 

(1)  A  29  de  marzo  de  1196  espidió  Alfonso  VIII  un  privilegio  en  que  se  lee  :  « Concedo  vobis 
concilio  Toletano  prcesenti  et  futuro  CC  morabatinos  annuatim  in  perpeluum  percipiendos  de 
portalico  porree  de  V ¿sagra,  quos  expendalis  in  fabrica  et  repar  alione  murorum  et  turrium 
villae  vestree  et  in  cceleris  structuris  clausura;  villce  veslrce  necessariis.» 
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las  cruces  de  los  prelados,  y  hervir  por  la  ciudad  tanto  movimiento 
de  tropas,  tanta  gala  y  bizarría  de  caudillos,  tanta  confusión  de  ha¬ 
blas  y  acentos,  tanto  estruendo  y  aparato  de  guerra  (1).  A  duras  pe¬ 
nas  regía  orden  ni  disciplina  en  tal  hacinamiento  de  gentes,  y  costó 
no  poco  á  los  caballeros  amparar  la  hacienda  y  vida  de  los  judíos 
contra  la  furiosa  codicia  de  la  soldadesca  y  del  populacho  ,  que  en¬ 
sangrentaron  con  algunas  víctimas  la  gloria  de  aquellos  dias.  Movió¬ 
se  al  fin  en  dirección  al  sur  el  inmenso  campamento  estremeciendo 
á  su  paso  la  tierra:  precedian  los  vizcaínos  con  el  tropel  innumera¬ 
ble  de  estrangeros;  seguía  el  bizarro  rey  de  Aragón  con  su  escogi¬ 
da  hueste  de  peones  y  caballos,  los  portugueses  sin  su  soberano,  el 
de  Navarra,  que  llegando  tarde  con  su  gente  -  se  les  reunió  en  el 
camino  ;  y  cerraban  la  marcha  los  castellanos,  convocados  en  masa 
de  los  libres  concejos  y  de  los  feudales  castillos ,  al  mando  de  su 
monarca  que  era  el  alma  y  gefe  universal  de  la  empresa.  Toledo, 
pendiente  del  éxito  de  la  gran  batalla,  seguía  con  inquietos  ojos  los 
progresos  del  ejército,  cerrando  las  puertas  á  las  insolentes  compa¬ 
ñías  de  aventureros  que  á  cada  momento  se  desbandaban  mas  se¬ 
dientas  de  merodeo  que  de  gloria,  sin  distinguir  en  su  rapacidad  de 
aliados  ni  de  enemigos:  mas  antes  de  un  mes  percibió  el  rumor  li¬ 
sonjero  del  inmortal  triunfo  de  las  Navas,  y  aprestó  palmas  y  rego¬ 
cijos  para  recibir  al  grande  Alfonso  á  quien  condujo  entre  aclamacio- 


(1)  El  arzobispo  P.  Rodrigo  en  el  libro  VIH  de  su  historia  refiere  muy  detalladamente  los  pre¬ 
parativos  de  esta  grandiosa  espedicion  en  que  tuvo  una  parte  tan  principal.  Cccpil  urbs  regia, 
dice,  repleri  populis ,  abundare  necessariis ,  insigniri  armis ,  diversificari  linguis ,  variari  cul- 
tibus.  Los  estrangeros  ó  ultramontanos  ,  como  los  llama,  llegaban  á  10,000  ginetes  y  100,000  peo¬ 
nes;  los  nuestros  debieron  formar  casi  doble  número ,  si  se  atiende  á  los  00,000  carros  ele  bagage 
cuya  provisión  y  la  de  tiendas  corrieron  por  cuenta  del  rey  de  Castilla,  dando  ademas  cinco  suel¬ 
dos  diarios  á  cada  infante  y  veinte  á  cada  hombre  de  á  caballo.  Las  milicias  de  los  concejos  vinie¬ 
ron  tan  bien  provistas  de  caballos,  armas ,  víveres  y  demas  ,  que  lejos  de  necesitar  de  nada  ,  bus¬ 
caban  liberalmente  á  quien  prestar  de  lo  suyo.  Por  gracia  de  Dios,  añade  ,  y  á  pesar  de  los  repeti¬ 
dos  esfuerzos  del  enemigo  del  linage  humano,  no  se  originó  entre  tanta  muchedumbre  sedición  ni 
turbulencia  alguna  que  impidiera  atender  al  negocio  de  la  guerra:  todo  se  pasó  tranquilamente  por 
el  amor  y  respeto  que  inspiraba  el  rey  y  por  la  diligencia  del  arzobispo.  Con  otros  colores  pintan 
los  Anales  Toledanos  la  conducta  de  aquellas  huestes  advenedizas:  «E  moviéronse  los  d’  ultra-puer- 
tos,  e  vinieron  á  Toledo  en  dia  de  cinqucsma,c  volvieron  todo  Toledo,  e  mataron  de  los  judíos 
dellos  muchos,  e  armáronse  los  caballeros  de  Toledo  e  defendieron  á  los  judíos.  E  después  á  viu 
dias  entró  el  rey  D.  Alfonso  e  el  rey  de  Aragón  en  Toledo;  e  ayuntáronse  grandes  gientes  de  toda 
España  e  de  toda  ultra-puertos,  e  cortaron  toda  la  huerta  del  rey  e  de  Alcardet  todo  ,  e  ficieron 
mucho  mal  en  Toledo,  e  duraron  y  (allí)  mucho.,.  £  en  toda  esta  facenda  (de  la  campaña)  non  se 
acercaron  y  los  ornes  de  ultra-puertos,  que  se  tomaron  de  Calatrava  e  cuidaron  prender  á  Toledo 
por  trayzon.  Mas  los  ornes  de  Toledo  cerráronles  las  puertas,  denostándolos  e  clamándolos  deslea¬ 
les  e  traedores  e  descomulgados.» 
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nes  y  músicas  al  templo,  confundido  el  ejército  vencedor  con  la  pro¬ 
cesión  del  clero  y  pueblo  en  un  entusiasmo  v  júbilo  que  nunca  tuvo 
semejante.  ¡Triste  vicisitud  de  las  humanas  dichas!  al  año  siguien¬ 
te  el  hambre  asoladora  trocaba  en  consternación  y  palidez  la  bulli¬ 
ciosa  actividad  de  Toledo  y  yermaba  sus  aldeas;  al  otro  prematura 

muerte  le  arrebataba  á  su  idolatrado  Alfonso  VIH  ausente  de  la  cor- 

* 

te,  y  hasta  el  consuelo  de  poseer  su  cadáver. 

En  estas  calamidades  y  durante  la  agitada  menoría  de  Enrique  I, 
de  cuya  presencia  no  gozó  la  capital  subyugado  como  le  tenia  la  tirá¬ 
nica  tutela  de  los  Laras,  bailó  Toledo  en  su  magnánimo  arzobispo  Ro¬ 
drigo  Jiménez  de  Rada  celo  y  caridad  de  pastor,  esfuerzo  de  caudi¬ 
llo,  munificencia  de  soberano.  Ilabia  deparado  el  cielo  á  aquella  silla 
después  de  su  restauración  una  nueva  serie  de  prelados  poco  menos 
gloriosa  que  la  primera:  al  venerable  Bernardo,  que  rigió  cuarenta 
años  el  báculo  empuñando  también  á  veces  la  espada,  había  sucedi¬ 
do  su  discípulo  y  compatricio  Raimundo  esclarecido  en  los  concilios; 
y  tras  este  ciñeron  la  mitra,  acompañando  á  los  reyes  en  los  conse¬ 
jos  y  en  los  combates ,  Juan ,  que  recogió  en  la  campaña  el  postrer 
suspiro  de  Alfonso  VII,  Cerebruno,  que  educó  en  su  infancia  al  VIII, 
Gonzalo,  varón  de  escelenle  virtud,  y  Martin  de  Pisuerga  el  grande,  que 
as’í  llevaba  la  luz  y  el  consuelo  á  sus  ovejas  en  el  seno  de  la  paz,  como 
el  terror  á  los  moros  andaluces  al  frente  de  sus  escuadrones  en  sus 
afortunadas  correrías  (1).  Pero  juntó  y  realzó  en  sí  las  prendas  de  sus 
antecesores  el  insigne  Rodrigo:  Navarra  fué  su  madre,  Castilla  su  no¬ 
driza  ,  París  su  maestra,  la  iglesia  de  Toledo  su  segunda  esposa  des¬ 
pués  de  la  de  Osma;  en  las  Navas  estrenóse  su  valor  guerrero,  su  admi¬ 
rable  elocuencia  y  don  de  lenguas  en  el  concilio  Lateranense.  Vióse- 
le  en  el  estremo  apuro  de  su  diócesis  acantonado  con  los  fronteros 
en  Calatrava,  puesto  en  vela  contra  dos  crueles  enemigos  que  á  cada 
lado  tenia,  el  hambre  y  la  guerra,  con  igual  solicitud  en  prevenir  los 
peligros  de  la  una  como  en  aliviar  los  rigores  de  la  otra  (2);  viósele 

(1)  De  este  su  inmediato  predecesor  forma  el  arzobispo  D.  Rodrigo  ,  imitando  el  estilo  bíblico, 
este  magnífico  elogio:  Nomen  ejus  Mavtinus  Magnus  ,  et  genus  ejus  a  Pisorica;  honor  gentis 
vita  ejus  ,  et  stola  ejus  diadema  ecclesice;  sapientia  ejus  pax  multorum,  et  lingua-ejus  informa- 
tio  disciplines;  manus  ejus  ad  subsidium  pauperum,  el  cor  ejus  acl  compassionem  humilium;  cin- 
gulum  ejus  zelus  fidei,  et  arma  ejus  ad perseculionem  blaspliemice\  agmenomne  ad  nulum  illius , 
sanguis  Arabum  in  conspectu  illius;  regio  Bcetica  Jlammis  succendilur  etfactum  prcesulis  pros- 
peratur. 

(2)  A  pesar  de  la  estrechez  del  hambre  y  de  las  fatigas  de  la  guerra,  aun  no  se  creían  dispen- 
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comunicar  con  la  predicación  el  fuego  de  su  caridad  á  los  toledanos, 
y  alcanzar  su  elocuente  palabra  lo  que  ya  no  podia  su  mano  liberal; 
viósele  levantar  poderosas  huestes,  acometer  conquistas  por  su  cuen¬ 
ta,  sitiar  y  tomar  fortalezas,  construir  castillos  en  la  frontera  y  defen¬ 
derlos  con  escasa  gente,  promover  y  ausiliar  sin  descanso  las  glorio¬ 
sas  hazañas  de  Fernando  III  á  quien  allanara  el  camino  al  trono,  si¬ 
guiéndole  por  el  de  la  victoria  en  las  campañas  de  Andalucía.  Jamas 
un  poder  mas  crecido  secundó  mas  altos  pensamientos:  reyes  y  mag¬ 
nates  deponían  en  sus  manos  los  bienes  que  tan  noblemente  emplea¬ 
ba  ,  cedióle  Alfonso  VIII  veinte  aldeas,  y  por  compras  y  donaciones 
llegó  á  poseer  entera  la  vastísima  comarca  de  los  montes  de  Toledo, 
que  en  1*243  vendió  al  rey  á  trueque  de  Añover  y  Baza,  y  que  adqui¬ 
rió  del  rey  la  ciudad  por  45000  maravedís  de  oro  aun  á  costa  de  las 
joyas  de  sus  mugeres  ansiosa  de  estender  su  población  y  señorío.  Al 
retirarse  del  concilio  de  Lyon  bajando  por  el  Ródano  sorprendió  la 
muerte  al  ínclito  prelado  (1),  y  sus  restos  fueron  conducidos  á  su  pre¬ 
dilecto  monasterio  de  Huerta.  Toledo  le  debe  la  idea  y  principio  de 
su  catedral  augusta  ,  la  España  el  venerable  monumento  de  su  histo¬ 
ria  sobre  el  cual  debian  edificar  los  venideros,  y  que  ni  de  antes  ni 
algunos  siglos  después  tuvo  competidor  en  solidez  y  belleza:  espada, 
báculo  y  pluma  forman  el  singular  trofeo  de  D.  Rodrigo.  Después  de 
él  ocuparon  la  primada  silla  hijos  y  hermanos  de  reyes ,  sabios  é  ilus¬ 
tres  purpurados,  magnates  poderosos  rivales  de  los  monarcas;  mas 
ninguno  igualó  la  grandeza  del  arzobispo  Jiménez  de  Rada,  y  solo  dos 
siglos  y  medio  mas  adelante  vemos  descollar  á  su  misma  altura  otro 
nombre  mas  espléndido  tal  vez  porque  mas  cercano ,  el  de  Jiménez 
de  Cisneros  (2), 


sacias  las  tropas  de  la  abstinencia  cuaresmal ;  pues  en  la  cuaresma  de  1214  como  los  soldados  de  la 
frontera,  dice  risa,  «estuviesen  en  tanta  necesidad  que  tenian  determinado  de  comer  carne,  fue¬ 
ron  socorridos  por  la  misericordia  de  Dios  y  largueza  del  santo  arzobispo ,  de  suerte  que  pudieron 
pasar  sin  comerla.» 

(1)  Anda  en  controversia  el  año  de  la  muerte  del  arzobispo;  Pisa  la  cree  acaecida  en  9  de  agos¬ 
to  de  1245,  fecha  que  viene  bien  con  la  celebración  del  concilio  Lugdunense  que  terminó  á  últi¬ 
mos  de  julio;  Mariana,  siguiendo  el  epitafio  de  Huerta,  la  fija  en  10  de  junio  de  1247,  no  siendo 
por  otra  parte  esplicable  esta  detención  de  D.  Piodrigo  en  Francia  durante  casi  dos  años;  los  Ana¬ 
les  Toledanos  terceros  la  suponen  por  fin  en  2  de  junio  de  1248  ,  época  que  debe  precisamente  cor¬ 
regirse. 

(2)  Creemos  oportuno  continuar  aquí  hasta  nuestros  dias  el  catálogo  de  arzobispos  toledanos 
que  principiamos  en  las  notas  de  la  pág.  214  y  231,  y  que  es  indispensable  tener  presente  al  tratar¬ 
se  de  la  historia  y  de  los  monumentos  de  Toledo.  Empezando  desde  la  restauración :  D.  Bernardo 


Con  los  benéficos  afanes  de  semejante  prelado  coincidieron  para 
dicha  de  Toledo  las  glorias  y  virtudes  de  Fernando  111  el  Santo,  bien 
que  los  crímenes  y  escesos  en  que  la  ciudad  ardia  tras  diez  años  de 
abandono  le  forzaron  á  aterrar  con  rigurosos  suplicios  á  los  malhe¬ 
chores  al  principio  de  su  reinado  (1).  Las  fiestas  que  solemnizaron 
en  1224  la  venida  de  Juan  de  Briena  rey  de  Jerusalen,  á  quien  el  de 
Castilla  dió  la  mano  de  su  hermana  ,  el  honroso  asilo  concedido  den¬ 
tro  de  sus  muros  al  destronado  rey  de  Portugal  Sancho  II ,  la  resi¬ 
dencia  continua  de  la  virtuosa  Berenguela  y  de  la  fecunda  Beatriz, 
digna  madre  y  digna  esposa  del  monarca  ,  la  frecuente  presencia  de 
este  que  en  Toledo  tuvo  sus  cuarteles  de  invierno  mientras  duraron 
sus  espediciones  á  Andalucía,  sus  belicosos  aprestos  á  la  ida  y  sus 
triunfos  á  la  vuelta  que  le  valian  cada  cual  un  reino,  la  justicia  y  so¬ 
siego  en  que  mantenía  á  los  prepotentes ,  ofrecieron  á  la  capital  un 
dichoso  período  de  animación  y  opulencia,  al  paso  que  la  guerra  abria 
un  vasto  teatro  al  valor  y  á  la  ambición  de  los  toledanos  en  asaltos  y 
combates,  ganando  la  prez  del  .heroísmo  Garci  Perez  de  Vargas  entre 
los  conquistadores  de  Sevilla.  Las  delicias  de  la  nueva  adquisición 
empezaron  á  menguar  el  esplendor  de  Toledo  y  á  disputarle  el  cari¬ 
ño  de  los  reyes:  pero  Alfonso  X  se  complació  todavía  en  la  ciudad 
donde  había  visto  la  luz  primera;  bajo  su  despejado  cielo  observó  los 

electo  en  10S6,  muerto  en  1126.— ü.  Raimundo  en  1150 _ D.  Juan  en  1166.  —  D.  Celebruno  en 

1181 D.  Gonzalo  en  1191 D.  Martin  López  de  Pisuerga  en  1208 D.  Piodrigo  Jiménez  en 

1245 D.  Juan  de  Medina  en  1248 D.  Gutierre  en  1250 D.  Sancho  de  Castilla  en  1261 

D.  Domingo  Pascual  en  1262. —  D.  Sancho  de  Aragón  en  1275.  —  D.  Fernando  abad  de  Covarru- 

hias  electo,  renunció  en  1280. — D.  Gonzalo  Gudiel  cardenal  en  1299 _ I).  Gonzalo  Diaz  Palome- 

que  en  1310 _ D.  Gutierre  Gómez  de  Toledo  en  1319 _ ,D.  Juan  de  Aragón  permutó  con  el  de 

Tarragona  en  1327 _ D.  Jimeno  de  Luna  en  1338. _ D.  Gil  Carrillo  de  Albornoz  cardenal  dejó 

en  1350 - D.  Gonzalo  de  Aguilar  en  1357 _ D.  Vasco  Fernandez  de  Toledo  en  1362 _ D.  Gó¬ 
mez  Manrique  en  1375. —  D.  Pedro  Tenorio  en  1399 _ D.  Pedro  de  Luna  en  1414. —  D.  Sancho 

de  Rojas  en  1422 _ D.  Juan  Martínez  de  Contreras  en  1434.  —  D.  Juan  de  Cerezuela  en  1442. — 

D.  Gutierre  Alvarez  de  Toledo  en  1445 _ D.  Alonso  Carrillo  en  1482 _ D.  Pedro  González  de 

Mendoza  cardenal  en  1495 _ D.  fr.  Francisco  Jiménez  de  Cisneros  cardenal  en  1517. —  D.  Gui¬ 
llermo  de  Croy  cardenal  en  1521 _ D.  Alonso  de  Fonseca  en  1534 _ D.  Juan  Tavera  cardenal  en 

1545 _ D.  Juan  Martinez  Silíceo  cardenal  en  1557 _ D.  fr.  Bartolomé  Carranza  en  1576 _ 

D.  Gaspar  de  Quiruga  cardenal  en  1594 _ D.  García  de  Loaysa  en  1598 _ D.  Bernardo  de  Rojas 

y  Sandoval  cardenal  en... 

(1)  Léese  en  los  Anales  Toledanos  segundos  :  «Vino  el  rey  D.  Fernando  á  Toledo,  e  eriforcó 
muchos  ornes  e  coció  muchos  en  calderas  ,  Era  MCCLXII  (1224).»  Tales  suplicios  que  ahora  es¬ 
tremecen  se  hallaban  sancionados  por  las  costumbres  y  leyes  de  aquel  tiempo ,  y  del  mismo  padre 
de  Fernando  el  Santo ,  Alfonso  IX  de  León,  dice  D.  Lucas  de  Tuy  citado  por  Florez:  olios  calda- 
riis  decoquebat,  olios  vivos  excoriabat. 
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astros  que  adquiriéndole  el  nombre  de  sabio  estraviaron  el  rumbo  de 
su  negligente  gobierno;  en  el  acento  y  habla  de  sus  moradores  estu¬ 
dió  la  índole  de  aquella  lengua  castellana  que  sacó  del  embrión,  atri¬ 
buyéndoles  la  norma  y  regla  para  el  uso  é  inteligencia  de  los  voca¬ 
blos;  y  agradecido  á  los  servicios  que  le  ofrecieron  para  ausiliar  sus 
pretensiones  á  la  diadema  imperial  de  Alemania  ,  les  condonó  los  de¬ 
mas  que  por  lo  pasado  le  debían.  Desde  allí,  terminadas  apresurada¬ 
mente  las  corles ,  partió  con  gran  pompa  á  fines  de  1274  á  reclamar 
el  augusto  imperio,  dejando  por  gobernador  á  su  primogénito  Fer¬ 
nando  á  quien  por  última  vez  abrazaba  ;  pero  su  ausencia  fué  tan  fu¬ 
nesta  al  reino  como  infructuoso  su  viaje,  y  de  la  desventura  general 
tocóle  á  Toledo  porción  no  escasa.  La  mitra  liabia  pasado  de  las  sie¬ 
nes  de  Sancho  hermano  del  rey  á  otro  Sancho  su  cuñado,  hijo  del  in¬ 
victo  Jaime  I  de  Aragón,  y  por  navidad  de  1267  dos  reyes  y  dos  cor¬ 
tes  se  habían  reunido  en  la  metrópoli  para  solemnizar  su  primera 
misa;  mas  tentóle  la  gloria  de  las  armas,  y  al  primer  rumor  de  una 
nueva  irrupción  de  africanos  voló  á  la  amenazada  frontera  con  la  flor 
de  los  suyos,  y  empeñándose  adentro  con  mas  brio  que  cordura,  en 
21  de  octubre  de  1245  no  lejos  de  Martos  cayó  con  toda  su  hueste 
en  poder  de  los  sarracenos.  Tratábase  ya  del  rescate,  hervían  las  con¬ 
tiendas  entre  los  vencedores  sobre  la  posesión  de  tan  insigne  prisio¬ 
nero  ,  cuando  las  corló  un  fanático  musulmán  atravesando  con  su  aza¬ 
gaya  al  arzobispo  ,  y  la  iglesia  no  pudo  recobrar  sino  el  desfigurado 
cadáver  y  separadas  de  él  la  cabeza  y  la  mano  do  brillaba  el  anillo 
pontifical  (1). 

El  primer  consuelo  que  Alfonso  X  halló  en  Toledo  á  su  vuelta 
fueron  las  instancias  de  su  hijo  Sancho  para  obtener  la  corona  en 
perjuicio  de  sus  nietos  los  infantes  de  La  Cerda;  y  el  anciano  rey,  ce¬ 
diendo  de  pronto  á  la  ambición  insaciable  de  aquel,  al  verse  ya  here¬ 
dado  en  vida,  se  esforzó  vanamente  en  reprimirla.  Mientras  el  padre 

(1)  Sobre  el  sepulcro  que  tenia  este  arzobispo  en  la  real  capilla  de  la  catedral  de  Toledo  antes 
de  ser  trasladada  ,  leíanse  estos  versos  que  trae  Pisa  : 

Sanctius  Ilesperice  primas  ego,  regia  proles 
Aragonum,  juvenis  sensu  feror  hostis  in  liostes; 

Turbidus,  incautus,  mihi  credo  cedere  cuneta; 

Nec  mínimum,  fallor,  quia  credens  viucere  vincor, 

Sic  quasi  solus  ego  pereo:  dat  dogma  futuris 
Mors  mea,  ne  dominus  praecedere  marte  sit  ausus. 
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llamaba  á  corles  para  Toledo  ,  el  hijo  las  convocaba  en  Valladolid, 
aquellas  desiertas ,  estas  muy  concurridas ;  todos  volvian  el  rostro  al 
sol  que  se  levantaba,  y  Alfonso  no  se  creyó  seguro  sino  en  su  amada 
Sevilla.  Guardábale  á  Toledo  á  Sancho  IV  sus  dos  mas  altas  ventu¬ 
ras  y  á  corto  trecho  de  ellas  un  sepulcro:  allí  en  1281  enlazó  su  dies¬ 
tra  á  la  de  María  de  Molina,  muger  sublime  cuyas  suaves  virtudes  de¬ 
bían  templar  las  violentas  pasiones  de  su  esposo,  y  cuya  prudencia  y 
valor  fueron  el  genio  tutelar  de  tres  generaciones  de  reyes;  allí  en 
1284  ciñó  al  fin  la  anhelada  corona  y  escuchó  las  aclamaciones  de 
rey,  sofocando  con  su  alegre  estruendo  las  postreras  maldiciones.de 
su  padre.  Irritado  y  severo  hallóle  la  ciudad  en  1291,  vengando  en 
las  autoridades  mismas  la  falta  de  justicia  y  sosiego,  y  haciendo  mar¬ 
char  al  suplicio  al  alcalde  mayor  Garci  Alvarez,  á  Juan  su  hermano  y 
á  Gutierre  Estevan  con  otros  principales;  lánguido  y  estenuado  vino 
en  marzo  de  1295  á  exhalar  en  su  alcázar  el  postrer  suspiro  á  25  de 
abril  y  legar  á  la  catedral  sus  despojos.  Al  siguiente  dia  fué  conduci¬ 
do  al  trono  por  mano  de  su  desolada  madre  el  niño  Fernando  IV,  y 
durante  los  cuarenta  dias  de  luto  sirvió  Toledo  á  la  animosa  reina  de 
refugio  y  segura  atalaya  para  observar  y  conjurar  á  tiempo  las  tem¬ 
pestades  que  se  formaban  contra  su  hijo,  ausiliada  constantemente 
por  la  lealtad  del  arzobispo  D.  Gonzalo  Gudiel  que  alcanzó  en  Roma 
la  legitimación  de  su  enlace  inválido  por  razón  de  parentesco.  Mo¬ 
desto  y  gallardo  mancebo  contempló  otra  vez  la  ciudad  al  rey  Fer¬ 
nando  en  1508  y  1510,  la  primera  vez  para  trasladar  á  mas  honroso 
sepulcro  las  cenizas  de  su  padre,  partiendo  desde  allí  al  sitio  de  Al- 
gecira  y  á  la  toma  de  Gibraltar,  la  segunda  para  que  recayera  la  dig¬ 
nidad  arzobispal  en  D.  Gutierre  de  Toledo  hermano  de  su  privado. 
Gloriosa  prenda  de  la  fidelidad  y  sumisión  de  Toledo  es  el  silencio 
que  de  ella  guardan  ,  á  pesar  de  su  influencia  y  poderío ,  los  tristes 
anales  de  las  turbulencias  de  Castilla  en  las  agitadas  menorías  de 
Fernando  IV  y  Alfonso  XI;  mas  no  por  esto  sufrió  menos  de  la  am¬ 
bición  agena,  confiado  ácia  1520  su  gobierno  y  el  de  la  provincia  al 
revoltoso  infante  D.  Juan  Manuel,  cuyas  disidencias  con  el  arzobispo 
D.  Juan  infante  de  Aragón,  bien  que  cuñado  suyo,  mas  de  una  vez 
estuvieron  á  pique  de  ensangrentar  la  ciudad,  y  forzaron  por  fin  á  su 
competidor  á  la  desigual  permuta  de  su  mitra  con  la  de  Tarragona. 
La  entrada  del  justiciero  Alfonso  XI  en  1550  señalóse  con  rigurosos 
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castigodes  malhechores;  sus  heroicas  empresas  en  Andalucía  desper¬ 
taron  el  brio  de  los  toledanos,  y  la  cruz  arzobispal  del  sabio  D.  Gil 
Carrillo  de  Albornoz  no  tremoló  con  menos  gloria  en  la  brillante  jor¬ 
nada  del  Salado  que  en  las  Navas  la  de  D.  Rodrigo.  En  las  cortes  de 
Alcalá  de  1548  fué  donde  Toledo  ,  disputando  á  Burgos  el  primer 
asiento,  consiguió  el  honor  insigne  de  verse  adoptada  en  cierto  modo 
por  el  monarca ,  que  llevó  la  voz  por  ella  como  su  natural  represen¬ 
tante  (1),  al  cual  correspondió  generosamente  la  ciudad  cargando  so¬ 
bre  sus  exentos  hombros  el  tributo  de  la  alcabala. 

-Desoladoras  escenas  de  horror  y  lastima*,  tumultos  y  suplicios, 
obstinados  sitios  y  tremendos  asaltos  atrajo  sobre  Toledo  la  violenta 
furia  y  desenfreno  de  un  rey  mozo  ,  sin  que  ni  la  indignación  ni  la 
venganza  ni  la  revuelta  confusión  de  los  tiempos  la  indujeran  á  olvi¬ 
dar  de  todo  punto  su  lealtad.  Al  ver  á  Pedro  el  cruel  pasear  en  triun¬ 
fo  su  adúltero  amor  entregado  á  la  hermosa  Padilla,  al  ver  luego  á  la 
infeliz  y  joven  reina  conducida  en  prisiones  á  su  alcázar  y  refugiada 
al  templo  para  escudar  con  la  santidad  del  ara  su  inocente  vida,  la 
ciudad  entera  lanzando  un  grito  de  piedad  generosa  se  proclamó  su 
amparo  y  salvaguardia ,  y  confederándose  con  Talavera  y  Cuenca  y 
con  la  nobleza  principal  del  reino  en  defensa  de  Blanca  de  Borbon, 
abrió  las  puertas  á  la  caballería  de  D.  Fadrique,  gefe  de  la  liga  contra 
el  mal  gobierno  del  rey  su  hermano.  Pero  temerosa  de  las  iras  de  este 
y  acaso  mas  de  la  nota  de  rebeldía,  divídese  la  población  en  bandos, 
y  mientras  el  uno  cierra  la  entrada  por  el  puente  de  S.  Martin  á  los 
bastardos  D.  Fadrique  y  D.  Enrique  de  Trastornara,  codiciosos  de  es¬ 
tablecer  allí  su  baluarte  de  guerra,  el  otro  conduciéndoles  al  abrigo 
de  las  enriscadas  márgenes  del  Tajo  les  introduce  por  el  contrapues¬ 
to  puente  de  Alcántara;  cunde  el  saqueo  por  las  ricas  tiendas  de  la 
Alcana,  corre  la  sangre  de  los  judíos  inmolados  á  centenares  en  odio 
del  monarca  su  protector,  y  los  amigos  de  la  neutralidad  ó  de  la  obe¬ 
diencia  guarecidos  en  los  fuertes  deploran  tan  temerarios  escesos. 
Y  ved  ahí  que  al  siguiente  dia  (8  de  mayo  de  1555.)  llega  el  sañudo 
Pedro  á  vengar  sus  agravios  mas  bien  que  la  justicia  ,  apodérase  con 

(1)  Dirimióse  esta  contienda,  en  que  tomaron  parte  por  una  y  otra  ciudad  los  principales  mag¬ 
nates  del  reino,  dando  á  Burgos  el  primer  asiento  y  á  Toledo  otro  separado  enfrente  del  mismo 
rey,  y  estableciendo  por  fórmula  en  las  discusiones  las  palabras  que  dijo  Alfonso  XI:  «Yo  hablo 
por  Toledo,  y  hará  lo  que  le  mandare;  hable  Burgos. » 
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escogida  hueste  del  puente  de  S.  Martin,  prende  fuego  á  las  puertas; 
y  sus  enemigos  que  por  la  opuesta  salida  evacúan  la  ciudad  para  pre¬ 
sentarle  batalla  en  campo  abierto,  solo  llegan  á  tiempo  de  sorpren¬ 
der  el  bagage  y  huir  á  toda  prisa,  dejando  en  sus  manos  á  Toledo. 
El  saqueo  y  la  matanza  se  reproducen,  esta  vez  á  costa  de  los  parcia¬ 
les  de  la  liga;  fírmanse  destierros,  levánlanse  cadalsos,  y  allí  espiran 
á  la  cabeza  de  una  fila  de  caballeros  Fernán  Sánchez  de  Rojas  y  el 
comendador  Alonso  Gómez,  allí  entre  veinte  y  dos  hombres  del  pue¬ 
blo  da  la  vida  por  su  octogenario  padre  aquel  joven  platero,  dechado 
sublime  de  amor  filial  y  baldón  eterno  del  tirano  que  consintió  el 
trueque  de  vidas  sin  ablandarse.  Y  Blanca,  ocasión  inocente  de  tan¬ 
tos  desastres  y  cuyo  infortunio  se  hacia  contagioso  á  cuantos  lo  com¬ 
padecían,  es  apartada  del  respetuoso  amor  de  la  ciudad  y  de  su  pri¬ 
sión  demasiado  regia  todavía,  para  ser  trasladada  al  castillo  de  Si- 
güenza,  sin  ver  el  rostro  á  su  verdugo  á  quien  alejaban  del  alcázar 
los  gemidos  de  la  víctima  ó  la  voz  de  sus  propios  remordimientos. 

El  terror  y  el  luto  pesaron  sobre  la  antigua  capital  mientras  duró 
el  reinado  del  feroz  monarca :  su  venerable  alcalde  mayor  Gutierre 
Fernandez  de  Toledo  degollado  en  Alfaro,  su  arzobispo  D.  Vasco  her¬ 
mano  de  este  arrancado  del  pié  del  altar  y  enviado  á  morir  en  el  des¬ 
tierro,  sus  rentas  embargadas,  sus  servidores  puestos  en  tortura,  los 
confiscados  tesoros  del  opulento  judío  Samuel  Leví  antes  cómplice  y 
víctima  luego  de  la  real  codicia,  no  calmaron  la  insaciable  sed  de  san¬ 
gre  y  oro  que  á  Pedro  el  cruel  aquejaba.  El  peligro  acrecentó  su  fie¬ 
reza;  y  en  la  primavera  de  1566  acosado  ya  por  su  bastardo  herma¬ 
no,  bajó  cual  tigre  herido  á  la  ciudad,  fortaleciéndola  precipitadamen¬ 
te  y  confiando  su  defensa  á  Garci  Alvarez  de  Toledo  ;  pero  al  saber 
que  el  nuevo  rey  siguiendo  de  cerca  sus  pisadas  habia  penetrado  den- 
'  tro  de  aquellos  muros  sin  resistencia  festejado  por  todos  y  hasta  por 
los  judíos  que  le  ofrecieron  un  millón  de  maravedís,  exacerbóse  sin 
medida  su  furor  contra  los  toledanos ,  y  en  Santiago  el  arzobispo 
D.  Suero  sobrino  de  los  Toledos  y  su  deán  Pedro  Alvarez  pagaron 
con  la  vida  el  crimen  de  sus  compatricios.  Vencedor  en  Nájera  antes 
de  un  año,  volvió  á  Toledo  el  destronado  monarca,  precediéndole 
sentencias  de  muerte  para  solemnizar  su  regreso ,  y  no  salió  de  allí 
sin  llevar  consigo  en  rehenes  las  cabezas  mas  ilustres  y  queridas  en 
prenda  de  la  fidelidad  de  los  ciudadanos.  Casi  un  año  la  tuvo  cercada 
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Enrique  con  mil  hombres  de  armas,  seiscientos  caballos  y  numerosa 
infantería;  y  mientras  las  ciudades  todas  de  Castilla  cedian  á  la  voz 
del  de  Trastornara  ó  saludaban  alegres  su  venida  ,  solo  Toledo  enca¬ 
denada  mal  su  grado  á  la  suerte  de  D.  Pedro,  sufria  por  su  causa  los 
horrores  de  la  guerra  esterior  y  de  las  discordias  intestinas.  Mas  de 
una  vez  intentaron  en  vano  los  parciales  de  don  Enrique  darle  entra¬ 
da  ora  por  la  torre  de  los  Abades ,  ora  por  el  puente  de  S.  Martin, 
pero  los  inespugnables  muros  rechazando  á  los  sitiadores  detenían 
su  victoriosa  carrera;  y  ya  D.  Pedro  desde  Sevilla  acudia  por  lin  á  su 
socorro  en  marzo  de  15G9  con  una  hueste  la  mitad  de  sarracenos, 
cuando  D.  Enrique  confiando  el  sitio  de  la  ciudad  al  arzobispo  de 
ella  D.  Gómez  Manrique,  y  uniéndose  con  las  tropas  aventureras  de 
Duguesclin  ,  marchó  al  encuentro  de  su  rival.  La  derrota  y  muerte 
del  rey  legítimo  en  Montiel ,  trasmitida  con  rapidez  á  los  cercados 
y  absolviéndolos  del  homenage ,  terminó  honrosamente  su  leal  porfia; 
y  el  vencedor  unánimemente  proclamado  recibió  en  Toledo  el  primer 
parabién  de  su  esposa  y  de  su  hijo  que  volaron  á  su  encuentro  tras 
de  tantas  inquietudes,  al  paso  que  recobró  la  ciudad  sus  preciosos  re¬ 
henes  y  el  sosiego  desterrado  de  su  recinto. 

La  nueva  rama  de  Trastamara  ,  ya  que  no  asentó  en  Toledo  fija¬ 
mente  su  trono,  escogió  en  ella  su  sepulcro  como  en  el  seno  de  los 
antiguos  recuerdos  ;  y  la  grandiosa  catedral  con  fúnebre  pompa  aco¬ 
gió  por  tres  generaciones  los  fatigados  cuerpos  de  sus  reyes  precoz¬ 
mente  fallecidos.  Diez  años  después  de  ganada  la  corona  y  aun  no  go¬ 
zada  en  paz  completa,  entraron  los  primeros  en  el  regio  panteón  los 
restos  de  su  fundador  Enrique  íí  acompañados  desde  Burgos  por  su 
hijo  Juan  I;  al  año  siguiente  se  le  reunieron  los  de  su  fiel  esposa  Jua¬ 
na  Manuel,  v  al  otro  los  de  su  hermosa  nuera  Leonor  de  Araeron: 
dábanse  prisa  á  llenar  los  sepulcros.  La  segunda  consorte  de  Juan  I 
en  vez  del  reino  de  Portugal  trájole  en  dote  sangrientas  guerras ,  á 
cuya  prosecución  destinó  Toledo  grandes  armamentos,  levantados 
por  su  belicoso  y  emprendedor  arzobispo  D.’ Pedro  Tenorio  que  diri¬ 
gía.  el  timón  del  Estado;  y  mientras  tanto  yacía  preso  en  el  alcázar  el 
infante  D.  Juan  tio  de  la  reina  Beatriz,  sin  mas  crimen  que  sus  dere¬ 
chos  á  la  corona  portuguesa.  El  cielo  no  bendijo  los  esfuerzos  de  Cas¬ 
tilla,  y  Portugal  embravecido  con  aquel  injusto  cautiverio  revindicó 
su  independencia  con  triunfos  señalados  ,  cuyo  fruto  recogió  el  de 
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Braganza.  No  tardó  Toledo  en  recibir  el  magullado  cadáver  de  Juan  I, 
víctima  en  Alcalá  del  brio  de  su  caballo;  y  las  turbulencias  ocasiona¬ 
das  por  la  menor  edad  de  Enrique  III  y  por  la  ambición  de  los  mag¬ 
nates  que  se  disputaban  su  tutela,  coincidieron  con  la  atroz  matanza, 
que  tendiendo  sus  alas  simultáneamente  sobre  Castilla  y  Aragón,  hi¬ 
rió  por  do  quiera  á  los  míseros  judíos  en  el  ominoso  5  de  agosto  de 
1591.  El  estrago  y  el  saqueo  que  sufrió  entonces  la  sinagoga  toleda¬ 
na  puede  medirse  por  su  opulencia  y  primacía;  los  pormenores  y  los 
resultados  nos  son  desconocidos  (1).  Por  aquellos  años  llenaba  de 
monumentos  su  metrópoli  y  de  su  nombre  y  autoridad  la  monarquía 
el  poderoso  arzobispo  Tenorio,  disputando  en  rivalidad  continua  con 
el  de  Santiago  la  regencia  del  reino,  ora  suplantado  y  preso  por  la 
astucia  de  su  adversario,  ora  triunfante  y  dueño  del  gobierno  á  fuer¬ 
za  del  vigor  y  entereza;  hasta  que  arrancando  el  cetro  á  sus  tutores 
el  enfermizo  mancebo,  hizo  bajar  la  frente  á  los  orgullosos  magnates 
y  devolver  las  mercedes  usurpadas.  Cúpole  á  Toledo  parte  muy  prin¬ 
cipal  en  la  grandeza  de  Tenorio,  y  lloró  con  sentidas  lágrimas  la  muer¬ 
te  del  generoso  y  magnífico  prelado. 

Afluían  en  1406  á  la  imperial  ciudad  lucidas  comitivas  de  obispos, 
ricoshombres  y  procuradores  del  reino  para  enarbolar  el  estandarte  de 
guerra  contra  Granada;  pero  al  entrar  el  joven  soberano,  bien  se  leía 
en  su  pálido  rostro  y  lánguido  continente  que  traía  los  huesos  á  su 
sepulcro.  Allí  mismo  diez  años  atrás  había  reunido  cortes  Enrique  III, 
á  las  cuales  con  ricos  dones  se  presentara  implorando  su  favor  el  mis¬ 
mo  rey  Muhamad  que  desafiaba  ahora  su  poderío;  pero  esta  vez  ni  la 
gravedad  de  la  injuria  ni  la  importancia  del  armamento  que  se  dispo¬ 
nía  pudieron  sacar  al  brioso  príncipe  de  su  abatimiento,  y  presidia  en 
vez  suya  la  solemne  asamblea  su  hermano  D.  Fernando.  Dia  de  la  na- 
tividad  del  Señor  espiró  Enrique  en  la  flor  de  su  juventud,  y  aun  no 
trasladado  del  alcázar  al  panteón,  ya  los  grandes  disponían  de  la  co- 

(1)  Habrá  observado  el  lector  que  en  esta  reseña  histórica,  atenidos  meramente  á  los  libros  y  á 
los  sucesos  mas  generales,  no  hacemos  uso  de  aquellos  datos  íntimos  y  noticias  particulares,  que 
solo  se  adquieren  revolviendo  los  documentos  y  dietarios  de  la  época,  y  que  con  afan  hemos  procu¬ 
rado  al  tratar  de  poblaciones  menos  importantes  que  Toledo.  Y  no  es  que  con  respecto  á  esta  ciu¬ 
dad  tan  interesante  faltase  en  nosotros  la  acostumbrada  diligencia,  pero  sí  la  buena  voluntad  ó  la 
confianza  de  quien  en  18*18  pudiera  y  debiera  franquearnos  el  rico  archivo  municipal,  en  vez  de 
suscitar  obstáculos  y  dilaciones  muy  poco  en  armonía  con  el  franco  natural  de  los  toledanos  y  con 
la  obsequiosa  acogida  que  generalmente  se  nos  dispensó  ,  sin  considerar  que  de  semejante  reserva 
no  somos  nosotros  los  que  salimos  mas  perjudicacíos. 
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roña  con  que  brindaron  al  hermano  en  detrimento  del  hijo;  pero  el 
virtuoso  Fernando  rechazándola  con  una  mano  y  sosteniendo  con  la 
otra  á  su  tierno  sobrino,  ¡Castilla  por  Juan  II!  esclama,  y  el  claustro 
de  la  catedral  testigo  de  esta  lealtad  heroica  resuena  con  alborozado 
clamoreo.  El  nuevo  reinado  se  inauguró  prósperamente  con  las  vic¬ 
torias  del  generoso  tutor  en  Andalucía  y  la  toma  de  Antequera  ;  y  en 
la  división  de  provincias  cuyo  gobierno  repartió  este  con  la  reina  ma¬ 
dre  ,  Toledo  fué  dichosa  en  quedar  por  el  infante ,  hasta  que  marchó 
á  ceñir  la  corona  de  Aragón.  Pero  crecía  Juan  II  encerrado  en  Valla- 
dolid,  primero  á  la  sombra  de  su  madre  y  luego  á  la  del  arzobispo  de 
Toledo  D.  Sancho  de  Rojas;  y  mas  apto  para  las  letras  que  para  el  ce¬ 
tro,  indolente  ,  flojo,  irresoluto,  prometía  ser  menos  respetado  en  su 
edad  viril  que  en  su  menoría.  Fué  sin  embargo  uno  de  sus  primeros 
cuidados,  por  consejo  sin  duda  del  arzobispo,  la  reforma  del  gobier¬ 
no  municipal  de  Toledo  que  ya  en  1411  el  infante  de  Antequera  ha- 
bia  modificado;  y  á  aquellos  comicios  á  menudo  turbulentos  á  que  te¬ 
nían  derecho  de  concurrir  todos  los  vecinos  para  proponer  y  discutir, 
sustituyó  dos  asambleas  permanentes  de  regidores  y  jurados  con  fa¬ 
cultad  de  votar  (*). 

En  los  dias  de  su  juventud  Juan  II  no  llevó  de  Toledo  sino  pláci¬ 
dos  recuerdos  y  fieles  homenages:  en  su  catedral  veló  las  armas  como 
caballero  en  una  noche  de  abril  de  1451,  y  ofreció  sus  votos,  é  hizo 
bendecir  sus  banderas,  marchando  á  la  guerra  de  Andalucía  con  igual 
pompa  y  fiesta  como  si  acudiera  á  un  torneo;  allí  al  regresar  de  su 
campaña  gloriosa  y  breve  presentó  ante  el  altar  los  laureles  cogidos 
en  la  vega  misma  de  Granado;  allí  en  setiembre  de  1456,  dada  la  cor¬ 
te  á  juegos  y  regocijo^,,  firmáronse  las  paces  con  Aragón  y  Navarra, 
cuyas  mezquinas  contiendas  turbaban  su  apacible  reposo.  Mas  los 
proceres  del  reino,  envolviendo  á  la  ciudad  en  sus  ambiciosas  quere¬ 
llas  ,  lograron  por  algún  tiempo  divorciarla  del  trono  con  recíproco 
daño  de  uno  y  otra,  y  convertirla  en  instrumento  de  sus  pasiones  y 
en  teatro  de  sus  reyertas.  Por  dos  veces  en  1440  la  entregó  su  go¬ 
bernador  Pedro  López  de  Ayala  al  infante  de  Aragón  D.  Enrique,  pri¬ 
mo  del  rey  y  perpetuo  gefe  de  los  descontentos,  que  ya  en  1429  ha- 
bia  tentado  sorprenderla:  los  mensagcros  del  rey  fueron  detenidos,  y 

y  cerradas  las  puertas  al  mismo  soberano  ,  hubo  este  de  albergarse 

* 

(*)  Véase  lo  que  arriba  dijimos  en  la  pág.  243  sobre  el  gobierno  municipal. 
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fuera  de  los  muros  en  el  hospital  de  S.  Lázaro  y  atrincherarse  allí 
como  en  un  fuerte,  para  resistir  á  la  insolente  caballería  de  D.  Enri¬ 
que,  que  salió  á  acometerle  (1).  Combates,  asaltos  de  castillos,  las 
miserias  todas  de  la  guerra  asolaron  la  comarca  de  Toledo  mientras 
duró  la  lucha  de  los  grandes  sublevados  con  D.  Alvaro  de  Luna  y  su 
hermano  el  arzobispo  D.  Juan  de  Cerezuela;  y  Juan  II  creyó  proveer 
á  la  seguridad  de  la  capital ,  removiendo  de  su  gobierno  á  Ayala  y 
confiándolo  á  Pedro  Sarmiento  para  ruina  propia  y  de  los  toledanos. 

Amanece  el  26  de  enero  de  1449,  y  tocando  á  rebato  la  campa¬ 
na  de  la  catedral,  convoca  á  sedición  el  pueblo  ;  un  odrero  le  acau¬ 
dilla  (2),  dos  canónigos  Juan  Alonso  y  Pedro  Galvez  le  atizan  con 
pláticas  furibundas.  La  nube  va  á  descargar  sobre  las  casas  de 
Alonso  Cola,  recaudador  del  odiado  empréstito  de  un  millón  de  mara¬ 
vedís  repartido  entre  los  vecinos  para  las  necesidades  de  la  guerra; 
arde  su  casa  ,  y  las  llamas  se  eslienden  por  el  opulento  barrio  de  la 
Magdalena ,  abriendo  á  la  codicia  popular  las  tiendas  de  los  mas  ri¬ 
cos  mercaderes.  Invaden  el  augusto  templo  los  amotinados,  y  sacan 
de  él  arrastrando  la  colosal  efigie  de  I).  Alvaro  de  Luna,  que  si  bien 
de  dorado  bronce  cae  deshecha  á  pedazos,  presagiando  la  inminen¬ 
te  destrucción  del  valido  (5).  A  falla  de  judíos  cébase  la  furia  del  al¬ 
boroto  en  los  cristianos  nuevos  sus  descendientes;  al  despojo  y  la 
matanza  sucede  la  infamia  sancionada  por  un  estatuto,  que  los  esclu- 

(1)  En  recompensa  del  singular  esfuerzo  que  en  defensa  de  su  rey  mostró  aquel  dia  (1.°  de 
enero  de  1441)  el  famoso  capitán  Rodrigo  de  Villandrando,  concedióse  á  sus  descendientes  los 
condes  de  Ribadeo  el  privilegio  de  comer  á  la  mesa  real  en  el  dia  de  año  nuevo  y  de  recibir  el  ves¬ 
tido  que  trae  en  aquella  ocasión  el  soberano. 

(2)  El  nombre  de  este  odrero  quedó  ignorado  ;  Pisa  refiere  que  poco  antes  se  halló  en  la  ciu¬ 
dad  una  inscripción  gótica  que  á  manera  de  pronóstico  decia  :  Soplará  el  odrero ,  y  alborozarse 
ha  T oledo. 

(3)  En  los  anos  que  mediaron  entre  este  alboroto  y  la  caida  de  D.  Alvaro  ,  escribía  Juan  de 
Mena  los  siguientes  versos  en  sus  trecientas  alusivos  á  la  injuria  de  los  toledanos,  bien  ageno  aun 
de  que  la  profecía  de  la  destrucción  del  condestable  tuviera  tan  pronto  y  cabal  cumplimiento,  no 
ya  en  la  estatua,  sino  en  la  persona  ; 

Si  las  palabras  mirastes  por  fuero 
Sobre  el  condestable,  y  bien  acatastes, 

Y  las  fortunas  venidas  mirastes, 

Vereis  que  es  salido  todo  verdadero: 

Cá  si  le  fuera  hadado  primero 
Que  presto  sería  deshecho  del  todo, 

Mirad  en  Toledo  que  por  ese  modo 
Le  ya  dcsfizieron  con  armas  de  azero, 
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Que  á  un  condestable  armado,  que  sobre 
Un  gran  bulto  de  oro  estava  sentado, 

Con  manos  mañosas  vimos  derribado, 

Y  todo  deshecho  fue  tornado  cobre. 

¿Pues  cómo  queredes  que  otra  vez  obré 
Fortuna,  tentando  lo  que  es  importuno? 
Basta  que  pudo  derribar  al  uno, 

Que  al  otro  mas  duro  le  halla  que  robre. 
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ye  perpetuamente  de  todo  cargo  ,  dignidad  y  oficio  público  así  civil 
como  eclesiástico.  A  las  violencias,  á  los  homicidios,  al  saqueo  pre¬ 
side  el  gobernador  Sarmiento  ó  su  teniente  Marcos  García,  puesta  en 
manos  del  crimen  la  espada  de  la  justicia;  y  juntas  en  una  sola  cabe¬ 
za  la  insurrección  y  la  autoridad,  constituyen  una  tiranía  insoportable 
y  un  anárquico  desenfreno.  Del  tumulto  se  pasa  á  rebelión  abierta: 
ni  la  magestad  real  contiene,  ni  sus  armas  intimidan;  y  Juan  II,  apo¬ 
sentado  nuevamente  en  S.  Lázaro,  no  recibe  de  la  hostil  muralla  otra 
respuesta  á  las  intimaciones  de  sus  heraldos,  que  sendas  halas  acom¬ 
pañadas  de  ese  sarcástico  motete  :  toma  allá  esa  naranja ,  que  te  en¬ 
vían  de  la  Granja.  Algunos  ciudadanos  espían  adentro  su  fidelidad  y 
deseos  de  paz  con  crueles  torturas  y  suplicios  afrentosos;  un  mensa- 
ge  de  los  rebeldes  osa  dictar  condiciones  al  monarca  en  su  campa¬ 
mento  de  Torrijos  ;  y  el  mismo  príncipe  D.  Enrique,  disgustado  á  la 
sazón  con  su  padre,  se  introduce  en  la  ciudad  ,  tomando  bajo  su  am¬ 
paro  el  execrable  levantamiento.  Pero  esta  monstruosa  alianza  á  nin¬ 
guna  de  ambas  partes  satisfizo,  porque  ni  el  desatentado  principe  ob¬ 
tuvo  las  llaves  de  las  puertas  y  del  alcázar,  ni  los  revoltosos  la  indem¬ 
nidad  con  que  contaban  para  sus  delitos  :  Marcos  García  y  Hernando 
de  Avila  fueron  arrastrados  al  suplicio  sin  valerles  el  sagrado  del  tem¬ 
plo  ,  y  castigados  los  demas  autores  del  alboroto  ,  que  cansados  ya 
del  príncipe ,  pretendían  entregarse  al  monarca.  Reconciliáronse  al 
fin  el  hijo  con  el  padre,  Toledo  con  el  soberano:  ningún  escarmien¬ 
to  (1)  turbó  las  alegres  fiestas  que  al  cabo  de  un  año  solemnizaron  el 
término  de  opresión  tan  dura  de  que  la  ciudad  fué  víctima  mas  bien 
que  culpada:  pero  con  impunidad  mas  escandalosa  que  sus  crímenes 
y  rapiñas  bajó  del  alcázar  el  depuesto  gobernador  Sarmiento  ,  desfi¬ 
lando  cargadas  de  infame  botín  sus  doscientas  acémilas  entre  los  mur¬ 
mullos  y  maldiciones  de  la  muchedumbre ,  yendo  á  morir  á  la  postre 
despreciado  y  pobre  en  el  destierro  ,  y  sus  cómplices  dispersos  uno 
tras  otro  en  el  cadalso. 

Enrique  IV  recogió  cuando  rey  los  frutos  de  la  rebelión  que  de 
príncipe  sembrara;  y  Toledo  prestó  su  apoyo  á  la  sentencia  vergon¬ 
zosa  que  su  turbulento  arzobispo  D.  Alonso  de  Carrillo  pronunció 
contra  él  en  Avila  en  1465  deponiéndole  del  trono.  Furtivamente  tres 


(1)  Solo  se  hizo  justicia  del  artillero  que  desde  el  arrabal  de  la  Granja  disparaba  contra  el  rey 
sus  tiros,  á  quien,  según  refiere  Pisa,  se  le  cortaron  pies  y  manos  y  fué  en  seguida  descuartizado. 
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años  después  penetró  en  su  propia  ciudad  el  infeliz  soberano  con  la 
esperanza  de  que  el  alcalde  Pedro  López  de  Avala  ,  cediendo  á  las 
leales  instancias  de  su  esposa  y  de  su  cuñado  el  obispo  de  Badajoz, 
la  pusiese  bajo  la  real  obediencia ;  pero  refugiado  en  el  convento  de 
S.  Pedro  Mártir,  oyó  los  toques  de  alarma  y  la  vocería  del  pueblo 
alborotado  con  su  venida ,  reputándose  dichoso  en  poder  salir  de  no¬ 
che  despedido  cual  huésped  importuno.  Abrumado  de  fatiga  él  y  su 
caballo,  y  no  hallando  en  su  escasa  comitiva  quien  le  prestara  el  suyo, 
hubo  de  tomar  el  que  le  ofrecían  de  rodillas  los  dos  hijos  del  alcalde 
que  á  pié  le  acompañaron;  y  el  noble  ejemplo  de  los  mancebos,  uni¬ 
do  á  los  ruegos  y  lágrimas  de  su  fiel  madre  María  de  Silva ,  conmo¬ 
vieron  por  fin  al  inflexible  Ayala  á  favor  de  su  monarca.  Cuatro  dias 
desques  Enrique  IV  entró  en  Toledo  á  la  luz  del  sol  reconocido  y  vi¬ 
toreado;  y  fortalecida  con  este  triunfo  su  causa,  recompensó  á  la  ciu¬ 
dad  con  insignes  privilegios  y  á  su  alcalde  con  el  título  de  conde  de 
Fuensalida.  Mas  las  parcialidades  entre  Ayalas  y  Silvas  no  cesaban 
de  agitar  á  Toledo;  y  el  incauto  gefe  de  los  primeros  ,  introduciendo 
en  la  ciudad  á  sus  adversarios  contra  la  orden  del  rey,  creyó  recon¬ 
ciliárselos  dando  la  mano  de  su  hija  al  conde  de  Cifuentes:  rumor  de 
armas  y  aprestos  de  encarnizada  lucha  sustituyeron  al  regocijo  de  la 
boda  ,  los  recienvenidos  se  alzaron  con  el  mando,  y  perdido  el  sosie¬ 
go  y  aun  la  gracia  del  soberano  ,  hubo  de  abandonar  Ayala  en  1471 
su  casa  y  su  gobierno.  Orgullosos  con  el  triunfo  los  Silvas  ,  retirado 
el  monarca  apenas ,  prendieron  á  su  delegado  Garci  López  de  Madrid 
y  sitiaron  el  alcázar ;  pero  la  torre  de  la  catedral ,  guarnecida  por  ca¬ 
balleros  del  opuesto  bando  y  por  valientes  canónigos  ,  resistió  á  su 
prepotencia,  hasta  que  al  aproximarse  nuevamente  el  rey  los  vió  sa¬ 
lir  de  la  ciudad  desterrados.  Mientras  reinó  el  débil  Enrique,  hirvie¬ 
ron  en  Toledo  los  alborotos,  bien  que  comprimidos  momentáneamen¬ 
te  por  su  presencia;  y  las  demasías  de  la  facción  dominante  ,  los  es¬ 
fuerzos  de  la  vencida,  de  dia  los  asaltos,  de  noche  las  sorpresas  ten¬ 
tadas  por  los  emigrados ,  los  combates  á  las  puertas  ó  al  estremo  de 
los  puentes,  las  casas  convertidas  en  fuertes  y  las  calles  en  sangrien¬ 
ta  liza ,  fueron  las  habituales  escenas  de  esta  lucha  de  familias  com¬ 
plicada  y  encrudecida  con  las  agitaciones  del  reino.  Todo  lo  revolvía 
á  la  sazón  la  diestra  intriga  y  la  ambición  indomable  del  arzobispo 
Carrillo  ,  que  en  oposición  constante  con  el  trono  ,  ora  suscitaba  á 
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Enrique  IY  competidores  y  herederos  en  -vida  ,  ora  tomaba  bajo  su 
protección  los  ambiguos  derechos  de  la  princesa  D.a  Juana  contra  la 
augusta  pareja  de  los  príncipes  herederos  de  Aragón  y  Castilla ,  cuyo 
enlace  él  mismo  había  formado. 

Mensagera  de  paz  y  respirando  magestad  y  gloria,  apareció  en  To¬ 
ledo  la  católica  Isabel  al  empezar  su  reinado,  y  ganando  á  favor  de  su 
combatida  causa  la  ciudad  libertada  de  la  opresión  de  los  Silvas,  la 
guarneció  y  mantuvo  cual  uno  de  sus  mas  firmes  baluartes.  Después 
en  1477,  cuando  ya  su  bandera  triunfadora  hubo  arrojado  de  sus  do¬ 
minios  las  huestes  portuguesas,  volvió  allá  con  el  ínclito  Fernando  á 
cumplir  el  voto  hecho  á  Dios  durante  el  peligro,  erigiendo  el  monas¬ 
terio  de  S.  Juan  de  los  Reyes,  digna  ofrenda  de  su  piedad,  digno  tro¬ 
feo  de  su  victoria.  El  último  de  los  proceres  en  someterse  fué  el  or¬ 
gulloso  primado  que  depuso  á  las  plantas  de  los  reyes  las  llaves  de 
sus  castillos,  y  marchó  á  ocultar  en  Alcalá  su  humillado  corage.  To¬ 
ledo  quedó  elevada  casi  al  rango  de  corte  con  el  esplendor  que  so¬ 
bre  ella  derramaba  la  frecuente  residencia  de  Isabel  y  Fernando:  allí 
en  1479  dió  á  luz  la  ilustre  reina  á  su  segunda  bija  y  harto  deseme¬ 
jante  heredera  D.a  Juana;  allí  en  las  cortes  generales  de  1480,  don¬ 
de  se  trató  libremente  de  reprimir  la  nobleza  y  aliviar  los  pueblos, 
fué  jurado  solemnemente  el  príncipe  D.  Juan  ;  allí  lo  fué  en  29  de 
abril  de  1498  á  presencia  de  sus  padres  la  primogénita  D.a  Isabel  jun¬ 
to  con  su  esposo  el  rey  de  Portugal,  mas  á  los  pocos  meses  recibió 
Toledo  desde  Zaragoza  el  cadáver  de  la  joven  princesa,  y  el  conven¬ 
to  de  Sta.  Isabel  le  dió  sepultura.  Proclamados  en  aquella  catedral 
á  22  de  mayo  de  1502  sucesores  á  la  corona  Juana  la  loca  y  Felipe 
el  hermoso,  la  heredaron  en  verdad,  bien  que  con  auspicios  poco  afor¬ 
tunados  ,  que  de  los  dos  consortes  el  uno  perdió  la  vida  y  la  otra  la 
razón  en  lo  mas  florido  de  sus  años.  Entre  tanto  la  ciudad  atesoraba 
blasones,  cubríase  de  monumentos;  y  las  ilustres  estirpes  brotadas  en 
su  recinto  tendían  por  el  ámbito  español  su  verdor  y  lozanía.  Sus  ciu¬ 
dadanos  se  ennoblecían  por  la  milicia  ó  la  magistratura;  la  antigua  no¬ 
bleza  abandonaba  por  el  lujo  de  sus  palacios  la  fiera  independencia 
de  los  castillos;  y  sus  arzobispos,  trocado  el  poder  en  ascendiente, 
de  primeros  magnates  del  feudalismo  pasaron  á  ser  los  primeros  dig¬ 
natarios  de  la  corona  ,  gloriosamente  representados  por  la  esplendi¬ 
dez  del  cardenal  Mendoza  y  por  el  genio  sublime  del  inmortal  Cisne- 


generosos  ecos  de  entusiasmo;  pero  también  la  alcanzaron  los  distur¬ 
bios  sobrevenidos  en  pos  del  fallecimiento  de  la  reina  Isabel.  En  1505 
mantuviéronla  los  Silvas  en  la  obediencia  del  rey  católico  contra  los 
esfuerzos  del  marques  de  Villena  para  asociarla  al  petulante  bando  del 
archiduque  D.  Felipe;  el  corregidor  D.  Pedro  de  Castilla  luchó  á  viva 
fuerza  con  el  conde  de  Fuensalida:  pero  al  año  siguiente  prevalecie¬ 
ron  los  Ayalas  sostenidos  por  el  pueblo,  y  la  autoridad  vencida  aban¬ 
donó  la  ciudad  á  sus  incesantes  turbulencias. 

Llegó  dia  en  que  las  pasiones  se  agruparon  en  torno  de  una  co¬ 
mún  bandera  ,  y  en  que  Toledo  viendo  la  España  hecha  presa  do  los 
ávidos  eslrangeros,  su  joven  rey  llevado  á  Flandes  sin  haberla  siquie¬ 
ra  visitado,  sordos  los  gobernantes,  oprimidos  y  desangrados  los  pue¬ 
blos,  se  creyó  obligada  á  volver  por  la  nación  como  su  antigua  cabe¬ 
za  ,  y  comunicó  á  las  ciudades  de  Castilla  el  sentimiento  de  su  digni¬ 
dad  con  tal  vehemencia,  que  levantando  generosa  llama,  transformó¬ 
se  luego  en  asolador  incendio. 

Mientras  que  el  valeroso  procurador  toledano  D.  Pedro  Laso  de 
la  Vega  perseguía  con  su  enérgica  voz  á  la  corte  de  pueblo  en  pueblo 
hasta  Santiago,  y  escluido  de  la  asamblea  se  le  fulminaba  una  orden 
de  destierro,  otros  caballeros  no  menos  ilustres  acaudillaban  en  la 
ciudad  el  popular  descontento,  y  hacían  prevalecer  en  las  delibera¬ 
ciones  municipales  el  espíritu  de  resistencia.  En  los  dias  de  abril  de 
1520  alternaban  sediciosos  clamores  con  los  cantos  de  las  procesio¬ 
nes  que  recoman  las  calles ,  los  templos  eran  lugares  de  cita  para  el 
tumulto,  los  púlpitos  se  convertían  en  tribunas  tronando  contra  el  mal 
gobierno  de  los  estraños;  é  hidalgos  y  plebeyos,  clérigos  y  religiosos 
poseídos  como  de  vértigo,  apellidaban  comunidad  y  franquezas.  Her¬ 
nando  de  Avalos,  Juan  de  Padilla,  Gonzalo  Gavian,  Pedro  de  Ayala  y 
otros,  mirados  ya  como  ídolos  del  pueblo  y  víctimas  de  la  corte  que 
les  mandaba  comparecer  sin  demora,  fingiendo  emprender  su  peligro¬ 
so  viaje  ,  son  detenidos  por  la  alborotada  muchedumbre  y  puestos  en 
seguro  dentro  del  claustro  de  la  catedral ;  D.  Pedro  Laso,  obligado  á 
torcer  el  camino  de  su  confinamiento,  es  conducido  en  triunfo  por  la 
oeúpanse  á  viva  fuerza  las  puertas  y  los  puentes,  no  i 
alerosa  resistencia  en  la  torre  del  de  S.  Martin  por  su 
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Clcmcnle  de  Aguayo ;  D.  Juan  de  Silva  entrega  por  capitulación  el 
alcázar  donde  se  habia  encerrado  con  algunos  obedientes;  y  el  débil 
corregidor  D.  Antonio  de  Córdoba,  perdida  su  autoridad,  busca  asi¬ 
lo  entre  los  mismos  gefcs  de  la  insurrección,  y  se  cree  dichoso  en 
salvar  su  vida  con  la  fuga.  Cundió  con  espanto  hasta  la  Coruña  el  ru¬ 
mor  de  tan  atrevida  protesta,  y  el  joven  Carlos  vaciló  un  momento  en 
volver  atrás  para  vengar  su  injuria  en  la  ciudad  rebelde;  pero  al  cabo 
prevalecieron  en  su  ánimo  la  impaciencia  por  ceñir  la  corona  impe¬ 
rial  y  el  interesado  y  tímido  consejo  de  sus  flamencos,  y  dióse  á  la 
vela  dejando  la  naciente  chispa  á  merced  del  viento,  como  si  debiera 
eslinguirse  por  sí  misma. 

La  ausencia  del  monarca  fue  la  señal  de  sublevación  para  las  dos 
Castillas:  enarbolóse  salpicada  ya  de  sangre  la  bandera  de  la  comuni¬ 
dad,  y  las  ciudades  todas  volvieron  sus  ojos  á  Toledo  cuyo  ejemplo 
habían  seguido,  pidiéndole  consejo  y  ausilio  como  á  la  mas  autoriza¬ 
da  y  poderosa.  En  efecto,  su  voz  hizo  oirse  por  el  reino,  promovien¬ 
do  un  armamento  general  y  convocando  para  la  santa  junta  de  Ávi¬ 
la  (1);  y  en  un  mismo  dia  salieron  de  Toledo  el  prudente  Laso  á  pre¬ 
sidir  la  asamblea,  y  el  animoso  Padilla  á  acaudillar  las  tropas  que  li¬ 
bertaron  á  Segovia  de  las  amenazas  de  Ronquillo  y  formaron  el  nú¬ 
cleo  de  una  hueste  improvisada.  Con  ella  logró  el  bizarro  campeón 
apoderarse  de  Tordesillas  y  de  la  reina  madre  y  arrojar  de  Valladolid 
á  los  gobernadores  del  reino,  y  nada  igualó  al  amor  y  entusiasmo  de 
los  pueblos  ácia  Juan  de  Padilla  durante  el  rápido  apogeo  de  su  glo¬ 
ria:  pero  decayó  con  su  retirada  la  fortuna  de  los  comuneros  ,  justifi¬ 
cados  sus  recelos  por  los  sospechosos  tratos  del  nuevo  general  D.  Pc- 


(1)  El  cronista  Sandoval  trae  la  convocatoria  circulada  por  Toledo  a  las  ciudades  del  reino,  y 
de  ella  tomamos  el  siguiente  párrafo  que  revela  el  espíritu  de  las  comunidades  de  Castilla  :  «No 
pongáis,  señores,  escusa  diciendo  que  en  los  reinos  de  España  las  semejantes  congregaciones  y 
juntas  son  por  los  fueros  reprobadas,  porque  en  aquella  santa  junta  no  se  ha  de  tratar  sino  el  ser¬ 
vicio  de  Dios.  Lo  primero,  la  fidelidad  del  rey  nuestro  señor;  lo  segundo,  la  paz  del  reino;  lo  ter¬ 
cero,  el  remedio  del  patrimonio  real ;  lo  cuarto,  los  agravios  hechos  á  los  naturales;  lo  quinto,  los 
desafueros  que  han  hecho  los  estrangeros;  lo  sexto,  las  tiranías  que  han  inventando  algunos  de 
los  nuestros;  lo  séptimo,  las  imposiciones  y  cargas  intolerables  que  han  padecido  estos  reinos:  de 
manera  que  para  destruir  estos  siete  pecados  de  España,  se  inventasen  siete  remedios  en  aquella 
santa  junta.  Parécenos,  señores,  é  creemos  que  lo  mesmo  os  parecerá,  pues  sois  cuerdos:  que  todas 
estas  cosas  tratando  y  en  todas  ellas  muy  cumplido  remedio  poniendo  ,  no  podrán  decir  nuestros 
enemigos  que  nos  amotinamos  con  la  junta,  sino  que  somos  otros  Brutos  de  Boma  redentores  de  su 
patria  ;  de  manera  ,  que  de  donde  pensaren  los  malos  condenarnos  por  traidores ,  de  allí  sacaremos 
renombre  de  inmortales  para  los  siglos  venideros.» 
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dro  Girón;  y  su  reaparición  deseada  al  frente  del  ejército  no  restable¬ 
ció  ya  en  los  ánimos  la  confianza  ni  el  ardor  primero.  Toledo,  bien 
que  hostigada  dentro  de  su  territorio  por  las  armas  de  Zúñiga,  prior 
de  S.  Juan,  tenia  la  atención  suspensa  á  lo  lejos  en  su  predilecto  cau¬ 
dillo;  y  aplaudióle  victorioso  en  Torrelobaton ,  vi  ó  con  inquietud  su 
inesplicahle  inercia  en  pos  del  triunfo  y  su  desacuerdo  y  rivalidad  con 
Laso,  llególe  á  la  vez  el  fragor  ominoso  de  la  derrota  de  Villalar  y  el 
postrer  suspiro  de  su  malogrado  gefe  desde  el  cadalso  (1). 

Entonces  la  varonil  esposa  de  Padilla  D.a  María  Pacheco,  vestida 
de  luto  y  paseando  por  las  calles  á  su  tierno  hijo  y  la  imágen  de  su 
consorte  degollado ,  trasfundió  á  los  toledanos  su  heroico  brio ,  ani¬ 
mándoles  á  vengar  al  que  por  sus  libertades  muriera;  y  á  su  lado  iba 
prometiéndoles  nuevos  triunfos  Acuña  el  belicoso  obispo  de  Zamora, 

(1)  Son  tan  interesantes  las  cartas  que  escribió  Padilla  pocos  momentos  antes  de  su  muerte  á 
su  esposa  y  á  la  ciudad  de  Toledo,  y  tal  lo  magnánimo  y  tierno  de  los  sentimientos  y  lo  sentencio¬ 
so  de  la  frase,  que  si  bien  andan  impresas  en  otros  libros,  no  podemos  resistirnos  a  trascribirlas  en 
este  lugar. 

A  su  esposa. 

«Señora:  si  vuestra  pena  no  me  lastimara  mas  que  mi  muerte,  yo  me  tuviera  enteramente  por 
bienaventurado  ;  que  siendo  á  todos  tan  cierta  ,  señalado  bien  hace  Dios  al  que  la  da  tal,  aunque 
sea  de  muchos  plañida  y  de  él  recibida  en  algún  servicio.  Quisiera  tener  mas  espacio  del  que  ten¬ 
go  para  escribiros  algunas  cosas  para  vuestro  consuelo  :  ni  á  mí  me  lo  dan ,  ni  yo  quei  ria  mas  dila¬ 
ción  en  recibir  la  corona  que  espero.  Vos,  señora,  como  cuerda  llorad  vuestra  desdicha  y  no  mi 
muerte,  que  siendo  ella  tan  justa,  de  nadie  debe  ser  llorada.  Mi  ánima  ,  pues  ya  otra  cosa  no  ten¬ 
go,  dejo  en  vuestras  manos;  vos,  señora,  lo  haced  con  ella  como  con  la  cosa  que  mas  os  quiso.  A 
Pero  López  mi  señor  no  escrivo  porque  no  oso,  que  aunque  fui  su  hijo  en  osar  perder  la  vida,  no 
fui  su  heredero  en  la  ventura.  No  quiero  mas  dilatar,  por  no  dar  pena  al  verdugo  que  me  espera, 
y  por  no  dar  sospecha  que  por  alargar  la  vida  alargo  la  carta.  Mi  criado  Sosa,  como  testigo  de  vista 
é  de  lo  secreto  de  mi  voluntad,  os  dirá  lo  demas  que  aquí  falta  ;  y  así  quedo  dejando  esta  pena, 
esperando  el  cuchillo  de  vuestro  dolor  y  de  mi  descanso.»  * 

A  la  ciudad  de  Toledo. 

«A  tí,  corona  de  España  y  luz  de  todo  el  mundo,  desde  los  altos  godos  muy  libertada  ;  á  tí 
que  por  derramamientos  de  sangres  estrañas  como  de  las  tuyas,  cobraste  libertad  para  tí  ¿para  tus 
vecinas  ciudades;  tu  legítimo  hijo,  Juan  de  Padilla,  te  hago  saber  como  con  la  sangre  de  mi  cuer¬ 
po  se  refrescan  tus  victorias  antepasadas.  Si  mi  ventura  no  me  dejó  poner  mis  hechos  entre  tus 
nombradas  hazañas  ,  la  culpa  fue  en  mi  mala  dicha  y  no  en  mi  buena  voluntad  ;  la  cual  como  á 
madre  te  requiero  me  recibas,  pues  Dios  no  me  dio  mas  que  perder  por  tí  de  lo  que  aventuré.  Mas 
me  pesa  de  tu  sentimiento  que  de  mi  vida;  pero  mira  que  son  veces  de  la  fortuna  ,  que  jamas  tie¬ 
nen  sosiego.  Solo  voy  con  un  consuelo  muy  alegre,  que  yo  el  menor  de  los  tuyos  morí  por  tí,  é  que 
tú  has  criado  á  tus  pechos  á  quien  podría  tomar  enmienda  de  mi  agravio.  Muchas  lenguas  habrá 
que  mi  muerte  contarán  ,  que  aun  yo  no  la  sé  aunque  la  tengo  bien  cerca  ;  mi  fin  te  dará  testimo¬ 
nio  de  mi  deseo.  Mi  ánima  te  encomiendo  ,  como  patrona  de  la  cristiandad:  del  cuerpo  no  hago 
nada  pues  ya  no  es  mió,  ni  puedo  mas  escrivir,  porque  al  punto  que  esta  acabo  tengo  á  la  gargan¬ 
ta  el  cuchillo,  con  mas  pasión  de  tu  enojo  que  temor  de  mi  pena.» 
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que  tan  pronto  en  los  combates  esgrimía  la  espada  sin  segundo,  como 
saboreaba  en  sus  pomposas  ovaciones  la  dignidad  arzobispal  de  la  me¬ 
trópoli  á  que  su  ambición  aspiraba.  En  medio  de  las  humeantes  ruinas 
de  la  comunidad,  sobre  las  ciudades  rendidas  ó  subyugadas,  Toledo 
sola  quedó  de  pié  sostenida  por  una  muger  y  un  prelado :  mirábase 
allí  cual  infortunio  de  muerte  la  paz  y  cual  traición  la  avenencia.  Víc¬ 
timas  de  tales  sospechas  perecieron  en  un  tumulto  dos  hermanos 
Aguirres;  y  un  capitán,  que  osó  penetrar  en  la  ciudad  para  prender  á 
D.a  María,  sucumbió  despeñado  desde  lo  alto  del  alcázar  y  su  gente 
pasada  á  cuchillo.  Las  escaramuzas  al  pié  de  los  muros  con  las  tropas 
del  prior  de  S.  Juan,  las  salidas  y  sorpresas  de  los  sitiados,  con  vario 
éxito  diariamente  se  repetían ;  y  en  una  de  ellas  prendieron  estos  á 
D.  Alonso  de  Carvajal  con  algunos  ginetes,  en  otra  cayó  herido  junto 
al  castillo  de  S.  Cervantes  D.  Pedro  de  Guzman  hijo  del  duque  de 
Medina  Sidonia.  Curó  D.a  María  por  su  mano  las  heridas  del  pundono¬ 
roso  doncel ,  y  testigo  de  su  valor  en  el  combate,  intentó  en  vano 
atraerle  á  la  causa  popular;  pero,  constante  en  su  lealtad  el  joven,  no 
logró  de  él  otra  ventaja  que  la  de  cangearle  con  algunos  prisioneros. 
Ya  el  mismo  fogoso  Acuña  había  abandonado  á  la  impertérrita  dama, 
fugándose  de  noche;  ya  Hernando  de  Avalos  y  los  deudos  de  Padilla 
procuraban  con  los  sitiadores  honrosos  tratos  de  concierto :  pero  la 
indomable  viuda  los  rompió  por  dos  veces,  obligando  á  salir  de  la  ciu¬ 
dad  á  su  propio  tio  el  marques  de  Villena  ,  y  mas  tarde  al  duque  de 
Maqueda.  Seis  meses  mantuvo  en  defensa  á  Toledo,  proveyéndola  co¬ 
piosamente  y  quebrando  los  molinos  diez  leguas  en  derredor ;  ella 
misma  ejercitaba.cn  vistosos  alardes  á  sus  soldados  y  con  sus  arengas 
les  enardecía:  pero  los  frecuentes  desmanes  de  la  plebe,  y  el  violen¬ 
to  despojo  de  las  riquezas  del  templo  invertidas  en  la  paga  de  sus  tro¬ 
pas,  mancillaron  á  lo  último  la  gloria  de  su  heroísmo.  Cuando  derro¬ 
tados  sangrientamente  en  una  salida  los  toledanos  á  1G  de  octubre  de 
1521,  abrieron  diez  dias  mas  tarde  sus  puertas  al  prior  de  S.  Juan, 
aun  no  abandonó  su  puesto  D.a  María,  y  defendida  en  su  casa  por  ar¬ 
tillería  y  numerosa  guardia,  impuso  respeto  á  los  enemigos:  los  dos 
bandos  según  los  pactos  de  la  capitulación  cohabitaban  en  amistosa 
tregua  mientras  llegaba  la  decisión  del  monarca,  encomendado  entre 
tanto  el  gobierno  al  arzobispo  de  Barri.  Turbóse  á  los  tres  meses  esta 
singular  concordia  con  el  suplicio  de  un  infeliz  plebeyo;  y  el  5  de  fe- 


brero  de  1522  se  trocó  la  ciudad  en  campo  de  batalla,  que  los  comu¬ 
neros  vencidos  hubieron  al  fin  de  abandonar  tras  de  un  esfuerzo  de¬ 
sesperado  (1),  terminando  para  siempre  su  efímero  reino.  Combatida 
basta  la  noche  cual  robusta  fortaleza  la  casa  de  D.a  María ,  no  se  rin¬ 
dió  hasta  conseguir  la  salvación  de  los  suyos  á  favor  de  las  tinieblas; 
y  venida  la  mañana  siguiente  ,  á  la  luz  del  dia  ,  ella  salió  la  última  de 
todos  en  trage  de  labradora  con  serenidad  nada  inferior  al  peligro, 
salvó  desconocida  los  umbrales  de  la  ciudad  y  las  fronteras  del  reino, 
y  dió  con  su  fatigado  cuerpo  en  Portugal,  donde  sobrevivió  diez  años 
á  su  esposo  en  lánguida  existencia,  sin  logrársele  el  postrer  deseo  de 
reunir  con  él  sus  restos  en  un  mismo  sepulcro  (2). 

Desde  entonces  perdió  Toledo  su  representación  política  y  su  ca¬ 
rácter  belicoso,  sumiéndose  con  sus  recuerdos  y  sus  leyes  en  la  gran¬ 
diosa  unidad  de  la  monarquía  española.  Pero  al  declinar  el  astro  de 
su  grandeza  cobró  tan  dorados  y  luminosos  reflejos,  matizó  su  hori¬ 
zonte  de  tan  vivos  celages,  derramó  por  su  ambiente  tan  perfumada 
brisa  y  tan  serena  y  apacible  calma,  que  la  decadencia  tomó  visos  de 
pujanza,  y  la  tarde  se  ostentó  mas*  bella  que  el  mediodía.  Gloriosos  y 
opulentos  prelados  trajeron  á  la  ciudad  primada  el  lustre  de  su  nom¬ 
bre  y  de  sus  dignidades,  el  aparato  de  su  corte  eclesiástica,  los  teso¬ 
ros  de  su  liberal  munificencia:  y  bien  mostraron  la  prudencia  y  es¬ 
plendidez  de  Tavera,  la  elevación  inesperada  y  el  grande  ánimo  de 
Silíceo,  la  ciencia  y  las  desventuras  de  Carranza,  que  nada  aun  habia 
sufrido  la  iglesia  aproximándose  ai  trono,  y  que  no  era  ciego  enlon- 

(1)  En  esta  derrota  de  los  comuneros  tuvo  gran  parte  el  clero  y  especialmente  el  cabildo  resen¬ 
tido  del  despojo  de  las  alhajas  de  la  catedral  y  de  las  vejaciones  sufridas  con  aquel  motivo ,  según 
atestigua  la  siguiente  inscripción  que  hasta  el  año  de  182Ü  se  leía  en  el  claustro  junto  á  la  puerta 
de  la  calle:  «Lunes  tres  dias  de  febrero  año  de  1522  dia  de  S.  Blas  por  los  méritos  de  la  SSma.  Vir¬ 
gen  N.  Sra.  el  deán  y  cabildo  con  todo  el  clero  de  esta  santa  iglesia,  y  caballeros  y  buenos  ciuda¬ 
danos  con  mano  armada,  juntamente  con  el  arzobispo  de  Barri  que  á  la  sazón  tenia  la  justicia,  ven¬ 
cieron  á  todos  los  que  con  color  de  comunidad  tenían  la  ciudad  tiranizada;  y  plugo  á  Dios  que  así 
se  hiciese  en  recompensa  de  las  muchas  injurias  que  á  esta  santa  iglesia  y  á  sus  ministros  havian 
hecho.  V  fue  esta  divina  victoria  causa  de  la  total  pacilicacion  de  esta  ciudad  y  de  todo  el  reino, 
en  la  cual  con  mucha  lealtad  por  manos  de  los  dichos  señores  fue  servido  Dios  y  la  Virgen  N.  Sra. 
y  la  magestad  del  emperador  D.  Carlos  semper  augusto  rey  nuestro  señor.» 

(2)  Manifiéstase  este  deseo  en  el  epitafio  que  le  pusieron  sus  dos  fieles  servidores  Souso  y  Fi- 
curhoo  sobre  su  sepultura  en  la  Seo  de  Oporto,  ciudad  donde  murió  la  ilustre  proscrita  en  marzo 
de  1531.  Fue  D.d  María  Pacheco  hija  del  conde  de  Tendilla,  marques  de  Mondejar,  y  de  una  her¬ 
mana  del  marques  de  Villena,  y  llevaba  el  apellido  materno  omitiendo  el  paterno  de  Mendoza. 
Era,  según  las  memorias  contemporáneas,  muy  docta  en  latín,  griego  y  matemáticas,  en  la  sagrada 
escritura  y  en  todo  género  de  historias,  pero  especialmente  en  la  poesía  ;  en  sus  últimos  años  con 
motivo  de  sus  dolencias  leyó  mucho  de  medicina. 
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ces  el  favor  de  los  soberanos.  Iglesias,  conventos,  suntuosos  hospita¬ 
les,  edificios  públicos  y  privados,  obras  de  utilidad  y  de  ornato,  bro¬ 
tando  del  suelo  como  por  encanto  ,  rejuvenecieron  el  semblante  de 
Toledo  sin  alterar  su  fisonomía;  y  hasta  la  restauración,  mostrándose 
allí  modesta  é  inteligente,  no  trató  de  eclipsar  ó  mutilar  los  restos  de 
lo  pasado  con  inflexibilidad  orgullosa,  sino  de  realzarlos  y  de  armoni¬ 
zarse  con  ellos  en  pintoresco  contraste.  La  industria  de  la  seda  vivifi¬ 
caba  todavía  su  comercio,  y  contenia  la  baja  que  en  su  población  cau¬ 
saban  la  proximidad  de  la  corte,  los  costosos  laures  de  Italia  y  Flan- 
des  y  la  emigración  al  Nuevo  Mundo.  Su  tranquila  y  reposada  gran¬ 
deza  atraía  con  predilección  á  los  sabios  ó  los  formaba;  artistas  pro¬ 
pios  y  estraños  acudían  á  engalanarla  y  á  deponer  en  ella  como  en  un 
museo  las  maravillas  de  su  diestra ;  los  mas  eminentes  escritores  se 
gozaron  en  ser  sus  huéspedes  y  en  consagrarle  vivas  pinturas  ó  entu¬ 
siastas  elogios;  los  poetas  le  devolvían  en  lisonjas  las  inspiraciones  re¬ 
cibidas  á  las  márgenes  de  su  Tajo;  los  dramáticos  la  escogían  con  pre¬ 
ferencia  para  sus  escenas  de  amor  y  caballería.  Como  para  consolarla 
de  su  perdido  rango,  la  visitaron  frecuentemente  Carlos  Y  y  Felipe  II, 
escogiendo  por  palacio  las  moradas  de  sus  nobles  ;  celebráronse  en 
ella  cortes  y  concilios  provinciales  ;  y  evocados  hábilmente  sus  re¬ 
cuerdos  ,  en  el  seno  de  la  paz,  ceñida  de  gloria  ,  mantenida  en  opu¬ 
lencia,  aun  pudo  Toledo  creerse  reina  ,  reina  viuda  sin  poder,  pero 
con  todos  los  honores  y  prerogativas  de  su  dignidad. 

Este  crepúsculo  de  gloria  no  fué  duradero :  decayó  por  su  propio 
peso  la  monarquía  en  el  siglo  XVII,  é  incapaz  de  satisfacer  los  lega¬ 
dos  de  respeto  y  gratitud  que  debia  á  lo  pasado  y  de  sostener  la 
magnificencia  de  sus  recuerdos,  hubo  de  concentrar  en  la  moderna 
corte  todo  lo  que  de  esplendor  y  vida  le  restaba.  Falláronle  de  una 
vez  á  Toledo  la  industria  y  la  nobleza ,  el  primor  de  sus  artistas ,  los 
cantos  de  sus  poetas,  el  favor  y  la  presencia  de  los  monarcas;  y  otra 
cosa  no  quedó  en  ella  mas  que  un  vacío  y  silencioso  teatro,  cuyas  de¬ 
coraciones  espléndidas,  terminado  el  glorioso  drama  de  su  historia, 
oscilaban  la  curiosidad  y  el  asombro,  mas  no  la  inspiración  y  el  sen¬ 
timiento  de  actores,  en  la  población  escasa  que  á  su  alrededor  vivía . 
Solo  de  vez  en  cuando  alguna  mageslad  caída  venia  á  buscar  en  su 
desierto  alcázar  un  retiro  análogo  á  su  propia  situación;  y  allí  cumplió 
su  destierro  en  1077  la  austera  madre  de  Carlos  II  Mariana  de  Aus- 
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tria,  derribada  del  poder  por  su  bastardo  entenado  D.  Juan;  allí  vistió 
el  luto  de  la  viudez  en  1701  la  segunda  esposa  del  último  rey  austría¬ 
co  Mariana  de  Neoburg,  al  ocupar  el  trono  una  nueva  dinastía.  Son¬ 
rió  á  Toledo  por  un  momento,  entre  los  azares  de  la  guerra  de  suce¬ 
sión,  la  esperanza  de  recobrar  la  dignidad  de  corte,  con  que  le  brin¬ 
daba  el  archiduque  en  odio  de  Madrid  declarada  por  su  competidor 
Felipe  Y;  pero  despertó  de  su  ilusión  bien  pronto  al  resplandor  de 
las  llamas  con  que  alumbraron  su  vergonzosa  fuga  las  tropas  del  pre¬ 
tendiente,  incendiando  su  magnífico  alcázar.  Invasores  no  menos  bár¬ 
baros  la  visitaron  cien  años  después ,  legándole  tristes  recuerdos  de 
las  águilas  imperiales  de  la  Francia:  su  apartamiento  solitario,  su  pos¬ 
tración  inofensiva  no  lian  bastado  para  asegurarle  el  sosiego  de  la  os¬ 
curidad;  y  como  si  no  sobraran  las  injurias  del  tiempo  para  abatirla,  á 
la  antorcha  de  la  guerra  se  lia  añadido  la  segur  de  las  revoluciones,  al 
furor  de  los  estraños  el  abandono  de  los  naturales  y  ese  desden  por 
lo  pasado,  que  en  vano  se  disfraza  entre  nosotros  con  las  estériles 
demostraciones  de  un  hipócrita  culto.  Tan  solo  la  Iglesia,  menos 
voluble  que  la  fortuna,  menos  deleznable  que  el  poder  de  los  impe¬ 
rios,  constante  en  amparar  lo  débil  y  respetar  lo  ilustre,  lia  mante¬ 
nido  inamovible  la  silla  de  los  Ildefonsos  y  Eugenios  en  el  vacío  de¬ 
jado  por  el  trono  de  Jos  Wambas  y  Alfonsos;  y  fijando  su  solio  en¬ 
tre  ruinas  como  en  otra  segunda  Roma,  cobija  bajo  su  esplendoroso 
manto  la  desvalida  grandeza  de  Toledo,  y  en  su  frente  ya  sin  corona 
hace  brillar  la  sagrada  aureola  de  la  primacía  episcopal. 

§•  »• 

Sobre  un  peñón  que  ciñe  en  forma  de  herradura  caudaloso  rio,  y 
cortado  casi  á  pico  sobre  sus  márgenes  profundas,  menos  por  el  lado 
de  tierra  ácia  la  cual  desciende  en  apacible  sesgo  ,  aparece  Toledo 
blandamente  recostada,  descansando  los  piés  sobre  la  mullida  alfom¬ 
bra  de  su  vega,  y  arrullada  por  el  plácido  murmullo  de  las  corrientes, 
cuya  risueña  náyade  semejara  si  cien  torres  no  coronasen  su  cabeza. 
Nada  mas  parecido  á  un  trono  que  su  asiento;  y  este  trono  natural, 
pronóstico  en  su  origen  y  recuerdo  ahora  de  sus  regios  destinos ,  no 


tigücdad ,  que  desde  cualquier  punto  que  se  contemplen,  presentan 
elegantísimo  perfil  y  actitud  magestuosa,  Toledo  muestra  por  lodos 
lados  un  aspecto  digno  de  su  alta  nombradla,  y  supera  las  esperanzas 
del  viajero,  ora  al  bajar  del  norte  se  la  divise  de  frente  al  estrenuo  de 
ondulosa  llanura,  ora  se  asome  de  improviso  al  doblarlas  áridas  cum¬ 
bres  que  la  ocultan  al  mediodia,  ora  se  descubra  de  flanco  vista  des¬ 
de  el  otro  lado  de  los  puentes  que  tiende  como  dos  brazos  á  poniente 
y  á  levante.  Cual  si  brotara  de  entre  ásperas  breñas  ó  de  terrosas  lla¬ 
nuras  sin  movimiento  y  vida,  su  lejana  aparición  obra  el  efecto  de  un 
encanto:  á  trechos  se  esconde  en  las  sinuosidades  del  camino  para 
reaparecer  luego  mas  distinta  y  mas  hermosa ;  á  trechos  la  preceden 
cual  mensageros  alguna  ruinosa  ermita,  algún  caserón  arábigo,  algún 
vestigio  de  remotas  épocas  y  dominaciones.  A  guisa  de  trofeo  artísti¬ 
camente  colocado,  se  agrupan  en  anfiteatro  los  edificios,  realzando 
armónicamente  su  brillo  en  vez  de  eclipsar  por  envidia  el  ageno:  so¬ 
bre  todos  y  de  todos  lados  descuella  con  su  maciza  mole  el  inmenso 
alcázar,  como  aislado  pico  sobre  densos  pinares;  en  la  falda  meridio¬ 
nal  lanza  al  viento  sus  bolareles  la  catedral  suntuosa  ;  iglesias  y  hos¬ 
pitales,  casas  y  palacios,  se  mezclan  y  combinan  en  acorde  confusión, 
cubriendo  las  vertientes  del  peñasco:  y  hasta  las  humildes  viviendas 
de  los  arrabales  loman  de  lejos  el  carácter  de  monumentos  ó  se  con¬ 
vierten  en  pintorescos  accesorios  (*).  Los  vapores  del  rio  envolvien¬ 
do  á  la  ciudad  en  su  ligera  gasa ,  alejan  ó  aproximan  los  términos  dé 
la  perspectiva  á  medida  que  se  condensan  ó  se  rasgan ;  un  poco  mas 
allá  se  perciben  ya  sus  rumores,  despliégase  el  plateado  giro  de  sus 
aguas,  y  reflejados  en  ellas  grupos  de  fábricas  á  cual  mas  lindo ,  re¬ 
suenan  ya  sobre  el  puente  los  herrados  piés  de  la  caballería...  ¡In¬ 
comparable  Toledo  !  Otras  ciudades  encierran  para  el  artista  aislados 
objetos  de  grandes  inspiraciones ,  pero  toda  tú  en  globo  pareces  la 
inspiración  única,  el  sueño  ideal  de  un  artista. 

Testigo  inmemorial  de  tus  glorias  y  vicisitudes  ,  el  Tajo  ha  enla¬ 
zado  al  tuyo  un  nombre  no  menos  poético  y  famoso  ,  y  sus  frescas 
márgenes  y  arenas  de  oro  han  sido  cantadas  al  par  de  tus  regios  mo- 


(*)  Véase  la  lámina  de  la  vista  general  de  Toledo. 
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mímenlos  (1).  Gozoso  de  contemplarle  y  como  no  acertando  á  sepa¬ 
rarse  de  ti,  describe  á  tu  alrededor  un  obsequioso  rodeo;  y  tú  agra¬ 
decida,  te  complaces  en  mostrártele  bella  desde  tu  alto  mirador,  y 
en  sembrar  sus  riberas  de  magníficas  obras  y  de  grandiosos  recuer¬ 
dos.  Así  después  de  regar  anchuroso  y  risueño  tu  frondosa  huerta, 
entre  cuya  arboleda  blanquean  los  molinos,  apenas  entra  por  el  lado 
del  Este  al  abrigo  de  tu  imponente  mole,  estrechado  en  mas  hondo 
cauce,  toman  también  sus  aguas  un  color  mas  sombrío,  un  sonido 
mas  grave  y  casi  doliente,  como  si  dentro  de  sí  mismo  se  replegara, 
meditando  en  las  grandezas  que  ya  fueron  ó  lamentando  tu  decaden¬ 
cia.  Diríase  que  la  puente  de  Alcántara,  el  castillo  de  S.  Cervantes, 
el  destrozado  acueducto  de  Juanelo,  le  suscitan  penosos  recuerdos 
de  la  opulencia  y  valor  de  las  generaciones  pasadas;  ó  al  menos  si  no 
los  siente,  los  comunica  con  solemnes  impresiones  al  que  pasea  por 
aquel  sitio  sus  orillas.  Asomado  al  pretil  del  magestuoso  puente,  si¬ 
gue  con  ojos  distraídos  la  corriente  opaca  que  por  bajo  del  arco  prin¬ 
cipal  sin  estrépito  se  desliza,  la  ve  bullir  por  un  momento  dando  im¬ 
pulso  á  las  aceñas  arrimadas  á  los  restos  del  grandioso  artificio  que 
levantaba  el  agua  un  tiempo  hasta  el  nivel  del  alcázar,  y  trasponer 


(1)  Es  notable  la  predilección  que  en  sus  obras  muestra  Cervantes  por  la  amenidad  del  Tajo, 
como  la  mayor  parte  de  nuestros  poetas,  pero  especialmente  en  el  libro  VI  de  su  Calatea,  donde 
pone  en  boca  de  un  pastor  estos  encarecidos  elogios :  «Casi  por  derecha  línea  encima  de  la  mayor 
parte  de  estas  riberas  se  muestra  un  cielo  lucientey  claro,  que  con  un  largo  movimientoy  con  vivo 
resplandor  parece  que  convida  á  regocijo  y  gusto  al  corazón  que  dél  está  mas  ageno;  y  si  ello  es 
verdad  que  las  estrellas  y  el  sol  se  mantienen  ,  como  algunos  dicen  ,  de  las  aguas  de  acá  bajo,  creo 
firmemente  que  las  de  este  rio  sean  en  gran  parte  ocasión  de  causar  la  belleza  del  cielo  que  le  cu¬ 
bre  ;  ó  creeré  que  Dios  ,  por  la  mesma  razón  que  dicen  que  mora  en  los  cielos  ,  en  esta  parte  haga 
Jo  mas  de  su  habitación.  La  tierra  que  lo  abraza,  vestida  de  mil  verdes  ornamentos,  parece  que 
hace  fiestas  y  se  alegra  de  poseer  en  sí  un  don  tan  raro  y  agradable;  y  el  dorado  rio,  como  en  cam¬ 
bio,  en  los  abrazos  della  dulcemente  entretejiéndose,  forma  como  de  industria  mil  entradas  y  sali¬ 
das,  que  á  cualquiera  que  las  mira  llenan  el  alma  de  placer  maravilloso...  La  industria  de  sus  mo¬ 
radores  ha  hecho  tanto,  que  la  naturaleza  encorporada  con  el  arte  es  hecha  artífice  y  connatural 
del  arte,  y  de  entrambas  á  dos  se  lia  hecho  una  tercia  naturaleza  á  la  cual  no  sabré  dar  nombre.» 

Es  imposible  contemplar  la  ciudad  y  el  rio,  sin  recordar  aquellas  exactas  cuanto  magníficas  oc¬ 
tavas  de  Garcilaso : 


Pintado  el  caudaloso  rio  se  via, 

Que  en  áspera  estrechura  reducido. 

Un  monte  casi  al  rededor  cenia, 

Con  ímpetu  corriendo  y  con  ruido. 
Querer  cercarle  todo  parecía 
En  su  volver,  mas  era  afan  perdido: 
Dejábase  correr  á  (il  derecho, 

Contento  de  lo  mucho  que  liabia  hecho. 


Estaba  puesta  en  su  sublime  cumbre 
Del  monte,  y  desde  allí  por  él  sembrada  , 
Aquella  ilustre  y  clara  pesadumbre 
De  antiguos  edificios  adornada. 

De  allí  con  agradable  mansedumbre 
El  Tajo  va  siguiendo  su  jornada, 

Y  regando  los  campos  y  arboledas 
Con  artificio  de  las  altas  ruedas. 


36  c.  n. 
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luego  al  Sur  aquel  monte  de  ruinas,  torciendo  entre  las  pardas  bre¬ 
ñas  de  angosto  desfiladero.  Y  entonces,  si  prolonga  ya  las  sombras 
la  caída  de  la  tarde,  bien  que  deleite  en  la  presa  el  sonoroso  rumor 
de  las  aguas ,  bien  que  rielen  pintorescamente  en  sus  cristales  los 
aplanados  arcos  y  mohosas  paredes  de  los  molinos,  comprimido  el  co¬ 
razón  de  una  vaga  tristeza  en  aquella  estrechura ,  busca  por  instinto 
espacio  y  luz,  y  los  ojos  se  vuelven  acia  el  Norte  á  la  ancha  vega, 
donde  todo  es  calma  y  risueña  amenidad. 

Bien  diversa  perspectiva  se  le  desarrolla  en  frente;  almenadas 
torres  y  aportillados  muros,  cuestas  que  se  cruzan  en  rápido  declive, 
torreones  incrustados  en  las  peñas,  cimientos  de  fábricas  romanas, 
godas  y  sarracenas,  confundidos  con  el  duro  suelo  y  sobrepuestos  unos 
á  otros  con  la  misma  regularidad  histórica  que  siguen  las  capas  de 
aquel  en  geología,  estribos  gigantescos  que  sostienen  al  aire  pigmeos 
edificios  y  á  veces  solo  ruinas ,  airosas  cúpulas  y  estraños  campana¬ 
rios  sembrados  por  la  pendiente  ,  azoteas  y  miradores  ,  y  allá  en  la 
cúspide  el  alcázar  dominándolo  y  como  aplastándolo  todo  con  su  cua¬ 
drada  estructura.  Donde  ahora  tiende  el  convento  de  Sta.  Fé  su  ele¬ 
vada  galería,  y  sus  alas  suntuosas  el  hospital  de  Sta.  Cruz,  y  levanta 
sus  torneados  cubos  la  iglesia  de  la  Concepción  ,  allí  estuvo  asentado 
el  palacio  tradicional  que  trasmitieron  los  monarcas  godos  á  los  prín¬ 
cipes  musulmanes,  y  estos  todavía  al  conquistador  castellano;  y  á  su 
sombra  es  fama  que  floreció  en  edad  remota  la  iglesia  pretoriense  de 
S.  Pedro.  En  aquel  breve  espacio  se  resume  lo  mas  importante  de  la 
historia  de  Toledo  durante  largos  siglos;  ¿y  quién  sabe  sisón  emana¬ 
ciones  de  tantos  y  tan  augustos  recuerdos  allí  sepultados  las  que  im¬ 
pregnan  así  el  ambiente  de  suave  melancolía  ? 

Pero  el  puente  mismo,  donde  asienta  sus  piés  el  espectador,  tie¬ 
ne  también  su  peculiar  historia,  figurando  entre  los  monumentos ;  y 
su  nombre  arábigo  de  Alcántara,  que  es  el  genérico  de  aquel  idioma, 
revela  la  raza  de  sus  primeros  fundadores.  Poco  mas  abajo  y  enfren¬ 
te  del  alcázar  han  subsistido  por  largo  tiempo*  los  estribos  del  que 
construyeron  en  738  los  defensores  del  Islam  apenas  enseñoreados 
de  la  Península,  bajo  el  califado  de  Hixem,  en  reemplazo  de  otro  que 
debió  existir  en  la  época  de  los  godos  y  que  acaso  se  hundió  con  ellos: 
pero  aquel  puente  solo  duró  poco  mas  de  un  siglo,  pereciendo  en  858 
durante  el  largo  asedio  que  sostuvo  el  rebelde  Muza  contra  el  poder 


del  califa  Muhamad,  quien  luego  de  sometida  Toledo,  lo  hizo  reedifi¬ 
car  de  labor  maravillosa  (1)  sobre  las  ruinas  del  otro  ó  en  el  puesto 
del  actual.  No  fué  todavía  este  sin  embargo  el  que  ha  logrado  llegar 
hasta  nosotros  al  través  de  furiosas  avenidas  y  de  sangrientos  comba¬ 
tes ,  sostenido  por  frecuentes  reparos;  reservada  estaba  la  gloria  de 
fundarlo  al  grande  hajib  Almanzor,  por  cuya  orden  lo  construyó  en 
997  Chalaf,  gobernador  de  Toledo;  y  en  aquel  funesto  dia  de  1110, 
en  que  los  almorávides  combatiendo  el  puente  amenazaban  replantar 
la  media  luna  en  el  sitio  de  donde  veinte  y  cinco  años  antes  había 
sido  arrancada,  parecía  guiar  á  los  muslimes  la  indignada  sombra  del 
terrible  campeón  (2).  En  lo  sucesivo  ya  no  temió  el  puente  mas  ene¬ 
migos  que  el  ímpetu  de  las  crecientes  del  Tajo,  que  á  principios  del 
siglo  XIII  derribaron  por  dos  veces  sus  pilares;  y  entonces,  reinando 
Enrique  I  (o),  se  le  añadió  para  servirle  de  estribo  al  par  que  de  de¬ 
fensa  el  imponente  y  almenado  torreón  que  da  entrada  á  la  ciudad  por 
bajo  de  tres  arcos,  el  uno  ojivo  y  los  otros  de  arábiga  forma.  Pero  en¬ 
cima  de  la  puerta  interior  y  entre  los  dos  cuerpos  avanzados  que  la 
flanquean,  una  lápida  atestigua  el  enorme  estrago  que  en  el  puente 
hizo  la  memorable  avenida  de  1258,  y  su  restauración  completa  bajo 
los  auspicios  de  Alfonso  el  sabio  (4);  y  tal  es  quizá  la  data  de  aquel 

(1)  A  este  puente  se  refieren  los  elogios  que  leemos  en  la  crónica  del  moro  Rasis,  «E  Toledo, 
dice,  yace  sobre  el  rio  Tejo,  é  sobre  Tejo  hay  una  puente  rica  é  muy  maravillosa;  é  tanto  fué  so- 
tilmente  labrada,  que  nunca  orne  puede  asmar  con  verdad  que  otra  tan  buena  haya  fecha  en  Es¬ 
paña:  é  fué  fecha  quando  regnó  Mahomad  Elimen,  é  esto  fué  quando  andaba  la  era  de  los  moros 
en  244  años  (858  de  J.  C.).>;  Sin  embargo  la  obra  no  pudo  verificarse  hasta  el  año  siguiente  en 
que  Muhamad  se  apoderó  de  Toledo.  Dos  años  antes  habia  sido  destruido  por  los  sitiadores  el 
puente  anterior,  y  no  en  844,  como  dice  Garibay  cuya  es  la  noticia  de  su  fecha  y  situación. 

(2)  Sobre  la  incursión  de  los  almorávides  véase  el  párrafo  que  sigue  y  lo  que  dijimos  en  la  pá¬ 
gina  248. 

(3)  .Refiere  Garibay  en  el  tomo  IX  de  sus  obras  inéditas  citado  por  Llaguno  que  «ya  que  es¬ 
taba  reparada  la  puente  de  Alcántara,  mandó  Henrique  I  fundar  en  ella  una  torre  para  su  ma¬ 
yor  fortaleza  y  de  la  ciudad,  como  parece  por  un  letrero  original  que  solia  estar  en  ella:  Henrik 
filio  del  re  Alfonso  mandó fer  esta  torre  el  porta  á  honor  de  Dios  por  mano  fie  Matheo  Para- 
diso  en  era  MCCLV  (1217  de  J.  C.).»  Esta  inscripción  no  existia  ya,  según  parece,  en  tiempo 
eje  Garibay. 

(4)  Aunque  renovada  su  larga  inscripción  en  1575,  el  carácter  de  su  letra  y  la  elevación  en  que 
se  encuentra  hacen  difícil  su  lectura.  Las  copiosas  noticias  que  contienen  hacen  perdonar  su  proli¬ 
jidad  y  rudeza.  «En  el  año  de  M  é  CC  é  LVIII  anuos  de  la  Encarnación  de  nuestro  Señor  Jesu¬ 
cristo  fué  el  grande  diluvio  de  las  aguas,  é  comenzó  antes  clel  mes  de  agosto,  é  duró  hasta  el  jue¬ 
ves  XXVI  dias  andados  de  diziembre;  é  fueron  las  llenas  de  las  aguas  muy  grandes  por  todas  las 
mas  de  las  tierras,  é  lizieron  muy  grandes  dannos  en  muchos  logares,  é  señaladamente  en  España 
que  derribaron  las  mas  de  las  puentes  que  lii  eran.  Eptre  todas  las  otras  fué  derribada  una  gran 
partida  de  esta  puente  de  Toledo,  que  ovo  fecha  Alef  fijo  de  Mahorpat  Alamen  alcaid  de  Toledo 
por  mandado  de  Almanzor  Abo-Aamir  Mahomat  fijo  de  Abi-Amir,  al-bagib  de  Amir-Almorae- 
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arco  asombroso,  cuyo  ojo  inmenso  recibe  casi  entero  el  caudal  del 
rio,  dejando  apenas  sin  empleo  á  los  dos  laterales.  De  estos  el  mas 
inmediato  á  la  ciudad  se  hundió  sin  embargo  y  sufrió  reparación  en 
1484  (1),  como  si  todos  los  siglos  debieran  depositar  allí  una  mues¬ 
tra  de  sus  obras.  En  la  plaza  que  del  otro  lado  de  la  puerta  se  eslien- 
de  cercada  al  rededor  de  almenas,  sobre  los  dos  arcos  imitados  de  los 
árabes  que  abren  subida  al  Norte  y  al  Mediodía  de  la  ciudad ,  obsér- 
vanse  trabajos  del  siglo  XYI,  inscripciones  del  reinado  de  Felipe  II, 
y  una  bella  estatua  del  tutelar  S.  Ildefonso  con  las  armas  de  la  iglesia 
catedral  esculpidas  en  otro  punto.  Y  formando  con  el  torreón  de  en¬ 
trada  una  estraña  simetría,  en  lugar  acaso  de  otra  demolida  torre,  qui¬ 
so  el  siglo  XVIII  en  1721  dejarnos  al  otro  estremo  del  puente  un  arco 
ostentoso  á  su  manera,  cubierto  de  gruesas  hojarascas,  adornado  con 
imperial  escudo  y  con  la  figura  de  la  Virgen  sin  mancilla  (*). 

Cual  avanzada  centinela,  defendía  en  las  afueras  este  importante 
paso  desde  lo  alto  de  su  cerro  el  poético  castillo  de  S.  Cervantes ;  y 
si  hoy  yace  por  tierra  su  bélico  poder  desvirtuado  por  el  nuevo  arte 
de  la  guerra,  conserva  el  de  gloriosos  recuerdos  sobre  el  historiador, 
el  de  pintorescos  encantos  sobre  el  artista.  Con  el  doble  carácter  de 
monasterio  y  fortaleza,  tan  conforme  al  espíritu  de  aquel  siglo  y  á  la 
situación  fronteriza  entonces  de  Toledo,  desde  los  primeros  años  de 
su  reconquista  levantóse  allí  un  edificio,  cuya  advocación  de  S.  Ser¬ 
vando  recordaba  el  aciago  dia  de  la  derrota  de  Badajoz  (25  de  octu¬ 
bre  de  1086)  y  el  peligro  de  que  el  rey  Alfonso  se  habia  portentosa¬ 
mente  salvado.  Monges  del  instituto  de  Cluni  ,  venidos  de  Sahagun  y 
de  Francia  y  sometidos  á  la  abadía  de  S.  Víctor  en  Marsella,  fueron 

nin  Ilixem;  é  filé  acabada  en  era  de  los  moros  que  andava  á  ese  tiempo  en  CCC  é  LXXXYII  an- 
nos  (997  de  J.  C.).  £  fizóla  adobar  é  renovar  el  rey  D.  Alonso  fijo  del  noble  rey  D.  Fernando  é 
de  la  reyna  D.a  Beatriz,  que  regnava  á  esa  sazón  en  Castilla  é  en  Toledo  é  en  León  é  en  Galicia  é 
en  Sevilla  é  en  Córdova  é  en  Murcia  é  en  Jaén  é  en  Baeza  é  en  Badajoz  é  en  Algarve.  E  fue  aca¬ 
bada  el  ochavo  anno  que  él  regnó,  en  el  anno  de  la  Encarnación  MCCLVIII  anuos;  é  ese  anno 
andava  la  era  de  Cesar  en  MCCLXXX  é  siete  annos,  é  la  de  Alexandre  en  M  é  D  é  LXX  annos, 
é  la  de  Moysen  en  dos  M  é  DC  é  LI  annos,  é  la  de  los  moros  en  DC  é  LVII  annos.»  Las  fechas 
de  la  Encarnación  y  de  la  Era  están  equivocadas,  pues  habiendo  sido  la  reparación  del  puente  en 
1259,  que  fué  el  año  octavo  del  reinado  de  Alfonso  X  y  el  657  de  la  Egira,  corresponde  al  MCCLX 
de  la  Encarnación  y  al  MCCLXXXXVII  de  la  Era. 

(1)  Dedúcese  así  de  la  siguiente  inscripción  que  se  encuentra  á  la  salida  de  la  torre  junto  al 
pretil  del  puente:  «Beedificóse  este  arco  á  industria  y  diligencia  de  Andrés  Manrique,  seyendo 
corregidor  é  alcayde  en  esta  cibdad  por  su  Alteza.  En  el  dicho  año  de  MCCCCLXXX1IIT  fueron 
tomadas  de  los  moros  por  fuerza  las  villas  de  Alora  é  Losayna  é  Setenil.» 

(*)  Véase  la  lámina  del  puente  de  Alcántara. 
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los  primeros  moradores  de  aquel  sitio,  á  quienes  Alfonso  VI  conce¬ 
dió  en  1095  con  otras  vastas  heredades  el  señorío  del  contiguo  mon¬ 
te  y  la  iglesia  de  Sta.  María  de  Allicen  en  la  ciudad.  No  pasaron  cua¬ 
tro  años,  antes  de  que  las  bárbaras  legiones  de  Jucef  al  mando  de  su 
nieto  Yahia  acamparan  sobre  las  ruinas  de  la  naciente  obra,  dirigien¬ 
do  contra  Toledo  sus  inútiles  baterías;  y  aunque  Alfonso  reparó  con 
ventaja  estos  pasageros  estragos,  no  se  aventuraron  á  volver  los  mon- 
ges  á  su  precario  asilo,  pasando  sus  pingües  rentas  al  cúmulo  arzobis¬ 
pal.  Fuertes  guerreros  reemplazaron  á  los  cenobitas  en  la  custodia  de 
S.  Servando;  y  bien  pronto  se  estrenó  gloriosamente  el  nuevo  casti¬ 
llo,  arrostrando  en  1110  los  asaltos  del  soberbio  Alí  y  de  sus  innume¬ 
rables  almorávides,  y  las  llamas  del  incendiado  monte  que  amenaza¬ 
ban  devorarlo.  Menos  afortunado  ó  menos  vigilante  cayó  tres  años 
después  en  poder  del  Mezdelí  gobernador  de  Córdoba,  que  desman¬ 
teló  sus  muros  y  degolló  á  sus  defensores  (1):  la  intrepidez  de  una 
reina  unida  á  la  caballerosidad  de  sus  adversarios  le  salvó  mas  ade¬ 
lante  de  un  nuevo  peligro.  Aprovechándose  de  la  ausencia  de  Alfon¬ 
so  VII  y  para  distraerle  de  sus  conquistas,  apretaban  los  infieles  el 
cerco  de  S.  Servando,  cuando  un  mensage  de  la  varonil  Berengue- 
la  ,  noble  vástago  de  los  condes  de  Barcelona  ,  contuvo  de  repente 
sus  ataques:  avergonzáronse  de  mover  guerra  á  una  muger,  en  vez 
de  buscar  á  su  valiente  esposo  allí  donde  les  presentaba  el  comba¬ 
te;  y  tan  galantes  como  magnánima  ella,  solo  pidieron  que  se  aso¬ 
mara  al  muro  de  la  ciudad,  para  tributarle  antes  de  la  partida  sus 
homenages  y  admirar  su  gentileza  (2). 

Entregado  por  Alfonso  VIII  á  los  caballeros  del  Temple  con  las 
propiedades  anejas,  mantuvo  S.  Servando  su  destino  militar  y  religio- 

(1)  Las  historias  árabes  refieren  la  destrucción  del  fuerte  de  S.  Servando  á  la  irrupción  del 
Mezdelí  en  1114;  pero  ni  aquellas  ni  las  nuestras,  escepto  la  de  Mariana,  indican  que  en  11 10  ca¬ 
yera  el  castillo  en  poder  de  Alí,  antes  bien  afirman  algunas  que  resistió  denodadamente  á  las 
fuerzas  reunidas  del  amir  sarraceno  que  tentaron  infructuosamente  el  asalto,  lo  que  no  pudo  su¬ 
ceder  sin  reportar  su  fábrica  quebrantos  considerables. 

(2)  El  cronicón  de  Alfonso  Vil  refiere:  que  al  oir  los  caudillos  sarracenos  el  mensage  de  la 
emperatriz,  levantaron  los  ojos  y  la  vieron  sentada  en  el  solio  real  y  en  lugar  conveniente  sobre 
una  alta  torre  ó  alcázar,  y  vestida  como  emperatriz;  y  en  torno  su3'0  se  hallaba  multitud  de  due¬ 
ñas  cantando  al  son  de  las  cítaras,  campanillas  ,  atabales  y  laúdes  ;  pero  los  caudillos  y  todo  el 
ejército  después  que  la  vieron,  se  maravillaron  y  avergonzaron  mucho,  y  bajaron  sus  cabezas  ante 
el  rostro  de  la  emperatriz,  y  retrocedieron  sin  hacer  daño.  Este  suceso,  ligado  con  la  toma  de  Ore¬ 
ja,  debió  acaecer  en  1139,  bien  que  los  Anales  Toledanos  mencionan  otro  anterior  ataque  de  los 
almorávides  contra  S.  Servando  en  1128,  en  el  cual  mataron  veinte  hombres. 
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so,  hasta  que  á  principios  del  siglo  XIV  le  alcanzó  el  infortunio  que 
hirió  de  muerte  á  sus  opulentos  señores.  Yermas  y  desmoronadas  ya¬ 
cían  sus  paredes,  si  es  que  las  guerras  del  reinado  de  D.  Pedro  no 
habían  acelerado  su  ruina,  cuando  las  levantó  del  polvo  en  1580  la 
enérgica  voluntad  del  arzobispo  Tenorio,  llevando  á  cabo  en  pocos 
años  la  obra  y  legando  á  Toledo  un  monumento  digno  de  su  espíritu 
marcial.  Renació  mas  vasto  y  suntuoso  el  castillo,  absorbiendo  en  su 
ámbito  los  vestigios  del  monasterio;  y  tal  se  ostenta  hoy  todavía  en  su 
forma  casi  triangular,  con  su  corona  de  almenas ,  con  sus  dos  facha¬ 
das  de  Mediodía  y  Levante  flanqueadas  de  gruesos  cubos,  con  su  tor¬ 
reón  destacado  acia  el  Norte  ceñido  de  modillones  ya  sin  troneras, 
con  sus  arcos  de  herradura  en  las  puertas  y  sus  salientes  barbacanas 
bordadas  de  labores  que  atestiguan  la  imitación  del  estilo  sarraceno. 
Pero  en  los  dias  de  su  juventud  su  entrada  principal  se  abria  al  Oeste 
frente  á  la  ciudad  en  el  lienzo  que  hoy  se  ve  desmantelado;  labradas 
ventanas  ó  angostas  aspilleras  reemplazaban  los  deformes  huecos  de 
sus  paredes,  belicosos  rumores  llenaban  las  bóvedas  de  sus  salas, 
pertrechos  de  guerra  sus  vastos  sótanos ;  ni  pacian  en  su  esplanada 
las  ovejas,  ni  reposaba  el  pastor  á  la  sombra  de  sus  muros.  Los  sar¬ 
casmos  de  Góngora,  los  duelos  que  recuerda  Calderón  en  aquel  de¬ 
sierto  sitio,  indican  en  qué  abatimiento  había  recaído  ya  en  el  si¬ 
glo  XVII  el  castillo  de  S.  Cervantes;  su  vejez  robusta  se  prolonga  sin 
embargo,  ¡y  mengua  para  Toledo  si  dejara  morir  de  abandono  á  su 
glorioso  bien  que  ya  inútil  defensor! 

Al  pié  del  cerro  que  sirve  de  pedestal  al  venerable  monumento, 
gira  acia  Levante,  dominando  la  huerta  y  las  márgenes  del  rio,  un  lin¬ 
do  paseo  lindamente  titulado  de  la  rosa,  en  el  cual  campea  la  estátua, 
bien  que  moderna,  magestuosa  siempre,  del  ínclito  Wamba:  tal  es  la 
mezcla  y  variedad  de  impresiones  que  en  aquel  suelo  privilegiado  bro¬ 
tan  de  la  naturaleza  y  del  arte,  de  los  nombres  y  de  las  cosas,  de  las 
piedras  y  de  los  recuerdos.  Aquella  rojiza  fábrica  que  á  la  izquierda 
asoma  entre  el  frondoso  verdor,  los  encierra  y  muy  notables,  dorada 
por  el  fantástico  reflejo  de  antiguas  tradiciones;  si  bien  al  acercárse¬ 
le,  solo  aparecen  en  ella  restos  de  mas  suntuoso  edificio,  dejados  en 
pié  por  el  capricho  del  tiempo  ó  de  los  hombres  y  convertidos  ahora 
en  casa  de  labranza.  La  fachada  principal  con  su  grande  arco  de  her¬ 
radura  y  sus  mutilados  ajimeces  yace  en  completo  abandono,  y  una 
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ventana  cuya  abertura  se  ha  prolongado  sirve  de  entrada  á  las  habita¬ 
ciones  bajas  que  subsisten,  flanqueadas  por  dos  truncados  torreones, 
y  cuya  magnificencia  indica  la  de  las  piezas  superiores  que  sobre  sus 
fuertes  bóvedas  debieron  un  dia  levantarse.  Creeis  entrar  en  una  rús¬ 
tica  chocha,  y  poco  á  poco  vislumbráis  las  decoraciones  de  un  pala¬ 
cio:  en  las  sombrías  paredes  dibújanse  esquisitas  cenefas  de  arabes¬ 
cos;  dentelladas  ojivas  recortadas  en  nueve  semicírculos  taladran  sus 
gruesos  muros,  abriendo  paso  entre  sí  á  sus  reducidas  estancias;  y  al 
través  del  polvo  y  del  hollin  se  traslucen  en  inscripciones  y  relieves 
todos  los  primores  del  arte  sarraceno  (*).  Por  ciertos  vestigios  de  pos¬ 
terior  arquitectura  y  por  los  blasones  de  noble  familia  de  Guzman  es¬ 
culpidos  en  varios  puntos,  se  convence  que  no  sucumbió  el  edificio 
con  el  poder  de  sus  primitivos  señores,  y  que  aun  alcanzó  dias  de  es¬ 
plendor  bajo  la  dominación  cristiana;  pero  sus  memorias  son  menos 
conocidas  cuanto  mas  recientes.  Si  preguntáis  por  su  nombre, -la  his¬ 
toria  os  responderá  que  allí  estuvo  la  huerta  del  rey,  que  el  conquis¬ 
tador  de  Toledo  se  reservó  juntamente  con  las  puertas,  los  puentes  y 
el  alcázar  de  la  ciudad,  acaso  por  habérsela  ya  cedido  para  solaz  y 
morada  el  generoso  Almenon  durante  su  destierro;,  la  tradición  os  lo 
nombrará  palacio  de  Galiana,  y  en  torno  de  la  poética  creación  de 
esta  hermosa  é  inverosímil  princesa,  remontando  once  siglos  ,  agru¬ 
pará  las  vagas  sombras  de  Galafre,  Bradamanle  y  Carlomagno  (1), 
harto  gigantescas  en  verdad  para  caber  en  aquel  recinto.  Mejor  sin 
embargo  que  en  ese  drama  trivial  de  padre  complaciente,  de  rival 
desdeñado  y  de  amante  favorecido,  que  de  ningún  modo  realza  lo  ilus¬ 
tre  de  sus  actores ,  complácese  la  fantasía  en  crearse  otros  nuevos 


(*)  Véase  la  lámina  del  palacio  de  Galiana. 

(1)  De  esta  tradición  sobrado  conocida  hicimos  ya  mención  en  la  página  229.  Algún  apoyo  le 
prestó  el  arzobispo  D.  .Rodrigo,  en  cuya  historia  se  leen  estas  terminantes  palabras:  Fertur  enim 
Carolus  ni  juventute  sua  á  rege  Pipmo  Gallas  propulsatus  ,  eo  quod  contra  paternam  j'usli- 
tiam  insolebat j  el  ut  patn  dolor em  niferret,  T oletum  adiit  indignalus:  el  cum  ínter  regem  Ca- 
la.fr um  T oleli  et  Marsilium  Ccesaraugustw  dissensío  provenisset,  ipse  sfib  rege  Toletifuncius 
rnilitia,  bella  aliqua  exercebal.  Posi  quce,  audita  ¡norte  patris  Pipini,  in  Galliam  esl  reversus, 
ducens  secum  Galienani  filiara  regís  Galafri,  quam  ad  fidem  Chrisli  conversara  duxisse  dicilur 
ni  uxorem,fama  est,  el  apud  Burdegalam  ei palada  construxisse.  Pero  el  tono  inseguro  de  la 
narración  demuestra  que  el  cronista  en  esta  parte  no  hizo  mas  que  consignar  uno  de  tantos  rumo¬ 
res  populares  que  acompañaron  por  do  quiera  ln  romancesca  celebridad  de  Carlomagno,  origi¬ 
nándose  acaso  la  ficción  de  su  residencia  en  Toledo  del  recuerdo  de  la  hospitalidad  que  recibió 
Alfonso  VI  del  rey  Almenon,  por  la  semejanza  que  observamos  entre  las  circunstancias  de  ambos 
príncipes. 
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inspirada  por  la  belleza  del  sitio  y  por  lo  suntuoso  de  las  ruinas,  ó 
bien  en  restaurar  sus  aéreos  miradores,  sus  risueños  jardines,  sus 
estanques  sorprendentes  en  cuyo  flujo  y  reflujo  imitó  el  árabe  inge¬ 
nioso  los  crecientes  y  menguantes  de  la  luna  (1). 

Mas  útil  y  no  menos  difícil  empresa  esciló  el  asombro  de  genera¬ 
ciones  no  tan  remotas,  levantando  el  agua  desde  el  hondo  cauce  del 
rio  á  la  altura  del  alcázar  y  proveyendo  copiosamente  á  la  ciudad  sin 
fatiga  ni  sudor  de  sus  moradores.  Concibió  y  realizó  en  parte  la  atre¬ 
vida  idea,  ya  en  1528,  un  artífice  estrangero  criado  del  conde  de  Nas¬ 
sau  ,  valiéndose  de  fuertes  mazos  cuyos  golpes  impelían  el  agua  por 
los  caños  arriba;  pero  á  falta  de  metal  cuyo  temple  resistiera  á  la  vio¬ 
lencia  del  empuje,  no  subsistió  por  muchos  años  el  ingenio,  y  arrolló 
una  avenida  la  torre  en  que  se  encerraba.  Continuaron  las  tentativas 
para  buscar  al  problema  una  solución  mas  practicable,  y  en  1565  apa¬ 
reció  en  Toledo  el  hombre  destinado  á  encontrarla.  Era  este  Juanelo 
Turriano,  natural  de  Cremona,  honrado  con  la  amistad  de  Carlos  Y  y 
su  compañero  en  la  soledad  de  Yuste,  el  mas  diestro  mecánico,  el 
mas  profundo  aritmético  de  su  siglo.  El  artificio  al  cual  vinculó  su 
nombre,  según  nos  lo  describe  su  docto  amigo  Ambrosio  de  Morales, 
consistía  en  una  cadena  de  maderos  entre  sí  engoznados  en  forma  de 
cruz  por  el  medio  y  por  los  estreñios,  y  encajados  en  ella  unos  caños 
de  latón  con  dos  tubos  ó  arcaduces  de  estraña  forma  en  los  cabos, 
que  subiendo  y  bajando  alternativamente  con  acorde  y  suave  movi¬ 
miento  desde  la  rueda  inferior  impelida  por  el  agua  ,  la  trasvasaban 
de  uno  en  otro  hasta  llegar  á  la  cima  (2):  obra  ciertamente  portento- 

(1)  Semejante  maravilla,  que  referida  por  el  crédulo  Lozano  pasaba  por  una' de  sus  acostum¬ 
bradas  consejas,  se  ve  confirmada  por  un  fragmento  arábigo  de  la  geografía  de  Abu  Abdala  Az- 
zahrí,  cuya  versión  debemos  al  Sr.  Gayangos,  que  describe  minuciosamente  la  citada  clepsidra  ó 
reloj  de  agua  como  una  de  las  mas  raras  curiosidades  de  Toledo.  Construyólo  el  célebre  astrónomo 
Abul-Casem  Abderraman,  por  sobrenombre  Azzarcal,  abriendo  dos  estanques  grandiosos  que  por 
conductos  invisibles  iban  gradualmente  llenándose  hasta  el  punto  de  rebosar  en  el  plenilunio,  y 
luego  desaguaban  por  otros  catorce  dias  en  la  misma  progresión,  quedando  del  todo  secos  al  llegar 
la  luna  nueva:  de  suerte  que  por  la  línea  del  agua  podia  saberse  qué  dia  era  de  la  luna  y  la  hora 
exacta,  sin  turbarse  la  medida  por  mas  agua  que  se  estrajese  desde  afuera,  pues  otra  tanta  brota¬ 
ba  luego  del  oculto  manantial.  Destruyó  la  máquina  en  1134  la  presuntuosidad  de  un  judío  llama¬ 
do  llonain-ben-liabua,  que  deseando  penetrar  el  artificio,  pidió  al  rey  Alfonso  VII  permiso  para 
desmontarla,  y  no  supo  luego  reponerla  en  su  estado.  Pero  los  dos  estanques  ,  según  la  indicada 
memoria,  no  caían  ácia  la  huerta  de  Levante,  sino  mas  al  Sur,  no  lejos  de  Bab-dcibbaquin  (puerta 
de  los  curtidores)  llamada  por  los  nuestros  de  Adabaquin  y  mas  tarde  del  Hierro. 

(2)  Morales  no  acaba  de  ponderar  el  exacto  compás  y  la  suavidad  del  movimiento  y  los  obstá- 

culosnacidos  de  los  diferentes  sesgos  y  direcciones  que  se  hubo  de  dar  a  la  cañería  de  la  máquina, 
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sa  por  su  complicación  y  uniformidad  sin  igual ,  que  simplificada  en 
1604  ,  veinte  años  después  de  la  muerte  de  su  autor,  siguió  funcio¬ 
nando  cerca  de  un  siglo  á  pesar  de  sus  grandes  y  frecuentes  reparos. 
El  abandono  del  alcázar  trajo  consigo  el  de  una  máquina  harto  dis¬ 
pendiosa  para  una  población  decadente;  y  hoy  solo  restan  del  artifi¬ 
cio  de  Juanelo  aquellos  dos  lienzos  de  la  sólida  construcción  que  le 
servia  como  de  caja,  y  que  fundados  al  parecer  sohre  la  corriente,  al 
pié  de  la  ciudad,  enfrente  del  castillo  de  S.  Cervantes,  al  contem¬ 
plarlos  tan  robustos  y  sombríos  con  sus  dos  lilas  de  arcos  sobrepues¬ 
tos  y  con  sus  festones  de  parásita  yerba,  semejan  ruinas  de  tiempos 
mas  lejanos  consagradas  á  misterioso  destino. 

Por  entre  angostas  y  tajadas  peñas  tuerce  el  rio  su  curso  al  Me¬ 
diodía,  murmurando  á  su  paso  en  las  numerosas  aceñas  que  lo  utili¬ 
zan,  y  bañando  mas  desiertos  sitios  y  mas  humildes  monumentos.  Las 
easuchas  agrupadas  en  torno  de  la  mozárabe  iglesia  de  S.  Lucas,  las 
tenerías  de  S.  Sebastian,  los  altos  miradores  de  S.  Cristóbal,  se  su¬ 
ceden  sobre  su  derecha  márgen  en  variado  panorama;  y  aunque  em¬ 
pinadas  cuestas  ó  cortados  precipicios  forman  casi  toda  la  estension 
del  ribazo,  descienden  hasta  la  flor  del  agua  las  construcciones  á  mi¬ 
rarse  en  su  cristalino  espejo,  sin  temer  el  ímpetu  de  sus  frecuentes 
avenidas.  Hasta  la  de  1545  floreció  cerca  de  los  tintes  en  lo  mas  bajo 
de  la  playa  la  celebrada  huerta  de  la  Alcurnia  ú  hoz  del  Tajo,  antigua 

atendida  la  escabrosidad  del  ribazo.  «Tiene,  estas  son  sus  palabras,  mas  de  200  carros  de  madera 
harto  delgadita,  estos  sostienen  mas  de  500  quintales  de  latón  y  mas  de  1500  cántaros  de  agua  per¬ 
petuamente;  y  con  todo  eso  uingun  madero  tiene  carga  que  le  agrave,  y  si  cesase  la  rueda  que 
mueve  el  rio,  un  niño  menearia  fácilmente  toda  la  máquina  »  Debia  colocarse  en  el  acueducto  una 
estátua  de  Juanelo  con  este  mote  escogido  por  él  mismo:  Firtus  nunquam  quiescit ,  sobre  el  cual 
compuso  Morales  un  magnífico  epigrama  al  domador  de  la  naturaleza ;  pero  al  fin  no  se  le  dedicó 
otra  memoria  que  una  medalla  acuñada  en  honor  suyo,  y  su  busto  tallado  en  mármol  por  su  ami¬ 
go  Berruguete  que  se  conserva  en  el  gabinete  de  la  biblioteca  arzobispal.  La  ciudad  se  obligó  á  dar 
al  artífice  por  su  máquina  80Ü0  ducados  de  oro  y  1900  anuales  para  gastos  de  conservación,  bien 
que  luego  ocurrieron  dificultades  en  el  cumplimiento  del  contrato.  En  1581  construyó  Juanelootro 
segundo  ingenio  mas  bajo  y  mas  próximo  al  puente,  mas  antes  de  verlo  puesto  en  planta  falleció  á 
los  85  años  en  1585,  y  fue  sepultado  en  la  iglesia  del  Carmen.  Dejó  escrita  una  obra  de  hidráulica 
que  no  ha  visto  aun  la  luz;  en  su  juventud  se  dió  á  conocer  por  la  construcción  del  famoso  reloj  de 
Bolonia,  y  los  toledanos  cuentan  maravillas  de  su  autómata  que  iba  y  venia  de  su  casa  al  palacio 
arzobispal,  de  donde  le  quedó  á  su  calle  la  denominación  del  hombre  de  palo.  1.a  familia  de  Jua¬ 
nelo  se  estinguió  en  sus  nietos,  cuya  miseria  aliviaba  una  escasa  pensión:  sus  dos  ingenios  destroza¬ 
dos  por  una  avenida  fueron  refundidos  en  uno  por  Juan  Fernandez  del  Castillo  en  1604.  Apenas 
hubo  autor  contemporáneo  que  no  se  ocupase  del  acueducto  de  Juanelo:  Quevedo  lo  compara  bur¬ 
lescamente  á  una  espetera,  el  maestro  Valdivieso  a  un  reloj  que  con  sus  ruedas  gira ,  Cervantes  lo 
menciona  entre  lo  mas  famoso  que  hay  en  Toledo,  á  par  del  Sagrario,  de  las  vistillas  de  S.  Agus¬ 
tín,  de  la  huerta  del  Bey  y  de  la  Vega. 
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propiedad  arzobispal  (1),  cuya  amenidad  y  frescura  atraía  acia  allí  ale¬ 
gre  tropel  de  nadadores:  mas  adelante  se  erguía  la  aislada  torre  ,  la¬ 
brada  por  el  arzobispo  D.  Rodrigo  para  defender  el  paso  del  rio,  y 
cuyos  robustos  cimientos  no  ha  desgajado  la  corriente  todavía.  Tris¬ 
teza  y  hasta  temor  sentiréis  aun  si  acertáis  á  ver  de  noche  este  con¬ 
junto,  iluminado  por  la  luna  y  cruzado  silenciosamente  por  una  barca 
el  rio,  abocinada  la  corriente  entre  despeñaderos  y  delineado  vagamen¬ 
te  en  el  fondo  sobre  la  cumbre  de  una  colina  el  castillo  de  S.  Servando; 
suspiros  creereis  percibir  en  el  murmullo  de  las  aguas  y  distingir  ca¬ 
dáveres  rodando  entre  la  espuma,  si  prestáis  asenso  á  la  tradición  in¬ 
fundada  de  que  era  aquel  en  remotos  tiempos  el  teatro  de  los  suplicios, 
y  que  el  Tajo  daba  sepulcro  á  los  restos  de  los  malhechores  (*). 

En  su  vasta  curva  la  opuesta  orilla  no  ofrece  sino  altas  é  inacce¬ 
sibles  breñas  ,  entre  las  cuales  asoma  la  blanca  ermita  de  la  Virgen 
del  Valle,  contemplando  á  la  ciudad  como  desde  un  antepecho.  Mas 
internada  en  aquellas  rasas  alturas,  blasonando  de  inmemorial  origen, 
existió  Sta.  María  de  la  Sisla,  que  en  4574  de  ermita  aneja  al  cabil¬ 
do  de  Sta.  Leocadia  se  convirtió  en  monasterio  de  gerónimos  recien 
instituidos  á  la  sazón  en  España,  echando  los  cimientos  de  aquella  su 
segunda  casa  el  primer  prior  de  la  orden  fray  Pedro  Fernandez  Pe¬ 
cha;  pero  el  espíritu  de  destrucción  de  acuerdo  con  la  codicia,  en 
nuestros  dias  ha  nivelado  con  el  suelo  aquellos  muros,  mansión  siem¬ 
pre  floreciente  en  ciencia  y  santidad,  y  retiro  de  los  monarcas  de  am¬ 
bos  mundos  que  á  veces  en  la  solemnidad  de  Semana  Santa  se  reco¬ 
gían  ó  meditar  allí  la  inmolación  sublime  del  Rey  de  reyes.  Sus  ves¬ 
tigios  apartados  de  la  vista  de  Toledo  al  menos  no  la  hieren  como  una 
punzante  memoria;  y  aunque  mas  adelante  yacen  los  restos  de  otro 
monasterio  de  bernardos  que  existia  desde  1597,  ocúltanso  también 
entre  la  amena  confusión  de  sus  casas  de  campo.  Conforme  el  Tajo 
declina  ácia  Poniente  ,  mejora  la  ciudad  de  aspecto  y  el  campo  de 
perspectiva;  el  áspero  ribazo  se  trasforma  en  suaves  colinas  vestidas 
de  arboleda,  sembradas  de  blancas  y  elegantes  fábricas,  partidas  en 


(1)  La  primera  mención  que  de  la  Alcurnia  se  encuentra  es  en  un  documento  citado  por  Pisa, 
en  que  el  rey  Alfonso  VIII  permite  al  arzobispo  D.  Rodrigo  labrar  imam  casam  de  molino  cum 
duabus  rodis,  en  aquel  lugar  qui  es  ínter  meos  molinos  qui  sunt  eu  la  pressa  de  molmelis  intra 
civilalem  juxta  porlam  de  A  dabaquim,  et  ex  altera  parle  molinos  Alcurnia  de  Sancla  María, 
el  ex  altera  parte  presa  de  molinos  de  Baj  ean. 

(*)  Véase  la  lámina  Recuerdos  de  Toledo. 
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cercados  que  retienen  el  nombre  tradicional  de  cigarrales  (1),  donde 
brinda  la  primavera  con  sus  flores  y  con  sus  frutas  el  otoño;  al  paso 
que  allá  enfrente  reaparece  el  soberbio  alcázar  sobre  el  menudo  ca¬ 
serío,  ostenta  S.  Juan  de  los  Reyes  su  afiligranada  corona,  y  anchuro¬ 
so  puente  flanqueado  de  torres  hunde  en  el  claro  rio  los  pilares  de 
sus  arcos  que  reflejados  tersamente  parecen  reunirse  por  debajo  de 
las  aguas  cristalinas. 

El  puente  de  S.  Martin,  al  cual  dió  nombre  la  contigua  parroquia, 
escita  impresiones  tan  halagüeñas  como  graves  y  melancólicas  el  de 
Alcántara ,  diversidad  que  nace  de  su  respectiva  posición  mas  bien 
que  de  su  estructura.  Risueñas  son  las  comarcas  y  despejado  el  hori¬ 
zonte  que  domina;  el  sol  poniente  le  dora  de  lleno  con  su  rojo  es¬ 
plendor;  y  el  Tajo,  desembocando  por  una  garganta  cuyo  paso  aun 
obstruyen  los  restos  de  antiguos  torreones,  se  goza  al  fin  de  respirar 
mas  libremente,  y  después  de  abrazar  una  isleta  frondosísima,  lánzase 
retozando  ácia  la  vega,  donde  serpea  basta  perderse  de  vista.  Casi  todo 
su  caudal  desagua  por  el  arco  principal  del  puente,  de  95  piés  de  al¬ 
tura  y  140  de  diámetro,  cuya  construcción  recuerda  el  error  del  ar¬ 
quitecto  encubierto  por  el  osado  ardid  de  su  esposa  (2):  los  dos  ojos 
colaterales  son  harto  mas  estrechos,  y  los  dos  estrenaos  sirven  tan  solo 
para  nivelar  el  declive  de  la  orilla  (*).  Y  si  admirando  su  afinidad  con 
el  de  Alcántara,  preguntáis  cuál  de  los  dos  sirvió  al  otro  de  modelo, 
una  inscripción  del  siglo  XYI  puesta  á  la  salida  del  que  ahora  nos  ocu¬ 
pa,  resume  en  breves  frases  su  historia  (o).  Allá  bajo  se  ven  las  rui¬ 
nas  del  puente,  que  destruido  en  1203  por  una  terrible  avenida  aban¬ 
donaron  los  toledanos,  construyendo  este  en  situación  mas  elevada; 
pero  cuando  nada  tenia  ya  que  temer  de  las  ofensas  del  rio,  sobrevi- 

(1)  Este  nombre  de  cigarrales,  que  hizo  mas  famoso  el  título  de  la  obra  de  Tirso  de  Molina, 
parece  derivado  de  guijarro  mas  bien  que  de  cigarra,  pues  Pisa  lo  hace  sinónimo  de  Pizarrales. 
Entre  ellos  es  muy  nombrado  el  cigarral  del  rey,  que  antes  fue  del  arzobispo  Quiroga. 

(2)  Es  tradición,  y  la  refieren  algunos  cronistas,  que  acongojado  el  artífice  por  un  yerro  come¬ 
tido  en  la  fábrica  del  puente  y  conociendo  que  al  quitarse  las  cimbras  debia  desplomarse  el  arco, 
confió  esto9  temores  á  su  esposa,  quien  saliendo  ocultamente  de  noche,  pegó  fuego  á  los  andamies, 
y  la  ruina  se  atribuyó  á  un  incendio  casual  mas  bien  que  á  la  falta  del  constructor. 

(*)  Véase  la  lámina  del  puente  de  S.  Martin. 

(3)  Hé  aquí  la  inscripción:  Ponlern,  cujas  raince  in  declivi  álveo  proximee  visuntur,  fluminis 
inundatione ,  quee  atino  Dni.  MCC11I  sitper  ipsum  excrevit,  dirulum,  Tolelani  in  hoc  loco 
cedificaverunt.  ¡Imbecilla  hominum  consilia!  quem  jam  amnis  loedere  non  poterat,  Petro  el 
Henrico  fratribus  pro  regno  conlendentibus,  interruptum,  P.  Tcnorius  archiep.  Tol.  repa- 
randum  C.  (curavit). 
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nieron  á  mediados  del  siglo  XIY  los  estragos  de  la  guerra  civil,  y  ocu¬ 
pado  ya  por  los  soldados  de  D.  Pedro,  ya  por  los  defensores  de  D.  En¬ 
rique,  cayó  al  fin  mutilado  al  rigor  del  hierro  y  de  las  llamas.  Alcan¬ 
zóle  como  á  tantos  otros  monumentos  la  espléndida  solicitud  del  ar¬ 
zobispo  Tenorio,  que  lo  reparó  sólidamente  acia  1590;  y  sin  duda  se 
le  deben  asimismo  las  dos  torres  almenadas  que  guardan  los  eslremos 
del  puente,  y  cuya  arábiga  forma  demuestra  cuán  hondamente  se  ar¬ 
raigó  en  Toledo  el  arle  de  sus  antiguos  dominadores.  En  la  que  está 
allende  el  rio,  colocó  el  siglo  XVI  bajo  su  grande  arco  de  herradura 
una  bella  estálua  del  arzobispo  S.  Julián;  pero  al  propio  tiempo,  sin 
saber  por  qué,  demolió  una  de  las  dos  torres  que  flanqueaban  simé¬ 
tricamente  el  arco  por  donde  se  entra  á  la  ciudad.  A  la  última  restau¬ 
ración  de  1690  no  vemos  lo  que  se  pueda  atribuir  sino  el  pretil  ador¬ 
nado  de  bolas  de  piedra,  á  pesar  de  lo  que  pondera  la  inscripción  tan 
fastuosa  en  las  palabras  como  suelen  serlo  las  épocas  estériles  de 
grandes  obras  (1). 

Del  antiguo  puente  situado  algo  mas  al  Norte  en  la  bajada  ácia  la 
vega,  solo  restan  machones  de  argamasa  informes,  á  manera  de  esco¬ 
llos  envueltos  en  blanca  espuma,  y  una  torre  del  lado  de  la  ciudad 
que  ha  sobrevivido  al  objeto  que  amparaba  y  fortalecía.  Llaguno  atri¬ 
buye  á  los  romanos  la  fábrica  del  puente,  pero  el  torreón  publica  su 
arábiga  procedencia  ;  y  si  liemos  de  dar  crédito  á  la  interpretación 
que  trae  Mora  de  la  inscripción  hoy  ilegible  esculpida  en  su  arco  de 
entrada  (2),  aquel  puente  viniera  á  ser  gemelo  del  segundo  de  Al¬ 
cántara,  erigido  como  este  en  la  última  mitad  del  siglo  IX  por  el  ca¬ 
lifa  Muhamad.  La  torre  fuertemente  abovedada,  abierta  por  sus  cua¬ 
tro  lienzos  á  guisa  de  pabellón,  presenta  ya  de  un  lado  la  gruesa  oji¬ 
va,  del  otro  el  airoso  arco  de  herradura  apoyado  sobre  columnilas;  y 
el  pueblo  al  verla  tan  solitaria,  en  sitio  tan  deleitoso,  tan  de  cerca 


(1)  Sobre  la  entrada  de  la  ciudad  se  lee:  «Reinando  Carlos  II  N.  Sr.  la  imperial  Toledo  man¬ 
dó  reedificar  este  puente  casi  arruinado  en  la  injuria  de  cinco  siglos,  dándole  nuevo  ser,  mejorado 
en  la  materia,  reformado  en  la  obra,  aumentado  en  espacios  y  hermosura ,  en  que  siguiendo  el 
ejemplo  de  los  pasados,  alienta  con  el  suyo  á  los  venideros.» 

(2)  «En  el  nombre  de  Dios  misericordioso  &c.  fue  hecha  esta  puente  por  mandado  del  gran 
rey  de  Toledo  Mahomad  Suet  Elmucha  Yafet...  en  Toledo,  guárdela  Dios.  Acabóse  en  la  luna  de 
Xamid  (Jiomada)  en  cumplimiento  del  año  de  la  egira  de  204.»  Esta  versión  forzosamente  adolece 
de  inexactitud,  así  por  la  notoria  corruptela  de  los  nombres  que  siguen  al  de  Muhamad,  como  por 
la  fecha  que  no  corresponde  al  reinado  de  aquel  califa,  debiendo  acaso  corregirse  264  que  seria  el 
año  877  de  J.  C. 
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acariciada  por  el  Tajo,  le  ha  dado  el  nombre  de  Daños  de  la  Cava,  re¬ 
sumiendo  en  él  todo  un  drama  de  amor,  desde  la  primera  mirada  in¬ 
discreta  lanzada  por  Rodrigo  allá  en  la  galería  de  su  contiguo  pala¬ 
cio,  hasta  la  hora  de  criminal  placer  espiado  con  la  pérdida  de  Espa¬ 
ña.  De  esta  suerte  el  instinto  poético  aproxima  entre  sí  las  épocas, 
atropellando  su  diferencia  de  arquitecturas;  y  como  ramas  el  ave,  como 
flores  la  mariposa,  los  recuerdos  buscan  ruinas  sobre  que  posarse. 

Ilustres  y  menos  vagos  son  los  que  se  anidan  en  torno  de  la  pe¬ 
queña  iglesia  de  Sta.  Leocadia,  decorada  con  el  grandioso  nombre  de 
basílica,  y  plantada  en  medio  de  la  vega  como  un  monumento  renova¬ 
do  al  estremo  de  elegante  paseo.  Humilde  capilla,  consagrada  desde 
el  año  de  509  por  los  restos  de  la  insigne  mártir,  es  fama  que  prece¬ 
dió  á  la  regia  construcción  erigida  tres  siglos  después  por  el  piadoso 
Sisebulo,  en  cuyas  bóvedas  resonaron  las  augustas  decisiones  de  los 
concilios  IV,  Y,  VI  y  XVII,  y  en  cuyo  suelo  durmieron  en  paz  escel- 
sos  principes  y  eminentes  prelados.  Pero  un  celestial  portento  debía 
hacer  aun  mas  venerable  la  santidad  de  aquel  recinto:  un  dia  9  de  di¬ 
ciembre  por  los  años  de  CCO,  en  presencia  de  Recesvinto  y  de  sus 
magnates,  levantóse  del  sepulcro  la  virgen  Leocadia,  y  puesta  de  pié 
sobre  la  abierta  losa,  entre  los  cánticos  del  clero  y  los  clamores  del 
gentío,  dirigió  al  grande  Ildefonso,  á  la  sazón  arzobispo  de  Toledo,  la 
felicitación  mas  gloriosa  que  pudo  bajar  del  empíreo,  premiando  su 
celo  en  defensa  de  la  Reina  de  las  vírgenes;  y  un  pedazo  del  velo  de 
la  santa,  cortado  con  la  daga  del  rey,  quedó  en  manos  del  hombre  de 
Dios  como  testimonio  de  aparición  verdadera  y  prenda  de  la  inmorta¬ 
lidad  (1).  Según  las  relaciones  mas  poéticas  si  no  las  mas  seguras, 

(1)  La  relación  de  este  prodigio  merece  leerse  en  la  vida  de  S.  Ildefonso  escrita  un  siglo  des¬ 
pués  por  Cixila  sucesor  suyo  en  la  dignidad  arzobispal.  uSic  enim  egit,  dice,  ut  adveniente  in  sede 
regia  festivilale  virginis  Leocadice ,  el  ante  sepulchrum  ejus  genibus  provolutus,  tumulus  in  quo 
sanctum  ejus  corpusculum  usque  liodic  humatum  est  exiliret,  et  operculum  quod  vix  triginta 
juvenes  mover e  possunt,  non  humanis  manibus  sed  angelicis  elevatum,  velum  quod  sonetee  vir- 
ginis  membra  tegebal  vivens  Jbris  submilteret,  el  veluli  manibus  hominum  cxlensum ,  conspec- 
tui  ejus  virgo  pulcherrima  obsequens  adventar  el ,  clamanlibus  episcopis ,  principibus ,  presby- 
teris  ac  dtaconibus,  clero  atque  omni populo:  Deo  gratias  in  coelo,  Deo  gratias  in  tena,  nemine 
tácenle.  Jpsa  vero  manibus  stalim  complexans  et  adslringens,  táliaferlur  depromere  vota  vo- 
ciferans  cum  omni  populo  et  clamans:  Deo  gratias;  vivit  Domina  mea  per  vitam  Ildephonsi.  Et 
ipsum  repelens  clerus  vehementer  psallebal  alleluja...  Clamabat  (Ildephonsus)  ínter  voces  po- 
puli  velut  mugiens,  ut  aliquod  incisorium  deferrent  unde  quod  manibus  tenebat  prceciderel;  el 
tierno  ¿lli  occurrebat,  quia  populus  vaslis  ictibus  riclibusque  frendebat.  Nam  et  sancta  virgo 
quod  volúntate  submiserat,  ut  desideria  crescerent,  violenta  retrahebat.  Sed  princeps  quon- 
dam  Recesvinthus  qui  ejus  tempore  eral,  gloria  et Jerocitate  terrena  deposita,  qui  eum  ob  i ni - 
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la  ruina  de  la  corte  goda  anda  enlazada  al  recuerdo  de  la  basílica ;  y 
renueva  en  la  fantasía  aquella  funesta  procesión  de  las  palmas  á  que 
acudió  la  población  en  masa  ,  mientras  quedamente  se  acercaban  las 
formidables  huestes  del  árabe  invasor,  y  su  confusión  terrible  al  ba¬ 
ilarlas  apoderadas  de  los  muros  y  puertas  por  la  perfidia  de  los  judíos, 
pereciendo  cual  indefensa  grey  al  filo  de  la  cimitarra.  Sucumbió  el 
famoso  santuario  bajo  el  yugo  de  los  infieles,  manteniendo  vivas  en¬ 
tre  los  escombros  las  tradiciones  de  su  cristiana  grandeza ;  mas  no 
pasó  un  siglo,  después  de  terminada  la  cautividad  sarracena,  sin  que 
de  nuevo  se  levantaran  los  sagrados  muros,  aunque  ya  no  con  el  es¬ 
plendor  de  los  antiguos  tiempos ,  instituyendo  el  arzobispo  Juan  en 
1162  un  cabildo  de  regulares  adictos  al  culto  y  servicio  de  Sla.  Leo¬ 
cadia  (1).  La  estructura  de  su  nave  sostenida  por  arcos  planos  que 
se  continúan  hasta  el  suelo  á  modo  de  pilastras,  su  torneado  ábside 
cuyo  semicírculo  adornan  dentelladas  ojivas  formando  herradura,  pre¬ 
sentan  un  carácter  misto  de  arábigo-bizantino  que  no  desdice  del  si¬ 
glo  XII;  pero  las  cuatro  filas  de  dobles  arcos  de  relieve  que  realzan 
el  esterior  del  ábside,  redondos,  dentellados  ó  recurvos,  ornato  de 
hermoso  efecto  y  que  hallaremos  prodigado  en  iglesias  toledanas  de 
fecha  mas  reciente  ,  ofrecen  indicios  de  una  restauración  posterior 
ácia  el  XV  ó  XVI.  Por  lo  demas  la  desnudez  y  el  blanqueo  de  las  pa¬ 
redes  dejan  poco  que  notar  allí  dentro,  desde  que  desapareció  el  pri¬ 
mitivo  Cristo  de  la  Vega  cuyo  desclavado  y  pendiente  brazo  daba  már- 
gen  á  poéticas  espiraciones  (2).  Su  moderna  portada  del  1770  cam- 

quilaies  suas  incrépalas  superbo  oculo  inluebatur,  cullrum  modicum  quem  in  iheca  lenebat  cuín 
lacrymis  offerebat ,  el  eolio  submisso,  supplicibus  manibus  á  throno  suo  extenlis,  ul  eum  illi  de- 
ferrent  instantius  deprecabatur,  postulans  ul  indignum  non  judicaret  sua  cum  lacrjmis  offe- 
renlem.  Quem  Ule  appreliendens ,  quod  manu  leerá  jam  modicum  teñe  bal,  dexlra  prcecidil,  el 
cullrum  ipsum  una  cum  eisdem  reliquiis  in  thecis  argentéis  collocaz’it.»  La  oscuridad  del  relato 
ha  dado  lugar  á  largas  controversias  entre  los  historiadores,  y  en  especial  acerca  de  la  inteligencia 
de  las  palabras  que  se  ponen  en  boca  de  Sta.  Leocadia:  en  el  texto  nos  atenemos  á  la  opinión  mas 
seguida. 

(1)  El  privilegio  es  de  11  de  marzo,  y  en  él  se  asignan  en  propiedad  á  dichos  canónigos  regla¬ 
res  la  iglesia  de  S.  Audito  con  sus  bienes  (v.  la  pág.  179),  las  de  S.  Cosme  y  S.  Damian,  de  S.  Pe¬ 
dro  y  S.  Pablo  y  de  Sta.  María  de  la  Sisla  en  los  alrededores  de  Toledo,  la  de  Sta.  Eulalia  en 
la  villa  de  su  nombre,  la  de  Sta.  María  de  Almayan  y  la  de  Sta.  María  de  Atocha  junto-  á  Ma¬ 
drid.  £1  abad  de  Sta.  Leocadia  vino  á  ser  dignidad  de  la  iglesia  catedral. 

(2)  Unos  suponen  que  para  deponer  de  la  verdad  de  un  cristiano  contra  un  judío  que  le  nega¬ 
ba  la  deuda,  otros  que  para  aprobar  la  noble  conducta  de  un  caballero  que  perdonó  al  provocador 
vencido  en  desafío,  otros  en  fin  que  para  dar  testimonio  de  la  palabra  de  casamiento  dada  sin  mas 
testigos  á  una  pobre  doncella  por  su  infiel  amante,  bajó  el  crucifijo  el  brazo:  solo  en  esto  concuer- 
dan  las  tradiciones. 
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pea  en  el  fondo  de  un  atrio  rodeado  de  pórticos,  que  el  cabildo  de  la 
catedral ,  por  una  idea  tan  piadosa  como  favorable  á  la  conservación 
de  la  basílica,  ha  erigido  en  cementerio  propio:  un  jardin  contiguo 
templa  los  horrores  de  la  muerte,  y  muestra  los  vestigios  de  otras 
edades  que  arroja  de  su  seno  aquel  suelo  monumental  al  acoger  en 
sí  los  restos  de  los  finados  (1). 

Derramando  á  su  paso  fertilidad  y  contento,  aléjase  el  rio  por  la 
verde  llanura;  mas  antes  de  ocultarse  de  la  vista  de  la  ciudad  tras  de 
las  colinas  occidentales,  su  pacífico  murmullo  se  confunde  con  el  mar¬ 
tilleo  de  las  fraguas  que  forjan  instrumentos  de  guerra,  y  sus  aguas 
dan  al  acero  aquel  fino  temple  por  el  cual  son  célebres  entre  todas 
las  hojas  toledanas.  El  solo  epíteto  formaba  ya  su  elogio  entre  los 
poetas  del  siglo  de  Augusto  (2);  y  la  perfección  á  que  Abderraman  II 
en  el  siglo  IX  llevó  la  fábrica  de  armas  de  Toledo ,  demuestra  que  la 
habilidad  y  nombradla  de  sus  moradores  en  este  ramo  se  hizo  heredi¬ 
taria  de  uno  en  otro  pueblo.  Ejerció  y  desarrolló  tan  importante  in¬ 
dustria  en  la  edad  media  un  poderoso  gremio  de  armeros  que  goza¬ 
ban  de  singulares  exenciones,  honrándose  los  mas  diestros  artífices 
con  el  título  de  espaderos  reales ;  pero  llegó  al  colmo  su  pujanza  en 
el  siglo  XVI,  cuando  de  sus  talleres  salian  los  aceros  que  daban  la 
ley  á  Europa  y  ganaron  el  nuevo  mundo.  Con  la  fortuna  de  las  armas 
españolas  pareció  decaer  también  el  consumo  y  la  fabricación  de  ellas; 
y  solo  la  eficaz  protección  de  Carlos  III  pudo  crear  de  nuevo  lo  que 
en  tiempos  pasados  habian  sostenido  con  tanto  lustre  el  esfuerzo  de 

(1)  Entre  los  objetos  descubiertos  en  las  escavaciones  distínguese  una  columna  istriada  en  es¬ 
piral  con  capitel  de  gruesos  y  rudos  follages  casi  aplastados,  que  según  su  carácter  debió  pertene¬ 
cer  á  la  basílica  goda.  Consérvanse  allí  dos  inscripciones  arábigas  halladas  tiempo  há  en  las  cerca¬ 
nías,  una  de  las  cuales  hoy  casi  destruida  inserta  el  conde  de  Mora  traducida  por  Diego  Urrea  ca¬ 
tedrático  de  árabe  en  Alcalá.  Su  contexto  es:  «En  el  nombre  de  Dios  misericordioso  y  piadoso.  Por 
él  son  los  hombres,  y  ciertamente  Jas  promesas  de  Dios  son  verdaderas.  INo  hay  duración  después 
de  la  promisión  de  Dios  el  poderoso.  Este  sepulcro  es  de  Mohamad  ben  Hamin  rey  primero  de  To¬ 
ledo,  ben  Hamed  ben  Mohamad  Ramin  ben  Malek  ;  testificaba  que  no  habia  sino  un  solo  Dios. 
Acabóse  la  vida,  perdónele  Dios,  á  este  rey  la  noche  domingo  quedando  ocho  dias  del  mes  de  Ha¬ 
bió  postrero  mes  del  año  de  la  egira  126. »  Si  la  inscripción  no  es  apócrifa  está  por  lo  menos  muy 
adulterada  su  versión,  pues  en  el  año  á  que  se  refiere,  743  de  C.,  ni  habia  en  Toledo  rey,  ni  hubo 
otro  del  nombre  de  Muhamad  sino  el  califa  de  Córdoba  en  el  siglo  IX  y  otro  á  principios  del  XI, 
ninguno  de  los  cuales  murió  en  Toledo  ni  en  el  dia  que  se  señala.  La  inscripción,  caso  de  ser  au¬ 
téntica,  debe  entenderse  de  algún  valí  ó  gobernador  de  Toledo  bajo  el  imperio  de  los  Omíadas, 
tomando  con  alguna  latitud  el  título  de  rey  y  desechando  por  equivocada  la  fecha. 

(2)  Grado  Falisco  en  el  poema  de  venatione  que  menciona  Ovidio  con  elogio,  dice: 


im 


Ima  tolelano  prcecingant  ilia  cultro. 
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los  parliculares  y  su  libre  competencia.  Sobre  el  arco  almohadillado 
de  su  portada  trae  la  fecha  de  1780  aquel  vasto  edificio  rectangular 
de  dos  cuerpos,  construido  por  el  arquitecto  Sabalini,  en  cuya  cómo¬ 
da  y  simétrica  distribución  todo  se  halla  perfectamente  calculado, 
formando  el  principal  adorno  de  sus  estancias  las  mismas  armas  que 
en  él  se  fabrican  dispuestas  en  vistosos  trofeos.  Reina  allí  la  activi¬ 
dad  de  una  colmena  y  el  estrépito  de  un  campamento,  contrastando 
de  tal  suerte  con  la  amena  soledad  del  sitio,  como  la  tranquila  exis¬ 
tencia  de  Toledo  con  la  tarea  belicosa  que  aun  asocia  su  nombre  á 
los  combates,  donde  brilló  por  el  valor  de  sus  hijos  mejor  que  ahora 
por  el  temple  de  sus  espadas. 

El  único  lado  de  la  ciudad  que  deja  sin  cercar  el  rio ,  vuelto  á  la 
llanura  septentrional  de  la  cual  han  desaparecido  por  su  turno  anti¬ 
guos  monumentos  romanos  y  modernos  conventos  (1),  es  el  que  ha 
fortalecido  el  arte  con  mayor  esmero  como  el  mas  indefenso  por  na¬ 
turaleza.  Su  conquistador  Alfonso  VI  en  1102  mandó  cerrar  con  fuer¬ 
te  muro  el  ancho  espacio  comprendido  entre  los  dos  puentes  (2);  pero 
tal  obra  debió  ser  reparación  mas  bien  que  ensanche  de  la  cerca,  que 
desde  la  altura  donde  se  mantuvo  antiguamente  enriscada,  habia  des¬ 
cendido  ya  bajo  el  dominio  sarraceno  á  lo  último  de  la  cuesta  ,  abar¬ 
cando  dentro  de  sí  los  arrabales.  Tres  eran  á  la  sazón  las  puertas  que 
se  abrian  acia  el  campo:  al  Norte  la  famosa  de  Visagra,  cuya  etimolo¬ 
gía  se  disputan  el  idioma  arábigo  y  el  latino  (5);  mas  al  Este  la  de 
Almofalla  ó  Almohada;  al  Oeste  la  llamada  ahora  del  Cambrón,  á  la 
cual  precedió  tal  vez  algo  mas  abajo  la  de  Almaguera  (4).  El  vence¬ 
dor  cristiano  al  reedificar  los  muros  respetó  la  primitiva  estructura 
de  la  puerta  de  Visagra  ,  y  hoy  todavía  bien  que  tapiada  permanece 

(1)  Adúcese  al  convento  de  mínimos  de  S.  Bartolomé  de  la  Vega  junto  al  cual  estaban  los 
restos  del  circo. 

(2)  «Mandó  facer  el  muro  de  Toledo  desde  la  tajada  que  va  al  rio  deyuso  de  la  puent  de  la 
piedra  hasta  la  otra  tajada  que  va  al  rio  en  derecho  de  Sant  Estevan  (mas  tarde  S.  Agustín).» 
Anales  Toledanos  primeros. 

(3)  Via  sacra  interpretan  muchos  con  bastante  especiosidad,  suponiendo  que  antiguamente  la 
habia  en  Toledo  lo  mismo  que  en  Roma,  otros  con  mas  fundamento  creen  derivado  el  nombre  del 
arábigo  Bab-Sliaru  puerta  del  campo  ó  de  Bab-Chacra  puerta  bermeja.  Conde  opina  que  es  ará¬ 
bigo-latino,  unido  el  nombre  común  de  Bab  al  apelativo  de  Sacra,  puerta  sagrada. 

(4)  Sugiérenos  esta  conjetura  la  inmediación  de  la  puerta  de  Almaguera,  que  estuvo  en  el  so¬ 
lar  de  la  casa  de  los  Vargas,  á  la  puerta  del  Cambrón,  no  pareciendo  verosímil  que  coexistieran 
dos  puertas  en  tan  corto  trecho,  y  el  nombre  arábigo  de  aquella,  siendo  el  de  esta  castellano  deri¬ 
vado  de  las  cambroneras  ó  zarzales  que  allí  crecían. 
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enclavada  en  ellos  á  guisa  de  torreón,  tal  probablemente  como  exis¬ 
tia  ya  en  857  cuando  hizo  colgar  de  sus  almenas  el  califa  la  cabeza 
del  rebelde  toledano  Hixem.  Su  arco  principal  de  herradura  descan¬ 
sa  sobre  toscas  columnas,  en  medio  de  otros  dos  apuntados  y  mas  es¬ 
trechos  que  hacen  el  oficio  de  ventanas:  y  en  el  fondo  de  aquel  se 
observa  otro  de  la  misma  forma,  medio  hundido  en  el  suelo,  cuya  an¬ 
gosta  abertura  es  una  de  las  precauciones  militares  que  empleaban 
los  muslimes  para  obstruir  el  paso  al  enemigo.  Los  recuadros  que  ci¬ 
ñen  su  parte  superior  sembrada  de  saeteras  y  las  almenas  que  la  co¬ 
ronan  (*),  dan  á  la  antigua  puerta  cierta  apariencia  de  arco  triunfal, 
si  no  magnífica,  por  lo  menos  original  é  imponente,  realzada  con  la 
memoria  de  la  victoriosa  entrada  de  Alfonso  VI  y  del  arrojado  valor 
del  conde  Pero  Ansurez  que  osó  durante  el  sitio  arrancar  sus  aldabas 
en  medio  de  un  granizo  de  disparos. 

Sobre  agrias  cuestas  y  peñascos  empínase  desde  allí  el  muro  por 
el  lado  de  poniente,  y  entre  sus  almenados  torreones  de  variada  for¬ 
ma  distínguese  el  de  los  Abades  (1),  que  es  fama  defendió  esforzada¬ 
mente  el  clero  de  Toledo  acaudillado  por  su  arzobispo  Bernardo  con¬ 
tra  el  ímpetu  de  Alí,  mientras  que  el  príncipe  de  los  arcángeles  en  la 
contigua  puerta  de  Almaguera  diz  que  aterraba  con  fulminante  dies¬ 
tra  á  los  infieles.  En  elevado  repecho  la  puerta  del  Cambrón  oculta  su 
doble  dintel  de  arábigo  carácter  entre  las  cuatro  rojas  torrecillas  con 
que  la  vistió  en  1576  el  corregidor  Juan  Gutiérrez  Tello  al  estilo  de 
su  época,  colocando  en  su  parte  esterior  las  armas  reales  y  en  el  in¬ 
terior  la  bellísima  efigie  de  Sta.  Leocadia,  á  quien  la  dedicó  (2).  Mo¬ 
dernas  estátuas  de  Sisebuto  y  Sisenando  adornan  la  plazuela  que  do- 


(*)  Véase  la  lámina  de  la  puerta  vieja  de  Visagra. 

(1)  «Según  otros,  dice  Salazar  de  Mendoza  ,  tomó  la  torre  el  nombre  de  unos  idolillos  que  se 
muestran  en  la  fábrica  mal  puestos  y  parecen  clérigos,  despojos  del  templo  de  los  romanos  que  es¬ 
tuvo  en  la  Vega,  de  que  se  aprovechó  el  rey  Wamba  para  sus  edificios.  Otros  dicen  que  fue  prisión 
de  los  clérigos  de  Toledo  y  de  su  arzobispado.  Por  esta  defensa  de  la  ciudad  dió  el  rey  D.  Alonso 
(sin  duda  el  VII)  al  arzobispo  D.  Bernardo  el  castillo  de  S.  Servando.» 

(2)  Al  pié  del  nicho  vacío,  pues  la  escelente  estátua  de  la  Santa  que  se  atribuye  á  Berruguete 
fué  quitada  de  su  puesto  durante  la  última  guerra  por  temor  de  sus  estragos  y  permanece  en  las 
casas  de  Ayuntamiento,  se  leen  estos  versos  tomados  del  himno  mozárabe: 

T u  riostra  civis  inclyta, 

T u  es  patrona  vericula\ 

Ab  urbis  hujus  termino 
Procul  repelle  tcedium. 


38  c.  n. 
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mina  una  deliciosa  perspectiva  sobre  la  vega,  cuya  bajada  desmontó 
con  blando  declive  el  celoso  corregidor.  Menos  dichosa  la  puerta  de 
Almohada  yace  en  completo  abandono,  confundida  entre  los  gruesos 
torreones  del  muro  que  baja  al  nordeste  acia  las  márgenes  del  rio, 
distinguiéndose  solo  desde  adentro  por  su  prolongada  forma  casi  pa¬ 
recida  al  ábside  de  un  templo  arruinado,  invadíala  á  menudo  el  Tajo 
con  avenidas  furiosas  que  trocaban  en  mar  el  vecino  barrio  y  empu¬ 
jaban  las  barquillas  al  nivel  de  sus  adarves,  basta  que  cambió  de  nom¬ 
bre  y  lugar,  y  á  principios  del  siglo  XVII  la  reemplazó  la  Nueva  abier¬ 
ta  mas  á  levante  á  manera  de  simple  portillo  sin  adorno  ni  defensa  (1). 

Pero  en  el  sitio  mas  elevado  entre  la  citada  puerta  y  la  antigua  de 
Yisagra,  quiso  el  espléndido  siglo  XVI  erigir  otra,  que  fuese  como 
portada  de  la  ciudad  entera  y  digna  introducción  á  sus  preciosos  mo¬ 
numentos.  La  nueva  puerta  de  Visagra,  pues  la  vieja  se  tapió  abrién¬ 
dose  de  vez  en  cuando  para  los  monarcas  solamente,  encaja  entre  dos 
gallardos  cubos  su  grande  arco  almohadillado  y  su  imperial  escudo  de 
colosales  dimensiones  guardado  por  dos  reyes  de  armas ,  terminando 
en  un  frontispicio  triangular  en  cuya  cima  un  ángel  con  la  espada  des¬ 
nuda  parece  velar  sobre  la  ciudad  confiada  á  su  tutela.  En  el  interior 
encima  del  arco  preside  la  escelente  aunque  maltratada  eslálua  del 
primer  arzobispo  S.  Eugenio,  y  sobre  el  nicho  se  leen  los  famosos 
versos  que  según  el  testimonio  del  Pacense  esculpió  en  los  antiguos 
muros  el  piadoso  Wamba  invocando  en  ausilio  de  su  ciudad  querida 
á  los  santos  patronos  de  ella.  ¿Por  qué  al  restaurarlos  tan  oportuna¬ 
mente  Felipe  II,  como  en  represalias  y  por  imitación  del  pasado  fa¬ 
natismo  musulmán,  hizo  arrancar  de  su  puesto  á  fuer  de  impías  las 
arábigas  inscripciones,  al  paso  que  en  las  bibliotecas  y  universidades 
daba  muestras  de  solicitud  csquisila  para  conservar  el  depósito  lite¬ 
rario  de  la  vencida  raza?  ¿De  dónde  se  quitaron  aquellas  leyendas,  si 
la  obra  era  toda  nueva  sin  haber  vestigios  de  monumentos  infieles 
que  pudieran  alterar  su  carácter  cristiano?  Consignado  se  lee  allí  este 
crimen  arqueológico,  cuyo  instrumento  fué  el  corregidor  Gutiérrez 
Tello  en  1575;  veinte  y  cinco  años  atrás  su  antecesor  D.  Pedro  de 
Córdoba  halda  llevado  á  cabo  la  grandiosa  construcción.  Una  plaza  en 

(1)  La  inscripción  puesta  a  la  entrada  dice  en  suma  que  en  el  año  de  1617  mandó  Toledo  re¬ 
parar  sus  muros  y  mudar  aquella  puerta,  dedicándola  de  nuevo  á  su  patrón  S.  Ildefonso.  Sobre  las 
inundaciones  de  la  puerta  de  Almohada  en  los  siglos  XII  y  XIII  véase  la  nota  de  la  pag.  250, 


cuadro  cuyos  lados  cierra  almenado  muro,  separa  á  la  descrita  puerta 
de  otra  interior  también  almohadillada  y  marcada  con  el  escudo  impe¬ 
rial,  flanqueada  también  por  cuadrados  torreones,  que  acia  la  mitad 
de  su  altura  ofrecen  rasgadas  ventanas  de  severo  gusto,  y  rematan  en 
agudo  chapitel  vistosamente  cubierto  de  pintados  ladrillos.  Elegantes 
inscripciones  afuera  y  adentro  recuerdan  la  fecha  de  1550,  corres¬ 
pondiendo  á  la  gravedad  de  la  arquitectura  (1). 

Atravesando  el  arrabal  antiguo  y  en  parte  despoblado,  y  subiendo 
de  continuo,  que  por  esto  dice  Cervantes  «que  las  holguras  del  rio  ó 
de  la  vega  se  pagan  en  Toledo  con  la  pensión  del  cansancio,»  asoma 
luego  la  segunda  cerca  amurallada,  cuyos  cimientos  echó  Wamba,  y 
que  lian  combatido  y  reparado  alternativamente  sarracenos  y  cristia¬ 
nos.  Inclasificables  restos  de  torreones  y  edificios  asentados  sobre  ro¬ 
bustos  estribos  descuellan  á  asombrosa  altura  por  cima  de  los  humil¬ 
des  techos  del  arrabal,  y  trazan  el  circuito  en  que  se  encerraba  la 
ilustre  corle  de  los  godos  en  el  apogeo  de  su  gloria.  El  nombre  ará¬ 
bigo  de  azor  ó  muralla  designa  aun  la  que  corría  desde  la  puerta  de 
la  Cruz  á  Slo.  Domingo  el  real  y  por  delante  de  la  Merced  y  de  la 


(1)  Reunidas  presentamos  á  continuación  las  inscripciones  aludidas.  Junto  al  nicho  de  S.  Eu¬ 
genio  los  Tersos  de  Wamba: 

Erexit,  Jactare  Deo,  rex  inclytus  urbem 
Wamba,  suce  celebrem  protendens  gemís  honorem. 

V os  Sancti  Domini,  quorum  hic  prcesentia  ftlget, 

Hanc  urbem  el  plebem  solito  sérvate  favore. 

Y  mas  abajo:  S.  P.  Q.  T .  Catholico  Pegi.  Epigrammata  Arábica  impielatem  gentis  adhuc 
in  turribus  portarían  ostentando  Philippus  II  Hispan,  rex  catli.  auferri  jussit,  et  inscriptio- 
nibus  anliquis  restilutis,  Divos  urbis  patronos  insculpi,  anno  Dom.  MDLXXV ,  Joanne  Gu- 
terrio  Tello  prcefecto  urbis.  Esta  inscripción,  juntamente  con  los  versos  de  Wamba,  se  baila  sus¬ 
tancialmente  repetida  en  otras  puertas,  en  que  pudo  tener  mejor  aplicación  que  en  esta  ,  donde 
como  construida  de  nuevo  no  había  letras  arábigas  que  apartar  de  la  vista,  á  no  ser  en  la  antigua 
de  "V  isagra.  En  la  puerta  de  Alcántara  se  lee  «que  los  moros  quitaron  los  versos  de  Wamba  y  pu¬ 
sieron  letreros  arábigos  de  blasfemias  y  errores,  los  que  hizo  quitar  Felipe  II  y  reponer  aquellos 
con  celo  de  religión  y  de  conservar  la  memoria  de  los  reyes  pasados.» 

Sobre  la  puerta  interior  de  Yisagra:  Imp.  Carolo  V  Ccesare  Aug.  Hisp.  rege  catholico,  sena- 
lus  Toletanus  Dice  Sacrce  portam  veluslate  col/apsam  instauravit ,  Petro  á  Cor  duba  urbis  el. 
prcefecto,  anno  salutis  MDL.  Adolece  esta  inscripción  de  inexactitud,  pues  allí  no  hubo  puerta 
alguna  arruinada  por  los  años,  sino  la  que  á  su  inmediación  quedaba  abandonada.  En  lo  mas  alto 
de  la  fachada  se  lee  el  versículo  Nisi  Dominas  custodieril  civilatem  &c.;  y  sobre  la  entrada  por 
el  lado  que  mira  á  la  ciudad  este  bello  y  no  exactamente  cumplido  pronóstico  fundado  en  la  coexis¬ 
tencia  de  cuatro  generaciones  de  la  familia  real:  Anno  MDL,  Sereniss.  Joanna,  Carolo,  Phi- 
lippo.  Carolo;  malre ,  filio,  nepote,  pronepole ,  diulurnam  reipublicce  tranquillitatem  promit- 
tentibus. 
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casa  del  Nuncio  hasta  la  puerta  del  Cambrón  ,  terminando  en  el  anti¬ 
guo  puente  de  S.  Martin.  Y  aunque  defendida  por  la  profundidad  del 
rio  y  la  aspereza  del  ribazo,  no  liabia  descuidado  el  arte  la  vasta  cur¬ 
va  de  la  ciudad  ceñida  por  el  Tajo,  por  debajo  de  S.  Juan  de  los  Re¬ 
yes  y  de  la  esplanada  del  Tránsito  y  de  los  derrumbaderos  de  S.  Lu¬ 
cas,  entre  ruinosos  grupos  de  casas  y  repugnantes  callejones,  se  ob¬ 
servan  vestigios  del  fuerte  muro,  donde  se  abría  acia  el  sur  encima  de 
los  molinos  del  Hierro  la  puerta  de  Adabaquiú  ó  de  los  curtidores,  y* 
mas  adelante  la  de  los  Doce  cantos  en  la  bajada  del  Carmen  acia  la 
puente  de  Alcántara.  Desde  allí  enlazaba  el  muro  con  la  puerta  de 
Perpiñan  debajo  de  la  plaza  de  Zocodover  y  con  la  torre  de  Alarcon, 
siguiendo  la  línea  de  aquellos  miradores  amenísimos  ácia  levante  y 
norte  en  que  cada  paso  ofrece  una  encantadora  sorpresa,  y  á  cuyo  pié 
van  desfilando  el  artificio  de  Juanelo  y  el  castillo  de  S.  Cervantes  y  el 
puente  y  la  huerta  y  los  airosos  torreones  de  la  puerta  de  Visagra  ma¬ 
tizados  de  blanco  y  verde,  y  mas  allá  la  suntuosa  mole  del  hospital  de 
Tavera. 

En  tan  bella  situación  y  en  lo  alto  de  la  cuesta  del  arrabal  luce  la 
puerta  del  Sol  su  arabesca  gallardía,  como  anunciando  al  viajero  una 
ciudad  todavía  musulmana,  y  desmintiendo  las  impresiones  produci¬ 
das  allá  bajo  por  la  severa  portada  del  siglo  XYI.  Y  puesto  que  nada 
nos  dicen  de  la  época  de  su  fundación  las  crónicas  ó  los  documentos, 
ni  la  encierra  dentro  de  un  angosto  período  el  carácter  de  su  arqui¬ 
tectura,  ¿por  qué  no  creerla  monumento  original  de  un  pueblo  do¬ 
minador  en  los  dias  de  su  libertad  y  gloria  ,  mas  bien  que  obra  im¬ 
puesta  por  el  vencedor  castellano  á  manos  ya  siervas,  ó  tardío  reflejo 
artístico  del  ascendiente  y  gusto  de  la  nación  subyugada?  Nada  reve¬ 
la  en  aquella  fábrica  el  vacilante  pulso  de  la  imitación,  ó  el  adultera¬ 
do  tipo  de  un  orden  que  sobrevive  á  la  independencia  de  la  raza  que 
lo  creó  puesto  á  merced  de  los  estraños:  arábigo  es  su  espíritu,  al  par 
que  su  fisonomía;  y  suponiéndola  erigida  en  el  espléndido  reinado  de 
Almenon,  cuando  ya  la  proximidad  de  las  huestes  leonesas,  requería 
en  su  amenazada  corte  nuevas  prevenciones  y  reparos ,  la  compara¬ 
ción  de  la  puerta  del  Sol  con  la  antigua  de  Visagra  bien  marca  los 
adelantos  del  arte  sarraceno  desde  principios  del  siglo  IX  basta  fines 
del  XI.  Abierta  aquella  entre  dos  altos  torreones,  cuadrado  el  uno 
y  arrimado  á  la  muralla,  el  otro  semicircular  y  formando  esquina, 
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suspende  en  los  aires  su  grandiosa  ojiva  de  herradura  sostenida  por 
columnas ;  debajo  de  la  cual  y  como  hasta  dos  tercios  de  su  altura 
recortan  sucesivamente  el  espesor  del  muro  tres  arcos  de  herradura 
asimismo,  los  dos  perfectamente  semicirculares  y  apuntado  el  inter¬ 
medio.  Sobre  la  ojiva  eslerior  resaltan  dos  órdenes  de  arcos  forma¬ 
dos  de  ladrillo ,  á  modo  de  galería  entre  ambos  torreones ;  los  infe¬ 
riores  redondos  entrelazados  de  tal  suerte  que  se  cortan  en  ojiva; 
los  de  arriba  delicadamente  afiligranados  al  estilo  arabesco.  Aspille¬ 
ras  ceñidas  de  cuadradas  molduras  adornan  los  torreones  al  mismo 
nivel  de  los  arcos,  y  en  el  del  ángulo  sobresalen  de  trecho  en  tre¬ 
cho  sobre  gruesos  modillones  elegantes  garitas ,  dando  las  almenas 
gracioso  remate  á  toda  la  obra,  cuya  robustez  compite  con  su  lige¬ 
reza  (*).  Solo  dos  leves  accesorios  allí  se  notan  añadidos  en  época 
posterior:  el  uno  es  aquella  piedra  circular  engastada  en  el  testero 
del  arco  debajo  de  la  ojiva,  que  dentro  de  un  triángulo  contiene  escul¬ 
pida  una  Virgen  con  varios  ángeles  y  figuras  al  rededor,  que  forman 
el  escudo  de  armas  de  la  iglesia  catedral;  el  otro  consiste  en  dos  tos¬ 
cas  figurillas  que  se  distinguen  en  el  centro  de  la  arquería  inferior, 
como  sosteniendo  cierta  bandeja  con  una  cabeza  corlada.  La  tradi¬ 
ción  se  ha  encargado  de  esplicar  aquel  enigma,  viendo  en  él  la  me¬ 
moria  del  castigo  impuesto  por  Fernando  III,  tan  justiciero  como 
santo,  al  alguacil  mayor  Fernán  González,  atestiguado  el  suplicio  por 
la  cabeza  del  reo,  y  el  crimen  por  las  dos  mugeres  que  fueron  víc¬ 
timas  de  su  atroz  injuria  (1). 

Contiguo  á  la  puerta  que  forma  ángulo  con  la  del  Sol  sobre  rá¬ 
pida  pendiente,  y  que  lia  llevado  los  nombres  sucesivos  de  Valmar- 
don,  de  Mayoriano  y  de  la  Cruz,  subsiste  otro  monumento  arábigo 
anterior  á  aquel  todavía,  pero  cuyos  recuerdos  y  destino  son  del  todo 
cristianos.  Allí,  en  el  reducido  santuario  donde  se  venera  el  Cristo 
de  la  Luz,  se  celebró  por  primera  vez  después  de  la  reconquista  de 
Toledo  el  augusto  sacrificio;  allí  ante  un  altar  improvisado  en  la 
sarracena  mezquita  se  postró  Alfonso  para  dar  gracias  al  Dios  de  las 
batallas,  suspendiendo  de  sus  muros  cual  trofeo  la  cruz  que  traía  por 


(*)  Véase  la  lámina  de  la  Puerta  del  Sol. 

(1)  Un  articulista  moderno,  el  Sr.  Magan,  se  refiere  á  documentos,  según  los  cuales  la  dehesa 
de  Yegros  ,  cuyo  señorío  poseía  el  citado  Fernán  González,  fue  confiscada  con  todos  sus  bienes  y 
cedida  por  el  rey  al  hospital  de  Santiago  en  Toledo. 
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enseña.  Adquirió  del  rey  la  nueva  iglesia  el  arzobispo  D.  Bernardo, 
mas  al  repararla  y  adaptarla  al  culto,  no  cambió  sin  duda  su  primiti¬ 
va  forma;  porque,  á  haberse  fabricado  de  nuevo,  no  estaba  tan  des¬ 
provista  de  carácter  propio  la  arquitectura  sagrada  del  pueblo  ven¬ 
cedor,  que  hubiese  de  pedir  prestado  su  diseño  y  aun  su  planta  á  los 
templos  musulmanes.  Si  alguno  lleva  el  sello  de  tal  en  sus  partes  y 
en  su  conjunto  sin  adulteración  ni  amalgama  todavía ,  es  ciertamen¬ 
te  aquel  cuadrado  recinto  de  veinte  y  dos  piés  por  lado ,  partido  en 
nueve  bóvedas  por  doce  grandes  arcos  de  herradura  iguales  á  los  que 
resaltan  en  derredor  del  muro.  Descansan  los  arcos  en  el  centro  so¬ 
bre  cuatro  columnas,  que  cortas  y  sin  base  parecen  hundidas  en  el 
suelo  por  el  peso  que  sostienen,  y  cuyos  rudos  capiteles,  compues¬ 
tos  unos  de  simples  filetes  y  molduras  y  recordando  otros  el  orden 
corintio  en  sus  follages  ,  se  remontan  á  aquel  período  primitivo  del 
arte  arábigo  en  que  no  habia  desplegado  aun  su  peculiar  y  lujosa  or¬ 
namentación.  A  cada  arco  corresponde  en  el  segundo  cuerpo  una 
lumbrera  ó  claraboya  recortada  en  cinco  curvas,  sobre  las  cuales  en¬ 
trelazan  las  bóvedas  sus  aristas ;  pero  la  bóveda  central  se  distingue 
por  cuatro  lindos  ajimeces  abiertos  en  herradura,  que  sostienen  una 
tercera  serie  de  arcos,  formando  una  octógona  cupulilla  de  lecho  har¬ 
to  mas  vistoso  que  el  de  las  demas  por  la  combinación  de  sus  resal¬ 
tos.  De  esta  suerte  la  pequeña  mezquita  ha  atravesado  entera  y  fuer¬ 
te  diez  siglos  por  ventura ,  sin  perder  en  las  reparaciones  mas  que 
leves  accesorios,  pasando  de  los  árabes  á  los  castellanos,  de  los  ar¬ 
zobispos  á  los  caballeros  de  S.  Juan,  á  quienes  la  cedieron  aquellos 
en  1186.  Añadiósele  desde  su  consagración  una  capilla,  cuya  anti¬ 
güedad  declaran  los  arquillos  y  ajimeces  que  adornan  el  esterior  del 
ábside;  y  sin  embargo  la  milagrosa  efigie  del  Cristo  venerada  en  ella 
pretende  llevarle  largos  siglos  de  ventaja.  La  tradición  popular,  for¬ 
mulada  luego  en  apócrifas  historias,  la  supone  existente  ya  en  el  rei¬ 
nado  de  Atanagildo  por  los  años  de  555,  en  una  ermita  allí  mismo  si¬ 
tuada  á  la  salida  de  una  puerta  que  se  llamaba  entonces  del  rey  Agi¬ 
ta;  donde  viendo  á  solas  la  imágen  un  judío  la  alanceó  bárbaramen¬ 
te,  cuando  un  súbito  raudal  de  sangre,  brotando  del  insensible  leño, 
abrió  sus.  ojos  á  la  fé,  y  conmovió  á  la  ciudad  entera  con  la  nueva 
del  prodigio  (1).  Y  para  enlazar  aquel  lejano  recuerdo  con  la  glorio- 


(1)  Refiere  un  cartel  colocado  en  la  propia  ermita  que  fueron  dos  los  judíos,  Sacao  y  Abisail 
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sa  entrada  del  conquistador  Alfonso,  añade  que  el  caballo  del  Cid  se 
arrodilló  en  el  mismo  sitio  donde  yacía  oculta  la  preciosa  figura  ,  y 
que  inquiriendo  la  causa  del  sobrenatural  acatamiento,  se  la  encon¬ 
tró  tapiada  en  un  paredón  y  alumbrada  por  la  luz,  que  cuatro  siglos 
atrás  habían  encendido  ante  ella  los  consternados  godos  al  sustraer¬ 
la  á  las  profanaciones  de  los  infieles. 

De  tantas  y  tan  soberbias  mezquitas  como  coronaban  un  tiempo  la 
ciudad  del  Tajo  y  en  que  invocaban  á  Alá  sus  espléndidos  señores, 
solo  permanece  este  pequeño  trasunto;  al  paso  que  de  otro  pueblo 
siempre  esclavo  y  oprimido  han  quedado  en  pié  magníficas  sinagogas, 
notándose  destinados  al  uso  de  los  judíos  los  dos  monumentos  mas 
importantes  y  completos  que  Toledo  posee  del  arte  musulmán.  Los 
proscriptos  de  Judá  por  sus  pérfidas  inteligencias  y  afinidad  de  origen 
con  el  pueblo  invasor  (1)  alcanzaron  bajo  el  imperio  de  los  califas 
ventajas  y  libertades,  que  los  frecuentes  tumultos  y  rebeliones  de  To¬ 
ledo  les  daban  ocasión  de  ensanchar  á  cada  paso;  la  industria  de  sus 
mercaderes  y  la  ciencia  de  sus  rabinos  erguían  su  abatida  frente ,  y 
lanzaban  algunos  reflejos  de  esplendor  sobre  su  indeleble  oprobio.  Al 
recobrar  los  reyes  castellanos  la  herencia  de  los  godos ,  no  imitaron 
el  rigor  de  sus  antecesores  con  la  fecunda  y  laboriosa  raza;  y  aunque 
en  dias  de  popular  tormenta  naufragaba  á  veces  su  fortuna  y  vida ,  se 
mantuvo  habitualmente  en  el  ejercicio  de  su  culto  y  de  su  gobierno 
interior,  acrecentándose  la  judería  toledana  después  de  las  conquis¬ 
tas  de  Fernando  el  Santo  con  el  internamiento  de  sus  correligionarios 
andaluces  y  con  la  traslación  de  la  famosa  academia  de  sus  doctores 
que  en  Córdoba  florecía.  En  los  últimos  tiempos  de  la  dominación 
sarracena  ó  en  los  primeros  de  la  cristiana,  pues  la  arquitectura  de 
los  árabes  no  lia  sido  aun  tan  profundamente  estudiada  que  por  el 
simple  exámen  de  sus  obras  pueda  fijarse  su  época  precisa ,  erigióse 
la  vasta  sinagoga  conocida  por  su  posterior  destino  con  el  nombre  de 
Sla.  María  la  Blanca ;  bien  que  careciendo  de  arte  y  género  propio 
los  dispersos  israelitas,  para  su  construcción  lomaron  las  formas  del 
mahometano  y  hasta  sus  artífices  por  ventura. 

que  llevando  el  Crucifijo  á  su  casa  lo  enterraron  en  un  establo,  y  que  descubierto  el  crimen  por  un 
milagroso  rastro  de  sangre,  fueron  los  dos  sacrilegos  apedreados.  Añádese  que  habiendo  envene¬ 
nado  malignamente  los  jiídíos  los  pies  de  la  imágen  que  acostumbraban  besar  sus  devotos,  retiró 
la  efigie  un  pié,  que  todavía  hoy  se  ve  desclavado,  para  avisar  á  los  fieles  de  este  nuevo  peligro. 

(1)  Xéanse  acerca  de  los  judíos  las  notas  de  la  pág.  218  y  227. 
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Nada  en  lo  esterior  dislingue  al  edificio  de  las  mezquinas 


das  del  barrio  del  oeste  donde  moraba  su  aislada  vecindad  ;  pero  al 
bajar  las  gradas  que  introducen  á  su  recinto,  detiénese  sorprendido 
el  espectador  ante  un  singular  conjunto  de  magnificencia  y  desnudez, 
de  caprichosa  estrañeza  en  las  líneas  y  de  refinado  gusto  en  los  ador¬ 
nos,  creyéndose  transportado  á  una  fantástica  pagoda  (*).  Los  ojos  di¬ 
vagan  por  medio  de  aquel  bosque  de  octógonos  y  corpulentos  pilares, 
á  los  cuales  falta  para  la  proporción  debida  la  base  y  una  mitad  casi 
del  fuste,  cual  colosos  medio  sepultados  en  la  arena;  describen  la  ai¬ 
rosa  curva  de  los  arcos,  forma  predilecta  de  los  muslimes  que  les  re¬ 
cordaba  siempre  la  media  luna  de  su  profeta;  miden  el  espacio  de  las 
cinco  naves,  que  dividen  de  arriba  abajo  las  arcadas  á  siete  por  fila, 
y  cuya  elevación  y  anchura  va  aumentando  en  las  centrales.  Los  grue¬ 
sos  capiteles  de  estuco  que  coronan  los  pilares,  entre  sí  compiten  por 
la  elegancia  de  sus  volutas  y  el  ingenioso  entrelazamiento  de  sus  cin¬ 
tas  y  follages  sembrados  á  trechos  de  pinas,  sintiendo  aun  la  primiti¬ 
va  influencia  del  gusto  bizantino  (**).  Lindos  rosetones  bordan  las  en¬ 
jutas  de  los  arcos,  y  por  cima  de  ellos  se  dibuja  en  los  muros  una  ga¬ 
lería  de  arquitos  apuntados  compuestos  de  cinco  curvas  y  apoyados 
sobre  pareadas  columnas  ,  debajo  de  las  cuales  en  la  nave  principal 
corre  un  ancho  friso  de  líneas  que  se  cruzan  en  estrellas;  ornato  de 
agradable  apariencia  bien  que  de  poco  relieve,  y  cuya  admirable  con¬ 
servación  realza  la  humildad  de  su  materia  y  de  las  tapias  que  reviste. 
Sin  duda  el  enmaderado  techo,  que  baja  en  dos  vertientes  desde  la 
nave  central  basta  las  estreñías,  se  engalanó  un  tiempo  con  labores 
semejantes;  hoy  sin  colores,  sin  esculturas,  sostenido  por  atravesa¬ 
das  vigas,  da  al  edificio  un  aspecto  sombrío  y  ruinoso.  Duras  han  sido 
con  efecto  las  vicisitudes  de  la  sinagoga,  desde  que  en  1405  la  vie¬ 
ron  sus  hijos  trocada  en  iglesia,  convertidos  en  parte  por  la  predica¬ 
ción  fervorosa  de  S.  Vicente  Ferrer,  en  parte  amenazados  por  el  te¬ 
mible  celo  de  los  cristianos  del  arrabal.  A  mediados  del  siglo  XVI  el 
arzobispo  cardenal  Silíceo  quiso  erigirla  en  casa  de  asilo  y  penitencia 
para  las  mugeres  descarriadas;  y  entonces  fué  cuando  en  el  testero 
de  las  naves  se  construyeron  tres  capillas,  las  dos  laterales  cobijadas 
por  una  gran  concha  y  la  del  centro  por  elegante  cúpula  ,  cuyos  pla- 


(*)  Véase  la  lámina  de  Sta.  María  la  Blanca. 

(**)  Véanse  los  capiteles  árabes  de  dicha  sinagoga. 
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STA  MARIA  LA  BLANCA 
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terescos  adornos  en  los  arcos  y  pechinas  contrastan  pero  rivalizan  en 
buen  gusto  con  los  arábigos  primitivos.  Entonces  también  se  hizo  su 
bello  retablo  mayor  que  lia  recogido  luego  la  parroquia  de  Santiago, 
y  se  labró  de  crucería  la  bóveda  del  vestíbulo,  y  se  inscribió  en  la 
sencilla  portada  aquella  patética  invocación  Sancta  María,  succurre 
miseris,  indicando  su  nuevo  destino  que  terminó  en  1600  con  la  es- 
tincion  del  piadoso  instituto.  ¡El  venerable  monumento  respetado  aun 
por  dos  siglos  mas  como  oratorio,  boy  mendiga  su  existencia  á  título 
de  almacén  !  (1) 

Dentro  de  la  misma  judería  y  en  despejada  altura  descuella  otra 
mas  reciente  sinagoga,  que  después  de  su  consagración  en  iglesia 
tomó  el  nombre  de  la  Virgen  del  Tránsito  ó  de  S.  Benito.  En  dias  de 
esplendor  y  opulencia  cual  nunca  los  babian  gozado  los  hebreos  en 
el  horizonte  de  Castilla,  bajo  el  amparo  del  rey  D.  Pedro  y  con  la  po¬ 
derosa  mediación  de  su  tesorero  Samuel  Leví,  erigieron  una  segunda 
casa  de  oración  que  les  recordara  aquel  período  venturoso  y  se  repar¬ 
tiese  con  la  otra  el  concurso  de  su  creciente  muchedumbre.  En  el 
trasporte  de  su  alborozo  y  diremos  casi  de  su  orgullo,  soñando  por 
un  momento  con  la  ansiada  libertad  ,  pidieron  sus  mas  ricas  galas  al 
arte  arábigo,  que  entonces  desde  Granada  resplandecía  en  su  apogeo, 
para  embellecer  la  mansión  consagrada  por  ellos  como  un  himno  pe¬ 
renne  de  gracias  al  Dios  de  Israel.  Sin  arcos,  sin  columnas,  sin  bó¬ 
vedas,  supliéndolo  todo  con  la  profusión  y  belleza  de  su  ornato  y  con 
su  elegancia  de  proporciones,  presenta  el  interior  del  edificio  un  vas¬ 
to  salón  cuadrilongo,  esmaltado  por  do  quiera  de  pedrería  y  colgado 
de  tapices,  que  imitó  el  estuco  con  delicadeza  sorprendente.  Como 
á  la  mitad  de  sus  muros  laterales  de  norte  y  mediodía,  corre  una  an¬ 
cha  faja  que  bordan  lindas  hojas  de  parra  enlazadas  con  cintas  y  cor- 

(1)  Sobre  el  interior  de  la  puerta  occidental  situada  á  los  pies  de  la  iglesia,  se  lee  la  inscrip¬ 
ción  siguiente  debida  al  celo  de  un  benemérito  funcionario  cuyas  ilustradas  miras  ha  frustrado  el 
vergonzoso  abandono  en  que  yace  aquella.  «Este  edificio  fue  sinagoga  hasta  los  años  de  1405,  en 
que  se  consagró  en  iglesia  con  título  de  Sta.  María  de  la  Blanca  por  la  predicación  de  S.  Vicente 
Ferrer.  El  cardenal  Silíceo  fundó  en  ella  un  monasterio  de  religiosas  con  la  advocación  de  la  Pe¬ 
nitencia  en  1500:  en  1600  se  suprimió  y  se  redujo  á  ermita  ú  oratorio,  en  cuyo  destino  permaneció 
hasta  el  de  1791,  en  que  se  profanó  y  convirtió  en  cuartel  por  falta  de  casas;  y  en  el  de  1798,  re¬ 
conociéndose  que  amenazaba  próxima  ruina,  dispuso  el  Sr.  D.  Vicente  Domínguez  de  Prado,  in¬ 
tendente  de  los  reales  ejércitos  y  general  de  esta  provincia  ,  su  reparación  ,  con  el  fin  de  conservar 
un  monumento  tan  antiguo  y  digno  de  que  haga  memoria  en  la  posteridad,  reduciéndole  en  al¬ 
macén  de  enseres  de  la  real  hacienda,  para  que  no  tenga  én  lo  sucesivo  otra  aplicación  menos  de¬ 
corosa.» 
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dones,  y  donde  se  encuentran  hermanadas  las  memorias  de  tres  pue¬ 
blos  habitualmente  rivales;  la  del  hebreo,  en  los  gruesos  caractéres 
que  en  las  orlas  reproducen  las  alabanzas  del  Señor  cantadas  por  Da¬ 
vid  (1);  la  del  musulmán,  en  las  menudas  inscripciones  talladas  en 
las  cintas  y  en  la  orlita  interior  del  friso;  en  los  escudos  de  Castilla 
esculpidos  de  trecho  en  trecho,  la  del  monarca  á  quien  debieron  las 
errantes  tribus  tan  singular  protección.  Circuye  la  parte  superior  del 
templo  una  serie  de  arcos  á  modo  de  galería,  cuya  recurva  y  dente¬ 
llada  ojiva  compuesta  de  siete  semicírculos  descansa  sobre  pareadas 
columnas  de  escelente  carácter  bizantino  en  sus  proporciones  y  va¬ 
riados  capiteles;  y  nada  hay  comparable  á  la  riqueza  de  las  labores  que 
realzan  las  jambas  y  las  enjutas  de  los  arcos,  nada  comparable  al  pri¬ 
mor  de  los  calados  encajes  que  cubren  el  hueco  de  los  que  alternados 
con  los  demas  figuran  como  ventanas,  ostentando  acia  fuera  su  gallar¬ 
da  forma.  Sobre  el  friso  lleno  también  de  hebraicas  leyendas,  carga 
el  lecho  lindamente  arlesonado  con  ingeniosos  dibujos,  y  al  cual  solo 
faltan  los  vivos  matices  que  debieran  esmaltarlo  para  competir  digna¬ 
mente  con  las  demas  partes  del  recinto  que  cobija.  Alumbran  á  este 
dos  arcos  de  la  galería  descrita  abiertos  al  occidente  y  otra  ventana 
mayor  practicada  mas  abajo  y  recortada  también  en  once  semicírculos; 
pero  el  muro  oriental ,  como  que  forma  el  testero  del  edificio,  eclip¬ 
sa  á  los  restantes  en  magnificencia  (*).  Por  bajo  de  la  galería  superior 
resalta  una  cornisa  afiligranada  á  guisa  de  estaláctites,  de  la  cual  des¬ 
cienden  como  riquísimos  paños  tres  compartimientos  bordados  de 

(1)  La  inscripción  del  norte  corresponde  al  salmo  83  de  la  Vulgata,  y  la  del  nrediodia  al  99, 
las  cuales  traducidas  del  hebreo  dicen  así:  «Al  maestro  á  la  gaita  (en  la  vulgata  pro  lorcularibus) 
para  los  hijos  de  Coré,  salmo.  ¡Qué  delicias  son  tus  habitaciones,  Dios  del  universo!  Pálido  y  con¬ 
sumido  del  deseo  de  los  atrios  de  Dios,  mi  alma  y  mi  cuerpo  aplaudirán  á  Dios  vivo.  Hasta  el  pá¬ 
jaro  encuentra  casa  y  la  golondrina  nido  donde  poner  sus  polluelos.  Altares  tuyos,  rey  del  univer¬ 
so,  rey  mió  y  señor  mió.  Albricias  á  los  que  habitan  tu  casa;  ya  le  alabarán  sumisamente.»  La  se¬ 
gunda  dice:  «Salmo  de  gracias  entone  á  Dios  toda  la  tierra.  Obedeced  á  Dios  con  alegría  ,  entrad 
delante  de  el  con  algazara.  Sabed  que  Dios  es  el  Señor;  él  nos  hizo,  y  suyos  somos  nosotros,  su 
pueblo,  y  ganado  de  su  apacentamiento.  Entrad  por  sus  puertas  con  celebración,  por  sus  atrios  con 
alabanza;  loadle,  bendecid  su  nombre,  porque  es  bueno  Dios;  de  siempre  su  misericordia,  y  pren¬ 
da  de  generación  en  generación  su  crédito.»  En  cuanto  á  las  arábigas  leyendas  ,  no  sabemos  si  es 
en  las  cintas  y  orlas  indicadas  ó  en  el  friso  del  artesouado  donde  leyó  el  orientalista  D.  Faustino 
Borbon  aquella  frase  que  cita  repetida  en  la  parte  superior  del  Tránsito,  las  tribus  emigradas  del 
Yemen;  indicio  notable  de  que  estas  tribus,  judías  de  religión  mas  no  de  raza,  según  notamos  en 
la  pág.  227,  y  venidas  del  Africa  con  Taric,  mantuvieron  su  existencia  y  su  culto  al  través  de 
tantos  siglos,  y  sin  duda  contribuyeron  con  sus  correligionarios  hebreos  á  la  erección  de  la  si¬ 
nagoga. 

(*)  Véase  la  lámina  de  la  sinagoga  del  Tránsito. 
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preciosos  relieves  de  estuco  y  recamados  con  una  cenefa  de  follages, 
notándose  en  el  centro  de  los  laterales  los  escudos  de  León  y  Casti¬ 
lla,  y  abajo  las  famosas  inscripciones  ya  medio  destruidas,  objeto  de 
acaloradas  contiendas  en  tiempos  no  muy  lejanos  (1).  Tristes  recuer¬ 
dos  de  la  cautividad  pasada,  congratulaciones  por  la  presente  dicha, 


(1)  En  su  crónica  de  las  órdenes  militares  publicó  Rades  de  Andrada  la  versión  de  estas  ins¬ 
cripciones  hecha  por  un  hebreo  á  mediados  del  siglo  XXI  cuando  aun  se  conservaban  íntegras;  y 
tal  la  reproducimos  nosotros,  prescindiendo  de  las  acaloradas  contiendas  que  en  1 795  mediaron  en¬ 
tre  el  converso  Ileydek  y  la  Academia  de  la  Historia,  en  que  de  ningún  modo  se  controvertió  la 
exactitud  de  aquella.  En  la  del  lado  de  la  epístola  se  lee:  «Las  misericordias  que  Dios  quiso  hacer 
con  nos,  levantando  entre  nos  jueces  é  príncipes  para  librarnos  de  nuestros  enemigos  y  angustia¬ 
dores.  No  habiendo  rey  en  Israel  que  nos  pudiese  librar  después  del  último  captiverio  de  Dios, 
que  tercera  vez  fue  levantado  por  Dios  en  Israel,  derramámorios  unos  á  esta  tierra  y  otros  a  diver¬ 
sas  partes,  donde  están  ellos  deseando  su  tierra  é  nos  la  nuestra.  £  nos  los  de  esta  tierra  fabrica¬ 
mos  esta  casa  con  brazo  fuerte  é  poderoso.  Aquel  dia  que  fue  fabricada  fue  grande  é  agradable  á 
los  judíos;  los  cuales  por  la  fama  de  esto  vinieron  de  los  fines  de  la  tierra  para  ver  si  habia  algún 
remedio  para  levantarse  algún  señor  sobre  nos,  que  fuese  para  nos  como  torre  de  fortaleza  con  per¬ 
fección  de  entendimiento  para  gobernar  nuestra  república.  Non  se  halló  tal  señor  entre  los  quees- 
tábamos  en  esta  parte;  mas  levantóse  entre  nos  en  la  nuestra  ayuda  Samuel,  que  fue  Dios  con  él  é 
con  nos,  é  halló  gracia  é  misericordia  para  nos.  Era  hombre  de  pelea  é  de  paz,  poderoso  en  todos 
los  pueblos,  é  gran  fabricador.  Aconteció  esto  en  los  tiempos  del  Rey  Don  Pedro  (estas  palabras 
se  notan  escritas  en  grandes  caracteres]:  sea  Dios  en  su  ayuda,  engrandezca  su  estado,  prospérele 
y  ensálcele  ,  é  ponga  su  silla  sobre  todos  los  príncipes.  Sea  Dios  con  él  é  con  toda  su  casa  ,  é  todo 
hombre  se  humille  á  él,  é  los  grandes  é  fuertes  que  oviere  en  la  tierra  le  conozcan,  é  todos  aque¬ 
llos  que  oyeren  su  nombre  se  gocen  de  oirle  en  todos  los  reinos  ,  é  sea  manifiesto  que  él  es  fecho  á 
Israel  amparo  é  defendedor.»  La  inscripción  del  lado  del  evangelio  dice:  «Con  el  su  amparo  é  li¬ 
cencia  determinamos  de  fabricar  este  templo  ;  paz  sea  con  él  y  con  toda  su  generación  é  alivio  en 
todo  su  trabajo.  Agora  nos  libró  Dios  del  poder  de  nuestro  enemigo,  é  desde  el  dia  de  nuestro 
captiverio  non  llegó  á  nos  otro  tal  refugio.  Ilecimos  esta  fabricación  con  el  consejo  de  los  nuestros 
sabios.  Fue  la  gran  misericordia  de  Dios  con  nos.  Alumbrónos  D.  Rabí  Myir:  su  memoria  sea  en 
bendición.  Fué  nascido  este  para  que  fuese  á  nuestro  pueblo  como  tesoro;  ca  antes  de  esto  los  nues¬ 
tros  tenían  cada  dia  la  pelea  á  su  puerta.  Dió  este  hombre  sancto  tal  soltura  é  alivio  á  los  pobres, 
cual  no  fué  fecha  en  los  dias  primeros  ni  en  los  años  antiguos.  Non  fué  este  profeta  sinon  de  la 
mano  de  Dios,  hombre  justo  é  que  anduvo  en  la  perfección ;  era  uno  de  los  temerosos  de  Dios  é  de 
los  que  cuidaban  de  su  sancto  nombre.  Sobre  todo  esto  añadió  que  quiso  fabricar  esta  casa  é  su  mo¬ 
rada,  é  acabóla  en  muy  buen  año  para  Israel.  Dios  acrecentó  mil  y  ciento  de  los  suyos,  después  que 
para  él  fué  fabricada  esta  casa,  los  cuales  fueron  hombres  grandes  é  poderosos,  para  que  con  mano 
fuerte  é  poder  alto  se  sustentase  esta  casa.  Non  se  hallaba  gente  en  los  cantones  del  mundo  que 
antes  de  esto  fuese  menos  prevalescida  ;  mas  ave,  Señor  Dios  nuestro,  siendo  tu  nombre  fuerte  é 
poderoso,  quisiste  que  acabásemos  esta  casa  para  bien  en  dias  buenos  é  años  fermosos,  para  que 
prevalesciese  tu  nombre  en  ella,  é  la  fama  de  los  fabricadores  fuese  sonada  en  todo  el  mundo,  é  se 
dijese:  esta  es  la  casa  de  oración  que  fabricaron  tus  siervos  para  invocar  en  ella  el  nombre  de  Dios 
su  redemptor.»  La  única  cuestión  de  interés  que  se  ventiló  en  la  polémica  citada  fué  si  en  la  pala¬ 
bra  thob  (año]  habia  puntos  que  indicasen  fecha,  y  si  el  número  17  que  en  tal  caso  representaban 
se  referia  al  año  del  reinado  de  D.  Pedro  (1366)  ó  al  5117  de  la  creación  según  el  cómputo  judaico, 
correspondiente  al  1357  de  J.  C.  Los  partidarios  de  la  primera  opinión  se  ven  obligados  á  retrasar 
algunos  años  la  muerte  de  Samuel  Leví  que  la  crónica  de  Ayala  pone  en  1360,  óá  suponer  que  era 
otro  el  Samuel  de  que  se  habla  en  la  inscripción;  mas  para  una  ni  otra  cosa  hallamos  bastante  fun¬ 
damento,  atendido  lo  incierto  y  débil  de  los  indicios  contrarios,  inclinándonos  á  creer,  sin  dar  por 
esto  la  razón  á  Heydek,  que  la  erección  de  la  sinagoga  fué  anterior  al  año  1360. 
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bendiciones,  enfáticos  elogios  á  Samuel  Leví  y  al  rabino  Meyr,  quie¬ 
nes,  el  uno  con  sus  caudales  y  valimiento,  el  otro  con  su  dirección, 
liabian  erigido  aquella  casa  prometedora  de  ventura  ,  votos  mal  aten¬ 
didos  por  el  cielo  á  favor  del  soberano  para  ellos  tan  clemente  ,  for¬ 
man  el  contexto  de  estos  brillantes  retazos  de  estilo  oriental.  Pero  ya 
un  altar  cristiano  ocupa  el  hueco  abierto  para  la  cátedra  rabínica,  y 
oculta  bajo  sus  góticas  tablas  los  hebraicos  letreros  esculpidos  en  ho¬ 
nor  de  aquella  (1);  sobre  los  arabescos  del  compartimiento  central 
encaja  una  gran  corona  que  abriga  las  doradas  tallas  y  doseleles  del 
retablo,  entre  cuyas  pinturas  se  distinguen  las  de  S.  Benito  y  S.  Ber¬ 
nardo;  y  por  el  ámbito  del  edificio,  al  pié  de  aquellas  tribunas  donde 
asomaban  tan  cubiertas  y  misteriosas  las  hijas  de  Judá,  se  hallan  re¬ 
partidos  otros  cuatro  retablos,  curiosos  unos  por  su  carácter  aun  pu¬ 
rista,  otros  por  el  esmero  de  sus  relieves  platerescos  que  adornan 
igualmente  dos  portadas.  Tras  de  un  siglo  de  miserable  y  azarosa 
existencia  para  la  raza  israelita ,  cuyos  miembros  en  su  mayor  parte 
ni  bien  cristianos  ni  bien  judíos  se  escudaban  con  el  ambiguo  nom¬ 
bre  de  conversos,  terminando  al  cabo  con  su  espulsion  general  decre¬ 
tada  por  los  reyes  católicos,  la  nueva  sinagoga,  que  durante  aquellos 
años  habia  sobrevivido  en  su  destino  á  la  mas  antigua ,  fué  cedida  en 
1494  á  los  freiles  de  Calalrava,  quienes  desde  entonces  la  mantuvie¬ 
ron  como  iglesia ,  sin  alterar  para  bien  de  las  arles  su  primitiva  es¬ 
tructura. 

Yermos  solares  convertidos  en  plazuela  ó  caducos  y  abandonados 
techos  que  dominan  ácia  poniente  las  escarpadas  márgenes  del  Tajo, 
es  todo  lo  que  resta  en  torno  de  ambas  sinagogas  de  la  populosa  bar¬ 
riada  donde  florecía  el  comercio,  donde  hervía  en  afanosos  enjambres 
aquella  muchedumbre  mirada  alternativamente  con  desden  y  con  en¬ 
vidia,  y  donde  se  concentraban  como  en  su  foco  las  riquezas  que  da¬ 
ban  vida  y  prosperidad  á  Toledo.  Cuando  sonó  la  hora  para  ellos  de 
abandonar  las  casas  y  los  sepulcros  de  sus  padres  y  buscar  asilo  en 
lejanos  climas,  conmovióse  la  ciudad  desde  sus  cimientos,  tan  pro- 

(1)  Hé  aquí  la  versión  que  trae  el  citado  Rades  de  Andrada  de  estas  otras  dos  inscripciones. 
Del  lado  de  la  epístola:  «Ved  el  santuario  que  fué  santificado  en  Israel,  y  la  casa  que  fabricó  Sa¬ 
muel,  y  la  torre  de  palo  para  leer  la  ley  escrita  é  las  leyes  ordenadas  por  Dios  é  compuestas  para 
alumbrar  los  entendimientos  de  los  que  buscan  la  perfección.»  lili  el  lado  del  evangelio:  «Esta  es 
la  fortaleza  de  las  letras  perfectas,  la  casa  de  Dios;  é  los  dichos  é  obras  que  hicieron  cerca  de  Dios 
para  congregar  los  pueblos  que  vienen  ante  las  puertas  a  oir  la  ley  de  Dios  en  esta  casa.» 
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fundas  eran  las  raices  que  liabia  echado  en  su  territorio  la  planta  ad¬ 
venediza,  y  se  cansó  de  contar  los  emigrados  que  salian  por  las  puer¬ 
tas,  asombrada  de  su  número  y  pujanza.  El  sitio  que  habitaron  per¬ 
manece  al  cabo  de  tres  siglos  y  medio  estéril  y  vacío  como  padrón  in¬ 
deleble  de  su  dilatada  existencia;  y  las  denegridas  paredes  y  las  in¬ 
formes  tapias,  cuyo  humilde  aspecto  procuraba  apartar  de  sus  vivien¬ 
das  la  popular  codicia  en  vez  de  atraerla  con  ostentación  peligrosa, 
parecen  recordar  aun  los  sangrientos  dias  de  1108,  1212,  1555,  1591 
y  1449,  en  que  rotas  las  barreras  protectoras,  se  derramaban  por  sus 
ángulos  mas  secretos  el  robo  y  la  matanza  (1).  Solas  entre  los  esque¬ 
letos  de  plebeyas  construcciones  subsisten  las  ruinas  de  mas  ilustre 
edicio,  cuya  grandiosidad  atestiguan  algunos  destrozados  arcos  de  la¬ 
drillo  y  las  bóvedas  sobre  que  estaba  asentado.  Contiguo  á  la  sinago¬ 
ga  de  Samuel  Leví ,  la  tradición  lo  designa  como  la  mansión  suntuo¬ 
sa  que  para  sí  levantó  el  opulento  judío  gran  fabricador  y  en  todos  los 
pueblos  poderoso;  al  paso  que  su  nombre  de  palacio  de  Villena  ,  cuyos 
marqueses  lo  poseyeron  mas  tarde,  evoca  en  derredor  de  sus  escom¬ 
bros  los  fantásticos  recuerdos  del  famoso  nigromante  D.  Enrique  (2). 
Y  ciertamente  aquellos  medrosos  subterráneos,  madriguera  aun  de 
indigentes  familias,  á  ningún  uso  parecen  haber  sido  mejor  adaptados 
que  á  la  custodia  de  inmensos  tesoros  ó  á  los  conjuros  mágicos  y  mis¬ 
teriosas  operaciones  del  arte  secreta.  Mas  no  la  saña  del  tiempo  ni  el 
abandono  de  sus  ilustres  señores  apresuraron  la  caida  del  edificio;  ca¬ 
balleresco  pundonor  armó  contra  su  propia  casa  el  brazo  de  un  mar¬ 
qués  de  Villena  ,  quien  obligado  á  hospedar  en  ella  por  mandato  de 
Carlos  Y  al  famoso  condestable  de  Borbon  desertor  de  las  banderas 
de  la  Francia  al  servicio  de  Castilla,  no  quiso  conservar  por  mas  tiem¬ 
po  una  morada,  que  la  traición  bien  que  ceñida  de  laureles  habia  con¬ 
taminado  con  su  aliento. 


(1)  De  la  relación  de  las  crónicas  sobre  los  acaecimientos  de  1355,  en  que  saqueados  y  acuchi¬ 
llados  los  judíos  por  los  parciales  de  D.  Enrique,  dieron  entrada  por  bajo  de  S.  Martin  á  los  sol¬ 
dados  de  D.  Pedro,  se  deduce  que  habia  en  Toledo  dos  juderías,  llamada  mayor  la  una  y  menor 
la  otra,  defendida  la  primera  por  un  castillo.  Separado  de  estas  se  hallaba  el  barrio  mercantil  de 
la  Alcana  ,  denominad^  así  de  la  voz  arábiga  Al-liannat  (tienda).  Era  tan  numerosa  en  Toledo  la 
población  judía,  que  en  1478,  establecida  por  primera  vez  la  inquisición  ,  se  presentaron  allí  diez 
y  siete  mil  conversos  á  reconciliarse  con  la  Iglesia. 

(2)  Es  muy  incierto  que  el  sabio  magnate  de  la  corte  de  Juan  II  haya  residido  jamas  en  el  ci¬ 
tado  edificio,  pues  los  marqueses  de  Villena  que  lo  poseyeron  descendian  de  D.  Juan  Pacheco,  po¬ 
deroso  valido  de  Enrique  IV,  quien  obtuvo  por  gracia  el  marquesado,  como  antes  lo  habia  obte¬ 
nido  D.  Alyaro  de  Luna  después  de  fallecido  D.  Enrique  de  Aragón. 
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Los  moros  tolerados  en  su  antigua  corte  al  par  de  los  judíos  bajo 
el  clemente  cetro  de  los  sucesores  de  Alfonso,  no  dejaron  allí  tan  pro¬ 
fundas  huellas  de  sus  aljamas  y  de  su  culto;  pero  en  cambio,  así  como 
inocularon  sus  ciencias  en  el  espíritu  y  sus  vocablos  en  el  idioma  de 
los  vencedores  (1),  así  en  las  obras  el  carácter  de  su  arquitectura.  El 
arle  de  los  muslimes  siguió  dominando  en  Toledo  siglos  después  de 
quebrantada  su  prepotencia,  y  aun  pareció  aguardar  la  época  de  ser¬ 
vidumbre  y  vasallaje  para  desplegar  su  mas  brillante  pompa,  como  si 
intentara  deslumbrar  con  ella  á  los  rudos  conquistadores.  Guárdese 
bien  la  fantasía  seducida  por  engañosas  formas  y  por  el  mentido  bar¬ 
niz  del  tiempo,  de  remontar  á  los  turbulentos  dias  del  califado  de  Cór¬ 
doba  ó  á  los  florecientes  de  la  monarquía  de  los  Dylnun  aquellas  mues¬ 
tras  del  primor  sarraceno,  aquellos  arcos  de  herradura,  aquellas  orlas 
y  lienzos  de  encaje  con  que  tropiezan  á  menudo  los  ojos  en  la  oriental 
Toledo;  dolorosos  reminiscencias  de  la  raza  desposeída  ó  diestras  imi¬ 
taciones  de  la  dominante,  son  de  un  modo  ú  otro  galas  moriscas  ves¬ 
tidas  sobre  la  armadura  castellana;  son  epitafios  de  un  pueblo  difunto 
mas  bien  que  historia  de  uno  viviente.  En  las  calles  y  en  el  interior 
de  las  casas,  en  los  monumentos  públicos,  en  las  torres,  en  los  ábsi¬ 
des  y  hasta  en  el  recinto  de  los  templos  ,  por  do  quiera  aparecen  se¬ 
mejantes  vestigios,  ya  enlazados  á  la  gótica  ojiva,  ya  incrustados  aun 
en  obras  del  renacimiento  ,  no  proscritos  del  lodo  sino. por  el  esclu- 
sivismo  greco-romano.  Entre  desiertos  escombros  ó  en  el  fondo  de 
oscuras  mansiones,  recuerda  aun  los  primores  de  Granada  ó  de  Sevi¬ 
lla  el  rico  ornato  con  que  los  nobles  toledanos  del  siglo  XIV  y  XV 
vestían  los  muros  y  los  techos  de  sus  estancias,  y  brillan  en  sus  res¬ 
tos  mutilados  los  luminosos  reflejos  que  esparcía  un  astro  ya  sumer¬ 
gido  en  el  ocaso,  y  que  van  eslinguiéndose  instante  por  instante. 

Síganos  en  nuestra  rápida  escursion  por  la  ciudad  el  viajero  cu- 


(1)  La  variedad  de  pueblos  y  razas  que  cohabitaban  en  Toledo  la  designan  naturalmente  como 
cuna  principal  del  idioma  castellano  ,  y  por  esto  ha  dicho  un  ingenioso  literato,  el  Sr.  Pidal,  que 
nació  nuestro  romance  bajo  los  soportales  de  Zocodover  de  la  algaravia  y  mezcla  de  tan  diversos 
lenguajes.  Corrobora  esta  conjetura  la  pureza  con  que  allí  se  ha  conservado  siempre  el  habla  de 
Castilla,  y  la  fuerza  de  ley  que  dió  Alfonso  X  al  uso  de  los  toledanos  para  fijar  el  sentido  de  las 
palabras.  Cuánta  parte  haya  tenido  el  idioma  arábigo  en  la  formación  del  castellano,  bien  notorio 
es  y  no  de  este  lugar  el  demostrarlo;  pero  conviene  recordar  que  por  su  cultura  mereció  aquel  tal 
crédito  y  voga  en  la  corte  cristiana,  que  se  empleaba  á  veces  en  inscripciones  y  documentos,  y  has¬ 
ta  se  acuñaron  monedas  árabes  en  memoria  del  triunfo  de  las  Navas  con  la  fecha  de  la  era  1250 
(1212)  acompañadas  de  la  cruz  y  del  nombre  de  Alfonso  VIII. 


rioso  de  contemplarlos,  y  tal  vez  encontrará  entre  las  copias  algún 
original  olvidado  de  Toledo  la  sarracena,  algún  rastro  de  la  vida  do¬ 
méstica  del  musulmán,  ora  investido  por  Alá  del  señorío  de  los  pue¬ 
blos,  ora  súbdito  resignado  de  Castilla.  Ilay  en  la  calle  de  las  Torne¬ 
rías  un  vetusto  edificio,  que  si  bien  compartido  ahora  por  tabiques  en 
reducidas  viviendas,  demuestra  haber  sido,  ya  que  no  mezquita,  al 
menos  espaciosa  inorada  ,  y  por  sus  arcos  de  herradura  levemente 
marcados  y  la  sencillez  y  aun  rudeza  de  sus  molduras  indica  pertene¬ 
cer  á  los  primeros  tiempos  del  arte  sarraceno.  Imposible  es  ya  de  ras¬ 
trear  su  primitiva  forma,  y  de  calcular  el  número  y  la  distribución  de 
sus  columnas  empotradas  en  las  modernas  paredes;  nada  revelan  aque¬ 
llos  fragmentos  informes  sino  solidez  y  antigüedad.  Mas  confuso  y  des- 
figurado  se  presenta  el  estraño  grupo  de  casas  situado  en  alto  junto  á 
la  parroquia  de  S.  Miguel;  pero  ya  que  humildes,  siquiera  no  son  mu¬ 
das  sus  ruinas.  La  que  mira  al  occidente  no  encierra  en  su  pobre  re¬ 
cinto  otra  riqueza  que  sus  copiosas  inscripciones;  las  puertas,  las  pa¬ 
redes  ,  las  maderas  del  techo  parecen  cobrar  lengua  para  ensalzar  la 
gloria  de  Alá  é  implorar  su  bendición  (1).  No  así  las  habitaciones 
vueltas  á  oriente,  cuyos  oscurecidos  destellos  de  magnificencia  ,  en 
sobrado  contraste  con  su  actual  abatimiento,  llevan  el  carácter  de  la 
restauración  cristiana.  En  el  fondo  de  un  arco  bordado  de  alharaca  ó 
entrelazados  follages  ábrese  ácia  el  palio  una  celdilla  á  manera  de  ora¬ 
torio,  cuya  parte  superior  adornan  dos  filas  de  arquitos  caprichosos 
cuajados  de  arabescos ,  formando  una  singular  anaquelería  :  «devotas 
leyendas  atestiguan  á  falla  de  otros  datos  su  religioso  destino  (2).  Es 

(1)  La  versión  de  dichas  inscripciones  ,  según  la  dió  el  Sr.  Gallnngos  ,  es  como  sigue.  Sobre  la 
puerta:  «La  bendición  viene  de  Dios;  adorémosle.  El  imperio  es  de  Dios  el  único.  Abundancia,  ri¬ 
quezas  y  seguridad  perfecta  (asista  al  dueño  de  esta  casa).»  En  el  zaguan:  «El  imperio  es  de  Dios; 
bendición  de  Dios  completa.»  En  la  viga  del  centro  repetida  la  voz  bendición ,  y  en  los  cuartero¬ 
nes  de  las  vigas:  «Dios  es  eterno,  suyo  es  el  imperio;  bendición.»  En  los  corredores  altos  estos  dos 
fragmentos  del  Alcorán:  «Ciertamente  nosotros  te  dimos  victoria  maniCesta,  para  que  Dios  pudie¬ 
se  perdonar  tus  pecados,  así  los  pasados  como  los  recientes,  y  pudiese  concederte  su  gracia  comple¬ 
ta  y  guiarte  por  el  camino  recto  y  ayudarte  con  su  poderoso  ausilio.  El  es  eJ  que  llena  de  seguri¬ 
dad  y  sosiego  los  corazones  de  los  creyentes,  para  que  puedan  así  aumentar  y  multiplicar  su  fe.  De 
Dios  son  las  huestes  del  cielo  y  de  la  tierra.  El  es  el  sabedor  y  el  ordenador  de  todas  las  cosas. — 
Oh  tú  que  entrares  en  este  aposento,  repite  la  siguiente  oración,  di:  ¡ó  Dios  mió!  tú  eres  el  posee¬ 
dor  y  árbitro  del  imperio,  pues  lo  das  a  quien  quieres,  y  lo  quitas  á  quien  quieres  ;  tú  ensalzas  á 
quien  quieres,  y  humillas  á  quien  quieres.  En  tu  mano  está  todo  bien,  pues  eres  omnipotente.» 

(2)  En  la  orla  del  arco  esterior  se  leen  en  gruesos  caracteres  góticos  aquellas  palabras  del  evan¬ 
gelio  de  S.  Lucas  (c.  IV,  v.  30)  transferís  peí'  médium  illorum,  y  en  el  friso  que  corre  entre  las 
dos  series  de  arquitos  :  «Dios  te  salve,  estrella  de  la  mañana  ,  melecina  de  los  pecadores,  reina... 


(  500  ) 

fama  (|iie  en  aquellas  mansiones  destrozadas  residieron  los  poderosos 
Templarios  señores  del  castillo  de  S.  Cervantes,  quienes  al  renovar¬ 
las  respetaron  al  parecer  las  memorias  de  sus  primitivos  moradores, 
así  como  el  tiempo  ha  respetado  en  la  ahumada  techumbre  la  roja  cruz 
que  llevaban  por  insignia  los  desventurados  caballeros. 

Cuando  en  el  siglo  XIV  la  ornamentación  arábiga  llegó  á  su  mayor 
estremo  de  riqueza  y  lozanía,  ya  no  conservaban  los  infieles  en  Tole¬ 
do  ni  sombra  de  nación;  y  sin  embargo  el  Taller  del  moro,  una  de  las 
muestras  mas  brillantes  y  completas  de  aquel  género  florido,  ofrece 
entre  sus  labores  versículos  del  Alcorán  que  pudieran  revelar  en  el 
edificio  un  objeto  y  uso  tan  muslímico  como  su  arquitectura  ,  antes 
de  tener  el  cristiano  empleo  que  en  él  denotan  las  inscripciones  lati¬ 
nas  de  su  friso  (1),  y  el  humilde  que  lleva  consignado  en  su  moderno 
nombre.  En  el  fondo  de  abandonado  jardín  acia  el  sudoeste  de  la  ciu¬ 
dad,  y  bajo  la  cáscara  de  vieja  tapicería,  subsiste  un  vasto  salón  cua¬ 
drilongo  flanqueado  por  otros  dos  cuadrados  á  sus  estreñios,  cuyo  in¬ 
greso  decoró  el  ilustre  cardenal  Mendoza  con  una  gótica  portada  de 
elegante  estilo;  pero  de  ella  y  de  la  consideración  á  su  mérito  debida 
le  privaron  hombres  menos  entendidos  ,  al  destinarlo  ó  las  vulgares 
funciones  de  taller  y  de  almacén.  Menudos  arabescos  revisten  el  ar- 

V 

quivolto  de  la  entrada  y  su  dintel  interior,  y  el  alféizar  de  las  dos  ven¬ 
tanas  abiertas  á  cada  lado,  y  los  cinco  agimecillos  que  corren  por  cima 
del  arco  calados  en  otro  tiempo,  según  aparece  por  su  esterior  cor¬ 
respondencia.  Ciñe  la  parte  superior  del  muro  por  bajo  del  sencillo 
artesonado  una  ancha  franja  bordada  de  lindas  estrellas  y  florones; 
pero  los  preciosos  encajes  orlados  por  una  cenefa  tapizan  casi  de  ar¬ 
riba  abajo  los  estreñios  del  salón,  donde  se  abren  para  dar  paso  á  las 

mente.»  En  el  patio  de  la  casa  del  lectoral  contigua  á  S.  Justo  obsérvase  un  arco  semejante  al  ya 
descrito,  sostenido  sobre  dos  bajas  columnas,  dentellado  en  su  arquivolto  y  cuajado  de  graciosos 
arabescos,  y  esculpida  en  la  orla  una  oración  del  ritual  que  hacen  presumir  si  fue  ornamento  de 
alguna  pila  :  Deas ,  qui  ad  salulem  humani  generis  maxima  quceque  sacramenta  in  aquarum 
substanlia  condidisli ,  adesto  &-c. 

(1)  Las  inscripciones  arábigas  se  hallan  distribuidas  con  abundancia  en  las  orlas  y  cenefas,  y 
en  el  friso  del  techo  las  latinas.  La  de  la  sala  principal  contiene  el  principio  del  evangelio  de 
S.  Juan,  del  cual  solo  se  distinguen  estas  palabras:  quot  Jactum  est,  in  ipso  rita  erat  el  vita...; 
la  de  la  estancia  derecha  esta  oración:  Visita  queesumus,  Domine,  habilalionem  istam ,  ut  omnes 
insidias  inimici...  tui  sane  ti  hábil...  benedictio  lúa.  Sobrepuestas  sin  duda  al  edificio  en  el  si¬ 
glo  XV  según  sus  caracteres,  estas  inscripciones  confirman  la  noticia  de  haber  servido  aquel  de 
iglesia  provisional  por  breve  tiempo  á  las  religiosas  de  Sta.  Eufemia  de  Cozollos  antes  de  trasla¬ 
darse  á  Sta.  Fé.  Mas  adelante  fue  destinado  á  taller  donde  se  labraban  y  pulian  los  mármoles  para 
las  obras  de  la  catedral,  añadiéndosele  el  dictado  del  Moro  á  causa  de  su  arquitectura. 
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estancias  laterales  dos  arcos  inferiores  en  dimensión  no  en  ornatos  al 
primero.  El  de  la  izquierda  hoy  se  ve  tapiado,  y  la  estancia  á  que  cor¬ 
responde  apenas  diera  idea  de  la  belleza  de  sus  labores  ennegrecidas 
por  el  hollín  y  lastimosamente  maltratadas,  si  su  hermana  de  la  de¬ 
recha  no  ostentase  con  mejor  fortuna  su  variado  atavío,  mas  rico  aun 
que  el  de  la  sala  principal:  matices  encarnado  y  azul  oscuro  esmaltan 
las  estrellas  y  dibujos  del  friso  ;  de  su  techo  de  alfargia  ,  apoyado  so¬ 
bre  cuatro  pechinas  en  forma  de  ochavada  cúpula  ,  cuelga  en  el  cen¬ 
tro  una  pifia  pendiente  de  un  hermoso  íloron;  y  dentellados  arcos  pro¬ 
lijamente  labrados  introducían  á  gabinetes  que  ya  no  existen. 

Rival  y  contemporáneo  del  Taller  del  Moro,  enciérrase  en  la  an¬ 
tigua  casa  de  Mesa,  inmediata  á  la  parroquia  de  S.  Román  ,  un  salón 
digno  de  espléndidos  palacios  y  de  conservación  mas  solícita  y  esme¬ 
rada.  Abrese  en  herradura  el  arco  de  su  entrada  en  un  muro  cuajado 
de  vistosas  labores  ,  y  horda  su  arquivolto  un  airoso  vastago  descri¬ 
biendo  círculos  y  desplegando  sus  gruesas  hojas  de  parra,  adorno  que 
se  observa  dominante  en  las  orlas  interiores  de  la  puerta  y  de  las  ta¬ 
piadas  ventanas  laterales.  Pero  estos  relieves,  lo  mismo  que  los  del 
friso  superior  y  de  los  agimeces  figurados  sobre  la  puerta  por  capri¬ 
chosas  lineas  y  enlazados  con  graciosos  follages,  campean  sobre  fon¬ 
do  menudamente  entretegido  como  por  una  red  de  yedra,  presentan¬ 
do  así  un  doble  bordado  de  agradable  claro  oscuro  (*).  Los  tres  mu¬ 
ros  restantes  de  este  gran  cuadrilongo,  de  veinte  y  dos  piés  de  ancho 
y  casi  triple  longitud,  no  igualan  la  profusa  magnificencia  del  de  la 
entrada  ni  la  del  fecho,  cuyos  casetones  se  combinan  formando  lindí¬ 
simas  estrellas:  tan  solo  á  los  piés  del  salón  se  ostenta  á  cierta  altura 
un  bello  agimez,  arábigo  en  la  forma  pero  casi  gótico  en  los  detalles; 
v  el  -venerando  nombre  de  Jesús,  inscrito  en  el  capitel  de  la  columni- 
la  que  sostiene  su  doble  arco,  indica  que  empleó  allí  sus  galas  en 
obsequio  de  cristianos  el  arle  oriental. 

¿Y  qué  viejo  caserón  no  conserva  los  vestigios  de  su  influencia, 
no  ostenta  entre  los  escombros  girones  de  su  rica  vestidura?  Destro¬ 
zados  ,  envilecidos ,  abandonados  á  la  plebe  ignorante  y  menesterosa 
los  que  fueron  palacios  de  la  nobleza  de  Castilla,  solo  presentan  frag¬ 
mentos  rolos  y  dispersos  de  su  gallarda  disposición  primera.  Yace 

(*)  Véanse  en  las  láminas  los  detalles  de  la  casa  de  Mesa. 
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junio  á  la  Magdalena,  en  el  fondo  de  ruinosos  palios,  hoy  Ululada  cor¬ 
ral  de  D.  Diego  la  mansión  de  los  condes  de  Traslamara:  del  arco  de 
herradura  de  su  taraceada  puerta  borráronse  casi  los  arabescos  ,  fal¬ 
lando  á  sus  lados  otras  dos  entradas  de  no  menor  atavío;  el  único  sa¬ 
lón  subsistente  reproduce  en  sus  orlas,  frisos  y  agimeces,  en  las  mol¬ 
duras  de  sus  puertas  y  en  la  alfargía  de  su  techo,  el  tipo  arábigo  de 
los  que  acabamos  de  visitar.  Como  en  oposición  á  la  memoria  del  bas¬ 
tardo  D.  Enrique  suscitada  en  aquel  solar  por  el  título  de  sus  posee¬ 
dores  (1),  lleva  el  nombre  de  alcázar  del  rey  D.  Pedro  sin  razón  co¬ 
nocida  otro  edificio  situado  á  espaldas  de  Sla.  Isabel:  pero  allí  no  bus¬ 
quéis  ya  techo  ni  salones;  solo  un  arco  queda  de  pié  entre  las  ruinas, 
si  es  que  al  trazar  estas  líneas  no  ha  sucumbido  al  par  de  sus  compa¬ 
ñeros;  arco  de  leve  herradura,  guarnecido  de  cordon  en  su  dintel,  de 
lindos  vastagos  en  su  arquivolto  y  de  bellos  paños  de  follage  arriba  y 
á  los  lados ,  mostrándonos  el  gusto  del  ornato  y  los  dos  pavones  es¬ 
culpidos  en  las  enjutas  las  postreras  fases  del  arte  musulmán  templa¬ 
do  en  su  rigorismo  por  cristianos  imitadores.  Si  no  lejos  de  allí  per¬ 
manece  aun  el  palacio  de  los  condes  de  Cedillo,  débelo  acaso  á  ha¬ 
ber  recibido  en  su  seno  el  colegio  de  Sla.  Catalina  puesto  bajo  el  pa¬ 
tronato  de  sus  señores,  después  que  los  soldados  de  Napoleón  destru¬ 
yeron  bárbaramente  aquel  insigne  plantel  de  las  ciencias,  que  dió  prin¬ 
cipio  á  la  universidad  de  Toledo.  Sobre  los  cimientos  de  la  casa  del 
rey  Abdalla,  si  damos  crédito  á  piedras  que  ya  no  existen,  levantó  en 
157o  el  edificio  D.  Suero  Tellez,  afectando  las  formas  arábigas  basta 
el  punto  de  consignar  la  inscripción  de  su  fecha  en  caractéres  musul¬ 
manes  (2);  pero  de  ellas  ya  no  restan  mas  vestigios  que  las  desfigu- 

( 1)  Tenemos  por  dudoso  que  aquel  príncipe  fundase  el  palacio  referido  ó  habitase  en  él  siquie¬ 
ra,  pues  ni  empezó  ni  terminó  en  su  persona  el  título  de  conde  de  Trastamara.  Poseyólo  antes  Al¬ 
var  Nuñez  Osorio,  privado  de  Alfonso  XI;  y  después,  cuando  el  mismo  D.  Enrique  se  intituló  rey, 
dió  al  francés  Beltran  Duquesclin  en  recompensa  de  sus  servicios,  y  mas  tarde  á  su  propio  sobri¬ 
no  D.  Pedro  de  Castilla,  hijo  del  maestre  de  Santiago  D.  Fadrique;  por  estincion  de  cuya  línea  lo 
confirió  Juan  II  á  D.  Pedro  Alvarcz  Osorio,  uniéndose  por  fin  al  de  los  marqueses  de  Astorga. 
A  cualquiera  de  estos  condes  pudo  deber  su  origen  el  citado  edificio,  una  vez  que  apenas  se  distin¬ 
guen  los  timbres  de  sus  escudos;  en  cuanto  á  inscripciones,  á  mas  de  algunas  arábigas  que  apare¬ 
cen  entre  los  adornos  del  salón,  solo  se  nota  esta  castellana  en  la  orla  de  una  puerta:  «En  el  nom¬ 
bre  de  Dios...  sea  por  siempre  jamas:  gloria  sea  al  Padre,  ct  al  Hijo,  et  al  Espíritu  Santo.» 

(2)  Sobre  la  portada  destruida  en  1837  existia  una  lápida  que  aun  se  custodia  en  el  colegio  y 
contiene  en  arábigo  la  inscripción  siguiente:  «Esta  (portada  ó  casa)  mandó  labrar  el  muy  noble  y 
muy  honrado  caballero  D.  Suero  Tcllcz,  hijo  del  muy  noble  y  muy  honrado  caballero,  á  quien 
Dios  haya  perdonado,  D.  'Pello  García  Jiménez...  en  el  año  de  1373.»  Otra  inscripción  mas  anti¬ 
gua  traen  los  escritores  toledanos  del  siglo  XVII  referente  al  propio  edificio,  á  saber:  «En  elnotn- 


radas  labores  de  alguna  de  sus  portadas;  porque  el  soberbio  artesona- 
do  de  su  actual  capilla,  el  calado  antepecho  gótico  y  el  plateresco  fri¬ 
so  de  su  escalera  ,  son  obras  de  otros  tiempos ,  embellecidas  ahora 
con  los  recuerdos  literarios  que  ha  traído  á  su  nuevo  asilo  el  célebre 
colegio. 

Raras  son  en  las  antiguas  casas  de  Toledo  las  muestras  del  arte 
propiamente  cristiano;  y  descúbrese  á  primera  vista  cuánto  preferian 
para  el  uso  doméstico  sus  moradores  el  caprichoso  lujo  oriental  á  la 
gótica  elegancia  y  á  la  minuciosidad  plateresca ,  que  con  tanto  brillo 
campean  en  los  públicos  edificios.  En  aquel  género  escepcional ,  por 
ventura  solo  descuella  la  hermosa  portada  contigua  á  Sta.  Ursula, 
cuya  fecha  no  sube  mas  allá  de  los  últimos  años  del  siglo  XV,  según 
el  carácter  de  las  columnas  que  flanquean  su  grande  ojiva,  y  las  mén¬ 
sulas  y  bolas  de  la  cornisa  que  sostienen.  Corla  la  ojiva  horizontal¬ 
mente  un  arquitrave,  cuyas  hojas  se  enlazan  en  graciosos  círculos  (1); 
v  llenan  el  testero  del  arco  lindos  ramos  de  vedra  con  escudo  en  el 
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centro  donde  algunos  creen  reconocer  el  blasón  de  la  gloriosa  estir¬ 
pe  de  los  Toledos.  Pero  la  morisca  herradura  ,  puesto  que  escluida 
de  la  puerta ,  asoma  al  volver  la  esquina  en  los  arcos  de  dos  venta¬ 
nas,  la  una  sencilla,  partida  la  otra  por  torneada  columna  en  forma  de 
gentil  agimez.  De  la  arquitectura  greco-romana  del  XVI  ofrecia  un 
suntuoso  tipo  la  casa  del  secretario  Vargas  inmediata  á  la  puerta  del 
Cambrón,  antes  que  los  franceses  bárbaramente  lo  destrozaran;  y  aun 
convidan  á  deplorar  su  pérdida  los  capiteles  que  ruedan  por  el  patio, 
los  restos  de  su  escalera  y  las  arcadas  que  subsisten  de  su  galería. 

En  la  misma  distribución  y  planta  del  caserío  nótase  por  lo  gene- 


bre  de  Dios.  Abdallah  ben-Hamct  Muza  tuvo  esta  casa;  fué  después  rey  de  Toledo  y  de  Mérida. 
Diósela  su  suegro  en  dote;  los  hermanos  de  la  muger  le  pusieron  pleito  y  la  ganó  año  385  de  la  Egi- 
ra  (995  de  J.  C.).  Antes  perteneció  á  Aben  ílamin,  alcaide  de  Toledo.»  Si  esta  leyenda  fuese  ge- 
nuina,  en  lo  cual  tampoco  nos  empeñaremos,  pudiera  referirse  sin  notable  dificultad  a  Abdala  ben 
Abdelasis,  que  si  bien  simple  valí  de  Toledo  á  últimos  del  siglo  X,  gozaba  de  tan  plena  autoridad 
que  también  nuestras  crónicas  le  titulan  rey  al  referir  sus  desposorios  con  la  infanta  Teresa  de 
León:  nada  en  este  caso  habría  de  incompatible  sino  el  nombre  patronímico  de  Abdala.  El  Sr.  Ama¬ 
dor  de  los  Dios  en  su  Toledo  pintoresca\ sin  bastante  motivo  rechaza  la  inscripción  por  absurda 
comprendiéndola  mal,  y  entendiendo  del  reino  de  Toledo  lo  que  según  el  contexto  se  refiere  á  la 
casa. 

(1)  Corre  al  rededor  de  este  arquitrave  la  siguiente  deprecación  latina  en  góticos  caracteres: 
Domínus  custodiat  introilum  tuum  el  exitum  tuum,  ex  hoc  nunc  et  usque  in  sceculum.  Es  tra¬ 
dición  que  el  citado  edificio  juntamente  con  el  inmediato  convento  de  Sta.  Ursula  servia  de  cárcel 
acia  el  siglo  XIV,  y  que  lo  poseyó  después  a  últimos  del  XV  el  primer  corregidor  de  Toledo  Gó¬ 
mez  Manrique,  quien  probablemente  le  dió  la  forma  que  ahora  tiene. 
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ral  el  ascendiente  del  gusto  arábigo,  aun  después  de  echado  en  olvi- 
6  do  su  ornamento.  Atravesado  el  portal  cubierto,  las  casas  encierran 


en  su  centro  un  patio  rodeado  de  pórtico  y  de  galería  superior,  que 
dan  entrada  aquel  á  las  habitaciones  bajas  y  esta  á  las  principales;  y 
su  desahogo,  su  retraimiento,  la  copiosa  luz,  la  frescura  de  aquel  re¬ 
cinto  guarecido  por  un  toldo  de  los  rayos  del  estio,  recuerdan  la  vida 
íntima  y  la  inercia  voluptuosa  de  la  raza  oriental.  Acia  fuera  no  pre¬ 


sentan  sino  paredones  sombríos ,  sembrados  de  raras  ventanas  y  de 
mas  escasos  balcones ,  como  para  aislarse  del  público  movimiento; 
anchurosas  y  espléndidas  las  casas,  angostas  y  descuidadas  las  calles, 
demuestra  su  profundo  contraste  con  las  exigencias  de  nuestros  tiem¬ 
pos  cuán  arraigada  y  fuerte  era  entonces  la  idea  de  familia,  cuán  os¬ 
cura  y  débil  la  de  sociedad.  La  apariencia,  el  ornato  esterior  de  facha¬ 
das  reservábase  para  las  obras  y  edificios  donde  algún  interés  común 
ó  sentimiento  general  congregaba  sin  distinción  á  los  ciudadanos  ;  y 
durante  largos  siglos  gozó  esclusivamente  la  religión  de  este  singular 
privilegio.  El  individualismo  no  asomó  por  fuera  en  ostentosos  alar¬ 
des  hasta  fines  del  siglo  XV  y  con  particularidad  en  el  XVI;  pero  To¬ 
ledo  ya  entonces  decadente  no  esperimentó  de  lleno  su  envidiosa  por¬ 
fía.  El  sistema  tradicional  en  las  construcciones  particulares  ha  resis¬ 
tido  allí  á  las  vicisitudes  de  la  arquitectura :  por  esto  forman ,  aun 
cuando  recientes,  un  conjunto  antiguo,  y  conservan  á  Toledo  aquel 
sello  de  inmovilidad  y  vetustez,  que  ya  los  toledanos  del  siglo  XVI  se 
quejaban  de  haber  recibido  cual  funesta  herencia  de  los  moros  (1),  y 
que  ahora  á  los  ojos  cansados  de  la  moderna  regularidad  tal  vez  pa¬ 
rece  útil  como  estudio,  pintoresco  como  escena  ,  interesante  como 
recuerdo. 

Las  calles  no  tienen  mas  defensa  contra  un  sol  abrasador  que  su 
estrechez  y  tortuosidad  misma  ;  raras  son  las  plazuelas,  á  no  ser  las 
<¡ue  se  han  abierto  entre  ruinas.  Su  declive,  precipitado  á  veces,  com- 


(1)  En  su  injusto  desden  contra  la  arábiga  arquitectura  distínguese  Mariana,  quien  afirma 
«que  por  ser  los  moros  poco  curiosos  en  su  manera  de  edificar  y  en  todo  género  de  primor,  perdió 
mucho  Toledo  de  su  lustre  y  hermosura  antigua.  Las  calles,  añade,  angostas  y  torcidas,  los  edifi¬ 
cios  y  casas  mal  trazadas,  el  mismo  palacio  real  de  tapiería,  la  mezquita  mayor  de  edificio  ni  gran¬ 
de  ni  hermoso...»  J\o  menos  severo  anduvo  Pisa  diciendo:  «Fueron  tan  grandes  los  daños  que  cau¬ 
saron  en  Toledo  los  moros,  que  por  ruina  de  esta  gente  nunca  ha  cobrado  el  lustre  y  hermosura  de 
calles  que  los  romanos  y  godos  le  dieron;  dañándola  de  tal  manera,  que  aunque  después  los  prínci¬ 
pes  cristianos  la  cobraron,  y  siempre  hasta  nuestros  dias  se  trabaja  en  repararla,  nunca  ha  tornado 
á  lo  que  solia,  y  quedan  las  calles  angostas  y  amoriscadas.» 
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pcnsa  las  molestias  del  cansancio  con  las  ventajas  de  la  limpieza  y  la 
variedad  de  la  perspectiva;  porque  el  gran  peñón  sobre  que  se  estien- 
de  la  ciudad  no  sube  replegado  en  una  cúspide  sola,  sino  que  ondula 
formando  cerros,  que  los  autores  enfáticos  del  1000  se  esforzaron  en 
reducir  al  número  de  siete  para  darle  esta  gloriosa  semejanza  con  la 
reina  del  Tibor.  Desde  cada  una  de  estas  alturas,  como  si  desde  las 
afueras  se  mirara,  aparecen  las  otras  en  pintorescos  grupos,  vestidas 
de  caserío  y  coronadas  de  monumentos ;  domínanse  á  vista  de  pájaro 
los  techos  apiñados  en  los  valles  intermedios,  y  á  las  plantas  del  es¬ 
pectador  cimbrean  sus  arabescas  torres  las  iglesias  ocultas  en  la  ba¬ 
jada.  Toledo  desdobla  como  por  partes  sus  vistas  interiores,  y  en  la 
unidad  de  su  conjunto  se  distinguen  de  cerca  los  variados  matices  que 
comunican  á  sus  diversos  barrios  una  peculiar  fisonomía.  Cubre  el  ar¬ 
rabal  de  Santiago  la  primera  loma  que  desde  la  puerta  nueva  de  Vi- 
sagra  sube  hasta  la  del  Sol,  dejando  á  su  izquierda  en  lo  mas  bajo  la 
desierta  feligresía  de  S.  Isidoro,  y  á  su  derecha  las  empinadas  calle¬ 
juelas  de  la  Granja:  punto  culminante  de  esta  subida,  poblada,  en  su 
declive  oriental  ácia  el  rio,  de  ilustres  fábricas  y  de  mas  ilustres  re¬ 
cuerdos,  es  la  plaza  de  Zocodover,  foco  todavía  del  escaso  movimien¬ 
to  que  circula  por  las  venas  de  la  decrépita  corte.  Su  proximidad  y  la 
influencia  de  la  mercadería  deja  sentirse  en  los  populosos  cuarteles  de 
S.  Nicolás  y  de  la  Magdalena  por  la  mayor  estrechez  y  mas  frecuente 
renovación  del  caserío;  é  irradia  hasta  cerca  de  la  catedral  á  lo  largo 
de  la  calle  Mayor,  cuyas  modernas  tiendas  reemplazan  mal  la  opulen¬ 
cia  de  la  antigua  Alcana,  donde  se  atesoraban  en  la  edad  media  las 
mas  ricas  joyas  y  las  mas  preciosas  especies  detras  de  la  parroquia  de 
Sta.  Justa.  Allí  permanecen  las  calles  marcadas  con  el  nombre  de 
oficios  é  industrias  sin  cuento  que  en  su  ámbito  florecian;  allí  la  pla¬ 
za  Mayor  ampliada  en  1592,  y  las  carneccrías  renovadas  en  1545  ,  y 
la  casa  promiscuamente  destinada  desde  aquellos  tiempos  al  peso  de 
la  fruta  y  á  corral  de  comedias ,  donde  eran  aplaudidos  los  ingenios 
precursores  de  Lope  de  Vega. 

Domina  este  reducido  emporio  el  grandioso  alcázar  desde  otro  se¬ 
gundo  cerro,  cobijando  con  su  sombra  el  barrio  denominado  del  rey 
desde  los  tiempos  de  Alfonso  el  VI;  y  á  sus  espaldas  se  levanta  otro 
mas  inmediato  al  rio,  llamado  espinar  del  can  por  su  figura,  cuya  cima 
ocupa  S.  Miguel  el  alio,  su  falda  S.  Justo,  y  su  raiz  S.  Lorenzo,  sur- 


[ 
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cado  todo  él  por  agrias  cuestas  y  cubierto  de  manzanas  irregulares, 
en  su  mayor  parte  ruinosas.  Quietud  solemne  reina  en  las  mansiones 
clericales  al  rededor  de  la  catedral,  que  se  estiende  acia  el  interior 
de  la  ciudad  en  espaciosa  meseta;  quietud  que  degenera  en  soledad 
melancólica  al  recorrer  los  distritos  abandonados  de  S.  Bartolomé  y 
S.  Anlolin,  y  al  descender  acia  el  rio  por  bajo  de  la  yerma  altura  don¬ 
de  descuella  la  parroquia  de  S.  Andrés.  Miserables  chozas  y  ruinas 
cubren  solo  ácia  el  mediodía  las  márgenes  del  Tajo,  presididas  por  la 
decrépita  torre  de  S.  Lucas  y  mas  adelante  por  las  de  S.  Sebastian  y 
S.  Cipriano,  que  apenas  cuentan  ya  feligreses;  y  por  cima  de  sus  le¬ 
chos  se  prolonga  el  enhiesto  ribazo  de  Montichel  fmonticellumj ,  tan 
ameno  por  sus  despejadas  vistas  como  mal  reputado  por  su  insalubri¬ 
dad  en  otro  tiempo  (1).  Desde  la  frecuentada  plazuela  de  S.  Salvador 
dilátase  el  montuoso  barrio  basta  la  bajada  de  S.  Juan  de  los  Reyes, 
abarcando  en  su  recinto  la  que  fué  judería;  y  la  parroquia  de  Sto.  Tomé, 
en  medio  de  él  plantada,  lia  absorbido  las  de  S.  Cristóbal  y  S.  Torcua- 
lo,  cuya  vecindad  no  ofrece  ya  sino  montones  de  escombros  ó  una  es- 
planada  convertida  en  paseo. 

Ocupa  casi  el  centro  y  la  cúspide  de  Toledo  la  arabesca  torre  de 
S.  Román  en  lo  mas  alto  de  una  colina,  cuyas  vertientes  pueblan  los 
distritos  parroquiales  de  S.  Ginés,  S.  Vicente  yS.  Juan  Bautista,  mos¬ 
trando  todavía  en  su  aspecto  la  índole  aristocrática  de  sus  antiguos 
moradores.  Las  nobles  casas  solariegas,  trocadas  muchas  en  conven¬ 
tos  en  el  siglo  XVI,  y  abandonadas  al  presente  las  restantes,  se  api¬ 
ñan  ácia  la  cumbre  en  estrechas  y  sombrías  callejuelas:  solo  un  hue¬ 
co  aparece  entre  aquellos  adustos  paredones ,  acusando  no  el  rigor 
del  tiempo  sino  el  de  la  ley;  y  sobre  tantos  recuerdos  de  ilustres  ha¬ 
zañas  y  crueles  banderías,  se  eleva  en  el  área  de  su  demolida  mansión 
la  memoria  de  Juan  de  Padilla,  no  ya  cargada  de  vengativo  oprobio, 
ni  tampoco  objeto  de  apasionado  culto,  sino  bella  por  su  denuedo, 
interesante  por  su  desventura  (2).  Desde  aquel  punto  bajan  en  conli- 


(1)  En  antiguas  escrituras  ,  cuando  uno  se  obligaba  á  dar  á  otro  alguna  casa  ó  solar,  se  ponia 
la  cláusula  que  no  fuese  en  Montichel;  tan  desacreditado  estaba  aquel  barrio  por  la  aspereza  de  su 
terreno  y  sus  aires  malignos. 

(2)  Merece  elogio  por  su  moderación  y  sensatez  la  inscripción  xiltimamente  puesta  allí  sobre 
una  columna  en  lugar  del  padrón  antiguo,  rindiendo  á  Padilla  el  debido  homenage  sin  ultrajar  á 
sus  también  ilustres  adversarios.  «Aquí  estuvieron,  dice,  las  casas  de  Juan  de  Padilla,  regidor  que 
fué  de  esta  ciudad,  á  cuya  buena  memoria  dedican  esta  inscripción  sus  conciudadanos.»  Según 
Pisa,  la  sentencia  no  se  llevó  á  cabo  con  todo  rigor,  pue3  «atento  que  su  padre  era  vivo  al  tiempo 
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nuado  declive  los  barrios  occidentales  de  Sla.  Leocadia,  Sla.  Eulalia 
y  S.  Martin ,  silenciosos  por  su  multitud  de  conventos  y  baldíos  case¬ 
rones,  y  casi  del  lodo  despoblados  en  las  eriales  cercanías  de  S.  Juan 
de  los  Reyes  basta  la  puerta  del  Cambrón. 

Y  al  descansar  de  tan  fatigosa  correría  en  los  poyos  de  Zocodo- 
vcr,  es  imposible  resistir  a  las  emociones  que  escita  la  celebridad  de 
aquel  sitio  mas  bien  que  su  irregular  y  común  aspecto,  y  no  abstraer 
la  fantasía  de  sus  modestos  soportales  y  corridos  balcones,  liarlo  re¬ 
cientes  para  antigualla,  liarlo  viejos  para  el  moderno  gusto  y  simetría. 
Su  arábigo  nombre  mercado  de  las  bestias  evoca  el  recuerdo  de  los 
muelles  y  opulentos  pobladores  que  ocho  siglos  atrás  se  lo  impusie¬ 
ron:  mas  adelante,  en  su  abigarrada  concurrencia  distinguíanse  cape¬ 
llinas  y  turbantes,  sobrevestes  y  albornoces,  representadas  las  artes 
y  la  cultura  de  entonces  en  el  grave  y  sumiso  musulmán  ,  el  tráfico 
en  el  judío  de  ávida  mirada  y  humilde  continente  ,  en  el  mozárabe  la 
autoridad  de  la  tradición,  en  el  castellano  el  poder  de  la  conquista, 
en  los  allegadizos  de  todas  naciones  el  espíritu  aventurero.  De  esta 
mezcla  de  razas  y  lenguajes  fundióse  en  Zocodover,  mejor  que  en  nin¬ 
gún  otro  punto,  un  solo  idioma  y  un  solo  pueblo;  pero  cuando  esta 
unidad  llegó  á  su  sazón  en  el  siglo  XYI  echando  de  sí  los  elementos 
mal  ligados,  nada  perdió  aun  la  famosa  plaza  de  su  animación  ni  de  la 
variedad  de  sus  escenas.  En  su  habitual  bullicio,  y  especialmente  en 
el  mercado  franco  de  los  martes  de  que  por  merced  de  Enrique  IY 
disfrutaba,  estudiaron  Cervantes  y  Mendoza,  Lope  yQuevedo,  las  po¬ 
pulares  costumbres,  los  agudos  chistes,  los  picarescos  lances  que  tan 
hábilmente  trasladaron  á  sus  obras.  Pero  cesaba  de  pronto  la  confu¬ 
sión  y  gritería,  y  lodos,  vendedores  y  concurrentes,  volvian  los  ojos 
y  doblaban  la  rodilla  ante  el  santo  sacrificio  celebrado  en  alto  en  aque¬ 
lla  capilla  de  la  Sangre  ,  que  aun  existe  sobre  el  arco  de  herradura 
abierto  en  medio  de  su  lienzo  oriental;  y  la  religión  ,  saliendo  al  en¬ 
cuentro  de  la  fiel  muchedumbre  en  las  mismas  plazas  ,  no  temía  los 
escándalos  y  profanaciones  que  después  la  han  perseguido  hasta  den¬ 
tro  de  los  templos.  Un  cadalso  de  piedra  plantado  en  el  centro  de  Zo¬ 
codover  turbaba  con  su  amenaza  siniestra  el  franco  alborozo  y  movi- 


del  delito  y  que  Juan  de  Padilla  no  había  heredado,  por  pleito  sacaron  los  herederos  de  su  her¬ 
mano  que  las  casas  se  reedificasen  y  el  padrón  se  mudase  á  otra  parte  ,  que  fue  á  la  entrada  de  la 
puente  de  S.  Martin.» 
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¡T  miento  popular;  mas  la  ciudad  consiguió  librarse  de  su  presencia  im- 
portuna ,  obligándose  á  reponerlo  cada  vez  que  amaneciera  el  dia  de 
los  suplicios,  que  era  en  verdad  con  sobrada  frecuencia.  Los  juegos 
de  cañas  y  los  autos  de  fé  ,  aquellos  con  su  galante,  estos  con  su  lú¬ 
gubre  y  terrible  pompa,  servían  de  espectáculos  estraordinarios  para 
los  cuales  se  alquilaban  los  balcones,  y  que  descollaban  en  los  anales 
de  Zocodover  cual  épocas  solemnes  recordadas  por  los  ancianos  lar¬ 
go  tiempo. 

Una  cuesta  separa  únicamente  del  antiguo  mercado  el  regio  alcá¬ 
zar  que  lo  domina,  así  como  las  vicisitudes  de  la  historia  política  pre¬ 
siden  á  la  formación  de  las  costumbres  y  al  desarrollo  civil  de  un  pue¬ 
blo.  No  siempre  sin  embargo  ocupó  tan  eminente  altura  la  mansión 
de  los  señores  de  Toledo:  cuando  lo  eran  á  la  vez  del  imperio  godo 
los  sucesores  de  Leovigildo,  habitaban  al  estremo  opuesto  de  la  pla¬ 
za  en  la  misma  pendiente  ácia  el  rio;  y  con  el  apoyo  de  tradiciones  é 

indicios  mas  ó  menos  seguros  ,  se  envanecen  de  haber  sido  residen- 

■ 

cias  reales  simultánea  ó  sucesivamente  las  ruinas  de  S.  Agustín  ,  las 
alturas  de  S.  Cristóbal,  el  monasterio  de  S.  Clemente  ,  el  palacio  de 
los  condes  de  Cedillo  y  otros  edificios,  cuyas  pretensiones  son  todas 
conciliables,  si  se  atiende  á  las  distintas  razas  y  rivales  dinastías  que 
asentaron  allí  su  corte.  Pero  Alfonso  el  conquistador  escogió  para  su 
palacio-castillo  aquel  sitio  virgen  y  culminante  como  emblema  de  un 
poder  enteramente  nuevo;  y  el  toledano  capitolio,  misteriosa  prenda 
de  la  estabilidad  de  su  obra,  engrandecido,  trasformado,  renacido  de 
entre  las  llamas ,  ya  va  para  ocho  siglos  que  subsiste  á  par  del  trono 
de  Castilla.  Fortaleciéronlo  mas  y  mas  en  el  siglo  XII  los  dos  Alfon¬ 
sos;  ensancháronlo  en  el  XIII  Fernando  el  sanio  y  Alfonso  el  sabio  su 
hijo  con  magníficos  aumentos;  embelleciéronlo  en  el  XY  D.  Alvaro 
de  Luna  y  los  reyes  Católicos,  haciendo  labrar  ricamente  dos  salo¬ 
nes;  dióle  nuevo  ser  y  uniforme  y  grandioso  plan  Carlos  I ,  respetan- 

* 

do  sin  embargo  las  obras  de  sus  antecesores;  conserváronlo  con  es¬ 
mero  sus  descendientes,  bien  que  vacío  é  inhabitado  (1).  La  guerra 
de  sucesión  lo  envolvió  en  sus  estragos,  y  los  aliados  del  pretendien¬ 
te  austríaco,  ingleses  y  portugueses,  lo  abrasaron  en  1710  con  envi- 

(S}  (1)  Bajo  la  dinastía  austríaca,  el  alcázar  de  Toledo  y  su  ingenio,  ó  máquina  hidráulica  de  Jua- 

•mV  nelo,  para  su  conservación  y  paga  de  salarios  tenian  asignado  un  millón  y  118,000  maravedises  ;  y 
fué  dada  su  alcaidía  al  cardenal  duque  de  Lcrma. 
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dioso  despecho  antes  de  abandonarlo;  y  aunque  reparó  su  destruido 
interior  Carlos  I3Í ,  y  la  industria  reanimó  por  algún  tiempo  al  abatido 
alcázar  convirtiéndolo  en  fábrica  de  sederías  ,  segunda  vez  temió  pe¬ 
recer  á  principios  de  este  siglo  en  las  llamas  prendidas  por  los  fero¬ 
ces  galos,  que  vengaban  en  el  impasible  monumento  las  derrotas  de 
Pavía  y  S.  Quintin.  Erguido  y  robusto  por  defuera,  todo  escombros 
acia  dentro,  vive  ahora  como  al  acaso,  incierto  de  su  destino,  aguar¬ 
dando  quien  de  una  vez  le  asuele  ó  le  reconstruya...  ¿No  os  parece 
leer  en  la  historia  del  edificio  la  historia  de  la  monarquía? 

Pero  no  busquéis  en  las  mismas  piedras  liarlo  lejanos  recuerdos; 
y  de  las  alarmas  que  causaron  á  sus  muros  aun  recientes  las  huestes 
agarenas,  de  las  ovaciones  y  pompas  caballerescas  de  los  monarcas  de 
Castilla  que  allí  por  su  turno  residieron,  de  los  bloqueos,  asaltos  y 
entregas  porque  pasó  el  alcázar  en  las  civiles  luchas  del  reino  ó  en 
las  intestinas  de  la  ciudad,  desde  que  se  declaró  contra  el  rey  D.  Pe¬ 
dro  en  defensa  de  su  oprimida  esposa  hasta  que  desplegó  al  viento  la 
bandera  de  las  Comunidades,  no  llaméis  por  testigos  almenas  ni  sa¬ 
lones:  todo  habla  en  su  presente  forma  de  la  grandeza  imperial  de 
Carlos  Y,  de  la  unidad  política  simbolizada  en  la  regularidad  arqui¬ 
tectónica,  y  de  la  cultura  á  un  tiempo  sólida  y  elegante  que  las  artes 
así  como  las  letras  alcanzaron  bajo  su  cetro.  Aquella  fué  la  época 
de  los  palacios  que  sustituyó  á  la  de  los  castillos  y  precedió  á  la  de 
los  conventos ;.v  el  emperador,  indeciso  todavía  en  la  elección  de 
corte,  quiso  fabricárselo  dignamente  en  la  ciudad  que  era  objeto  de 
su  singular  predilección.  Luis  de  Vergara  y  Alonso  de  Covarrubias 
fueron  llamados  en  1551  á  construir  la  fachada  principal  ácia  el  nor¬ 
te;  y  su  obra  aun  intacta,  como  de  transición  entre  el  género  plate¬ 
resco  y  el  greco-romano  ,  tiene  la  graciosa  ligereza  del  primero  sin 
su  menudo  ornato,  y  la  gravedad  magesluosa  del  segundo  sin  su  se¬ 
vera  rigidez.  Dos  columnas  jónicas  por  lado  ,  istriadas  como  las  pi¬ 
lastras  del  cuerpo  principal  y  las  columnilas  del  segundo,  flanquean 
el  dintel  almohadillado  de  la  portada,  que  coronan  dos  heraldos  con 
un  grande  escudo  imperial  en  medio,  y  en  cuyo  friso  se  lee  simple¬ 
mente:  Carolus  V,  Romcmorum  Imperator,  Hispaniarum  Rex ,  MDLL 
Sencillas  jambas  adornan  las  ocho  ventanas  del  piso  bajo,  con  el  es¬ 
cudo  imperial  reproducido  en  un  medallón  entre  dos  leones  senta¬ 
dos;  pero  corintias  pilastras  ciñen  las  del  cuerpo  principal,  soslenien- 
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do  un  frontispicio  triangular  con  tres  Harneros,  orlado  su  antepecho 
de  un  festón.  Sobre  una  labrada  cornisa  se  levanta  el  segundo  cuer¬ 


po  almohadillado,  del  cual  resaltan  de  trecho  en  trecho  ciertas  repi¬ 
sas  en  forma  de  volutas,  dando  asiento  á  una  serie  de  columnitas, 
entre  las  cuales  alternan  escudos  de  armas  con  balconcillos  de  arco 
rebajado ;  una  balaustrada  de  piedra  entrecortada  por  estribos  pira¬ 
midales  forma  el  coronamiento  del  edificio.  Dos  alas  avanzan  á  sus 
estreñios  á  manera  de  cuadrados  torreones  ,  siguiendo  el  orden  del 
ventanaje  descrito,  con  mas  sobriedad  en  el  adorno.  ¡  Qué  soberana¬ 
mente  preside  la  cuadrada  mole  sobre  su  trono  natural !  ¡  qué  desa¬ 
hogada  v  señora  se  estiende  la  vista  desde  el  ancho  mirador  de  su  en- 
trada  por  cima  de  los  techos  de  la  ciudad  y  de  las  peñas  que  la  circu¬ 
yen  al  otro  lado  del  rio,  y  las  torres  se  le  humillan,  y  los  cerros  se 
encogen  para  formar  á  sus  plantas  una  amena  y  vaporosa  llanura,  por 
medio  de  la  cual  pasea  el  Tajo  su  plateada  corriente  ! 

Entre  dos  torreones  iguales  en  todo  á  los  de  la  fachada  septentrio¬ 
nal  trazó  Juan  de  Herrera  la  opuesta  del  mediodia;  pero  sin  temer  que 
ofenda  nuestro  humilde  voto  la  suprema  gloria  del  autor  del  Escorial, 
su  obra  se  queda  atrás  á  la  de  Covarrubias  en  magostad  y  elegancia. 
Sobre  diez  arcos  almohadillados  que  igualan  el  desnivel  del  terreno, 
óbrense  en  el  primer  cuerpo  otros  tantos  balcones  con  ventanas  en¬ 
cima,  metidos  entre  pilastras  también  almohadilladas;  y  aunque  á 
cierta  distancia  se  suaviza  la  rudeza  de  los  contornos,  produce  de 
cerca  una  impresión  penosa  su  aspecto  á  la  vez  desnudo  y  recargado. 
El  segundo  cuerpo  reproduce  entre  pilastras  lisas  las  aberturas  del 
primero,  y  compone  el  superior  una  galería  de  arcos  cobijada  por  an¬ 
cho  alero  que  estriba  sobre  grandes  ménsulas  con  noble  seriedad.  De 
corrida  y  sin  pretensiones  construyóse  ácia  la  misma  época  el  lienzo 
de  poniente  vuelto  á  la  ciudad,  con  dos  órdenes  de  ventanas  propor- 
cionalmenle  pequeñas  y  de  ornato  muy  sencillo;  pero  el  lado  oriental 
pendiente  sobre  los  precipicios  inaccesibles  en  cuyo  fondo  murmura 
el  rio,  eximióse  de  la  restauración  al  parecer;  y  aunque  carece  de  or¬ 
den  arquitectónico  su  paredón  desnudo,  todavía  conserva  al  abrigo  de 
los  torreones  angulares  del  renacimiento  dos  antiguos  cubos,  á  cuya 
altura  corre  una  cornisa  de  gruesos  modillones  que  aguantaba  las  ya 
destruidas  almenas. 

Nada  sino  el  silencio  revela  por  fuera  la  desolación  interior  del 
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Y  edificio;  y  solo  al  pasar  sus  umbrales  y  dar  vista  al  magnífico  palio, 
1°  despiértase  amarga  lástima  en  competencia  con  el  asombro,  luchan¬ 
do  entre  sí  las  impresiones  de  su  nativa  grandeza  y  las  de  su  actual 
abatimiento.  Los  arcos  que  dan  vuelta  á  su  ámbito  cuadrilongo,  nue¬ 
ve  por  largo  y  siete  por  ancho,  subsisten,  es  cierto,  en  esbelto  semi¬ 
círculo  sobre  el  corintio  capitel  de  su  grandiosa  columnata,  y  en  sus 
enjutas  se  distinguen  entre  las  águilas  los  blasones  de  las  provincias 
que  constituían  el  colosal  imperio  de  Carlos  Y:  pero  las  alas  laterales 
ya  no  sostienen  el  segundo  cuerpo  que  sobre  ellas  se  tendia  copian¬ 
do  las  arcadas  del  pórtico,  bien  que  cerradas  las  de  arriba  al  desti¬ 
narlas  á  habitaciones,  no  presentaban  sino  una  ventana  y  un  óvalo  en 
su  abertura.  Por  entre  los  arcos  del  fondo  y  ocupando  el  espacio  de 
los  tres  centrales,  aparece  la  magesluosa  escalera  que  trazó  el  insig¬ 
ne  Francisco  de  Vil lalpando ,  y  que  Felipe  II  todavía  príncipe  dirigia 
desde  Londres  en  1555  (1):  doce  peldaños  do  una  sola  pieza  y  de  50 
pies  de  latitud  suben  hasta  la  espaciosa  meseta  ,  desde  la  cual  parten 
dos  ramales  á  desembocar  en  una  galería  superior,  cuyas  arcadas  en 
orden  y  proporción  corresponden  perfectamente  á  las  de  abajo  (*). 
Sobre  los  muros  de  rojo  ladrillo  que  forman  la  vastísima  caja  de  la 
escalera,  ancha  de  150  piés,  resalta  vistosamente  la  blanca  piedra  de 
las  jónicas  pilastras  y  las  jambas  y  frontones  de  las  ventanas  que  la 
decoran.  Nunca  ciertamente  sobre  mas  soberbia  gradería  crujió  la 
seda  ni  arrastró  el  terciopelo:  pero  la  planta  desembarazada  apenas 
de  la  maleza  que  cubre  el  patio,  huella  el  musgo  que  lapiza  sus  es¬ 
calones;  desapareció  la  balaustrada  que  le  servia  de  pasamano,  hun¬ 
dióse  el  pavimento  de  la  galería.  A  la  capilla,  cuya  suntuosa  entrada 
de  tres  puertas  se  abre  en  el  primer  descanso,  y  cuyo  cuadrado  re¬ 
cinto  adornan  pilastras  corintias,  con  hornacinas  en  los  entrepaños 
donde  quedó  por  muestra  una  hermosa  medalla  de  la  Virgen  ,  fállale 
á  la  vez  el  piso  y  la  cúpula  que  sobre  sus  arcos  torales  se  levantaba. 
Desde  el  primer  destrozo  de  1710  perecieron  ios  antiguos  salones 
que  en  el  seno  de  su  construcción  habia  incorporado  Carlos  Y,  y  has¬ 
ta  los  que  él  construyera  quedaron  envueltos  entre  escombros:  dos 

(1)  Cita  Llaguno  las  cartas  y  despachos  en  que  el  príncipe  directamente  se  correspondía  con  el 
arquitecto,  quien  no  ganaba  mas  de  seis  reales  al  dia.  Construida  la  escalera  un  año  antes  de  la 
abdicación  de  Carlos  V ,  que  se  hallaba  entonces  en  Bruselas,  no  es  posible  el  dicho  que  se  le  atri¬ 
buye  «que  solo  bajo  las  bóvedas  de  aquella  se  acordaba  de  que  era  emperador  y  rey  de  España.» 
(*)  Véase  la  lámina  del  patio  del  Alcázar. 
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puertas  del  renacimiento  en  el  patio  y  una  linda  ventana  plateresca 
sobre  el  arco  de  entrada ,  es  todo  lo  que  resta  en  el  interior  apenas 
de  la  gallarda  escultura  de  su  tiempo.  La  destrucción,  codiciosa  y 
lenta  mas  bien  que  súbita  y  vengativa  ,  se  ensañó  principalmente  en 
las  ricas  estancias,  en  las  combustibles  maderas,  en  los  accesorios  lu¬ 
josos  del  edificio,  perdonando  como  inútil  su  robusto  esqueleto.  El 
célebre  D.  Ventura  Rodríguez  dirigió  la  restauración  empezada  en 
1744,  y  una  lápida  puesta  sobre  la  entrada  de  la  capilla  consigna  la 
fecba  en  que  fué  llevada  á  cabo:  Carolo  III  pió  fel.  aug.  p.  p.  anno 
MDCCLXXV.  Es  verdad  que  en  aquella  época  renacieron  las  salas 
para  talleres,  y  se  repoblaron ,  no  ya  de  caballeros  y  cortesanos,  sino 
de  artífices  laboriosos,  de  niños  y  ancianos  desvalidos;  pero  no  degra¬ 
dó  al  augusto  alcázar  su  nuevo  y  popular  destino;  que  no  era  el  cálculo 
especulador  el  que  á  la  industriosa  colmena  presidia,  sino  la  cristia¬ 
na  beneficencia  ,  personificada  en  el  digno  cardenal  Lorenzana ,  la 
que  á  un  mismo  tiempo  derramaba  por  el  reino  las  preciosas  sede¬ 
rías  de  aquella  manufactura,  prosperidad  y  vida  en  Toledo,  é  instruc¬ 
ción  y  consuelo  en  sus  clases  menesterosas.  Tristes  y  amargas  que¬ 
jas  provoca  el  espectáculo  de  aquellas  ruinas  otra  vez  acumuladas  cua¬ 
renta  años  bace  por  bárbaros  invasores;  pero  no  sean  todas  contra  el 
vandalismo  de  los  estraños,  guardemos  alguna  para  la  vergonzosa  in¬ 
curia  y  abandono  de  los  nuestros. 

A  la  sombra  del  regio  edificio  desde  los  tiempos  de  Alfonso  el  sa¬ 
bio  estuvo  pegada  una  iglesia  de  Sta.  Leocadia,  que  antiguas  memo¬ 
rias  suponen  haber  existido  ya  en  la  época  goda;  y  si  adoptáramos  la 
común  opinión  de  que  este  santuario  fué  erigido  en  el  sitio  de  la  hór¬ 
rida  cárcel  donde  espiró  la  ilustre  Virgen  ,  sería  de  creer  que  sobre 
el  área  del  presente  alcázar  se  elevaba  en  el  111  siglo  el  pretorio  ro¬ 
mano.  La  pequeña  iglesia,  colegial  primero  y  confiada  después  á  los 
austeros  capuchinos,  fué  reducida  á  escombros  por  los  franceses  jun¬ 
tamente  con  el  convento;  y  los  restos  venerandos  de  dos  gloriosos 
monarcas  godos,  Wamba  y  Recesvinto,  traídos  á  su  cueva  ó  capilla 
subterránea,  el  primero  por  Alfonso  X  desde  Pampliega  (1),  el  sc- 


(1)  Digno  de  trascribirse  por  entero  á  pesar  de  su  estension  es  el  documento  en  que  refiere  los 
motivos  y  las  circunstancias  de  esta  traslación  el  mismo  sabio  monarca  :  tráelo  Pisa  en  su  historia 
sin  decir  de  dónde  lo  tomó,  conociéndose  sin  embargo  que  modernizó  el  lenguaje.  «Porque  es  cosa 
que  mucho  conviene  á  los  reyes  de  honrar  á  los  ornes  buenos  y  honrados,  mayormente  á  los  reyes 
cuyos  lugares  ellos  tienen  ,  por  ende  nos  D.  Alonso  &c  ,  sabiendo  ciertamente  que  el  noble  rey 
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gundo  no  se  sabe  cuándo  ni  de  dónde  ,  han  emigrado  últimamente  á 
la  catedral. 

Los  edificios  públicos  de  Toledo,  lo  mismo  que  su  alcázar,  per¬ 
tenecen  á  la  época  en  que  empezaba  bajo  aparente  brillo  á  sentirse 
su  decadencia,  como  si  hubiese  tratado  de  fijar  ó  retener  en  los  mo¬ 
numentos  el  poder  y  la  grandeza  que  se  le  escapaban.  Mientras  que 
en  el  interior  rigieron  soberanamente  las  instituciones  municipales, 
su  ayuntamiento  congregado  en  la  plaza  ó  en  los  pórticos  del  templo 
carecía  de  local  propio,  ni  lo  tuvo  basta  que  en  el  reinado  de  los  re¬ 
yes  católicos  hizo  levantar  sus  casas  consistoriales  el  primer  corregi¬ 
dor  Gómez  Manrique.  Que  las  adornaran  ricos  techos  arlesonados  y 


Wamba  que  fue  del  linage  de  los  godos  y  señor  de  las  PIspañas  assosegó  y  puso  en  buen  estado  to¬ 
dos  sus  términos ,  así  que  contienda  ninguna  no  dexó  en  ellos,  tan  bien  en  el  partimento  de  los 
obispados  como  de  los  otros  lugares  que  devieron  ser  partidos  y  no  lo  eran;  y  demas  de  esto  supo 
traer  su  hacienda  de  tal  guisa,  que  por  salvar  su  ánima  tomó,  antes  que  muriese,  religión  de  mon¬ 
gos  negros  en  S.  Vicente  de  Pampliga  que  era  de  los  honrados  monasterios  que  havia  en  España; 
en  el  qual,  maguer  la  tierra  se  perdió  después  que  la  ganaron  los  moros,  los  otros  reyes  que  fueron 
en  España  supieron  onde  yacíe.  Ansí  que  entre  todos  ellos  el  noble  y  bienaventurado  rey  D.  Fer¬ 
nando  nuestro  padre  lo  supo  mas  señaladamente  por  el  arzobispo  de  Toledo  D.  Rodrigo  que  se  lo 
hizo  entender  por  la  historia  de  España  y  por  los  de  la  villa  que  mostraron  el  lugar  ho  yacie  en¬ 
terrado  ante  la  puerta  de  la  iglesia;  porque  el  rey  D.  Fernando  catando  su  bondad  y  queriendo 
honrar  á  este  rey  sobredicho,  no  quiso  salir  por  aquella  puerta  y  mandó  hazer  otra  en  layglesia 
por  ho  saliese:  é  aunque  huviera  voluntad  de  llevarle  á  otro  lugar  ho  estuviese  mas  honradamente, 
mas  quísolo  Dios  ante  llevar  á  paraíso  que  lo  pudiese  acabar.  Onde  nos  el  sobredicho  rey  D.  Alon¬ 
so,  después  que  reynamos,  fuimos  á  aquel  lugar  y  supimos  aquestas  cosas  ciertamente;  é  como  quie¬ 
ra  que  oviésemos  sabor  de  probar  si  era  ansí,  por  muchas  priesas  que  nos  acaecieron  no  lo  pudimos 
hazer.  Mas  en  el  año  de  la  era  de  mil  trezientos  veinte  y  dos  años,  quando  hizimos  las  cortes  en 
burgos,  salimos  de  la  ciudad,  y  acaesciónos  pasar  por  Pampliga,  y  quesimos  provar  si  yacie  enter¬ 
rado  en  aquel  lugar  ho  nos  dizien  ,  y  mandárnoslo  cavar  de  noche  á  clérigos  y  á  omes  buenos  de 
nuestra  casa,  y  quiso  Dios  que  lo  hallamos  allí  ho  nos  dizien.  Y  porque  vimes  que  en  el  lugar  no 
avia  monasterio  de  ninguna  religión  ni  tanta  clerecía  porque  él  yoguiese  hi  honradamente,  ni 
yglesia  porque  él  oviese  hi  sepultura  qual  le  convenia,  tomárnoslo  ende  y  mandárnoslo  llevar  á  To¬ 
ledo  á  enterrar,  que  fue  en  tiempo  de  los  godos  cabeza  de  las  Españas  do  antiguamente  los  empe¬ 
radores  se  coronavan  ,  y  otro  sí  porque  este  fue  uno  de  los  señores  que  mas  la  honraron  y  mayores 
fechos  hizo  en  ella.  \  porque  esto  sea  firme  &c.  mandamos  sellar  este  nuestro  privilegio,  que fué  fe¬ 
cho  en  Palencia  á  13  de  abril  era  de  1322  años  (1284).»  1.a  fecha,  bien  que  por  dos  veces  repetida, 
no  puede  menos  de  ser  equivocada,  pues  que  en  el  mismo  abril  de  1284  murió  Alfonso  X  en  Sevi¬ 
lla,  y  ni  entonces  ni  en  los  turbulentos  años  precedentes  pudo  pensar  en  dicha  traslación  ;  lo  mas 
probable  es  que  deba  referirse  al  año  1272,  durante  el  cual  se  celebraron  cortes  en  Burgos.  £1  pri¬ 
vilegio  fué  ratificado  por  el  rey  D.  Pedro  en  1351  en  las  cortes  de  Valladolid.  En  1575  Felipe  11 
visitando  la  iglesia  de  Sta.  Leocadia,  mandó  abrir  las  sepulturas  de  ambos  reyes  godos;  y  se  halla¬ 
ron  los  dos  cuerpos  en  sus  ataúdes  de  madera  sin  título  alguno,  el  del  lado  de  la  epístola  envuelto 
en  un  paño  de  seda  colorada  con  dos  pedazos  rotos  de  capilla  y  escapulario  monacal,  con  lo  que 
manifestó  ser  el  de  Wamba.  Los  túmulos,  sencillamente  erigidos  por  el  rey  D.  Alfonso,  llevaban 
en  su  cubierta  estos  letreros;  el  de  Wamba:  En  lumulatus  jacet  inclytus  rex  Wamba ,  regnum 
contempsit  anno  D  CLX X X ,  monachus  obiil  anuo  D  CLX X X 1 1 1 1 1 1 1 ,  á  caenobio  transíalas 
in  hunc  locum  ab  Alfonso  X  Legionis ,  Castellce  autem  1E,  rege.  El  de  Recesyinto :  Hic  jacet 
tumulalus  inclytus  rex  Recesrintus:  obiit  anno  DCLXXII. 
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ligeros  pilares,  persuádelo  el  gusto  arquitectónico  de  aquel  siglo,  y 
confírmanlo  con  ingeniosa  metáfora  las  dos  célebres  quintillas,  que 
trasladadas  de  la  antigua  escalera  á  la  presente,  mas  de  tres  siglos  y 
medio  há  que  repiten  á  los  regidores  toledanos: 


Nobles,  discretos  varones 
Que  gobernáis  á  Toledo, 

En  aquestos  escalones 
Despojad  las  aficiones, 

Cobdicias,  temor  y  miedo. 

Pero  la  obra  tomó  mas  vastas  proporciones  en  la  centuria  siguiente; 
y  ácia  1576,  por  impulso  del  corregidor  Juan  Gutiérrez  Tello,  cuyo 
nombre  hemos  visto  asociado  ó  tantas  mejoras  de  utilidad  y  ornato, 
construyóse  el  cuerpo  inferior  de  piedra  berroqueña  ,  que  ceñido  de 
elegante  balaustrada  sirve  como  de  pedestal  al  edificio,  formando  de¬ 
lante  de  él  una  ancha  lonja,  debajo  de  la  cual  se  abrieron  nueve  co¬ 
vachuelas  para  los  escribanos.  La  fachada  emprendida  poco  después, 
y  dirigida  por  el  famoso  Greco  Domingo  Theotocópuli ,  pintor  tan  ca¬ 
prichoso  como  regular  arquitecto,  consta  de  dos  cuerpos:  el  primero 
de  nueve  arcos ,  con  dóricas  columnas  que  resaltan  de  sus  gruesos 
pilares;  el  segundo  de  otros  tantos  balcones,  intermediados  por  co¬ 
lumnas  jónicas,  y  corridos  entre  sí  los  siete  á  manera  de  galería:  un 
frontispicio  triangular  con  acroterias  descuella  en  el  centro  por  cima 
de  la  cornisa,  ostentando  las  armas  de  la  ciudad.  Sobre  las  aberturas 
de  uno  y  otro  ángulo,  que  se  distinguen  por  columnas  pareadas  con 
nichos  destinados  para  estátuas,  levántanse  dos  torres,  cuyos  dos  cuer¬ 
pos,  si  se  redujeran  á  uno  solo  ó  subiesen  á  mayor  altura,  tuvieran  la 
gallardía  á  la  cual  perjudica  ahora  su  balcón  aplastado  y  que  les  da  por 
otra  parte  su  ochavada  linterna  y  el  agudo  chapitel  y  veleta  de  su  re¬ 
mate.  Terminadas  ambas  torres  en  1618  (1),  participan  del  carácter 
magestuoso  bien  que  algo  pesado  de  la  fachada,  en  la  cual  nada  fe¬ 
lizmente  tuvieron  ya  que  hacer  las  dos  restauraciones  de  1690  y 

(1)  En  el  primer  cuerpo  de  las  referidas  torres  se  lee:  «Mandó  Toledo  acabar  esta  obra  reinan¬ 
do  Felipe  III,  siendo  corregidor  D.  Francisco  de  Villasís,  año  de  1612.»  Y  en  el  segundo  cuerpo 
de  las  mismas:  «Esta  obra  hizo  Toledo,  reinando  el  católico  Felipe  III,  siendo  corregidor  el  licen¬ 
ciado  Gregorio  López  Madera,  del  consejo  de  S.  M.,  alcalde  de  su  casa  y  corte;  acabóse  año  1618.» 


Por  los  comunes  provechos 
Dejad  los  particulares. 

Pues  os  fizo  Dios  pilares 
De  tan  riquísimos  techos, 
Estad  firmes  v  derechos. 


1705,  que  según  la  relación  prolija  de  dos  fastuosas  lápidas,  presi¬ 
dieron  á  la  distribución  y  adorno  interior  del  ediíicio. 

Desairado  aspecto  ofrece,  entre  las  casas  de  ayuntamiento  y  la  fa¬ 
chada  suntuosísima  de  la  catedral ,  el  palacio  de  los  arzobispos  en  la 
plaza  casi  triangular  que  forma  con  aquellas.  La  grandeza  de  sus  se¬ 
ñores  y  el  lustre  de  sus  recuerdos  solo  hacen  resaltar  su  triste  insig¬ 
nificancia;  y  apenas  se  comprende  sin  un  sentimiento  de  modesta  ab¬ 
negación  cómo  tan  remisos  anduvieron  en  mejorar  su  ordinaria  resi¬ 
dencia  los  opulentos  y  generosos  príncipes  de  la  Iglesia  española,  que 
sembraron  de  tanta  obra  magnífica  la  ciudad  y  el  arzobispado.  Em¬ 
pezó  la  construcción  de  aquella  en  el  siglo  XIII  el  insigne  D.  Ro¬ 
drigo  Jiménez  sobre  las  casas  que  Alfonso  YIII  le  concedió  para  la¬ 
brar  allí  unos  buenos  palacios ;  restauróla  en  el  XYI  el  cardenal  Ta- 
vera,  en  el  XYIÍ  el  arzobispo  Sandoval  y  Rojas  ,  en  el  XYIII  el  car¬ 
denal  Lorenzana:  pero  en  ninguna  de  estas  trasformaciones  imprimió 
la  arquitectura  de  su  época  respectiva  un  sello  característico  y  gran¬ 
dioso.  La  fachada  principal  retiene  su  última  forma  del  pasado  siglo 
con  portal  almohadillado  y  frontispicios  triangulares  en  sus  dos  tilas 
de  balcones;  en  la  opuesta  campea  la  portada  de  la  capilla,  obra  de 
1555  aunque  no  de  lo  mas  puro  de  aquel  tiempo;  el  interior  no  se 
recomienda  ni  por  la  magnificencia  ni  por  el  buen  orden  de  sus  es¬ 
tancias;  y  únicamente  los  salones  bajos,  donde  se  reunieron  los  con¬ 
cilios  provinciales  del  siglo  XYI,  ostentan  las  riquezas  literarias  y  na¬ 
turales  que  atesoró  en  su  biblioteca  y  gabinete  el  tan  ilustrado  como 
benéfico  Lorenzana  (1). 

De  instituciones  ya  caducadas,  que  ilustraban  en  otro  tiempo  la 
ciudad,  róstanle  todavía  vestigios  monumentales.  Peculiar  de  Tole- 

(1)  Contiene  la  biblioteca,  formada  en  gran  parte  sobre  la  de  los  jesuítas,  mas  de  13,000  volú¬ 
menes,  entre  los  cuales  se  notan  muy  raros  libros  y  estimables  ediciones,  ademas  de  bastantes  ma¬ 
nuscritos;  y  no  constituye  el  menor  adorno  de  sus  salas  la  numerosa  colección  de  retratos  de  escri¬ 
tores  célebres  toledanos,  que  no  bajan  de  70,  aunque  mas  apreciables  por  el  glorioso  recuerdo  que 
por  el  mérito  artístico  de  la  pintura,  distinguiéndose  los  de  Alfonso  X  ,  de  los  arzobispos  D.  Ro¬ 
drigo,  Tenorio,  Cisneros,  Silíceo,  Carranza,  JLoaysa  y  Lorenzana,  de  los  cardenales  Gil  de  Albor¬ 
noz,  Luis  Belluga  y  Pedro  Portocarrero,  de  Jorge  Manrique,  Garcilaso,  Gerardo  Lobo,  y  Calde¬ 
rón  de  la  Barca  como  capellán  de  los  üej'es,  de  Covarrubias,  Ceballos,  Alfonso  de  Villegas,  Ma¬ 
riana,  Salmerón,  Ribadeneyra,  Tamayo  de  Vargas,  Luisa  y  Angela,  Sigea,  Pisa,  Blas  Ortiz,  el 
maestro  Valdivieso,  Alvar  Gómez  de  Castro,  Salazar  de  Mendoza  y  Perez  Bayer.  En  los  gabine¬ 
tes  de  historia  natural  y  de  antigüedades,  á  pesar  de  las  pérdidas  que  han  sufrido,  abundan  toda¬ 
vía  curiosos  objetos,  conteniendo  el  segundo  un  rico  monetario  y  varias  piedras  hebreas,  árabes  y 
góticas,  encontradas  en  los  alrededores  de  Toledo. 
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do,  á  la  vez  que  de  Ciudad-Real  y  Talavera  como  paises  fronlerizos, 
fué  la  Sta.  Hermandad  creada  por  los  mismos  naturales  desdo  los 
tiempos  de  S.  Fernando  para  esterminio  de  los  malhechores,  á  la 
cual  se  apellidó  vieja  después  que  los  reyes  católicos  mandaron  for¬ 
mar  otra  en  lodo  el  reino  con  igual  objeto  y  nombre.  A  espaldas  de 
la  catedral  subsiste  la  prisión  de  aquel  tribunal  privativo,  mostrando 
en  su  adusta  fachada  el  postrer  carácter  del  siglo  XV:  flanquean  la 
puerta  dos  gruesas  columnas  con  capiteles  de  lindo  follage;  y  en  me¬ 
dio  de  otras  dos  que  desde  la  cornisa  de  la  portada  se  elevan  casi 
hasta  el  techo  coronadas  por  dos  pequeñas  figuras  ,  ábrese  un  arco 
de  aguda  ojiva,  debajo  del  cual  en  el  escudo  de  armas  guardado  por 
dos  armados  ballesteros,  y  en  el  nudo  gordiano  y  manojo  de  saetas 
que  formaron  la  divisa  de  Fernando  é  Isabel,  vereis  al  par  revelada 
la  fecha  y  el  destino  de  la  obra. 

La  Inquisición  formidable ,  la  sabia  Universidad ,  que  por  aque¬ 
llos  mismos  años  casi  á  la  vez  se  establecieron  en  Toledo,  han  des¬ 
aparecido  por  su  turno  en  el  intervalo  de  medio  siglo.  Ocupaba  aque¬ 
lla  al  principio  las  casas  de  Gonzalo  de  Pantoja;  y  cediendo  mas  tar¬ 
de  el  puesto  á  las  religiosas  de  S.  Juan  de  la  Penitencia,  vino  á  fi¬ 
jarse  en  el  centro  de  la  ciudad  en  las  de  Merlo  y  Carrillo  al  lado  de 
S.  Vicente.  La  Universidad,  cuyo  germen  brotó  en  el  colegio  de 
Sta.  Catalina  instituido  en  1485  por  el  ilustre  canónigo  maestrescue¬ 
la  Francisco  Alvarez  de  Toledo,  reconocida  y  aprobada  como  tal  por 
el  pontífice  y  por  el  monarca  en  1520  y  1529,  y  separada  luego 
del  colegio  donde  naciera,  tras  de  algunas  vicisitudes  acabó  por  asen¬ 
tarse  en  el  mismo  edificio  de  la  Inquisición  ácia  1795,  renovándolo 
completamente.  Bajo  la  dirección  del  arquitecto  D.  Ignacio  Ilaam  y 
la  protección  generosa  del  gran  Lorenzana  construyóse  un  regular 
cuadrilongo  de  dos  cuerpos;  y  en  el  centro  de  la  fachada  afecta  con 
cierta  elegancia  las  formas  griegas  el  pórtico,  que  se  levanta  sobre 
ancha  gradería  de  dos  ramales,  y  que  sostienen  seis  imponentes  co¬ 
lumnas  jónicas  y  otras  tantas  ácia  dentro,  sin  otro  remate  encima 
de  la  cornisa  que  un  grupo  alegórico  con  los  blasones  del  prelado. 
Ala s  apenas  trasmigró  ya  á  la  reciente  construcción  un  soplo  de  la 
antigua  gloria  universitaria;  y  eslinguida  hoy  por  fin  su  lánguida  exis¬ 
tencia,  diríase  que  se  fabricó  tan  solo  para  servirle  de  mausoleo. 

Mas  duraderos  y  afortunados  han  sido  para  honra  de  Toledo  sus 
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monumentos  tic  beneficencia;  y  es  que  en  ningún  otro  suelo  echó  la 
caridad  tan  hondas  raices  ni  tan  lozanos  y  fecundos  tallos,  multipli¬ 
cando  los  asilos  al  par  de  las  necesidades.  A  fines  del  siglo  XVI  con¬ 
tábanse  en  la  ciudad  basta  veinte  y  ocho  hospitales  para  alivio  de  todo 
sexo,  edad,  condición  y  sufrimiento;  y  entre  ellos  descollaban  sober¬ 
bias  fábricas,  verdaderos  palacios  de  la  miseria,  donde  en  obsequio  de 
la  humanidad  doliente  desplegaron  su  primor  las  artes  y  su  munificen¬ 
cia  los  prelados.  Desde  el  año  1483  señalóse  por  su  paternal  solici¬ 
tud  ácia  los  infelices  dementes  el  virtuoso  sacerdote  Francisco  Orliz, 
nuncio  del  pontífice,  de  quien  tomó  nombre  de  casa  del  Nuncio  el  asi¬ 
lo  que  fundó  paro  recogerlos  en  la  plazuela  de  S.  Juan  Bautista,  y  lo 
lia  heredado  el  suntuoso  edificio  construido  tres  siglos  después  con  el 
mismo  objeto  en  los  barrios  del  oeste.  Allí  volvemos  á  encontrar  reu¬ 
nidas  la  idea  del  arquitecto  Haam  y  la  generosidad  incomparable  de 
Lorenzana,  que  se  escedió  esta  vez  á  sí  mismo  gastando  en  tres  años 
mas  de  nueve  millones  de  reales.  Es  casi  cuadrada  y  de  230  pies 
por  lado  la  planta  del  célebre  hospital;  dos  órdenes  de  ventanas,  con 
salientes  jambas  las  de  abajo ,  con  frontones  las  de  arriba ,  adornan 
la  fachada,  cuyos  ángulos,  zócalo  y  cornisamento  de  piedra  berroque¬ 
ña  pintorescamente  resaltan  del  rojo  lienzo  de  ladrillo.  Sobre  seis  es¬ 
calones  forma  la  entrada  en  el  centro  un  pórtico  de  dóricas  colum¬ 
nas,  al  cual  corresponde  en  el  segundo  cuerpo  una  galería  de  orden 
jónico,  y  en  lugar  de  ático  el  escudo  de  Lorenzana  sostenido  por  dos 
genios  (1).  La  grande  escalera  dividida  en  cinco  ramales,  la  capilla 
elíptica  de  gusto  corintio  adonde  fueron  trasladadas  desde  el  Nuncio 
Viejo  las  cenizas  del  primer  fundador,  el  desahogo  de  los  patios  ,  la 
distribución  perfecta  de  las  estancias,  no  contraponen  sino  impresio¬ 
nes  de  orden  y  aseo  á  las  de  confusión  y  penosa  lástima  que  suscitan 
sus  desgraciados  moradores. 


(1)  J£n  el  friso  de  la  portada  campea  esta  breve  y  elegante  inscripción:  Mentís  integre  sanita- 
ti procurando;,  cedes  sapienti  consilio  constílutce :  anno  Domini  MDCCXC1II.  En  otras  dos 
que  están  sobre  las  puertas  laterales  del  atrio  interior,  se  compendia  de  esta  manera  la  historia  del 
establecimiento:  '<El  muy  reverendo  protonotario  Francisco  Ortiz  ,  nuncio  apostólico  y  canónigo 
de  esta  santa  iglesia  primada  ,  fundó  en  sus  casas  propias  el  hospital  de  Inocentes,  año  de 
MCCCCLXXXIÍ1 ;  y  nombró  por  patrono  al  ilustri'simo  cabildo  de  la  misma  santa  iglesia  en  el 
de  MDVIII _ El  eminentísimo  Sr.  1).  Francisco  Antonio  Lorenzana,  cardenal  arzobispo  de  Tole¬ 

do  ,  con  acuerdo  de  su  cabildo,  que  es  patrono  perpetuo  de  este  hospital,  le  mandó  hacer  de  nuevo 
para  mejor  curación  de  los  enfermos:  empezóse  en  el  año  de  MDCCXC,  y  se  acabó  en  el  de 
MDCCXCIII.» 


42  c.  m. 
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Al  estremo  oriental  de  la  población  en  la  bajada  al  rio  se  agrupan 
tres  vastos  edificios  erigidos  también  para  benéficos  usos  y  destina¬ 
dos  los  tres  ahora  á  colegio  militar  del  reino;  el  hospital  de  Sta.  Cruz, 
el  de  Santiago  y  la  casa  de  Caridad.  Construyóse  esta  bajo  los  auspi¬ 
cios  de  Lorenzana  en  el  solar  de  la  mansión  antigua  de  S.  Juan  de  los 
Caballeros,  donde  es  fama  que  habitara  el  Cid:  el  hospital  de  Santia¬ 
go,  cedido  al  tercer  maestre  de  la  orden  D.  Sancho  Fernandez,  dala 
de  fines  del  siglo  XII ;  pero  aplicado  en  el  XVI  á  la  curación  de  en¬ 
fermedades  vergonzosas  yen  distintas  ocasiones  renovado,  ofrece  liar¬ 
lo  heterogéneo  conjunto.  De  su  primitiva  construcción  apenas  le  res¬ 
ta  sino  un  claustro  alto,  con  sus  arcos  de  herradura  tapiados,  y  cu¬ 
biertos  de  cal  sus  ricos  arabescos;  un  altar  cuya  piedra  descansa  so¬ 
bre  gruesas  columnas  de  carácter  bizantino,  ocupa  uno  de  los  ángu¬ 
los;  y  pocos  años  há  que  sus  paredes  se  veían  sembradas  aun  de  se¬ 
pulcrales  lápidas  del  siglo  XIII,  refiriendo  en  toscos  pero  interesantes 
versos  las  virtudes  de  los  mas  insignes  freiles  allí  enterrados  (1).  En 


(1)  Creemos  oportuno  trascribir  en  este  lugar  por  su  orden  de  antigüedad  los  siete  epitafios 
trasladados  a  S.  Pedro  Mártir,  cual  muestras  inéditas  de  la  poesía  latina  del  1200;  indicando  en 
carácter  cursivo  las  palabras  que  ofrecen  dificultad  por  su  oscuro  sentido  ó  indescifrable  lectura,  ó 
que  probablemente  deben  suplirse  en  los  buecos  borrados. 


I. 

M  semel,  C  bis,  et  quater  X,  I  duplice  juncto, 
Era  fuit  semel  M,  ter  C,  X  duplice  dempto, 
Augusti  deno  binalo,  mense  dierum, 

Insignis  Didacus  Gonsalvi,  dicere  verum, 

Scilicet  occubuit:  proh  planctus!  lucida  vita 
Illius  sonuit  celebri  fama  redimita. 

Continet  liaec  fossa  tam  clari  militis  ossa, 

Ordinis  Uclensis  quem  crux  insignit  et  ensis. 
Ergo  para  gemitum,  luctum,  gens  inclyta,  plange; 
Cujus  habes  obitum  carmen  lacrymabile  pange. 
Sedibus  in  laetis,  genitricis  Yirginis  iste 
Pro  precibus,  Christe,  mereatur  dona  quietis. 


La  fecha  ,  espresada  con  circumloquio  en  los  tres  primeros  versos ,  es  el  20  de  agosto  del  año 
1242  y  de  la  era  1280. 


II. 


Hac  jacet  Alfonsus  Petri  fossa  cinerando 
Cui  vitae  sponsus  Cliristus  parcat  miserando. 

Miles  prseclarus  fuit  hic,  armis  ssepe  clarus, 

Hic  cunctis  charus,  nullis  hic  rebus  avarus, 

Mundus,  pacificus  et  amabilis,  verus  amicus. 

Obiit  XXII  die  aprilis,  sera  MCCLXXXYI  ( 1248  de  J.  C,). 


III. 


Miles  Garsias  jacet  Joannes  faic  tumulatus, 

Nobilis  atque  potens,  generoso  sanguine  natus. 

Témpora  pro  multa  judex  fuit  ipse  Toleti; 

Quám  cito  de  mundo  rapuit  sententia  lethi! 

Prudens,  discretus,  morum  probitate  repletus. 

Ergo  roga  Christum,  tumulum  qui  videris  istum, 

Ut  lucis  verse  sedem  mereatur  habere. 

Obiit  dom.  Garc.  Ivans.  XXVI  dias  de  enero,  era  MCCLXXXXVII  (1259  de  J.  C.). 

IV. 

. approbat  et  fuga  fraudis, 

Copia  quam  morum,  splendor  quoque  venustat  avorurn, 

Gaudeat  hora  bona  Didaci,  gratissima  dona 
Suscipiens  ccelis,  veluti  pia,  casta,  fidelis. 

Obiit  XX  dias  de  setembre,  era  MCCCXIII  (1275  de  J.  C.). 

Este  epitáfio  es  de  muger,  esposa  sin  duda  de  algún  caballero  llamado  Diego  ó  Diaz,  y  el 
nombre  de  ella  debió  estar  en  el  primer  hemistigio  que  no  pudimos  ya  leer. 

V. 

Arma,  nitor  morum,  facundia,  splendor  avorurn, 

Larga  manus,  vita  gestorum  laude  polita , 

Alfonsum  Didaci  titulant,  quem  fine  voraci 
Mors  ego  surripio,  quoe  paucis  sic  pia  fio. 

H  uic,  Deus,  esse  velis  requies  et  gloria  ccelis. 

Obiit  Alfonso  Diaz  VII  dias  d’abril,  era  MCCCXV  (1277  de  J.  C.). 


Fama  nitens  vita,  virtus  virtute  polita, 

Ornatus  morum,  Domino  dans  mundus  odorum 
.  .  .  am  gratam  Cluisto  referunt  et  amatam; 

Cui,  Deus,  esse  velis  requies  et  gloria  coelis. 

Obiit  quarta  die  mensis  junii,  sera  MCCC  et  XVI  (1278  de  C.). 


El  hueco  contenia  el  nombre  de  la  persona  que  parece  también  era  muger. 


VII. 


FIos  bellatorum,  cui  vix  quis  Marte  secundus, 

Usibus  armorum  sic  usus  es,  ut  tibi  mundus 
Forte  parem  nescit  retiñere,  Suere  Melendi: 

Heu!  caro  putrescit;  tua  mors  est  causa  dolendi. 

Tam  Joriis  miles,  tam  claro  sanguine  natus, 

Vix  sibi  quot  símiles  dimisit  ad  astra  levatus/ 

Ad  mortem  cursum  cito  fecit  proh  dolor!  iste; 

Ad  réquiem,  Christe,  citius  faciatque  recursum, 

Obiit  sub  ordine  Uclensi  X  dic  marcii,  aera  MCCCXXX  ( 1292  de  J.  C.). 
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de  semicircular,  yacía  la  célebre  malograda  esposa  del  maestre  D.  Lo¬ 
renzo  Suarez  de  Figueroa,  María  de  Orozco,  abuela  materna  del  car¬ 
denal  Mendoza;  hoy  trasladado  con  aquellos  epitafios  su  sepulcro  á  la 
iglesia  de  S.  Pedro  Mártir,  podréis  admirar  allí  sostenida  por  cuatro 
Icones  la  hermosa  urna  de  alabastro  cubierta  de  menudas  aunque  no 
bien  góticas  labores,  y  la  bellísima  efigie  de  la  joven  dama  como  ren¬ 
dida  á  dulce  sueño,  mientras  vigilan  á  sus  plantas  los  lebreles  en  tes¬ 
timonio  de  su  noble  alcurnia  (1). 

Al  salir  de  la  plaza  de  Zocodover  por  el  arco  de  la  Sangre,  impo¬ 
sible  es  descubrir  el  grandioso  hospital  de  Sta.  Cruz,  tendida  su  bri¬ 
llante  fachada  al  mediodía,  descubierto  el  flanco  á  levante,  y  dominan¬ 
do  desde  su  altura  el  Tajo  y  la  fértil  vega,  sin  recordar  la  grata  cuan¬ 
to  esclarecida  memoria  del  gran  cardenal  de  España,  del  mas  fiel  apo¬ 
yo  y  prudente  consejero  de  los  reyes  Católicos,  D.  Pedro  González  de 
Mendoza.  Con  la  alta  mira  de  refundir  en  él  los  numerosos  hospitales 
de  Toledo  y  para  albergue  especial  de  niños  espósilos  ,  concibió  el 
eminente  prelado  su  colosal  fundación  ,  instituyéndola  heredera  de 
sus  pingües  caudales;  mas  estos  proyectos,  interrumpidos  por  la  muer¬ 
te  y  recomendados  en  el  mismo  lecho  de  agonía,  se  encargó  de  reali¬ 
zarlos  como  albacea  la  magnánima  reina  Isabel.  Alas  casas  del  Dean, 
contiguas  á  la  iglesia  mayor  y  cedidas  al  efecto  por  el  cabildo,  prefi¬ 
rióse  por  mas  ameno  y  ventilado  el  presente  sitio,  que  formaba  en¬ 
tonces  parle  del  antiguo  destrozado  alcázar  de  los  godos ,  y  que  aca¬ 
baban  de  desocupar  las  religiosas  de  S.  Pedro  de  las  Dueñas  para 
trasladarse  al  vecino  convento  de  la  Concepción.  En  1504,  último 
año  del  reinado  glorioso  de  Isabel,  empezó  la  suntuosa  fábrica  que 
duró  basta  1514,  instalándose  mientras  tanto  la  inclusa  en  asilos  pro¬ 
visionales.  Formó  la  traza  y  ejecutóla  Enrique  de  Egas,  hijo  del  fla¬ 
menco  Anequin ;  y  sin  duda  el  cardenal ,  que  ya  le  había  confiado  en 
vida  importantes  obras,  habría  reconocido  en  esta  su  monumento  pre¬ 
dilecto  así  por  la  magnificencia  del  conjunto  como  por  la  figura  de  la 
cruz,  de  que  era  tan  devoto  y  que  constituía  el  título  de  su  capelo, 
reproducida  en  la  planta  general  de  ella  y  en  los  detalles  á  cada  paso. 

(1)  El  sepulcro  carece  de  epitafio;  en  los  escudos  de  armas  distribuidos  por  la  urna  se  distin¬ 
guen  cuatro  perros  y  flores  de  lis.  El  renombre  de  malograda ,  aplicado  con  harta  razón  á  la  noble 
señora,  pues  falleció  apenas  de  24  años  á  fines  del  siglo  XIY,  lo  entendió  el  vulgo  en  sentido  iró¬ 
nico,  inventándose  de  aquí  la  absurda  tradición  de  que  vivió  trescientos  años,  los  ciento  soltera, 
los  ciento  casada,  y  los  ciento  viuda. 
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Márcase  en  el  edificio  el  primer  período  del  arle  plateresco,  que 
desgajándose  del  gótico  apenas  ,  luchando  entre  la  timidez  y  el  vago 
deseo  de  novedad,  indeciso  á  la  vez  que  caprichoso  ensaya  mil  mane¬ 
ras  de  combinar  las  formas  tradicionales  con  sus  labores  nuevas  y  las 
proporciones  nuevas  con  el  ornato  antiguo.  De  pronto  en  la  portada 
se  observa  ya  el  arco  semicircular  y  dos  columnas  abalaustradas  por 
lado;  pero  llena  los  intercolumnios  y  el  arquivolto  una  serie  de  está- 
tuas  y  doseletes  digna  aun  del  precedente  siglo:  en  los  fustes  de  las 
columnas,  en  el  friso  y  dintel  de  la  puerta  cuajados  á  porfía  de  festo¬ 
nes,  ángeles ,  urnas  y  trofeos  ,  se  revela  el  primor  y  delicadeza  que 
dió  nombre  á  la  nueva  arquitectura;  pero  al  uso  gótico  ocupa  el  tím¬ 
pano  del  arco  un  relieve,  que  representa  al  fundador  asistido  por 
S.  Pedro  y  S.  Pablo  adorando  la  cruz  que  sostiene  Sta.  Elena.  So¬ 
bre  la  cima  esterior  del  arco  y  sostenido  por  dos  truncadas  columnas 
levántase  un  segundo  cuerpo  á  manera  de  retablo,  compuesto  de  un 
relieve  de  la  Visitación  y  dos  nichos  menores  á  cada  lado  con  gentil 
coronamiento.  El  ático  ,  que  interrumpiendo  la  ancha  y  primorosa 
cornisa  de  la  fachada  descuella  sobre  el  lecho,  no  iguala  en  esmero 
y  riqueza  á  lo  restante;  y  la  desnuda  y  pesada  galería  que  figura,  y  el 
triangular  frontón  en  cuyo  centro  se  divisan  entre  dos  ángeles  las  ar- 
mas  del  cardenal,  parecen  obra  de  otra  mano  que  la  del  famoso  Egas. 
No  así  las  ventanas  del  cuerpo  principal:  dos  de  ellas,  colaterales  á 
la  portada  y  formando  casi  con  ella  un  todo,  reciben  sobre  su  arco 
redondo  y  abalaustradas  columnitas  un  pequeño  frontispicio  con  el 
escudo  de  armas  entre  dos  candelabros;  en  las  demas,  distribuidas 
sin  bastante  simetría  por  la  fachada,  alternan  los  frontones  de  trián¬ 
gulo  con  los  de  semicírculo,  y  las  bajas  columnas  islriadas  y  los  an¬ 
chos  frisos  con  elegantes  pilastras  menudamente  esculpidas.  La  be¬ 
lleza  de  esta  obra,  singular  en  su  género,  impuso  respeto  aun  á  los 
destructores  soldados  de  Bonaparte;  y  poco  falló  para  que  fuese  ar¬ 
rancada  del  nativo  suelo  y  llevada  á  París  cual  bolin  de  la  victoria,  á 
lisonjear,  mas  que  el  buen  gusto,  la  soberbia  de  los  invasores. 

Tres  portadas  igualmente  platerescas  contiene  el  vestíbulo  above¬ 
dado  de  crucería;  y  la  del  centro,  ricamente  adornada  de  columnas  y 
relieves,  abre  paso  á  una  prolongadísima  nave,  cuya  longitud  de  mas 
de  500  piés  parece  aumentar  su  angostura  de  50,  dándole  aspecto  de 
corredor  mas  bien  que  de  iglesia.  Cortaba  por  medio  esta  nave  otra 
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de  igual  dimensión  en  forma  de  cruz  griega,  cuyos  brazos  han  sido 
tiempo  liá  tabicados  para  destinarlos  á  diversos  usos ;  y  en  el  punto 
de  intersección,  sobre  cuatro  grandiosos  arcos  lindamente  bocelados 
y  vestidos  de  gótico  follage,  levantáronse  otros  tantos  en  un  segundo 
cuerpo  cerrados  con  balaustrada,  sosteniendo  la  airosa  cúpula,  que 
entrelaza  ingeniosamente  sus  aristas  y  remata  en  octógona  linterna. 
Debajo  de  ella  y  en  el  centro  de  la  cruz  pensóse  al  principio  en  eri¬ 
gir  el  altar,  para  que  desde  los  cuatro  arcos  superiores  de  la  galería 
pudieran  asistir  al  santo  sacrificio  los  moradores  de  las  salas  situadas 
sobre  los  brazos  del  crucero;  pero  al  fin  se  labró  otra  bóveda  de  cru¬ 
cería  á  la  eslremidad  de  la  nave,  y  colocóse  en  ella  el  retablo  mayor, 
obra  de  la  misma  época  y  gusto  y  de  escelentes  pinturas  sobre  tabla. 
Algunos  otros  altares  y  unos  magníficos  lienzos  de  colosales  figuras, 
que  se  creen  pintados  en  el  siglo  XYII  para  servir  de  modelo  á  los 
tapices  de  la  catedral ,  revisten  las  lisas  paredes  de  la  nave  ,  cuyo 
adorno  se  cifra  en  el  rico  artesonado  y  en  los  variados  relieves  de  sus 
casetones  (1). 

Mas  para  contemplar  en  su  mas  bello  punto  el  esplendor  del.  arte 
y  la  gloria  del  artífice,  sobre  el  mismo  umbral  del  espacioso  claustro 
volved  los  ojos  á  la  derecha:  hé  allí  la  escalera  donde  se  escedieron 
en  ligereza  y  gracia  la  fantasía  ,  en  destreza  y  prolijidad  la  mano  (*). 
Al  través  de  tres  lindos  arcos  ,  inferiores  en  altura  los  laterales,  y  de 
las  columnas  corintias  en  que  se  apoyan,  vése  girar  en  tres  anchurosos 
tramos  la  suave  gradería  sobre  un  muro  ricamente  almohadillado, 
mostrando  en  cada  sillar  una  cruz  ó  algún  otro  capricho  del  cincel. 
Una  balaustrada  de  esquisito  primor  sube  á  par  de  la  escalera  ,  forta¬ 
lecida  en  los  ángulos  por  graciosos  pilares ,  y  cierra  dos  de  los  tres 
arcos  que  dan  entrada  al  claustro  superior;  y  sobre  las  pilastras  y  ele¬ 
gantes  frisos  que  decoran  su  caja,  cúbrela  un  precioso  artesonado  en¬ 
tre  arábigo  y  plateresco,  prolongándose  otro  de  igual  estilo  y  forma 
sobre  los  cuatro  ánditos  de  la  galería.  El  claustro,  en  cuyo  centro  flo¬ 
recía  un  jardín ,  presenta  en  sus  dos  órdenes  de  arcos,  á  siete  de  lon¬ 
gitud  v  uno  menos  de  anchura,  toda  la  elegancia  del  renacimiento: 

(1)  Observa  Salazar  ríe  Mendoza  que  la  madera  empleada  en  esta  construcción  fue  la  que  pri¬ 
mero  navegó  por  el  Tajo. — El  nuevo  destino  dado  al  edificio  en  1847  obligó  á  hacer  en  él  algunas 
modificaciones,  realizadas  por  fortuna  bajo  la  ilustrada  dirección  del  Sr.  conde  de  Cleonard,  gefe  á 
la  sazón  del  establecimiento. 

(*)  Véase  en  la  lámina  la  escalera  del  hospital  de  Sta.  Cruz. 
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engalánanse  los  de  abajo  con  cruces  en  sus  enjutas  ,  y  los  de  arriba 
con  otros  platerescos  relieves;  pero  los  góticos  calados  brillan  toda¬ 
vía  en  el  antepecho  de  los  segundos,  con  blasones  sembrados  de  tre¬ 
cho  en  trecho.  Capiteles  toscos  y  de  forma  casi  bizantina  sostienen 
las  arcadas  de  otro  cuadrado  patio,  donde  abundan  mas  los  vestigios 
del  antiguo  gusto;  y  á  pesar  de  lo  que  asegura  Salazar  de  Mendoza 
«que  nada  se  aprovechó  del  edificio  viejo  por  estar  muy  deshecho  y 
consumido,»  pudieran  ser  restos  del  primitivo  alcázar  trocado  en  con¬ 
vento,  cuya  fábrica  mas  grosera  precedió  en  aquel  sitio  á  la  del  mag¬ 
nífico  hospital. 

Medio  siglo  no  habia  trascurrido  desde  la  muerte  del  gran  Men¬ 
doza,  y  ya  su  cuarto  sucesor  el  ilustre  cardenal  Tavera  se  propuso 
emular  su  espléndida  caridad  ,  construyendo  un  vasto  asilo  abierto  á 
toda  clase  de  enfermos  y  dolencias.  Mas  afortunado  que  el  otro  fun¬ 
dador,  pudo  este  al  menos  designar  el  sitio  y  ver  abiertas  en  1541 
las  zanjas  de  su  construcción  suntuosa  en  la  llanura  del  norte,  á  la 
salida  de  la  puerta  de  Visagra:  pero  también  ia  muerte  cerró  sus  ojos 
cuatro  años  mas  larde,  antes  de  tenerla  alzada  ó  flor  de  tierra;  y  aun¬ 
que  sin  interrupción,  siguió  lentamente  el  impulso  que  habia  comu¬ 
nicado  á  la  obra  su  eficaz  y  generosa  voluntad.  A  Bartolomé  de  Bus- 
tamante,  primer  autor  de  la  traza,  después  que  vistió  la  sotana  de  je- 
suita,  reemplazaron  en  la  dirección  de  ella  Ilernan  González  de  Lara 
y  los  dos  célebres  Vergaras  padre  é  hijo;  y  tras  de  estos  en  el  siglo 
XVII  vinieron  otros  de  menor  valía  que  adulteraron  el  bello  plan  pri¬ 
mero,  especialmente  en  la  fachada.  Dos  órdenes  de  ventanas  ,  unas 
cuadradas  y  otras  de  arco  semicircular,  resaltando  sus  jambas  y  din¬ 
teles  del  muro  almohadillado,  la  decoran  sencilla  y  noblemente;  dos 
torres,  una  de  ellas  no  concluida,  robustecen  sus  ángulos;  y  por  cima 
del  tejado  descuella  la  gentil  y  ochavada  cúpula,  terminando  en  airo¬ 
sa  linterna,  y  recordando  aun  con  sus  agujas  lanzadas  al  viento  la  gó¬ 
tica  crestería.  La  portada  empero,  que  se  eleva  hasta  la  cornisa  en 
tres  cuerpos,  el  de  arriba  jónico  y  dóricos  los  restantes,  coronada 
por  un  frontispicio,  alcanzó  ya  un  período  de  lamentable  decadencia; 
de  la  cual  ofrecen  visibles  indicios  las  hojarascas  esculpidas  sobre  el 
arco  de  la  puerta  y  el  balcón  superior,  y  al  rededor  del  nicho  donde 
se  divisa  en  lo  mas  alto  la  eslátua  del  Bautista  tutelar  del  piadoso  es¬ 
tablecimiento. 


Atravesado  el  vestíbulo  en  cuyas  bóvedas  todavía  se  notan  góti¬ 
cos  resabios,  aparecen  á  uno  y  otro  lado  del  pórtico  que  le  da  frente 
dos  anchurosos  patios  perfectamente  simétricos,  cercados  abajo  y  ar¬ 
riba  de  columnas  y  arcos,  los  primeros  dóricos  y  jónicos  con  balaus¬ 
trada  los  segundos,  presentando  á  los  ojos  una  perspectiva  de  singu¬ 
lar  elegancia  y  desahogo.  Magesluosas  bien  que  sencillas  puertas  dis¬ 
tribuyó  por  sus  ánditos  la  segunda  época  del  renacimiento;  pero  es¬ 
meróse  mas  que  en  otra  alguna  en  la  situada  á  la  eslremidad  del  pór¬ 
tico,  sobre  cuyas  i striadas  columnas  y  cornisa  de  orden  dórico  asientan 
dos  guerreros  sosteniendo  el  escudo  de  armas  del  fundador.  La  capi¬ 
lla,  á  que  introduce  esta  escelente  portada  atribuida  al  insigne  Cor¬ 
rugúete,  une  á  las  vastas  proporciones  de  su  nave,  crucero  y  cimbo¬ 
rio  la  severa  regularidad  de  la  dórica  arquitectura  en  pilastras,  arcos 
y  cornisamento:  prolongóse  su  fábrica  desde  15G2  basta  1G24  (1);  y 
de  la  corrupción  naciente  á  la  última  fecha  asoman  ciertos  vislum¬ 
bres  en  los  retablos  cubiertos  por  otra  parte  de  no  vulgares  pinturas. 
Pero  la  inestimable  joya  de  aquel  templo  consiste  en  el  bellisimo  se¬ 
pulcro  del  fundador  aislado  en  medio  del  crucero*  obra  que  cinceló 
con  tanta  delicadeza  y  energía  la  ya  vacilante  mano  de  Alonso  Bcrru- 
guete,  y  que  fué  el  último  canto  del  cisne,  el  postrer  esfuerzo  del 
grande  escultor  (2).  Cuatro  águilas  de  pié  y  con  las  alas  tendidas  guar¬ 
dan  los  ángulos  de  la  urna  asentada  sobre  un  lindo  sotabanco,  y  per- 


(1)  En  1600  ascendía  ya  el  gasto  de  la  fábrica  del  edificio  á  50,000  ducados.  A  propósito  de 
ella  referiremos  las  inscripciones  colocadas  bajo  dos  hornacinas  en  los  muros  de  la  nave,  por  el  jus¬ 
to  elogio  que  contienen  del  ilustre  fundador.  «£>.  O.  M.  D. — Joannes  T avera  S.  R.  E.  C., 
Toletanus  anlistes ,  contra  hcereticam  pravitalem  snpremus  judex  ,  regii  senatus  prases,  et 
regnorum  Castella  et  Legionis  pro  Casare  moderator  augustus ,  oír  sui  sceculi  oraculum  ,  in 
coercendis  hareticis  ardens ,  in  divino  cullu  ubique  regula,  in  república  administrando  nulli 
secundus,  regibas  sine  ambilu  familiaris,  ómnibus  lenis,  sibi  serenes,  Deo  gratas,  requievil  in 
osculo  Domini ,  kalendis  augusti  M D X L E.  —  D.  T.  B.  Sacrce  ades,  presbjterii  collegium, 
egestatis  incisa  subsidium,  amanda  valetudinis  sacrarium,  capta  feliciten  anuo  MDXLI  pie- 
tale  magnánima  illmi.  cardenalis  T avera,  perfecta:  insigniter  sumptu  opulento  pmneipis  incly- 
li  domini  D.  Didaci  Pardo  de  Utloa  et  T avera  marchionis  de  Malagon,  comitis  de  (■' illalonso, 
militari  Alcanlareusium  stemmate  viridantis,  ibique  comme  ndalarii  de  Be  Iris  et  Navarra,  Phi- 
lippi  l  V  majeslatis  ceconomi,  anuo  M D CXX  l  V .  Unus  utrique  animas,  una  stirps,  una  glo¬ 
ria.  >i  Yace  este  en  una  bóveda  debajo  del  sepulcro  del  cardenal,  juntamente  con  los  sobrinos  de 
aquel,  Arias  Pardo  de  Saavedra  y  D.  Diego  de  Tavera,  ohispo  de  Jaén,  y  otros  de  la  misma  fami¬ 
lia,  que  conservó  el  patronato  del  hospital. 

(2)  Principió  Berrugucte  esta  obra  en  1559  próximo  ya  a  la  edad  de  80  años,  aúsiliado  por  su 
hijo  del  mismo  nombre;  y  habiéndose  mudado  para  trabajarla  á  un  aposento  del  referido  hospital 
debajo  de  la  torre  del  reloj ,  feneció  allí  sus  dias  en  1561 ,  dejándola  al  parecer  incompleta,  pues 
fundadamente  se  sospecha  que  las  figuras  de  las  Virtudes  cardinales  son  de  otra  mano. 
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fectamenle  esculpida  en  sus  cuatro  frentes  con  relieves  y  medallo¬ 
nes:  allí  se  representa  la  Caridad  inspiradora  del  grandioso  edificio, 
mas  allá  la  Virgen  revistiendo  á  S.  Ildefonso  la  casulla;  á  un  lado 
S.  Juan  penitente,  junto  con  el  bautismo  de  Cristo  y  la  degollación 
sangrienta  de  su  Precursor;  al  otro  Santiago  peregrino,  entre  su  apa¬ 
rición  en  la  batalla  de  Clavijo  y  la  invención  de  su  cadáver.  Sobre 
los  estreñios  del  lecho  mortuorio  se  reclinan  las  Virtudes  cardinales; 
grupos  de  niños  con  guirnaldas  de  flores  y  una  calavera  ofrecen  ideas 
suavemente  lúgubres  en  los  costados;  y  ocupa  toda  la  cubierta  la 
yacente  efigie  del  digno  cardenal  arzobispo  D.  Juan  Pardo  y  Tave- 
ra  en  trage  pontifical,  cuajadas  de  esmeradísimas  labores  mitra,  bá¬ 
culo  y  vestiduras,  respirando  vida  el  venerable  y  benévolo  semblan¬ 
te,  homenage  en  fin  el  mas  adecuado  que  pudo  el  genio  tributar  á 
la  virtud. 

Tal  es  el  hospital  de  S.  Juan  de  afuera,  y  el  orden  y  capacidad 
de  sus  bóvedas,  salas  y  habitaciones  sostienen  la  grata  impresión 
que  producen  desde  luego  sus  artísticas  bellezas.  De  las  tres  facha¬ 
das  restantes,  la  de  oriente  tan  solo  presenta  concluida  su  mitad, 
siguiendo  el  orden  de  la  primera  ;  las  otras  dos  de  irregular  aspec¬ 
to  no  han  recibido,  ni  recibirán  ya  probablemente,  la  proyectada 
uniformidad.  Sentado  á  orillas  de  la  carretera,  parece  el  edificio  sa¬ 
lir  al  encuentro  del  viajero  ó  convidar  al  peregrino  ,  como  en  otro 
tiempo  los  hospitales  de  S.  Lázaro  y  de  S.  Antón ,  cuyo  ábside  cu¬ 
bierto  de  arcos  ojivos  y  dentellados  aun  asoma  entre  el  caserío  del 
arrabal.  A  poniente  los  gloriosos  restos  del  romano  circo,  á  levante 
las  humildes  chozas  ó  Covachuelas  que  entre  rojizas  cuestas  se  eslien- 
den  ácia  el  rio,  á  uno  y  otro  lado  la  hermosa  vega;  y  enfrente  al  me¬ 
diodía  la  noble  ciudad  separada  únicamente  del  hospital  de  Tavera  por 
ancho  y  desahogado  paseo.*  Ora  se  solacen  entre  amenos  verdores, 
ora  hundan  su  pié  en  la  sonorosa  corriente  ,  ora  se  enrisquen  en  las 
alturas,  ora  destaquen  sobre  el  ciclo  azul  ó  sobre  un  fondo  de  pardas 
breñas,  los  monumentos  de  Toledo  rara  vez  se  divorcian  de  la  natu¬ 
raleza;  y  su  posición  artísticamente  elegida  duplica  el  valor  de  su  in¬ 
trínseca  hermosura. 
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Sobráranle  á  Toledo  sus  antigüedades  y  monumentos  civiles,  que 
en  rápido  giro  acabamos  de  describir,  para  brillar  entre  las  mas  no¬ 
bles  é  interesantes  ciudades  de  la  Península;  falta  aun  contemplarla 
bajo  el  aspecto  de  su  constante  y  gloriosa  primacía  sobre  todas  ellas. 
Forman  los  templos  el  adorno  principal  de  las  otras  poblaciones,  pero 
de  esta  constituyen  la  vida  especial  y  la  característica  grandeza;  y  las 
artes  ,  alraidas  privilegiadamente  al  sagrado  recinto  en  la  corte  ecle¬ 
siástica  del  católico  reino,  confirman  con  su  espléndido  homenage  el 
título  augusto  que  la  iglesia  le  ha  conferido. 

Pero  la  institución  ha  trasmigrado  de  uno  en  otro  edificio,  y  no 
mide  su  antigüedad  por  la  de  las  piedras  donde  hoy  asienta  su  riquí¬ 
simo  trono.  El  origen  de  la  catedral  se  confunde  en  Toledo  con  el 
primer  anuncio  del  cristianismo  por  boca  de  S.  Eugenio:  y  aunque  la 
tradición  supone  fundado  en  el  arrabal,  al  pié  de  la  cuesta  que  baja 
al  rio  (1),  aquel  primitivo  templo,  angosto  y  humilde  sin  duda  mien¬ 
tras  dominó  el  paganismo  de  los  Césares  ó  la  heregía  de  los  monarcas 
godos,  llamó  desde  luego  el  cuidado  del  piadoso  Recaredo  la  consa¬ 
gración  solemne  de  la  iglesia  de  Sla.  María  en  el  solar  mismo  que 
ocupa  la  presente,  ora  la  construyese  de  nuevo,  ora  la  purificase  de 
la  infección  arriana  (2).  En  ella  pusieron  su  cátedra  Heladio  y  los  dos 
Eugenios,  Ildefonso  y  Julián  ,  en  ella  sus  celestiales  plantas  la  Reina 


(  I)  Los  que  atribuyen  la  fundación  de  dicha  iglesia  al  primer  arzobispo  S.  Eugenio,  afirman 
por  simples  conjeturas  que  estuvo  en  el  sitio  que  ocupó  mucho  después  la  ermita  de  S.  Leonardo 
junto  a  la  alhóndiga  nueva  y  al  pié  casi  de  la  basílica  de  los  Stos.  Pedro  y  Pablo. 

(2)  En  159  I,  practicando  ciertas  escavaciones  dentro  de  la  ciudad,  descubrióse  una  columna 
de  mármol,  venerable  resto  del  templo  godo,  que  da  testimonio  de  la  fecha  de  su  consagración,  y 
respetuosamente  se  conserva  en  el  claustro  de  la  catedral.  Hé  aquí  la  inscripción  ,  que  en  cuanto 
permite  lo  gastado  de  los  caracteres  escrupulosamente  copiamos,  d  causa  de  las  notables  discrepan¬ 
cias  con  que  se  lee  en  diversos  autores:  la  nomine  Dni.  consccrata  eclesia  Sote.  Marie  in  católi¬ 
co  die  pridie  idus  aprilis  anno  feliciler  primo  regni  Dni.  nostri gloriosissimi  Fl.  Reccaredi  re- 
gis:  era  DCXXV.  La  era  corresponde  al  año  587,  que  efectivamente  fue  el  primero  del  reinado 
ilc  riecaredo;  bien  que  algunos  engañados  por  la  vírgula  algo  prolongada  de  la  V,  y  creyéndola 
una  X  borrada  en  parte,  han  copiado  DCXXX,  fecha  del  todo  inadmisible.  En  cuanto  al  dia  ,  no 
sabemos  como  todos,  incluso  el  mismo  Florez;  en  vez  de  pridie  que  bien  claramente  se  demuestra, 
han  leído  primo  idus  aprilis,  redundancia  jamás  usada;  aunque  es  verdad  que  si  por  católico  die 
se  entendiera  el  domingo,  debiera  referirse  al  dia  13,  que  fue  domingo  en  aquel  año,  y  no  al  12. 
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de  los  ángeles  para  honrar  al  defensor  de  su  pureza;  y  aunque  brilla¬ 
ran  por  su  pompa  regia  y  por  la  mas  frecuenlc  reunión  de  concilios 
las  basílicas  pretorienses  de  los  Slos.  Pedro  y  Pablo  y  de  Sta.  Leo¬ 
cadia,  descollaba  por  su  dignidad  sobre  entrambas  la  sede  arzobispal 
de  Sta.  María.  Profanóla  el  musulmán  trocándola  en  mezquita  en  el 
sangriento  día  de  su  victoria  ,  y  mas  tarde  la  reedificó  desde  los  ci¬ 
mientos  adaptándola  á  las  tradiciones  de  su  culto  y  á  las  formas  de  su 
arquitectura:  un  lindo  brocal  de  algibe  labrado  en  el  postrer  siglo  de 
su  dominación,  y  hoy  subsistente  en  el  palio  de  S.  Pedro  Mártir,  es 
cuanto  resta  de  aquella  fábrica  probablemente  suntuosa  (1).  Mudados 
al  fin  los  tiempos  y  la  fortuna,  la  mezquita  arrancada  contra  los  pac¬ 
tos  de  la  capitulación  á  los  vencidos  sarracenos  por  el  impaciente 
celo  del  arzobispo  Bernardo  (2),  fué  otra  vez  convertida  en  iglesia;  y 
sirvió  durante  siglo  y  medio  con  sus  abogadas  bóvedas  y  ornato  vo¬ 
luptuoso,  con  sus  alunados  arcos  y  galantes  minaretes,  á  la  religión 
sublime  al  par  que  severa  del  Crucificado. 

Mas  á  principios  del  siglo  XIII  un  gran  rey  y  un  grande  arzobispo 
se  propusieron  erigir  en  la  primada  de  las  Españas  un  monumento 
que  fuese  originariamente  cristiano  por  la  idea  y  por  la  ejecución:  el 
rey  era  S.  Fernando,  el  arzobispo  era  D.  Rodrigo,  y  el  monumento 
fué  la  catedral  insigne  que  seis  siglos  no  se  lian  cansado  de  admirar 
y  embellecer.  Ambos  sentaron  la  primera  piedra  en  4227,  y  vióse 
desde  entonces  la  estupenda  construcción  crecer  de  dia  en  dia  ,  no 
sin  gran  maravilla  de  las  gentes  (5).  Pero  ¿quiénes  fueron  los  artífi¬ 
ces  modestos  que  de  generación  en  generación  consumieron  su  exis¬ 
tencia  y  abdicaron  su  gloria  personal  para  hacer  únicamente  la  de  su 
obra  ?  De  uno  de  ellos  por  fortuna  nos  revela  el  nombre  cierto  epitá- 


(1)  Da  vuelta  al  brocal  una  inscripción  en  bellos  caracteres  cúficos,  que  traducida  por  el 
Sr.  Gayangos,  dice  así:  iEn  el  nombre  de  Alá  clemente,  misericordioso;  mandó  labrar  este  algibe 
en  la  mezquita  aljama  de  Toledo  (¡presérvele  Alá!)  el  rey  vencedor,  señor  de  los  principados,  Abu 
Mohamad  Ysmail  ben  Abdo-r-rahman  ben  Dhi-n-nun  (¡alargue  Dios  sus  dias!)  en  la  luna  de  ju¬ 
mada  1.a  del  año  423.»  La  fecha  corresponde  al  1032  de  la  era  cristiana  y  al  reinado  de  Ysmail, 
primer  rey  de  la  dinastía  de  Dy Inun.  H izóse  célebre  este  pozo  aun  después  de  la  conquista  por  la 
creencia  de  que  su  agua  era  universal  remedio  contra  cualquier  enfermedad,  añadiendo  algunos 
que  Alfonso  VI  mandó  componer  un  libro  sobre  sus  escelencias. 

(2)  Véase  la  página  24 1. 

(3)  Et  tune  jecerunl ,  dice  el  mismo  D.  Rodrigo  en  el  libro  IX,  cap.  13  de  su  historia,  pri- 
mum  lapidem  rex  et  archiepiscopus  liodericus  in  fundamento  e cele sue  Tolelance ,  (¡ute  m  for¬ 
ma  mezquita  á  tempore  Arabum  adhuc  stabal ¡  cujtts  fabrica  opere  mirabtlt  de  die  in  diem  non 
tiñe  grandi  admiratione  hominum  exaltatur. 


fio  (i),  y  es  el  de  Pedro  Perez,  maestro  de  la  iglesia  toledana,  fene¬ 


cido  en  1285,  cuyo  título  y  el  mérito  que  se  le  da  de  haber  construí- 
do  el  templo  donde  reposa  ,  indican  que  le  cupo  en  él  una  gran  par¬ 
le  ,  y  tal  vez  la  primera.  Mas  adelante,  cuando  el  siglo  XY  y  el  XYI 
revistieron  de  follages  delicadísimos  sus  magesluosas  líneas  y  de  re¬ 
lieves  preciosos  sus  masas  imponentes  ,  cuando  inundaron  de  pintada 
luz  sus  naves,  y  en  las  portadas,  coro  y  capillas  apuraron  á  porfía  sus 
primores,  aparecen  ya  con  su  aureola  propia  escultores  y  arquitectos; 
del  conjunto  armonioso  y  uno  destácase  con  mas  fuerza  el  genio  indi¬ 
vidual;  y  la  historia  de  la  fábrica  se  enlaza  naturalmente  con  la  con¬ 
templación  de  las  partes  del  edificio,  marcándose  en  las  mismas  pie¬ 
dras  sus  progresos  y  vicisitudes. 

El  arle  gótico  en  el  apogeo  de  su  riqueza  y  elegancia  se  encargó 
de  aligerar  por  fuera  aquella  mole  colosal ,  que  pareciera  maciza  y 
enorme  construida  bajo  las  reglas  de  cualquier  otra  arquitectura.  Por 
do  quiera  rondéis  los  contornos,  vereis  cimbrearse  por  cima  de  los 
techos  sus  aéreos  bolareles  y  agujas  de  crestería  como  un  bosque  de 
cipreses ,  vereis  desplegarse  con  sus  rasgadas  ventanas  los  magnífi¬ 
cos  brazos  del  crucero,  y  perderse  en  las  nubes  la  torre  afiligranada 
que  con  su  atronadora  voz  de  bronce  y  actitud  vigilante  parece  ser¬ 
vir  á  un  tiempo  de  guia  y  de  centinela.  Mas  apenas  se  desemboca  en 
la  plaza  irregular,  queda  la  vista  deslumbrada  por  un  momento,  go¬ 
zando  sin  observar,  y  abandonada  á  dulcísimas  impresiones  sin  des¬ 
lindar  todavía  los  objetos.  Preséntase  la  fachada  principal  entre  la 
torre  y  la  capilla  mozárabe,  que  avanzan  cual  dos  baluartes  formando 
delante  de  ella  un  atrio  espacioso;  dos  contrafuertes  ó  murallones  la 
dividen  de  arriba  abajo  en  tres  compartimientos  ocupados  por  tres 
magníficas  portadas.  Preciso  es  contemplar  aquel  sinnúmero  de  do- 
soletes  y  bellas  figuras  de  ángeles,  profetas  y  santos  que  revisten  las 

(1)  Existía  este  en  la  capilla  de  Sta.  Marina,  que  formó  después  el  vestíbulo  de  la  del  Sagrario, 
y  ahora  se  conserva  en  la  pequeña  sacristía  inmediata ,  leyéndose  en  él  los  siguientes  versos : 


Aquí  jacet  Petrus  Petri  magister  ecclesia;  Sanetoe  Marire  Toletanse. 
Fama  per  exemplum  pro  moribus  huic  bona  crescit , 

Qui  proesens  templum  construxit  et  liic  quiescit; 

Quod  quia  tam  mire  fccit,  vix  sentiat  iré 
Ante  Dei  vultum  pro  quo  nil  restat  inultum  : 

Et  sibi  sis  merces,  qui  solus  cuneta  coherces. 

Obiit  X  dias  de  novembris  era  de  M  c  CCCXXIII  annos  (1285  de  C.). 
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seis  ojivas  gradualmente  menores  de  la  central  llamada  del  Perdón 
desde  su  origen,  los  entrelazados  juncos  del  basamento,  los  grutescos 
de  las  repisas,  la  crestería  de  los  guardapolvos,  las  imágenes  severas 
de  los  doce  apóstoles  puestas  á  sus  lados  en  dos  alas,  y  la  del  Salva¬ 
dor  del  mundo  arrimada  á  la  pilastra  que  divide  las  hojas  de  la  puer¬ 
ta;  preciso  es  observar  aun  mas  atentamente  el  esquisito  relieve  de 
S.  lldefenso  recibiendo  de  la  Virgen  la  santa  vestidura,  que  digna¬ 
mente  llena  el  testero  del  arco,  para  comprender  el  movimiento  y 
emulación  que  allí  hervía  por  los  años  de  1418  entre  los  artistas  em¬ 
pleados  en  los  ricos  detalles  de  la  fachada.  Sobre  el  activo  enjambre 
de  entalladores  y  estatuarios,  todos  ellos  conocidos  por  el  nombre, 
descuella  el  de  Alvar  Gómez,  que  al  parecer  dirigía  los  trabajos;  y  en 
los  libros  de  fábrica  apenas  se  habla  sino  de  imágenes  y  tabernáculos, 
de  cntablamicntos  y  torrejones  (1).  Trascurrió  sin  embargo  la  edad  de 
oro  de  la  gótica  arquitectura  sin  ver  terminada  todavía  su  admirable 
obra  ,  donde  no  solo  el  siglo  XVI  en  su  mitad  primera  ,  sino  hasta  el 
XVIII  en  el  ardor  de  su  reacción  esclusivista  se  atrevieron  á  poner  la 
mano  con  la  presunción  de  mejorarla  y  darle  complemento.  En  efec¬ 
to,  mas  allá  del  frontispicio,  que  arrancando  del  arquivollo  eslerior  de 
la  portada  resalta  sobre  el  lienzo  bordado  de  arquería ,  solo  aparecen 
cuerpos  reformados  ó  añadidos ,  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos  de  imi¬ 
tación  destruyen  la  unidad  armónica  del  conjunto.  Al  menos  las  be¬ 
llas  eslátuas  del  apostolado  presidido  en  el  centro  por  Jesucristo  como 
en  la  cena,  templan  la  clásica  desnudez  de  la  galería  cuyos  nichos  ocu- 

(1)  De  estas  obras  hallamos  mención  repetida  en  el  libro  de  14  18  y  siguientes.  Consta  en  ellos 
la  cuenta  detallada  de  los  artífices,  cuyo  trabajo  se  media  por  cuerdas,  y  á  veces  el  precio  de  cada 
obra  en  particular:  el  maestro  Alvar  Martínez  presentó  un  tabernáculo  por  600  mrs.  y  dos  enta¬ 
blamentos  de  encima  de  los  torrejones,  el  aparejador  Alonso  Fernandez  de  Sahagun  otro  taberná¬ 
culo  por  igual  precio  y  dos  imágenes  de  profetas  á  200  reales  cada  una,  el  pedrero  Miguel  ííuiz  á 
mas  de  otro  tabernáculo  una  imágen  por  500  mrs.:  la  piedra  se  sacaba  de  las  canteras  de  Rega- 
clnieloy  Miraglo.  Entre  los  que  á  25  de  junio  del  citado  año  asentaron  en  la  puerta  del  Perdón, 
nómbranse  los  pedreros  Pedro  Gutiérrez,  Antonio  López,  Alvar  Gómez,  Ferran  Gómez  y  Alonso 
Diaz;  y  en  otros  parages  se  menciona  al  maestro  Alvar  Martínez,  á  los  aparejadores  Alonso  I’er- 
randez,  Diego  Martínez,  García  Martínez  y  Juan  Alonso,  hijo  de  F'ernando  Alonso.  A  los  ya  ci¬ 
tados  añade  Cean  Eermudez  los  nombres  de  Alvar  González,  aparejador  de  la  cantera  de  Oídme¬ 
las, 'Cristóbal  Rodríguez,  Juan  Fernandez,  A lonso  Rodríguez,  Juan  Rodríguez,  Martin  Sánchez, 
Diego  Fernandez,  Francisco  Diaz,  Pedro  Rodríguez,  Juan  Ruiz,  Juan  Sánchez,  Ferran  Sánchez, 
Alvar  Rodríguez  y  Ferran  García.  Debieron  los  trabajos  adelantarse  mucho,  pues  en  el  mismo  li¬ 
bro  de  1418  se  trata  ya  de  limpiar  las  gárgolas  de  la  puerta  del  Perdón  y  de  poner  el  león  y  las 
ruedas  para  el  bacín  del  agua  frente  la  capilla  de  Ntra.  Sra.  de  la  FIstrella  (la  del  trascoro).  Los 
libros  de  fábrica  anteriores  al  1418,  si  es  que  los  hubo,  no  se  conservan;  por  esto  no  existe  noticia 
detallada  de  las  obras  mas  antiguas. 
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pan  en  el  segundo  cuerpo;  y  las  dos  ojivas  que  avanzan  formando  án¬ 
gulo  en  el  tercero  para  dar  luz  á  la  gran  claraboya  ,  hacen  perdonar 
la  moderna  balaustrada  de  su  remate  ,  á  cuyo  eslrcmo  se  eleva  la  fi¬ 
gura  de  Sla.  Leocadia:  pero  nada  disimula  la  frialdad  del  frontón  gre¬ 
co-romano,  que  con  sus  piramidales  acroterias  corona  el  edificio.  Y 
en  verdad  que  no  debía  aun  esperarse  tanto  de  la  época  de  1787,  y 
que  D.  Eugenio  Durango,  autor  de  la  restauración  ,  mostró  mas  res¬ 
peto  ó  tolerancia  siquiera  con  la  gótica  barbarie  que  la  mayor  parte 
de  sus  contemporáneos. 

Del  pavoroso  relieve  esculpido  sobre  la  puerta  del  derecho  lado, 
toma  esta  el  nombre  del  Juicio,  y  la  otra  por  contraposición  acaso  el 
del  Infierno  (1),  ambas  guarnecidas  en  sus  tres  arquivoltos  por  figu¬ 
ras  y  doseleles  nada  inferiores  en  belleza  á  los  de  la  principal.  Sus 
dos  cuerpos  superiores  se  elevan  á  menor  altura  que  los  del  centro; 
v  por  su  disonancia  menos  notable  con  el  gusto  de  las  portadas,  pa¬ 
recen  formar  parte  de  la  obra  que  en  1550  se  continuó  á  impulso  del 
arzobispo  Fonseca.  Los  nichos  de  la  galería  que  cobijan  á  cada  lado 
cinco  estatuas  de  reyes  y  de  santos,  se  abren  en  arcos  de  tres  curvas 
según  el  estilo  de  la  gótica  decadencia,  y  el  orden  jónico  de  su  tercer 
cuerpo  lleva  por  remate  una  faja  de  calados  arabescos.  Igual  adorno 
ciñe  los  robustos  machones  istriados  y  adornados  de  esláluas  en  sus 
tres  frentes,  que  con  grandioso  efecto  se  desprenden  de  la  fachada. 

Agrúpanse  con  ella  pintorescamente  las  dos  soberbias  construc¬ 
ciones  que  al  uno  y  al  otro  lado  se  levantan  ,  dignas  cada  una  por  sí 
sola  del  homenage  de  un  artista:  á  la  izquierda  la  torre  puesta  de  pié, 
magestuosa  y  esbelta,  rasgando  los  aires  con  su  agudo  chapitel ;  á  la 
derecha  la  grave  cúpula  anchamente  sentada  sobre  los  pardos  muros 
de  la  mozárabe  capilla.  Cuadrado  y  con  dobles  estribos  en  sus  ángu¬ 
los  el  primer  cuerpo  de  la  torre  ,  sobrepuja  él  solo  notablemente  al 
resto  del  edificio;  y  varios  compartimientos  sobrepuestos  adornan  la 
robustez  maciza  de  sus  muros,  empezando  desde  la  altura  de  las  por¬ 
tadas:  en  el  inferior  prolongados  recuadros,  gótica  arquería  en  el  se¬ 
gundo,  aplanados  arcos  en  el  tercero,  y  en  el  cuarto  dos  ventanas  por 
lado  abiertas  en  semicírculo  entre  las  cuales  asienta  una  estálua, 
constituyen  los  diversos  órdenes  en  que  la  vista  sucesivamente  tro¬ 


cí)  .lista  se  llama  también  de  la  Torre  por  su  proximidad  á  ella  ;  y  la  del  Juicio  es  mas  cono¬ 
cida  con  el  nombre  de  la  de  Escribanos,  y  antiguamente  de  David. 
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pieza  ,  hasta  la  cornisa  de  gruesos  modillones  y  el  calado  antepecho  ® 
de  su  remate.  Desde  allí  y  entre  cuatro  agujas  de  crestería  colocadas  tí¿° 
en  los  ángulos,  sube  en  forma  octógona  el  segundo  cuerpo;  y  los  de¬ 
licados  pilares  que  flanquean  sus  aristas,  y  los  arbolantes  que  sostie¬ 
nen  su  empuje  afianzados  por  aéreos  bolareles,  y  las  ojivas  que  tala¬ 
dran  sus  ocho  frentes,  cuajadas  de  arabescos  en  su  parle  superior  y 
partidas  por  una  columna  que  estriba  sobre  redondos  arcos,  y  los  agu¬ 
dos  frontones  que  las  coronan  erizados  de  follages  y  rematando  en 
floron  al  pié  de  las  ménsulas  recortadas  en  semicírculo,  y  las  gracio¬ 
sas  labores  de  su  segundo  antepecho,  lodo  imita  el  sutil  y  primoroso 
trabajo  de  aquellas  joyas  de  filigrana  con  que  enriquecian  el  taberná¬ 
culo  los  primorosos  plateros  del  siglo  XV.  Cúpole  por  suerte  á  la 
torre  nacer  en  esta  época  venturosa  y  deber  su  ornato  quizás  á  las 
manos  mismas  que  esculpieron  la  contigua  portada  (1):  no  así  el  cha¬ 
pitel  también  octógono  y  piramidal,  que  incendiado  en  1680  ha  sufri¬ 
do  distintas  reparaciones;  y  sin  embargo,  los  tres  círculos  de  rayos 
que  lo  ciñen  á  manera  de  tiara,  y  las  bolas  engarzadas  en  su  delgadí¬ 
sima  veleta,  prestan  al  moderno  remate  una  feliz  originalidad  (2). 

Colateral  al  basamento  de  la  torre  es  el  primer  cuerpo  cuadrado 
de  la  capilla  mozárabe,  coronado  gentilmente  por  doble  franja  de  tre¬ 
pados  encajes;  y  de  su  centro  se  levanta  la  octógona  cúpula  cuyos  la¬ 
dos  adornan  dos  elegantes  ventanas  góticas,  marcadas  todas  encima 
del  arco  con  los  armas  del  inmortal  Cisneros ,  cuyos  ángulos  refuer¬ 
zan  ocbo  pilares,  y  cuya  frente  ciñe  otro  rico  antepecho  calado  sobre 
el  cual  se  mecen  agujas  de  crestería.  En  aquel  punto  dejó  la  obra 
suspendida  ácia  1519  el  famoso  Enrique  Egas,  quien  después  de 
inaugurar  en  el  hospital  de  Sla.  Cruz  el  nuevo  estilo  plateresco,  q  n  i  - 


(1)  La  fábrica  de  la  torre,  principiada  ácia  1380  en  tiempo  del  arzobispo  Tenorio  y  terminada 
en  1400,  corria  por  los  años  de  1425  bajo  la  dirección  del  aparejador  Alvar  Gómez,  distinguiéndo¬ 
se  á  sus  órdenes  los  adornistas  Pedro  Gutiérrez  JN  ieto,  Alonso  Gómez,  Juan  Rniz,  García  Marti- 
nez  y  Diego  Tiodriguez.  Según  los  libros  de  aquel  año  la  piedra  se  sacaba  de  las  canteras  de  Gua- 
dajaraz.  Al  mismo  tiempo  se  habla  en  ellos  de  la  torre  del  reloj,  y  de  las  imágenes  con  que  debia 
adornarla  Gutiérrez  Nielo,  y  de  la  uueva  máquina  que  construía  frey  Pedro,  maestro  de  relojes. 
Di'ccsc  que  antiguamente  señalaba  las  horas  un  gigante  armado  con  una  clava. 

(2)  Tiene  la  torre  329  pies  de  altura  repartidos  en  esta  forma:  174  el  primer  cuerpo,  70  el  se¬ 
gundo  y  85  el  chapitel  juntamente  con  la  cruz.  Encierra  en  sus  dos  cuerpos  basta  doge  campanas, 
de  las  cuales  la  llamada  Calderona  data  de  1479,  distinguiéndose  sobre  todas  la  famosa  de  S.  Eu¬ 
genio,  que  fundida  por  primera  vez  en  1569,  la  segunda  en  1637  por  Pedro  de  la  Sota,  la  tercera 
en  1753  pov  Alejandro  Gargollo,  y  aumentando  cada  vez  de  volumen,  pesa  1543  arrobas,  y  aun¬ 
que  rajada  atruena  con  su  terrible  vibración. 
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so  dejarnos  al  parecer  en  esta  construcción  una  muestra  de  su  des¬ 
treza  y  primor  en  el  antiguo  (1).  En  1G51  vino  Jorge  Theolocópuli, 
liijo  del  célebre  Greco,  y  aplastó  con  un  macizo  cuerpo  dórico  vesti¬ 
do  de  pilastras  y  recuadros  aquella  graciosa  ligereza  ,  y  asentó  sobre 
él  la  media  naranja  pesada  por  su  desnudez  á  pesar  de  la  regularidad 
de  sus  líneas;  y  aunque  en  parle  corrigió  su  mal  efecto  cerrándola 
con  airosa  linterna,  todavía  contrasta  desairadamente  la  mitad  poste¬ 
rior  de  la  cúpula  con  su  mitad  primera,  separadas  tan  solo  por  el  in¬ 
termedio  de  un  siglo  (*). 

Si  entrada  suntuosa  descubren  acia  poniente  los  piés  del  magní¬ 
fico  templo,  grave  la  presentan  al  norte  é  incomparablemente  bella 
al  mediodía  los  brazos  de  su  crucero,  notándose  bien  marcada  entre 
ambas  puertas  de  la  Feria  y  de  los  Leones  la  diversidad  de  las  dos  épo¬ 
cas  que  en  el  interior  del  edificio  á  menudo  veremos  hermanadas,  la 
de  su  fundación  primera  en  el  siglo  XIII,  la  de  su  complemento  y  or¬ 
nato  en  el  XV.  Rudo  aun  é  inesperto  el  arle  gótico  abrió  la  grandio¬ 
sa  ojiva  de  la  puerta  de  la  Feria,  cubriendo  el  arquivolto  eslerior  de 
historias  del  Viejo  Testamento  toscamente  figuradas,  los  tres  arcos 
en  degradación  de  multitud  de  ángeles  y  ancianos  bajo  doseletes,  y 
el  testero  del  fondo  con  cuatro  filas  de  relieves  divididos  por  repisas, 
cuyas  figuras  procesionalmenle  colocadas,  sin  arte  en  los  grupos,  sin 
proporción  en  las  formas,  pero  con  cierta  belleza  á  veces  en  el  sem¬ 
blante  ,  representan  á  su  modo  varios  misterios  de  la  Virgen  y  del 
Niño  Dios,  De  las  esláluas  que  flanquean  el  ingreso  solo  permite  ver 
un  moderno  cancel  á  una  reina  con  un  libro,  un  palafrenero  llevando 
tres  caballos  de  las  riendas  y  á  dos  mugeres  envueltas  en  su  manto, 
imágenes  estrañas  y  al  parecer  no  de  santos,  cuyo  sentido  no  alcan¬ 
zamos  á  descifrar.  Las  hojas  de  la  puerta ,  hábilmente  vaciadas  sobre 
la  de  los  Leones,  reproducen  con  oxaclitud  los  primores  que  mas  ade¬ 
lante  admiraremos  en  aquella;  y  no  merecen  escaso  elogio  los  que  en 
1715,  sobreponiéndose  al  pésimo  gusto  de  su  época,  quisieron  y  su¬ 
pieron  imitar  el  rico  trabajo  plateresco  (2),  Menos  miramiento  guar- 


(1)  A  ¡as  órdenes  de  Egas  trabajaron  Juan  de  Arteaga  y  Francisco  Vargas,  á  quienes  en  1503 
habían  precedido  los  alliarifes  moriscos  Mohamad  y  Farax. 

(*)  Véase  la  lámina,  catedral  de  Toledo. 

(2)  La  hoja  izquierda  de  la  puerta  la  vació  en  Madrid  y  año  de  1713  Antonio  Zurefio,  del  arle 
de  la  piala,  la  otra  en  1715  Juan  Antonio  Domínguez,  también  platero.  La  talla  interior  de  las 
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ciaron  a  fines  del  propio  siglo  los  que  al  recomponer  la  fachada,  según 
la  ingénua  espresion  de  Ponz,  fabricaron  sobre  la  antigua  portada  un 
cuerpo  semi-barroco,  en  cuyo  centro  campea  la  esfera  del  reloj  co¬ 
bijada  por  un  frontón  circular,  y  á  cuyo  lado  descuella  su  torre  in¬ 
significante.  Fatalidad  es  por  cierto  de  la  catedral  toledana,  el  que 
los  remates  de  sus  fachadas  fueran  recientemente  encomendados  á 
una  arquitectura  que  no  acostumbra  sobresalir  en  ellos  ni  por  su  gra¬ 
cia  ni  por  su  elevación.  En  cuanto  empero  no  se  levantan  los  ojos, 
gózanse  las  solemnes  impresiones  del  arco  monumental  encajona¬ 
do  entre  dos  muros  al  eslremo  de  una  bajada ,  de  los  cuales  el  de  la 
derecha  realza  con  un  cuerpo  de  elegante  arquería  gótica  sus  opacos 
sillares  (i). 

A  mediados  del  siglo  XY,  cuando  le  llegó  su  turno  á  la  opuesta 
portada  de  los  Leones,  florecia  la  arquitectura  en  la  plenitud  de  su  be¬ 
lleza  y  lozanía  ,  tal  como  ni  de  antes  la  tuvo,  ni  después  la  disfrutó 
largo  tiempo;  y  Anequin  Egas  venido  de  Bruselas  y  los  entalladores 
mas  escelentes  del  reino  que  á  las  órdenes  del  flamenco  trabaja¬ 
ban  (2)  supieron  constituirse  intérpretes  de  sus  mas  brillantes  inspi¬ 
raciones  (*).  Vastagos  y  hojas  de  inimitable  gracia  y  ligereza  trepan 
entre  los  boceles  del  grande  arco  adornado  por  fuera  de  colgadizos; 
tipos  de  hermosura  y  pureza  celestial  ofrecen  los  ángeles  que  forman¬ 
do  grugos  y  plegando  sus  alas  de  medio  cuerpo  abajo,  ocupan  los  ni¬ 
chos  ó  tabernáculos  distribuidos  en  tres  líneas  por  los  arquivoltos  en 
disminución ;  grandeza  y  magestad  respiran  con  muy  leves  resabios 
de  gótica  rigidez  los  seis  apóstoles  (3)  sobre  cuyos  afiligranados  y  ri- 


maderas,  bella  y  estimable  si  no  tuviera  enfrente  las  de  los  Leones,  fue  debida  en  el  siglo  XVI  á 
Raimundo  Chapitd. 

(1)  A  este  muro  parece  referirse  el  libro  de  fábrica  de  1418  al  hablar  de  la  pared  de  la  claus¬ 
tra  que  sale  contra  la  puerta  de  las  Ollas ,  pues  así  se  llamaba  la  de  la  Feria,  que  tuvo  ademas 
otros  varios,  como  de  las  Sandalias,  de  los  Beyes,  del  Beloj ,  del  Niño  perdido,  el  cual  tomó  ó  de 
un  relieve  que  representa  este  misterio,  ó  por  la  circunstancia  de  haber  caido  allí  el  santo  niño  de 
la  Guardia  en  manos  de  los  judíos  que  en  1490  le  martirizaron. 

(2)  En  el  libro  de  fábrica  de  1426  se  habla  ya  de  esta  puerta  con  el  nombre  de  la  Oliva,  pero 
la  grande  obra  no  se  empezó  hasta  1459,  trabajando  en  ella  bajo  la  dirección  de  Egas  el  aparejador 
Alfonso  Fernandez  de  Liena,  Fernando  García,  Pedro  Guas,  Fernando  Chacón,  Lorenzo  Bonifa¬ 
cio,  Rui  Sánchez,  Alonso  de  Lima  y  Francisco  de  las  Arenas.  En  1462  Juan  Alemán  ejecutó  el 
Nicodemus,  las  Marías  y  otras  cuatro  estátuas  de  la  misma  fachada,  y  los  querubines  de  los  arcos 
del  foro  con  Fernando  Chacón,  Francisco  de  las  Cuevas,  y  Egas,  hermano  del  maestro  mayor. 

(*)  Véase  la  lámina  de  la  puerta  c!e  los  Leones. 

(3)  Estos  son  S.  Pedro,  S.  Juan,  S.  Andrés,  S.  Mateo,  Santiago  el  menor  y  S.  Pablo;  los  de¬ 
mas  los  oculta  el  cancel. 
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quisimos  doseletes  arrancan  las  ojivas;  y  perfección  y  delicadeza  ma¬ 
yor  todavía  obsérvase  en  las  pequeñas  figuras  pareadas ,  tan  curiosas 
por  los  trages  como  bellas  por  su  escultura  ,  cuyos  guardapolvos  for¬ 
man  la  repisa  de  los  mayores.  Un  cancel  impertinente  oculta  en  par¬ 
te  los  primores  del  pilar  que  divide  el  ingreso,  decorado  en  la  misma 
forma  de  eslaluilas  y  doseletes  que  sostienen  otra  principal  de  la 
Virgen  ,  y  otros  cuatro  apóstoles  repartidos  á  los  lados:  pero  asoman 
por  arriba  los  boceles  del  pilar  desplegados  airosamente  para  aguan¬ 
tar  la  bóveda  del  arco  interior,  resultando  en  los  muros  laterales  y 
del  fondo  agudas  ojivas  cuajadas  de  preciosos  arabescos;  y  en  el  mis¬ 
mo  arranque  de  ella  aparece  sobre  nubes  la  figura  de  María  en  su 
asunción  á  los  cielos,  obra  escelente  en  sí,  aunque  superílua  y  desa¬ 
corde  con  el  resto,  como  esculpida  á  fines  del  pasado  siglo  por  D.  Ma¬ 
riano  Salvatierra.  Las  puertas  prolijamente  examinadas  aumentan  si 
cabe  el  asombro  y  el  encanto;  y  ora  se  contemplen  por  fuera  sus  plan¬ 
chas  de  bronce  sembradas  de  follages  y  mascarones  en  caprichosos 
relieves  y  los  elegantes  camafeos  de  sus  aldabas,  ora  se  estudien  uno 
por  uno  los  variados  compartimientos  que  en  sus  maderas  interiores 
representan  jarrones,  niños,  centauros,  fantásticas  batallas,  es  de  ad¬ 
mirar  cuán  armoniosamente  se  combina  la  riqueza  y  profusión  de  la 
escultura  plateresca  con  la  gallarda  y  aérea  arquitectura  de  la  gótica 
portada.  Ante  lo  esquisito  de  la  idea  y  lo  perfecto  del  trabajo  suscíta¬ 
se  involuntariamente  el  recuerdo  de  Miguel  Angel  y  de  Berruguete; 
pero  artífices  menos  ilustres ,  aunque  no  mucho  menos  aventajados, 
fueron  sus  autores  :  Francisco  de  Villalpando  y  Rui  Diaz  del  Corral 
vaciaron  en  bronce  las  chapas  ácia  1550,  y  por  el  mismo  tiempo  en¬ 
talló  las  maderas  Aleas  Copin  ausiliado  de  otros  hábiles  escultores  (1). 

A  la  puerta  dieron  nombre,  haciendo  olvidar  los  que  antiguamen¬ 
te  tuvo  de  la  Oliva  y  de  la  Alegría,  seis  leones  con  escudos  entre  las 
garras,  sentados  sobre  las  columnas  que  afianzan  su  verja  esterior. 
También  allí  desde  el  arco  arriba,  como  en  las  otras  puertas,  ensayó 
la  restauración  sus  mejoras,  orlándolo  por  la  parte  de  afuera  con  es¬ 
timables  bustos  del  apostolado  esculpidos  en  medallones  que  van  su- 

(1)  Nómbrase  entre  ellos  á  Diego  de  Yelasco,  Troya,  Lebin,  Cantala  y  Miguel  Copin,  quien 
pudo  ser  hermano  ó  hijo  del  maestro  Aleas,  nombre  tal  vez  corrompido  de  Galeazo,  y  ambos  ser 
hijos  de  Diego  Copin  de  Holanda,  que  á  principios  del  mismo  siglo  habia  hecho  el  retablo.  Cobra¬ 
ron  todos  por  su  trabajo  68,672  maravedís. 
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hiendo  hasta  la  cúspide,  é  imitando  sencillamente  la  arquería  apunta¬ 
da  en  el  cuerpo  sobrepuesto  y  en  los  dos  pilares  salientes  que  lo  flan¬ 
quean;  estos  los  adornó  Salvatierra  con  cuatro  estátuas  de  santos  obis¬ 
pos,  aquel  lo  cerró  Durango  con  greco-romano  frontispicio  sobre  el 
cual  descuella  la  imágen  de  S.  Agustin.  Todavía  osó  mas  el  moderno 
dogmatismo;  y  al  lado  casi  de  la  incomparable  puerta  de  los  Leones, 
en  aquel  prolongado  lienzo  meridional  sembrado  de  rasgadas  ojivas  y 
ceñido  de  gentil  antepecho  con  esbeltas  agujas,  abrió  ó  mas  bien  re¬ 
formó  en  1800  por  manos  del  arquitecto  Haam  la  puerta,  cuyo  nivel 
con  el  piso  de  la  calle  le  da  el  nombre  de  Llana  (1),  y  cuya  llaneza 
en  el  ornato  por  cierto  raya  en  desnudez.  Al  imponer  sobre  sus  dos 
gruesas  pilastras  y  dos  barrigudas  columnas  jónicas  el  macizo  arqui- 
trave  y  el  liso  frontón  triangular,  ¿pensó  acaso  que  la  mezquindad 
equivalía  á  sencillez,  y  que  bastaba  ser  pesado  para  ser  magesluoso? 

Henos  aquí  por  fin  dentro  del  grandioso  templo:  ved  ahí  la  anchu¬ 
rosa  y  alta  y  clarísima  nave  principal  dilatarse  ante  nosotros,  por  cima 
del  coro,  al  través  del  espacioso  crucero,  basta  cerrar  en  ábside  pen¬ 
tágono  la  capilla  mayor;  ved  á  cada  lado  las  naves  segundas  y  las  es¬ 
treñías,  decreciendo  gradualmente  en  proporciones,  desplegar  sus 
siete  bóvedas  á  lo  largo  de  aquella,  y  cortadas  luego  por  el  crucero 
mismo,  continuar  mas  allá  y  girar  á  espaldas  del  santuario  en  vasto 
semicírculo;  ved  los  magestuosos  pilares  revestidos  de  doce  tornea¬ 
das  columnas,  cuyos  pedestales  apoyan  en  un  zócalo  común,  y  que 
coronadas  por  un  capitel  de  ligero  follage  se  detienen  las  nueve  á  me¬ 
dia  altura  para  recibir  los  arcos  de  comunicación  y  las  bóvedas  late¬ 
rales,  mientras  se  elevan  las  tres  restantes  esbeltas  y  ligerísimas,  ce¬ 
ñidas  de  collarines,  á  sostener  los  bocelados  arcos  de  la  bóveda  su¬ 
perior  (*);  ved  las  brillantes  vidrieras  de  colores  rasgando  el  espacio 
que  media  entre  estos  arcos  y  aquellos  ,  y  formando  un  triple  muro 
descendente  de  pintados  cristales  ,  en  toda  la  estension  de  la  nave 
central ,  de  las  segundas,  y  en  el  fondo  de  las  capillas  ;  ved  el  pavi¬ 
mento  tersamente  enlosado  de  un  estremo  á  otro  de  mármol  blanco 
y  negro;  ved  en  fin  por  todas  partes  la  belleza,  el  primor,  la  magnifi¬ 
cencia  (2).  Pero  ni  la  vista  logra  abarcar  de  un  golpe  el  admirable 


(1)  Llamóse  antiguamente  del  Dean. 

(*)  Véase  la  lámina  del  interior  de  la  catedral  mirando  acia  la  puerta  del  Perdón. 

(2)  Las  medidas  que  comunmente  dan  de  la  catedral  toledana  los  que  tratan  detenidamente  de 


conjunto  de  tan  variados  objetos,  ni  es  única  la  perspectiva  que  es¬ 
tos  presentan  ,  variando  de  aspecto  y  hasta  de  carácter  á  veces  según 
el  punto  desde  el  cual  se  les  contempla.  La  ojiva  tan  aguda  y  elegan¬ 
te  con  sus  airosos  boceles  que  se  abre  entre  la  nave  principal  y  las 
medianas,  tórnase  baja  y  severa  con  sus  anchas  molduras  al  dar  paso 
desde  las  medianas  á  las  inferiores:  los  pilares  aéreos  y  atrevidos  mi¬ 


rados  en  su  mayor  altura,  aparecen  macizos  y  enormes  en  sus  dos  lí¬ 
neas  estreñías,  aguantando  las  sombrías  bóvedas  en  cuyo  muro  se  for¬ 
man  las  capillas.  En  la  gran  nave,  cuyo  barniz  harto  claro  templan 
los  dorados  matices  de  sus  ventanas  ,  preside  en  todo  su  esplendor  y 
ligereza  el  siglo  XV;  en  las  mas  apartadas  parece  haberse  refugiado 
la  adusta  gravedad  y  fortaleza  del  siglo  XIII:  y  el  espectador,  ora  se 
complace  en  aquella  claridad  y  desahogo,  hundiendo  sus  miradas  al 
través  de  las  columnas  en  la  misteriosa  oscuridad  de  las  ojivas  que 
en  diminución  se  alejan;  ora  oculto  en  los  rincones  mas  opacos,  tras 
de  la  imponente  masa  de  aquellos  anchos  pilares,  en  cuyos  capiteles 
se  marca  con  frecuencia  el  gusto  bizantino  que  influyó  todavía  sobre 
la  fábrica  primera,  remonta  de  arco  en  arco  los  ojos,  hasta  derramar¬ 
los  por  las  sublimes  bóvedas  del  centro  y  bañarlos  en  su  luz  encanta¬ 
dora  (*). 

Mas  en  cualquiera  dirección  se  flechen,  siempre  ven  delante  los 
tres  órdenes  de  lumbreras  bajando  y  estrechándose  en  lontananza, 
cual  si  de  una  en  otra  se  trasmitieran  los  reflejos:  partidas  en  seis 
arcos  dentro  de  su  grandiosa  abertura  con  lindos  arabescos  en  la  par¬ 
te  superior  las  de  la  nave  principal  y  de  las  segundas ,  prolongadas 
encima  del  retablo  las  del  interior  de  las  capillas,  todas  centellean 
en  vivísimos  fulgores,  difundiendo  mórbidas  y  rosadas  tintas  sobre  los 
muros  y  el  pavimento.  Dos  siglos  los  mas  cultos  y  artistas  los  mas 
eminentes,  cuya  serie  abrió  el  cslrangero  Dolíin  en  1418  y  cerraron 

ella  son  404  pies  de  longitud,  202  de  anchura ,  y  160  de  nltuia  en  la  nave  principal  :  Mendez  Silva 
se  quedó  corto  concediéndole  solo  384  de  largo,  191  de  ancho,  y  de  alto  107.  Sus  pilares  son  88  in¬ 
cluyendo  los  arrimados  á  los  muros,  sus  bóvedas  72,  sus  pintadas  vidrieras  las  hacen  subir  algunos 
á  750,  contando  sin  duda  los  muchos  compartimientos  en  que  están  divididas;  sus  estatuas  son  in¬ 
numerables,  y  si  se  animaran  ,  apenas  dudamos  que  formarian  una  población  mas  crecida  que  la 
viviente  de  Toledo. 

('')  Véase  la  lámina  del  interior  de  la  catedral  desde  el  altar  de  la  Descensión,  que  ofrece  con 
la  de  la  puerta  del  Perdón  el  contraste  de  que  hablamos  en  el  texto.  En  el  fondo  se  descubre  la 
pintura  colosal  de  S.  Cristóbal  en  el  muro  contiguo  á  la  puerta  de  los  Leones. 
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pos  y  el  desarrollo  del  arle,  si  empezando  por  las  serias  imágenes  de 
sanios  y  patriarcas  pintadas  en  los  compartimientos  de  las  ventanas 
mayores,  terminamos  por  las  pequeñas  figuras,  pasages  y  escenas  re¬ 
presentadas  dentro  de  marcos  circulares  en  las  ventanas  segundas. 
Brilla  el  oro  y  la  púrpura,  el  azul  de  los  cielos  y  el  verde  de  la  esme¬ 
ralda  en  las  aureolas  y  vestiduras  de  aquellos  personages  venerandos, 
que  cada  día  con  el  sol  se  animan  y  con  el  sol  se  eslinguen  ,  y  que 
parecen  bajar  del  firmamento  juntamente  con  los  rayos  de  la  luz  para 
confortar  ó  para  reprender  á  los  mortales. 

Dos  magníficas  claraboyas  de  encendidos  matices  y  preciosos  ca¬ 
lados  iluminan  el  fondo  del  crucero  encima  de  las  puertas  laterales; 
las  pintadas  vidrieras  de  sus  brazos  se  dividen  en  cuatro  cada  una 
con  pequeños  rosetones  entre  sus  ojivas;  y  sobre  los  arcos  levemen¬ 
te  apuntados  que  en  sus  brazos  resultan  de  la  intersección  de  las  cua¬ 
tro  naves  menores,  corre  una  baja  galería  de  arquitos  trebolados  ó  de 
tres  curvas,  encerrados  á  pares  dentro  de  una  ojiva,  y  partidos  por 
una  columnita  que  hunde  su  breve  fuste  en  el  antepecho  lindamente 
trepado.  Describe  la  bóveda  una  grandiosa  estrella  en  el  centro  de  la 
cruz,  y  continúa  la  nave  principal  para  formar  la  capilla  mayor,  revo¬ 
cada  toda ,  y  marcando  con  dorados  filetes  las  aristas  de  sus  arcos  y 
las  junturas  de  sus  sillares.  Al  nivel  de  la  galería  del  crucero  se  es- 
tiende  otra  de  pilar  á  pilar  por  la  parle  superior  de  la  capilla,  de  ele¬ 
gante  estructura  entre  gótica  y  arabesca,  y  cuyas  aberturas  ó  nichos 
llenan  severas  estatuas,  de  las  cuales  semejan  luminoso*  trasunto  las 


( I)  Dolíin  parece  diminutivo  de  Adolfo,  y  su  nombre  de  bautismo  era  Jaime,  según  se  deduce 
de  un  recibo  de  10,1500  nos.  en  1425  firmado  J.'  Doljin.  Empezó  su  obra  por  las  vidrieras  de  la  ca¬ 
beza  de  la  iglesia,  y  para  comienzo  de  ella  se  le  dieron  150  florines  de  oro  aragoneses:  en 
1425  trabajaba  en  los  de  la  novena  ventana  sobre  los  órganos  nuevos  ,  es  decir,  acia  la  dere¬ 
cha  del  crucero,  y  le  sucedió  maese  Luis  con  intervención  de  Guaquin  Utrecli  basta  1429.  En  1459 
pusieron  otras  nuevas  ventanas  los  alemanes  Pablo  y  Crisóstomo  con  Pedro,  francés.  Continuaron 
la  brillante  tarea  Pedro  Bonifacio  acia  1493,  Vasco  de  Troya  en  1503,  Alejo  Jiménez  en  1509, 
Gonzalo  de  Córdoba  hasta  1513,  Juan  de  Cuesta  hasta  1515,  Juan  Campos  hasta  1522,  Alberto  de 
Holanda  hasta  1525,  y  Juan  de  Ortega  en  1534.  Nombróse  en  1542  Un  profesor  determinado  para 
este  objeto,  y  fue  Nicolás  de  Vergara  el  viejo,  á  quien  ayudaron  y  sucedieron  sus  dos  hijos  Juan  y 
Nicolás.  Algo  sin  duda  dejarían  por  hacer,  pues  que  en  1676  se  nombró  maestro  de  las  vidrieras  á 
Francisco  de  Olías  so  condición  de  enseñar  el  secreto  á  algunos  jóvenes,  lo  cual  no  cumplió;  des¬ 
cubriólo  empero  Francisco  Sánchez  Martínez  que  lo  fue  desde  1713,  presentando  sobre  dicho  arte 
una  obra  al  cabildo  en  1721. 


( 344; 

efigies  pintadas  mas  arriba  en  las  vidrieras  ya  de  tres  ya  de  cinco 
compartimientos.  Y  luego  mas  abajo,  al  través  de  los  arcos  abiertos 
en  torno  del  ábside ,  vénse  girar  en  doble  semicírculo  las  naves  late¬ 
rales  ,  y  asomar  en  segundo  término  sobre  las  bóvedas  de  la  inferior 
otra  galería  ,  gótica  también  por  su  gentil  columnata  y  arábiga  por 
su  dentellada  arquería  ,  sembrada  de  caprichosas  testas  en  sus  enju¬ 
tas,  sobre  la  cual  en  cada  bóveda  brilla  un  gracioso  rosetón.  Los  ojos 
acarician  con  placer  aquella  tan  dulce  como  grandiosa  perspectiva,  y 
el  alma  se  exbala  en  un  suspiro  de  amor  ácia  la  belleza  suma,  antes 
que  abrumen  su  atención  las  riquezas  y  primores  sin  cuento  que  des¬ 
pliega  el  santuario. 

De  las  dos  bóvedas  que  la  capilla  mayor  al  presente  abarca  ,  solo 
ocupaba  á  fines  del  siglo  XY  la  primera ;  en  la  del  ábside ,  de  espal¬ 
das  al  altar,  existia  la  capilla  de  la  Cruz  fundada  por  Sancho  el  bravo 
para  entierro  suyo  y  de  sus  gloriosos  antecesores  Alfonso  YII  y  San¬ 
cho  III,  hasta  que  la  voluntad  enérgica  y  á  la  vez  conciliadora  del  gran 
Cisneros  la  incluyó  en  el  recinto  de  aquella,  arrimando  el  retablo  á 
la  testera  de  la  nave  y  colocando  á  los  lados  las  venerables  sepultu¬ 
ras  de  los  reyes  viejos.  Cerraban  ya  entonces  los  costados  del  espa¬ 
cioso  presbiterio  aquellos  riquísimos  lienzos  de  gótica  arquitectura 
que  por  sí  solos  decorarian  dignamente  un  altar,  y  que  se  eslienden 
desde  la  reja  adentro  hasta  los  pilares  inmediatos  (1).  No  les  alcanzó 
por  cierto  toda  la  pureza  y  elegancia  de  aquel  gusto;  pero  ¿quién  no 
se  detiene  y  embelesa  ante  el  muro  de  la  derecha  en  la  sutil  ligereza 
de  sus  pilastras,  en  la  trasparencia  de  sus  calados,  en  la  prolijidad 
de  sus  labores  innumerables?  Sus  arcos  inferiores  dan  vista  por  en¬ 
tre  celosías  ácia  las  naves  laterales;  los  del  segundo  y  tercer  orden, 
abiertos  en  dentellada  ojiva  ,  sirven  de  hornacinas  á  dos  hileras  de 
estatuas,  espresivas  bien  que  rudas,  las  de  abajo  de  tamaño  natural 
y  ciñicndo  la  mitra  casi  todas;  y  sobre  los  últimos  nichos  y  la  cús¬ 
pide  de  las  pilastras  intermedias  posa  multitud  de  angelitos,  cual 
enjambre  de  aves  sobre  el  ramaje  de  un  bosque  ,  tañendo  instru¬ 
mentos  y  desplegando  al  viento  sus  alas,  como  si  la  mas  leve  brisa 
hubiese  de  impelerlas.  Con  ténues  modificaciones  el  mismo  cuerpo 

(1)  A  este  trabajo  alude  tal  vez  el  libro  de  fábrica  de  1418  al  hablar  de  la  piedra  labrada  para 
las  costanas  del  altar  mayor. 
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de  crestería  ciñe  el  arranque  de  los  pilares  donde  empieza  la  segun¬ 
da  bóveda  ,  y  al  rededor  de  ellos  continúa  la  serie  de  estatuas  ma¬ 
yores  cobijadas  allí  por  salientes  guardapolvos;  mas  no  todas  repre¬ 
sentan  ya  á  obispos  y  á  santos:  entre  las  del  pilar  izquierdo  junto  á 
la  de  Alfonso  YIII  nótase  con  ropa  talar  y  capucha  la  del  bienhada¬ 
do  pastor  de  Siera-Morena  que  le  abrió  en  las  Navas  la  senda  del 
triunfo  (1);  y  en  el  pilar  opuesto  distínguese  la  del  prudente  alfa- 
quí ,  que  templó  la  indignación  de  Alfonso  VI  contra  la  reina  y  el 
arzobispo,  é  intercedió  por  los  violentos  usurpadores  de  la  gran  mez¬ 
quita.  ¡Homenage  singular  de  justo  reconocimiento,  que  honra  los 
servicios  sin  atender  á  la  ley  ó  condición  de  quien  los  presta,  y  que 
coloca  á  par  de  los  reyes  y  prelados  al  fiel  guia  y  al  generoso  mo¬ 
rabito  ! 

Pero  no  es  ya  el  delicado  muro  gótico  el  que  cierra  el  presbi¬ 
terio  á  la  izquierda  del  espectador:  reemplazólo  á  principios  del  XVI 
un  ostentoso  sepulcro  plateresco,  decorado  en  su  primer  cuerpo  con 
pilastras  y  relieves  ,  y  en  el  segundo  con  pequeños  nichos  y  lindas 
figuras  de  apóstoles,  entre  los  cuales  bajo  un  arco  semicircular  apa¬ 
rece  la  urna  donde  yacen  los  huesos  del  gran  cardenal  Mendoza  y 
tendida  sobre  ella  su  magestuosa  efigie ,  rematando  el  todo  encima 
de  la  cornisa  con  airosos  flameros  y  candelabros  (2).  Digno  era  de 
tal  honra,  si  alguien  lo  fué  jamas,  el  ilustre  y  munífico  prelado  que 
tantas  muestras  dió  en  su  larga  carrera  de  fidelidad  á  sus  reyes,  de 

(1j  El  encuentro  de  este  pastor,  á  quien  llaman  unos  Martin  Alhaja  y  otros  Martin  Malo  su¬ 
poniéndole  cabeza  de  nobles  familias,  lo  han  tenido  también  muchos  por  aparición  sobrenatural, 
ya  de  un  ángel,  ya  del  Santo  labrador  Isidro,  añadiendo  que  el  mismo  Alfonso  VIII  trazó  sobre 
el  muro  la  íigura  de  aquel  celeste  mensagero  en  la  forma  que  hoy  se  ve,  pues  á  él  solo  se  habia  he¬ 
cho  visible.  Lo  cierto  es  que  de  las  estátuas  del  pastor  y  del  alfaquí  se  halla  ya  mención  en  docu¬ 
mentos  del  siglo  XV,  dando  nombre  á  los  pilares  en  que  están  asentados. 

(2)  El  epitafio  está  en  el  primer  euerpo  bajo  de  un  relieve  que  representa  á  S.  Gerónimo, 
S.  Juan  y  S.  Bernardo,  y  es  sencillo  y  modesto:  Petro  Mendocice  cardinali ,  patriar  cIi.ce  ,  arclii- 
prcesuli,  de  ecclesia  benemerenti. 


Car  dineo  quondam  Pelrus  lus  tratas  honor  e , 
Dormit  in  lioc  saxo,  nomine  qui  vigilat. 


Obiil  anlem  anuo  salutis  MCCCCXCF  temo  idus  januarii. 


En  el  centro  de  la  urna  se  lee  la  piadosa  fórmula  sepulcral  lnmorlali  Xpo.  sacrum;  y  en  el  res¬ 
paldo  del  monumento  sobre  el  altar  de  Sta.  Helena:  lLlustris  Petri  cardinalis ,  palr ¡archas  Jle- 
xandrini ,  Toletanique  archiepiscopi  celebris  inslilulio  piceque  devolionis  memoria  sccc.idis 
perpetuis futura',  ter  quolidie  missarum  solemnia  solvantur,  sub  lucem  prima,  ad  Tertiam  al¬ 
tera,  in  Nonaque  terlia. 


¡ 
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prudencia  en  sus  consejos,  de  esplendor  y  magnanimidad  en  sus 
obras;  y  como  si  hubiera  prevenido  su  delicado  guslo  el  embarazo 
y  disonancia  que  pudiera  causar  el  mauseleo  en  aquel  ámbito  toda, 
vía  reducido  ,  convino  antes  de  su  muerte  con  el  cabildo  que  se  la¬ 
brara  en  arco  trasparente  de  dos  faces:  pero  los  años  trascurrieron, 
exacerbó  los  ánimos  un  ruidoso  litigio  entre  sus  albaceas  y  los  que 
contradecían  su  postrera  voluntad  (i);  y  una  noche,  derribado  fur¬ 
tivamente  el  primoroso  respaldo  ,  sentóse  sobre  sus  escombros  el 
macizo  túmulo,  apreciable  bien  que  no  estremado  en  su  género  ,  y 
poco  en  armonía  con  la  arquitectura  que  le  rodea.  Afortunadamen¬ 
te  los  insignes  sucesores  de  Mendoza  no  emularon  la  distinción  de 
ser  enterrados  en  el  puesto  de  enfrente,  ni  usó  de  ella  el  cardenal 
Tavera  á  quien  el  Emperador  la  habia  concedido  ;  y  así  preservóse 
de  la  ruina  el  muro  colateral,  de  cuya  pérdida  no  podría  consolar¬ 
nos  en  aquel  sitio  ni  el  mismo  sepulcro  de  Berruguete  que  encier¬ 
ra  al  fundador  del  hospital  de  S.  Juan  Bautista. 

Once  gradas  anchurosas  se  elevan  desde  el  arranque  de  los  pila¬ 
res  hasta  el  pié  del  altar,  y  es  imposible  subirlas  por  primera  vez  sin 
bendecir  la  feliz  idea  y  firme  resolución  de  Gisneros  en  dar  á  la  capi¬ 
lla  mayor  al  través  de  mil  obstáculos  aquella  magestad  y  desahogo  (2). 
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(1)  Sábese  que  resistieron  este  enterramiento  los  canónigos ,  llevando  á  tal  punto  su  resenti¬ 
miento  contra  la  memoria  del  cardenal,  á  quien  en  vida  habian  querido  y  respetado,  que  demo¬ 
lieron  con  este  motivo,  según  se  asegura,  las  dos  bellas  portadas  góticas  que  construyera  á  la  en¬ 
trada  de  la  sacristía  y  en  el  edificio  llamado  Taller  del  Moro.  En  la  escritura  de  4  de  octubre  de 
1  -194  por  la  cual  se  habia  conformado  el  cabildo  á  la  disposición  del  prelado,  se  lee:  «Otrosí  havia 
ordenado  que  en  la  pared  de  la  capilla  mayor,  desde  en  derecho  de  donde  mandava  que  su  cuerpo 
fuese  sepultado,  fasta  el  pilar  do  está  la  figura  del  Pastor,  se  ficiesc  un  arco  de  piedra  trasparente 
é  claro  labrado  á  dos  faces,  la  una  que  respondiese  á  la  dicha  capilla  mayor  é  la  otra  á  la  parte  del 
Sagrario,  c  que  en  el  dicho  arco  se  pusiese  un  monumento  de  mármol  en  manera  que  se  viese  así 
de  fuera  de  la  dicha  capilla  como  de  dentro  de  ella,  é  que  se  pusiera  una  reja  de  fierro  polidamen- 
te  labrada.»  Salazar  de  Mendoza  en  su  Crónica  del  gran  cardenal  niega  la  opisicion  del  cabildo, 
asegurando  que  combatió  mas  bien  la  que  otros,  tal  vez  Cisneros,  suscitaban,  y  trae  una  carta  que 
en  18  de  enero  de  1503  dirigió  á  la  reina  Católica  para  que  nada  se  innovase  en  lo  acordado:  «solo 
no  se  acomodó,  dice,  á  que  el  sepulcro  fuese  trasparente.»  El  estilo  del  monumento  persuade  que 
estas  disidencias  se  prolongaron  mucho,  antes  que  se  empezara  ,  y  duraDte  ellas  pudo  el  cabildo 
cambiar  de  parecer. 

(2)  Un  siglo  después  de  esta  mudanza  muestra  todavía  Solazar  de  Mendoza  su  pasión  contra 
ella,  refiriéndola  en  su  crónica  lib.  2.°,  c.  49.  «Reclamó  el  cabildo  y  reclamaron  los  capellanes... 
dezian  que  se  alteraba  la  voluntad  del  fundador  y  de  los  reyes  que  havian  elegido  aquel  lugar  para 
sus  sepulturas...  resistian  briosamente  el  despojalfos  de  su  capilla.  Pidieron  al  arzobispo  sobreseye¬ 
se  basta  que  la  reina  fuese  informada  y  lo  viese,  de  quien  confiavan  tendría  presentes  los  servicios 
que  el  cardenal  (Mendoza)  le  havia  hecho  viviendo.  Vino  la  reina  á  Toledo,  y  habiendo  visto  la 
capilla,  tanto  y  tanto  le  dijo  el  arzobispo  que  la  persuadió  al  ensanche  y  á  la  mudanza...  Toda  esta 
prisa  se  dieron  los  que  devieran  mirar  con  mejores  ojos  el  sepulcro  del  cardenal.» 
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Natía  perdieron  de  su  decoro  las  regias  sepulturas  que  antes  encerra¬ 
ba  la  capilla  de  la  Cruz;  colocadas  en  alto  entre  el  retablo  y  los  pila¬ 
res,  y  formando  parte  de  aquel  en  cierto  modo,  ocupan  el  lugar  visi¬ 
ble  y  preferente  que  reclama  su  augusta  dignidad.  Sobre  un  arco  re¬ 
bajado  y  orlado  de  follages  y  colgadizos,  ábrese  á  cada  lado  un  nicho 
en  la  misma  forma  ,  encima  del  cual  se  levantan  entrelazadas  curvas 
con  aéreos  arbotantes  y  agujas  de  filigrana  ,  sosteniendo  un  taberná¬ 
culo  en  el  centro  y  multitud  de  figuritas,  y  cimbreándose  en  el  vacío 
del  arco  superior  con  el  caprichoso  desenfado  de  la  gótica  decaden¬ 
cia.  En  el  fondo  de  ambos  nichos  campean  con  vivos  colores  las  ar¬ 
mas  de  Castilla,  observándose  ya  en  el  de  la  izquierda  las  águilas  del 
imperio;  y  cada  uno  contiene  dos  urnas  dispuestas  en  escalón  ,  cuya 
común  semejanza  á  pesar  de  la  diferencia  de  los  tiempos  en  que  flo¬ 
recieron  aquellos  monarcas,  indica  que  todas  se  labraron  bajo  un  plan 
y  en  una  época  misma.  Existentes  ya  en  la  primitiva  capilla  ,  proba¬ 
blemente  datan  de  su  fundación  las  mas  ,  y  ninguna  mas  abajo  de  la 
mitad  primera  del  siglo  XIV:  bien  que  el  arte  al  esculpir  las  eslátuas 
tendidas  sobre  la  cubierta  ,  se  esforzó  en  vencer  con  notable  brío  la 
rudeza  entonces  dominante.  Envueltos  en  largas  ropas,  cubierta  la 
cabeza  con  caperuza  y  asida  con  ambas  manos  la  espada ,  duermen  al 
lado  de  la  epístola  Alfonso  Vil  el  emperador  y  Sancho  el  deseado  (*), 
cuyos  cadáveres  exhumados  de  la  catedral  vieja  deben  sin  duda  á  San¬ 
cho  IV  su  actual  sepulcro.  Dormid  en  paz,  buenos  y  venerados  mo¬ 
narcas  ,  robusta  encina  y  verde  retoño  tronchados  casi  á  un  tiempo 
por  la  muerte,  cuya  existencia  fué  la  gloria  ó  la  esperanza  de  Casti¬ 
lla.  Y  tú  que  enfrente  yaces,  ó  bravo  Sancho,  descansa  de  tu  corlo  y 
turbulento  reinado  que  abrevió  quizá  la  maldición  paterna;  el  cielo 
premie  tus  cualidades  de  rey  y  baya  perdonado  tu  ingratitud  de  hijo; 
y  deja  que  á  tu  lado  duerma  el  sueño  de  la  inocencia,  coronado  solo 
de  guirnalda  ,  ese  tu  biznieto  aunque  bastardo,  hijo  de  Alfonso  XI  y 
de  la  Guzman  ,  ese  infante  Pedro  (1),  cuyo  fin  precoz  le  libró  de  la 
triste  alternativa  de  sus  hermanos,  de  ser  víctima  ó  asesino.  Vosotros 
también  que  carecéis  allí  de  urna  propia  ,  nobles  finados  de  real  es¬ 
tirpe,  destronado  rey  de  Portugal  Sancho  Capelo  á  quien  dió  Toledo 

(*')  Véase  la  lámina  que  representa  parte  del  presbiterio. 

(1)  .Nació  en  Valladolid  acia  1330,  y  murió  en  Guadalajara  de  edad  de  ocho  años;  fué  llama¬ 
do  de  dguilar  por  el  señorío  que  tuvo  de  esta  villa. 


45  c.  tr. 
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generosa  hospitalidad,  y  tú,  Sancho  de  Castilla,  y  tú ,  Sancho  de 
Aragón ,  iguales  ambos  en  la  dignidad  arzobispal  y  en  la  grandeza  de 
vuestros  padres  S.  Fernando  y  Jaime  I,  ya  os  tocara  la  miserable  vida 
del  destierro,  ya  la  acerba  muerte  del  prisionero  bajo  la  agarena  cu¬ 
chilla  (1),  reposad  en  hora  buena  tranquilos  allí  donde  todo  dester¬ 
rado  halla  su  patria  y  todo  mártir  su  corona. 

Por  los  años  de  1504,  tres  antes  de  atender  á  la  nueva  colocación 
y  ornato  de  aquellos  enterramientos,  habia  concluido  el  magnífico  re¬ 
tablo  Diego  Copin  de  Holanda  ausiliado  de  dos  artistas  también  es- 
trangeros,  Juan  de  Borgoña  y  Francisco  de  Amberes,  y  de  otro  espa¬ 
ñol,  Sebastian  Almonacid;  mientras  que  Fernando  del  Hincón,  Fran¬ 
cisco  Guillen  y  Andrés  Segura  por  un  millón  de  maravedís  se  encar¬ 
gaban  de  su  pintura  y  dorado  (2).  Elévase  en  cinco  cuerpos  labrada 
en  alerce  la  grande  obra  de  crestería,  hasta  cerrar  los  arcos  del  ábsi¬ 
de;  y  ensánchase  de  una  á  otra  sepultura  en  cinco  compartimientos, 
perpendicularmenle  divididos  por  riquísimos  pilares,  y  ocupados  los 
laterales  por  muy  salidos  relieves ,  cuya  altura  respecto  del  central 
proporcionalmente  va  bajando.  Gózase  el  artista  en  contemplar  uno 
por  uno  los  misterios  en  tales  obras  infaliblemente  representados ,  y 
con  todo  origen  siempre  de  nuevas  inspiraciones :  la  cena  y  el  lava¬ 
torio,  la  oración  en  el  huerto  y  la  flagelación,  la  anunciación  y  la  ado¬ 
ración  de  los  magos  ,  la  presentación  en  el  templo  y  el  ecce  homo,  la 
Verónica  y  el  descendimiento  de  la  cruz,  la  resurrección  y  la  ascen¬ 
sión,  la  venida  del  Espíritu  Santo  y  María  implorando  á  Jesús  con  un 
pié  sobre  el  globo,  detienen  indistintamente  las  miradas;  y  la  compa¬ 
ración  de  las  figuras  con  el  ornato  de  las  pilastras  y  doseletes  planos 
que  cobijan  cada  relieve ,  muestra  que  la  escultura  ganaba  tanto  en 
corrección  y  brio,  cuanto  iba  perdiendo  la  arquitectura  en  pureza  y 
gallardía.  Un  primoroso  sagrario,  cual  de  filigrana,  en  que  trabajaron 
diez  y  ocho  profesores,  ocupa  el  centro  del  cuerpo  principal;  debajo 


(1)  Sobre  la  muerte  del  arzobispo  D.  Sancho  de  Aragón  y  sobre  el  epitafio  de  su  primitivo  se¬ 
pulcro,  véase  la  pág.  256  de  este  tomo. 

(2)  Su  valor  total  ascendió  á  cerca  de  tres  millones  de  maravedís  según  las  cartas  de  pago  que 
constan  en  el  archivo.  La  fecha  está  consignada  en  la  inscripción  gótica  que  corre  al  pié  del  reta¬ 
blo  :  «El  reverendísimo  Sr.  D.  fray  Francisco  Ximenez,  arzobispo  desta  santa  iglesia,  reinando 
en  Castilla  los  cristianísimos  príncipes  D.  Fernando  y  D.a  Isabel...  siendo  obrero  Alvar  Perez  de 
Montemayor.  Acabóse  año  de  Ntro.  Sr.  J.  C.  de  "1504  años.  Este  año  falleció  la  reina  á  26  de  no¬ 
viembre.» 
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del  cual  aparece  sentada  la  madre  de  Dios  cercada  de  ángeles  con 
instrumentos  músicos,  y  encima  de  él  consecutivamente  la  nalivi- 
dad  del  Redentor,  la  Virgen  purísima  en  medio  de  los  espíritus  ce¬ 
lestiales,  y  un  Calvario  colosal  que  forma  el  coronamiento  del  reta¬ 
blo.  Destaca  su  dorada  crestería,  por  cierto  ya  no  muy  ligera,  sobre 
fondo  azul  esmaltado  de  oro;  y  sus  pilares  y  pulseras  míranse  cuaja¬ 
das  de  bellos  doseletes  y  figuritas  de  santos  y  profetas  ,  entalladas 
por  la  diestra  mano  de  Pelit  Juan  (1),  que  bien  valen  los  52,532 
reales  con  que  se  pagó  su  trabajo. 

La  capilla  mayor  no  atesora  acia  dentro  toda  su  riqueza ;  ostén¬ 
tala  no  menor  á  los  ojos  del  que  por  detrás  la  rodea,  siguiendo  la 
grandiosa  curva  de  las  naves  laterales.  El  muro  derecho  del  presbi¬ 
terio  reproduce  exactamente  en  su  respaldo  los  mismos  arcos  tras¬ 
parentes,  las  mismas  hornacinas  con  efigies  de  santos  fundadores, 
los  calados  mismos  y  larbernáculos,  y  ligereza  de  crestones  y  ange¬ 
litos,  que  en  el  interior  admiramos  (*):  y  al  opuesto  lado  el  túmu¬ 
lo  de  Mendoza  presenta  el  reverso  de  sus  dos  cuerpos  con  el  plate¬ 
resco  adorno  de  los  nichos  y  remates,  conteniendo  en  el  arco  infe¬ 
rior  un  altar  dedicado  á  Sta.  Elena,  á  cuyos  piés  figura  el  cardenal 
asistido  por  S.  Pedro,  como  en  la  portada  de  su  célebre  hospital. 
Los  respaldos  que  continúan  cerrando  el  ábside ,  correspondientes 
á  los  sepulcros  reales  y  al  retablo  y  sin  duda  contemporáneos  de  este, 
prolongan  el  lienzo  del  presbiterio,  desplegando  aun  mas  pompa  bien 
que  menos  gallardía:  sus  arcos  inferiores  abren  paso  y  luz  por  entre 
labradas  rejas  á  la  capilla  subterránea  del  Santo  Sepulcro  (2);  cua¬ 
dros  del  evangelio  en  relieve  decoran  el  segundo  cuerpo  y  estalui- 
tas  de  santos  el  tercero  bajo  dos  filas  de  doseletes;  pero  la  exube¬ 
rancia  y  complicación  del  ornato  anuncian  el  cercano  fin  del  arle  gó¬ 
tico,  sin  que  el  adelanto  de  la  escultura  compense  allí  al  menos  la 
arquitectónica  decadencia.  Y  sin  embargo  ,  bajo  la  doble  nave  del 
espacioso  trasaltar,  donde  tan  mágicos  efectos  produce  la  distribu¬ 
ción  semicircular  de  sus  pilares,  la  proyección  ingeniosa  de  sus  bó- 


(1)  La  palabra  Pelit,  es  decir  pequeño,  antepuesta  al  nombre,  indica  que  este  artífice  era  na¬ 
tural  de  Francia  ó  de  alguna  de  las  provincias  del  reino  de  Aragón  donde  se  habla  el  lemosin. 

(*)  Véase  la  lámina  del  costado  del  trasaltar  desde  la  capilla  de  Sta.  Lucía. 

(2)  Estiéndese  dicha  capilla  debajo  del  presbiterio  ocupando  el  sitio  donde  estaban  antes  de  su 
traslación  los  sepulcros  reales,  y  contiene  tres  altares,  el  uno  del  Santo  Entierro  representado  en 
un  apreciable  relieve,  los  otros  dedicados  á  S.  Julián  arzobispo  y  á  S.  Sebastian. 
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vedas,  el  número  y  magnificencia  de  sus  capillas,  ¡qué  bellamente 
destaca  entre  las  sombras,  y  se  dibuja  en  el  vacío  de  los  arcos,  y 
brilla  con  sus  filetes  y  aristas  de  oro  aquel  muro  de  crestería! 

No  debió  mirarlo  con  tan  buenos  ojos  el  decrépito  barroquismo, 
cuando  sin  piedad  lo  truncó  por  el  centro  para  asentar  una  de  sus 
raras  maravillas  á  espaldas  del  sagrario  so  pretesto  de  hacer  visible 
la  santa  hostia  en  él  custodiada,  de  donde  le  vino  como  por  antífra¬ 
sis  el  nombre  de  Trasparente.  La  posición  de  tamaña  obra  respecto 
del  primoroso  retablo  no  puede  menos  de  recordar  el  atroz  suplicio 
en  que  Mecencio  se  deleitaba;  y  si  animado  fuese  el  gótico  monu¬ 
mento,  sintiera  á  no  dudarlo  igual  repugnancia  á  la  de  un  viviente 
enlazado  por  la  espalda  con  un  fétido  cadáver.  Encaramaron  pues 
los  churriguerescos  titanes  mole  sobre  mole  y  delirio  sobre  delirio 
basta  ganar  la  altura  de  la  bóveda,  y  sintiéndose  aun  estrechos  ,  la 
taladraron  osadamente  para  lanzar  un  torrente  de  blanca  é  importu¬ 
na  luz  sobre  la  apacible  oscuridad  del  santuario,  y  alumbrar  así  dig¬ 
namente  su  creación  desatinada.  Desde  el  rico  y  taraceado  altar  de 
jaspe,  cuyos  lados  adornan  dos  medianos  relieves  en  bronce  repre¬ 
sentando  pasos  de  la  historia  de  David,  en  vano  trepan  los  ojos  por 
las  monstruosas  columnas  envueltas  en  hojarasca,  y  atravesando  un 
tempestuoso  caos  de  nubes  y  rayos  y  atléticos  querubines,  descubren 
en  lo  alto  la  cena  y  mas  arriba  la  estatua  de  la  Fé;  ni  una  sola  lí¬ 
nea  regular,  ni  un  solo  detalle  encuentran  en  que  descansar  con  gus¬ 
to;  y  al  tratar  de  escaparse  por  la  abertura  de  la  bóveda,  tropiezan 
con  el  techo  rabiosamente  pintorreado,  y  con  un  tropel  de  colosales 
profetas  y  ángeles  cuyas  efigies  suspendidas  en  derredor  de  la  lum¬ 
brera  amenazan  la  cabeza  del  espectador.  El  nombre  del  que  conci¬ 
bió  tal  quimera,  pintor  á  la  vez  y  escultor  y  arquitecto,  grabado  está 
allí  en  bronce  (1);  y  en  el  suelo  asimismo  lo  está  el  epiláfio  del  buen 

(1)  Hállase  en  uno  de  los  medallones  contiguos  al  altar,  en  esta  forma  :  Narcisstts  a  Tliome, 
hujus  sonetee  ecclesias  prim.  arcliitect.  major,  totum  opus  per  se  ipsum  mar  more,  jaspide ,  aere 
fabrefac.  delineavil,  sculpsit,  sitnulque  depinxit.  El  epitafio  del  arzobispo  Astorga  grabado  en 
plancha  de  cobre  por  Isidoro  de  Espinosa  en  1735,  guarda  exacta  relación  por  la  poesía  de  su  dís¬ 
tico  con  la  arquitectura  del  monumento :  Hic  jacet,  dice,  Emm.  D.D.  Didacus  de  Astorga  et 
Cespedes  archiep.  Tolet.  pri/nus  prcesul  excellentissimi  titulo  decóralas, .  qui  harte  ara/n  aire 
promovu ,  coclo  dedicavil ,  per  quem 


Stat  rictus  miseris,  vita;  slat  regia  Mensce; 
Evehat  ulque  magis,  subjacel  ipse  throno. 


arzobispo  Aslorga ,  de  cuya  generosidad  malograda  procedieron  en 
gran  parte  los  dos  millones  de  reales  en  tan  breve  trecho  y  tan  fue¬ 
ra  de  sazón  invertidos.  ¡Pobre  Narciso  Tomé!  á  las  solemnes  fies¬ 
tas  y  corridas  de  toros  con  que  en  1732  fué  inaugurada  su  estupen¬ 
da  obra,  sucedieron  los  clamores  de  esterminio  y  muerte  contra  ella 
levantados  por  los  apóstoles  del  buen  gusto;  á  las  enfáticas  hipérbo¬ 
les  y  asombros  de  sus  contemporáneos,  las  mofas  y  los  baldones  que 
ningún  viajero  se  dispensa  de  prodigarle.  Viva  con  lodo  el  infeliz  Tras¬ 
parente,  por  mas  que  no  debiese  haber  nacido:  viva  retraído  en  su  es¬ 
trecho  rincón  para  escarmiento  de  las  aberraciones  del  arte  ,  y  para 
confusión  también  de  otras  épocas  no  menos  parleras  y  mas  estéri¬ 
les,  cuyas  páginas  quedarán  en  blanco  en  la  historia  de  los  monu¬ 
mentos. 

La  anchura  sola  del  crucero  divide  la  capilla  mayor  del  coro,  que 
se  estiende  bajo  las  dos  bóvedas  inmediatas  de  la  nave  central;  y  las 
rejas  que  cierran  frente  por  frente  uno  y  otro  recinto,  dejando  su  in¬ 
terior  manifiesto,  parecen  competir  en  primor  y  gallardía.  Iguales  por 
la  fecha  y  por  el  estilo,  la  de  la  capilla  mayor  lleva  en  riqueza  alguna 
ventaja  á  la  otra,  como  debida  al  escultor  insigne  de  las  puertas  de 
los  Leones,  Francisco  de  Villalpando:  «diez  años,  dice  Mendez  Silva, 
asistieron  en  su  labor  oficiales  sin  cuento,  y  á  haberse  forjado  de  lí¬ 
quida  plata  las  suntuosas  y  magníficas  rejas,  no  hubieran  sido  de  ma¬ 
yores  gastos  (1).»  En  las  medallas  distribuidas  por  su  basamento  de 
jaspe  ,  en  los  dos  órdenes  de  columnas  caprichosas  que  dividen  sus 
espacios,  en  los  frisos  de  ambos  cuerpos  ,  y  sobre  lodo  en  el  remate 
orlado  de  ángeles,  escudos  de  armas  v  flameros,  en  euvo  centro  des- 
cuella  un  grande  y  celebrado  crucifijo,  vése  el  bronce  ablandado  como 
cera  bajo  los  poderosos  y  ligeros  dedos  del  artífice  y  cuajado  de  aque¬ 
llos  graciosos  y  esquisitos  relieves,  menudos  ornatos  y  figuras,  que 
caracterizan  el  gusto  plateresco  y  son  mas  fáciles  de  concebir  que  de 
esplicar.  A  par  de  la  reja,  y  del  propio  metal  y  pensamiento,  brotaron 
los  dos  pulpitos  (2)  arrimados  ó  los  pilares  donde  encaja  ,  adornados 


o 


(1)  Costó  la  reja  250,000  reales,  siendo  de  advertir  que  los  oficiales  no  ganaban  sino  dos  reales 
y  medio  de  jornal  y  cuatro  los  mas  aventajados.  Su  anchura  es  de  4G  pies  y  su  elevación  de  21.  La 
fecha  se  lee  dentro  de  un  tarjeton  en  el  friso  superior:  A  dórale  Dominum  in  atrio  s anclo  tijas. 
Kalendas  aprilis  1548.  Y  en  el  interior  dice  Plus  ultra. 

(2)  A  los  actuales  pulpitos  precedieron  otros  dos  construidos  á  mediados  del  siglo  XV,  aprove- 
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esculpidos  en  sus  fren- 
non  del  trabajo,  de  que 
con  razón  se  envanece  aun  en  medio  de  tantos  primores  la  catedral 
toledana.  Entre  tanto  Domingo  Céspedes  emulaba  en  la  reja  del  coro 
la  gloria  de  Villalpando;  y  sus  abalaustradas  columnas  y  su  friso  y  su 
elegante  coronamiento  de  figuras  y  candelabros,  muestran  que  la  de¬ 
sigualdad  de  ambas  obras  está  mas  bien  en  las  proporciones  que  en 
el  mérito  y  delicadeza  (1). 

Como  si  el  siglo  XIY  hubiera  presentido  las  maravillas  que  debia 
acumular  dentro  del  coro  el  esquisito  cincel  del  renacimiento,  ade¬ 
lantóse  á  labrar  por  fuera  los  muros  que  cual  preciosa  caja  habían  de 
contenerlas.  A  lo  largo  pues  de  los  respaldos  así  laterales  como  del 
trascoro  incrustó  una  serie  de  torneadas  columnas  de  rojo  y  bruñido 
jaspe,  cuyo  capitel  de  esfinges  y  guirnaldas  (2)  sostiene  una  galería 
de  arcos  dentellados  en  ojiva,  encerrados  en  un  frontón  piramidal  que 
resalta  sobre  el  lienzo  de  menuda  arquería:  su  hueco,  partido  por  pi¬ 
lares  menos  salientes,  se  engalana  con  hermosos  arabescos.  Hasta 
allí  lució  el  arte  gótico  su  esmero  y  gentileza;  pero  al  querer  coro¬ 
nar  la  galería  de  una  faja  de  relieves ,  representando  tantos  pasages 
cuantos  son  los  arcos  ,  ya  no  secundaron  las  fuerzas  el  deseo,  y  se 
hizo  patente  en  singular  conlraste  con  el  refinamiento  del  ornato  la 
rudeza  de  la  escultura.  Las  historias  del  Viejo  Testamento,  de  Adan 
y  de  Moisés  ,  de  los  patriarcas  y  de  los  reyes ,  entre  sí  barajadas  con 
las  terribles  visiones  del  Apocalipsis,  por  su  tosca  ejecución  y  estra- 
ñas  invenciones  degeneran  en  grotescas  parodias  ó  enigmas  á  veces 
incomprensibles;  y  sin  embargo,  si  la  pasión  no  nos  fascina  ,  aquella 
deformidad  no  retrae  las  miradas  y  mas  bien  que  la  mofa  escita  el  in¬ 
terés,  como  lo  escitan  los  candorosos  esfuerzos  de  un  niño  para  des¬ 
envolver  sus  nacientes  facultades.  Respetóla  afortunadamente  la  mo¬ 
derna  cultura,  contentándose  con  abrir  en  los  muros  laterales  cuatro 
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de  cariátides  en  sus  ángulos  y  de  evangelislí 
les,  jovas  inapreciables  por  la  belleza  y  perfi 


chanelo,  según  tradición,  el  bronce  del  gran  sepulcro  que  se  liabia  erigido  en  vida  D.  Alvaro  de 
Luna  y  que  fue  deshecho  cu  un  niotin. 

(1J  A usilió  á  Céspedes  en  su  obra  Fernando  Bravo,  y  costó  toda  ella  lid, 870  reales.  De  ella 
dice  Mendez  Silva  en  su  lenguaje  «que  la  destreza  del  arte  en  lazos  y  relieves  mas  parece  parto  de 
l.i  naturaleza  que  habilitado  ingenio.»  Sus  tarjetones  contienen  significativos  lemas;  el  esterior 
Procul  esto,  prof a  ni)  el  interior  Psalle  et  sils. 

(2)  La  representación  de  tales  figuras,  rigurosamente  prohibida  entre  los  árabes  y  nías  en  los 
primeros  siglos,  demuestra  que  las  citadas  columnitas  no  pudieron  pertenecer,  como  ha  creído  al¬ 
guno,  á  la  antigua  mezquita  convertida  en  catedral. 
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capillitas,  dedicadas  las  do  la  izquierda  á  S.  Miguel  y  á  S.  Esteban, 
las  de  la  derecha  á  Sla.  Magdalena  v  á  Sla.  Isabel ,  en  cuyos  altares 
de  orden  jónico  y  de  mármol,  y  estatuas  de  alabastro  esculpidas  por 
Salvatierra,  di  ó  pruebas  de  sencillo  y  elegante  gusto.  Mas  antiguas 
son  las  tres  abiertas  en  el  trascoro,  datando  de  los  años  de  1 51 G  las 
de  Sta.  Catalina  y  del  Descendimiento  de  la  Cruz,  y  de  tiempo  inme¬ 
morial  la  del  centro,  cuyo  simulacro  de  la  Virgen  de  ia  Estrella  era 
va  venerado  en  aquel  sitio  por  el  gremio  de  cardadores,  antes  que  la 
absorviese  en  su  vasto  recinto  la  nueva  catedral  (1).  Por  cima  de 
esta  capilla  restaurada  en  el  siglo  XVII,  entre  los  góticos  remates 
asoma  un  medallón  plateresco  con  un  magesluoso  relieve  del  Padre 
Eterno  y  dos  estatuas  harto  inferiores  de  la  Inocencia  y  de  la  Culpa, 
aquel  de  Berruguele  ,  estas  de  Vergara  ,  rebosante  muestra  del  rico 
trabajo  que  viste  los  muros  interiores. 

Si  ála  magnifica  cerca  levantada  bajo  el  generoso  impulso  del  ar¬ 
zobispo  Tenorio,  debia  corresponder  una  sillería  de  aéreos  pináculos 
y  gótica  esbeltez,  lo  que  pudo  perder  por  este  lado  la  prolija  obra 
cuyo  comienzo  se  retardó  todavía  mas  de  un  siglo,  ganólo  indudable¬ 
mente  en  la  perfección  de  los  relieves  y  esculturas,  merced  al  rápido 
progreso  que  desplegaron  las  arles  entre  tanto.  Despuntaban  ya  en 
ellas  los  primeros  albores  del  renacimiento,  cuando  en  1494  maese 
Rodrigo  emprendió  la  sillería  baja  dispuesta  en  tres  alas  sobre  la  gra¬ 
da  inferior  del  coro;  y  la  reciente  conquista  de  Granada,  que  no  me¬ 
nos  que  el  valor  de  los  guerreros  inflamaba  entonces  el  entusiasmo  de 
los  artistas,  prestó  heroico  asunto  á  los  bellos  relieves  esculpidos  en 
sus  respaldos.  Sangrientos  y  encarnizados  combates,  tremendos  asal¬ 
tos  de  plazas  y  castillos  cuyos  nombres  grabó  el  escultor  allí  mismo 
como  para  responder  de  su  exactitud  histórica  (2),  los  episodios  en 

(1)  Cuéntase  que  ufanos  con  su  antigüedad  y  privilegios  los  cardadores  celebraban  allí  sus  fun¬ 
ciones  con  independencia  de  la  voluntad  del  cabildo,  resistiendo  en  cierta  ocasión  al  mismo  carde¬ 
nal  Lorenzana.  La  estatua  de  la  Virgen  fue  pintada  de  nuevo  y  dorada  en  1543,  y  su  manto  está 
salpicado  de  estrellas:  al  pié  de  su  altar  yace  sepultado  el  arzobispo  D.  Francisco  Valero  y  Losa, 
que  feneció  en  ¡720.  La  capilla  de  Sta.  Catalina  fue  en  1516  fundada  por  el  canónigo  Lucas  de 
las  Peñas,  y  al  año  siguiente  la  del  Descendimiento  por  .Nicolás  Ortizy  sus  dos  sobrinos,  todos  ca¬ 
nónigos,  de  cuyo  tiempo  es  sin  duda  el  relieve  del  retablo. 

(2)  lié  aquí  los  nombres,  tal  como  se  leen,  empezando  por  las  sillas  del  ala  derecha  que  se  lla¬ 
ma  también  de  la  epístola  ó  del  arzobispo,  y  advirtiendo  que  los  tres  asientos  primeros  carecen  de 
inscripción:  siguen  luego  Altora,.Melis,  Xornas,  Ercfan,  Alminia,  Laza,  Málaga  dos  veces,  Salo¬ 
breña,  Almuñecar,  Gomares,  Leles,  Montefrio,  Moclin,  Jllora,  Loja,  Cazarabonela,  Coyn  ,  Car- 
tama,  JMarbella,  Ronda,  Selenil,  Alora  y  Albania,  hasta  completar  el  número  de  27.  Los  nombres 


fin  mas  notables  do  aquella  epopeya  contemporánea  ,  sucédense  en 
número  de  mas  de  cincuenta,  tantos  como  los  asientos,  con  anima¬ 
ción  en  los  grupos,  energía  en  las  actitudes,  propiedad  en  las  trages, 
y  cspresion  en  los  rostros  muy  superiores  á  su  época,  la  cual  apenas 
se  trasluce  de  vez  en  cuando  en  los  angulosos  pliegues  y  rigidez  ó 
desproporción  de  las  figuras.  Y  harto  se  comprende  que  no  parecie¬ 
ran  impropias  de  aquel  recinto  de  oración  y  paz  las  belicosas  escenas 
de  una  guerra  eminentemente  religiosa,  cuando  entre  los  minuciosos 
ornatos,  vertidos  á  mano  llena  sobre  los  brazos ,  frisos  y  reversos  de 
cada  asiento,  no  temió  el  cincel  fecundo  sembrar  horribles  mons¬ 
truos  y  malignas  y  aun  profanas  caricaturas,  aliando  según  el  espíritu 
de  la  edad  media  lo  bello  á  lo  deforme  ,  la  sátira  al  poema  ,  lo  bufón 
á  lo  caballeresco. 

Las  artes  siguieron  remontándose  en  alas  de  la  restauración  ita¬ 
liana;  y  en  1559,  cual  si  hubiese  esperado  á  que  llegaran  al  apogeo 
de  su  perfección,  propuso  un  certámen  el  inteligente  cabildo  toleda¬ 
no,  para  que  en  la  sillería  alta  del  coro  que  restaba  todavía  por  ha¬ 
cer,  dejasen  consignado  un  esfuerzo  de  su  pujanza.  Solos  quedaron 
entre  sus  competidores  Felipe  de  Borgoña  y  Alfonso  Berruguete, 
lujos  aquel  de  Juan  y  este  de  Pedro,  artistas  ambos  que  á  principios 
del  sido  habian  llenado  de  obras  suyas  la  catedral;  y  reconociéndose 
iguales  en  destreza  y  brio,  partieron  el  campo  como  buenos  justado¬ 
res.  Bajo  un  plan  convenido  de  antemano  emprendió  Borgoña  el  lado 
izquierdo  del  coro  desde  la  silla  arzobispal  que  en  el  fondo  ocupa  el 
centro,  y  Berruguete  el  opuesto  lado,  labrando  en  poco  mas  de  tres 
años  sus  treinta  y  cinco  asientos  cada  uno  (1):  lucharon  entonces, 

Je  las  sillas  del  lado  del  evangelio  ó  del  deán  ,  escepta  la  primera,  tercera,  cuarta,  quinta,  sépti¬ 
ma  y  octava  que  no  los  tienen,  son:  Nixar,  Padux,  Vera,  Huesear,  Guadix,  Purchena,  Almaria, 
Riou,  Castil  de  Ferro,  Cambril,  Zagani,  Castul,  Gor,  Canzoria,  Moxacar,  Yelez  el  blanco,  Gu- 
rarca,  Velez  el  rubio,  Soreo,  Cabrera  y  Alminia.  Costaron  estas  54  sillas  de  700,000  á  800,000  ma¬ 
ravedís,  y  consta  una  partida  de  122,1140  que  se  dieron  al  entallador  maesc  Piodrigo  á  cuenta  de 
los  doce  asientos  fronteros  del  coro. 

(  I)  Consta  en  el  archivo  la  escritura  otorgada  en  el  mes  de  enero  de  1539  entre  los  dos  artista» 
y  el  cabildo,  y  el  coste  de  la  sillería  alta  que  sin  el  asiento  del  arzobispo  ascendió  á  10,500  duca¬ 
dos,  á  razón  de  150  cada  silla.  Entrando  en  el  coro,  á  uno  y  otro  es  tremo  de  las  dos  alas  se  leen  es¬ 
tas  notables  inscripciones:  Armo  sal.  JjfDXLIII  sancl.  dom.  nost.  Paulo  III  pont.  max.,  imp. 
Carolo  V  augusto  rege,  illus.  card.  Joan.  T avera  ven.  anlist.,  subselliis  suprema  manus  im- 

posila,  Didaco  Lup.  Ajala  vic.  prcef.  fabrica; Signa,  tum  marmórea  lum  lignea,  ccelavere 

hiñe  Philip  pus  Burgundio ,  ex  adversum  Berruguelus  Hispanas ;  certaverunt  tune  artificum 
ingenia,  certahunl  semper  spectatorum  judicia. 
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como  advierte  la  inscripción,  los  ingenios  de  los  artífices,  y  lucharán 
siempre  los  juicios  de  los  espectadores.  Gallardos  son  los  arcos  pla¬ 
terescos  y  preciosas  las  columnas  de  jaspe  cuyos  espacios  llenan  las 
sillas  altas,  acabados  aunque  menos  copiosos  que  en  las  bajas  los  me¬ 
nudos  adornos  de  sus  brazos  y  respaldos,  rico  en  fin  el  segundo  cuer¬ 
po  de  mármol  que  corre  encima  del  arquilrave  con  sus  nichos  en  fi¬ 
gura  de  concha  y  sus  cólumnitas  abalaustradas:  pero  la  gloria,  el  triun¬ 
fo  especial  de  ambos  artistas  está  en  las  grandiosas  figuras,  en  los  es¬ 
quistos  relieves  que  en  el  fondo  de  cada  arco  y  en  el  tablero  corres¬ 
pondiente  á  cada  silla  representan  los  del  frente  del  coro  á  los  após¬ 
toles,  y  los  laterales  á  santos  de  la  ley  nueva  y  á  personages  de  la  an¬ 
tigua;  su  gloria  está  en  las  inimitables  esláluas  de  alabastro  colocadas 
en  aquellos  nichos,  donde  revive  en  cierto  modo  la  serie  de  los  ascen¬ 
dientes  de  Jesucristo  hasta  el  primer  hombre,  remontando  de  los  pon¬ 
tífices  á  los  reyes  y  de  estos  á  los  patriarcas.  Si  en  presencia  de  las 
obras  intenta  el  curioso  decidir  la  árdua  contienda  entre  los  autores, 
solo  después  de  maduro  exámen  observará  en  las  de  Berruguete  pre¬ 
dominante  la  energía  ,  en  las  de  Borgoña  la  gracia  y  la  suavidad  ;  en 
aquellas  mas  poderosa  musculatura  y  actitudes  mas  atrevidas-,  en  es¬ 
tas  mas  redondeadas  formas  y  mas  apacible  gentileza;  en  los  ropages 
del  uno  mas  propiedad  histórica  y  sabor  antiguo,  en  los  del  otro  mas 
riqueza  artística  y  un  completo  estudio  de  los  trages  contemporáneos, 
que  si  bien  revestidos  sin  distinción  á  personages  de  remotas  épocas, 
se  nos  trasmiten  exactamente  merced  ó  este  feliz. anacronismo.  Pero 
mientras  existan  partidarios  de  lo  bello  y  de  lo  sublime,  de  la  elegan¬ 
cia  y  de  la  fuerza,  y  el  contraste  de  ambos  caracteres  aparezca  desde 
luego  en  toda  comparación  de  ingenios  eminentes  manteniendo  los 
votos  en  equilibrio,  la  disputada  preferencia  entre  los  dos  escultores 
del  célebre  coro  quedará  sin  resolver  y  la  palma  sin  adjudicar. 

Solo  al  fin  Berruguete  por  muerte  de  su  rival,  y  encargado  de  la 
silla  del  arzobispo  que  debía  labrar  Borgoña  (1),  al  coronar  el  lem- 

(1)  Murió  Borgoña  á  fines  de  1543  ,  y  delante  del  altar  de  la  Descensión  de  la  V/rgen  se  le 
puso  este  bello  epitafio,  que  desapareció  sin  duda  al  enlosar  de  nuevo  la  iglesia:  Philippus  Bur- 
gundio  statuarius,  qui  uL  divorum  effígies  manu,  ila  mores  animo  expnmebal,  11.  S.  E.  Subse- 
lliís  chori  extruendis  intentus ,  opere  pene  absoluto,  inmorilur ,  anuo  MDXLlll  die  X  no - 
vemb.  Por  su  muerte  fueron  pagados  á  su  esposa  D.4  Francisca  de  Velasco  4479  reales  que  por  su 
trabajo  se  le  debian.  Su  hermano  Gregorio  de  Borgoña  hizo  en  la  silla  arzobispal  dos  pequeños  re¬ 
lieves  que  representan  la  Descensión  de  la  Virgen  y  el  Purgatorio;  todo  lo  demás  de  ella  es  de 
Berruguete,  que  la  terminó  en  1548,  percibiendo  por  su  obra  43,892  reales. 

46  c.  a. 
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píele  que  la  cobija,  desplegó  en  el  escelente  grupo  de  la  Transfigu¬ 
ración  todo  el  vigor  de  su  genio,  estrayendo  de  una  pieza  colosal  de 
mármol  de  Cogolludo  seis  figuras  llenas  de  mageslad  y  vida ,  al  Sal¬ 
vador  glorificado  entre  Moisés  y  Elias,  y  á  los  tres  apóstoles  anega¬ 
dos  en  su  divino  resplandor.  No  fue  ya  la  mano  del  eminente  artífice 
la  que  esculpió  en  bronce  los  bellos  relieves  de  las  atrileras  puestas 
á  los  lados  de  la  silla  primada  sobre  tres  islriadas  columnas,  ni  el  gru¬ 
po  piramidal  de  niños  con  que  rematan  (1);  pero  los  dos  Vergaras, 
padre  é  hijo,  que  en  1574  las  dieron  concluidas,  se  mostraron  dignos 
continuadores  de  Berruguete.  El  gran  facistol,  fundido  también  según 
los  cronistas  con  el  bronce  del  destrozado  coloso  de  D.  Alvaro,  se 
levanta  en  medio  del  coro  como  un  castillo  exágono  de  tres  cuerpos 
coronado  de  almenas;  y  por  los  adornos  y  por  las  figuras  de  apósto¬ 
les  y  arzobispos  colocadas  en  sus  ángulos  ,  aproxímase  mas  al  estilo 
todavía  gótico  de  la  sillería  baja,  bien  que  el  águila  sobre  cuyas  alas 
se  tienden  los  enormes  libros  (2)  solo  data  de  mediados  del  siglo 
XVII.  Nada  fallara  á  la  rica  homogeneidad  del  conjunto,  si  el  órgano 
churrigueresco  que  ocupa  el  intercolumnio  derecho  de  la  segunda  bó¬ 
veda,  va  que  no  corresponde  al  primor  de  la  sillería  que  debajo  tiene, 
imitara  al  menos  el  orden  corintio  del  órgano  de  enfrente  tan  melo¬ 
dioso  por  sus  voces  como  regular  por  su  arquitectura,  y  si  del  pié  del 
facistol  no  hubieran  sido  arrancados  los  bultos  sepulcrales  de  los  ilus¬ 
tres  arzobispos  que  yacen  debajo  de  sus  losas  desde  el  siglo  XIV  (5). 
Mas  atento  se  mostró  el  cabildo  con  la  eslálua  del  buen  I).  Diego  Ló¬ 
pez  de  Ilaro,  que  levantado  en  alto  al  nivel  del  órgano  de  la  derecha 
y  puesto  de  rodillas,  parece  rendir  perennes  gracias  al  cielo  por  la 
victoria  que  le  dispensó  en  las  Navas  de  Tolosa,  y  á  la  vez  recibirlas 

(1)  Figuran  los  tres  relieves  de  la  del  lado  de  la  epístola  á  David  perseguido  por  Saúl ,  á  S.  Il¬ 
defonso  recibiendo  de  la  Virgen  la  casulla,  y  las  siete  lámparas  del  Apocalipsis  con  el  libro  de  los 
siete  sellos;  en  la  del  evangelio  representan  las  esculturas  al  mismo  S.  Ildefonso,  el  paso  del  mar 
Rojo  y  la  conducción  del  arca  santa.  Después  de  varias  controversias  retribuyóse  el  trabajo  de  los 
Vergaras  con  72,722  reales. 

(2)  Iluminaron  á  fines  del  siglo  XV  varios  libros  del  coro  Francisco  Buitrago,  Diego  de  Arro¬ 
yo,  Pedro  de  Obregon,  Juan  de  Salazar  y  Juan  Martinez  de  los  Corrales;  y  pintaron  los  siete  to¬ 
mos  del  celebre  misal  de  Cisncros  Alonso  Vázquez,  Bernardino  de  Canderroa  y  otros. 

(3)  Consta  que  fueron  sacados  estos  bultos  en  1539  al  construir  la  sillería  alta,  pero  se  ignora 
á  qué  sitio  se  trasladaron  ó  si  fueron  destruidos.  Los  arzobispos  allí  sepultados  son  D.  Gonzalo  Gu- 
diel,  cardenal  y  fino  servidor  de  Sancho  IV,  D.  Gutierre  de  Toledo,  elegido  por  el  favor  de  Fer¬ 
nando  el  emplazado ,  D.  Vasco  Fernandez  de  Toledo,  desterrado  por  el  rey  D.  Pedro,  y  D.  Gó¬ 
mez  Manrique,  firme  apoyo  y  consejero  de  Enrique  de  Trastamara. 
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del  clero  reconocido  cuya  iglesia  enriqueció  con  pingües  dotacio¬ 
nes  (1). 

Como  dos  grandes  focos  de  belleza  colocados  en  el  centro,  la  ca¬ 
pilla  mayor  y  el  coro  han  absorvido  nuestra  admiración  basta  el  pre¬ 
sente;  tiempo  es  ya  de  seguir  en  derredor  el  ámbito  del  templo,  ori¬ 
llando  sus  muros  interiores.  Encadenado  á  nuestros  pasos  el  impa¬ 
ciente  vuelo  de  la  fantasía,  describamos  por  su  orden  la  variada  serie 
de  objetos  que  muestran  sucesivamente  las  capillas,  astros  de  segun¬ 
da  magnitud  cuyos  luminosos  rayos,  bien  que  en  viveza  y  tono  des¬ 
iguales,  vienen  á  fundirse  acordemente  en  el  resplandor  universal. 
Innumerables  y  preciosos  detalles  concurren  do  quiera  á  realzar  la 
grandiosa  unidad  del  todo,  brotan  desapercibidos  en  los  ángulos  mas 
secretos,  pueblan  los  vacíos,  cubren  las  paredes;  y  la  vista  no  puede 
desviarse  de  su  atenta  observación  un  ápice  sin  perder  un  goce  ó  pa¬ 
sar  por  alto  una  curiosidad.  Así  al  entrar  nuevamente  por  la  puerta 
principal  del  Perdón  y  al  bajar  sus  gradas,  no  se  derramen  ya  los  ojos 
por  la  inmensidad  de  las  naves  ni  se  deslumbren  con  el  brillo  de  las 
vidrieras;  fíjense  mejor  en  los  dos  arcos  de  la  entrada  misma  orlados 
de  puros  y  lindos  arabescos,  en  la  esbelta  galería  calada  que  por  cima 
de  ellos  corre,  y  sobre  todo  en  la  colosal  claraboya  que  abarca  la  res¬ 
tante  estension  del  muro,  apagado  sol  de  incomparable  belleza,  si  la 
pintada  luz  iluminara  sus  cristales  y  diese  resalto  á  la  primorosa  es¬ 
trella  de  piedra  que  borda  su  vasta  redondez  (2).  Digno  es  ciertamen¬ 
te  este  reverso  de  la  magestuosa  fachada  ;  y  si  bien  las  dos  puertas 
laterales,  que  corresponden  á  las  naves  medianas,  no  llevan  en  su  in¬ 
terior  especial  adorno,  distínguese  sobre  la  de  la  Torre  una  curiosa 
y  antigua  pintura  de  Jesús  desnudo  con  la  Virgen  y  el  Discípulo  y  dos 
ángeles  sosteniendo  el  sudario,  así  como  sobre  la  del  Juicio  una  ins¬ 
cripción  notable  que  enlaza  la  fecha  de  la  terminación  del  edificio 


(1)  Dió  el  valiente  señor  de  V izcaya  á  la  iglesia  de  Toledo  el  vecino  lugar  de  Alcubillete  con 
sus  molinos  y  pesquerías,  bajo  la  obligación  de  tener  encendido  un  grueso  cirio  durante  las  horas 
canónicas,  liste  es  el  motivo  de  tener  allí  su  estatua,  labrada  al  parecer  á  tiñes  del  siglo  XY,  y  no 
el  haber  edificado ,  como  supone  Salazar  de  Mendoza,  lo  que  media  desde  la  puerta  del  Juicio 
hasta  el  coro,  pues  D.  Diego  murió  años  antes  de  empezarse  el  actual  edificio. 

(2)  El  ángulo  que  forma  el  tercer  cuerpo  de  la  fachada  principal,  según  en  su  lugar  la  descri¬ 
bimos,  impide  penetrar  la  luz  directa  hasta  la  misma  claraboya  ,  y  esta  es  la  causa  de  no  brillar 
como  debiera.  Vcase  el  ornato  interior  de  la  puerta  del  Perdón  en  la  lámina  que  atrás  queda  colo¬ 
cada. 
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á  la  de  dos  sucesos  famosos,  la  conquista  de  Granada  y  la  espulsion 
de  los  judíos  (1). 

Tomando  á  la  derecha  el  rumbo,  preséntase  la  primera  á  los  pies 
de  la  nave  inferior  del  mediodía  la  insigne  capilla  Mozárabe  fundada 
por  el  gran  Cisneros,  para  que  en  ella  se  perpetuase  la  veneranda  li¬ 
turgia  que  habia  usado  la  iglesia  toledana  en  el  auge  de  su  antigua 
gloria  y  mantenido  en  su  largo  cautiverio  (2).  Sobre  el  arco  semicir¬ 
cular  del  ingreso  cerrado  por  linda  reja  plateresca  ,  figuró  en  1514 
una  gótica  portada  sin  mucho  efecto  el  pincel  de  Juan  de  Borgoña, 
padre  del  eminente  escultor  del  coro;  y  la  arquitectura,  que  se  limi¬ 
tó  á  abrir  en  ella  un  nicho  á  la  Virgen  de  los  Dolores ,  en  sus  recar¬ 
gados  follages  mostró  ya  visiblemente  su  decadencia.  En  el  cuadrado 
recinto  de  la  vasta  capilla  do  quiera  aparecen  las  memorias  del  inmor¬ 
tal  fundador,  sus  blasones  encima  de  las  pintadas  vidrieras  de  sus 
tres  ventanas  y  en  las  pechinas  de  la  octógona  cúpula,  su  capelo  pen¬ 
diente  de  la  dorada  estrella  que  cierra  la  clave  del  cimborio,  su  glo¬ 
riosa  espcdicion  á  Oran  en  el  gran  fresco  del  mismo  Borgoña  que  cu¬ 
bre  lodo  el  muro  fronterizo  á  la  entrada,  donde  con  escaso  primor  ar¬ 
tístico,  si  bien  con  profundo  carácter  histórico  y  no  sin  poética  ani¬ 
mación,  se  representa  la  partida  de  la  escuadra,  su  desembarco  en  la 
africana  costa,  y  en  el  centro  la  loma  de  la  infiel  ciudad,  completan¬ 
do  al  pié  la  idea  del  pintor  una  prolija  relación  de  aquella  hazaña.  La 
taraceada  sillería  del  coro,  el  atril  de  bronce  que  sostenido  por  leo¬ 
nes  y  coronado  por  un  águila  presenta  la  forma  de  castillo,  pertene.- 
cen  á  la  época  de  Cisneros  y  sirven  á  las  augustas  ceremonias  del  rito 
Isidoriano:  solo  hay  de  moderno  el  retablo  colocado  á  la  derecha  (5), 

(1)  Hállase  escrita  en  caracteres  modernos  como  renovada  ,  y  dice  así:  «En  1492  á  dos  dias  del 
mes  de  enero  ,  fue  tomada  Granada  con  todo  su  reino  por  los  reyes  nuestros  señores  D.  Fernando 
y  D.*  Isabel ,  siendo  arzobispo  de  esta  santa  iglesia  el  reverendísimo  señor  D.  Pero  González  de 
Mendoza,  cardenal  de  España.  Este  mismo  año  en  fin  del  mes  de  julio  fueron  echados  todos  los 
judíos  de  todos  los  reinos  de  Castilla,  de  Aragón,  de  Sicilia.— -El  año  siguiente  de  noventa  y  tres 
en  fin  del  mes  de  enero  fue  acabada  esta  santa  iglesia  de  reparar  todas  las  bóvedas  c  las  blanquear 
ó  trazar,  siendo  obrero  mayor  D.  Francisco  Fernandez  de  Cuenca,  arcediano  de  Calutrava.» 

(2)  En  la  institución  de  las  trece  capellanías  fundadas  por  el  cardenal  desde  el  primer  año  de 
su  pontificado  con  cargo  de  celebrar  diariamente  todo  el  oficio  gótico,  «bien  sabéis,  dice,  como  el 
oficio  vulgarmente  llamado  mozárabe  ba  estado  mucho  tiempo  cuasi  olvidadoy  las  iglesias  sin  ser¬ 
virle,  y  que  los  clérigos  que  servían  el  oficio  eran  pocos  ,  y  aquellos  no  lo  usaban  porque  los  libros 
estaban  algunos  perdidos  y  otros  corruptos  y  viejos.»  Hízose  la  edición  del  breviario  y  misal  góti¬ 
co  sobre  ocho  códices  antiguos,  cinco  de  la  catedral  y  tres  de  las  parroquias  de  Sta.  J lista  y  Sta.  Eu¬ 
lalia,  y  costó  40,000  escudos. 

(3)  Hasta  1791  en  que  se  hizo  este,  sirvió  el  retablo  viejo  del  altar  mayor  trasladado  á  la  capí- 
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cuya  desnuda  regularidad  engasta  sin  embargo  dos  preciosas  joyas, 
una  para  los  devotos,  otra  para  los  inteligentes.  Es  la  primera  un  cru¬ 
cifijo  colosal  de  raiz  de  hinojo  labrado  en  América  ,  la  segunda  una 
bella  tabla  de  la  Concepción  en  mosaico,  cuyas  menudísimas  piedras 
imitan  las  tintas  de  un  pincel  suavísimo,  tesoro  adquirido  en  Roma 
por  el  cardenal  Lorenzarta  y  arrancado  del  seno  de  las  olas  que  en  la 
travesía  lo  devoraran. 

En  lugar  de  capilla  ocupan  el  muro  de  la  primera  bóveda  derecha 
dos  sepulcros,  que  debajo  arcos  semicirculares  orlados  de  follage  gó¬ 
tico,  encierran  las  efigies  tendidas  del  obispo  de  Córdoba  y  arcedia¬ 
no  de  Toledo  D.  Tello  de  Buendía  y  de  D.  Francisco  Fernandez  de 
Cuenca,  arcediano  de  Calatrava,  personages  ambos  de  fines  del  siglo 
XV,  datando  de  principios  del  XVI  la  acabada  escultura  de  sus  mo¬ 
numentos.  Desde  allí  hasta  el  brazo  del  crucero,  tiéndese  á  lo  largo 
del  muro  meridional,  interrumpida  solo  por  la  puerta  Llana,  una  se¬ 
rie  de  capillas,  á  cual  mas  rica  é  interesante,  ora  por  sus  puristas  re¬ 
tablos  y  bellas  figuras  pintadas  en  campo  dorado,  ora  por  la  suntuosi¬ 
dad  de  los  enterramientos  que  cubren  sus  muros  laterales;  mézclan- 
sc  en  su  ornato  los  últimos  resplandores  del  gótico  á  los  nacientes 
del  plateresco,  y  los  primeros  triunfos  de  la  pintura  á  los  esfuerzos 
aun  no  desmayados  del  cincel.  La  de  la  Epifanía  representa  en  el 
centro  de  su  retablo  el  misterio  que  le  da  nombre,  y  en  su  zócalo  el 
entierro  de  Jesús  ,  con  varios  santos  en  las  tablas  colaterales  cobija¬ 
das  por  doseletes  y  divididas  por  agujas  de  crestería;  y  su  fundador 
D.  Luis  Daza  ,  capellán  mayor  de  Enrique  IV,  reposa  á  la  izquierda 
dentro  de  un  nicho  sobre  cuyo  semicírculo  resallan  ligeras  hojas  y  en¬ 
trelazadas  curvas,  sirviendo  de  lecho  una  labrada  urna  á  su  estatua 
sepulcral,  y  refiriendo  en  el  muro  de  enfrente  una  dorada  lápida  en¬ 
riquecida  de  gótica  talla  sus  títulos  y  ascendencia  (1).  Preludio  de 


lia  mozárabe  por  Cisncros  después  de  fabricado  el  actual  ;  en  su  primer  cuerpo  era  venerada  la 
imagen  de  la  Virgen,  y  en  e!  segundo  la  del  Salvador,  cuya  advocación  antiguamente  llevaba. 

(1)  «Esta  capilla  ,  dice  la  inscripción ,  fizo  ,  edificó  é  docto  el  reverendo  é  noble  D.  Luis  Daza, 
capellán  mayor  del  muy  esclarecido  rey  de  Castilla  D.  Enrique  quarto  é  del  su  consejo  ,  canónigo 
en  esta  santa  yglcsia,  fijo  de  Juan  Rodríguez  Daza,  guarda  mayor  del  dicho  rey  é  del  su  consejo  e 
de  D.*  María  de  Silva,  rica  dueña;  c  nieto  de  Fernán  Rodriguez  Daza  é  de  madama  Ales  de  Clin- 
for,  rica  dueña  ynglesa  ,  c  de  Diego  Gómez  de  Silva  ó  de  D.*  Leonor  de  Sosa  ;  é  bisnieto  de  Alvar 
Rodriguez  Daza  é  de  D.a  Constanza  de  Villalobos,  é  de  D.  Vasco  Martínez  de  Sosa  é  de  D.a  Inós 
Manuel ,  é  de  Fernán  Gómez  de  Sosa  é  de  D.a  Teresa  de  Mora  ;  los  quales  dichos  sus  avuelos  de¬ 
parte  de  su  padre  perdieron  los  heredamientos  que  tenían  en  estos  reinos  de  Castilla  por  servicio 
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Jas  incomparables  creaciones  de  Rafael  semejan  los  desposorios  de 
Joaquín  y  Ana,  el  nacimiento  de  la  Virgen  y  el  de  Jesús,  la  anuncia¬ 
ción  y  la  adoración  de  los  magos  que  forman  el  hermoso  retablo  de 
la  capilla  de  la  Concepción :  fundóla  el  arcediano  D.  Juan  de  Salcedo, 
cuya  lomba  y  magnífica  eslálua  y  el  ornato  de  su  lápida  frontera  al 
parecer  se  calcaron  sobre  las  de  Daza  ,  de  quien  fué  compañero  en 
vida  y  coetáneo  en  la  muerte  1).  Otros  dos  canónigos,  Juan  López 
de  León  y  Tomás  González  de  Villanueva,  reedificaron  poco  después 
la  capilla  de  S.  Marlin ,  erigiendo  á  cada  lado  sus  sepulcros  ,  el  de 
León  adornado  de  columnas,  el  de  Villanueva  de  corintias  pilastras, 
ambos  coronados  por  elegante  frontispicio,  cuajados  de  relieves  pla¬ 
terescos,  y  notables  por  el  esquisilo  trabajo  de  sus  bultos  mortuo¬ 
rios  (2).  Las  pinturas  del  retablo,  debidas  al  floren lin  Andrés,  que 
representan  á  varios  apóstoles  y  santos  en  cuyo  centro  campea  el  ve¬ 
nerado  obispo  de  Tours,  brillan  aun  por  la  mística  belleza  de  los  ros¬ 
tros,  rica  minuciosidad  de  los  tragos  y  viveza  de  colorido,  que  fue¬ 
ron  los  mágicos  arreboles  del  sol  del  renacimiento. 

Hasta  los  años  de  1420  sirvió  de  capilla  parroquial  la  de  S.  Eu¬ 
genio  bajo  la  advocación  del  príncipe  de  los  apóstoles,  que  luego  se 
trasladó  á  la  de  enfrente;  y  en  el  nuevo  retablo  erigido  ácia  1500  al 
primer  obispo  toledano,  intervinieron  con  singular  acuerdo  los  artis¬ 
tas  de  la  época  mas  famosos.  Enrique  Egas  y  maese  Rodrigo  el  de  la 

del  rey  D.  Pedro  ,  é  de  parte  de  su  madre  perdieron  la  naturaleza  é  heredamientos  que  tenian  en 
Portugal  por  servicio  del  rey  D.  Juan  primero  rey  de  Castilla  é  de  la  reina  D.d  Beatriz  su  muger: 
para  su  enterramiento  é  descendientes  de  su  padre  é  madre.  Falesció  a  XIIII  de  junio  año  del  nas- 
cimiento  de  Ntro.  Sr.  Jesuxpo.  de  mil  é  quinientos  é  lili  años.»  Fué  este  D.  Luis  Daza  estraido 
del  vientre  de  su  madre,  á  quien  mató  una  onza:  en  el  borde  de  la  urna  léese  abreviado  su  epitafio. 
A  la  entrada  de  la  capilla  hállase  esta  otra  lápida  de  carácter  mas  antiguo:  «Aquí  están  enterra¬ 
dos  los  cuerpos  de  Pero  Fernandez  de  Burgos  é  de  su  muger  é  un  fijo,  los  quales  dexaron  dos  ca¬ 
pellanías  en  esta  capilla.»  La  muger  se  llamaba  María  Fernandez. 

(1]  Murió  Salcedo  según  el  breve  epitáfio  en  el  mismo  año  de  1504;  la  inscripción  de  enfrente 
dice:  «Esta  capilla  mandó  fazer  el  prothonotario  D.  Juan  de  Salzcdo,  arcediano  de  Alcaráz,  cape¬ 
llán  mayor  de  la  capylla  de  los  reies  nuevos,  canónigo  en  esta  santa  yglesia  de  Toledo,  criado  del 
muy  alto  y  muy  esclarecido  príncipe  rey  y  señor  el  señor  rey  D.  Flnrique  quarto  de  gloriosa  me¬ 
moria,  para  sepultura  suya  y  de  sus  padres  y  algunos  crínanos  y  ermanas  suyos,  los  cuerpos  de  los 
(piales  fizo  trasladar  aquy  por  piadosa  memoria  de  ellos,  entre  los  quales  está  el  comendador  Gon¬ 
zalo  de  Salzcdo,  su  hermano  y  su  muger  :  hánse  de  sepultar  en  esta  capilla  todos  los  descendientes 
del  dicho  comendador  su  hermano.  Acabóse  año  de  mili  y  quinyentos  y  dos  años.» 

(2)  Léese  el  nombre  de  uno  y  otro  en  las  pulseras  del  retablo,  en  ei  friso  solamente  el  de  Villa- 
nueva.  El  sepulcro  de  este  último  carece  de  epitáfio;  pero  dícese  que  vivió  mas  de  un  siglo,  pues 
Labia  sido  macero  de  Juan  II,  y  que  murió  en  1529,  dejando  su  rica  hacienda  á  los  pobres  y  dotan¬ 
do  á  treinta  doncellas  huérfanas  en  5000  reales  cada  una.  El  epitáfio  de  León  trae  simplemente  su 
nombre,  y  no  espresa  en  qué  año  murió. 


sillería  baja  trazaron  su  idea,  entalláronlo  hábilmente  Oli ver  y  inaese 
Pedro,  en  sus  tablas  inferiores  y  laterales  pintó  con  esquisito  esmero 
Juan  de  Borgoña  varios  pasages  de  la  infancia  y  pasión  de  Jesús,  la 
imágen  del  santo  en  su  cátedra  sentado  esculpióla  Diego  Copin,  au¬ 
tor  del  retablo  principal.  Abrese  á  la  izquierda  el  lindo  sepulcro  del 
obispo  de  Bagnorea  y  canónigo  toledano  D.  Fernando  del  Castillo 
que  linó  en  1521,  recogiendo  la  plateresca  urna  y  la  tendida  estátua 
dentro  del  nicho  flanqueado  de  columnas  caprichosas  :  pero  en  el 
opuesto  lado  despliéganse  inesperadamente  galas  de  otro  carácter  y 
de  otro  siglo;  diríase  un  muro  aquel  de  sarracena  mezquita  empotra¬ 
do  en  la  basílica  cristiana,  con  su  lienzo  de  menudos  y  preciosos  ara¬ 
bescos  ,  con  su  cornisa  de  arquitos  resallados,  con  el  arco  recurvo 
de  su  hornacina,  y  hasta  con  su  arábiga  leyenda  en  las  orlas  ,  si  en 
ella  no  descifrara  el  inteligente  una  invocación  repelida  á  la  Madre 
de  Dios,  á  la  Virgen  María ,  y  si  no  apareciese  en  el  fondo  del  nicho 
el  candoroso  epiláfio  del  muy  esforzado  y  piadoso  caballero  D.  Fer¬ 
nando  Gudicl.  A  tal  punto  llevó  el  siglo  XIII  su  imitación  del  gusto 
musulmán  ,  cristianizando  sus  primores  y  hasta  sus  propios  caracte¬ 
res:  y  al  mismo  tiempo  aparece  en  estas  y  en  otras  contiguas  lápidas 
la  ingénua  literatura  de  la  edad  media,  ora  ensayando  el  naciente  me¬ 
tro  y  rima  castellana  en  elogio  de  las  cumplidas  prendas  de  Gudicl, 
ora  deplorando  en  sentidos  versos  leoninos  la  brevedad  de  la  vida  por 
boca  de  Pedro  Ulan  ,  ó  la  trágica  muerte  de  Pelayo  Pérez  arrancado 
del  templo,  atravesado  por  las  espadas  de  sus  enemigos  (1). 


(1)  El  linage  de  Gudiel  fue  de  los  mas  nobles  y  antiguos  de  Toledo,  y  de  él  se  halla  ya  seña¬ 
lada  mención  en  los  Anales  Toledanos  año  de  1177:  «Mataron  á  D.  Godie!  é  á  D.  Alfonso  su  her¬ 
mano  los  moros  ,  é  fue  grand  arrancada  sobre  los  cristianos  IV  dias  antes  de  agosto. »  De  uno  de 
estos  debió  ser  nieto  el  D.  Fernán  Gudiel  citado  en  el  texto,  cuyo  interesante  epitafio  es  como 
sigue: 


Aquí  yaz  D.  Fernán  Gudiel, 
Muy  onrado  cayallero: 

Aguazil  foé  de  Toledo, 

A  todos  muy  derechurero, 
Cavallero  muy  fidalgo 
Muy  ardit  é  esforzado, 

E  muy  fazedor  de  algo. 

Muy  cortés,  bien  razonado. 

E  finó  XXV  dias  de  julio  era 


Sirvió  bien  á  Jcsuchristo, 
E  á  sancta  María, 

E  al  rey  é  á  Toledo 
De  noche  é  de  dia. 

Pater  noster  por  su  alma 
Con  el  Ave  María 
Digamos,  que  ¡a  reciban 
Con  la  su  compannía. 

¡1  CCCXVI  (1278  de  J.  C.j. 


Hijo  del  anterior  fue  otro  de  su  mismo  nombre,  cuya  lápida  se  halla  en  alto  encima  del  citado 
nicho,  diciendo:  «Aquí  yaze  D.  Fernán  Gudiel  que  Dios  perdone,  fijo  de  D.  Fernán  Gudiel,  al- 
guazil  mayor  que  fue  de  Toledo,  é  finó  á  diez  y  ocho  dias  andados  del  mes  de  junio,  era  de  mil  é 


(  36“2  ) 

Alia  de  cincuenlapiés ,  llama  la  atención  del  vulgo  debajo  la  si¬ 
guiente  bóveda  una  colosal  pintura  de  S.  Cristóbal  renovada  en  1658 
por  Gabriel  de  Rueda,  pero  ya  de  antes  existente;  tras  de  la  cual  por 
íin  se  desemboca  en  el  crucero,  cuyo  derecho  brazo  ocupa  el  interior 
de  la  puerta  de  los  Leones.  Los  artífices  que  tan  hermosa  construye¬ 
ron  su  fachada  ,  esculpieron  también  sobre  el  reverso  del  arco  una 
Virgen  sublimada  entre  góticos  follages  y  adorada  por  multitud  de 
santos;  y  otros  no  menos  aventajados,  si  bien  conforme  ya  al  plate¬ 
resco  estilo,  en  el  orden  sobrepuesto  labraron  un  medallón  esquisilo 
de  la  Coronación  de  la  Virgen  y  dos  estatuas  de  David  y  otro  profeta 
en  los  nichos  laterales  (1).  A  los  costados  de  la  puerta  elévanse  dos 

CCC  é  LXX  anuos  (1332).»  Al  lado  de  esta  se  encuentra  en  versos  latinos  el  epitafio  de  Pedro  Ulan, 
hijo^tal  vez  dpi  famoso  D.  Estevan: 

Qui  statis  coram,  properantes  mortis  ad  horam , 

1  bilis  absque  mora ,  nescitis  qua  lamen  hora. 

Sic  ego  nescivi  nisi  quando  raptus  abivi; 

Claras  eram  miles ,  clara  de  slirpe  creatus ; 

In  ciñeres  riles  hic  intro  vertor  húmalas. 

Ergo  vos  sani pro  me  Pelro  Juliani 

Deprecar  orate ,  precibus  me  poseo  juvate. 

Obitus  meus  XXF1I  die  februarii,  cera  MCCLXXXF  (1247  de  J.  C.). 

En  el  muro  de  enfrente  está  el  otro  epitafio  de  Pelayo  Perez,  cuya  muerte  violenta  claramente 
indicada  en  el  tercer  dístico,  como  que  acaeció  en  1283,  pudo  ser  efecto  de  las  discordias  que  her¬ 
vían  á  la  sazón  entre  Alfonso  X  y  el  rebelde  príncipe  D.  Sancho,  si  es  que  no  la  causaron  bandos 
de  familia  ó  enconos  particulares.  Hé  aquí  su  contenido: 

Moribus  ornatus,  pop uli  favor e  beatus , 

Petri  Pelagius  nobilis  alque  pius; 

Militice  J retas ,  natorum  germine  lce tus , 

Eloquio  placidas,  hostibus  intrépidas 

Fixit  prceclaré ,  vilam  Jinivil  amaré: 

Ex  templo  rapitur,  ensibus  impelitur. 

Hic  caro  pulrescit,  animus  superactra  qaiescit  : 

Pro  mérito  Jidei  pr cemia  dentar  ei. 

Quisquís  hcec  cernís  ....  grandia  spernis 
Si  prcefers  animee  quod  valeal  minime . 

Obiil  ana  MCCCXX1  anuos  en  XF  dias  de  febrero  (Año  de  J.  C.  1283.). 

Hay  memoria  de  haber  existido  muchas  otras  losas  en  el  pavimento,  y  entre  ellas  la  de  I¡uy 
García  de  Villaguiran,  deán  de  la  santa  iglesia,  fallecido  en  1446;  la  del  honrado  caballero  Diego 
Ordoñez  de  Villaguiran,  que  finó  en  1448;  la  del  canónigo  Pedro  Díaz  de  la  Costana,  del  consejo 
de  los  reyes  católicos,  muerto  en  1487 ;  la  del  caballero  toledano  Pedro  Cheviuo  de  Loaysa,  fene¬ 
cido  en  1503  ;  y  por  fin  la  del  canónigo  Francisco  de  Mora  ,  muerto  en  1500,  cuyos  huesos  debían 
llevarse  á  Guadalajara. 

(1)  Esculpió  el  medallón  Gregorio  de  Borgoña,  hijo  de  Juan  y  hermano  de  Felipe,  y  anadiá¬ 
ronle  en  la  obra  plateresca  Jamete  y  Bernardino  Bonifacio. 


(  56o  ) 

cuerpos  de  gótica  arquitectura  hasta  nivelarse  con  el  descrito  ,  reci¬ 
biendo  encima  un  órgano  magcstuoso  (1);  y  en  la  parle  inferior  de 
aquellos  fórmanse  dos  nichos  sepulcrales  orlados  de  colgadizos,  y  en 
su  interior  cercados  de  pequeños  grupos  de  escuderos  y  pages  y  llo¬ 
rosas  dueñas  bajo  lindos  guardapolvos,  íigurando  lamentar  la  pérdida 
del  difunto.  En  la  urna  izquierda  resalta  la  propia  comitiva  de  reli¬ 
giosos,  plañideras  y  siervos  cuyo  turbante  quizá  los  designa  como  es¬ 
clavos;  pero  la  falta  de  epitafio  y  de  bullo  mortuorio  indica  que  este 
magnífico  sepulcro  no  llegó  ó  verse  ocupado.  En  el  mismo  caso  se 
bailaría  su  colateral  hasta  el  siglo  XVI,  cuando  lo  escogió  para  su  en¬ 
tierro  el  canónigo  D.  Alonso  de  Rojas  Sandoval ,  capellán  mayor  de 
Granada,  mandando  esculpir  en  vida  la  plateresca  urna  con  dos  relie¬ 
ves  de  la  Anunciación  y  de  la  calle  de  la  Amargura,  y  labrar  su  escc- 
lenle  y  característica  estatua  puesta  encima  de  rodillas  ante  un  bello 
reclinatorio  (2). 

Si  liabais  placer  inesplicable  en  aquellos  rudos  hexámetros 
de  la  edad  media ,  sembrados  de  consonancias  como  de  flébiles 
ecos,  cuyas  largas  modulaciones  perennemente  giran  sobre  lo  efí¬ 
mero  de  los  humanos  bienes ,  lo  bello  de  las  virtudes  y  lo  inmortal 
dejas  esperanzas,  no  desdeñéis  los  epitáfios  contenidos  en  la  pe¬ 
queña  capilla  de  Sta.  Lucía,  primera  de  las  que  cercan  el  tras¬ 
altar  en  vasto  semicírculo ,  y  deteneos  ante  la  tumba  del  abad 
tle  Valladolid  D.  Gómez  García  de  Toledo,  á  quien  su  mal  con¬ 
sejo  privó  de  la.  gracia  de  Sancho  IV  y  con  ella  de  la  vida  (3). 

(1)  En  el  libro  de  fábrica  de  1418  háblase  de  unos  órganos  nuevos  qne  labraban  frey  Giraldo 
y  Ascanio,  y  caían  debajo  de  la  novena  ventana  (contando  desde  la  cabecera);  y  pueden  ser  los  de 
encima  de  la  puerta  de  los  Leones ,  a  los  cuales  califica  el  entusiasta  Lozano  de  «soberbios  por  lo 
grande,  estupendos  por  lo  hermosos,  admirables  de  bizarros.» 

(2)  En  su  epitafio  se  lee  que  murió  a  1.°  de  enero  de  1577,  y  que  entre  otras  mandas  pías  dejó 
al  cabildo  800,000  maravedís  de  juro  para  fundar  dos  capellanías  y  dotar  d  doncellas  pobres.  A  la 
salida  de  la  puerta  de  los  Leones  se  halla  una  lápida  del  canónigo  Ramiro  Nuñez  de  Guzman,  que 
murió  eu  1464. 

(3)  De  vuelta  de  su  embajada  d  Francia  incurrió  el  abad  en  el  enojo  del  soberano,  por  aconse¬ 
jarle  que  repudiando  á  D.a  María  de  Molina  casaba  con  una  princesa  de  aquel  reino.  Para  vengar¬ 
se  de  este  agravio  parecióles  muy  á  propósito  al  rey  y  á  la  reina  ,  según  dice  Mariana  ,  «pedirle 
cuenta  al  prelado  de  las  rentas  reales  que  estuvieron  á  su  cargo  y  achacarle  algún  crimen  de  no 
las  haber  administrado  bien;  encomendaron  á  D.  Gonzalo,  arzobispo  de  Toledo,  que  tomase  estas 
cuentas.»  Es  de  creer  que  tales  disgustos  abreviaron  sus  dias,  pues  murió  en  el  año  mismo  de  es¬ 
tos  acontecimientos,  en  1286  ;  el  epitdfio  no  habla  siuo  en  general  de  al  inconstancia  de  las  cosas 
humanas  : 

fallís  o  te  tan  us  abbas  jacel  hic  tumulatus, 

Nomine  Gomelius  quondam  fuit  ipse  vocatus; 

47  c.  k. 

- -  - 


Los  gruesos  capiteles  y  cilindricas  molduras  del  arco  de  la  capí* 


Toleti  natus ,  cujus  generosa  propago, 

Moribus  ornatus  ,fuit  hic  probitalis  imago. 

Largus,  magnificus ,  electas  Mendoniensis  (*), 

Donis  inmensis,  cunctorum  verus  amicus. 

Et  quamvis  fu.it  albas  dolatus  in  islis 
Et  multis  aliis  ,  polerit  sic  dicere  trislis  : 

Quam  sil  vita  brevis  hominis ,  quam  sic  breve  posse  (**) 
ln  me  cognosce ,  qui  mea  metra  legis. 

Qui  quondam  polui,  qui  quondam  magnus  habebar, 

Jam  modo  nil  possum,  pulvis  el  ossa  manens. 

Nil  mi/ii  divilice ,  mi hi  nil  ge  ñus  adque  juventus 
Profuit ;  hcec  vita  nichil  est  aliut  nisi  venlus. 

Ergo  tibí  caveas  ne  te  deceptio  mundi 
Fallat,  nam  poleris  eras  sicut  ego  morí. 

Obiit  IE  Kalendas  angustí,  JEra  MCCCXXI11I  (1286  de  J.  C.j. 

Al  pié  del  trascrito  epitafio  cita  Bravo  Acuña ,  en  sus  manuscritos  de  principios  del  siglo  XVII, 
este  otro  que  copia  incompleto  : 

Hic  jacet  cede  brevi,  clausus  mortis  dominevi  (***) 

Abbas  electas  prudensque  notarías  allus 
Et  Legionis,  Mendoniensis ,  Eallisoleti; 

Dives ,  famosas ,  largus ,  juvenis ,  generosus , 

Toletanorum  speculum,  protector  eorum, 

Quem  Deus  his  dederat  ut  prcefulgeret  in  t'psis , 

Nam  lux  urbis  erat  vivens.  .  . 

En  el  muro  de  la  izquierda  entrando  se  lee  el  epitafio  siguiente,  y  la  G.  con  que  empieza  y  que  en 
la  medida  solo  cuenta  por  una  sílaba,  parece  abreviatura  de  García  ó  Gonzalo  : 

G.  miles  Didaci  jacet  hic  heu  morle  rapad, 

Ob  cujus  letum  tristatur  tota  Toletum. 

Dapsilis  et  charus  ,  humilis ,  pravis  bene  rarus , 

Omnibus  hic  gnarus ,  prceclaro  sanguine  claras; 

Milibus  hic  milis,  tamen  hostibus  esse  studebat 
Iloslis ¡fulgebat  propter  certamina  lilis. 

Mililiae  semper  hic  suspirabat  ad  usum, 

Ad  réquiem  (****)  torpebat,  ad  arma  volabat. 

Moribus  ornatus  siniul  alloquioque  beatus , 

Marmore  sub  solido  jacet  hic  miles  tumulatus. 

Christe  redemplor,  ei  prcesla  solium  requiei ,  .  * 

Nostrce  vita  spei,  parce  redemplor  ei. 

Jste  die  prima  fuit  aprilis  tumulatus ; 

JEra  millena  tricenterihque  tricena 

Necnon  et  lerna,  tulit  hunc  manus  ipsa  superna 


f)  Obispo  electo  de  Mondoñedo.  (**)  Esta  palabra  falta  ahora  del  todo  ,  pero  pénela  Bra¬ 
vo  Acuña  en  su  copia.  (***)  En  varios  epitafios  de  la  baja  latinidad  hallamos  usado  dominevi 
por  dominio.  (****)  Omitió  aquí  el  escultor  algún  vocablo  de  dos  sílabas  que  faltan  para  com- 
nletar  la  medida. 


(  365  ) 

Ha  (1),  á  cuyas  modernas  rejas  precedieron  otras  labradas  en  1426, 
bien  comprueban  que  alcanzara  averia  construida  el  arzobispo  D.  Ro¬ 
drigo,  instituyendo  en  ella  dos  capellanías  para  sufragio  de  su  alma  y 
la  del  monarca  conquistador  de  Toledo;  pero  un  moderno  retablo  y 
algunos,  apreciables  cuadros  y  medallones  adornan  hoy  únicamente 
su  recinto  y  los  costados  de  su  entrada.  Desaparecieron  el  humilde 
sepulcro  de  madera  y  el  suntuoso  de  mármol ,  el  uno  con  los  restos 
del  canónigo  Domingo  Pascual  que  en  el  combate  de  las  Navas,  enar¬ 
bolada  la  cruz  del  prelado,  atravesó  ileso  los  infieles  escuadrones  (2), 
el  otro  con  los  del  obispo  de  Segovia  D.  Pedro  Barroso,  fallecido  á 
mediados  del  siglo  XIV;  desaparecieron  los  blasones  del  arzobispo 
D.  Gonzalo  Diaz  Palomeque  y  el  entierro  de  su  noble  familia,  trasla¬ 
dado  allí  juntamente  con  los  ya  citados  en  1497  desde  la  contigua  ca¬ 
pilla  del  Espíritu  Santo.  Solo  á  un  lado  se  conserva  el  arca  antiquísi¬ 
ma  de  la  limosna  sostenida  por  Icones  y  con  toscos  relieves  en  su 
frente  ,  donde  se  depositaba  el  tesoro  del  rico  y  el  óbolo  del  pobre 
para  llevar  adelante  el  grandioso  monumento. 

De  la  espaciosa  capilla  del  Espíritu  Santo  salieron  en  1289  para 
la  nueva  que  fundaba  Sancho  ÍY  á  espaldas  del  presbiterio,  los  rea¬ 
les  cuerpos  de  Alfonso  Ylí  y  Sancho  III;  y. dos  siglos  después  en 
1497  volvieron  á  aquella,  ya  que  no  los  augustos  entierros  que  el 

Corresponde  la  era  de  1333  al  año  1295.  Una  lápida  puesta  en  alto  en  el  fondo  de  la  capilla  contie¬ 
ne  el  epitafio  de  Juan  García,  de  la  ilustre  familia  de  Palomcques  y  primer  señor  de  Magan,  con 
los  siguientes  versos: 

Hoc  jjosiíus  tumulo  fui t  expers  improbilatis ; 

Intus  et  extra  fui i  inmensce  nobilitatis , 

Largus ,  magnificus  fuit ,  et  dans  omnia  gratis, 

El  speculum  generis,  totius  fons  bonitatis  : 

■  Cujus  larga  manus  ignorans  clausa  manere, 

Cundís  dans  cuneta,  cutidos  novit  retiñere: 

Cujus  porta  domus  non  claudebatur  egenli 
Ñeque  alii  cuiquam,  sed  aperta  s tabal  venienli. 

Ncc  daré  cessabat,  daré  cundís  semper  amabat; 

Nulla  de disse  pulans ,  augebat  muñera  dando. 

Sic  augens  i’ixil :  Christum  requiescit  amando. 

Obiit  Joannes  Garsia  XI E  de  octubre  MCCCXXE I . 

(1)  Véase  algunas  páginas  atrás  la  lámina  del  interior  de  la  catedral,  donde  se  ve  en  primer 
término  el  citado  arco. 

(2)  Algunos  suponen  que  este  sea  el  mismo  arzobispo  de  idéntico  nombre  que  cincuenta  años 

después  en  1262' ocupó  la  silla  solo  por  un  año.  Ul  intermedio  nos  parece  barto  largo  para  una  vida 
regular.  . 


(  3GG  ) 

aliar  mayor  junio  á  sí  reluvo  ,  las  memorias,  capellanías  y  aniversa¬ 
rios  para  sufragio  de  ellos  instiluidos  ,  de  donde  empezó  á  llamarse 
capilla  de  los  Reyes  viejos  para  distinguirse  del  panteón  de  la  nueva 
dinastía  de  Trastamara  (1).  La  clave  de  su  alta  bóveda  ostenta  las 
armas  de  Castilla;  representan  la  venida  del  Paracleto,  á  quien  está 
consagrada  ,  en  el  fondo  los  vivos  matices  de  una  rasgada  lumbrera, 
Y  en  el  muro  de  la  izquierda  un  plateresco  retablo  puesto  en  medio 
de  otros  dos  menores  dedicados  á  Sla.  Catalina  y  á  S.  Juan  evange¬ 
lista:  una  elegante  reja  en  el  opuesto  muro  cierra  el  coro  de  los  ca¬ 
pellanes  regios,  y  otra  no  menos  primorosa  la  entrada  de  la  capi¬ 
lla  (2).  Las  tres  siguientes  desiguales  y  pequeñas,  según  la  disposi¬ 
ción  de  los  arcos  que  describe  la  curva  de  la  nave  ,  presentan  refor¬ 
mada  y  enriquecida  su  primitiva  fábrica  del  siglo  XIII :  fuélo  la  de 
Sta.  Ana  ácia  1550  por  el  canónigo  Juan  de  Mariana  ,  la  de  S.  Juan 
Bautista  ácia  1440  por  Hernando  Diaz  de  Toledo,  arcediano  de  Nie¬ 
bla,  la  de  S.  Gil  por  el  canónigo  Miguel  Diaz,  fallecido  en  1573;  y  la 
arrodillada  estátua  del  primero  y  la  yaciente  del  segundo  y  la  urna 
lisa  del  tercero  designan  á  un  lado  de  sus  respectivos  altares  el  mo¬ 
desto  entierro  de  los  fundadores  (3).  Adornan  las  de  S.  Gil  y  de 

(1)  Refieren  aquella  traslación  primera  los  Anales  Toledanos  en  esta  forma  :  «Era  de  M  y 
CCC  y  XXVII  annos  (1289)  el  uoble  rey  D.  Sancho  tresladó  los  cuerpos  del  noble  emperador 
D.  Alfonso  de  Castiella  y  del  rey  D.  Sancho  su  fijo  que  fué  rey  de  Castiella  y  del  rey  D.  Sancho 
que  fue  rey  de  Portugal;  y  sacáronlos  de  la  capiella  de  Sant  Espirito  que  es  en  la  eglesia  de  Tole¬ 
do,  y  pusiéronlos  en  pos  el  altar  de  Sant  Salvador  que  es  el  mayor  altar  de  la  eglesia,  y  soterrólos 
D.  Gonzalo,  arzobispo  de  Toledo  ,  presentes  el  obispo  de  Palencia ,  el  de  Cartagena,  d’Astorga, 
de  Badaloz,  de  Tuy...  lunes  XXI  dia  andados  de  noviembre.»  La  segunda  traslación  está  consig¬ 
nada  encima  del  coro  de  la  capilla  dentro  de  un  marco  gótico,  en  un  letrero  que  dice :  «Esta  capi¬ 
lla  del  rey  D.  Sancho  de  gloriosa  memoria  fue  fundada  so  invocación  de  la  Cruz  do  está  agora  el 
altar  mayor  de  esta  santa  yglesia,  y  quedando  los  cuerpos  de  los  reyes  á  los  lados  del  altar  ,  fue 
trasladada  aquí  por  mandado  de  los  cathólicos  príncipes  D.  Fernando  y  D.a  Isabel  nuestros  seño¬ 
res  en  XVIII  de  enero  de  MCCCCXCV1I  años. » 

(2)  En  el  friso  de  la  reja  del  coro  léese:  Anno  salulis  MDLV1 II,  Paulo  1  V  p.  m.,  imp.  Ca¬ 
rolo  V  aug.  invictissimo,  Philippo  II  Car  olí  filio  Ilisp.  rege  calliol.  hujus  sacelli  patrono,  fér¬ 
reos  cancellos  turba  profance  arcendee  regii  sacerdotes  sodales  posuere.  La  reja  de  la  capilla 
liízose  por  los  años  de  1529  bajo  la  dirección  de  Domingo  Céspedes  ,  y  su  coste  juntamente  con  la 
pintura  y  dorado  ascendió  á  100,000  maravedís.  Arrimada  al  pilar  del  arco  hállase  renovada  la  lá¬ 
pida  de  Martin  Martínez  de  Calahorra,  arcediano  de  Calatrava  ,  que  por  dos  veces  renunció  ser 
obispo  de  Calahorra  su  patria  por  honra  de  la  iglesia  de  Sla.  María  de  Toledo ,  y  murió  á  9  de 
abril  de  1368.  En  la  citada  capilla  desde  1845  están  depositados  los  restos  de  Wamba  y  Reces- 
vinto. 

(3)  En  la  capilla  de  Sla.  Ana  el  sepulcro  del  canónigo  Mariana  carece  de-epitáfio;  tan  solo  en¬ 
cima  de  él  se  lee:  Morlui sumus  in  Domino  ;  y  enfrente  :  Viviólas  in  Chrislo.  En  el  friso  inte¬ 
rior  de  la  reja  :  Non  nolis  ,  Domine ,  non  nolis ,  sed  nomini  tuo  da  glorian;  y  en  dos  medallo¬ 
nes  :  Non  est  hut  aliud  nisi  domus  Dei  el  porta  cceli.  — Domus  mea ,  domas  oralionis  vocalitur. 


"o 


Sta.  Ana  lindas  rejas  platerescas  y  graciosos  retablos  cuyas  escultu¬ 
ras  recuerdan  la  feliz  época  de  Berruguete,  al  paso  que  tras  del  re¬ 
tablo  insignificante  del  Bautista  asoma  su  bello  ábside  redondo  con 
agujas  de  gótica  crestería. 

Igual  forma  circular  retiene  la  que  fué  capilla  de  Sta.  Isabel  basta 
que  el  cabildo  abrió  paso  por  ella  á  su  nueva  sala  ,  después  de  ceder 
por  cuatro  mil  florines  á  Cisneros  la  que  antes  tenia  para  construc¬ 
ción  de  la  capilla  Mozárabe.  Vestigios  parecen  del  primer  destino  de 
aquella  la  inscripción  que  sobre  el  arco  se  lee  Cebrian  é  su  muger  fi- 
zieron  estas  bóvedas,  y  la  grande  urna  de  mármol  lisa  puesta  á  un  lado 
sobre  tronchadas  columnas:  lo  restante  de  la  curva  del  ábside  lo  ocu¬ 
pa  la  portada  esculpida  por  el  diligente  Copin,  sobre  cuya  adulterada 
ojiva  entre  dos  pirámides  afiligranadas  se  contemplan  las  estátuas  de 
la  Virgen  y  de  los  apóstoles  S.  Juan  y  Santiago.  Si  dando  tregua  al 
exámen  de  las  capillas  ,  penetráis  curiosos  en  la  sala  capitular,  la  ri¬ 
queza  artística  del  siglo  XVI  al  empezar  su  carrera  os  dejará  por  lar¬ 
go  tiempo  deslumbrados:  trazada  por  Enrique  Egas  y  Pedro  Gumiel 
en  1504  y  concluida  ya  en  1512  ,  arquitectos  y  pintores  ,  escultores 
y  tallistas  se  apresuraron  á  embellecerla  con  lodo  el  primor  que  su 
respectivo  género  alcanzaba.  De  su  cuadrada  antesala,  capaz  por  sí 
sola  de  albergar  dignamente  á  la  mas  ilustre  asamblea  ,  labró  el  be¬ 
llísimo  arlesonado  Francisco  de  Lara ;  pintaron  y  doraron  sus  estre¬ 
llas  y  casetones  Diego  López  y  Luis  de  Medina,  los  mismos  que  cu¬ 
brieron  sus  muros  de  vistosos  paisages  al  fresco,  ensayándose  en  un 
ramo  harto  poco  conocido;  sus  grandes  armarios  de  la  izquierda  los 
entalló,  años  después,  de  primorosos  y  abundantísimos  relieves  en 
miniatura  el  escultor  Gregorio  Pardo,  tan  graciosos  en  el  ornato  como 
perfectos  en  las  figuritas;  y  lo  que  es  mas  admirable,  ácia  1780  hubo 

En  esta  capilla  fundó  el  arzobispo  D.  Rodrigo  dos  capellanías  y  dos  misas  diarias,  una  por  el  alma 
del  rey  D.  Fernando  el  Santo  y  de  la  reina  D.a  Reren guela,  otra  por  sus  propios  padres  y  berma- 
nos.  La  de  S.  Juan  Bautista  contiene  esta  inscripción  gótica  al  pió  del  sepulcro  de  su  fundador: 
«Sepultura  del  honrado  y  discreto  varón  el  doctor  D.  Hernando  Diaz  de  Toledo  ,  arcediano  de 
Niebla,  capellán  mayor  del  rey  nuestro  señor  D.  Juan  el  II,  en  su  capilla  de  los  reyes  de  Toledo 
y  del  su  consejo  del  mismo  ,  y  canónigo  en  esta  santa  iglesia;  finó  viernes  dia  de  S.  Miguel  29  de 
setiembre  aunó  del  Señor  de  MCCCCLII  annos.»  En  el  arcbivolto  de  la  entrada  se  menciona  la 
cesión  que  de  la  capilla  le  hizo  el  cabildo.  En  la  de  S.  Gil  enfrente  de  su  entierro  se  lee:  «D,  O.  M. 
Divo  Egidio  dicalum  sacellum..  D.  Michael  Diaz  canonicus  toletanus'et  protkonolarius  apos- 
tolicus  reslituil  et  ornavit,  et  missarutn  solemnia  in  ea  quotidie  fien  per  dúos  capellanos  insti- 
tuit  et  dotai’il  in  memoriam  pietatis ,  anno  1573  ;»  y  en  sú  reja  se  advierten  estas  palabras :  Morí 
lucrum. 


quien  quiso  y  quien  supo  imitar  en  los  armarios  de  la  derecha  aque¬ 
lla  plateresca  minuciosidad,  si  no  con  igual  siquiera  con  laudable  es¬ 
mero  (1  >.  La  puerta  que  introduce  al  salón  mismo  lá  adornó  Bernar- 
dino  Bonifacio  con  ancha  franja  de  menudas  y  delicadas  labores  al 
estilo  arábigo,  y  su  dintel  con  un  cuerpo  de  arquitos  apuntados,  bajo 
los  cuales  se  divisa  entre  otros  el  escudo  de  Cisneros,  testimonio  de 
sus  muchas  y  magníficas  obras.  En  el  fondo  de  la  cuadrilonga  sala  so¬ 
bre  dos  hileras  de  sencillos  escaños  campea  la  silla  del  arzobispo,  que 
cuajó  ya  Copin  en  1512  de  platerescos  relieves,  esculpiendo  en  su 
remate  las  virtudes  teologales;  y  da  vuelta  á  la  estancia  la  augusta  se¬ 
rie  de  prelados  toledanos  desde  S.  Eugenio,  atravesando  los  oscuros 
tiempos  de  la  dominación  romana,  los  brillantes  de  la  gótica,  los  in¬ 
faustos  de  la  sarracena,  y  por  fin  los  de  la  cristiana  restauración,  pin¬ 
tados  al  fresco  sus  bustos  hasta  Cisneros  por  Juan  de  Borgoña  ,  y  de 
allí  en  adelante  retratados  al  óleo,  bien  que  con  mérito  desigual,  por 
el  pincel  de  sus  respectivos  contemporáneos  (2).  Las  paredes  supe¬ 
riores  hasta  el  techo  las  adornan  grandes  pinturas  al  fresco  represen¬ 
tando  misterios  de  la  Virgen ,  la  crucifixión  y  el  juicio  final ,  en  las 
cuales  se  elevó  Borgoña  á  cierto  vigor  y  grandiosidad  apenas  conoci¬ 
da  en  su  tiempo  (o):  el  lecho  mismo  ricaniante  arlesonado  con  sus 

(1)  Fue  dicho  imitador  D.  Gregorio  López  Durango.  Al  escultor  Pardo  le  fueron  tasados  por 
su  obra  10,450  reales,  según  los  libros  de  fábrica,  y  empleó  dos  años  en  ella  desde  1549  á  1551;  por 
esto  en  los  escudos  del  remate  se  ven  las  armas  del  cardenal  Silíceo,  arzobispo  á  la  sazón  ,  sosteni¬ 
das  por  ángeles,  y  las  imperiales  por  matronas.  La  delicadeza  del  trabajo  es  tal,  que  muchos  no 
bien  informados,  y  entre  ellos  el  viajero  Ponz,  lo  lian  atribuido  á  Berruguete. 

(2)  Entre  estos  retratos  se  hallan  algunos  muy  recomendables.  De  los  antiguos  prelados  ñútan¬ 

se  algunos  sin  imágen  y  con  solo  el  nombre,  siendo  uno  de  ellos  el  intruso  Opas,  y  otros  represen¬ 
tados  de  dos  en  dos  en  un  mismo  compartimiento.  El  catálogo  de  los  arzobispos  de  Toledo  puede 
verse  en  las  notas  de  las  pág.  214,  231  y  254;  pero  habiéndose  omitido  en  esta  última  por  involun¬ 
tario  descuido  los  posteriores  al  siglo  XYI,  continuaremos  en  este  lugar  la  serie  de  ellos  hasta 
nuestros  dias _ D.  Bernardo  de  Bojas  y  Sandoval  murió  1618.  —  D.  Fernando,  infante  de  Casti¬ 
lla,  en  1641.  —  D.  Gaspar  de  Quiroga  en  1645.  — D.  Baltasar  de  Sandoval  y  Moscoso  en  1665 _ 

I).  Pascual  de  Aragón  en  1667.  — D.  Luis  Fernandez  Portocarrero  en  1709.  — D.  Francisco  Ta¬ 
lero  y  Losa  en  1720. —  D.  Diego  de  Astorga  en  1734. — D.  Luis  de  Bordon ,  infante  de  España, 
renunció  en  1754.  —  D.  Luis  de  Córdoba  y  Guzman  murió  en  1771. — D.  Francisco  Antonio  Lo- 
renzana  renunció  en  1800.  —  D.  Luis  María  de  Borbon  murió  en  1823.  —  D.  Pedro  Inguanzo  y 
Piibero  en  1836. — D.  Juan  José  Bonel  y  Orbe,  actual  arzobispo. 

(3)  Concluyólas  en  1511 ,  y  recibió  por  ellas  165,000  maravedís.  Los  asuntos  que  representan 
Son  la  concepción  de  la  Virgen,  su  nacimiento,  los  desposorios,  la  anunciación  ,  la  visitación  ,  la 
circuncisión  ,  el  tránsito  de  Ntra.  Sra.  ,  la  asunción,  la  aparición  á  S.  Ildefonso,  todos  estos  dios 
lados  ;  en  el  muro  de  enfrente  el  Calvario  con  el  descendimiento  de  la  Cruz  y  la  resurrección,  y 
el  juicio  final  sobre  la  puerta,  en  cuyo  dintel  se  lee  :  Justiiice  cultus  silentiuni-  G.loriamini  omnes 
redi  corde. 
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casetones  en  cruz  y  hecho  una  ascua  de  oro,  compite  con  la  sarrace¬ 
na  alfargía  que  la  conquista  -de  Granada  acababa  de  poner  nuevamen¬ 
te  en  voga  (1). 

A  la  sala  capitular  siguen  dos  pequeñas  capillas:  la  de  S.  Nicolás, 
situada  en  alto  sobre  una  puerta  ,  encierra  un  epitafio  de  Ñuño  Diaz, 
arcediano  de  Talayera  en  el  siglo  XIV  (2);  la  otra,  de  la  Trinidad,  á 
mas  de  un  purista  retablo  compuesto  de  escelentes  pinturas,  ofrece 
en  sus  muros  laterales  dos  cuerpos  de  plateresco  estilo,  uno  de  los 
cuales  sirve  de  sepulcro  al  canónigo  Gutierre  Diaz,  su  restaurador, 
conteniendo  la  urna  y  la  yacente  efigie,  el  otro  de  marco  á  la  inscrip¬ 
ción  que  recuerda  sus  fundaciones  y  limosnas  (3).  Pero  llegados  al 
centro  del  ábside,  vuelta  al  famoso  Transparente  la  espalda  ,  magnífi¬ 
co  oratorio  mas  bien  que  capilla  descúbrese  á  nuestras  miradas  en  la 
de  S.  Ildefonso,  ocupando  su  entrada  la  anchura  de  tres  bóvedas ,  y 
por  entre  las  bordadas  rejas  del  arco  central  apareciendo  inundado  de 
luz  su  octógono  recinto  cercado  de  espléndidos  sepulcros.  Exislia  ya 
en  el  primitivo  templo  una  capilla  de  este  nombre,  á  la  cual  debió  ir 
vinculada  la  memoria  del  noble  Estevan  Illan  ,  cuya  efigie  á  caballo, 
antes  de  bulto  y  ahora  pintada  malamente  sobre  el  arco  de  la  entrada 
por  Narciso  Tomé  que  al  asentar  su  obra  trastornó  aquella  porción 
de  la  nave,  ha  arrostrado  el  ingrato  olvido  de  los  tiempos  y  las  mu¬ 
danzas  del  edificio,  y  perpetúa  los  servicios  prestados  por  el  glorioso 
campeón  del  siglo  XII,  de  firme  lealtad  á  su  rey  ó  de  benéfica  pro- 


(1)  Trabajáronlo  los  mismos  artífices  que  el  de  la  antesala,  de  1508  á  1510,  d  saber;  Diego  Ló¬ 
pez  y  Francisco  de  Lara,  Alonso  Sánchez  y  Luis  de  Medina;  y  costó  el  techo  del  salón  60,000 
maravedís,  el  de  la  antesala  49,366. 

(2)  Está  en  caracteres  góticos  y  en  versos  leoninos  bastante  rudos,  diciendo: 

Iíac  tumba  teclas  Nunius  Didaci  jacel  rectus , 

Dogmate  provectas ,  virtutum  culmine  oeclusj 
Nomine  f abilis  atque  amabilis  opere  churus ; 

Genere ,  muñere ,  J'oedere  ,funere ,  índole  claras  : 

Archidiaconus  nobilis  Talavera  vocatus, 

Qui pius  populis  migravit  ad  alta  beatas. 

Nobiles  supere,  hábiles  opere  hicque  dilexit 
Quos  prcedicatores  orbis  Deas.  .  .  erexit. 

Obiit  Augusto  mense ,  dies  ante  triginta , 

Mille  trecentis  annis  octo  quadr aginia. 

(3)  Mácese  mención  en  ella  de  cuantiosas  mandas  pías  y  legados  á  pobres  vergonzantes  de  8  á 
4  fanegas  de  trigo  cada  uno,  por  el  ánima  del  arcediano  de  Toledo  D.  Juan  de  Cabrera  su  señor. 
Falleció  Gutierre  Diaz  á  2  de  julio  año  de  1522. 


lección  á  sus  compatricios  (1).  Cuidó  sin  duda  el  arzobispo  D.  Ro¬ 
drigo  que  enlre  las  primeras  capillas  de  su  nueva  catedral  se  dedica¬ 
se  una  á  su  antecesor  S.  Ildefonso;  mas  á  principios  del  siglo  XV, 
ilustrada  ya  con  el  entierro  del  eminente  prelado  D.  Gil  de  Albor¬ 
noz  ,  pensóse  en  ampliarla  y  en  reconstruirla  suntuosamente,  com¬ 
prando  al  efecto  en  1426  unas  casas  á  la  parroquia  de  S.  Román  y 
labrando  Martin  Martínez  los  bolareles  de  su  respaldo  y  cabecera  (2). 
La  esbelta  ojiva  de  sus  rasgadas  ventanas  ,  sus  arabescos  y  pintados 
blasones,  las  aristas  y  dorados  colgadizos  de  los  arcos  que  en  el  cen¬ 
tro  de  la  bóveda  se  reúnen,  revelan  la  época  feliz  de  la  obra  que  duró 
hasta  fines  de  aquella  floreciente  centuria.  A  ella  también  pertenecía 
el  retablo,  antes  que  la  restauración  del  XVIII  le  sustituyera  el  tan 
ponderado  de  ahora;  y  en  verdad  que  ni  el  haberlo  trazado  D.  Ven¬ 
tura  Rodriguez,  ni  el  haber  esculpido  en  mármol  su  apreciable  relie¬ 
ve  D.  Manuel  Alvarez  figurando  á  S.  Ildefonso  revestido  de  la  casu¬ 
lla  por  la  Reina  del  cielo,  ni  la  sencillez  magesluosa  de  su  orden  co¬ 
rintio,  ni  la  riqueza  de  los  mármoles  y  perfección  de  las  esculturas, 
bastan  á  justificar  semejante  reemplazo  ni  á  poner  la  nueva  construc¬ 
ción  en  armonía  con  los  objetos  que  la  rodean. 

En  las  ochavas  contiguas  al  retablo  ábrense  dos  hornacinas  entre 
sí  no  tan  discordes  bien  que  diversas  por  el  estilo;  la  de  la  izquierda 
en  ojiva  recamado  de  labores ,  la  de  la  derecha  en  arco  semicircular 
enlre  dos  columnas  platerescas:  lleva  aquella  por  segundo  cuerpo  una 
galería  de  figurillas  cerrada  por  un  frontón,  en  el  cual  se  divisan  mul¬ 
titud  de  ángeles  que  con  su  orquesta  parecen  solemnizar  la  corona¬ 
ción  de  un  monarca;  lleva  esta  pilastras  minuciosas  y  una  imagen  de 
la  Virgen  con  el  Niño  en  su  regazo,  labrada  ya  con  todo  el  primor 
del  renacimiento.  Ambas  encierran  los  restos  de  un  prelado,  la  góti¬ 
ca  los  del  arzobispo  toledano  D.  Juan  de  Cuntieras,  muerto  en  1454, 


(1)  Son  diversos  los  motivos  de  reconocimiento  por  los  cuales  se  esplica  la  erección  de  esta  me¬ 
moria  ;  una  gloriosa  batalla  contra  el  rey  de  Córdoba,  una  valiente  defensa  de  la  ciudad  en  apre- 
tado'sitio  ,  la  exención  de  ciertos  tributos  y  gabelas  alcanzada  á  favor  de  sus  compatricios ,  y  por 
Cn  la  proclamación  de  Alfonso  VIII  en  la  torre  de  S.  Román,  ahuyentados  los  opresores  leoneses. 
Fue  Fstevan  Illan  uno  de  los  varones  mas  ilustres  y  poderosos  de  su  tiempo,  hijo  de  Pedro  Ulan, 
nieto  de  Illan  Perez  y  biznieto  del  conde  Pedro  ,  que  acompañó  á  Alfonso  VI  en  la  conquista  de 
Toledo;  y  respecto  á  la  descendencia,  padre  de  D.  Juan,  abuelo  de  D.  Gonzalo,  y  tronco  de  la  fa¬ 
milia  de  los  Toledos.  Los  Anales  Toledanos  le  mencionan  como  alcalde  de  la  ciudad,  y  refieren  su 
muerte  á  la  noche  de  S.  Martin  de  1208:  Mariana  añade  que  fu  ó  sepultado  en  S.  Román. 

(2)  Libro  de  fábrica  de  1426. 
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la  plateresca  los  de  D.  Alonso  Carrillo  de  Albornoz,  obispo  de  Avila 
fenecido  en  1514  (1);  y  aunque  en  el  ornato  de  las  urnas  se  marca 
bien  la  diferencia  de  los  tiempos  ,  nótase  apenas  al  comparar  las  efi¬ 
gies  tendidas,  que  compilen  al  par  en  la  perfección  de  las  cabezas  y 
en  la  esmerada  labor  de  sus  vestiduras  pontificales.  El  nicho  del  obis¬ 
po  de  Avila  en  su  interior  se  baila  revestido  de  bellas  esculturas  de 
virtudes  y  de  santos,  observándose  en  medio  la  elevación  de  la  Hos¬ 
tia  en  el  santo  sacrificio  y  un  gran  busto  del  Salvador.  A  su  lado  yace 
en  otro  sepulcro  su  hermano  D.  Iñigo  López  de  Carrillo,  virev  de  Cer- 
deña  (2),  vestida  la  colosal  estátua  de  rica  armadura  y  empuñando 
con  ambas  manos  la  espada  ,  sostenidos  por  dos  grifos  sus  blasones 
en  el  frente  de  la  urna  ,  el  nicho  igual  en  ornato  y  forma  al  del  ar¬ 
zobispo  Conlreras  ;  y  la  semejanza  que  con  el  otro  guardan  su  góti¬ 
co  frontispicio  y  el  que  asoma  en  el  muro  de  enfrente  por  cima  de  un 
moderno  retablo,  representando  al  Eterno  entre  las  simbólicas  figu¬ 
ras  de  los  cuatro  evangelistas  y  el  tremendo  juicio  final  ,  con  otros 
conciertos  de  angélicas  melodías  ,  indica  que  los  tres  remates  fueron 
á  la  vez  esculpidos  bajo  un  plan  uniforme  y  en  época  menos  adelan¬ 
tada.  Coronados  por  un  frontón  que  campea  sobre  un  encage  de  ara¬ 
bescos  delicadísimos,  los  otros  dos  nichos  mas  inmediatos  á  la  entra¬ 
da  parecen  construidos  en  los  años  mas  brillantes  del  siglo  XV;  pero 
ningún  personage  de  aquel  tiempo  llegó  á  ocuparlos:  el  uno  perma¬ 
nece  vacío,  el  otro  en  su  liso  túmulo  dió  casual  sepultura  al  nuncio 
apostólico  Alejandro  Frumento,  fallecido  á  su  paso  por  Toledo  en 
1580  (o).  En  medio  de  este  círculo  de  tumbas  y  en  el  centro  de  la 

(1)  En  el  sepulcro  del  primero  léese  este  epitafio:  «Aquí  yace  el  cuerpo  del  muy  ilustre 
Sr.  D.  Johan  de  Contreras,  arzobispo  de  Toledo,  el  qual  fynó  en  Alcalá  de  Henares  á  dies  y  seys 
dias  de  setiembre,  año  de  mil  CCCCXXXIIII  años.»  El  del  segundo  contiene  la  siguiente  leyen¬ 
da  :  «Aquí  está  sepultado  el  cuerpo  del  muy  reverendo  Sr.  D.  Alonso  Carrillo  de  Albornoz, 
obispo  que  fue  de  Avila  ;  fué  sobrino  del  cardenal  D.  Gil  de  Albornoz  de  buena  memoria.  Dotó 
el  dicho  señor  obispo  dos  capellanías,  cuyo  patronadgo  dejó  al  cabildo  de  esta  santa  iglesia.  Fa- 
llesció  año  de  mili  é  CCCCC  é  XIII I,  miércoles  á  XIIII  de  junio  á  las  dos  horas.»  No  debe  enten¬ 
derse  que  el  obispo  fuera  sobrino  inmediato,  sino  descendiente  de  la  familia  del  cardenal,  pues 
de  la  muerte  del  uno  a  la  del  otro  trascurrió  siglo  y  medio. 

(2)  Dice  el  epitafio :  «Aquí  yaze  D.  Iñigo  López  Carrillo  de  Mendoza,  visorey  de  Cerdeña,  so¬ 
brino  del  cardenal  D.  Gil  de  Albornoz  y  ermano  del  obispo  ;  falleció  año  de  mili  é  CCCCXCI  en 
el  real  de  Granada.»  Su  estátua,  como  las  dos  anteriores,  fué  pintada  en  1545. 

(3)  Viajaba  este  de  incógnito,  y  por  no  darse  á  conocer  quiso  morir  en  el  mesón  donde  adole¬ 
ció,  en  vez  de  aposentarse  en  el  palacio  arzobispal  con  que  le  brindaba  el  cardenal  Quiroga.  Púso¬ 
se  sobre  su  túmulo  la  inscripción  siguiente:  D.  O.  M.  Alexandro  Frumento ,  viro  eruditione, 
prudentia ,  integrilale  morum  singular  i ,  qui  nunlius  á  Gregorio  XIII  P,  M.  in  Lusitaniam 

48  c.  ». 
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capilla  se  eleva  sobre  seis  leones  la  mas  iluslre  de  todas,  la  de  D.  Gil 
de  Albornoz,  que  trocó  la  mitra  de  Toledo  por  el  capelo  de  Aviñon, 
brazo  derecho  de  los  reyes  y  mas  adelante  de  los  pontífices ,  pruden¬ 
te  en  el  gobierno  é  intrépido  en  los  combates  ,  sabio  en  las  ciencias 
y  magnífico  en  las  obras  ,  amado  en  Castilla  ,  venerado  y  temido  en 
Italia,  fundador  insigne  del  colegio  español  de  Bolonia;  cuyos  restos, 
fenecida  su  existencia  en  estraño  suelo  á  24  de  agosto  de  1567,  tres 
años  después  fueron  devueltos  á  su  patria  tranquila  ya  con  la  muerte 
del  rey  1).  Pedro,  y  á  cuyo  ataúd  traído  desde  Asís  todos  ,  hasta  el 
mismo  Enrique  II,  reputaban  por  dicha  arrimar  el  hombro  para  ganar 
los  perdones  á  este  objeto  concedidos.  Obispos  y  clérigos,  frailes  y 
religiosas ,  aparecen  llorosos  bajo  delicados  arquitos  en  los  cuatro 
frentes  de  su  sarcófago  de  mármol ;  pero  la  yaciente  efigie  cubierta 
de  lisos  aunque  bien  plegados  ropages ,  con  un  león  á  sus  plantas, 
apenas  permite  adivinar  las  desgastadas  facciones  del  iluslre  difunto. 

No  retengamos  por  mas  tiempo  el  paso:  á  nuestra  izquierda  otra 
capilla  vence  en  suntuosidad  á  la  de  S.  Ildefonso,  otro  sepulcro  al  de 
Albornoz  en  fama  y  nombradla.  Edificó  la  de  Santiago  para  su  entier¬ 
ro  D.  Alvaro  de  Luna  con  toda  la  grandeza  que  su  poder  omnímodo 
permitía,  con  toda  la  esplendidez  y  gala  que  en  su  apogeo  desplegaba 
la  arquitectura:  ignórase  qué  forma  tenia  la  de  antes;  sábese  tan  solo 
que  en  el  antiguo  templo  dedicaron  allí  una  á  Slo.  Tomás  de  Canlor- 
bery  D.  Ñuño  de  Lara  y  su  muger  D.a  Teresa,  pocos  años  después  de 
fenecido  el  mártir,  y  á  vista  y  beneplácito  de  la  hija  de  su  matador 
Enrique  II  de  Inglaterra  ,  Leonor,  esposa  de  Alfonso  VIII.  Dióle  el 
condestable  las  mismas  dimensiones ,  la  misma  planta  octógona  que 
hemos  visto  en  la  contigua;  y  desde  las  rejas  que  cierran  los  grandio¬ 
sos  arcos  de  su  entrada,  comienzan  á  lucir  los  blasones  de  su  familia 
y  dignidad  ,  la  blanca  luna  y  las  veneras  de  Santiago,  destacándose 
entre  primorosos  arabescos  de  piedra  sobre  la  viva  claridad  de  la  ca¬ 
pilla.  El  arle  gótico,  cuya  perfección  mas  subida  coincidió  con  la  ma¬ 
yor  pujanza  de  D.  Alvaro,  fué  llamado  por  el  opulento  magnate  á  la¬ 
brar  su  monumento:  dábanse  la  maño  en  aquel  punto  la  intacta  pure¬ 
za  de  las  líneas  con  la  brillante  riqueza  del  ornato,  sin  que  ni  la  una 


missus,  dum  eo  muñere  sapientissime  obito,  grada  ad  honor  es  fado ,  in  Jtaliam  redil;  in  ipso 
ce lalis  flor e ,  acerba  suis  ómnibus  morle  prcereptus  est.  Familia  mcerore  confecta patrono  milis- 
simo  posuic.  Obiit  XFl  kal.  novemb.  MDLXXX:  vixit  an.  XLVl, 
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se  resintiese  ya  de  austera  desnudez,  ni  la  otra  degenerase  aun  en 
exuberante  pompa:  ¿por  qué  no  se  fijó  en  su  equilibrio  la  rueda  del 
instable  gusto?  ¿por  qué  presumió  todavía  el  ingenio  humano  acer¬ 
carse  mas  á  la  belleza  al  través  de  incesantes  innovaciones  y  de  qui¬ 
méricos  adelantos?  ¿Qué  puede  inventarse  ya  ó  qué  desear  siquiera, 
tras  de  aquellos  agudísimos  frontones,  que  arrancando  de  las  horna¬ 
cinas  sepulcrales  ó  de  arquitos  figurados,  trepan  por  la  superficie  del 
muro  hasta  la  cornisa  alternados  con  ligeras  pilastras?  ¿tras  de  aque¬ 
llos  follages  delicados  que  revisten  sus  molduras,  campeando  en  su 
centro  ora  un  ángel  tañedor,  ora  un  yelmo  con  la  luna  por  cimera? 
¿tras  de  aquellos  esbeltos  arcos  de  la  entrada  orlados  de  colgadizos, 
tras  de  aquellos  lienzos  de  las  ojivas  cuajados  de  graciosos  arabes¬ 
cos  (*)?  Brilla  en  los  muros  mas  arriba  de  la  cornisa  la  luna  de  plata 
en  campo  rojo  en  medio  de  seis  conchas  doradas,  brilla  sostenida  por 
ángeles  en  el  centro  de  la  hermosa  estrella  que  describe  la  crucería 
de  la  bóveda;  odio  ventanas  tejidas  de  vistosos  calados,  y  reteniendo 
en  parte  sus  pintados  vidrios,  derraman  copiosa  luz  sobre  aquel  ri¬ 
sueño  panteón.  Coronado  de  almenas,  flanqueado  de  torrecillas,  pre¬ 
senta  su  eslerior  el  aspecto  de  una  fortaleza,  como  si  aun  para  asegu¬ 
rar  el  sosiego  de  la  tumba,  hubiera  tenido  necesidad  el  envidiado 
condestable  de  oponer  belicosa  defensa  á  sus  tenaces  enemigos. 

Ya  no  existía  el  valido  de  Juan  II  y  hallábase  gloriosamente  reha¬ 
bilitada  su  memoria,  cuando  por  disposición  de  su  hija  D.a  María  de 
Luna  se  erigió  ó  se  rehizo  en  el  fondo  de  la  capilla  el  retablo  (I)  de¬ 
dicado  al  apóstol  de  España,  patrono  de  la  orden  militar  cuyo  maes¬ 
tre  fué  D.  Alvaro:  la  efigie  de  Santiago  en  el  centro,  y  en  el  remate 
su  colosal  figura  á  caballo  armada  de  piés  á  cabeza  y  arrollando  á  las 
infieles  turbas,  atestiguan  los  progresos  de  la  escultura  ácia  fines  del 
siglo  XV;  y  entre  las  esmeradas  pinturas  de  sus  tablas  contémplanse 
con  profundo  interes  los  retratos  de  D.  Alvaro  vestido  de  maestre  y 
de  su  esposa  D.a  Juana  cubierta  de  largas  y  modestas  tocas  ,  ambos 
orando  de  rodillas,  y  sostenido  aquel  piadosamente  por  S.  Francisco 

(*)  Véase  la  lámina  de  la  capilla  del  condestable  mirada  de  espaldas  al  retablo,  y  con  los  ojos 
vueltos  á  su  entrada. 

( 1)  Cean  Bermudez  citando  á  Loperraez  pretende  que  el  retablo  se  hizo  en  1448;  otros  con  mas 
seguridad  ponen  su  construcción  cincuenta  años  mas  tarde,  refiriéndose  á  cierta  escritura  otorga¬ 
da  en  Manzanares  por  la  hija  de  D.  Alvaro,  según  la  cual  fueron  los  artífices  Juan  deSegovia,  Pe¬ 
dro  Gumiel  y  Sancho  de  Zamora,  y  el  precio  de  la  obra  105,000  maravedís. 
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y  esta  por  S.  Antonio.  Dos  modernos  retablos  de  S.  Francisco  de 
Borja  y  de  Sta.  Teresa  lian  venido  á  ocupar  importunamente  los  dos 
costados  de  la  capilla;  pero  en  las  ochavas  intermedias  y  en  los  lien¬ 
zos  inmediatos  á  la  entrada  ,  diseñó  ya  en  su  hermoso  plan  el  arqui¬ 
tecto  cuatro  airosas  hornacinas,  con  imágenes  de  santos  á  sus  lados, 
con  arabescos  colgantes  de  su  ojiva,  vestidas  en  su  interior  de  ele¬ 
gantes  y  puros  encages,  y  ocupadas  por  urnas,  que  ostentando  en  su 
frente  los  blasones  de  Luna  sostenidos  por  vellosos  atletas  ó  cerca¬ 
dos  de  flexibles  hojas,  aguardaban  al  parecer  á  los  nobles  finados  de 
aquella  estirpe  [tara  acoger  las  cenizas  en  su  seno  y  las  estátuas  so¬ 
bre  su  cubierta.  Y  en  efecto  la  de  la  izquierda  del  retablo  recibió  el 
magestuoso  bulto  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Pedro  de  Luna  (1),  á 
quien  D.  Alvaro  su  sobrino  debia  su  primera  educación  y  el  origen  de 
su  grandeza;  la  colateral  el  de  un  caballero  cubierto  de  rica  armadu¬ 
ra  y  sobreveste  ,  ceñida  la  cabeza  de  una  gruesa  guirnalda  ,  que  re¬ 
presenta  según  algunos  al  padre  ó  al  hermano,  y  con  mas  probabili¬ 
dad  al  malogrado  hijo  del  condestable  (2).  De  los  dos  nichos  conti¬ 
guos  á  la  entrada,  el  de  la  derecha  quedó  vacante  con  los  escudos  en 
blanco;  el  otro  contiene  la  escelcnte  efigie  del  arzobispo  D.  Juan  de 
Cerezuela,  hermano  uterino  de  D.  Alvaro,  que  supera  aun  en  perfec¬ 
ción  y  riqueza  á  las  dos  restantes,  esmaltada  de  flores  de  oro  su  pon¬ 
tifical  vestidura,  con  una  águila  á  sus  piés  sujetando  sus  blasones  en¬ 
tre  las  garras.  La  muerte  cerró  los  ojos  al  arzobispo  en  1442  duran¬ 
te  uno  de  aquellos  pasageros  eclipses  que  preludiaron  la  estincion  to¬ 
tal  del  astro  de  la  Luna  (3);  pero  murió  aun  tranquilo  y  honrado  ;  y 


(1)  Este  prelado,  de  ilustre  familia  aragonesa,  sobrino  del  papa  Luna  y  hermano  del  padre  de 
I).  Alvaro,  á  quien  introdujo  á  sus  18  años  de  edad  en  la  corte  de  Castilla,  al  morir  en  18  de  se¬ 
tiembre  de  1414  fue  sepultado  primero  en  la  capilla  de  S.  Andrés  y  de  allí  trasladado  mas  tarde 
por  su  sobrino  a  la  magnífica  capilla  de  Santiago,  dando  indicios  lo  perfecto  de  su  estátua,  á  par  de 
las  otras  sepulcrales  de  sus  parientes,  que  todas  fueron  labradas  hallándose  ya  muy  adelantado  el 
siglo  XV.  A  los  piés  del  arzobispo  yace  un  perro,  insignia  de  nobleza. 

(2)  Llamábase  est£  D.  Juan  de  Luna,  conde  de  Santistebarx,  del  cual  afirma  Salazar  de  Mendo¬ 
za  hallarse  en  aquel  nicho  sepultado.  La  guirnalda  de  flores,  que  parece  á  primera  vista  turbante, 
indica  que  murió  todavía  mancebo,  bien  que  demuestra  mas  edad  el  aspecto  del  semblante. 

(3)  Hallábase  á  la  sazón  D.  Alvaro  desterrado  en  Escalona  y  el  arzobispo  en  Talayera,  donde 
murió  seguií  el  epitafio;  «Aquí  yaze  el  muy  reverendo  Sr.  D.  Joan  de  Cerezuela,  arzobispo  de  To¬ 
ledo;  fynó  martes  á  III  dias  de  febrero  de  mil  é  CCCC  é  XLII  años  en  Talayera.»  A  esta  desgra¬ 
cia  alude  el  dístico  esculpido  en  el  borde  de  la  urna  y  sacado  de  la  Consolación  de  Boecio; 


¿  Quid  me  fcliceni  toliens  jactaseis,  amici? 
Qiti  cecidit ,  slabili  non  erat  illc  gradu. 


1 


’ 


L\\ 


tt&.Y'&S.  ^  ^  x:  tM\u 


CASTILLA  LA  NUEVA 


CAPILLA  DE  D " ALVARO  DE  LUNA 

'Catedral  de  Toledo  j 


(576) 

¿  qué  valen  las  caidas  é  infortunios  que  en  su  inscripción  lamenta  ante 
la  catástrofe  espantosa  de  1455? 

Alguno  de  estos  vaivenes  precursores  de  la  gran  ruina,  ora  fuese 
la  irrupción  en  Toledo  del  infante  de  Aragón  D,  Enrique  acia  1441, 
ora  el  tumulto  popular  de  1449,  derribó  al  armado  coloso  sentado  so¬ 
bre  un  gran  bulto  ele  oro  encima  del  mausoleo  que  en  vida  se  habia 
erigido  el  condestable,  y  dispersó  y  refundió  sus  fragmentos  en  cien 
formas  distintas  (1).  Vengado  en  la  impasible  estatua  el  odio  y  el  te¬ 
mor  que  inspirara  D.  Alvaro  á  sus  enemigos,  ignoramos  si  con  el  res¬ 
tablecimiento  instantáneo  de  su  poder  quedó  reparado  el  destrozo,  ó 
si  le  quitó  el  tiempo  de  hacerlo  el  segundado  golpe  de  la  desgracia 
que  esta  vez  acabó  con  la  persona  y  alejó  los  proscritos  restos  de  su 
mansión  prevenida;  lo  cierto  es  que  treinta  y  seis  años  mas  larde, 
cuando  sonó  la  bora  de  la  justicia  para  el  calumniado  magnate,  cuan¬ 
do  se  le  reunió  en  la  eternidad  su  fiel  compañera  que  basta  la  sazón 
le  babia  sobrevivido,  y  María  ,  la  hija  y  heredera  de  entrambos  ,  hizo 
trasladar  sus  huesos  desde  S.  Francisco  de  Valladolid  ,  eñtonces  en 
1489  reemplazaron  definitivamente  al  primer  mausoleo  de  bronce  los 
dos  sepulcros  de  mármol  aislados  ahora  en  el  centro  de  la  capilla. 
En  los  cuatro  frentes  de  ambas  urnas  ostentó  Pablo  Orliz  ,  escultor 
insigne  aunque  desconocido,  el  primor  y  lozanía  de  un  gótico  sobra¬ 
do  pomposo;  y  entre  sus  delicadas  esculturas,  alternan  con  los  escu¬ 
dos  de  armas  sostenidos  por  angelitos  ,  matronas  que  parecen  repre¬ 
sentar  virtudes  en  el  sepulcro  del  condestable,  ancianos  con  libros  y 
largos  rótulos  en  el  de  la  condesa.  Ante  los  ángulos  del  primero  fi¬ 
guran  orar  de  rodillas  cuatro  caballeros  de  Santiago  en  estatuas  de 


tamaño  natural  ,  ante  los  del  segundo  cuatro  frailes  franciscos;  y  el 
cordon  de  esta  orden  ciñe  la  grada  sobre  la  cual  los  túmulos  están 


(  I)  Del  gran  bulto  de  oro  habla  Juan  de  Mena  en  los  versos  cjue  copiamos  en  la  pág.  263;  de 
las  refundiciones  que  sufrió  el  destrozado  bronce  del  coloso  hemos  hablado  en  distintos  lugares, 
llay  quien  asegura  que  el  primitivo  túmulo  subsistió  hasta  el  reinado  de  Isabel  la  Católica,  que 
mandó  quitar  las  estatuas  de  bronce  puestas  en  los  ángulos,  porque  movidas  por  resortes  y  levan¬ 
tándose  de  pié  durante  la  misa,  daban  margen  á  groseras  supersticiones  ;  pero  lo  mas  cierto  parece 
que  lo  destruyó  antes  el  infante  D.  Enrique,  según  la  queja  que  en  boca  del  mismo  condestable 
pone  el  comentador  de  Mena,  Fernán  Nuñez  de  Valladolid,  en  aquellos  versos: 


Si  flota  vos  combatió, 

En  verdad,  señor  infante, 
Mi  bulto  non  vos  prendió 
Cuando  fuisteis  mareante; 


Porque  ficiésedes  nada 
A  una  semblante  figura, 
Que  estaba  en  mi  sepoltura 
Para  mi  fin  ordenada. 


/ 
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asentados.  La  hija  del  conde  de  Benavente  ,  la  buena  é  infortunada 
esposa  D.‘  Juana  Pimenlel,  yace  mórbida  y  apacible,  vestida  de  mon¬ 
jil  y  honesta  toca  ,  con  una  doncella  á  sus  plantas  que  está  leyendo 
un  libro;  D.  Alvaro,  cubriendo  en  parte  con  el  manto  de  maestre  la 
primorosa  armadura  que  reviste,  las  manos  cruzadas  sobre  el  pecho 
y  acariciando  el  pomo  de  la  espada  ,  á  sus  pies  el  casco  ceñido  de 
laurel  ó  yedra  ,  y  reclinado  sobre  él  un  pagecillo  imagen  tal  vez  del 
que  lealmente  le  acompañó  hasta  el  cadalso,  en  la  cabeza  un  bonete 
con  rica  joya,  el  semblante  si  ya  no  por  envidia  por  el  tiempo  ó  por 
azar  maltratado,  avejentado  ademas  y  enjuto,  no  con  la  penetrante 
mirada  y  alegre  fisonomía  que  en  sus  años  mejores  tuvo  (1).  La  es¬ 
tudiada  sencillez  del  epitafio,  que  sin  lisonja  ni  inculpación  á  nadie, 
sin  jactancia  y  sin  miedo,  compendia  en  derredor  de  la  cubierta  las 
vicisitudes  del  personage,  callando  el  género  y  basta  el  dia  de  su 
muerte  (2),  habla  allí  mas  que  largas  páginas  de  historia.  Tiemblan 
aun  las  rodillas  ó  inclínase  la  frente  ante  aquel  hombre  que  tanto 
aw  y  encono  escitar  supo,  que  llenó  de  sí  un  dilatado  reino  y  un 
lercio  de  siglo,  rey  de  hecho  y  de  tremenda  responsabilidad  que  es¬ 
pió  sobre  un  cadalso  las  propias  y  las  agenas  faltas.  Los  ojos  buscan 
al  través  del  mármol  en  el  seno  de  la  tumba  aquel  puñado  de  polvo 
que  tan  ruidosos  destinos  y  tan  altas  lecciones  encierra  ,  aquella  ca¬ 
beza  tan  erguida  separada  del  tronco  por  el  hacha  del  verdugo  y  col- 

(1)  «Era  de  mediana  estatura,  dice  Salazar  de  Mendoza,  muy  derecho,  blanco,  gracioso  de  ta¬ 
lle,  en  toda  su  edad  delgado,  en  buena  forma  ;  las  piernas  bien  hechas,  grandes  las  arcas  según  la 
manera  del  cuerpo,  el  cuello  alto  y  derecho,  los  ojos  alegres  y  siempre  muy  vivos,  el  mirar  reposa¬ 
do  ,  y  deteníase  en  lo  que  miraba.  Traía  alegre  el  rostro  en  todo  tiempo  y  alto  ;  la  boca  grande, 
bien  seguida  la  nariz,  las  ventanas  grandes,  y  la  frente  ancha;  y  fué  calvo  muy  temprano.  Reía  y 
holgaba  con  las  cosas  de  risa,  dubdava  un  poco  en  la  habla,  y  era  de  muy  agudo  ingenio.  Estuvo 
siempre  en  unas  carnes  y  talle,  tanto  que  parecía  todo  huesos  y  nervios.  Amó  y  honró  mucho  las  mu¬ 
jeres,  y  fué  muy  secreto  enamorado,  escelente  galan  y  músico:  hizo  muchasy  muy  buenas  cancio¬ 
nes  en  que  declarava  con  mucha  agudeza  sus  conceptos  y  á  veces  muchos  misterios  y  hechos  vale¬ 
rosos.  Vestíase  bien,  y  así  le  asentaya  todo  lo  que  se  ponia,  fuese  de  guerra,  de  gala  ó  monte.  Fué 
muy  buen  hombre  de  á  caballo,  y  preciávase  de  tenellos  muy  escogidos  y  de  obra  ;  tenia  mucho 
cuidado  de  sus  armas,  y  hacíalas  limpiar  muchas  veces.  En  la  guerra  fué  muy  atrevido,  y  metíase 
ordinariamente  en  muchos  peligros,  y  sufría  mucho  las  armas  y  las  descomodidades  de  soldado. 
Hablava  en  todos  tiempos  con  gran  reverencia  y  sumisión  del  rey  su  señor.  En  la  caza  trabajava 
mucho  como  gran  montero. ..  y  en  el  j  uego  de  la  ballesta  por  maravilla  se  halla  va  quien  le  ganase. « 

(2)  Dice  así  el  epitáfio:  «Aquíyaze  el  ¡Ilustre  Sr.  D.  Alvaro  de  Luna,  maestre  de  Santyago, 
condestable  que  fué  de  Castylla,  el  qual  después  de  aver  tenido  la  governacion  destos  regnos  por 
muchos  años,  fenesció  sus  dyas  en  el  mes  de  jullyo  anno  del  Señor  de  mili  CCCCLI1I.»  En  el  de 
la  condesa  se  lee:  «Aquí  yaze  la  muy  magnífica  señora  condesa  D.a  Juana  Pirnentel,  muger  que 
fué  del  maestre  D.  Alvaro  de  Luna  ,  la  qual  pasó  desta  presente  vida  en  seys  dyas  de  noviembre 
anno  del  Señor  de  mili  CCCCLXXXVIII.» 
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gada  de  una  escarpia,  aquel  cuerpo  enterrado  de  limosna,  que  el  ru¬ 
mor  popular  supone  allí  dentro  con  regia  pompa  sentado  sosteniendo 
en  una  bandeja  de  plata  la  cabeza ;  y  al  comparar  las  ignominias  del 
suplicio  con  la  suntuosa  magostad  del  sepulcro,  obsérvase  que  las  os¬ 
cilaciones  de  su  fortuna  se  prolongaron  mas  allá  de  su  existencia, 
hasta  que  la  justa  posteridad  logró  fijarle  en  el  rango  que  merecia. 

La  memoria  retrocede  á  los  tres  reinados  anteriores  al  bollar  el 
umbral  de  la  capilla  inmediata  ,  donde  yacen  los  reyes  nuevos  de  la 
bastarda  rama  que,  tronchada  en  Montiel  la  legítima,  floreció  si  bien 
con  escasa  lozanía  durante  cinco  generaciones,  hasta  producir  su  mas 
glorioso  fruto  en  la  magnánima  Isabel.  Escogió  Enrique  II  para  su 
entierro,  cual  si  quisiera  con  lo  augusto  del  sitio  hacerlo  mas  respe¬ 
table,  la  primada  iglesia  de  Toledo,  y  en  ella  aquel  lugar  donde  an¬ 
duvo  la  Virgen  al  aparecerse  á  S.  Ildefonso  (1);  y  á  los  piés  del  tem¬ 
plo  las  dos  últimas  bóvedas  de  la  nave  inferior  del  norte  cerráronse 
para  construir  su  regia  capilla  ,  en  la  cual  sucesivamente  vinieron  á 
reunirsele  los  despojos  de  Juan  I  su  hijo  y  de  Enrique  III  su  nm' 
acompañados  de  las  reinas  sus  esposas.  Rica  por  su  estructura  ,  pin-'* 
güe  por  sus  dotaciones  y  asistida  por  multitud  de  capellanes ,  seme¬ 
jaba  esta  capilla  una  colegiata  en  el  seno  de  la  catedral :  mas  pare¬ 
ciendo  mal  en  el  siglo  XVI  que  obstruyese  el  desahogo  y  turbase  la 
simetría  del  edificio,  acordóse  la  traslación  de  ella,  autorizada  con  el 
ejemplo  de  la  de  los  reyes  viejos;  y  en  el  trasaltar,  abriendo  paso  por 
la  pequeña  capilla  de  Sla.  Bárbara,  se  construyó  por  los  años  de  1550 
la  nueva  obra,  tal  que  mereciera  la  aprobación  de  Carlos  V  (2).  Per- 

(1)  El  testamento  de  dicho  rey  otorgado  en  Burgos  en  137*4  contiene  la  cláusula  siguiente: 

«Lo  segundo  mandamos  este  nuestro  cuerpo,  que  nos  dió  Dios,  á  la  tierra  de  que  fue  fecho  é  for¬ 
mado,  para  que  sea  enterrado  honradamente,  como  de  rey,  en  la  iglesia  de  Sta.  María  de  Toledo, 
delante  de  aquel  lugar  donde  anduvo  la  V írgen  Sta.  María  é  puso  los  piés  quando  dió  la  vestidura 
al  Sto.  Alfonso;  en  la  cual  nos  habernos  gran  fuerza  é  devoción,  porque  nos  socorrió  é  libró  de  mu¬ 
chas  priesas  é  peligros  quando  lo  ovimos  menester.  E  mandamos  é  tenemos  por  bien  que  en  el  di¬ 
cho  lugar  sea  hecha  una  capilla ,  la  mas  honrada  que  ser  pudiese;  é  que  sean  puestas  é  estahlesci- 
das  doce  capellanías  perpetuas,  é  canten  é  digan  los  capellanes  dellas  de  cada  dia  misas;  é  estos 
doce  capellanes  que  hayan  su  salario  cada  año,  á  cada  un  capellán  mil  é  quinientos  maravedís.» 
Confirmó  Enrique  II  esta  su  voluntad  en  los  últimos  momentos  de  su  vida,  cuando  preguntándole 
el  obispo  de  Sigüenza  su  canciller,  según  la  crónica ,  refiere :  «Señor,  ¿en  qué  logar  vos  mandades 
enterrar?»  respondió  el  rey:  «en  la  mi  capilla  que  fice  en  Toledo  é  con  el  hábito  de  Sto.  Domingo.» 

(2)  El  buen  Lozano,  historiador  de  los  Reyes  Nuevos  y  visiblemente  partidario  de  la  primitiva  1 
capilla,  después  de  referir  los  medios  y  porfías  que  con  el  monarca  se  emplearon  para  obtener  la 
traslación,  añade:  «Finalmente  dieron  traza  de  que  el  emperador  viniese  á  Toledo;  lleváronle  á  la 
santa  iglesia  á  que  viera  la  capilla  nueva,  y  como  si  él  fuera  bobo,  iban  muchos  grandes  echadi- 
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dióse  con  la  antigua  asaz  de  góticos  primores  y  de  preciosos  arleso- 
nados;  pero  Alonso  de  Covarrubias  se  esforzó  en  consolarnos  de  aque¬ 
lla  ruina  ,  vertiendo  á  manos  llenas  en  su  reciente  traza  el  lindo  or¬ 
nato  plateresco.  Pasado  el  suntuoso  arco  de  la  entrada  que  figuran 
guardar  dos  grandes  heraldos  puestos  en  los  nichos  laterales,  apare¬ 
ce  la  prolongada  nave  de  la  capilla  ,  perfilados  de  oro  los  sillares  de 
sus  muros,  adornadas  de  crucería  y  esmaltadas  de  llorones  sus  tres 
bóvedas,  ricamente  artesonados  sus  arcos  divisorios  de  forma  aun 
ojiva  (1).  Abiertas  en  el  muro  izquierdo,  bañan  de  pintada  luz  el  ám¬ 
bito  tres  ventanas  orladas  de  menudas  labores.  Una  reja  del  acredi¬ 
tado  maestro  Céspedes  separa  la  primera  bóveda  de  la  segunda,  ocu¬ 
pada  esta  por  el  coro  de  los  capellanes  y  por  los  regios  sepulcros  ,  y 
aquella  por  tres  retablos  modernos  que  trazó  el  famoso  Rodríguez  lo 
mismo  que  otros  dos  colaterales  inmediatos  al  presbiterio:  ni  aun  el 
principal  colocado  en  el  fondo  del  ábside  y  debido  á  eminentes  artis¬ 
tas  del  XVI  ,  se  salvó  de  ser  reemplazado  en  1805  por  otro  de  vistosos 
mármoles  pero  de  fria  regularidad. 

El  renacimiento  con  su  elegante  primor  se  encargó  de  hacer  los 
honores  á  los  reyes  emigrados  de  la  tumba  primitiva;  y  en  los  muros 
de  la  segunda  bóveda  abrió  á  cada  lado  dos  hornacinas  semicircula¬ 
res  sostenidas  por  pilastras,  cuajando  de  platerescos  relieves  su  inte¬ 
rior  y  su  frontispicio:  las  de  la  derecha  para  Enrique  II  y  su  esposa 
D.a  Juana,  las  de  la  izquierda  para  Enrique  III  y  la  reina  D.a  Catali¬ 
na.  Tan  solo  las  efigies  sobre  la  urna  tendidas  quiso  cuerdamente 
conservar,  tal  como  las  habían  esculpido  los  contemporáneos  de  aque- 


zos,  hablados  y  catequizados,  para  que  la  loasen  y  aplaudiesen.  El  emperador  á  fuer  de  bien  en¬ 
tendido  y  de  verse  importunado,  hubo  de  contemporizar  con  ellos  y  decir  que  era  cosa  muy  buena 
la  capilla.))  Mas  adelante  refiere  de  este  modo  la  destrucción  de  la  antigua  :  «Una  tarde  á  28  de 
mayo  del  año  de  1 534 á  la  hora  que  acababan  los  capellanes  los  oficios,  entraron  de  tropel  de  mano 
armada  el  corregidor  de  Toledo  con  gran  séquito  de  gente,  alguaciles  y  ministros  y  con  muchos 
oficiales  carpinteros  3)  alarifes,  cada  cual  con  su  instrumento,  picos,  martillos  y  hachas.  Pasmá¬ 
ronse  los  capellanes ,  y  atónitos  y  aturdidos  conociendo  el  designio  en  las  acciones,  apenas  acerta¬ 
ron  á  hablar  ni  hacer  sus  requirimientos.  Estábanse  recios  al  principio,  por  si  obligaba  el  respeto 
ú  suspender  el  rigor;  mas  cuando  echaron  de  ver  que  la  cosa  iba  perdida  y  sin  esperanzas  de  reme¬ 
dio,  se  salieron  de  la  capilla  cubiertos  de  polvo  y  lágrimas,  implorando  castigos,  venganzas  y  des¬ 
piques...  Unos  con  picos,  otros  con  hachas,  otros  con  picolas  comenzaron  á  hender,  á  derribar  y  á 
partir  los  hermosos  artesones,  vigas,  tableros  y  tablas,  quedando  en  breves  horas  desmoronado  edi¬ 
ficio,  arruinada  magestad,  fabrica  deshecha,  lo  que  fué  panteón  hermoso,  grandeza  ilustre,  dorada 
arquitectura.» 

(1)  Costó  la  parte  arquitectónica  de  la  obra,  inclusos  los  sepulcros  que  hizo  Covarrubias, 
450,000  maravedís:  el  trabajo  de  cantería  fué  encargado  a  Alvaro  de  Monegro. 
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líos  monarcas,  cual  precioso  documento  artístico  al  par  que  históri¬ 
co;  y  merced  á  este  sabio  miramiento,  puedo  el  viajero  contemplar 
aun  las  facciones  del  fratricida  vengador  consignadas  por  el  maestro 
Anrique  (1),  fuertemente  asido  con  la  diestra  el  cetro,  y  el  semblan¬ 
te  de  su  enfermizo  nieto  respirando  juventud  y  cayendo  en  trenzas 
el  cabello,  y  el  ropage  talar  de  los  reyes,  y  las  modestas  galas  de  las 
reinas,  y  el  marcado  progreso  de  las  arles  de  uno  en  otro  bullo.  No 
así  las  estatuas  de  Juan  1  y  de  Leonor  de  Aragón  su  primera  esposa, 
que  arrodilladas  dentro  de  gallardos  nichos  á  los  lados  del  presbite¬ 
rio,  al  sustituir  •  ^as  antiguas  yacientes,  perdieron  el  carácter  primi¬ 
tivo  para  lucir  la  perfecta  escultura  y  los  magníficos  ropages  del  si¬ 
glo  XVI.  I  ..os  epitafios  fueron  transcritos  puntualmente  sin  cambiar 
sino  de  caracteres  (2);  y  si  la  posteridad  no  lia  confirmado  plenamen- 


(1)  En  escritura  del  rey  D.  Juan  I  citada  por  Cean  Bermudez  léese  esta  cláusula:  «E  á  maes¬ 
tro  Anrique  que  faze  las  imágenes  para  el  monimento  del  rey  nuestro  padre  que  Dios  perdone,  que 
nos  le  mandamos  dar  cuatro  mil  maravedís.)) 

(2)  H é  aquí  por  su  orden  cronológico  los  seis  epitafios  colocados  en  el  fondo  de  sus  respectivas 
hornacinas.  El  de  Enrique  II:  a  Aquí  yace  el  muy  aventurado  y  noble  caballero  rey  D.  Enrique  de 
dulce  memoria,  lujo  del  muy  noble  rey  D.  Alonso,  que  venció  la  de  Benamarin;  é  finó  en  Sto.  Do¬ 
mingo  de  la  Calzada  é  acabó  muy  gloriosamente  á  treinta  días  del  mes  de  mayo,  año  del  naci¬ 
miento  de  JN tro.  Sr.  J.  C.  de  M  CCC  LX XI X  años. »  El  de  su  esposa  :  «Aquí  yace  la  muy  católica 
y  devota  reina  D.a  Juana,  madre  de  los  pobtes,  muger  del  noble  rey  D.  Enrique,  bija  de  D.  Juan, 
hijo  del  infante  D.  Manuel,  la  qual  en  vida  y  muerte  no  dejó  el  hábito  de  Sta.  Clara  ;  é  finó  á 
veinte  y  siete  clias  de  mayo,  año  del  nacimiento  de  IVtro.  Sr.  J.  C.  de  MCCCLXXXI  años.»  El 
de  Leonor,  esposa  de  Juan  I:  «Aquí  yace  la  muy  esclarecida  y  católica  reina  D.a  Leonor,  muger 
del  muy  noble  rey  D.  Juan,  hija  del  muy  alto  rey  D.  Pedro  de  Aragón,  madre  del  muy  justicie¬ 
ro  rey  D.  Enrique  y  del  infante  D.  femando  ;  falleció  á  nueve  dias  de  setiembre,  año  del  naci¬ 
miento  de  Ntro.  Salvador  J.  C.  de  MCCCLXXXII  años.»  El  de  Juan  I  :  «Aquí  yace  el  muy  no¬ 
ble  y  muy  católico  y  virtuoso  rey  D.  Juan,  hijo  del  buen  rey  D.  Enrique  de  santa  memoria,  y  de 
la  reina  D.d  J  liana,  bija  del  muy  noble  D.  Juan,  hijo  del  infante  D.  Manuel ;  y  finó  á  nueve  dias 
del  mes  de  octubre,  año  del  nacimiento  de  Miro.  Sr.  J.  C.  de  MCCCXC  años.»  E I  de  Enrique  III: 
«Aquí  yace  el  muy  temido  é  justiciero  rey  D.  Enrique  de  dulce  memoria,  que  Dios  dé  santo  pa¬ 
raíso,  hijo  del  católico  rey  D.  J  tiau  ,  nieto  del  noble  caballero  rey  D.  Enrique  ;  en  diez  y  seis  años 
que  reinó  fue  Castilla  temida  y  honrada.  Naseió  en  Burgos  día  de  S.  Francisco;  murió  día  de  na- 
íividad  en  Toledo,  yendo  á  la  guerra  de  los  moros  con  nobles  del  reino:  finó  año  del  Señor  de 
MCCCC  y  siete  años.»  (Fue  en  1406,  pero  el  año  nuevo  empezaba  entonces  desde  el  dia  de  Navi¬ 
dad. )  Por  último  el  epitafio  de  D.a  Catalina,  que  es  el  roas  notable,  dice:  «Aquí  yace  la  nuiy  ca¬ 
tólica  é  esclarecida  reina  D.a  Catalina  de  Castilla  é  Leen,  muger  del  muy  temido  rey  D.  Enrique, 
madre  del  muy  poderoso  rey  D.  Juan,  tutora  é  regidora  de  sus  reinos,  bija  del  muy  noble  prínci¬ 
pe  D.  Juan  ,  primogénito  del  reino  de  Inglaterra  ,  duque  de  G  uiana  é  A I encastre ,  é  de  la  infanta 
D.a  Costanza  ,  primogénita  y  heredera  de  los  reinos  de  Castilla,  duquesa  de  Alencastre,  nieta  de 
los  justicieros  reyes  el  rey  Adoarte  de  Inglaterra  é  rey  D.  Pedro  de  Castilla,  por  la  qual  es  paz  é 
concordia  puesta  para  siempre.  Esta  señora  finó  en  Va  Hado  lid  á  dos  di  as  de  junio  de  MCCCC  XVIII 
años:  fue  trasladada  aquí  domingo  día  diez  de  setiembre  de  MCCCCX1X  años.).  Juan  II,  aunque 
no  sepultado  en  aquel  panteón,  tiene  allí  asimismo  su  estatua  de  rodillas,  que  hizo  erigirle  el  ca¬ 
pellán  mayor  Arias  Díaz  de  B ibadeneira  en  memoria  de  haber  acrecentado  las  rentas  de  la  capilla. 

49  c.  n. 
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te  los  elogios  inscritos  por  mano  lisonjera  ó  agradecida  sobre  la  tum¬ 
ba  de  aquellos  monarcas,  asómbrase  de  ver  proclamados  á  la  faz  de 
la  nueva  dinastía  los  derechos  del  justiciero  rey  D.  Pedro  en  el  sepul¬ 
cro  de  su  nieta  Catalina  de  Lancasler,  por  cuyo  enlace  con  el  nieto 
de  Enrique  de  Trastornara  fué  paz  é  concordia  puesta  para  siempre.  Cer¬ 
róse  desde  entonces  la  puerta  del  panteón;  y  sepultado  en  la  cartuja 
de  Miradores  el  fruto  de  la  citada  alianza  Juan  íí,  y  en  el  monasterio 
de  Guadalupe  su  hijo  Enrique  IV,  diríase  que  aquel  recinto  fué  es- 
clusivamente  reservado  para  los  reyes  de  disputada  legitimidad,  que 
los  acérrimos  partidarios  de  D.  Pedro  califican  de  usurpadores.  Res¬ 
petemos  sin  embargo  su  memoria ,  juzgando  menos  el  origen  de  su 
poder  que  el  uso  que  de  él  hicieron;  no  persigamos  con  apasionadas 
execraciones  la  ambición  del  acosado  príncipe  que  empezó  por  dis¬ 
putar  la  vida  antes  que  la  corona  á  su  feroz  hermano;  y  acatando  en¬ 
horabuena  los  fueros  de  la  autoridad  legítima,  reconozcamos  los  de 
la  justa  Providencia,  que  castigó  con  un  crimen  tantos  crímenes,  y 
que  tampoco  dejó  sin  castigo  al  instrumento  de  su  venganza ,  dando 
breves  y  azarosos  reinados  á  él  y  á  sus  sucesores. 

Llena  de  tan  fecundos  é  interesantes  recuerdos  la  fantasía,  ape¬ 
nas  reparan  los  ojos  en  las  dos  capillas  siguientes  de  Sta.  Leocadia  y 
del  Cristo  en  la  columna  ;  aunque  la  primera  con  sus  columnas  cilin¬ 
dricas  de  jaspe  que  del  suelo  se  levantan  hasta  la  cornisa  ,  con  las 
molduras  claveteadas  de  sus  arcos  y  con  la  forma  casi  semicircular 
de  sus  ventanas  flanqueadas  de  columnitas,  se  presenta  como  una  de 
las  decanas  del  templo,  reteniendo  fielmente  el  carácter  bizantino. 
Ni  obsta  que  adornara  el  fondo  de  .ella  con  un  retablo  moderno  el  si¬ 
glo  XV3II,  y  sus  muros  laterales  el  XVÍ  con  dos  bellos  nichos  plate¬ 
rescos  destinados  á  contener  las  dos  sencillas  urnas  de  dos  canónigos 
bienhechores,  sobrino  y  lio,  llamados  uno  y  otro  Juan  Ruiz  de  Ribe¬ 
ra  (1).  En  la  reducida  capilla  del  Cristo  no  se  observa  otra  cosa  que 


(1)  Hay  en  ambos  lados  dos  largas  inscripciones  latinas,  según  las  cuales  el  cardenal  Taveray 
el  cabildo  concedieron  al  canónigo  Juan  Ruiz  de  Ribera  aquella  capilla  que  balda  dotado  y  enri¬ 
quecido  con  varias  alhajas  y  fundaciones,  y  muerto  aquel  en  1534  de  edad  octogenaria,  fueron 
trasladados  allí  sus  restos  por  su  sobrino  del  mismo  nombre  que  yace  en  el  túmulo  de  enfrente.  Há¬ 
llase  al  lado  de  este  una  lápida  mas  antigua  que  por  su  ingenua  sencillez  nos  parece  digna  de  co¬ 
piarse  :  «Aquí  iaze,  dice,  el  muy  ornado  D.  Ferrant  Alonso,  tesorero  que  fué  desta  eglesia,  fijo  de 
Alfonso  lbañes,  cavallero  de  Toledo  ;  y  este  fué  mucho  amado  de  los  arzobispos  é  fué  ombre  de 
buena  vida,  é  amaba  mucho  á  Dios  é  avia  gran  devoción  en  Sta.  Leocadia,  é  por  eso  mandóse  en¬ 
terrar  aquí;  é  rogat  á  Dios  por  su  alma,  que  Dios  depare  quien  ruegue  á  él  por  vos,  é  finó  viernes... 


(  581  ) 

un  arco  rebajado  de  la  gótica  decadencia,  y  á  un  lado  una  devota  efi¬ 
gie  de  la  Verónica  aparecida  en  1469  á  cierta  piadosa  muger  por 
nombre  Teresa.  Pero  al  llegar  frente  á  la  puerta  de  la  sacristía,  bien 
que  de  mármol  pardo  labrada  sencillamente  por  Vergara  al  estilo 
greco-romano,  después  que  el  cabildo  destruyó  con  ciega  animosidad 
las  góticas  labores  de  que  el  cardenal  Mendoza  la  había  enriqueci¬ 
do  (1),  imprime  con  lodo  á  las  ideas  diverso  giro  la  muchedumbre 
de  lápidas  incrustadas  en  el  muro,  que  reproducen  el  catálogo  de  los 
prelados,  conteniendo  ademas  el  particular  elogio  de  los  que  en  los 
tres  últimos  siglos  florecieron.  Yacen  en  la  próxima  estancia  ,  ahora 
antesacrislia  y  antiguamente  capilla  de  S.  Andrés,  casi  todos  los  que 
en  otro  sitio  no  tienen  conocido  sepulcro,  desde  el  primer  arzobispo 
D.  Bernardo  y  D.  Cerebruno  su  cuarto  sucesor  (2)  hasta  D.  Jimeno 
de  Luna  á  mediados  del  siglo  XIV.  Nada  de  antiguo  presenta  sin  em¬ 
bargo  aquel  vestíbulo,  cuyas  paredes  adornan  estimables  cuadros  ,  y 
cuyo  frente  ocupa  otra  portada  greco-romana  sencilla  también  y  no¬ 
ble,  descubriendo  en  el  fondo  la  espaciosa  sacristía,  singular  depósi¬ 
to  de  preciosidades  que  las  artes  de  tres  siglos  acá  enriquecieron  de 
consuno. 

No  es  en  verdad  la  arquitectura  la  que  allí  soberanamente  presi¬ 
de:  grandiosa  y  de  bellas  proporciones  es  su  planta  cuadrilonga  (3), 
y  corren  al  rededor  de  sus  muros  grandes  arcos  sostenidos  por  pilas¬ 
tras;  pero  la  pintura  reclama  la  atención  principal  para  los  eminentes 
lienzos  que  campean  en  el  hueco  de  los  arcos  (4),  para  el  cuadro 
magnifico  engastado  en  el  retablo  que  ocupa  el  testero  de  la  sala  y 

días  del  mes  de  octubre  de  la  era  de  mil  é  CCC  é  LXXVI  años  (1338  de  C.).»  Los  calados  de  la 
reja  de  esta  capilla  guardan  semejanza  con  los  de  Santiago. 

(1)  De  la  antigua  portada  trasladóse  sin  duda  á  la  actual  la  fecha  de  la  conquista  de  Granada 
que  se  observa  dentro  de  un  marco  encima  de  la  puerta;  mas  abajo  otra  inscripción  manifiesta  que 
la  obra  se  hizo  en  tiempo  del  arzobispo  Sandoval  y  Rojas. 

(2)  La  sepultura  de  estos  primeros  prelados  debió  sin  duda  sufrir  mudanza  con  el  derribo  de 
la  mezquita  y  erección  de  la  nueva  catedral.  Parece  que  abarcaba  sus  nombres  un  epitafio  común, 
del  cual  solo  conocemos  el  primer  verso  conservado  por  el  arzobispo  D.  Rodrigo: 

Primus  Bernardas  fuil  hic  primas  venerandas. 

(3)  Tiene  100  pies  de  longitud  y  37  de  anchura. 

(4)  Estos  cuadros  son  :  el  Prendimiento  de  Jesús  de  Goya,  la  A parición  de  Sta.  Leocadia  y 
la  Adoración  de  los  fíeles  de  Orrente,  S.  Agustín  y  otros  fundadores  de  Pantoja  ,  la  Oración 
del  Huerto  de  D.  José  Ramos,  el  Nacimiento  de  Jesús  del  mismo  Orrente  ,  y  el  Diluvio  univer¬ 
sal  atribuido  á  los  Bassanos, 
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donde  con  mas  valentía  y  menos  exageración  que  de  costumbre  re¬ 
presentó  el  pincel  del  toledano  Greco  al  Redentor  despojado  de  sus 
vestidos,  y  en  suma  para  cL  brillante  fresco  de  la  bóveda  en  que  apa¬ 
rece  la  Virgen  revistiendo  la  casulla  á  S.  Ildefonso,  rodeada  de  ce¬ 
lestes  y  alegóricas  figuras  con  vistas  de  la  ciudad  de  Toledo,  pres¬ 
tando  ancho  desahogo  á  la  imaginación  fecunda  de  Jordán.  En  tiem¬ 
pos  mas  recientes  presentóse  la  escultura  á  labrar  de  esquisilos  már¬ 
moles  el  retablo  referido  y  el  sepulcro  del  cardenal  arzobispo  de  To¬ 
ledo  D.  Luis  Alaria  de  Rorbon  bajo  el  primer  arco  de  la  izquierda; 
trazó  el  uno  D.  Ignacio  Haam  ,  y  esculpió  el  otro  D.  Valeriano  Sal¬ 
vatierra,  cuyas  son  la  figura  arrodillada  del  prelado  y  las  dos  de  los  ge¬ 
nios  que  custodian  la  urna.  La  contigua  pieza  del  vestuario  cual  pe¬ 
queño  museo  encierra  obras  de  Wandik,  Rubens,  Guido  Rheni  y  otros 
célebres  pintores;  pero  estos  objetos  artísticos  que  decoran  las  pare¬ 
des  y  los  mármoles  que  enlosan  el  pavimento,  desaparecen  de  la  vis¬ 
ta  al  abrirse  los  armarios  mostrando  las  riquezas  que  en  su  seno  ate¬ 
soran.  Mitras,  anillos  y  pectorales,  jarros  y  bandejas,  cálices  y  reli¬ 
carios,  candeleros ,  incensarios  y  cruces ,  entre  las  cuales  una  des¬ 
cuella  de  menuda  crestería  labrada  en  los  últimos  tiempos  del  arte 
gótico,  preciosas  vestiduras  sacerdotales  de  todas  épocas  y  hechuras 
en  que  tantas  generaciones  apuraron  su  trabajo  desde  el  prolijo  bor¬ 
dado  de  la  edad  media  (1)  hasta  la  deslumbradora  elegancia  moder¬ 
na,  -entre  sí  compiten  con  multiplicada  porfía  por  la  riqfieza  de  la  ma¬ 
teria,  por  la  novedad  de  la  forma  ó  por  el  esmero  de  su  labor,  por  lo 
venerable  de  su  antigüedad  ó  lo  augusto  de  sus  recuerdos.  Ya  es  un 
ara  de  la  piedra  del  Santo  Sepulcro  embutida  en  oro;  ya  cuatro  enor¬ 
mes  palanganas  de  plata,  y  cuatro  eslátuas  del  propio  metal  sentadas 
cada  una  sobre  un  globo  donde  se  diseña  la  parle  del  mundo  que  re¬ 
presentan,  regalo  aquellas  del  cardenal  Lorenzana  y  estas  de  la  reina 
Mariana  de  Neoburg;  ya  la  inapreciable  joyería  de  la  devota  Virgen 
del  Sagrario  con  su  corona  ,  pulseras  y  manto,  dundo  el  siglo  pasado 
se  esforzó  en  compendiar  toda  la  riqueza  posible  cuajándolo  de  oro  y 
pedrerías.  Y  si  de  arqueólogo  ó  poeta  se  precia  el  viajero,  suben  de 
punto  sus  emociones  ante  la  magnífica  Biblia  en  vitela  orlada  de  mi¬ 
niaturas  del  siglo  XIII  y  regalada  á  la  iglesia  de  Toledo  por  S.  Luis, 

(1)  Bordaron  los  temos  del  cardenal  Cisneros  y  otros  muy  preciosos  Pedro  de  Burgos,  Marcos 
de  Coyarrubias,  Juan  de  Talayera,  Hernando  de  la  Rica  y  Alonso  Hernández. 
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ora  sea  el  rey  de  Francia,  ora  el  obispo  de  Tolosa;  ante  la  victoriosa 
espada  que  ciñó  Alfonso  VI  en  el  dia  de  su  triunfal  entrada  ,  con  la 
empuñadura  en  forma  de  cruz,  sencilla  y  tosca  como  su  época  ;  ante 
el  báculo  pastoral  desenterrado  en  la  Vega,  que  Dios  sabe  qué  obis¬ 
po  godo  empuñara  algún  dia  ,  y  formado  por  enroscada  sierpe  cuya 
cabeza  atraviesa  un  ángel  con  su  espada. 

Como  sol  de  aquel  estrellado  cielo,  todo  lo  eclipsa  al  aparecer  la 
gran  custodia,  colosal  armazón  de  filigrana,  microscópica  en  sus  de¬ 
talles,  aérea  en  su  estructura,  que  al  menor  movimiento  se  agita  y 
cimbrea  desde  su  trepado  pedestal  hasta  la  cruz  de  diamantes  en  que 
su  pirámide  termina,  sin  presentar  una  superficie  que  no  borden  de¬ 
licadísimos  calados,  ni  un  punto  apenas  en  que  la  luz  no  centellee 
con  vivos  cambiantes.  La  munificencia  del  gran  Cisneros  y  la  primo¬ 
rosa  destreza  del  tudesco  Enrique  de  Arfe  ,  cuya  prole  debia  llevar  á 
su  perfección  en  España  el  arte  de  la  platería.,  legaron  á  la  basílica 
toledana  esta  incomparable  maravilla  ,  que  luego  otros  artífices  enri¬ 
quecieron  y  completaron  (1);  su  estilo  por  tanto  no  es  del  todo  uni¬ 
forme,  y  al  paso  que  las  agujas  de  crestería  que  flanquean  sus  ángu¬ 
los  ,  los  calados  antepechos  ,  los  ligerísiinos  arbotantes  ostentan  en 
sus  góticas  formas  una  pureza  que  de  época  tan  avanzada  no  debia  es¬ 
perarse  ya,  revélase  un  gusto  caprichoso  en  el  templete  sostenido  por 
salomónicas  columnas,  sin  desdecir  por  esto  del  primor  y  gallardía  ge¬ 
neral.  Pueblan  sus  nichos,  pedestales  y  crestones  multitud  de  figuri¬ 
tas  gentiles  y  acabadas  ,  que  sin  contar  los  relieves  se  aproximan  á 
trescientas:  en  el  centro  del  segundo  cuerpo  se  nota  á  Jesús  resuci¬ 
tado,  y  en  el  hueco  que  forma  el  espacioso  tabernáculo  del  primero, 
brota  cual  pimpollo  tierno  y  delicado  un  precioso  viril  de  oro  de  dos 
cuerpecilos  también,  destinado  á  recibir  en  el  segundo  la  Hostia  sa¬ 
crosanta.  Construido  ya  de  antes  y  perteneciente  á  la  reina  Católica, 
contemplósele  digno  de  ser  admitido  en  el  puesto  de  preferencia, 
como  joya  en  trabajo  y  en  valor  insuperable. 

Hay  en  la  catedral  una  efigie  de  Ntra.  Sra.,  de  aquellas  de  morc- 


(1)  Léese  en  el  reverso  del  pedestal :  D.  Fr.  Ximenez  card.  ,  T ol.  arch. ,  Hisp.  gubernator, 
Africce  debellator,  hanc  SS.  Corporis  Xpli.  custodian!  fieri  jussit;  el  sede  jam  vacante  perfec¬ 
ta  esty  operario  Didaco  López  Ayaía,  anno  de  M  D X X I II .  Las  restauraciones  que  en  la  obra 
se  hicieron  tienen  también  su  leyenda,  siendo  la  mas  importante  la  que  se  verificó  á  fines  del  si¬ 
glo  XYI. 
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l  no  semblante  y  de  fecha  inmemorial ,  á  la  cual  andan  vinculadas  las 

5  mas  portentosas  tradiciones  y  la  confianza  y  el  amor  mas  vivo  de  los 
toledanos,  quienes  cifrando  en  ella  su  piadoso  orgullo,  han  rodeado 
la  figura  de  preseas  y  su  historia  de  prodigios  (1);  titúlase  la  Virgen 
del  Sagrario.  Exaltada  la  devoción  hasta  lo  sumo,  y  envanecidas  de 
su  adelanto  las  arles  á  últimos  del  siglo  XVI ,  quisieron  labrarle  con 
ostentoso  aparato  una  capilla  nueva  al  lado  de  la  sacristía,  trazando 
Nicolás  de  Vergara  el  plan  de  la  obra  así  como  el  de  los  contiguos 
deparlamefitos ;  bien  que  el  arzobispo  Sandoval  y  Rojas  de  1610  á 
1018  tuvo  la  gloria  de  verla  bajo  sus  auspicios  concluida.  Es  de  ri¬ 
cos  mármoles  y  de  orden  compuesto  su  portada,  cuyo  grandioso  arco 
cerrado  por  colosales  puertas  flanquean  medias  columnas  asentadas 
sobre  pedestales;  en  el  friso  está  la  inscripción  lacónica  (2),  en  el 
ático  las  armas  del  prelado  que  miró  como  su  panteón  y  sagrado  te¬ 
soro  la  capilla,  y  encima  del  frontispicio  tres  estatuas,  de  la  Virgen, 
S.  Ildefonso  y  S.  Bernardo.  Forma  el  vestíbulo  la  que  fué  capilla  de 
Sta.  Marina,  cuyo  retablo  de  mármol  se  corresponde  con  otro  de  la 
Ascensión,  adornados  ambos  con  lienzos  de  Vicente  Carducci,  quien 
juntamente  con  Eugenio  Caxés  pintó  a!  fresco  la  bóveda:  á  la  izquier¬ 
da  un  pequeño  retrete  ó  sacristía  encierra  el  epitáfio  del  maestro  Pe¬ 
dro  Perez  ,  constructor  del  magnífico  templo  (o).  La  capilla  ‘de  la 
Virgen  del  Sagrario,  en  su  cuadrado  recinto  de  treinta  y  seis  piés  por 
lado,  no  presenta  sino  esquisilos  jaspes  y  pinturas  desde  el  pavimen¬ 
to  basta  el  cimborio:  de  serpentina  son  los  zócalos,  pilastras,  y  cor¬ 
nisamento  de  los  dos  cuerpos  que  revisten  el  muro,  las  jambas,  din¬ 
teles  y  frontones  de  sus  puertas  y  ventanas,  los  arcos  torales,  el  ani¬ 
llo  y  resaltos  de  la  cúpula;  y  lodo  lo  que  resta  de  macizo  en  los  en¬ 
trepaños  y  en  las  pechinas  lo  ocupan  misterios  de  la  Virgen  ó  figuras 
de  santos  doctores,  arzobispos,  profetas  y  ángeles,  debidos  al  esti¬ 
mable  pincel  de  Caxés  y  Carducci.  A  uno  y  otro  lado  en  el  primer 


(1)  Calderón  supone  que  la  efigie  fué  labrada  en  vida  de  la  Madre  del  Salvador  á  presencia 
del  original  mismo,  y  traída  á  Toledo  por  su  primer  arzobispo  S.  Eugenio;  otros  que  fué  abraza-, 
da  por  la  Virgen  en  persona  al  aparecerse  á  S.  Ildefonso;  y  los  mas  en  fin  que  después  de  la  con¬ 
quista  fue  hallada  dentro  de  un  pozo  donde  la  habían  ocultado  los  antiguos  fieles,  y  donde  en 
ciertos  dias  la  conduelan  en  procesión  los  ángeles,  cuyos  resplandores  la  descubrieron. 

(2)  A  estas  palabras  se  reduce:  Sacrum  cerarium ,  et  Dni.  Bernardi  á  Sandoval  et  Rojas 
card.  archiep.  T olelani  sepulchrum,  anuo  M D  CX . 

(3)  Véase  su  contenido  en  la  nota  de  la  pág.  333. 


cuerpo  ábrese  un  arco,  que  en  su  frontón  semicircular  recibe  las  ar¬ 
mas  de  Sandoval  ,  y  en  su  hueco  una  urna  cineraria  de  mármol  ne¬ 
gro,  con  prolijas  y  fastuosas  inscripciones  en  memoria  del  espléndi¬ 
do  arzobispo  y  de  sus  padres  ,  hermanos  y  parientes  allí  sepultados. 
Osténtase  en  el  muro  de  enfrente  el  camarín  de  la  Virgen  ,  colocada 
la  antigua  imagen  sobre  un  trono  mas  celebrado  y  rico  que  de  buen 
gusto,  á  cuya  espalda  en  un  curioso  altar  con  adornos  de  ámbar  se 
celebra  el  santo  sacrificio.  Un  corredor  por  bajo  del  camarín  intro¬ 
duce  al  Ochavo,  llamado  así  por  su  octágona  figura  ,  y  que  mejor  se 
Mamaria  sagrario  del  templo,  el  cual  empezado  juntamente  con  la  ca¬ 
pilla  por  Vergara  y  Monegro,  no  se  terminó  hasta  mediados  del  siglo 
X Vil  bajo  la  dirección  de  los  maestros  Goili  y  Zombigo.  Enlosado 
de  mármoles  el  sueloi  pintados  al  fresco  sus  muros  y  cimborio,  for¬ 
talecidos  sus  ángulos  por  pilastras  corintias  de  jaspe  con  capiteles  de 
bronce,  muestra  visible  en  medio  de  su  opulencia  la  degeneración  de 
la  clásica  arquitectura;  pero  ¿qué  importa  esta,  si  los  arcos  trazados 
en  sus  intercolumnios  encierran  cada  uno  un  doble  tesoro  por  la  ri¬ 
queza  y  primor  de  los  relicarios  y  por  la  preciosidad  de  las  reliquias, 
ante  las  cuales  so  conmueve  á  la  vez  el  artista  y  el  cristiano,  buscan¬ 
do  al  través  del  oro  y  de  las  pedrerías  los  sagrados  huesos  que  en¬ 
gastan,  y  juntándose  en  un  común  asombro  la  curiosidad  y  la  devo¬ 
ción  (1)? 

(1)  Con  el  objeto  de  dar  alguna  ¡dea  de  las  riquezas  del  Ochavo,  ya  que  es  imposible  enume¬ 
rarlas  todas,  nombraremos  aquí  las  principales:  Un  Niño  Dios  de  oro  cuajado  de  pedrería,  cono¬ 
cido  vulgarmente  con  el  nombre  de  Juan  de  las  J'iñas.  —  Una  Sta.  Elena  de  plata  con  reliquia 
del  lígnum  crucis  y  otra  de  la  santa  en  el  pecho,  regalo  de  Felipe  II.  — Un  relicario  de  plata  con 
una  espina  del  Señor,  regalado  por  S.  Luis  rey  de  Francia.  —  Un  ángel  de  plata  con  alas  de  oro 
guarnecido  de  pedrerías  con  otra  espina  del  Salvador,  debido  al  archiduque  Alberto  que  por  al¬ 
gún  tiempo  obtuvo  el  arzobispado  de  Toledo _ Un  relicario  sostenido  por  dos  ángeles  con  hue¬ 
sos  de  los  santos  apóstoles  Pedro  y  Pablo  que  regaló  á  la  santa  iglesia  Fernando  I  de  Aragón. _ . 

Otro  á  modo  de  árbol  con  reliquias  de  la  túnica  de  S.  Juan  evangelista  y  huesos  de  Sta.  Ana. _ 

Busto  de  plata  del  Bautista  con  reliquia.- — Cuerpos  de  S.  Engenio  I  y  de  Sta.  Leocadia  en  ele¬ 
gantes  sepulcros  de  plata ,  cuyos  numerosos  relieves  representan  los  pasages  de  su  historia ,  pri¬ 
morosamente  esculpidos  en  1590  por  Francisco  Merino,  quien,  según  esprcsion  de  los  contem¬ 
poráneos,  «vale  por  todos  los  buenos  que  allí  trabajaron.))  —  Brazo  derecho  del  mismo  S.  Euge¬ 
nio  llevado  á  Toledo  desde  la  abadía  de  S.  Dionisio  de  París  en  1 156,  cuatro  siglos  antes  de  que 

se  verificara  en  1565  la  traslación  de  su  cuerpo - Yelo  cortado  por  S.  Ildefonso  á  Sta.  Leocadia 

y  cuchillo  de  marfil  del  rey  Recesvinto.  —  Cuerpo  de  S.  Sóter  papa  y  reliquias  de  S.  Dionisio _ 

Nao  de  plata  con  reliquias  de  S.  Blas,  regalada  por  el  arzobispo  Tenorio _ Casco  de  S.  Sebas¬ 
tian,  regalado  por  D.  Fernando  rey  de  Aragón.  —  Cabeza  de  S.  Leandro. _ Cabeza  de  S.  Ger¬ 
mán.  —  Mano  de  Sta.  Lucía _ Corporales  hilados  por  Sta.  Clara  — Estatua  de  plata  de  S.  Fer¬ 
nando - Carta  de  S.  Luis  rey  de  Francia,  y  otra  de  S.  Julián  obispo  de  Cuenca _ Una  muela  y 

y  tres  cartas  de  Sta.  Teresa - Cáliz  de  oro  de  D.  Juan  de  Aragón  arzobispo  de  Toledo _ Cruz 


(  58G  ) 

En  la  capilla  del  Sagrario  terminan  su  prolongada  curva  las  naves 
del  trasaltar;  y  al  atravesar  el  izquierdo  brazo  del  crucero,  aparecen 
los  dos  arcos  góticos  de  la  puerta  de  la  Feria,  y  bajo  de  ellos  las  li¬ 
suras  de  María  v  del  arcángel  Gabriel ,  v  arriba  en  una  medalla  cir- 
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eular  la  aparición  de  Sla.  Leocadia  á  S.  Ildefonso  con  otras  dos  imá¬ 
genes  de  profetas.  Llevan  dichas  esculturas  el  sello  del  renacimien¬ 
to,  lo  mismo  que  las  dos  porladilas  laterales  y  el  cuerpo  superior  que 
encierra  la  esfera  del  reloj  para  uso  de  la  iglesia.  Desde  allí  enfilan¬ 
do  la  nave  septentrional  á  lo  largo  del  templo,  ocupa  el  primer  lu¬ 
gar  en  orden  y  en  grandeza  entre  las  capillas  de  aquel  lado  la  que  á 
principios  del  siglo  XY  el  arzobispo  I).  Sancho  de  Rojas  consagró  al 
príncipe  de  los  apóstoles,  trasladando  á  ella  desde  la  de  S.  Eugenio 
el  servicio  parroquial.  Su  arco  levantado  sobre  ocho  gradas  y  profu¬ 
samente  bocelado,  entre  las  hojas  de  la  guirnalda  que  lo  ciñe,  mues¬ 
tra  en  sendos  targetones  nulos  versos  en  elogio  del  prelado  (1),  cuyo 


patriarcal  de  Mendoza  con  lígnum  crucis  que  tremoló  la  primera  sobre  los  muros  de  Granada. — 
Ilelicario  de  oro  regalado  por  Cisneros _ Preciosa  cruz  sobre  la  cual  acostumbran  jurar  los  prin¬ 

cipes  y  los  prelados. 

(1)  Empezando  por  arriba  á  la  izquierda  ,  forman  el  siguiente  epitafio  : 


JJ  ic  jacet  in  sacra  suaque  rutilante  capella 
Conditus  in  tumba  primatum  gloria  fulva, 
Sanctius  ecclesiae  bujus  archiepiscopus  altae, 
Hesperiae  primas,  multum  ac  famesus  in  orbe; 

De  fioxas  fieros  generoso  in  sanguine  magnus, 
Pollens  ingenio,  solers,  reverendus  in  aevo; 

In  Mauros  rigidus,  animosus,  atque  ferenbis 
Consiliis  pulefira  quaedam  praefulgida  stella; 
Acceptus  regí  Castellae  valde  Joanni, 

Tuna  quia  tam  fidens  ipsi  serviré  coronoe 
Illustri  semper  nimium  pro  posse  studefiat, 

Tum  quia  vivebat  ut  pastor,  prorsus  ab  omni 
Crimine  longinquus,  cujuslibet  criminis  atri, 
Praesertim  caste,  mite,  omni  ac  tempore  honeste: 
Militibus  placidos,  ipsis  sine  fine  benignos, 

Ac  clero  gratos;  cujus  devotio  tanta 
Obsequiumque  Dei  í'uit,  ac  elemosyna  in  arctis 
Carceribus  positis,  viduisque,  necnon  egenis, 
Atque  monasteriis  sacris,  meestisve  pupillis, 
Nobilitate  suá  sua  sic  laudandaque  vita, 

Quod  magis  gratos,  quod  nec  par  tempore  in  ullo 
Fulsit  in  Hispana  penitus  regione  tiara. 

Pergit  ad  excelsa  primatis  tam  ardua  mitra 
Mille  quadringentis  undenis  protinus  annis 
llis  simul  adjunctis,  décimo  sed  mense  supremo 
Octo  ter  ac  deni  residebant  claustra  cliei. 


(24  de  octubre  de  1422.) 


busto  asentado  sobre  la  cúspide  de  la  ojiva  preside  á  los  catorce  dig¬ 
natarios  de  la  santa  iglesia  piramidalmente  repartidos  por  el  arquivol- 
to:  la  estatua  de  S.  Pedro  sentada  bajo  un  nicho  forma  el  remate  de 
esta  gerárquica  portada  cubierta  de  dorados  y  pinturas.  Presenta  la 
capilla  una  espaciosa  nave  de  tres  bóvedas  de  sencilla  crucería  y  ele¬ 
gantes  proporciones ,  y  alúmbranla  rasgadas  ventanas,  en  su  parte 
superior  cuajadas  de  arabescos;  pero  sus  retablos  no  corresponden 
al  carácter  de  la  arquitectura.  Los  cuatro  laterales  datan  de  la  res¬ 
tauración  de  Lorenzana,  lo  mismo  que  el  principal,  en  cuyo  gigan¬ 
tesco  cuadro  representó  Bayen  la  curación  del  tullido  por  S.  Pedro: 
el  entierro  de  D.  Sandio  de  Rojas  colocado  en  el  presbiterio  se  re¬ 
duce  boy  á  un  simple  nicho  y  á  una  bella  estatua  yaciente  ,  resto 
sin  duda  de  sepulcro  mas  suntuoso  (1). 

Tres  capillas  de  profundidad  y  altura  reducida,  cuya  entrada  no 
se  eleva  hasta  la  bóveda  ,  sucédense  en  la  nave  del  norte  entre  las 
dos  puertas  que  al  claustro  dan  salida.  La  de  los  Dolores,  renovada 
en  1710,  solo  retiene  el  epitáfio  del  tesorero  Alfonso  Martínez,  que 
la  fundó  á  últimos  del  siglo  XIV,  después  de  erigir  en  las  afueras 
de  la  ciudad  un  monasterio  á  los  hijos  de  S.  Bernardo  (2).  La  del 
Bautisterio ,  adornada  con  plateresca  reja,  con  colgadizos  en  el  arco, 
y  con  agujas,  doseletes  y  figuras  de  evangelistas  en  la  portada,  os¬ 
tenta  en  el  centro  la  antigua  pila  bautismal  (5),  y  en  las  hornacinas 


Entre  los  follages  y  en  el  tímpano  del  arco  se  advierte  el  escudo  de  armas  del  arzobispo  marcado 
con  cinco  estrellas.  En  los  libros  de  fábrica  de  1418  y  1425  se  habla  á  menudo  de  las  obras  que  se 
liacian  en  la  capilla  de  S.  Pedro,  trabajando  en  ellas  el  pedrero  Miguel  líuiz. 

(1)  Inmediata  á  las  gradas  está  la  losa  que  cubre  los  restos  del  último  arzobispo  D.  Pedro  In- 
guanzo;  y  en  el  pilar  que  está  frente  de  la  capilla  léese  renovado  el  epitáfio  del  caballero  1).  Ji- 
meno  Arias  Perez  Zapata,  canónigo  de  Valencia  y  Tarragona  y  vicario  general  do  los  arzobispos 
toledanos  D.  Juan  y  D.  Jimeno,  muerto  en  la  era  de  1368  (1330). 

(2)  Dice  su  lápida  en  letras  doradas:  «Aquí  yacen  enterrados  padre  y  madre  de  Alfonso  Mar¬ 
tínez,  tesorero,  canónigo  y  obrero  que  fué  de  esta  santa  iglesia;  el  cual  hizo  esta  capilla  á  su  cos¬ 
ta  y  misión,  y  la  ordenó  con  licencia  del  cabildo,  y  está  en  medio  enterrado.  El  qual  ordenó  é 
fundó  á  servicio  de  Dios  y  de  la  Virgen  Sta.  María  el  monasterio  del  monte  Sion  de  la  orden  de 
S.  Bernardo,  y  compró  todo  el  sitio  en  que  está  asentado  desde  el  camino  que  va  a  Corral  Rubio 
hasta  el  camino  que  va  á  Peña  Ventosa,  é  la  viña  donde  nace  el  agua,  é  la  sierra;  el  qual  monas¬ 
terio  comenzó  á  fundar  el  dia  de  Sta.  Inés  del  año  de  MCCCXCV1I.  Falleció  año  de  mil  quatro- 
cientos,  é  leían  veinte  y  cinco  de  junio:  su  alma  sea  en  paraíso,  nuestro  Señor  aya  misericordia  de 
ella.» 

(3)  También  de  esta  pila  se  dice  que  fué  construida  del  bronce  de  la  deshecha  estátua  de 
D.  Alvaro  de  Luna,  cuyo  metal  no  pudo  ciertamente  bastar  para  tantos  y  tan  considerables  ob¬ 
jetos  como  la  tradición  supone  ,  aplicada  indistintamente  á  pulpitos,  pilas  y  facistoles,  y  á  cuanto 
en  este  género  contiene  de  antiguo  la  catedral. 
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de  los  muros  laterales  dos  preciosos  retablos  puristas  que  represen¬ 
tan  á  la  Virgen  entre  dos  ángeles  y  el  augusto  sacrificio  del  Calva¬ 
rio.  Lleva  la  tercera  capilla  el  nombre  de  su  liberal  fundadora  D.a  Te¬ 
resa  de  Ilaro,  esposa  del  mariscal  Diego  López  de  Padilla;  mas  apar¬ 
te  de  las  inscripciones  (1),  nada  encierra  de  notable  sino  el  cruci¬ 
fijo  de  talla  á  quien  está  su  altar  dedicado.  Entre  esta  y  la  anterior 
del  Bautisterio  hállase  arrimado  al  pilar  un  retablo,  cuya  imágen  de 
la  Virgen,  por  su  hallazgo  singular  y  piadosos  recuerdos  venerable, 
se  denomina  de  la  Antigua  por  escelencia  (2):  y  de  su  antigüedad 
no  desdicen  las  pinturas  de  su  pedestal  ni  el  gótico  dosel  que  cobi¬ 
ja  la  figura.  Erigiéronlo  en  el  reinado  de  los  reyes  católicos  los  ilus¬ 
tres  consortes  D.  Gutierre  de  Cárdenas,  comendador  de  Santiago,  y 
D.a  T  eresa  Enriquez,  dama  virtuosísima,  en  su  devoción  al  Santísi¬ 
mo  Sacramento  y  en  la  caridad  con  los  pobres  estremada;  y  sus  es- 
látuas  ocupan  los  nichos  colaterales,  representándolos  de  pié  con  su 
trage  característico  y  en  actitud  de  ofrecer  á  la  Virgen  tiernamente 
piadosos,  ella  una  hija,  y  él  un  hijo  que  fué  mas  tarde  primer  du¬ 
que  de  Maqueda. 

Cerraba  las  dos  postreras  bóvedas  la  primitiva  capilla  de  los  Be¬ 
yes  Nuevos,  abierta  la  entrada  ácia  la  nave  mediana  no  lejos  de  la 
puerta  de  la  Torre,  el  testero  arrimado  al  muro  oriental  en  dirección 
á  la  cabecera  del  templo,  los  piés  apoyados  en  la  capilla  que  bajo 
dicha  torre  subsiste  destinada  por  entonces  á  sacristía.  Cinco  reta¬ 
blos  contenia  su  vasto  y  suntuoso  recinto,  pintados  algunos  por  Juan 
Alfon  desde  H18,  y  partido  en  dos  el  principal  con  sus  dos  altares 
correspondientes:  los  reales  sepulcros  ocupaban  el  cuerpo  de  la  ca¬ 
pilla,  y  su  parte  inferior  el  coro  de  los  capellanes.  Desembarazado  de 
la  soberbia  fábrica,  siglo  y  medio  después  de  su  construcción  ,  aquel 
ángulo  del  templo,  cambió  de  aspecto  completamente;  en  el  muro 
de  la  última  bóveda  abrióse  ácia  el  claustro  la  puerta  de  la  Presen¬ 
tación;  el  de  la  penúltima  permanece  sin  capilla  ,  cubierto  con  tres 
cuadros  simplemente  ,  y  conteniendo  una  escalera  de  comunicación 

(1)  En  la  reja  y  en  el  respaldo  de  la  capilla  ácia  el  claustro  se  lee:  «Esta  capilla  fizo  é  dotó 
para  la  redención  (de  cautivos]  la  generosa  señora  D.a  Teresa  de  Hato  según  está  en  la  piedra  so¬ 
bre  el  altar.»  Otra  inscripción  se  baila  sobre  la  hornacina  derecha,  refiriendo  por  menor  las  con¬ 
diciones  de  la  fundación,  bien  que  dejando  la  fecha  en  blanco. 

(2)  De  esta  Virgen  se  cuenta  que  fue  hallada  en  un  pozo  también  después  de  la  conquista,  y 
que  ante  ella  bendecían  sus  banderas  los  cristianos  de  la  edad  media  al  marchar  contra  los  moros. 
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con  el  palacio  arzobispal.  Pero  enfrenle,  arrimado  al  pilar  que  divi¬ 
de  la  nave  inferior  de  la  intermedia  y  volviendo  á  esta  la  cara,  con¬ 
sérvase  un  retablo  que  debió  existir  en  la  deshecha  capilla  ,  y  que 
consagra  la  memoria  del  prodigio  por  el  cual  es  aquel  suelo  entre  to¬ 
dos  augusto  y  venerable  :  su  altar  engasta  la  piedra  donde  fijó  su 
planta  la  Reina  de  los  cielos;  su  medalla  de  relieve,  bien  que  reve¬ 
lando  todavía  el  atraso  del  arle  ,  representa  á  la  Virgen  en  el  acto 
de  entregar  á  su  amado  Ildefonso  la  celeste  vestidura.  Columnas  de 
orden  corintio  sostienen  el  tabernáculo  que  la  cobija,  y  sobre  el  an¬ 
tepecho  de  su  remate  elévase  basta  el  techo  un  pináculo  de  gótica 
afiligranada  crestería  formando  su  magnifico  dosel;  una  alta  reja  cir¬ 
cuye  el  retablo,  y  en  aquellas  obras  de  distintas  épocas  muéstrase 
la  hereditaria  devoción  y  reverencia  de  que  antigua  tradición  le  hizo 
objeto  (1).  Y  no  sin  razón  ciertamente,  que  en  el  propio  sitio  es 
fama  que  una  noche,  doce  siglos  hace,  á  18  de  diciembre  y  hora 
de  maitines  ,  apareciendo  súbito  de  resplandor  divino  inundada  la 
catedral  goda  á  los  ojos  de  Ildefonso  y  de  su  clero,  y  avanzando  solo 
el  santo  arzobispo  mientras  los  demas  huían  despavoridos,  mereció 
ver  sentada  en  su  cátedra  de  marfil  á  la  soberana  Virgen  cuyo  sier¬ 
vo  y  defensor  se  profesaba,  y  oir  de  sus  labios  dulcísimos  parabie¬ 
nes,  y  recibir  de  sus  manos  como  investidura  de  gloria  la  casulla 
sacrosanta  al  son  de  virginales  cánticos  y  de  angélicas  melodías  (2). 

(1)  En  el  friso  de  la  reja  se  lee,  compendiando  el  contesto  de  otra  fastuosa  inscripción  latina: 
«D.  Bernardo  de  Sandoval  y  Roxas,  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  inquisidor  general ,  por  su  de¬ 
voción  adornó  y  ensanchó  esta  capilla,  año  de  1610.»  A  los  pies  del  altar  se  halla  en  una  plancha 
de  bronce  la  (¡gura  de  relieve  y  el  epitafio  del  arzobispo  cardenal  D.  Baltasar  de  Moscoso,  muerto 
en  1665,  y  otro  del  arcediano  de  Toledo  D.  Vasco  Bamirez  de  Guzman,  que  finó  á  6  de  enero  de 
1339:  el  clel  insigne  escultor  del  coro  Felipe  de  Borgoña  allí  mismo  sepultado  desapareció  al  enlo¬ 
sar  de  nuevo  la  catedral.  A  la  izquierda  del  altar  tras  de  una  rejilla  está  la  venerada  piedra  en 
que  puso  sus  plantas  la  Virgen  ,  según  consigna  el  versículo  allí  esculpido  :  Adoravímus  in  loco 
ubi  steterunt  pedes  ejus,  y  aquella  antigua  quintilla: 

Cuando  la  Beina  del  cielo 
Puso  los  pies  en  el  suelo, 

En  esta  piedra  los  puso: 

De  besalla  tened  uso 
Para  mas  vuestro  consuelo. 

El  altar  de  la  Descensión  puede  verse  de  lado  en  la  segunda  lámina  del  interior  de  la  catedral. 

(2)  Veamos  cómo  en  la  vida  de  S.  Ildefonso  refiere  este  célebre  prodigio  Cixila,  de  quien  lo 
han  tomado  los  demas  historiadores:  Dum  ante  horas  matutinas  solito  more  ad  obsequia  Dei 
peragenda  consurgeret  (Ildepbonsus),  ut  vigilias  suas  Domino  Consecrarel,  diaconus  velsub- 
diaconus  alque  clerus  ante  eum  cum  faculis  prcecedentes  ,  súbito  ostia  alrii  aperientes  el  ec- 
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Al  desaparecer  de  enmedio  de  la  nave.el  regio  panteón,  la  ca¬ 
pilla  que  á  sus  pies  situada  forma  colateral  con  la  Mozárabe,  cesan¬ 
do  en  sus  funciones  de  sacristía  y  dedicada  al  santo  precursor  de 
Cristo,  esperimenló  restauraciones  importantes.  Dentro  del  arco  gó¬ 
tico  semicircular  que  del  muro  resalta  ,  cuajado  en  su  plana  anchura 
de  copiosas  labores,  y  con  seis  figuras  de  apóstoles  bajo  doselelcs 
ado  ruado  (1),  trazó  en  1537  Alonso  de  Covarrubias  y  escultores  in¬ 
signes  ejecutaron  la  bella  portada,  cuyo  cuadrado  dintel,  abalaustra¬ 
das  columnas  y  friso  donde  asientan  gallardos  candelabros  y  un  me¬ 
dallón  del  Bautista  ,  fundió  en  su  delicada  turquesa  el  arle  del  rena¬ 
cimiento.  Sobre  el  referido  arco  labróse  un  segundo  cuerpo  plate¬ 
resco,  figurando  en  su  nicho  la  aparición  del  Salvador  con  la  cruz 
á  cuestas,  ó  S.  Pedro,  y  campeando  en  el  frontispicio  el  imperial  es¬ 
cudo  juntamente  con  las  armas  del  cardenal  Tavera*  El  interior  cua¬ 
drado  de  la  capilla  ,  abierta  en  el  hueco  de  la  altísima  torre,  contie¬ 
ne  tres  retablos,  cuyas  pinturas  y  relieves  reflejan  de  lleno  el  esplen¬ 
dor  artístico  del  siglo  XYI;  los  dos  laterales  consagrados  á  su  titular 
S.  Juan  y  á  S.  Bartolomé  apóstol,  el  principal  á  un  bello  crucifijo  es¬ 
culpido  por  Nicolás  de  Vergara.  El  precioso  arlesonado  de  su  atrevi¬ 
da  bóveda,  centelleante  en  pro  y  sembrado  de  florones  en  torno  del 

clesiam  intrantes ,  atque  in  splendore  coelesti  oculos  defigentes ,  lumen  quod  ferre  non  value- 
runt  cum  tremor  e  fugientes ,  lampados  quas  maidbus  tenebant  reliquerunt,  et  sua  vestigio  per 
quai  veneranl  adeuntes ,  prope  mortui  rever  si  sunt  ad  sodales.  Sollicite  omnis  congregatio  re- 
quirens  quid  Dei  servus  ageret ,  cum  angelicis  choris  viderunt;  quod  tam  súbito  expaverunt 
citslodes,  ut  lerga  ab  ostio  ecclesice  danles ,  reverlerenlur  ad  propias  sedes',  di  Ule  sibi  bene 
conscius,  ante  altare  Santce  Fingíais  procidens ,  reperil  in  calhedra  ebúrnea  ipsam  Dominara 
sedentem,  ubi  solilus  eral  episcopus  sedere  et  populum  salutare  (quam  calhedram  nullus  epis- 
copus  adire  tenlavit,  nisi  postea  domnus  Sisiberlus,  qui  slalim  sedem  ipsam  perdens  exilio  re- 
legatus  estj.  Et  elevatis  oculis  suis  suspexil  in  circuitu  ejus,  et  vidil  omnem  absidem  ecclesice 
repletam  virginum  turmis,  de  canticis  David  admodulata  suavilate  aliquid  decantantes.  As- 
piciensque  in  eam,  ut  ipse  sibi  bene  consciis  el  bene  charissimis  referebal,  sic  eum  allocula  est 
voce:  «Propera  in  occursum,  serve  Dei  charissime,  accipe  muruisculum  de  manu  mea  quod  de 
thesauro  Filli  mei  tibí  attuli ;  sic  enim  tibí  opus  est ,  ut  benedictione  tegminis  quee  tibí  delata 
est,  in  meo  tantum  die  ularis  ;  et  quia  oculis  fidei  fixis  in  meo  semper  servido  permansisti,  et 
in  laudem  meam  diJJ'usa  in  labiis  luis  gralia  tam  dulciter  in  cor  dibus  fidelium  depinxisli ,  et 
vestimenlis  gloria;  jam  in  hac  vita  orneris ,  et  in  futuro  in  promptuariis  meis  cum.aliis  servís 
Eilii  méi  laleris.»  Et  Ucee  dicens,  ab  oculis  ejus  una  cum  virginibus,  el  luce  qua  venerat,  re- 
meavit. 

(1)  De  los  libros  de  fábrica  se  desprende  que  esta  capilla  de  la  torre,  antes  acaso  de  servir  de 
sacristía,  se  intitulaba  del  Sagrario,  pues  en  el  de  1426  se  habla  de  «asentar  los  pilares  de  la  bó¬ 
veda  del  Sagrario  que  está  deyuso  la  torre  de  las  campanas.»  I£n  este  caso  la  portada  déla  capilla 
antigua  del  Sagrario,  que  según  antiguas  notas  ejecutó  en  1483  Martin  Sánchez  Bonifacio,  se  re¬ 
firiera  al  arco  gótico  que  en  el  texto  mencionamos ,  y  que  bien  se  demuestra  anterior  á  la  obra  de 
Covarrubias. 
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magnifico  central,  da  muestra  del  que  cubría  la  demolida  capilla  de 
Reyes  Nuevos,  obligando  á  deplorar  las  pérdidas  que  debió  producir 
su  atropellada  ruina,  bien  que  al  efecto  general  del  templo  favorable. 

Otra  empero  y  la  mas  bella  de  las  obras  que  la  traslación  de  aque¬ 
lla  produjo,  fué  la  puerta  de  la  Presentación  en  el  sitio  mismo  por  don¬ 
de  antes  desde  la  capilla  salíase  al  claustro.  Retenían  sin  duda  las 
mas  puras  tradiciones  del  ya  desusado  estilo  plateresco  Juan  Manza¬ 
no  y  Toribio  Rodriguez,  encargados  en  1565  de  su  traza;  y  el  primor 
que  en  la  ejecución  desplegaron  Pedro  Martínez  Castañeda,  Juan 
Bautista  Vázquez  y  Andrés  Hernández,  declara  que  Berruguete  no 
llevó  consigo  al  sepulcro  su  admirable  secreto.  Un  elegante  arco  en¬ 
tre  dos  grandes  columnas  islriadas  en  sus  dos  tercios  superiores,  que 
reciben  el  friso  coronado  por  curvilíneo  frontón,  forma  por  dentro  la 
portada:  defuera  á  la  luz  del  claustro,  en  sus  dos  pilastras  corintias, 
en  su  friso,  en  el  arquivolto  y  enjutas,  en  el  precioso  medallón  que 
á  la  Virgen  representa  ofreciendo  en  el  templo  á  su  Hijo,  en  las  dos 
figuras  de  la  Fé  y  de  la  Caridad  y  en  el  lindo  grupo  de  ángeles,  can¬ 
delabros  y  jarrones  que  le  dan  gentil  remate,  muestra  tan  graciosas 
y  esbeltas  proporciones  ,  labores  y  figuritas  tan  delicadas  ,  con  tanta 
sobriedad  y  riqueza  al  par  distribuidas,  que  alegra  los  ojos  y  enamo¬ 
ra  el  alma  aquel  brillante  y  casi  postumo  engendro  de  una  arquitec¬ 
tura,  cuyos  ordinarios  caracléres  son  el  primor  y  la  gallardía.  Ni  aun 
las  formas  góticas  babian  echado  en  olvido  los  artistas  del  ya  prome¬ 
diado  siglo  XVI,  según  la  gracia  con  que  supieron  imitarlas  en  la  ar¬ 
quería ,  de  los  dos  lienzos  inmediatos  á  la  entrada,  contrastando  no 
poco  con  la  rudeza  de  los  relieves  que  ó  su  izquierda  siguen  ,  trasla¬ 
dados  allí  sin  duda  no  sabemos  de  dónde ,  y  en  todo  parecidos  á  los 
del  respaldo  csterior  del  coro,  representando  diez  pasages  del  nuevo 
Testamento.  El  muro  todo  de  aquella  ala  del  claustro  aparece  cubier¬ 
to  de  platerescas  labores,  góticos  encages  y  transparentes  calados  que 
corresponden  á  las  referidas  capillas  de  Ilaro,  del  Bautisterio  y  de  los 
Dolores;  y  á  su  estremidad  ,  colateral  á  la  puerta  de  la  Presentación, 
ábrese  la  de  Sta.  Catalina,  enfilando  el  ala  oriental  como  aquella  la 
de  occidente.  Su  portada  interior,  al  lado  de  la  capilla  de  S.  Pedro, 
ni  en  su  crestería  presenta  la  elegancia  ni  en  sus  líneas  la  pureza  que 
de  obra  del  siglo  XIV  pudiera  esperarse  ,  bien  que  el  arco  tricurvo 
que  sus  toscas  esláluas  cobija  parece  indicar  una  época  mas  avanza- 


(  592  ) 

da;  pero  el  adorno  esterior  de  su  ojiva,  guarnecida  de  numerosos  bo¬ 
celes  y  follages,  orlada  de  castillos  y  leones,  guarda  mayor  analogía 
con  el  estilo  del  claustro,  mostrándose  en  el  pilar  divisorio  de  la 
puerta  la  efigie  de  la  santa  que  le  da  nombre,  y  en  el  testero  del 
arco  la  Anunciación  pintada  por  diestra  mono  en  el  siglo  XVI. 

Monumento  del  poderoso  cuanto  espléndido  arzobispo  Teno¬ 
rio  (1) ,  y  obra,  según  se  cree  ,  de  Rodrigo  Alfonso,  insigne  arqui¬ 
tecto  de  la  Cartuja  del  Paular,  tiende  el  claustro  en  una  área  de  18G 
piés  de  longitud  por  lado  sus  cuatro  galerías,  descubriendo  cada  una 
ácia  el  centro  cinco  esbeltas  ojivas  que  estriban  sobre  bocelados  pi¬ 
lares.  Noble  sencillez  y  desahogada  grandeza  respira  bajo  aquellos 
pórticos;  y  los  brillantes  frescos  con  que  Rayen  en  el  siglo  pasado 
vistió  sus  muros  ,  recuerdan  oportunamente  las  historias  de  los  mas 
ilustres  santos  de  Toledo:  la  predicación  de  su  primer  obispo  S.  Eu¬ 
genio  y  su  martirio  y  la  traslación  de  sus  huesos  con  aparato  regio 
solemnizada  por  Felipe  II,  los  inmortales  prelados  de  la  iglesia  goda 
Heladio,  Ildefonso  y  Julián,  el  martirio  del  cordobés  S.  Eulogio,  la 
compasiva  piedad  y  la  muerte  de  Sta.  Casilda,  y  por  último  la  bárba¬ 
ra  crucifixión  del  niño  de  la  Guardia  en  1490  por  los  fanáticos  judíos. 
Menos  afortunados  lian  sido  los  frescos  de  Maella,  de  los  cuales  solo 
permanece  el  de  Sta.  Leocadia  negando  á  los  ídolos  el  incienso,  y 
menos  igualmente  lo  fueron  los  cuadros  de  Jordán  que  cuelgan  he¬ 
chos  girones  con  lamentable  abandono.  Nótanse  por  los  ánditos  re¬ 
partidas  varias  puertas  de  estilo  gótico  ya  decadente  bien  que  primo¬ 
roso  en  los  detalles;  la  que  en  el  ángulo  de  sudoeste  da  salida  á  la 
calle  debajo  del  arco  que  enlaza  con  el  templo  el  palacio  arzobispal, 
alta,  angosta,  severa  y  rica  en  adornos  y  boceles,  demuestra  ser 
contemporánea  del  claustro  (2).  El  ala  de  oriente  encierra  ademas 

(1)  Los  Anales  Toledanos  terceros  hablan  así  de  la  fundación  del  claustro  :  «Anuo  de  mili  <5 
tresientos  é  ochenta  é  nueve  del  nascimiento  de  nuestro  Salvador  Jesuchristo,  regnando  el  rey 
D.  Johan  en  Castilla  y  en  Portoga!,  el  arzobispo  D.  Pedro  Tenorio  comenzó  la  claustra  delaegle- 
sia  mayor  de  Toledo,  é  puso  en  ella  la  primera  piedra  en  la  vigilia  de  Sta.  María  de  agosto  del 
año  sobredicho,  seyendo  el  arzobispo  de  la  dicha  cibdat. »  Su  fábrica  continuó  lentamente,  pues  en 
el  libro  de  1426  todavía  se  menciona  la  indemnización  que  se  dió  á  la  cofradía  titulada  de  las  cua¬ 
tro  calles  ó  de  S.  Pedro,  por  las  casas  que  se  les  derribaron  para  edificar  la  claustra.  En  1494 
pintaba  Iñigo  en  sus  muros  la  historia  de  Pilatus,  Juan  de  Borbona  (tal  vez  Borgoña)  la  de  la  "V i- 
sitacion,  y  otro  una  portada  en  la  puerta  principal. 

(2)  Llamóse  esta  puerta  primeramente  de  la  Justicia,  porque  junto  á  ella  la  administraba  el 
vicario  general  sentado  en  una  silla,  y  mas  tarde  del  Mollete  por  cierta  cantidad  de  pan  que  á  los 
pobres  se  repartia  diariamente  en  aquel  sitio. 
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un  monumento  venerable  y  un  glorioso  recuerdo:  aquel  es  la  piedra 
de  la  consagración  de  la  antigua  catedral  goda  con  digno  esmero  con¬ 
servada;  el  recuerdo  es  de  la  lealtad  generosa  con  que  el  infante  de 
Antequera  D.  Fernando  rechazó  allí  la  diadema  que  los  grandes  le 
ofrecían,  guardándola  para  su  inocente  sobrino  (I). 

Bajo  la  advocación  de  S.  Blas  el  insigne  fundador  del  claustro 
erigió  para  su  entierro  una  suntuosa  capilla,  cuya  portada  frente  á  la 
puerta  de  Sla.  Catalina  lleva  escrita  su  época  en  las  salientes  moldu¬ 
ras  del  arco,  en  las  columnas  que  lo  flanquean  parecidas  á  las  de  jas¬ 
pe  del  trascoro,  y  en  la  disposición  y  carácter  de  las  figuras  que  so¬ 
bre  la  clave  representan  á  María ,  al  arcángel  y  al  Padre  Eterno  con 
la  Divina  paloma.  La  bóveda  de  su  cuadrado  recinto  sembrada  de  es¬ 
trellas  de  oro  en  campo  azul,  asienta  sobre  cuatro  arcos  que  en  dia¬ 
gonal  se  cruzan  ,  cubriendo  desde  su  arranque  basta  la  cúspide  las 
paredes  intermedias  antiguos  frescos  de  historia  sagrada,  muy  análo¬ 
gos  á  los  que  trazaba  á  principios  del  siglo  XVI  el  pincel  fecundo  de 
Juan  de  Borgoña.  Las  pinturas  de  sus  tres  retablos  se  aventajan  á  los 
frescos  como  hechas  á  fines  del  propio  siglo:  pero  concentrada  por 
el  sombrío  aspecto  y  escasa  luz  de  la  capilla,  la  atención  se  fija  prin¬ 
cipalmente  en  las  dos  urnas  sepulcrales  en  medio  colocadas,  donde 
yacen  el  magnánimo  Tenorio  y  su  doméstico  y  amigo  D.  Vicente  Arias 
de  Balboa,  obispo  de  Plasencia  (2).  Satisfecho  sin  duda  de  su  traba¬ 
jo,  al  pié  de  la  yacente  efigie  del  arzobispo  grabó  su  nombre  Juan 
González,  pintor  é  entallador;  mas  el  tiempo  gastando  la  escultura  nos 
priva  de  conocer  á  punto  fijo  su  mérito  y  la  interesante  fisonomía 
del  eclesiástico  procer;  y  solo  por  las  figuras,  escudos  y  labores  de 
la  urna  ,  por  los  leones  que  la  sostienen  y  el  perro  que  guarda  los 
piés  del  difunto,  se  descubre  que  el  cincel  no  anduvo  para  tal  fecha 
y  tal  personage  bastante  ligero  ni  delicado. 

Rodea  por  arriba  el  claustro  un  segundo  cuerpo  de  galerías  sen¬ 
cillo  y  modesto,  que  el  gran  Cisneros  hizo  construir,  deseoso  de  es¬ 
tablecer  la  vida  reglar  entre  el  cabildo  toledano,  para  corredor  de 

(1)  De  este  heroico  hecho  nos  ocupamos  en  la  pág.  262,  y  de  la  piedra  de  la  consagración  y  su 
leyenda  en  la  nota  de  la  pág.  332. 

(2)  La  urna  de  este  carece  de  inscripción;  la  del  arzobispo  lleva  en  derredor  la  siguiente:  «Aquí 
yace  D.  Pedro  Tenorio  de  laudable  memoria,  arzobispo  de  Toledo  primado  de  las  Espauas,  que 
Dios  en  santa  gloria  haya;  falleció  dia  de  Sancti  Spiritus  á  XVIII  del  mes  de  mayo  del  nacimien¬ 
to  de  N.  Sr.  J.  C.  de  MCCCXCIX  annos.» 


(  594  ) 

las  habitaciones  superiores  destinarlas  al  presente  á  oficinas.  Al  re¬ 
poso  y  al  estudio  brinda  allí  la  riquísima  biblioteca  de  aquel  cabildo, 
vasto  salón  de  siete  bóvedas  y  de  suntuosa  estantería:  pocos  son  los 
viajeros  y  curiosos  que  no  hayan  recorrido  sus  preciosas  colecciones 
de  biblias  y  misales,  de  santos  padres  y  canonistas,  de  clásicos  de  la 
antigüedad  y  de  castellanos  y  eslrangeros  poetas,  sus  códices  grie¬ 
gos,  hebreos,  siriacos,  arábigos  y  chinos,  ora  en  corteza  de  papiro, 
ora  en  planchas  de  plomo  ó  pizarra,  sus  regios  devocionarios  orlados 
á  cada  hoja  de  esquisilas  miniaturas  (1);  pero  mas  pocos  toda  vía  los 
que,  anticuarios  ó  artistas,  á  esplolar  se  detengan  aquel  abundante 
minero,  después  que  lian  ido  desapareciendo  los  sabios  capitulares 
que  de  allí  estrajeron  tesoros  de  ciencia  y  erudición  para  lustre  pro¬ 
pio  y  de  su  iglesia.  Cabeza  pensadora  del  monumental  coloso  que  en 
su  conjunto  y  por  parles  hemos  admirado  cubierto  de  artísticos  pri¬ 
mores,  la  biblioteca  es  tan  visitada  como  á  fondo  desconocida  ;  por¬ 
que,  si  de  libros  y  manuscritos  se  trata,  nos  contentamos  los  de  esta 
generación  con  catálogos,  si  de  monumentos,  con  láminas  que  nos 
reproduzcan  sus  bellezas,  sea  cual  fuere  la  suerte  del  original.  De¬ 
generados  nietos  ostentamos  como  propias  las  obras  y  trofeos  de 
nuestros  antepasados  que  avergüenzan  la  ociosidad  y  el  descuido  pre¬ 
sente;  admiramos  lo  que  no  sabemos  ó  no  procuramos  imitar,  ni  aun 
apenas  comprender:  y  ¡ojalá  que  nuestra  ignorancia,  no  revelándo¬ 
se  nunca  bajo  otras  formas  que  la  de  estéril  curiosidad  ó  contempla¬ 
ción  perezosa  ,  no  lomara  tan  á  menudo  las  de  estúpida  indiferencia 
ó  frenético  vandalismo  ! 


(1)  Contiene  la  biblioteca  sobre  700  manuscritos,  y  entre  ellos  varias  biblias  del  siglo  XIII  al 
XV  ,  una  del  X  ,  y  algunas  hebreas  con  comentarios  hebreos,  griegos  y  latinos  sobre  la  misma, 
códices  de  concilios,  cuerpos  de  cánones,  reglas  y  constituciones  monacales,  un  breviario  mozára¬ 
be  y  misales  del  siglo  X  y  otros  pontificios  iluminados  con  mucho  lujo,  devocionarios  que  perte¬ 
necieron  á  D.a  Juana  la  loca  y  á  Carlos  V ;  preciosas  obras  de  santos  padres,  y  señaladamente  las 
poéticas  de  S.  Eugenio  y  de  S.  Ildefonso  citadas  en  varios  pasages  de  este  capitulo,  y  algunos  au¬ 
tógrafos  de  Sto.  'romas  de  Aquino  ;  antiquísimos  tratados  de  jurisprudencia  y  medicina  ,  de  his¬ 
toria  eclesiástica,  viajes  y  misiones;  diligentes  copias  de  autores  profanos,  y  en  especial  de  las  obras 
de  Aristóteles  hechas  del  siglo  XI II  al  XV,  y  abundantes  colecciones  de  poesías  castellanas,  por¬ 
tuguesas,  francesas  é  italianas.  Para  manifestar  el  inestimable  precio  de  estas  riquezas  literarias 
respecto  de  los  tiempos  en  que  iban  agregándose,  recordaremos  que  en  1426,  según  los  libros  de 
fabrica,  compró  el  arzobispo  por  30  florines  de  oro  de  Aragón  para  la  librería  del  cabildo  un  libro 
latino  titulado  la  Pelegrina,  que  fue  de  Pedro  lbañez,  bachiller  en  leyes. 
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§•  iv. 


Eclipsadas  por  la  soberbia  catedral,  cual  oscilantes  astros  por 
espléndida  luna,  salpican  multitud  de  iglesias  el  desigual  recinto  de 
la  religiosa  Toledo,  venerables  unas  por  su  inmemorial  origen  ,  ilu¬ 
minadas  otras  por  un  rayo  de  belleza  artística  ,  vestidas  algunas  de 
modernas  formas ,  bastantes  abandonadas  ó  á  escombros  reducidas 
por  la  saña  del  tiempo  ó  de  los  hombres.  Las  parroquias,  si  bien  por 
lo  general  mas  antiguas  y  pobres  que  los  conventos,  se  han  preser¬ 
vado  mejor  de  la  ruina;  pero  yacen  muchas  cerradas  y  desiertas,  dis¬ 
minuyendo  á  proporción  del  vecindario  su  asombroso  número  de  vein¬ 
te  y  seis,  que  atestiguaba  un  tiempo  la  población  increible.de  la  cor¬ 
te  castellana.  Todas  á  la  vez  y  no  gradualmente  brotaron  del  recon¬ 
quistado  suelo,  cual  si  se  hubieran  improvisado  sus  feligresías;  todas 
en  su  erección  aparecen  contemporáneas  de  la  catedral  y  algunas  en 
su  fábrica  anteriores:  las  hay  sin  embargo,  y  son  las  seis  apellidadas 
mozárabes  ,  que  remontan  su  principio  á  época  muy  mas  remota  ,  á 
la  pujanza  de  los  godos  ó  á  la  destrucción  del  paganismo.  Ardió  en 
estas  durante  las  prolongadas  sombras  del  Coran  la  antorcha  de  la  fé, 
reuniendo  entorno  del  ara  constantes  familias  de  creyentes,  cuya 
descendencia  desde  entonces  ha  formado  su  grey  esclusiva  á  cual¬ 
quiera  domicilio  se  trasportase;  pero  el  trascurso  de  los  siglos  y  la 
diminución  progresiva  de  la  raza  mozárabe  apenas  ha  dejado  de  sus 
iglesias  tras  de  repetidas  vicisitudes  una  sombra  ó  un  recuerdo. 
Sta.  Justa  ,  que  bajo  la  cautividad  sarracena  obtuvo  cierta  primacía 
entre  las  restantes,  y  sabe  Dios  cuántas  veces  renovada  desde  su 
erección  por  el  rey  Alanagildo,  lo  fué  por  último  en  1537  después 
de  un  incendio  asolador,  reteniendo  en  sus  capillas  no  escasos  ves¬ 
tigios  de  gótica  arquitectura.  Sta.  Eulalia  fué  agregada  por  fin  al 
convento  de  mercenarios,  S.  Marcos  á  la  parroquia  de  S.  Antolin, 
S.  Torcuato  á  un  monasterio  de  agustinas :  bien  que  la  primera  re¬ 
conocía  por  fundador  al  propio  Atanagildo,  la  segunda  á  la  ilustre 
Bla  sila,  abuela  de  S.  Ildefonso,  y  la  tercera  por  restaurador  t 


al  arzobispo  Gunderico  ácia  el  año  de  701,  envaneciéndose 
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ber  vislo  antes  nacer  la  persecución  de  Diocleciano  (1).  Estinguidos 
ya  sus  parroquianos  á  principios  del  siglo  XVII,  S.  Sebastian  levan¬ 
ta  aun  á  orillas  del  rio  su  aislada  torrecilla  con  dos  arcos  de  berra- 
dura  en  los  cuatro  frentes,  derivando  su  primer  origen  de  los  tiem¬ 
pos  de  Liuva:  y  siguiendo  la  ondulosa  márgen  ,  destaca  entre  ruino¬ 
sos  techos  y  sobre  las  cortadas  breñas  de  enfrente  la  vieja  torre  y  el 
curvo  ábside  d-e  S.  Lucas  ,  fundación  del  godo  Evancio,  otro  de  los 
ascendientes  de  S.  Ildefonso.  Ni  huella  de  cincel  ni  arquitectónico 
estilo  se  descubre  en  el  esterior  de  Ja  humilde  iglesia  ó  en  su  puer¬ 
ta  por  toscos  machones  flanqueada  ;  varias  inscripciones  de  la  edad 
media  (2)  llaman  la  atención  tan  solo  bajo  sus  naves  reducidas,  que 


(1)  Algo  sospechosa  parece  esta  noticia  como  sacada  de  los  falsos  cronicones,  no  menos  que  la 
que  atribuye  la  fundación  de  Sta.  Justa  á  Sanctiva  ó  Sancha,  dama  de  Toledo,  con  quien  casó  en 
segundas  nupcias,  según  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  el  Tíldense,  el  famoso  rey  de  los  ostrogodos 
Teodorico  viniendo  á  España.  De  la  erección  de  estas  parroquias  y  de  la  de  otros  antiguos  tem¬ 
plos  y  hospitales  toledanos  nos  dejó  seguros  y  curiosos  datos  en  una  de  sus  poesías  el  insigne  S.  Il¬ 
defonso,  describiéndonos  al  mismo  tiempo  su  noble  ascendencia,  en  la  cual  figura  la  mayor  parte 
de  los  fundadores : 

Lucse  sacravit  supplex  Evantius  xdem 
Cui  Nicholaus  erat  nobilis  ipse  pater, 

Lucia  nostra  parens,  soror  atque  Evantia,  frater 
Eugenius  praesul  hujus  et  urbis  amans. 

Lazarus  á  genitrice  mea  tecta  óptima  pauper 
Accipit,  hospitibus  pauperibusque  domum. 

Quin  avia  illustri  de  sanguine  nata  gothorum 
Templa  sinnil  Marco  sancta  Elasilla  facit. 

Quin  ejus  sobóles  Nicbolaique  Evantia,  conjux 
Ophilonis  amans,  et  venerata  Deum, 

Templa  superba  Petro  sub  meenibus  erigit  urbis 
Auget  Ídem  reditus,  complet  lionore  donuni. 

Hic  Ophilo  regis  sobóles  fuit  Athanagildi, 

Atque  meus  genitor  frater  Ítem  Stephanus. 

Coenobium  E 11 1  a  1  i  se  rex  Athanagildus  et  xdem 
Noster  avus,  Justae  sed  prius  instituit. 

Sebastianus  habet  teroplum  regnante  Liuva, 

Urbe  sedem  reparat  Ervigius  Marioe. 

Según  esto  fueron  los  abuelos  maternos  de  S.  Ildefonso  Nicolao  y  Blasila,  la  fundadora  de  S.  Mar¬ 
cos,  tíos  suyos  el  arzobispo  S.  Eugenio  III,  Evancio,  fundador  de  S.  Lucas,  y  Evancia,  fundadora 
de  la  iglesia  de  S,  Pedro;  Lucia  su  madre  erigió  el  hospital  de  S.  Lázaro.  Las  dos  hermanas  Evan¬ 
cia  y  Lucía  casaron  con  dos  hermanos  Ofilon  y  Estevan,  hijos  ó  mas  bien  descendientes  de  Atana- 
gildo.  A  este  rey,  de  quien  se  sospecha  que  profesó  ocultamente. la  religión  católica  aunque  arria- 
no  públicamente  ,  se  debe  la  fundación  de  Sta.  Justa  y  de  Sta.  Eulalia,  y  á  Liuva  I ,  su  sucesor, 
mas  bien  que  al  II,  la  de  S.  Sebastian. 

(2)  En  un  poste  de  la  nave  principal  se  baila  la  siguiente:  «Aquí  yace  Gonzalo  Ruiz,  fijo  de 
Ruy  Lazavencs,  alcald  que  foé  en  Toledo,  que  Dios  perdone,  finó  XXII  dias  de  julio,  era  de  M 
et  CCG  et  sesaenta  et  III  annos  (1325).»  Otras  dos  hay  al  pié  del  retablo  colateral  de  la  epístola: 
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todavía  resuenan  cada  sábado  con  el  devoto  canto  de  la  Salve,  cual 
según  tradición  se  oyó  á  los  ángeles  entonarla  allí  una  noche  por  los 
años  de  1490. 

Si  la  historia  no  consignase  la  data  de  las  demás  parroquias  in¬ 
dudablemente  posterior  á  la  reconquista  ,  nos  tentarian  á  tomarlas 
por  mozárabes  sus  copiosos  detalles  y  á  veces  su  completa  estructu¬ 
ra  de  estilo  sarraceno.  Tales  son  las  ventanas  abiertas  á  la  espalda 
de  la  de  S.  Isidoro,  que  tan  á  menudo  inundaba  el  rio,  y  que  cerra¬ 
da  ahora  en  medio  de  su  yermo  barrio  á  la  entrada  de  la  puerta  Nue¬ 
va,  ofrece  visos  de  capilla  de  cementerio;  tales  los  ajimeces  y  los  ar¬ 
cos  de  relieve  que  adornan  el  esterior  de  la  de  Santiago,  la  cual  ab- 
sorviendo  á  la  primera,  domina  por  sí  sola  el  decaído  arrabal.  Origi¬ 
nal  y  pintoresco  por  su  misma  irregularidad  y  gentilmente  belicoso 
osténtase  desde  luego,  al  penetrar  por  la  puerta  de  Yisagra  ,  el  gru¬ 
po  que  forman  los  desiguales  ábsides,  y  la  ligera  torre  y  el  ala  del 
crucero  que  coronada  de  ménsulas  avanza,  y  el  pórtico  bien  que  mez¬ 
quino  de  la  interesante  parroquia  (*),  á  cuyo  lado  se  conserva  la  úni¬ 
ca  de  las  tres  arabescas  portadas  que  al  templo  introducían  guarne¬ 
cida  de  arquitos  entrelazados.  El  interior  de  Santiago  reúne  la  forma 
bizantina  de  sus  tres  ábsides  á  la  arábiga  y  alta  ojiva  de  los  arcos  de 
comunicación  entre  la  nave  principal  y  las  menores:  pero  á  los  ricos 
artesonados  que  en  dos  vertientes  las  cubrían,  no  faltó  en  1790  quien 


«Aquí  yace  García  Carrion,  mayordomo  que  fué  del  rey  D.  Juan,  que  Dios  haya,  finó  á  ocho  de 

junio,  anno  de  mil  CCC  é  ochenta  é  ocho  annos _ Aquí  yace . de  Luna,  muger  de  García 

Carrion,  que  Dios  haya,  finó  á  XX  de  julio,  anno  de  mil  CCCLXXXVTI.»  En  la  capilla  del  Na¬ 
zareno  leemos  esta  otra : 

Vita  brevis,  misera;  mors  est  festina,  severa. 

Ecce  domus  cineris:  si  vivís,  homo,  morieris. 

Cuín  fex  cum  limus  cum  res  vilissima  simus, 

Unde  supervivimus  ad  terram  tena  redimus. 

Obiit  don  Alvar  en  XXV  dias  del  mes  novenn,  era  MCCCXIII  (1275). 

Es  tradición,  y  la  siguió  el  maestro  Alvar  Gómez,  que  en  dicha  parroquia  está  sepultado  el  arzo¬ 
bispo  Juan,  que  floreció  entre  los  sarracenos  en  el  siglo  X  ;  pero  mas  verosímil  parece  que  diera 
márgen  áesta  suposición  una  lápida,  que  trae  Pisa  y  que  no  pudimos  ya  encontrar,  de  cierto  Juan 
Perez,  presbítero,  fallecido  en  1202: 

Presbyter  J.  Petri  moritur,  cujus  capit  ossa 

Hic  tellus . meus  coelo  ponitur  alto. 

Vita  brevis  est,  sed  brevior  est  gloria  mundi. 

Obiit  sera  MCCXL. 

(*)  Véase  la  lámina  de  la  parroquia  de  Santiago. 
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les  echara  cielos  rasos,  y  con  esto  y  un  general  blanqueo  blasonase 
neciamente  de  hermosearlas.  Entre  sus  retablos  distínguese  el  ma¬ 
yor,  en  cuatro  cuerpos  y  cinco  espacios  dividido,  mostrando  en  su 
ornato  y  escultura  el  gusto  plateresco  entonces  naciente,  mientras  á 
la  izquierda  aparece  otro  que  en  el  apogeo  de  su  perfección  lo  os¬ 
tenta ,  compuesto  solo  de  dos  cuerpos  y  cuatro  relieves,  y  coronado 
por  un  lindo  medallón  que  representa  la  Trinidad.  Mandólo  hacer  el 
cardenal  Silíceo  para  Sta.  María  la  Blanca,  de  donde  vino  á  Santiago 
en  1791  al  cerrarse  aquella  iglesia;  y  razón  era  que  la  parroquia  del 
arrabal  recogiese  la  cristiana  herencia  de  la  que  fue  sinagoga,  ya  que 
de  allí  en  tropel  salieron  sus  arrojados  feligreses,  por  la  predicación 
de  S.  Vicente  Ferrer  inflamados,  á  plantar  la  cruz  en  ella  desalojan¬ 
do  á  los  judíos.  Aun  se  designa  el  pulpito  desde  el  cual  en  1405  hizo 
oir  su  voz  el  gran  misionero  valenciano,  cuya  estálua  perennemente 
lo  ocupa  con  el  crucifijo  en  una  mano  y  con  la  otra  señalando  el  cie¬ 
lo;  aunque  las  ricas  labores,  mas  platerescas  ya  que  góticas  ,  de  su 
pié,  antepecho  y  dosel,  hacen  sospechar  si  en  vez  de  ser  un  recuer¬ 
do  contemporáneo  del  santo,  fué  erigido  posteriormente  á  su  memo¬ 
ria.  Algunas  lápidas  de  fines  del  siglo  XIII  son  las  memorias  mas  an¬ 
tiguas  que  hoy  encierra  Santiago  (1);  ninguna  le  queda  del  destro¬ 
nado  rey  de  Portugal  Sancho  Capelo,  que  á  mediados  del  propio  siglo 
mostró  en  la  restauración  del  templo  su  munificencia. 

Las  frecuentadas  parroquias  de  S.  Nicolás  y  la  Magdalena  ,  como 
sitas  en  el  barrio  mas  populoso,  fueron  mas  tarde  y  no  con  buen  gus- 

(1)  La  mas  curiosa  es  la  de  una  señora  llamada  Leocadia  junto  á  la  capilla  de  los  Dolores,  cuyo 
contenido  es  el  siguiente,  supliendo  con  las  palabras  cursivas  los  huecos  de  algunas  oscuras  ó  bor¬ 
radas  : 

Clauditur  hoc  tumulo  Leocadia  morte  solutis 
Artubus,  et  reperit  quod  caro  cuneta  perit. 

Simplex  et  recta,  virtutum  lumine  tecta, 

Certans  cum  mundo,  devincit  marte  secundo. 

Accedens  Christo  exilio  dum  vixit  in  isto, 

Proemia  dantur  ei  jussa  tenendo  Dei. 

Finó  donna  Leocadia  XIIII  dias  de  september,  era  MCCCIII  annos. 

En  la  nave  izquierda  se  lee  esta  otra:  «Aquí  yace  Fernando  Alonso,  criado  del  rey  D.  Sancho  é 
de  la  reina  D.a  María  su  muger,  é  finó  en  Carrion  en  su  servicio,  sábado  amaneciente  postremero 
dia  de  marzo,  era  de  mil  é  trescientos  ó  veinte  <5  seis  annos  (1288  de  J.  C.);  é yace  aquí  con  él  en¬ 
terrada  su  mujier,  que  se  decie  Serrano  Alonso,  á  qual  decien  Mari  Roiz,  finó  viernes  vísperas  de 
Sta.  Justa  XVI  dias  de  julio,  era  de  mil  é  trescientos é  treinta  annos  (1292):  las  sus  almas  huelgan 
en  paz  en  el  reino  de  Dios.»  A  la  izquierda  del  cancel:  «Aquí  yace  Martin  Paz,  hijo  de  D.  Mi¬ 
guel,  c  finó  jueves  doce  dias  de  enero,  era  de  mil  é  trescientos  é  sesenta  é  siete  anuos  ( 1329  de  J.  C.).» 
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lo  renovadas;  solo  resta  de  la  segunda  su  elevada  torre  arábiga,  y  la 
gótica  estrella  de  crucería  que  describe  la  bóveda  de  su  capilla  ma¬ 
yor,  con  un  precioso  fragmento  de  artesones  pintados  de  azul  y  oro 
al  estremo  de  la  nave  derecha.  Abunda  la  Magdalena  en  churrigue¬ 
rescos  retablos  y  en  apreciables  pinturas,  entre  las  cuales  no  puede 
contarse  por  desgracia  un  mal  retrato  moderno  del  Cid  que  se  halla 
pendiente  en  la  devota  capilla  del  Cristo  de  las  aguas ,  considerando 
al  héroe  como  su  ilustre  parroquiano  y  fundador  de  la  cofradía  de  la 
Vera-Cruz  que  desde  allí  se  propagó  por  todo  el  reino. 

A  la  parroquia  de  S.  Justo,  erigida  en  la  falda  de  uno  de  los  sie¬ 
te  cerros  de  la  metrópoli  española,  se  han  reunido  la  muy  humilde 
de  S.  Lorenzo  que  yace  á  su  pié  y  la  muy  antigua  de  S.  Miguel  que 
corona  su  cima:  aquella  sin  mas  objeto  artístico  que  una  bella  tabla 
de  la  Anunciación  pintada  en  el  siglo  XVI;  esta  casi  tan  arábiga  por 
el  carácter  de  su  torre  v  el  enmaderado  lecho  de  sus  naves  como  las 

«J 

contiguas  casas  del  Temple,  recordando  tal  vez  su  pequeño  claustro, 
sembrado  de  viejos  blasones  y  leyendas  sepulcrales  (1),  que  bajo  la 
advocación  misma  de  S.  Miguel  en  la  época  goda  exislia  ya  un  mo¬ 
nasterio,  cuyo  abab  Julián  firmó  las  actas  del  concilio  XI  en  G75. 
Por  lo  locante  á  S.  Justo,  no  han  desaparecido  del  ábside  ni  de  una 
{jarle  del  muro  esterior  los  dos  órdenes  de  arquitos  resaltados,  ya  se¬ 
micirculares,  ja  dentellados  en  herradura,  que  formaron  hasta  el  si- 

(1)  Notable  por  mas  de  un  concepto  es  el  epitafio  que  á  continuación  ponemos,  incrustado  en 
uno  de  los  postes : 

Christicoloe  cultum  spectans,  memoransque  sepultum, 

Dum  memorando  capis  quem  tegat  iste  lapis, 

Occurrunt  pulcri  tibi  scripta  legenda  sepulcri, 

Nam  patet  ex  titulo  quis  tegitur  tumulo. 

Moribus  et  vita  verus  fuit  israelita, 

Presbiter  egregius,  vir  bonus  atque  pius. 

Clarus  stirpe  satis,  notusque  nota  bonita tis 
Hic  Havaab  dictus,  cui  mors  ensis  fuit  ictus. 

Pulvis  et  ossa  jacent  tumulo  quem  cernis  humata, 

Spiritus  ad  coelos  migravit  sorte  beata. 

Sex  tantum  demptis  annis  de  mille  Lucentis, 

Inspice  quot  restant,  et  erunt  quod  manifestant  (1 194). 

Dos  cosas  hay  que  observar  en  el  epitafio,  la  violenta  muerte  de  aquel  presbítero  de  un  golpe  de 
espada,  y  su  estraño  nombre  de  Havaab,  que  otros  han  leido  Zabalab,  y  que  hace  creer  si  fue  en 
realidad  israelita  como  dice  el  quinto  verso,  que  también  pudiera  entenderse  por  alusión  al  elogio 
que  hizo  Jesús  de  Natanael  oere  israelita  in  quo  non  esl  dolus.  Si  se  convirtió  del  judaismo  ¿cómo 
no  cambiaría  también  de  nombre? 
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glo  XYI  la  decoración  tan  magesluosa  como  sencilla  de  las  iglesias 
toledanas:  pero  el  interior  perdió  en  una  restauración  moderna  la  es¬ 
beltez  de  sus  arcos  y  la  gallardía  de  sus  góticos  pilares.  Registrando 
las  capillas  de  la  nave  derecha  donde  hizo  menor  estrago  la  reforma, 
llamó  nuestra  atención  en  la  de  la  Candelaria  ,  no  por  cierto  el  reta¬ 
billo  harto  desairado  aunque  del  renacimiento,  sino  la  figura  de  un 
hombre  arrodillado  con  trage  de  capa  y  espada;  y  levantando  los  ojos 
á  la  inscripción  que  corre  por  el  friso  (1),  inesperado  hallazgo  vino 
de  repente  á  conmover  de  júbilo  nuestro  pecho.  El  arquitecto  de 
S.  Juan  de  los  Reyes,  el  creador  desconocido  de  aquel  prodigio  del 
arte,  Juan  Guas ,  revela  allí  su  nombre  á  la  posteridad  que  no  ha 
tropezado  al  parecer  con  él,  dejándolo  hundirse  en  el  olvido:  allí 
está  su  figura,  allí  su  capilla,  allí  probablemente  su  entierro,  fue¬ 
ra  de  su  magnífica  obra  ,  en  la  cual  se  abstuvo  de  poner  aun  la 
firma. 

Otro  cerro  mas  al  sur  domina  con  su  robusta  mole  de  piedra,  de 
gruesos  bolareles  cercada  ,  la  solitaria  parroquia  de  S.  Andrés,  tan 
antigua  como  bella.  Si  de  mezquita  fué  trocada  en  templo  al  tiempo 
de  la  conquista  como  pretenden  algunos  ,  devoraron  las  llamas  en 
1150  su  arábiga  forma  (2);  y  aun  de  su  segunda  fábrica  si  algo  per¬ 
manece,  redúcese  á  las  dos  capillas  colaterales  de  la  cabecera.  Tres 
naves,  sostenidas  por  aisladas  columnas  dóricas  y  esbeltos  arcos  de 
medio  punto,  presenta  el  cuerpo  de  la  iglesia  no  sin  elegancia  reno¬ 
vado  en  el  postrer  siglo:  el  crucero  y  la  capilla  mayor,  conocida  con 
el  nombre  peculiar  de  la  Epifanía  ,  friéronlo  ya  en  la  época  feliz  de 
los  reyes  Católicos  con  tal  primor  y  riqueza  ,  que  en  sus  reducidas 
proporciones  con  los  mejores  monumentos  de  aquel  reinado  rivalizan. 
Abrense  á  cada  lado  del  crucero  dos  gentiles  hornacinas  recamadas 
de  colgadizos,  cuyos  frontones  piramidales  y  agujas  de  filigrana  tre¬ 
pan  basta  la  cornisa  ;  las  unas  contienen  efigies  de  talla  ,  las  otras 
sencillos  túmulos  cuyos  epitáfios  indican  mayor  antigüedad  que  la 


(  t)  Dice  la  inscripción  :  «Esta  capilla  mandó  azer  el  ornado  Juan  Guas,  maestro  mayor  de  la 
santa  iglesia  de  Toledo,  maestro  mayor  de  las  obras  del  rey  D.  Fernando  é  de  la  reina  D.“  Isabel, 
el  qual  fizo  á  Sant  Juan  de  los  Reyes;  esta  capilla  fizo  María  Alvares,  su  muger,  y  acabóse  año  de 
MCCCC..»  El  nombre  de  Juan  Guas  es  bien  conocido  en  los  libros  de  fábrica  de  la  catedral  por 
los  años  de  1494  ;  ganaba  por  jornal  50  maravedís,  de  plata  sin  duda,  diez  mas  que  los  pedreros. 

(2)  A  dicho  año  refieren  el  incendio  los  Anales  Toledanos  primeros:  quando  fué  quemada  la 
eglesia  de  S.  Andrés. 
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obra  (1).  El  pincel  brillante  y  delicado,  que  preludiaba  ya  al  renaci¬ 
miento,  armonizó  con  el  carácter  de  la  arquitectura  los  dos  retablos 
laterales  y  el  principal  de  la  capilla  mayor,  coronado  este  por  una 
primorosa  cruz  de  piedra,  corriendo  por  cima  de  él  y  por  el  friso  del 
crucero  la  inscripción  puesta  en  elogio  del  caballero  D.  Francisco  de 
Uoj  as,  que  en  aquella  fábrica  empleó  tan  dignamente  sus  caudales  (2). 

Al  recorrer  los  desiertos  barrios  de  mediodía,  tropiézase  á  menu¬ 
do  con  cerrados  edificios  ó  tal  vez  ruinas  de  parroquias  que  ya  fue¬ 
ron,  cuando  en  torno  de  ellas  se  apiñaban  los  moradores.  S.  Barto¬ 
lomé  ,  denominado  de  Sansoles  corrupción  de  S.  Zoilo,  quizá  por  al¬ 
gún  derecho  que  sobre  la  parroquia  tuviera  aquel  célebre  monaste¬ 
rio,  ostenta  por  fuera  el  ábside  y  los  muros  gravemente  revestidos  de 
tres  tilas  de  dobles  arcos  semicirculares,  de  herradura  y  ojivos,  ya 
que  por  dentro  nada  ofrece  de  interesante.  De  S.  Anlolin  unida  á  la 
mozárabe  de  S.  Marcos  igualmente  que  de  S.  Cristóbal  solo  queda 
el  solar  y  el  recuerdo  de  su  existencia;  y  si  la  conserva  S.  Cipriano, 
cuya  torre  arábiga  se  eleva  al  pié  de  los  miradores  de  la  segunda, 
lo  debe  á  su  restauración,  costeada  en  1608  por  el  canónigo  Carlos 
de  Venero,  capellán  del  rey  Felipe.  Ni  á  S.  Salvador  de  la  supresión 
libraron  las  antiguas  memorias  y  los  tesoros  artísticos  que  encierra: 

(1)  En  el  primero  del  Jado  de  la  epístola  dice  así  el  de  Alfonso  Pcrez  caballero: 

Miles  famosus  Alfonsus  P.  generosus, 

Moribus  ornatus,  ac  vivens  semper  ut  Argus, 

Pauperibus  iargus,  vitaque  decente  probatus, 

Nescius  illudi  inveuti  dulcecliue  ludi, 

Cui  lux  «terna  tribuatur  paxque  superna, 

Hic  jacet  asde  brevi . 

Finó  domingo  veinte  nueve  dias  andados  de  octubre,  era  de  mil  trescientos  é  cuarenta  é  cuatro 
annos  (1306  de  C.). 

En  otro  nicho  del  opuesto  lado  se  halla  este  singular  epitáfio,  que  afecta  la  forma  de  verso  aun¬ 
que  no  tiene  la  medida  : 

Alphonsus  hic  jacco,  mecum  conjux  Marina  est: 

Filius  hoc  clauditur  lapide  Franciscus. 

(2)  Hé  aquí  el  contenido  de  ella  :  «El  muy  noble  caballero  D.  Francisco  de  Piojas  mandó  fun¬ 
dar  y  dotar  esta  capilla  con  muy  grandes  indulgencias,  para  reposo  de  sus  padres  é  parientes  é 
salvación  de  todos  los  fieles  cristianos,  estando  en  itoma  por  embajador  de  los  muy  católicos  re¬ 
yes  D.  Fernando  é  D.a  Isabel,  rey  é  reina  de  las  Españas  y  de  Nápoles  é  de  Secilia  é  Jerusalen 
nuestros  señores  ,  negociando  entre  otros  muy  arduos  negocios  de  sus  Majestades  la  empresa  é 
conquista  del  reyno  de  Nápoles;  la  qual  es  y  todas  las  victorias  de  Santiago  en  servicio  de  la 
Sta.  Trinidad  y  de  la  gloriosísima  Virgen  Sta.  María,  nuestra  Señora,  é  de  todos  los  santos.» 
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mantenida  en  su  primer  destino  de  mezquita  aun  después  de  someti¬ 
dos  los  mahometanos,  cuéntase  que  la  esposa  de  Alfonso  VII  D.°  Be- 
renguela  obligada  un  dia  á  guarecerse  bajo  su  techo  por  súbita  bor¬ 
rasca,  creyó  que  el  mejor  modo  de  mostrar  su  gratitud  á  aquel  asilo 
era  convertirlo  en  iglesia;  pero  los  Amales  Toledanos  ponen  su  con¬ 
sagración  algo  mas  larde  ,  diciendo  que  en  dia  de  S.  Juan  Bautista 
de  1 1 513  la  prisieron  cristianos  de  moros  sin  duda  por  asonada.  La  igle¬ 
sia  viste  el  insulso  trago  moderno,  sin  mas  prenda  del  antiguo  que 
su  pila  bautismal  y  algún  curioso  retablo;  pero  en  cambio  permane¬ 
ce  intacta  y  virgen  la  capilla  suntuosa  de  Sta.  Catalina,  tal  como  apa¬ 
reció  en  el  reinado  de  los  reyes  Católicos  cuya  divisa  se  nota  escul¬ 
pida  en  los  muros  esleriores.  Situada  en  el  testero  de  la  nave  dere¬ 
cha,  espaciosa  y  cuadrada  y  cubierta  con  lindo  lecho  de  crucería,  do¬ 
tóla  de  todo  lo  indispensable  para  el  culto  su  espléndido  fundador 
Fernando  Alvarez  de  Toledo  (I);  y  enriqueciéronla  sus  herederos  los 
canónigos  D.  Juan  Alvarez  y  I).  Bernardino  Ulan  de  Alcaraz,  que  me¬ 
dio  siglo  después  florecieron  y  allí  mismo  yacen  bajo  lápidas  de  már¬ 
mol.  Escelentes  obras  del  arte  procuróse  el  celo  del  uno  y  de  los 
otros  para  los  dos  retablos  que  erigieron:  el  principal,  compuesto  de 
bellísimas  pinturas  que  representan  bustos  de  apóstoles  en  el  pedes¬ 
tal  y  escenas  de  la  infancia  y  pasión  del  Bedentor  en  los  comparti¬ 
mientos  laterales,  conteniendo  en  el  centro  una  encima  de  otra  las 
efigies  de  Sta.  Catalina,  de  la  Virgen  y  del  Calvario,  es  una  de  las 
joyas  mas  inestimables  que  la  escuela  rjótica  nos  dejó  á  su  despedida; 
y  de  su  mérito  y  estilo  no  desdicen  las  dos  hojas  de  lienzo  que  la 
cierran  ,  pintadas  por  ambos  lados.  El  otro  retablo  de  la  derecha 
muestra  llegada  ya  á  su  apogeo  la  pintura  en  el  grandioso  cuadro  que 
espresa  con  elevación  sublime  el  sacrificio  del  Gólgota  y  el  horror  de 
la  naturaleza,  composición  sencilla  y  de  grande  efecto,  si  en  el  pri¬ 
mer  término  no  figuraran  de  rodillas  los  dos  canónigos  bienhechores. 

Á  un  cuadro  también  debe  la  parroquia  de  Sto.  Tomé  su  espe¬ 
cial  lustre  y  nombradla  ,  y  es  al  famoso  entierro  del  Sr.  de  Orgaz, 
obra  maestra  del  Greco,  el  pintor  toledano  por  escelencia,  que  bailó 

(1)  En  el  friso  de  la  capilla  se  lee:  «Esta  capilla  mandó  fazer  el  honrado  caballero  Ferrando 
Alvarez  de  Toledo,  secretario  y  del  consejo  de  los  cristianísimos  príncipes  el  rey  D.  Fernando  y 
la  reyna  D.a  Isabel.»  Según  las  lápidas  murió  D.  Juan  Alvarez  en  1546,  y  en  1556  D.  Bernardino, 
yaciendo  con  ellos  D.  Juan  de  Luna,  también  canónigo. 
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campo  en  el  asunto  para  soltar  la  rienda  á  su  vigorosa  fantasía  liarlas  ^ 
veces  descarriada.  De  aquel  noble  caballero  descendiente  de  los  Ilío¬ 
nes ,  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo,  bienhechor  insigne  y  restaurador  no 
solo  de  la  iglesia  donde  yace  ,  sino  entre  varias  de  las  de  S.  Bartolo¬ 
mé  y  S.  Justo,  asegura  una  tradición  respetable  que  á  su  muerte  en 
152o  vióse  á  los  Slos.  Agustin  y  Esteban  bajar  del  cielo  y  deponer 
con  sus  manos  el  cadáver  en  la  hoya,  en  singular  recompensa  de  las 
virtudes  del  difunto  (1).  Este  prodigio  trasladó  al  lienzo  en  1584  el 
eminente  artista  por  1200  ducados;  y  en  el  lugar  mismo  donde  acon¬ 
teciera  ,  á  la  entrada  de  la  derecha  nave,  atrae  y  fija  las  miradas  del 
viajero;  grave  y  cariñosa  espresion  en  los  dos  santos,  dulce  reposo  y 
morbidez  en  el  cadáver,  variada  emoción  de  asombro  en  los  sacer¬ 
dotes  y  caballeros,  cabezas  admirables  y  bien  concluidas,  retratos  de 
contemporáneos  casi  todas ,  trages  asimismo  del  XYI  mas  bien  que 
del  XIV,  cárdeno  y  borrascoso  cielo,  en  cuyo  fondo  al  través  de  no¬ 
tantes  ropages  y  descoyuntadas  posturas  se  reconoce  apenas  la  pre¬ 
sentación  del  alma  de  D.  Gonzalo  ante  Jesucristo,  tales  son  las  be¬ 
llezas  y  lunares  de  bulto  que  en  la  preciada  pintura  compilen.  Si  al 
apartarse  de  ella  los  ojos  se  derraman  por  el  renovado  templo,  no  en¬ 
cuentran  ya  vestigios  de  las  obras  costeadas  por  el  piadoso  señor  de 
Orgaz  ni  hasta  en  el  pequeño  crucero  y  ábside  ,  cuya  bóveda  si  bien 
de  crucería  no  es  anterior  al  siglo  XVI.  La  antigüedad  y  la  belleza  de 
Slo.  Tomé  residen  al  par  en  su  magesluosa  y  cuadrada  torre  que  so¬ 
bre  la  línea  de  su  ancha  calle  se  levanta  ,  ceñida  por  dos  órdenes  de 
ventanas,  dos  abajo  y  tres  arriba  por  lado,  de  herradura  todas,  pero 
aquellas  semicirculares,  estas  ojivales  y  la  del  medio  dentellada.  Al 
orden  postrero  sirve  como  de  base  una  faja  de  arquitos  resaltados  ,  y 
de  corona  una  línea  de  ménsulas  que  el  alero  sostienen  ,  dando  por 
decirlo  así  á  su  fisonomía  un  gracioso  sobrecejo.  Reciente  memoria 
de  la  dominación  arábiga  se  manifiesta  en  aquella  perfecta  imitación 
de  su  arquitectura,  de  que  la  vecina  torre  de  Sla.  Leocadia  nos  ofre- 


(1)  Refiere  este  portento  una  larga  inscripción  latina  del  maestro  Alvar  Gómez,  mezclando 
con  él  y  como  por  contraste  la  relación  de  un  pleito  que  los  de  Orgaz  sostuvieron  con  la  parro¬ 
quia  en  el  siglo  XVI  sobre  una  prestación  anual  de  dos  corderos,  16  gallinas,  dos  odres  de  vi¬ 
no,  &c. ,  que  les  había  impuesto  D.  Gonzalo.  Junto  á  este  yace  su  esposa,  cuyo  epitáfio,  que  se  lia 
perdido,  decia  ;  «Aquí  yace  D,a  María  González  que  Dios  perdone,  fija  de  Fernán  González  de 
Mena,  muger  que  fue  de  D.  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo.  Esta  dueña  fue  buena  é  honrada  é  de  bue¬ 
na  vida  é  sierva  de  Dios:  finó  á  XV  de  febrero,  era  de  M  é  CCC  é  XLVI  anuos  (1308  de  J.  C.J.w 
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ce  otro  interesante  y  poco  diverso  tipo,  cimbreándose  en  la  bajada  de 
los  barrios  del  oeste.  La  devoción  de  la  reina  María  Luisa  restauró 
á  fines  del  pasado  siglo  esta  iglesia ,  en  cuyo  solar  según  tradición 
nació  la  ilustre  Virgen  á  quien  está  dedicada  ,  y  cuyo  subterráneo  se 
conserva  como  otro  de  los  asilos  en  que  el  culto  mozárabe  se  man¬ 
tuvo  :  la  humilde  y  vieja  de  S.  Martin  ha  desaparecido  por  comple¬ 
to,  mas  la  parroquia  conservando  el  nombre  se  ha  instalado  en  el 
suntuoso  templo  de  S.  Juan  de  los  Reyes  para  salvarlo  del  aban¬ 
dono. 

Así  también  la  de  S.  Juan  Bautista,  dejando  en  el  vacío  de  su 
demolida  fábrica  una  plazuela,  se  trasladó  á  la  espaciosa  iglesia  de 
los  jesuítas,  dedicada  antes  á  S.  Ildefonso  en  memoria,  si  la  tradi¬ 
ción  no  miente  ,  de  haber  nacido  allí  el  santo  en  la  casa  de  sus  pa¬ 
dres  Esteban  y  Lucía  ;  casa  histórica  que  en  los  siglos  inmediatos  á 
la  reconquista  habitó  la  noble  estirpe  de  los  Illanes  ,  y  que  del  con¬ 
de  Orgaz  su  descendiente  adquirió  en  1557  la  Compañía  para  fundar 
su  casa  profesa.  La  iglesia,  como  casi  todas  las  del  instituto,  no  por 
culpa  de  este  sino  de  los  tiempos,  muestra  mas  prufusion  que  buen 
gusto  en  el  ornato  ,  y  échanse  de  menos  las  escelentes  pinturas  que 
antes  poseía ;  pero  con  su  gran  fachada  de  piedra  anduvo  sobrado  in¬ 
justa  la  crítica  reaccionaria  de  la  restauración  moderna  ,  pues  si  bien 
sufrió  la  influencia  del  churriguerismo  á  la  sazón  dominante,  antici¬ 
póse  sin  embargo  á  su  época  en  regularidad  y  elegancia.  Sus  dos 
cuerpos  afectan  el  orden  corintio  ;  eslátuas  de  santos  dentro  de  ni¬ 
chos  adornan  los  intercolumnios,  un  relieve  de  la  Virgen  y  S.  Ilde¬ 
fonso  la  portada  ;  y  entre  las  dos  torres  laterales  asoma  no  sin  ma- 
gestad  la  cúpula  ,  resallando  sobré  las  antiguas  construcciones  de  To¬ 
ledo.  Al  pié  casi  de  S.  Juan  Bautista  yace  abandonada  la  parroquia 
de  S.  Ginés,  que  á  la  misteriosa  cueva  de  Hércules  introduce,  cer¬ 
rada  como  por  nigromántico  conjuro;  y  á  su  derecha  subsiste  la  de 
S.  Vicente  ,  cuyo  retablo  mayor  recomiendan  varias  obras  del  Gre¬ 
co  (1),  y  cuyo  ábside  ceñido  por  tres  órdenes  de  arcos  ,  cual  redon¬ 
do  torreón  ,  parece  defender  una  angosta  subida. 


(1)  Existe  en  S.  Vicente  una  capilla  fundada  en  1437  por  Alonso  González  1, atorre,  a  quien 
QYp  Juan  II  por  su  fidelidad  y  servicios  nombró  regidor  y  fiel  ejecutor  perpetuo  de  Toledo;  reedificó- 
«rp-  la  en  1636  su  descendiente  Simón  Latorre.  A  últimos  del  siglo  XVI  se  derribó  la  torre  vieja,  que 
Lp  denotaba  mucha  antigüedad  como  contemporánea  casi  de  la  reconquista. 
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A  todas  empero  domina  S.  Román,  puesta  en  el  centro  y  en  lo 
mas  alto  de  la  ciudad  á  guisa  de  atalaya,  erguiendo  por  cima  del  mo¬ 
desto  pórtico  su  arábiga  torre  perfectamente  idéntica  á  la  de  Sto.  To¬ 
mé  ,  pero  mas  ilustre  sin  duda  por  la  fiel  hazaña  de  Esteban  Illan  y 
por  el  precoz  denuedo  del  niño  rey  Alfonso  VIII ,  á  quien  sirvió  de 
refugio  y  fortaleza  para  recobrar  su  capital  oprimida.  La  monumen¬ 
tal  parroquia  esconde  su  origen  en  la  oscuridad  de  los  tiempos;  pues 
si  por  un  lado  su  estructura  sarracena  mas  característica  que  otra 
alguna,  y  varias  leyendas  que  allí  existieron  muy  difíciles  de  suponer 
anteriores  á  la  conquista  cristiana  (1),  persuaden  que  los  vencidos  la 
retuvieron  por  largos  años  cual  mezquita,  por  otro  el  título  de  Sanc- 
to  Romano  con  que  firmaba  D.  Pedro  Ulan  ,  uno  de  los  conquistado¬ 
res ,  y  las  obras  que  en  la  iglesia  y  torre  mandó  hacer  su  biznieto 
Esteban,  cuyas  honradas  cenizas  yacen  allí  sin  epitafio  ,  demuestran 
que  S.  Román  estuvo  desde  el  principio  bajo  el  patronato  de  aquella 
ilustre  familia  ,  y  que  su  consagración  por  el  arzobispo  D.  Rodrigo 
en  1221  no  debe  confundirse  de  ningún  modo  con  su  erección  pri¬ 
mera  (2).  Los  alunados  arcos  que  dividen  sus  tres  naves,  descansan¬ 
do  sobre  toscos  capiteles  bizantinos  empotrados  en  los  pilares ,  re¬ 
velan  en  su  traza  antigua  la  fusión  de  la  arquitectura  muslímica  con 
Ja  cristiana  ;  algún  retablo  de  veneranda  fecha  ocupa  aun  sus  capi- 

(1)  La  versión  de  estas  leyendas ,  que  por  los  años  de  1572  fueron  destruidas,  hecha  por  al¬ 
gún  morisco  de  las  Alpujarras,  la  conservó  el  erudito  Palomares  en  la  siguiente  forma.  Decia  la 
primera  sobre  la  puerta  llamada  de  la  Cruz:  «La  oración  y  la  paz  sobre  nuestro  Señor  y  Profeta 
Mahoma.  Todos  los  fieles  cuando  se  fueren  á  acostar  á  la  cama,  mentando  al  alfaquí  morabito 
Abdala  y  encomendándose  á  él,  en  ninguna  batalla  entrarán  que  no  salgan  con  victoria  ;  y  en 
cualquiera  batalla  contra  cristianos  el  que  untare  su  lanza  con  sangre  de  cristianos  y  muriese 
aquel  día ,  irá  vivo  y  sano  ,  abiertos  los  ojos,  al  paraíso,  y  quedarán  sus  sucesores  hasta  la  cuarta 
generación  perdonados.»  La  segunda,  sóbrela  sepultura  de  un  musulmán  llamado  Golondrino: 
«Dios  es  grande;  la  oración  y  la  paz  sobre  el  mensagero  de  Dios.  Esta  piedra  es  traida  de  la  casa 
de  Meca,  tocada  en  el  arca  que  está  colgada  donde  está  el  zancarrón  ;  todos  los  que  pusieren  las 
rodillas  en  ella  para  hacer  la  zala  y  adoraren  en  ella  ó  besaren  en  ella  ,  no  cegarán  ni  se  tullirán, 
é  irán  al  paraíso  abiertos  los  ojos.  Fué  presentada  al  rey  Jacob  en  testimonio  de  que  no  hay  mas 
que  un  Dios.»  El  nombre  del  morabito  Abdala,  fundador  de  la  secta  de  los  Almorávides,  y  el  de 
Jacob,  que  llevaba  entre  otros  el  amir  Jucef  su  mas  glorioso  caudillo,  hacen  creer  dichas  leyendas 
posteriores  á  la  venida  de  este  principe  á  España  en  1086,  después  de  ganada  ya  Toledo  por  Al¬ 
fonso;  pero  el  feroz  y  belicoso  fanatismo  que  respiran,  apenas  se  comprende  en  unos  moros  some¬ 
tidos  á  la  dominación  cristiana  ,  á  no  ser  que  se  las  suponga  trasladadas  allí  de  otros  puntos,  para 
lo  cual  no  encontramos  menores  inconvenientes. 

(2)  Sobre  el  interior  de  la  puerta  léese  en  modernos  caractéres:  «Consagró  esta  iglesia  el  ar¬ 
zobispo  D.  Rodrigo,  domingo  veinte  y  dos  de  junio,  era  mil  doscientos  cincuenta  y  nueve  años 
(1221  de  C.).»  El  dia  del  mes  debe  corregirse  20 ,  que  cayó  en  domingo  aquel  año  ,  y  así  lo  pone 
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lias,  salpican  sus  pilares  y  sus  muros  rudos  exámetros  y  dísticos  se¬ 
pulcrales  de  la  mitad  última  del  siglo  XIII  (I),  y  alfombran  su  pavi¬ 
mento  multitud  de  lápidas  posteriores  de  dos  siglos,  algunas  escul- 

(1)  Aunque  numerosas  estas  inscripciones,  no  nos  resolvemos  á  omitir  ninguna  por  el  interes 
que  encierran  para  la  historia  de  la  poesía.  Dice  la  primera  á  la  izquierda  de  la  entrada: 

Dignus  eques  laude  ,  estrenuus,  pius,  sine  fraude, 

Quae  frágiles  gentes  pariter  rapit  atque  potentes. 

Attamen  ,  ó  Xpriste,  supplex  tibi  sit  reus  iste; 

Parcere  digneris,  qui  fons  pietatis  nbsereris. 

Obiit  Michael  Ulan,  XIII  dias  de  marzo,  era  MCCCVI  (1268  de  C.). 

A  la  derecha  de  la  misma  entrada  se  halla  esta  otra  incompleta: 

Qui  legis  hic  sculptos  versus  dictamine  cultos, 

Hunc  noveris  dici  virum  Petrum  Roderici. 

Cum  fuerit  miles,  voluit  res  spernere  viles; 

Mundus  nam  flores  falsos  quoque  spondet  honores, 

Corrumpit  mores,  miseros  facit  inferiores. 


Otra  existe  en  el  respaldo  del  pilar  primero  á  la  izquierda  del  altar: 

Hic  jacet  Fernán  miles  generosus  humatus  , 

Cui  parcat  Jesuchristus  judex  miseratus  ; 

Orbe  putens,  dives,  prseclarus  nobilitate, 

Inter  concives  nimia  fulgens  probitate. 

Obiit  Fernán  González,  XXVII  dias  de  agosto,  era  MCCCVIIII  (1271  de  C.). 

Junto  al  tornavoz  del  pulpito  á  la  derecha  : 

Gonsalvi  Didacus,  locus  hic  quem  claudit  opacus, 

Clarus  erat  genere,  moribus  et  opere. 

Miles  hic  accinctus ,  nunc  est  sine  viribus  intus , 

Et  quod  jacebis  ihi  prsedicat  ipse  tibi. 


Ergo  mortalis,  consulo,  caede  malis. 

Obiit  Diaz  Gonzales ,  XVII  dias  de  marzo ,  era  MCCCXIIII  (1276  de  C.). 

A  la  izquierda  del  mismo  tornavoz: 

Quem  generis  titulus  probat  et  tribuit  hona  quaevis, 

Quem  tenet  hic  tumulus,  abstulit  hora  brevis. 

Cujus  membra  sita  sunt,  sis,  Deus,  huic  miserator, 

Et  veniae  sólita  sis  pietate  dator. 

Obiit  Ruy  Diaz  ,  fiyo  de  Dia  Gonzales,  XVIII  de  agosto,  era  MCCCXIX  (1281  de  C.). 

En  el  último  poste  de  la  nave  principal  sobre  un  retablo: 

Miles  famosus,  probus  armis  et  generosus, 

Qui  jacet  Ernandus  titulis  laudum  memorandos : 
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pidas  de  relieve.  Pero  el  renacimiento  vino  á  templar  el  adusto  ca- 
ráclér  de  la  iglesia  ,  erigiendo  en  el  fondo  de  la  capilla  mayor  bajo 
su  bóveda  de  crucería  un  retablo  dividido  en  numerosos,  comparti¬ 
mientos  y  cuajado  de  figuras,  y  levantando  en  la  inmediata  bóveda, 


Large  danda  dabat ,  nullis  donanda  negabat  ; 

Cunctis  prodesse  ,  nullis  cupiebat  obesse. 

Obiit  Alfonso  Perez,  en  III  dias  d’abril,  era  MCCCXL  (1302  de  C.). 

A  la  izquierda  de. los  pies  de  la  iglesia: 

His  in  cementis  dolor  est  utriusque  parentis, 

Nam  proba  domna  Lupa  latet  hic,  mulier  sine  culpa, 

Mitis,  morosa,  pia,  pulcra,  nimis  generosa. 

Hic  caro  putrescit,  cujus  spiritus  requiescit 
In  luce  sanctorum  translatus  ad  astra  polorum. 

Obiit,  en  X  dias  d’abril,  en  era  MCCCXI  (1273  de  C.). 

A  los  mismos  pies  de  la  iglesia  á  la  parte  del  Evangelio  : 

Esse  velut  rorem  vitae  proesentis  bonorem 
Dico  per  Alfonsum  Roderici,  quem  sibi  sponsum 
Gratia  det  Christi,  quia  sternitur  omine  tristij 
Matri  quem  charum  tribuit  Cloto,  mors  dat  amarum. 

Qui  quamvis  esset  juvenis  ,  multisque  prae  esset , 

Hic  jacet  sede  breví  clausus  mortis  dominevi. 

Obiit ,  X  die  october,  era  MCCCXX  (1282  de  C.). 

Junto  al  altar  de  los  Dolores: 

Ingenuus  miles,  juvenum  flos,  vas  probitatis, 

Res  fugiens  viles,  Didacus,  cultor  bonitatis, 

Annis  bis  denis  septenis  vix  Lene  plenis, 

Flore  juventutis  raptus,  membris  resolutis, 

Ista  sub  petra  dormit ;  sit  spiritus  actra. 

Obiit  in  mense  novemb. ,  era  MCCLXXXVIII  (1250  de  C.). 

Frente  al  altar  de  S.  Jos¿  : 

Sanguine  magnijícus ,  tumulo  jacet  hoc  Rodericus 
V ir  bonus  et  laetus,  venerabilis  atque  facetur, 

Dapsilis  et  nobilis  ,  blandus,  pius  et  juvenilis  ; 

Quem  Deus  optavit,  cui  caelica  regna  paravit. 

Didacus  cui  pater,  fuit  huic  Elcadia  mater. 

Obiit  in  mense  julii  dia  de  Sta.  Marina,  era  MCCG  (1262  de  C.j. 

De  las  losas  del  suelo,  en  atención  á  su  considerable  número,  solo  copiamos  esta:  «Aquí  iaze 
Leonor  Alvarez  que  haya  gloria,  muxer  de  Ernán  Sánchez  de  Toledo. . .  octubre  año  de  M  e  D  e 
XXIII  años.«  En  una  capilla  de  la  derecha  adornada  con  un  precioso  retablo  purista  ,  vénse  tres 
lápidas  sepulcrales,  dos  de  las  cuales  encierran  á  Lope  Hernández  de  Madrid  y  á  su  hijo  Ñuño 
Alvarez ,  muerto  aquel  á  fines  del  siglo  XV  y  este  en  1503,  y  a  su  lado  empotrada  en  el  muro  la 
figura  de  relieve  de  Leonor  Fernandez,  esposa  y  madre  de  los  antedichos. 


(  408  ) 

sobre  cuatro  pilastras  que  terminan  en  graciosas  cariátides  ,  la  tor¬ 
neada  cúpula  sembrada  de  ricos  florones ,  orlado  de  lindas  cabezas 
su  anillo ,  y  en  sus  pechinas  representados  los  cualro  evangelistas. 

No  en  menor  número  que  las  parroquias ,  ni  menos  interesantes 

* 

algunas  por  su  antigüedad  ó  bellezas ,  convidan  al  viajero  á  una  es- 
cursion  matutina  las  iglesias  de  religiosas,  que  en  Toledo  sobrevi¬ 
ven  á  la  reducción  y  ruina  de  conventos.  Frente  á  S.  Román  osten¬ 
ta  la  de  S.  Clemente  el  real  su  gentil  portada  plateresca  ,  cuajada  de 
esquisilos  relieves  en  sus  columnas  y  friso,  y  coronada  por  un  me¬ 
dallón  de  la  Virgen  entre  lindos  candelabros.  Su  despejada  nave  de 
tres  bóvedas,  aunque  renovada  en  1795,  retiene  la  estructura  góti¬ 
ca  ,  marcándose  con  filetes  de  oro  su  sillería  ,  y  el  retablo  mayor 
pertenece  al  renacimiento:  pero  el  origen  del  convento  cisterciense 
data  de  muy  mas  antiguo,  no  de  Alfonso  el  sabio,  su  bienhechor,  á 
cuya  piedad  lo  atribuyen  algunos  por  haber  nacido  en  día  de  S.  Cle¬ 
mente  (2o  de  noviembre  de  1221),  sino  de  la  mitad  primera  del  si¬ 
glo  XII,  en  que  Alfonso  VII  cedió  para  fundarlo  uno  de  sus  palacios, 
legándole  en  prenda  de  afecto  el  cadáver  de  su  tierno  hijo  Fernan¬ 
do  ,  cuyo  sepulcro  se  observa  todavía  á  un  lado  del  presbiterio  (1). 
Con  él  compile  en  años  el  de  la  misma  orden  dedicado  á  Slo.  Do¬ 
mingo  de  Silos  ,  por  Alfonso  VI  según  los  unos,  por  el  X  según  otros, 
sobre  unas  casas  del  infante  D.  Juan  Manuel  y  un  ruinoso  templo  que 
se  creía  anterior  á  la  invasión  sarracena:  lo  cierto  es  que  su  blanqueada 
iglesia,  reedificada  en  forma  de  cruz  desde  los  cimientos  en  157G  (2), 


(1)  Es  la  urna  de  construcción  moderna  con  una  pequeña  estatua  mortuoria  del  niño  ,  y  al  pid 
se  lee  esta  inscripción  :  Hic  jacel  illmus.  dominus  infans  Ferdinandus  ,  Ildefonsi  imperatoris 
fdius ,  inmatura  morle  Toleti  interceptus ;  cum  injuria  temporum  ab  hoc  loco  motus,  interio¬ 
re  capitulo  conditus  esset,  Philippo  11  fíispaniarum  rege  calholico ,  cum  maxima  cleri  totius- 
que  populi  T'olelanifrequenlia  ,  sepulchro  quod  olim  pater  dederat  restitutus  est:  anuo  mi- 
llesimo  quingentésimo  septuagésimo. 

(2)  Atestigúalo  la  inscripción  que  existe  sobre  el  esterior  de  la  puerta;  Divo  Dominico  Si- 
lensi  sacrum.  Pervelere  templo  funditus  delelo ,  augustius  hoc  magnis  sumptibus  inslaurat 
D.  Didacus  Castella  decanus  el  canonicus  Tolelanus,  atino  MDLXXVI.  A  uno  y  otro  lado 
del  crucero  se  hallan  otras ,  refiriendo  que  esta  restauración  se  debió  en  gran  parte  á  la  liberali¬ 
dad  de  D.a  María  de  Silva,  dama  de  la  emperatriz  Isabel,  con  quien  vino  de  Portugal,  y  esposa 
de  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  la  que  murió  en  1575  y  fué  allí  sepultada  ,  dejando  por  al- 
bacea  al  citado  D.  Diego  Castilla.  En  el  renovado  templo  no  aparecen  vestigios  de  las  sepulturas 
reales  que,  según  los  cronistas,  contienen  los  restos  de  un  D.  Alonso,  hijo  del  santo  rey  Fer¬ 
nando,  de  quien  sin  embargo  no  hallamos  mención  en  las  genealogías,  y  de  D.a  María,  su  niu- 
ger,  fallecida  en  1256,  ademas  de  los  de  un  sobrino  suyo  que  algunos  suponen  ser  el  famoso 
D.  Juan  Manuel. 
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aunque  espaciosa  y  elegante  ,  no  corresponde  al  epíteto  de  el  antiguo 
con  que  se  le  distingue  del  vecino  convento  de  Slo.  Domingo  el  real. 
Fundado  este  en  1564  por  D.°  Inés  García  de  Meneses,  acogió  lue¬ 
go  dentro  de  sus  muros  á  una  de  las  damas  del  rey  D.  Pedro,  D.“  Te¬ 
resa  de  Ayala  ,  quien  vistiendo  el  hábito  dominico  con  su  hija  D.a  Ma¬ 
ría  y  trasmitiéndole  á  su  muerte  el  báculo  de  priora ,  dió  esplendor 
y  crecimiento  á  su  retiro:  una  niela  de  Jaime  II  de  Aragón  D.a  Jua¬ 
na,  la  viuda  del  rey  Eduardo  de  Portugal  DA  Leonor,  terminaron 
allí  pacíficamente  sus  dias;  y  al  lado  de  la  hija  de  Pedro  el  cruel  vi¬ 
nieron  á  gozar  del  descanso  de  la  tumba  tras  de  una  vida  de  prisio¬ 
nes  y  destierros  los  infantes  D.  Sancho  y  D.  Diego  ,  fruto  también 
de  los  ilegítimos  amores  del  monarca  (1).  Sto.  Domingo  el  real,  do¬ 
tado  un  tiempo  de  opimas  rentas  (2),  esconde  bajo  un  cobertizo  su 
portada  de  orden  dórico  en  una  plazuela  solitaria,  y  su  iglesia  ofrece 
cierto  estraño  é  irregular  conjunto  como  de  obras  sin  unidad  ni  con¬ 
cierto  ;  cobijada  por  una  cúpula  elíptica  de  lindos  casetones ,  divíde¬ 
se  de  allí  adelante  en  dos  naves  ó  capillas  en  profundidad  y  anchura 
desiguales.  A  la  mayor,  en  cuyo  presbiterio  existe  una  estátua  arro¬ 
dillada  ante  un  reclinatorio  ,  que  se  cree  del  mariscal  Pelayo  de  Ri¬ 
bera  allí  sepultado  con  sus  deudos,  cupo  un  retablo  desatinadamen¬ 
te  barroco;  la  otra  ,  adornada  con  dos  nichos  sepulcrales  de  la  fami¬ 
lia  de  los  Silvas  (5),  conserva  menudísimos  relieves  del  renacimien¬ 
to  en  el  retablo  de  Sto.  Domingo,  al  cual  en  estilo  y  mérito  acompañan 
los  restantes  de  la  iglesia,  superándolo  tal  vez  el  del  Bautista. 

Por  todo  aquel  barrio  del  nordoesle ,  cuyo  segmento  terminan 
las  puertas  del  Cambrón  y  de  Yisagra  ,  tócanse  casi  unas  con  otras 
las  tapias  de  los  conventos  ,  y  parece  comunicarse  á  las  mismas  ca¬ 
lles  el  silencio  de  la  monástica  clausura.  Allí  el  Colegio  de  donce¬ 
llas  nobles  ,  fundado  por  el  cardenal  Silíceo  en  las  casas  del  conde 

(1)  Ambos  fueron  habidos  en  D.a  Isabel ,  ama  de  leche  del  príncipe  D.  Alonso;  D.  Diego 
murió  en  la  villa  de  Coca  en  1434  dejando  un  hijo  y  una  hija.  D.a  Teresa  de  Ayala  lo  era  de  Die¬ 
go  Gómez  de  Toledo  y  dama  de  la  reina  madre  de  D.  Pedro;  ella  feneció  en  1423,  y  su  hija  al 
año  siguiente,  siendo  las  dos  sepultadas  en  el  coro. 

(2)  Contábase  entre  ellas  el  derecho  del  Cinquen  sobre  la  fruta  verde,  ¿saber,  de  cinco  y 
luego  cuatro  maravedís  por  cada  ciento  que  producía  su  venta,  derecho  que  á  mediados  del  si¬ 
glo  XY  adquirió  el  convento  de  tres  religiosas  de  la  noble  familia  de  Avalos. 

(3)  En  uno  de  dichos  sepulcros  se  lee:  Arias  Gomecius  Silva,  Joannis  II  regis  á  consiliis 
ejusque  triclinii  magisler ;  Joaunes  Ayala,  liclorum  in  hac  urbe  prcejectus ,  hic  sici  sunt.  Al- 
ter  obiit  aunó  Domini  M DX F III ,  aller  MDF1I I. 
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o  ,  y  desfigurado  con  varias  renovaciones  ,  encierra  en  hu- 
pulcro  los  despojos  de  su  ilustre  bienhechor  :  allí  la  iglesia 
de  Capuchinas  ,  que  por  su  elegante  sencillez  quiere  desmentir  la  fe¬ 
cha  de  1G71,  adornada  de  vistosos  mármoles  en  su  retablo  mayor  y 
de  apreciahles  cuadros  y  esculturas  en  las  capillas  ,  da  modesto  en¬ 
terramiento  á  su  fundador,  también  cardenal  y  arzobispo  ,  D.  Pas¬ 
cual  de  Aragón,  revelando  solo  el  fasto  y  mal  gusto  de  la  época  en 
las  dos  inscripciones  dedicadas  á  su  memoria:  allí  la  capilla  de  S.  José, 
donde  tuvieron  su  primer  templo  las  carmelitas  descalzas  ,  contiene 
en  su  pequeño  recinto  copiosas  pinturas  del  Greco  y  las  urnas  sepul¬ 
crales  de  sus  patronos  (1).  Mas  acia  el  centro  residen  las  Gaytanas, 
que  lomaron  el  nombre  de  Lope  Gaytan  ,  marido  de  D.“  Guiomar  de 
Meneses,  su  fundadora  por  los  años  de  1459,  y  cuya  bella  iglesia 
greco-romana  erigieron  en  1G50  Diego  de  la  Palma  Hurtado  y  D.a  Ma¬ 
riana  ,  su  consorte,  sepultados  los  dos  en  el  presbiterio.  Allí  cerca 
bajo  un  esterior  vulgar  y  desaliñado  encubre  Sla.  Clara  sus  timbres 
y  preciosidades:  las  religiosas,  congregadas  ya  en  1250  fuera  de  los 
muros  en  la  ermita  de  Sla.  Susana  ,  fueron  traídas  al  sitio  que  ocu¬ 
pan  é  instaladas  por  María  Melendez  en  su  casa  propia ,  y  un  siglo 
después  largamente  favorecidas  por  Enrique  II,  al  vestir  el  sayal  sus 
dos  bijas  D.“  Inés  y  D.“  Isabel.  De  dos  naves  consta  su  irregular 
iglesia,  divididas  por  un  arco  y  cubiertas  de  lecho  artesonado,  con 
singular  adorno  el  de  la  izquierda :  sus  retablos  merecen  estima  por 
sus  relieves  y  pinturas  ,  empezando  por  los  de  gusto  plateresco  y 
terminando  por  el  mayor  construido  en  1625;  y  en  medio  de  la  nave 
izquierda,  sobre  una  urna  orlada  de  follages  y  sostenida  por  leones, 
aparece  tendido  el  bullo  del  deán  de  Sevilla  D.  Juan  de  Morales, 
menos  primoroso  que  los  de  sus  padres  Juan  Fernandez  y  Mari  Fer¬ 
nandez  Sedeña  ,  que  en  el  contiguo  nicho  yacen  con  dos  perros  á 


(1)  Son  estas  de  mármol,  colocadas  á  uno  y  otro  lado  del  presbiterio ,  y  en  la  una  yace  Mar¬ 
tin  Ramírez,  fundador  de  la  capilla,  que  murió  en  1569,  y  en  la  otra  Francisca  Ramirez,  falleci¬ 
da  en  1579,  y  Diego  Ortiz,  su  marido,  en  1611.  Fabricóse  el  templo  sobre  un  trozo  de  las  casas  del 
marques  de  Montemayor  ;  y  allí  instituyó  Sta.  Teresa  su  reforma  en  1569,  habitando  las  carme¬ 
litas  descalzas  una  casa  de  las  Tendillas  basta  que  en  1608  se  trasladaron  a  su  actual  convento.  La 
capilla  de  S.  José  se  cree  la  primera  que  fue  erigida  en  honor  del  santo  patriarca,  según  el  dísti¬ 
co  que  en  su  portada  se  lee: 


Bis  geniti  tutor  Joseph  ,  conjuxque  parentis. 
Has  sedes  habitat,  primaque  templa  tenet. 
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sus  plañías,  ella  con  honesta  toca  y  él  vestido  de  armadura  con  bir¬ 
rete  en  la  cabeza  (1). 

Dejaremos  á  un  lado  el  convento  de  benitas  y  el  de  bernardas, 
fundado  aquel  en  1487  y  este  en  1598  ;  el  de  la  Madre  de  Dios  de 
dominicas,  y  el  de  Jesús  María  de  recoletas  de  la  misma  orden  que 
á  fines  del  siglo  XYI  estableció  D.“  Juana  de  Castilla  en  las  casas 
que  fueron  del  marques  de  Malpica  ;  los  de  franciscanas  de  S.  Mi¬ 
guel  de  los  Reyes  ,  de  Sta.  Ana  y  de  S.  Antonio  de  Pádua  ,  erigido 
el  primero  en  la  morada  de  los  señores  de  Cebolla  ,  y  el  segundo  en 
la  de  Leonor  de  Castilla,  viuda  de  Alfonso  IY  de  Aragón:  reparados 
unos  ,  demolidos  ó  cerrados  otros  ,  ya  no  detienen  las  miradas  del 
viajero  ,  á  no  ser  el  de  S.  Antonio  con  la  elegante  portada  gótica  de 
su  portería  y  la  ventana  superior  bordada  de  lindos  arabescos  que 
asoman  á  la  calle  de  Sto.  Tomé.  Dos  empero  liarlo  notables  subsis¬ 
ten  por  fortuna  en  las  solitarias  inmediaciones  de  la  catedral.  Al  tra¬ 
vés  de  las  renovaciones  que  lia  sufrido,  y  á  pesar  del  mezquino  as¬ 
pecto  de  sus  dos  húmedas  y  sombrías  naves,  el  de  Sta.  Ursula  inte¬ 
resa  por  algunas  bóvedas  de  crucería  y  buenos  retablos  y  antiguas 
pinturas  que  contiene,  por  su  arábiga  arquería  de  relieve  encima  de 
la  portada,  y  por  las  ménsulas  y  restos  de  ventanas  que  en  el  cubo 
de  su  ábside  imitan  el  estilo  sarraceno  :  piadosas  mugeres  vinieron 
de  fuera  á  fundarlo  ácia  1200  bajo  la  regla  de  S.  Agustín  ,  acrecen¬ 
tólo  en  1520  Juan  Diaz  con  su  hacienda  ,  y  en  1500  hizo  construir¬ 
les  iglesia  propia  Diego  González,  arcediano  de  Calalrava.  Igual  or¬ 
nato  morisco  en  el  ábside  v  en  los  muros  estertores  ofrece  el  de 

,  «J 

Sta.  Isabel:  pero  su  ancha  nave  gótica,  alumbrada  por  largas  ven¬ 
tanas  de  pintados  cristales,  y  cubierta  por  techumbre  de  madera  que 
forma  estrellas  y  calados  dibujos,  apenas  ha  probado  mudanza  desde 

(1)  Fué  este  deán  de  Sevilla  hombre  de  influencia  en  la  corte  y  bien  quisto  en  Toledo,  para 
cuya  ciudad  alcanzó  de  Enrique  IV  la  gracia  del  mercado  franco  de  los  martes.  Hállase  en  su  se¬ 
pulcro  el  siguiente  epitafio :  «Aquí  yace  el  honrado  varón  D.  Joan  de  Morales,  deán  de  Sevilla  é 
arcediano  de  Guadalajara  é  canónigo  en  esta  santa  iglesia  de  Toledo,  fijo  de  los  dichos  J.  Fer¬ 
nandes  é  de  Mari  Fernandes  Sedeña,  su  muger,  é  falleció  en  XXII  de  abril  de  MCCCCXC 
años.»  En  el  de  sus  padres  hay  esta  breve  leyenda  :  «Aquí  yacen  los  honrados  D.  J.  Fernandes 
de  Morales  é  María  Fernandes  Sedeña,  su  muger,  é  padres  del  deán  de  Sevilla.»  En  el  coro  están 
sepultadas  las  hijas  de  Enrique  II  D.a  Inés  y  D.a  Isabel ,  y  D.  Fa-drique  de  Castilla,  duque  de 
Arjona,  según  añaden  algunos  cronistas,  aunque  Mariana  afirma  que  fué  enterrado  en  el  mo¬ 
nasterio  de  Benevivcre.  Murió  D.  Fadrique  en  1430  preso  en  el  castillo  de  Peñafiel  por  afecto  á 
los  infantes  de  Aragón  ;  era  hijo  del  condestable  D.  Pedro  y  nieto  del  desgraciado  D.  Fadrique, 
que  murió  á  manos  de  Pedro  el  cruel,  su  hermano. 
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su  erección  en  1477;  solo  vinieron  á  realzarla  posteriormente  los 
retablos  ,  el  mayor  de  cinco  cuerpos  cuajado  de  esculturas  que  lle¬ 
va  la  fecha  de  1572  ,  y  los  cuatro  colaterales  de  la  cabecera  y  de  los 
piés  de  la  iglesia,  dedicados  todos  á  S.  Juan  Bautista  ó  al  Evangelis¬ 
ta.  Aquella  fué  la  casa  de  Juana  Enriquez,  hija  del  almirante  de  Cas¬ 
tilla  y  reina  de  Aragón ,  que  Fernando  el  católico ,  su  hijo  ,  cedió  á  la 
virtuosa  DA  María  de  Toledo  para  establecer  allí  las  humildes  clari¬ 
sas :  en  el  presbiterio  obtuvo  sepultura  DA  Inés  de  Avala,  bisabuela 
materna  del  soberano  (1);  y  dentro  del  coro  con  los  restos  de  la  ma¬ 
lograda  Isabel  su  primogénita  y  heredera  ,  fallecida  de  parto  en  Za¬ 
ragoza ,  sepultáronse  en  1498  las  esperanzas  de  los  augustos  consor¬ 
tes  y  el  porvenir  de  una  dinastía  portuguesa. 

Desde  que  las  agustinas  de  Sla.  Mónica  á  fines  del  siglo  XYI  la¬ 
braron  su  convento  pegado  á  la  mozárabe  parroquial  de  S.  Torcuato, 
la  iglesia  á  su  uso  destinada  reedificóse  según  el  tipo  greco-romano, 
tal  como  descuella  hov  entre  las  ruinas  del  cuartel  de  S.  Cristóbal. 
Junto  á  ella  y  como  ella  adornada  de  varias  notables  pinturas  ,  ha 
vuelto  á  abrirse  la  de  la  Reina  construida  para  gerónimas  ,  que  en 
aquellos  barrios  meridionales  poseían  otros  dos  conventos ;  sucum¬ 
bió  el  de  la  Vida  pobre  á  pesar  de  su  loada  arquitectura  ,  permanece 
el  de  S.  Pablo  que  fundó  ácia  1404  la  noble  DA  María  García  de  To¬ 
ledo.  De  su  ancha  nave  gótica  corlóse  una  buena  parle  para  coro, 
perjudicando  á  sus  buenas  proporciones  ;  pero  su  retablo  mayor  y  los 
dos  colaterales  abundan  en  escelcntes  cuadros  del  renacimiento  ,  y 
adorna  la  izquierda  de  su  espacioso  presbiterio  una  hornacina  de  ne¬ 
gro  mármol ,  donde  entre  dos  columnas  que  sostienen  el  cornisa¬ 
mento  y  el  ático  con  magestuosa  sencillez,  campea  la  urna  del  car¬ 
denal  D.  Fernando  Niño  de  Guevara  ,  fenecido  en  1609  (2).  Mucho 


(1)  Púsose  sobre  la  urna  su  estatua  yacente  con  esta  inscripción:  «Aquíyace  D.3  Inés  de  Aya- 
la,  niuger  de  Diego  Hernández,  mariscal  de  Castilla  ,  abuela  de  la  esclarecida  reina  D.“  Juana, 
reina  de  Aragón  y  de  Navarra  y  de  Sicilia  ;  falleció  á  lili  dias  de  septiembre,  ano  de  M  é  CCCC 
é  L  é  III  años.»  El  sepulcro  debió  erigirse  muchos  años  después  de  su  muerte,  ó  ser  por  lo  menos 
trasladado  de  otro  sitio,  pues  el  convento  no  tuvo  principio  hasta  1477.  Su  fundadora  D.a  María 
de  Toledo,  que  por  humildad  se  llamaba  la  pobre,  era  hija  de  Pedro  Suarez  de  Toledo  y  de 
D.a  Juana  Guzman,  señores  de  Pinto. 

(2)  El  pedestal  de  la  urna  contiene  el  epitafio  siguiente:  D.  Ferdinandus  Niño  Guevara, 
ercesid.  Granat.  donatas  purpura  román,  abiit,  rediit  inde Jactus  Hispanice  inquisitor  gene- 
ralis  ,  Iíispali  clemum  prcesul,  et  regí  á  supremis  consiliis;  ob  integritatem ,  jurisprudentiam, 
pielatem  summis  principibus  gralus ;  vixit  anuos  LX  HJ 1 1,  obiil  Hispali armo  salutis  MDCIX. 
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mas  recomendable  sin  embargo  por  su  estructura  y  por  su  mausoleo 
es  la  iglesia  de  franciscas  de  S.  Juan  de  la  Penitencia  situada  á  es¬ 
paldas  de  la  parroquial  de  S.  Justo.  Góticos  follages  orlan  el  arco  de 
su  entrada  y  otras  puertas  interiores;  arlesonado  lecho  se  esliende 
sobre  su  nave  sin  capillas  dividida  del  crucero  por  una  primorosa 
reja  plateresca  ;  y  cobija  el  crucero  y  la  capilla  mayor  una  rica  cúpu¬ 
la  de  alfargía  ,  esmaltada  de  florones  y  erizada  de  colgantes  estalacti¬ 
tas  al  estilo  musulmán.  El  retablo  principal  perteneciente  al  primer 
período  del  renacimiento  ,  y  dividido  en  cuatro  cuerpos  y  diez  y  seis 
comparticiones,  consta  de  bellas  tablas  en  los  intercolumnios  latera¬ 
les,  y  en  los  nichos  del  centro  de  figuras  que  representan  al  Bautis¬ 
ta  ,  á  la  Virgen  y  el  Calvario  ;  ni  en  mérito  le  ceden  los  dos.  del  cru¬ 
cero  y  otros  dos  del  cuerpo  de  la  iglesia. .Pero  su  joya  mas  nombra¬ 
da  es  sin  disputa  el  sepulcro  del  obispo  de  Avila  D.  fray  Francisco 
Ruiz,  compañero  del  gran  Cisneros,  y  continuador  de  la  obra  del 
convento  que  el  cardenal  habia  empezado  en  1514  (1);  labrado  de 
esquisito  mármol  en  Falermo  con  lodo  el  primor  del  arle  plateresco, 
pero  con  mas  sobriedad  en  los  adornos  de  la  que  aquel  género  em¬ 
pleaba,  atrae  desde  luego  las  miradas  acia  el  lado  del  Evangelio.  So¬ 
bre  el  zócalo  esculpido  con  los  blasones  del  obispo  aparecen  senta- 
tadas  las  virtudes  teologales,  la  efigie  de  blanquísimo  alabastro  ten¬ 
dida  sobre  la  urna  ,  y  varios  ángeles  recogiendo  el  magestuoso  pabe¬ 
llón  que  la  sombrea  en  el  fondo  de  la  cuadrada  hornacina  ,  cuyos  la¬ 
dos  ocupan  dentro  de  nichos  los  apóstoles  S.  Andrés  y  Santiago,  y 
en  cuyo  friso  se  lee  :  beati  mortui  qui  in  Domino  moriuntur.  Admíran- 
se  en  el  segundo  cuerpo  un  relieve  de  la  Asunción  y  dos  figuras  del 
Bautista  y  del  evangelista  S.  Juan  ;  y  forma  su  remate  un  bello  Cal¬ 
vario  de  tamaño  natural,  cubierto  por  un  arco  á  manera  de  concha 
que  sostienen  abalaustradas  columnas. 

Réstanos  hablar  de  otros  dos  insignes  conventos,  asentados  uno 
junto  al  otro  en  aquellas  históricas  alturas  que  dominan  el  rio  por  el 

Ossa  post  biennium  in  patriam  relata  ad  V  idus  julii  ih  majorum  sepulchris  propinqui  hoc  tú¬ 
mulo  moestissimi  D.  D. 

(1)  Al  rededor  de  la  capilla  mayor  léese  en  el  friso  la  inscripción  que  continuamos:  «Esta  ca¬ 
pilla  mandó  hacer  el  reverendísimo  Sr.  D.  Fr.  Francisco  Ruiz,  ohispo  de  Avila,  del  consejo  desús 
magestades,  compañero  del  ilustrísimo  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  gobernador  de  España, 
fundador  de  esta  casa,  su  señor;  por  lo  qual  se  enterró  aquí.  Fallesció  año  de  MDXXVIII  á 
XXIII  de  octubre.» 
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lado  oriental ,  donde  el  removido  suelo  conserva  la  huella  de  tan  di¬ 
versos  moradores  y  los  escombros  de  tan  desemejantes  edificios.  Del 
antiguo  alcázar  de  los  godos,  cuya  molicie  y  fausto  holló  la  vencedo¬ 
ra  planta  de  Taric  ,  y  que  tras  de  largas  y  sangrientas  vicisitudes  hizo 
renovar  Almenon  por  mano  de  sus  mas  diestros  alarifes,  destinó  el 
cristiano  conquistador  una  parte,  y  es  la  que  ocupa  ahora  el  hospital 
de  Sta.  Cruz,  para  establecer  un  monasterio  de  benedictinas  bajo  la 
advocación  de  S.  Pedro  ele  las  Dueñas ,  en  memoria  de  la  venerable 
basílica  pretoriense  dedicada  al  santo  apóstol.  La  otra  mitad  del  pa¬ 
lacio,  llamado  también  de  Galiana  en  añejas  escrituras,  lo  cedió  en 
1202  Alfonso  YIII  á  Ruy  Diaz ,  maestre  de  Calatrava  ,  que  fundó  allí 
una  iglesia  y  un  priorato  con  el  nombre  de  Sta.  Fé;  y  los  monarcas 
solo  retuvieron  el  alcázar  bajo  donde  existe  la  Concepción  al  presen¬ 
te ,  asilo  un  tiempo,  según  fama,  concedido  á  Alfonso  VI  por  el  ge¬ 
neroso  Almenon.  Mas  tarde  la  reina  Maria  de  Molina  llamó  también 
allí  á  los  franciscanos  que  habitaban  en  la  Bastida  allende  el  puente 
de  S.  Martin  ;  y  así  tres  conventos  repartieron  entre  sí  la  primitiva 
morada  regia.  Notables  mudanzas  sobre  aquellos  edificios  trajeron  los 
últimos  años  del  siglo  XV:  el  priorato  de  Sta.  Fé,  después  de  perte¬ 
necer  por  algún  tiempo  á  los  dominicos  y  de  admitir  en  su  recinto  la 
casa  de  moneda  ,  sin  haber  salido  enteramente  del  dominio  de  la  or¬ 
den  ,  se  preparó  á  recibir  las  monjas  de  Santiago  traídas  desde  el 
monasterio  de  Sta.  Eufemia  de  Cozollos  en  los  campos  de  Palencia, 
dándose  en  indemnización  la  sinagoga  del  Tránsito  á  los  freiles  de 
Calatrava.  Por  otra  parte,  al  lado  de  S.  Pedro  de  las  Dueñas,  donde 
habia  cundido  la  relajación  y  escándalo  desde  que  Enrique  IV  en 
1460  introdujo  á  fuerza  de  armas  por  abadesa  á  Catalina  de  Sando- 
val ,  su  querida,  en  una  ala  del  vasto  edificio  fundó  D.“  Beatriz  de 
Silva  ,  dama  portuguesa  y  digna  amiga  de  Isabel  la  católica ,  otro  con¬ 
vento  de  monjas  cistcrcienses  bajo  el  título  de  la  Concepción  :  los 
dos  institutos  no  tardaron  á  unirse  ,  y  trocando  unas  el  hábito  blanco 
y  las  otras  el  negro  benedictino  por  el  sayal  franciscano ,  bajaron  á 
ocupar  el  convento  que  los  religiosos  menores  habían  dejado  vacío  al 
trasladarse  á  la  fábrica  suntuosa  de  S.  Juan  de  los  Reyes. 

De  estos  cambios  y  traslaciones  repetidas  lian  quedado  en  el  edi¬ 
ficio  de  Sta.  Fé  confusas  y  divergentes  huellas  ,  resultando  un  hete¬ 
rogéneo  conjunto  de  obras  mutiladas  y  sobrepuestas.  Tras  de  un  arco 
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del  renacimiento  que  al  patio  introduce,  asoma  entre  añadidas  cons¬ 
trucciones  un  trozo  del  ábside  de  la  antigua  iglesia  ,  mostrando  solo 
dos  de  sus  ocho  lados  abiertos  por  una  prolongada  ventana  de  herra¬ 
dura  ,  en  cuyo  grueso  se  forman  otros  arcos  ojivos  y  redondos;  por 
su  parle  superior  corre  una  faja  de  arquitos  de  medio  punto  de  cuyo 
encadenamiento  resulta  la  ojiva ,  avanzando  el  estrecho  alero  sobre 
una  línea  de  modillones.  Aunque  el  estilo  arábigo  de  su  arquitectu¬ 
ra  pertenece  sin  duda  á  la  imitación  cristiana,  demuéstrase  con  evi¬ 
dencia  muy  anterior  á  la  venida  de  las  monjas  de  Santiago ;  y  lo  con¬ 
firman,  á  los  ojos  del  que  su  interior  examina,  el  corle  bizantino  del 
ábside  torneado  y  algunos  arcos  de  herradura ,  ya  de  puertas  ,  ya  de 
ventanas,  diseminadas  sin  orden  por  su  recinto.  Un  grueso  muro, 
que  taladra  una  lumbrera  bordada  de  calados  góticos,  corta  la  nave 
de  este  primitivo  templo,  cuyo  suelo  sucesivamente  abrió  sepultura 
á  los  fuertes  caballeros  y  á  las  consagradas  vírgenes  (1),  y  que  á  la 
postre  fué  abandonado  por  otro  nuevo  y  mas  capaz,  donde  nada  hay 
que  llame  la  atención  del  artista.  Pero  enfrente  del  coro,  en  una  pe¬ 
queña  rotonda  titulada  capilla  de  Belen  ,  cuyos  arcos  describiendo 
herradura  entrelazan  en  la  bóveda  sus  aristas,  yacen  dos  personas 
reales,  D.a  Sancha  Alonso  y  D.  Fernando  ,  la  una  hermana,  el  otro 
hijo  de  Fernando  el  Santo  (2);  vió  este  el  fin  de  su  niñez  temprana 
en  1242,  terminó  aquella  en  1270  su  santa  y  prolongada  vida  en  el 
monasterio  de  Sla.  Eufemia,  y  de  allí  fué  trasladada  á  principios  del 
siglo  XVII,  incorrupta  y  resplandeciente ,  mas  que  por  el  brillo  de  su 
cuna  ,  por  el  de  sus  heroicas  virtudes.  Afortunadamente  la  entrada 
en  el  monasterio ,  por  singular  privilegio  franqueada  al  curioso ,  per¬ 
mite  visitar  estas  venerables  tumbas  ,  y  examinar  las  bellísimas  ta- 


(1)  De  un  clavero  y  varios  caballeros  del  hábito  de  Calatrava  consta  que  están  allí  sepulta¬ 
dos  ;  y  entre  varios  epitafios  de  religiosas  léese  el  que  sigue  :  «Aquí  yaze  la  magnífica  Sra.  D.a  Ma¬ 
ría  de  Toledo,  mujer  que  fué  del  magnífico  cavallero  Alonso  Carrillo  de  Guzman,  cuyas  ánimas 
nuestro  Señor  perdone;  fué  religiosa  en  este  monasterio;  falleció  á  X  de  marzo,  año  del  naci¬ 
miento  de  Ntro.  Sr.  Jhux.°  de  MDXXIII.»  Debajo  de  un  arco  ojivo  vése  á  la  derecha  una  urna 
con  cinco  flores  de  lis  y  la  cruz  de  Santiago.  Esta  vieja  iglesia  sirve  al  presente  á  las  monjas  de 
enterramiento. 

(2)  Si  fué  habido  este  infante  en  la  segunda  esposa  de  S.  Fernando  D.a  Juana  de  Poitiers, 
como  cree  Salazar  de  Mendoza  ,  hubo  de  morir  de  menos  de  tres  años:  su  entierro  en  Sta.  Fé  se¬ 
ría  con  motivo  de  hallarse  en  su  principio  la  fábrica  de  la  catedral.  En  el  centro  de  la  capilla  se 
halla  en  letras  góticas  su  epitáfio.  D.a  Sancha  Alonso  fué  hija  de  Alfonso  IX  de  León  y  de  su  pri¬ 
mera  esposa  D.a  Teresa  de  Portugal  ;  murió  en  olor  de  santidad,  y  en  el  siglo  XVII  se  trataba 
de  su  beatificación. 


m, 
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Lias  y  pinturas  del  claustro  (1),  y  contemplar  al  través  de  las  celo¬ 
sías  de  sus  aéreos  miradores  las  risueñas  vistas  de  la  vega  y  del  rio 
que  por  bajo  del  puente  de  Alcántara  se  desliza.  De  ellas  asimismo 
goza  algo  mas  abajo  el  convento  de  la  Concepción ,  silo  al  pié  del 
hospital  de  Sta.  Cruz,  donde  hicieron  su  primer  asiento  las  religiosas: 
húndense  en  la  bajada  los  estribos  de  sus  dos  ábsides  semicirculares, 
y  descuella  en  altura  su  cuadrada  torre  arábiga,  abriendo  á  los  cuatro 
vientos,  sobre  una  linda  faja  de  arquitos  de  relieve,  dos  ventanas  de 
herradura  y  de  esbelta  ojiva  ,  metidas  dentro  de  recuadros.  La  iglesia 
ha  perdido  á  manos  de  imprudentes  reformadores  el  interes  que  ins¬ 
pirar  debia  ;  quédanle  tan  solo  algunos  buenos  retablos  del  renaci¬ 
miento  y  varias  memorias  sepulcrales  ,  distinguiéndose  entre  ellas  la 
de  fray  Martin  Ruiz  ,  santo  religioso  del  siglo  XIV,  cuya  efigie  mor¬ 
tuoria  se  ve  en  el  presbiterio,  y  las  ricas  hornacinas  ocupadas  por  ne¬ 
gras  urnas  y  bellas  estáluas  que  rodean  la  ruinosa  capilla  donde  tuvo 
su  panteón  la  familia  de  Franco  (2). 

De  los  conventos  de  religiosos  poco  es  lo  que  resta  en  Toledo  des¬ 
pués  de  la  supresión  de  sus  institutos;  el  de  mercenarios  de  Sta.  Ca¬ 
talina  ,  donde  hoy  arrastra  el  presidario  su  cadena  ,  el  de  carmelitas 
descalzos  destinado  á  seminario,  la  iglesia  de  la  Trinidad  regular  v 
espaciosa  construida  en  1G2S  por  el  arquitecto  fray  José  de  Segovia 
y  abierta  actualmente  al  culto  ;  de  la  mayor  parte  solo  ruinas  ó  re¬ 
cuerdos.  Antiguos  y  venerables  son  los  que  al  eslremo  occidental  de 
la  ciudad  junto  al  puente  de  S.  Martin  encerraba  el  convento  de  agus¬ 
tinos:  allí  los  torpes  amores  del  rey  Rodrigo,  cuyo  palacio  diz  que  en¬ 
lazaban  los  jardines  con  la  basílica  de  Sta.  Leocadia  ,  allí  la  dulce  v 
misteriosa  caridad  de  Casilda  con  los  cristianos  cautivos  de  su  padre,  á 
<¡uicnse  atribuye  la  renovación  de  aquel  alcázar;  tradición  que  .en 
esta  parte  parecen  confirmar  las  arábigas  inscripciones  (o)  y  delica- 

(1)  Las  principales  son  la  calle  de  la  Amargura  y  un  Crucifijo  de  escuela  italiana  y  un  Ecce 
homo  del  divino  Morales. 

(2)  En  una  de  las  inscripciones  que  se  conservan  léese  el  nombre  del  doctor  Pedro  "Vázquez 
Franco,  muerto  en  1569,  en  otra  el  de  D.a  Guiomar  Vázquez  Franco  y  de  su  esposo  D.  Luis  Be- 
lluga  de  Moneada;  los  demas  sepulcros  pertenecen  á  individuos  de  la  propia  familia.  En  otra  ca¬ 
pilla  abandonada  que  hay  en  el  patio  obsérvase  una  lápida  de  mármol  blanco  con  esta  leyenda: 
«Aquí  yace  D.  Diego  González  de  Toledo,  contador  del  almirante,  quien  mandó  sacar  sesenta 
captivos  cristianos  de  tierra  de  moros  ,  y  falleció  lunes  cinco  de  noviembre  de  1537.» 

(3)  En  caracteres  cúficos  y  repetidas  varias  veces,  espresan  esta  oración:  «Gracias  á  Dios,  y 
loado  sea  su  nombre.  El  imperio  es  de  Dios;  loado  sea  su  nombre.  Dios  es  eterno.» 


lina  al  piadoso  D.  Gonzalo  Ruiz  de  Toledo,  ayo  de  la  infanta  Beatriz, 
aquel  á  cuyo  cuerpo  dieron  los  santos  sepultura;  y  su  primer  empleo 
fué  instalar  en  él  á  los  religiosos  agustinos  reunidos  antes  fuera  de 
los  muros  en  la  Solanilla.  Agregósele  en  1574  el  colegio  que  para 
enseñar  teología  y  artes  instituyeron  Diego  Gómez ,  alcalde  mayor  de 
Toledo,  y  D.a  Inés,  su  esposa,  y  poco  después  la  capilla,  antes  er¬ 
mita  ,  de  S.  Esteban  ,  donde  quiso  enterrarse  su  fundador  Rui  López 
Üávalos  ,  condestable  de  Castilla.  Famosas  eran  en  el  siglo  XVI  las 
Vistillas  de  S.  Agustin  ,  donde  acudia  la  gente  á  desenfadarse  por  las 
noches  de  verano  y  claros  dias  de  invierno  (1),  no  menos  que  la  capi¬ 
lla  de  Genoveses  en  aquel  paseo  situada;  hoy  lodo  se  ha  convertido 
en  un  desierto  campo  de  escombros.  También  al  opuesto  lado  de  la 
ciudad,  en  la  bajada  al  puente  de  Alcántara,  se  ha  cebado  impía  y 
destructora  la  piqueta  en  el  convento  del  Carmen  calzado  ,  sostenido 
á  espantosa  altura  sobre  el  declive  por  murallones  de  fábrica  atrevi¬ 
da:  hubiera  al  menos  respetado  la  angosta  celda,  donde  preso  S.  Juan 
de  la  Cruz  desahogaba  en  tiernas  y  sublimes  aspiraciones  á  su  Amado 
el  dolor  de  ver  combatida  su  santa  reforma  ;  hubiera  respetado  su 
templo  en  memoria  siquiera  del  que  allí  tenían  los  mozárabes  con  el 
nombre  de.  Sta.  María  de  Al fie  en  ,  es  decir,  la  de  abajo,  sirviéndoles 
probablemente  de  catedral  hasta  la  consagración  de  la  gran  mezqui¬ 
ta  ,  y  que  cedido  por  Alfonso  VI  á  los  monges  de  S.  Servando  ,  pasó 
en  el  siglo  XIIÍ  á  ser  monasterio  de  benedictinas,  anejo  al  de  Sto.  Do¬ 
mingo  el  antiguo.  Pero  gentes  hay  tan  sordas  á  la  voz  de  los  recuer¬ 
dos  como  ciegas  al  encanto  de  las  artes  ;  y  la  iglesia  y  el  convento  y 
el  campillo  de  los  ajusticiados  (2)  han  sido  barridos  de  la  empinada 
cuesta  por  el  huracán  de  la  desolación. 

(1)  Estendiase  dicho  paseo  al  pie  del  convento,  y  á  su  estremidad  acia  el  puente  habia  entre 
otros  los  siguientes  letreros:  Anuo  Domini  MDLX XV 1 ,  Philippo  II  llispaniarum  rege,  Joan- 

ne  Guterrio  T ello  pr afecto  urbis - Amcenam  hitjus  loci  stalionem ,  quae  olim  prcerupla  et 

male  sarta  fuit,  in  meliorem  formam  S.  P.  Q.  T.  honesta  civiitm  voluptati  D.  D. 

(2)  Dábase  este  nombre  á  una  pequeña  cerca  ó  patio  incluido  en  el  convento,  donde  eran  se-  o] 
pultados,  ignoramos  por  qué  estrada  costumbre  ó  derecho,  los  criminales  que  morian  en  el  patí- 
bulo.  Enlazando  á  este  funesto  sitio  la  memoria  del  célebre  dramático  Agustin  Moreto ,  dice  el  K; 


Una  corporación  ilustrada  y  celosa  ,  la  comisión  de  monumentos , 
sacó  á  tiempo  (Je  las  proscritas  fábricas  los  tesoros  artísticos  de  mas 
valía,  y  los  guardó  como  en  arca  salvadora  en  la  espaciosa  iglesia  de 
S.  Pedro  Mártir,  perteneciente  á  los  dominicos,  y  como  por  milagro 
preservada  de  la  ruina.  Allí  vinieron  de  la  de  S.  Agustin  los  plateres¬ 
cos  sepulcros  del  conde  y  condesa  de  Melilo,  cuyos  arcos  estriban  en 
pilastras  cuajadas  de  menudas  labores,  como  lo  están  de  lindas  figu¬ 
ras  el  friso  y  los  arquivoltos  (1);  allí  vinieron  de  la  del  Cármen  las 
dos  magestuosas  tumbas  de  mármol  colocadas  en  el  crucero  ,  sobre 
las  cuales  aparecen  de  rodillas  ante  un  reclinatorio,  cada  cual  con  su 
esposa,  el  primero  y  el  cuarto  conde  de  Fuensalida  ,  de  la  noble  es¬ 
tirpe  de  Avala  (2);  allí  fueron  traídas  del  hospital  de  Santiago  las  sie- 


Sr.  Pidal  en  sus  recuerdos  de  un  viaje  á  Toledo:  «Su  última  voluntad  manifestada  en  su  testa¬ 
mento,  que  aun  existe  en  esta  ciudad,  fue  que  aquí  le  enterrasen.  Dícese  que  aquejada  su  con¬ 
ciencia  por  una  muerte  que  habia  hecho  en  su  juventud,  y  atormentado  su  espíritu  por  tan  fatal 
recuerdo,  dispuso  como  una  espiacion  de  su  delito  que  su  memoria  se  confundiese  entre  los  cri¬ 
minales  que  aquí  yacen  sepultados  enterrándose  entre  ellos.  Pero  su  hermano  y  albacea  no  quiso 
cumplir  en  esta  parte  su  voluntad,  y  le  hizo  depositar  en  la  capilla  llamada  Escuela  de  Cristo,  que 
estaba  en  lo  que  es  hoy  plazuela  del  Nuncio  Viejo.» 

(1)  Fue  el  conde  de  Melito  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza ,  hijo  segundo  legitimado  del  gran 
cardenal  Mendoza,  abuelo  de  la  famosa  princesa  de  Evoli  y  tronco  de  ilustre  y  fecunda  estirpe: 
distinguióse  en  la  conquista  de  Ñapóles  y  en  los  tumultos  de  las  Comunidades  de  Valencia  ;  fa¬ 
lleció  en  1536.  Su  epitafio  y  el  de  su  esposa  D.a  Ana  de  Lacerda  están  concebidos  en  esta  forma  : 


Ad  viatorem. 

Didacus  lioc  tegitur  tumulo  Mendocius  ille 
Qui  decus  Hispana:  nobile  gentis  erat. 

Non  artes  huic  romanae,  non  gloria  belli 
Defuit,  atque  animus  tela  cruenta  juvans. 
Hoc  nova  testantur  virtutis  facta  suprema, 
Quorum  fama  volat  cuneta  per  ora  virum. 


Ad  viatorem. 

Illa  Hispanorum  claro  de  sanguine  regum 
Ortaque  Gallorum,  hic  Anna  Lacerda  jacet. 
Praedita  quae  cunctis  animi  rirtutibus,  auxit 
.Renatos  patriam  máximo  honore  suam. 

Ilaec  quamquam  periit,  requiescitspiritusastris,. 
Atque  implet  nomen  solis  utramque  domum. 


(2)  La  historia  de  estos  condes  y  de  su  familia  está  bastante  detallada  en  los  siguientes  epita¬ 
fios.  Dice  el  del  primero:  «Aquí  yace  D.  Pedro  López  de  Ayala,  que  se  halló  en  la  toma  de  Ante¬ 
quera  y  desbarató  los  infantes  de  Granada  que  venian  á  socorrella  ;  fue  aposentador  mayor  del 
rey  y  de  su  consejo  ,  y  alcalde  mayor  de  Toledo;  hijo  de  D.  Pedro  López  de  Ayala ,  canciller  ma¬ 
yor  de  Castilla,  nieto  de  Hernán  Perez  de  Ayala,  y  biznieto  de  Pedro  López  de  Ayala  ,  adelan¬ 
tados  de  Murcia,  ricos  hombres  y  señores  de  la  casa  de  Ayala,  descendientes  del  infante  D.  Vela, 
primer  señor  de  la  misma  casa ,  hijo  del  rey  D.  Sancho  de  Navarra  y  de  D.a  Llanca,  hija  del  prín¬ 
cipe  de  Normandía.  Murió  año  de  MCCCCXLIV;  fue  instituidor  del  mayorazgo  de  las  villas  de 
Fuensalida  y  Huecas,  y  labró  las  casas  de  Toledo.  Está  aquí  también  su  muger  D.a  Elvira  de 
Castañeda,  descendiente  del  conde  D.  Rubio  de  Murñerja ,  hijo  del  rey  de  León.»  En  el  otro  se 
lee:  «Aquí  yace  D.  Pedro  López  de  Ayala,  cuarto  conde  de  Fuensalida,  comendador  mayor  de 
Castilla  y  mayordomo  del  rey  Felipe  II  y  de  su  consejo  dé  estado,  hijo  de  D.  Alvaro  de  Ayala  y 
D.a  Catalina  Manrique,  hija  del  marques  del  Aguila  y  de  D.a  Ana  Pimentel,  condesa  de  Bena- 
vente ,  biznieto  de  D.  Pedro  López  de  Ayala,  primer  conde  de  Fuensalida  y  rico  hombre.  Acre¬ 
centó  su  casa  con  la  villa  de  Lillo  y  otros  bienes  y  obras  pías ;  sirvió  desde  siete  años  al  rey  D.  F’e- 
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le  lápidas  de  sus  caballeros  y  la  urna  de  la  malograda  (1).  A  esta  ad¬ 
quirida  riqueza  reúne  S.  Pedro  Mártir  su  propio  caudal  de  memorias 
sepulcrales,  las  arrodilladas  estáluas  del  canoro  cisne  del  Tajo  Garci- 
laso  de  la  Yega  y  de  su  padre  del  mismo  nombre,  cubiertas  ambas  de 
armadura,  la  de  D.  Pedro  Coto  Cumeno,  prior  de  San  Liliana  ,  el  en¬ 
tierro  de  Lope  Gaylan  y  su  consorte  ,  fundadora  de  las  Gaylanas  ,  el 
de  Juan  Carrillo  de  Toledo  y  su  hijo  Alonso  Carrillo  de  Guzman  ,  fe¬ 
necido  en  1505,  y  por  último  el  de  D.a  Marina  de  Ribadeneyra,  dig¬ 
na  sobrina  de  Sla.  Teresa.  La  iglesia,  con  el  desahogo  de  sus  tres 
naves  y  crucero  y  la  elevación  de  su  cimborio  y  la  regularidad  de  su 
arquitectura,  exenta  de  todo  resabio  de  barroquismo,  realza  el  efecto 
de  aquella  especie  de  panteón  ;  distínguense  por  su  primor  plateres¬ 
co  la  reja  de  su  capilla  mayor  y  la  sillería  del  coro  ;  y  su  portada  de 
orden  corintio  ,  adornada  con  dos  escelenles  figuras  de  la  Fé  y  de  la 
Caridad  en  los  intercolumnios  y  la  del  santo  titular  sobre  la  puerta, 
forma  un  bello  contraste  con  la  adusta  torre  de  S.  Román  que  á  su 
espalda  sobresale.  Sin  embargo  la  fundación  del  convento  es  muy  an¬ 
terior  á  lo  que  indica  su  presente  fábrica:  erigido  sobre  una  calle  pú¬ 
blica  y  sobre  las  casas  de  Alonso  Tenorio  de  Silva,  adelantado  de  Ca- 
zorla  ,  trasladáronse  á  él  en  1407  los  dominicos  desde  el  primitivo  de 
S.  Pablo  en  la  huerta  de  este  nombre,  donde  S.  Fernando  en  1250 
los  había  establecido  ;  y  de  allí  trajeron  consigo  el  famoso  brocal  del 
pozo  sarraceno  que  se  conserva  en  el  centro  de  su  palio  (2).  Los 
claustros  y  salas  de  S.  Pedro  Mártir  han  recogido  por  algún  tiempo 
la  herencia  de  selectas  estáluas  y  pinturas  de  sus  menos  felices  her¬ 
manos  :  ahora  si  el  viajero  pregunta  por  el  Museo  Provincial  (eslable- 
cimienlos:por  fortuna  desconocidos  en  dias  mas  seguros,  cuando  cada 
obra  del  arte  se  mantenía  en  su  nativo  sitio  como  la  flor  sobre  su  tallo, 
sin  temer  soplo  que  la  marchitase  ni  mano  que  la  tronchara  ,  cuando 
no  eran  menester  asilos  porque  no  habia  huérfanos,  ni  se  había  apli¬ 
cado  á  los  .monumentos  la  centralización),  será  conducido  á  S.  Juan 

1  ¡ pe  II,  y  hallóse  en  los  cuatro  casamientos  suyos  ;  pasó  con  él  á  Inglaterra  y  Flandes,  y  peleó  en 
la  toma  de  S.  Quintín  y  en  otras  guerras  con  franceses  :  envióle  el  rey  al  emperador  Maximilia¬ 
no  II  á  Viena  á  tratar  negocios  de  importancia.  Murió  año  MDXCIX  á  XIII  de  agosto.  Está 
aquí  también  su  muger  D.a  Magdalena  de  Cárdenas,  hija  del  duque  de  Maqueda,  y  D.a  María 
Pacheco,  hija  del  maestre  D.  Juan  Pacheco.» 

(1)  De  ella  y  de  dichas  lápidas  hablamos  en  las  páginas  324  y  siguientes  de  este  tomo. 

(2)  Véase  lo  que  sobre  él  dijimos  en  la  pág.  333. 
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de  los  Hoyes,  en  cuyos  corredores,  después  de  admirar  la  bella  cruz 


gótica  que  resalla  bajo  el  arco  de  la  portería  entre  las  figuras  de  la 
Virgen  y  del  Discípulo,  hallará  una  colección  de  cuadros  de  nuestros 


artistas  españoles  del  siglo  XYÍ  y  del  XVII ,  rica  sí ,  pero  no  tanto 
como  de  la  espléndida  Toledo  debiera  esperarse,  y  puesta  á  la  som¬ 
bra  de  aquel  prodigio  de  arquitectura  cuyo  menor  ornato  y  riqueza 
constituye. 

¡S.  Juan  de  los  Reyes!  ¡monumento  brillante  y  glorioso  como  la 
victoria  á  que  debiste  origen  ,  magnífico  y  opulento  como  tus  regios 
fundadores,  sublime  como  la  fé ,  gallardo  como  el  arte  que  á  tu  for¬ 
mación  concurrieron  ,  melancólico  y  abatido  como  el  entusiasmo  de 
nuestros  dias!  para  tí  sea  la  postrer  mirada  del  artista  en  la  ciudad 
imperial  ,  y  luyo  el  recuerdo  último  que  consigo  lleve,  como  el  mas 
suave  y  delicioso  que  acompañarle  merece  en  su  despedida.  Al  des¬ 
cubrirle  en  la  pendiente  occidental  ,  dominado  y  á  la  vez  dominador 
de  ruinosos  grupos  de  casas  que  forman  tu  nueva  feligresía  ,  desta¬ 
cando  aislado,  cual  obelisco  de  triunfo,  sobre  las  verdes  colinas  y  los 
blancos  cigarrales  ,  diríase  que  la  población  al  retirarse  en  su  perío¬ 
do  de  reflujo  te  lia  dejado  fuera  de  su  recinto:  á  la  belleza  de  tu  es¬ 
tructura  añades  la  poesía  de  la  soledad,  y  caudillo  de  pié  entre  es¬ 
combros  pareces  sobrevivir  á  un  ejército  de  edificios.  Como  repre¬ 
sentante  de  lo  pasado,  vuelves  la  espalda  al  que  te  contempla  ,  reve¬ 
lando  en  ella  todo  tu  esplendor  y  mageslad  ,  ya  que  siglos  mas  ade¬ 
lantados  y  ricos  que  el  de  tu  nacimiento  no  supieron  darle  una  digna 
fachada.  En  el  ábside. esculpido  con  dos  órdenes  de  arquería,  ¡qué 
gracia  incomparable  (*)  !  en  los  seis  pilares  que  flanquean  sus  ángu¬ 
los  rematando  en  agujas  de  filigrana  ,  ¡  qué  gentil  ligereza!  ¡  qué  lás¬ 
tima  de  las  mal  paradas  figuras  de  heraldos  que  adornan  bajo  dosele- 
les  las  tres  caras  de  los  pilares  !  ¡  qué  interesantes  presentallas  y  tro¬ 
feos  ofrecen  los  grillos  y  cadenas  de  que  libró  á  los  cautivos  cristianos 
el  acero  de  los  conquistadores  de  Granada ,  suspendidas  aJiora  de  los 
entrepaños  del  muro  ,  de  donde  sin  embargo  osó  descolgar  profana 
mano  una  parte  de  ellas  para  cerrar  no  sé  qué  reciente  paseo  !  Y  lue¬ 
go  levantando  mas  arriba  los  ojos,  ¡  cómo  ostentan  los  brazos  del  cru¬ 
cero  sus  rasgadas  ventanas  con  orla  de  colgadizos  !  ¡  cómo  se  levanta 


(*)  Véase  la  lámina  del  esterior  de  S.  Juan  de  los  Reyes. 
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sobre  el  ábside  la  ochavada  cúpula  á  guisa  de  torreón  del  homenage, 
ciñendo  por  corona  uno  y  otro  cuerpo  en  lugar  de  almenas  un  an¬ 
tepecho  delicadamente  trepado  !  y  al  través  del  bosque  de  crestería 
que  resulta  de  los  agrupados  bolareles  del  ábside  ,  de  la  nave  y  del 
cimborio,  agitando  sus  copas  al  aura  mas  ligera,  j  qué  puras  y  lim¬ 
pias  se  diseñan  las  líneas  ,  y  por  decirlo  así,  la  musculatura  del  edi¬ 
ficio  ! 

Tanta  magnificencia  desplegada  en  una  iglesia  de  pobres  francis¬ 
canos  asombraría  ciertamente,  si  no  se  recordara  quiénes  y  con  qué 
ocasión  y  á  qué  intento  la  edificaron.  En  1477,  al  año  siguiente  de  la 
victoria  de  Toro  contra  las  armas  portuguesas,  que  afianzó  la  corona 
de  Castilla  en  las  sienes  de  los  Reyes  Católicos,  abrieron  sus  cimien¬ 
tos  los  piadosos  consortes,  derribando  las  casas  de  su  contador  Alon¬ 
so  Alvarez  de  Toledo,  para  cumplir  á  la  vez  con  el  voto  á  Dios  ofre¬ 
cido  durante  los  azares  de  la  contienda  ,  y  preparar  á  sus  cadáveres 
una  honrada  sepultura.  Pensaron  desde  luego  establecer  en  su  funda¬ 
ción  una  colegiata,  pero  arredrados  por  las  reclamaciones  del  prelado 
y  los  celos  del  cabildo,  hubieron  de  confiarla  á  mas  humildes  mora¬ 
dores  ,  trasladando  á  ella  los  hijos  de  S.  Francisco  desde  el  convento 
de  la  Concepción.  Como  si  ya  en  los  borrascosos  principios  presintie¬ 
sen  las  altas  venturas  de  su  reinado,  la  traza  del  monumento  filé  dig¬ 
na  de  los  señores  de  Italia  y  del  Nuevo-Mundo;  y  creciendo  su  belle¬ 
za  al  paso  que  la  gloria  y  el  poder  de  los  fundadores  ,  cuando  el  tem¬ 
plo  estuvo  concluido,  pudo  en  su  friso  inscribirse  por  completo  el  ca¬ 
tálogo  de  los  títulos,  la  serie  de  las  hazañas  de  Fernando  é  Isabel  (1). 
Si  la  capilla  real  de  Granada  acabó  por  robar  á  S.  Juan  de  los  Reyes 
el  honor  de  poseer  las  augustas  cenizas  ,  él  obtuvo  el  mas  precioso 
botín  de  la  postrer  lucha  contra  los  sarracenos  ;  y  do  Málaga  y  Alba¬ 
nia  ,  de  Daza  y  Almería  remitíanse  para  adorno  de  sus  paredes  los 
hierros  de  los  cautivos  libertados.  Iíasta  doscientos  veinte  y  seis  maes¬ 
tros  de  cantería  al  frente  de  sus  cuadrillas  de  peones  sudaban  sin 
darse  tregua  en  el  adelanto  de  la  fábrica  :  gozábase  la  reina  en  el 
asombro  que  á  su  marido  causar  debían  tras  de  algunos  años  de  au¬ 
sencia  la  celeridad  y  el  lujo  fascinador  de  las  obras;  el  rey  se  ven- 

(1)  En  la  cornisa  esterior  del  ábside  se  distingue  una  inscripción  en  gruesos  caracteres  góti¬ 
cos  ,  que  no  nos  detuvimos  a  copiar  por  lo  difícil  de  su  lectura  y  por  ser  muy  análogo  su  conte¬ 
nido  al  de  las  que  existen  dentro  de  la  iglesia  y  en  el  claustro. 
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gaba  de  la  inocente  sorpresa  con  el  disimulo  ,  aparentando  hallarlas 
todavía  inferiores  á  sus  recursos  y  esperanzas. 

Pero  ¿quién  acaudillaba  y  dirigia  aquel  ejército  de  operarios? 
¿quién  concibió  una  idea  tal  ,  que  se  remontase  á  la  altura  del  deseo 
de  tan  escclsos  príncipes,  y  con  la  grandeza  y  fama  de  ellos  nivelase 
la  del  edificio?  A  falta  de  mejores  datos  las  conjeturas  de  los  escri¬ 
tores  se  lian  fijado  en  los  mas  distinguidos  artífices  que  ilustraron  la 
mitad  postrera  del  siglo  XV;  pero  nadie  se  acordaba  de  Juan  Guas, 
nombre  bien  conocido  en  los  libros  de  fábrica  de  la  catedral,  basta 
que  lo  descubrimos  en  una  oscura  capilla  de  S.  Justo  unido  al  glo¬ 
rioso  limbi'e  de  arquitecto  de  S.  Juan  de  los  Reyes  (1).  Todavía  con¬ 
servaba  el  eminente  maestro  viva  la  fé  y  no  alteradas  las  tradiciones 
del  arle  gótico,  lodavia  germinaban  lozanos  y  fecundos  en  su  fanta¬ 
sía  aquellos  eternos  principios  de  belleza  ,  gracias  á  los  cuales  el  tar¬ 
dío  engendro  del  ya  decadente  ojival  estilo ,  salvo  alguna  degenera¬ 
ción  en  las  líneas  ,  ostenta  igual  brio  y  gracia  que  si  nacido  hubiera 
en  sus  mejores  años.  En  la  cabecera  del  templo  es  donde  aparece 
con  lodo  su  esplendor  la  riqueza  del  ingenio  de  Juan  Guas:  ganan 
sus  detalles  en  aprecio  cuanto  mas  de  cerca  se  contemplan  ;  y  la 
crestería  de  los  pilares  del  ábside  y  del  cimborio,  los  calados  de  uno 
y  otro  antepecho,  los  lindos  arabescos  de  las  tapiadas  ojivas  que  en¬ 
tre  pilar  y  pilar  se  forman,  merecen  el  examen  del  curioso  desde  los 
tejados  ó  azoteas  que  circuyen  la  cúpula  octagonal  (*).  Por  entro 
aquellas  masas  desde  abajo  tan  ligeras,  y  casi  imponentes  en  primer 
término,  donde  hallan  nido  las  golondrinas  en  los  trepados  follages, 
donde  se  quiebran  los  resplandores  últimos  del  ocaso  ,  ¡  cuán  bello 
es  seguir  á  vista  de  pájaro  por  la  frondosa  vega  el  sinuoso  curso  del 
murmurante  rio  ! 

Faltó  empero  Juan  Guas,  adulteróse  rápidamente  el  arle  gótico 
bajo  la  doble  influencia  arábiga  y  greco-romana  ;  y  en  la  portada  la¬ 
teral  del  norte  apenas  queda  ya  sombra  de  su  gallardía ,  asomando  al 
través  de  sus  remedadas  formas  el  ornato  plateresco  y  estátuas  de  fe¬ 
cha  ciertamente  mas  avanzada.  Medio  siglo  transcurriera  desde  el  fa- 

(1)  £1  fundamento  de  nuestra  aserción  queda  atrás  referido  al  ocuparnos  de  la  parroquia  de 

S.  Justo. 

(*)  Véase  la  lámina  que  representa  un  fragmento  de  los  botareles  y  cimborio  de  S.  Juan  de 


los  Reyes. 
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llecimiento  de  Isabel  la  Católica,  y  aun  carecia  de  portada  su  insig¬ 
ne  monumento  ,  olvidado  desde  el  punto  en  que  otro  filé  el  sitio  de 
su  real  sepultura  ;  hasta  que  Felipe  II  á  la  sazón  príncipe,  en  1555, 
dispuso  que  la  construyese  el  célebre  Alonso  de  Covarrubias  revisan¬ 
do  la  antigua  traza  ,  sin  asignar  con  todo  para  su  coste  mas  de  tres 
mil  ducados  (1).  Sea  por  esta  cortapisa,  sea  por  otras  causas,  no 
llegó  Covarrubias  á  acometer  la  empresa  ,  á  no  decir  que  el  mérito 
de  la  obra  se  quedó  muy  atrás  á  la  fama  del  arquitecto ;  corría  ya  el 
año  de  ICIO  cuando  estuvo  concluida.  La  fachada  principal,  que  de¬ 
bía  presentar  acia  poniente  la  mejor  perspectiva  del  templo,  quedó 
reducida  á  un  simple  paredón  que  basta  de  puerta  carece;  y  el  des¬ 
graciado  estilo  que  en  su  remate  ya  despunta ,  parodia  mas  que  imi¬ 
tación  del  gótico  ,  hace  menos  sensible  que  su  construcción  no  se 
llevara  á  cima  según  aquella  traza.  De  esta  suerte  el  siglo  XVI,  tan 
orgulloso  con  su  pujanza  colosal  y  con  la  perfección  y  grandiosidad 
de  sus  obras ,  no  supo  ó  no  cuidó  de  completar  dignamente  la  que  su 
antecesor  le  había  dejado  tan  adelantada  ,  ofreciendo  hartos  motivos 
para  dudar  si  sus  decantados  progresos  en  arquitectura  son  disputa¬ 
bles  con  relación  á  las  épocas  anteriores,  y  si  el  llamado  renacimien¬ 
to  fué  el  primer  paso  acia  la  decadencia. 

Alta  y  espaciosa  y  de  gallardas  proporciones  se  esliende  sobre 
unos  doscientos  piés  la  nave  única  del  templo :  sus  cuatro  bóvedas, 
hasta  llegar  al  crucero ,  labradas  perfectamente  y  esmaltadas  un  tiem¬ 
po  con  florones  en  la  intersección  de  las  aristas,  apoyan  sus  arcos 
sobre  bocelados  pilares  ,  á  los  cuales  se  arrima  bajo  rico  doselete  la 
efigie  de  un  santo  ;  y  á  la  altura  de  sus  capiteles  corre  un  ancho  fri¬ 
so,  publicando  en  gruesos  caractéres  los  encomios  de  ambos  prínci¬ 
pes  (2),  y  ceñido  por  elegante  orla  de  calados  arabescos.  Abrense  en 

(1)  Esta  orden,  espedida  en  28  de  abril  de  dicho  año,  contiene  en  sustancia,  «que  el  prínci¬ 
pe,  atendiendo  á  que  era  fundación  de  los  .Reyes  Católicos  este  monasterio  ,  cuya  portada  quedó 
por  labrar  á  causa  de  haber  fundado  aquellos  la  capilla  real  de  Granada  donde  se  enterraron, 
quiere  se  labre  de  piedra  berroqueña  y  blanca  conforme  á  la  última  traza  que  de  ella  vió  que 
está  señalada  de  Juan  Vázquez  de  Molina...  y  por  la  presente  manda  á  Alonso  de  Covarrubias, 
maestro  de  las  obras  de  S.  M.  que  reside  en  Toledo,  vea  la  dicha  traza,  y  corrija  y  enmiende  &c., 
sin  acrecentar  mas  costa  que  la  que  tiene...  y  que  se  asocie  con  maestros  espertos  en  cantería,  es¬ 
cultura  y  albañilería  ,  mientras  no  pase  de  tres  mil  ducados  todo.»  No  se  emprendió  por  enton¬ 
ces  la  obra  ,  porque  el  coste  pasaba  de  mucho  de  la  cantidad  referida  ;  pero  se  dieron  dos  mil  para 
reparar  el  cimborio,  tejados  y  vidrieras,  y  otros  mil  en  1563  para  igual  objeto,  cuya  suma  reuni¬ 
da  hubiera  bastado  para  la  nueva  portada. 

(2)  El  contenido  de  la  inscripción,  nada  elegante  ni  concisa  por  cierto,  es  el  siguiente:  «Este 


los  intercolumnios  cuatro  capillas  por  lado  ;  y  mas  arriba  del  friso 
grandes  ventanas  hoy  tapiadas,  casi  todas  con  no  escaso  detrimento 
de  su  hermosura ,  notándose  al  pié  de  ellas  los  regios  blasones  y  di¬ 
visas.  Pero  toda  la  riqueza  y  primor  del  arte  parece  haberse  reserva¬ 
do  para  el  magnífico  crucero  :  allí  se  ostentan  los  istriados  pilares  de 
bellas  guirnaldas  revestidos ,  y  coronados  de  original  y  gracioso  capi¬ 
tel  por  cima  del  cual  asoman  multitud  de  cabezas;  allí  los  arcos  to¬ 
rales  de  estrellas  tachonados,  las  pechinas  cuajadas  de  arabescos,  la 
cúpula  flanqueada  en  cada  uno  de  sus  ángulos  por  un  ángel  de  rodi¬ 
llas  en  actitud  de  sostener  la  crucería  de  la  bóveda.  Aun  no  se  dió 
por  satisfecho  el  cincel ,  y  á  media  altura  de  los  dos  pilares  opuestos 
al  presbiterio  suspendió  al  aire  dos  mágicas  tribunas  descubiertas, 
solo  merecedoras  de  sostener  á  ios  monarcas  para  quienes  se  labra¬ 
ron  ,  vestido  su  arranque  de  estátuas  y  doseletes  en  miniatura,  bor¬ 
dadas  sus  grandes  repisas  con  la  cifra  de  Isabel  y  de  Fernando  amo¬ 
rosamente  alternada,  formado  su  antepecho  por  el  encaje  mas  deli¬ 
cado  y  esquisito  que  soñó  jamas  la  fantasía  (*).  Ambos  muros  del 
crucero  con  tal  profusión  de  relieves  se  engalanaron  ,  que  sin  dejar 
á  la  admiración  reposo,  reclama  para  sí  las  miradas  cada  una  de  sus 
partes:  en  el  primer  cuerpo  una  arquería  primorosa;  en  el  segundo 
una  riquísima  galería  ,  en  seis  espacios  dividida  por  afiligranados  pi¬ 
lares  que  reciben  bajo  dosel  la  bella  eslátua  de  un  santo,  y  dentro 
de  sus  arcos  tricurvos  seis  águilas  gigantescas  que  en  sus  garras  sos¬ 
tienen  grandes  escudos  reales,  á  cuyo  pié  se  arrastran  dos  leones, 
con  la  divisa  del  nudo  gordiano  y  del  manojo  de  saetas;  en  el  tercer 
cuerpo  por  fin  y  encima  del  friso  ,  una  grandiosa  ventana  partida  en 
dos  arcos  y  bordada  de  arabescos  en  su  tercio  superior ,  cuyo  pro- 


monesterio  e  iglesia  mandaron  liazer  los  muy  esclarecidos  principes  e  señores  D.  Hernando  y 
D.a  Isabel,  rey  y  reyna  de  Castilla  e  León,  de  Aragón  e  de  Cecilia  ;  los  quales  señores  por  su 
bienaventurado  matrimonio  juntaron  los  dichos  reynos,  el  dicho  señor  rey  y  señor  natural  de  los 
reynos  de  Aragón  y  Cecilia,  y  seyendo  la  dicha  señora  reyna  y  señora  natural  de  los  reynos  de  Cas¬ 
tilla  y  León.  El  qual  fundaron  á  gloria  de  nuestro  Señor  y  de  la  bienaventurada  madre  suyanues- 
tra  Señora  la  Virgen  María,  y  por  especial  devoción  que  la  ovieron. »  En  el  izquierdo  brazo  del 
crucero  empieza  otra  inscripción  latina  ,  que  dando  vuelta  á  la  capilla  mayor,  termina  en  el  opues¬ 
to  brazo,  y  de  la  cual  solo  pueden  leerse  estos  fragmentos:  Christianissimi principes  alque prce- 
clarce  celsitudinis  Ferninandus  et  Elisabeth  inmortalis  memorice ,  Ispaniarum  et  utriusque 
Cecylyce  el  J erusalem  reges  conslr...  et  deviclis  et  expulsis  ómnibus  infidelibus  judaicas  alque 
agarenicce  prophance  sectce,  cum  triumphali  victoria  regni  Granalce  et  majoris  Indice  et  df ri¬ 
ces  debellat... 

(*)  Véase  la  lámina  del  crucero  de  S.  Juan  de  los  Reyes. 
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fundo  y  festoneado  alféizar  ocupan  dos  santos  con  sus  pináculos  de 
crestería ;  y  para  que  apenas  quede  vacío  sin  adorno  ,  ábrese  en  el 
muro  á  cada  lado  de  la  ventana  un  triple  nicho,  que  llenan  tres  es- 
tátuas  ,  mucho  mayor  que  las  otras  la  del  centro  ,  formando  sus  do¬ 
seles  de  filigrana  un  lindo  grupo  piramidal.  Obras  existirán  mas  pu¬ 
ras  del  arle  gótico  ,  no  mas  ricas,  no  mas  deslumbradoras. 

De  análogas  labores  cubierta  la  anchurosa  capilla  mayor  en  sus 
ventanas  y  pilares ,  no  desmereciera  sin  duda  de  la  suntuosidad  del 
templo,  si  todavía  en  el  desnudo  ábside  campeara  el  precioso  retablo 
contemporáneo  de  su  arquitectura,  cuyas  características  formas  solo 
marca  al  presente  la  cornisa  que  lo  encuadraba.  Desaparecieron  sus 
escelentes  pinturas  ,  no  menos  que  de  las  hornacinas  laterales  los  re¬ 
tratos  verdaderos  de  los  Reyes  Católicos,  debidos  probablemente  al 
celebrado  pincel  de  Fernando  del  Rincón;  en  las  gradas  del  presbi¬ 
terio  apenas  se  reconocen  los  vistosos  jaspes  que  lo  enlosaban.  Igual 
trastorno  reina  en  las  demas  capillas,  donde  nada  resta  de  interesan¬ 
te  sino  un  lindo  sepulcro  plateresco  convertido  en  retablo  ,  cuyas  pi¬ 
lastras  y  nicho  adornan  apreciables  figuritas,  al  paso  que  rueda  des¬ 
trozada  por  el  claustro  la  tendida  efigie  del  obispo  allí  sepultado, 
D.  Pedro  de  Ayala  ,  obispo  de  Canarias.  El  octógono  pulpito ,  la  tri¬ 
buna  del  órgano  llevan  impreso  en  su  maltratada  escultura  el  sello  de 
la  destrucción  malévola  ;  el  coro  ,  á  los  piés  de  la  iglesia  sostenido 
por  una  elegante  bóveda  de  crucería  sembrada  de  pintados  escudos  y 
dorada  en  los  filetes,  echa  de  menos  la  gótica  sillería  de  Juan  Millan 
de  Talavera  (I)  y  los  preciosos  libros  orlados  de  miniaturas:  las  ri¬ 
quezas  literarias  del  archivo  y  biblioteca  no  lian  sufrido  menor  estra¬ 
go.  Si  preguntáis  por  los  autores  de  tan  bárbaro  vandalismo,  os  nom¬ 
brarán  á  las  despechadas  huestes  de  Bonapartc  que  en  la  fundación 
de  Fernando  el  Católico  cebaron  su  ávida  codicia  y  su  ignoble  saña, 
y  no  queráis  saber  si  en  tiempos  mas  recientes  hubo  quien  siguiera 
el  ominoso  ejemplo  ;  pero  guardad  vuestros  anatemas  para  cuando, 
atravesando  el  umbral  de  la  gallarda  puerta  que  se  abre  á  la  derecha 
del  crucero  ,  desemboquéis  en  las  galerías  del  claustro. 

Y  en  efecto ,  allí  es  donde  pugnan  con  mas  doloroso  contraste  la 
devastación  y  la  belleza.  Inspiradas  por  un  sentimiento  de  esta  sobre- 


(1)  En  1494  otorgó  el  escultor  referido  la  obligación  de  dar  concluidas  en  dos  años  las  ochen¬ 
ta  sillas  de  que  constaba  aquella. 
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manera  esquisito  ,  despliéganse  sus  cuatro  alas  girando  al  rededor  de 
un  cuadrado  y  sombrío  jardín  ,  ácia  el  cual  presentan  cada  una  cinco 
arcos  gallardísimos,  interpuestos  acia  fuera  con  estribos  piramidales, 
y  sometidos  á  un  segundo  orden  de  ventanas  de  estilo  harto  degene¬ 
rado.  En  aquellos  arcos  empero  se  reanimaron  con  insólito  brillo  los 
últimos  resplandores  de  la  gótica  arquitectura  (*);  doble  orla  los  ciñe 
de  trepados  follages  salpicados  de  figuritas  y  caprichos,  divide  en  dos 
su  abertura  una  sutil  pilastra  tachonada  de  florones ,  y  borda  su  parte 
superior  un  rosetón  de  elegantes  y  puros  arabescos.  Las  bóvedas  de 
los  ánditos  esbeltas  y  agudas,  cruzando  en  el  centro  sus  dobles  aris¬ 
tas,  descansan  á  uno  y  otro  lado  sobre  istriados  pilares  y  en  aparien¬ 
cia  sobre  lujosos  doseletes ,  cada  uno  de  los  cuales  cobija  su  corres¬ 
pondiente  estatua,  hasta  cuya  repisa  se  levanta  el  pedestal  labrado  con 
todo  primor  y  diligencia.  Sorprendente  es  el  efecto  de  aquella  esplén¬ 
dida  galería  de  figuras  poco  menores  del  natural  y  con  relación  á  su 
época  escelenles ,  vestidas  la  mayor  parle  con  el  hábito  de  la  orden  y 
ceñidas  con  la  aureola  de  santidad,  ora  de  perfil  se  las  descubra  en 
dos  hileras  ó  á  tres  por  grupo  en  los  ángulos  ,  ora  por  medio  de  ellas 
se  desfile  bajo  la  impresión  de  sus  miradas  que  cruzarse  parecen,  ani¬ 
mando  sus  rostros  penitentes  ó  virginales  ,  adustos  ó  risueños.  Espli- 
ca  la  magnificencia  de  la  obra  una  prolija  inscripción  que  rodea  el 
friso  del  muro  interno  á  la  altura  de  los  capiteles  (1),  y  la  completan 
varias  elegantes  portadas  de  gusto  contemporáneo  á  ella,  distinguién¬ 
dose  por  su  ornato  la  que  terminada  con  una  escultura  de  la  Crucifixión 
ocupa  el  hueco  de  la  escalera  principal ;  en  cuanto  á  esta  ,  bien  que 
trazada  posteriormente  por  Alonso  de  Covarrubias  ,  distínguese  tan 
solo  por  su  artesonada  cúpula  sobre  grandes  pechinas,  cuyos  caseto¬ 
nes  se  reúnen  estrechándose  ácia  el  centro. 

(*)  Véase  la  lámina  que  representa  un  ángulo  del  claustro  de  S.  Juan  de  los  Reyes. 

(1)  Léese  en  dicha  inscripción  á  trechos  interrumpida  :  «Esta  claustra  alta  y  baja  ,  yglesia  y 
todo  este  monasterio  fué  hedificado  por  mandado  de  los  cathólicos  y  mui  ecelentes  reyes  D.  Fer¬ 
nando  y  D.a  Isabel ,  reyes  de  Castilla ,  Aragón,  de  Jherusalen  desde  los...  fundamentos  á  honra 
y  gloria  del  rey  del  cielo  y  de  su  gloriosa  madre  y  de  los  bienaventurados  Sant  Juan  evangelista 
y  del  sacratísimo  Sant  Francisco  sus  devotos  intercesores ;  y  dentro  de  la  hedificacion  de  esta  casa 
ganaron  el  reyno  de  Granada  y  destruyeron...  eregía  y  lanzaron  todos  los  infie...  naron  todos  los 
reynos  de  las...  y  de  Indias  y  reformaron...  lesias...  las  religiones  de  fraylesy  monjas  que  en  todo 
su  reyno  tenian  necesidad  de  reformación,  y  después  de  tan  grandes  y  ecelentes  obras  el  rey  de 
los  reyes  Jhu.  Xpo.  llamó  del  naufragio  desta  peregrinación  á  la  dicha  señora  reyna  para  darle 
galardón  y  premio  de  tan  esclarecidos  servicios  como  biviendo  en  esta  vida  le  hizo,  y  falleció  en 
Medina  del  Campo  vistida  del  hábito  de  S.  Francisco  á  XXVI  de  noviembre  del  año  MDIIII.» 
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¡Pluguiera  al  cielo  que  de  inexacto  no  pecase  este  bosquejo  del 
claustro  tal  como  existió  en  sus  mejores  dias,  y  no  hubiéramos  de 
añadir  que  sus  arcos  se  ven  tapiados  hasta  el  arranque  de  la  ojiva, 
sus  estatuas  en  gran  parte  mutiladas  ,  vacíos  algunos  de  sus  nichos, 
sin  bóveda  una  de  sus  alas  espuesla  al  rigor  de  los  elementos!  En 
1827  probaron  los  religiosos  á  levantarla  de  entre  los  escombros  en 
que  yacía  desde  la  invasión  de  los  incendiarios  franceses;  la  espul- 
sion  de  aquellos  la  volvió  á  sumir  en  la  ruina.  Sentado  sobre  sus  frag¬ 
mentos  el  poeta  ni  le  bastan  ojos  para  ver  ni  corazón  para  sentir  ante 
aquel  aislado  y  riquísimo  muro  ,  que  ha  respetado  la  inclemencia  de 
las  lluvias  y  de  los  vientos  ,  como  poniendo  mas  de  resallo  la  inhu¬ 
manidad  de  los  hombres;  y  al  abarcar  su  conjunto  tan  ideal  y  pinto¬ 
resco,  bañados  de  inopinada  luz  los  preciosos  encajes  y  relieves  que 
se  hicieron  para  la  sombra  ,  colgados  de  vivos  festones  y  guirnaldas 
los  arranques  de  las  bóvedas  desplegándose  cual  palmeras,  las  esta¬ 
tuas  diseñando  sus  severos  contornos  sobre  el  azul  de  los  cielos,  se 
siente  tentado  casi  á  bendecir  la  destrucción  como  ingeniosa  y  hala¬ 
güeña  (*).  Así  también  sus  miradas,  espaciándose  por  el  firmamento 
sin  tropezar  con  la  hundida  bóveda  ,  siguen  distraídas  en  los  bolare- 
les  del  templo  las  últimas  huellas  del  luminar  del  dia;  y  mejor  que 
en  los  rayos  solares  demasiado  vivos  deléitanse  en  los  purpúreos  ar¬ 
reboles  y  cambiantes  que  lo  reflejan.  Pero  la  prestada  luz  se  estin- 
gue,  el  oro  y  la  grana  se  deshacen  en  vapor  opaco,  y  los  ojos  se  vuel¬ 
ven  con  inquietud  á  la  encantadora  galería  ya  medio  velada  por  la 
sombra,  y  se  figuran  columbrar  en  ella  un  descarnado  esqueleto,  un 
monlon  informe  de  hacinadas  ruinas...  ¡Ah  !  reflejos  todavía  son  del 
astro  de  la  fé  esos  fugitivos  instantes  de  crepúsculo  ,  esa  atmósfera 
de  ilusión,  en  que  mas  bellos  que  nunca  se  nos  aparecen  los  monu¬ 
mentos  en  el  punto  de  retirarse  el  sol  que  los  alumbraba;  todavía  los 
colora  y  acaricia  el  artístico  entusiasmo,  brillante  llama  fosfórica,  in¬ 
capaz  de  crear  por  sí,  incapaz  aun  de  conservar:  pero  tras  del  crepús¬ 
culo  viene  la  noche  ,  en  que  fallando  la  luz  del  cielo,  falla  el  color  y 
hasta  la  forma  á  los  objetos  de  la  tierra.  La  religión  se  lleva  en  pos 
de  sí  el  arle,  como  el  sol  la  lumbre;  y  cuando  tras  del  brillo  de  la 
una  hayas  perdido  el  encanto  del  otro,  ¡cuál  será  tu  oscuridad  en¬ 
tonces,  ó  religiosa,  ó  monumental  Toledo! 


(*)  Véase  la  lámina  de  la3  ruinas  del  referido  claustro. 


Capítulo  cuntió. 


De  Toledo  á  Illescas ,  a  Consuegra  y  á  Escalona.  —  Orillas  del  Tajo.  — 

Tal  avera  de  la  Reina. 

De  levante  á  poniente,  siguiendo  la  dirección  del  caudaloso  Tajo, 
dilátase  la  circunscrita  zona,  donde  tan  solo  domina  hoy  como  capi¬ 
tal  la  que  antes  lo  fuera  de  tan  vasta  monarquía.  Al  norte  y  al  este 
sus  términos  apenas  se  distinguen  de  las  llanuras  de  Madrid  y  de  la 
tierra  baja  de  Cuenca  que  se  desmembraron  de  su  antiguo  reino; 
mientras  que  al  sur  una  prolongada  cordillera  la  divide  de  la  espa¬ 
ciosa  Mancha,  cruzándose  ácia  dentro  en  cien  ramales  que  forman  los 
ásperos  montes  de  Toledo.  Su  frontera  occidental,  aislándola  de  Es- 
tremadura  y  de  la  Vieja  Castilla  con  doble  parapeto,  se  afianza  como 
en  fuertes  estribos  ,  por  un  lado  en  la  sierra  de  Avila,  por  otro  en  la 
de  Guadalupe.  Polvorosos  campos  y  difíciles  quebradas,  rasos  hori¬ 
zontes  v  enmarañadas  selvas,  vienen  desde  las  eslremidades  á  fundir- 
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se  gradualmente  en  el  centro  de  la  provincia  ,  y  como  á  deponer  sus 
diferencias  y  á  rendir  homenage  al  pié  de  los  muros  de  la  ciudad  im¬ 
perial.  Humilde  sin  duda  es  la  corte  que  le  hacen  las  villas  comarca¬ 
nas;  pero  se  consuela  al  menos  con  prestarles  su  luz  cual  á  dóciles 
planetas  ,  resumiendo  su  pasada  historia  y  su  importancia  presente, 
sin  que  ninguna  insulte  con  improvisado  fausto  la  decaida  grandeza 
de  la  metrópoli. 

Las  hay,  si,  que  con  cierto  brillo  la  reflejan  aun  en  medio  de  su 
actual  abatimiento.  A  la  mitad  del  camino,  que  corre  doce  leguas 
desde  la  antigua  hasta  la  nueva  corle  ,  dejando  á  la  derecha  la  popu¬ 
losa  Bargas,  y  á  la  izquierda  la  amena  Olías  no  distante  de  Magan, 
ambas  llenas  de  generosos  recuerdos  del  rey  conquistador  (i),  levan¬ 
ta  Illescas  la  escelsa  torre  de  su  parroquia  adornada  con  numerosos 
órdenes  de  ventanas  y  relieves  arábigos ,  y  por  bajo  de  dos  arcos  del 

(1)  En  Olías  tuvo  lugar  la  heróica  sorpresa  con  que  Alfonso  VI  renovó  a  su  huésped  Alme- 
non  los  juramentos  de  su  alianza,  tal  como  en  la  pág.  238  la  referimos;  y  en  Magan  le  salieron 
al  encuentro  los  sometidos  moros  de  la  capital  para  desarmar  el  enojo  del  monarca  contra  la  reina 
y  el  arzobispo  por  la  usurpación  de  la  mezquita,  de  que  hablamos  en  la  pág.  241. 
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mismo  carácter  introduce  á  su  despoblado  recinto.  En  vano  será  bus¬ 
car  allí  el  regio  alcázar,  donde  tan  á  menudo  se  hospedaron  los  mo¬ 
narcas ,  desde  que  en  1124  adquirió  la  villa  Alfonso  VII  por  cambio 
con  el  obispo  de  Segovia,  hasta  que  fué  derruido  en  el  siglo  XVI  (1): 
pero  aun  existe  la  suntuosa  posada,  cuyos  artesonados  techos  reco¬ 
gieron  el  sí  de  esposo  que  el  rey  Francisco  I  otorgó  á  la  hermana  de 
su  vencedor  al  salir  del  cautiverio;  todavía  aparecen  arcos  góticos 
incrustados  en  su  caserío,  y  subsiste  el  convento  de  terciarias  que 
fundó  Cisneros,  y  el  santuario  ostentoso  que  trazó  ácia  1600  el  Gre¬ 
co  para  la  Virgen  de  la  Caridad ,  y  que  él  enriqueció  con  sus  cuadros 
y  los  augustos  Felipes  con  sus  preseas.  Su  templo  principal  renova¬ 
do  de  la  cabecera  al  pulpito,  oyó,  si  no  miente  la  moderna  memoria 
de  tradición  añeja  que  contiene  una  de  las  capillas,  la  terrible  voz 
del  ángel  que  amenazó  con  proféticos  castigos  á  Alfonso  VIII  infla¬ 
mado  de  amor  impuro  ácia  la  hermosa  judía.  Illescas ,  ora  descienda 
de  la  carpetana  Ilarcuris  ,  ora  recibiera  de  los  voluptuosos  agarenos 
un  nombre  que  suena  placer  ó  deleite,  figura  ya  como  tal  en  la  carta- 
puebla  de  1152  y  en  la  donación  que  de  ella  hizo  en  1176  el  ciego 
amante  de  Raquel  á  la  iglesia  toledana. 

Aldeas  fueron  de  Illescas  casi  todos  los  pueblos  de  su  feraz  dis¬ 
trito,  entre  ellos  el  de  Esquivias  ,  al  cual  calificando  Cervantes  de  lu¬ 
gar  famoso  por  sus  ilustres  linages  é  ilustrísimos  vinos  añadió  un  nuevo 
título  de  celebridad,  escogiendo  en  ella  virtuosa  consorte  y  modesto 
domicilio.  En  las  frescas  márgenes  del  Tajo  desde  Aranjuez  hasta  To¬ 
ledo  ,  apenas  surge  otro  lugar  notable  que  el  de  Añover,  fundado  en 
1222  con  licencia  de  Fernando  el  santo ,  y  emancipado  de  la  capital 
á  mediados  del  siglo  XVI ;  mas  adentro  verdean  los  escelentes  viñe¬ 
dos  y  asoma  la  bella  parroquia  de  Yepes,  cuya  romana  etimología  de 
Hypo  es  tan  cierta  como  la  hebráica  de  Jope  (2).  En  medio  de  las 
vastas  llanuras  orientales  presiden  á  sus  respectivas  comarcas  Ocaña, 

(1)  Durante  los  alborotos  de  las  Comunidades  obtenia  la  tenencia  de  este  alcázar  el  noble  ma¬ 
drileño  Juan  Arias,  quien  d  las  intimaciones  de  los  sediciosos  para  que  entregase  la  fortaleza  ó  la 
artillería  y  á  sus  amenazas  de  muerte,  contestó:  «la  vida  que  tengo  es  solamente  mia,  mas  la 
honra  y  buen  nombre  es  de  mis  pasados,  y  herencia  forzosa  de  los  que  me  han  de  suceder.»  En 
premio  de  su  lealtad  y  de  los  servicios  que  prestó  en  aquellas  guerras,  dióle  Carlos  V  el  título  de 
conde  de  Puñonrostro. 

(2)  A  la  primera  etimología  da  alguna  verosimilitud  el  testo  de  Tito  Livio  (Dec.  IV,  lib.  9.): 
haud  procul  Hypone  el  Tolelo  urbibus  ínter  pabulatores  pugna  orla  est.  Morales  sin  embargo 
rechaza  como  infundada  esta  reducción  de  [írpo  á  Yepes. 
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Lillo ,  Quinlanar  de  la  Orden  y  Madridejos  ,  que  encerró  en  la  pro¬ 
vincia  de  Toledo  la  división  administrativa  ,  y  que  á  la  Mancha  adju¬ 
dica  sin  embargo  la  índole  del  territorio  y  de  sus  habitantes. 

Al  sudeste  de  la  capital  empieza  á  encresparse  el  suelo;  las  po¬ 
blaciones  se  recuestan  á  la  sombra  de  colinas,  en  cuya  cima  velaba 

«i 

un  castillo  para  protegerlas  en  edad  mas  belicosa.  Piedras  miliarias 
son  aquellas  del  triunfal  camino  que  se  abrieron  los  conquistadores 
castellanos  para  los  vergeles  de  Andalucía;  pero  no  fué  obra  de  pro¬ 
lijas  y  trabajosas  campañas  la  rendición  de  esta  línea  de  fortalezas, 
que  de  una  en  otra  como  el  fuego  de  las  atalayas  se  trasmitió  la  en¬ 
seña  de  la  cruz,  vacilando  todas  con  la  gran  caida  de  Toledo.  Sobre 
Ja  arábiga  Almonacid  ( huerta  del  Señor')  todavía  levanta  sus  gallardos 
torreones  el  destrozado  castillo  ,  que  reedificó  el  arzobispo  Tenorio 
y  donde  tuvo  preso  bajo  su  custodia  al  revoltoso  conde  de  Gijon,  hijo 
natural  de  Enrique  II;  tal  vez  deplora  aun  su  ocupación  por  las  hues¬ 
tes  francesas  y  la  retirada  de  las  españolas  en  el  aciago  11  de  agosto 
de  1809.  Mayor  estrago  presenta  en  su  robusta  mole  el  castillo  de 
Mora  ,  antigua  prisión  de  ilustres  personages  ,  que  el  desheredado 
conde  de  Urgél  hubo  de  desocupar  en  1421  para  ceder  el  puesto  á 
un  hijo  de  su  feliz  competidor,  al  infante  de  Aragón  D.  Enrique.  La 
villa,  que  D.  Rodrigo  apellida  Maura,  cedida  en  1175  á  la  orden  de 
Santiago,  conserva  restos  de  su  opulencia  antigua;  y  al  observar  en 
su  parroquia  los  últimos  destellos  del  arte  gótico  ,  aparece  ser  la 
misma  que  en  abril  de  1521  sirvió  de  postrer  reducto  á  los  vencidos 
comuneros  contra  la  gente  de  Antonio  de  Zúñiga,  prior  de  S.  Juan, 
y  que  envolvió  atroz  incendio,  pereciendo  tres  mil  víctimas,  inocen¬ 
tes  niños  y  tímidas  mugeres ,  entre  las  llamas  y  los  escombros.  So¬ 
bre  la  derecha  asoma  la  fortaleza  de  Orgaz ,  famoso  título  de  conda¬ 
do  y  cabeza  de  vasto  y  montuoso  distrito  ;  y  mas  adelante  en  ameno 
valle  se  descubre  á  Marjaliza  ,  conocida  solo  por  su  antiguo  templo 
de  Sta.  Quileria  y  por  los  subterráneos  tañidos  de  campanas  que  en 
sus  contornos  creyó  percibir  la  credulidad  y  que  esplican  portento¬ 
sas  tradiciones  (1) . 

(1)  Por  ellas  probablemente  se  guiaron  los  forjadores  de  los  falsos  cronicones,  suponiendo  es¬ 
tos  ruidos  procedentes  de  conventos  godos  de  religiosas  que  á  petición  de  las  mismas  tragó  la 
tierra  antes  que  los  invasores  sarracenos  violasen  su  pudor.  Así  dice  el  supuesto  Luitprando  en  el 
año  744  de  sus  anales:  Iu  Cnrpetanice  finibus  multes  virgin  es  moniales  lenedictince ,  ne  viola - 
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Cierra  por  aquel  lado  la  frontera  Consuegra  la  famosa,  la  que  por 
los  cimientos  romanos  de  su  castillo  y  sus  vestigios  de  anfiteatro  y 
acueducto  aspira  á  ser  reconocida  por  la  Consaburum  de  Plinio  y  la 
Condábora  de  Tolomeo  á  pesar  de  su  diferente  situación  geográfica; 
la  que  en  crónicas  y  romances  aparece  como  posesión  ó  feudo  del 
traidor  D.  Julián  y  como  residencia  de  reyes  moros;  la  que  en  1082 
vió  derrotado  en  sus  campiñas  al  valí  de  Denia  por  el  victorioso  bra¬ 
zo  del  Cid  ,  y  rodar  una  lágrima  del  héroe  sobre  el  cadáver  de  su  jo¬ 
ven  y  único  hijo  D.  Diego  (1).  En  1097  sirvió  de  refugió  á  Alfon¬ 
so  VI  vencido  por  los  almorávides  que  permanecieron  ocho  dias  al 
pié  de  sus  murallas ;  dos  años  después ,  al  retirarse  de  Toledo,  la 
entraron  los  fieros  enemigos,  cuidando  mas  de  saquearla  que  de  man¬ 
tenerla  en  su  poder  (2).  Poseida  desde  1185  por  los  caballeros  de 
S.  Juan,  cuyo  señorío  recuerdan  los  restos  del  muro  y  la  gótica  puer¬ 
ta  ,  fué  habitación  del  gran  prior  de  la  orden  D.  Juan  de  Austria  en 
vida  de  Felipe  IV,  su  padre  natural ,  y  lugar  de  retiro  en  las  adver¬ 
sas  vicisitudes  de  su  regencia:  á  dos  horas  al  sur  de  la  villa  ,  en  el 
seno  de  bosques  solitarios,  aun  subsiste  cercado  de  torreones  el 
desierto  convento  de  Sla.  María  del  Monte  donde  moraban  los  opu- 

renlur  á  Alauris,  á  Feo  conseculce  sunl  uta  ierra  alsorberenlur ;  qucedamque  campánula 
slatis  diei  horis ,  qua  vocante  conveniebant  ad  preces,  auditur.  Y  Julián  Perez  añade:  Fre- 
quenler  in  quibusdam  Hispania;  locis  audiuntur  subtus  terram  sonilus  campanorum  ,  ubi  cre- 
dunturfuisse  monasterio...  ut  prope  Alargelizam  in  templo  S.  Quite  rice ,  el  alibi. 

(1)  En  los  romances  del  Cid  se  halla  frecuente  mención  de  Consuegra,  que  como  situada  en¬ 
tre  Toledoy  Valencia  debió  ser  uno  de  los  caminos  mas  trillados  de  sus  escursiones.  Lóense  entre 
otros  estos  versos  en  boca  del  famoso  caudillo: 

Y  si  en  mi  Valencia  amada 
No  me  hallareis  á  la  vuelta, 

Peleando  me  hallaredes 
Con  los  moros  de  Consuegra. 

(2)  De  estos  sucesos  solo  hablan  los  Anales  Toledanos  segundos  en  esta  forma:  «Arrancada 
sobre  el  rey  D.  Alfonso  en  término  de  Consuegra  dia  de  sábado,  e  dia  de  Sta.  María  de  agosto  en¬ 
tró  el  rey  D.  Alfonso  en  Consuegra,  e  cercáronlo  y  los  almoravedes  VIII  dias,  e  friéronse;  era 
MCXXXV  (1097).  —  Posó  Almoravet  Yaya  en  Sant  Servando  sobre  Toledo,  e  en  su  tornada  pri- 
so  á  Consuegra  en  el  raes  de  junio;  era  MCXXXV1I  (1099).»  También  Mora,  aunque  por  poco 
tiempo,  fué  perdida  mas  adelante  en  el  reinado  de  Alfonso  VII,  y  presenció  la  derrota  de  Munio 
Alfonso,  valiente  caudillo,  según  indican  los  referidos  Anales:  «Lidió  Munio  Alfonso  con  moros, 
e  mató  á  dos  reyes  de  ellos,  e  el  uno  ovo  nome  Azover  e  el  otro  Abenzeta,  e  aduxo  sus  cabezas  á 
Toledo;  esta  batalla  fué  en  el  rio  que  dizen  Adoro  el  primer  dia  de  marcio.  Después  el  primer 
dia  d’agosto  lidió  Munio  Alfonso  con  el  rey  Al x  Alfage  en  Mora,  e  mataron  y  á  Munio  Alfonso, 
e  levaron  su  brazo  á  Córdoba;  era  MCLXXXI  (1143). — Fué  presa  Mora  en  el  mes  de  abril,  era 
M  CLXXXII  (1144).» 
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lentos  freiles.  Las  ruinas  del  castillo  de  Consuegra ,  en  que  á  la  obra 
del  emperador  Trajano,  si  es  que  por  fundador  se  le  admite,  se  so¬ 
brepusieron  las  de  tantas  otras  dominaciones,  descuellan  á  larga  dis¬ 
tancia  imponentes  sobre  el  pedestal  de  su  aislado  cerro  entre  dos  lí¬ 
neas  de  molinos.  A  su  alrededor  despliega  el  horizonte  un  espacioso 
llano,  en  el  cual  sin  claro-oscuro  y  como  sin  ambiente  que  sus  tér¬ 
minos  gradúe,  se  vienen  á  los  ojos  los  diversos  matices  de  los  cam¬ 
pos,  pardos  ó  amarillos  ,  rojizos  ó  verdes,  según  su  índole  y  cultivo, 
á  manera  de  los  cuadros  de  una  alfombra. 

Á  lo  largo  de  los  linderos  meridionales  caminando  en  dirección 
al  oeste  ,  se  enrisca  de  cada  vez  mas  el  territorio  en  los  distritos  de 
Nava-Hermosa  y  de  Puente  del  Arzobispo.  Empinadas  cadenas  de 
montañas  de  sur  á  norte,  crestas  suspendidas  sobre  profundos  valles, 
vegetación  salvage  y  poderosa,  naturaleza  desgarrada  por  remotos  ca¬ 
taclismos,  tales  son  las  perspectivas,  impregnadas  á  veces  de  horror 
sublime,  que  oculta  el  pais  agreste  de  la  Jara  ,  surcado  por  riachue¬ 
los  y  torrentes  que  rinden  al  Tajo  su  tributo.  Cruzada  hoy  apenas  por 
algún  viajero  que  dirija  su  peregrinación  á  Guadalupe,  ofrece  con  sus 
lápidas,  monedas  y  restos  de  construcciones  romanas  y  sarracenas 
indicios  de  haber  sido  menos  inculta  y  despoblada  en  épocas  remo¬ 
tas  ;  ningún  nombre  ilustre  ha  sobrevivido  sin  embargo  ,  ningún  re¬ 
cuerdo  se  enlaza  á  las  humildes  y  recientes  poblaciones  que  toman 
el  apelativo  casi  todas  de  las  navas  ó  angostas  llanuras  en  que  yacen 
enclavadas:  su  historia  se  reduce  á  incursiones  y  defensas  de  atala¬ 
yas  durante  las  guerras  con  los  moros,  y  mas  adelante  á  feroces  ha¬ 
zañas  de  bandidos. 

Poco  menos  escarpada,  aunque  de  verdor  desprovista  y  casi  des¬ 
nuda  ,  peñascosa,  berroqueña,  con  desgajadas  moles  de  pedernal 
obstruida  ,  y  corlada  por  barrancos  y  precipicios  cuyos  difíciles  pa¬ 
sos  defendía  un  cordon  de  fortalezas  ,  corre  otra  cordillera  al  nor- 
doeste  de  la  provincia  siguiendo  las  márgenes  del  profundo  Ticlar, 
deslindándola  de  Castilla  la  Vieja  y  en  parte  de  la  provincia  de  Ma¬ 
drid.  Al  abrigo  empero  de  esta  cerca  y  en  los  feraces  campos  que 
entre  sí  comprenden  el  Alberche  y  el  Guadarrama,  florecen  viñas  y 
olivares,  sonríen  huertas  y  jardines,  y  en  ameno  horizonte  siéntan¬ 
se  famosas  villas  aun  en  medio  de  su  decadencia  interesantes.  A  Es¬ 
calona  y  á  Maqueda  cuyos  blasones  ciñe  ducal  corona  ,  á  Novés  y 
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oirás  varias,  han  buscado  los  eruditos  no  sé  qué  hebraicas  analogías 
y  qué  caldeos  pobladores;  basta  con  todo  á  la  antigüedad  de  las 
dos  primeras  contarse  entre  los  lugares  conquistados  por  Alfonso  YI 
como  antemurales  de  la  capital.  Poblaron  á  Escalona  por  concesión 
del  monarca  Diego  y  Domingo  Alvarez,  hijos  entrambos  de  Domin¬ 
go  Ruiz;  otorgóle  fuero  peculiar  en  1150  Alfonso  el  VII ;  visitá¬ 
ronla  las  huestes  almohades  en  sus  desastrosas  correrías.  Por  in¬ 
demnización  de  cuatro  villas  que  se  cedieron  al  rey  de  Aragón,  ob¬ 
tuvo  en  1281  el  infante  D.  Manuel  de  su  hermano  Alfonso  X  la  de 
Escalona,  que  pequeña  y  fuerte  osó  confederarse  acia  1528  con  las 
grandes  ciudades  de  la  Vieja  Castilla  contra  la  privanza  del  conde  Al¬ 
varo  Osorio,  y  vió  á  sus  puertas  al  justiciero  Alfonso  XI  sin  que  lle¬ 
gase  á  forzarlas.  Cabeza  de  los  mas  pingües  estados  de  D.  Alvaro  de 
Luna,  prestóle  asilo  en  épocas  de  desgracia,  y  aun  después  de  tron¬ 
chada  la  cerviz  del  valido,  desplegaba  al  viento  su  bandera  contra  las 
armas  reales  amparando  á  su  viuda  y  á  su  hijo:  pero  en  1470  resis¬ 
tióse  á  reconocer  por  dueño  á  D.  Juan  Pacheco  bien  que  enlazado  con 
la  familia  del  primero  (1);  y  fué  menester  que  Enrique  IV  se  presen¬ 
tase  para  hacer  efectiva  la  merced  que  concediera  á  su  infiel  priva¬ 
do.  Al  título  de  marqués  de  Villena  unió  Pacheco  en  adelante  el  de 
duque  de  Escalona  ,  cuyo  castillo  siguiendo  sus  ambiciosas  veleida¬ 
des  ,  tan  pronto  resonaba  con  vítores  á  la  Bellraneja,  como  izaba  pa¬ 
bellones  por  Isabel  la  Católica. 

Ahora  ruinoso,  abandonado,  guarida  de  reptiles  y  alimañas,  sobre¬ 
sale  aun  al  este  de  la  villa,  asombrando  con  la  fortaleza  y  anchura  de 
su  recinto,  capaz  de  contener  á  quinientos  habitantes,  mas  bien  que 
con  la  suntuosidad  ó  elegancia  de  la  estructura,  por  la  cual  solo  se 
distingue  el  salón  ele  embajadores  lleno  de  preciosos  arabescos.  La  na¬ 
turaleza  lia  vestido  de  verdes  galas  sus  lienzos  y  torreones  ,  como 
para  encubrir  los  estragos  de  la  ruina  que  los  invasores  franceses  en 
este  siglo  apresuraron  :  precipitada  desde  entonces  la  decadencia  de 
Escalona  ,  ya  no  es  la  que  contenia  tres  parroquias  y  la  principal  con 
honores  de  colegiata  ,  la  que  daba  salida  por  cinco  puertas  á  su  ve¬ 
cindad  numerosa;  escombros  do  quier  ofrece  su  antiguo  caserío  des- 


( 1)  La  bija  de  D.  Juan  de  Luna,  conde  de  Santisteban,  y  nieta  de  D.  Alvaro,  casó  con  D.  Die¬ 
go  López,  bijo  de  D.  Juan  Pacheco,  si  bien  mientras  vivió  el  maestre  tuvo  en  el  valido  de  Enri¬ 
que  IY  un  implacable  enemigo. 
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moronado,  escombros  Jos  aportillados  muros  que  baña  el  Alberche  al 
sur  deslizándose  bajo  las  tablas  de  mezquino  puente.  A  la  sombra  de 
su  ducal  grandeza  crecieron  los  pueblos  comarcanos  que  hoy  no  le 
ceden  sino  en  nombradla:  Almorox  emancipado  en  1566;  Cadalso 
amurallado  en  lo  alto  de  una  colina,  y  ameno  sitio  de  recreo  de  los 
señores  de  Escalona,  en  el  cual  nunca  quiso  entrar  D.  Alvaro  teme¬ 
roso  del  siniestro  nombre  y  de  la  predicción  de  un  astrólogo  con  ma¬ 
yor  daño  cumplida  ;  Nombela ,  que  por  su  frondoso  llano  y  celebrado 
clima,  fijó  por  algún  tiempo  la  atención  de  Felipe  II  para  la  grandio¬ 
sa  fábrica  del  Escorial.  En  denso  bosque  de  álamos  y  encinas  se  ha 
convertido  ácia  los  confines  la  antigua  villa  de  Alamin,  engrandecien¬ 
do  con  su  despoblación  á  la  de  Méntrida  que  fué  su  aldea ,  y  en  lin¬ 
do  palacio  de  los  duques  del  Infantado  su  fuerte  castillo,  al  cual  pa¬ 
reció  confiada  la  defensa  del  Alberche  que  rodea  el  pié  de  su  colina, 
como  al  no  lejano  castillo  de  Canales  la  del  rio  Guadarrama  ;  ambos 
amainaron  las  medias  lunas  ante  la  espada  de  Alfonso  VI,  ambos  re¬ 
cibieron  nuevo  ser  del  belicoso  arzobispo  Tenorio. 

Una  legua  al  sur  de  Escalona  ofrece  Maqueda  no  menos  deplora¬ 
bles  ruinas.  Estimada  por  los  moros  su  fortaleza  entre  las  mas  impor¬ 
tantes,  reparóla  por  orden  de  Almanzor  á  fines  del  siglo  X  el  célebre 
Fatho  ben  Ibrahim,  constructor  de  grandes  mezquitas  en  Toledo:  re¬ 
cientes  en  1010  eran  sus  muros,  cuando  presenciaron  la  sangrienta 
derrota  del  valí  Obeidala  por  las  tropas  del  califa  Hixem ,  que  hizo 
diferir  la  emancipación  del  reino  toledano.  Y  aquella  misma  fortale¬ 
za,  un  siglo  después  de  ocupada  por  Alfonso,  fué  la  única  que  resis¬ 
tió  al  ímpetu  de  las  terribles  algaras  de  los  almohades  por  los  años 
de  1196,  viendo  humear  en  su  horizonte  los  edificios  de  Escalona  y 
Sta.  Olalla.  Habitóla  Enrique  I  bajo  la  opresora  tutela  de  D.  Alvaro 
de  Lara  ,  en  quien  por  poco  vengó  el  generoso  furor  de  los  vecinos 
las  calumnias  que  esparcía  contra  la  virtuosa  princesa  D.a  Berengue- 
la  y  el  suplicio  de  su  inocente  mensagcro  :  en  1554  la  tiñó  con  su 
sangre  el  maestre  de  Calatrava  Juan  Nuñez  de  Prado,  culpable  de  cis¬ 
ma  contra  su  antecesor,  pero  inmolado  como  amigo  de  Alburquerque 
y  de  la  reina  D.a  Blanca  al  hipócrita  encono  del  cruel  D.  Pedro  que 
con  pérfidas  cartas  le  había  atraído.  Desde  1177  pertenecía  la  villa  á 
aquel  opulento  maestrazgo  ;  los  Beyes  Católicos  la  dieron  con  título 
de  duque  á  D.  Diego  de  Cárdenas  ,  recompensando  los  altos  servi- 
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cios  de  su  padre  D.  Gutierre.  Maqueda  es  hoy  apenas  una  sombra  de 
sí  misma  ;  los  solares  de  sus  casas  se  han  reducido  á  cultivo  ,  sus 
cuatro  parroquias  se  refundieron  en  la  de  Sla.  María  de  los  Alcázares, 
á  cuya  entrada  permanecen  desmoronados  arcos  de  herradura  y  un 
elíptico  torreón  ;  pero  aun  ostenta  con  orgullo  en  medio  de  la  plaza 
su  ilustre  rollo  con  cuatro  leones  por  capitel ,  y  en  lo  mas  alto  de  la 
población  enteros  los  muros  de  su  castillo  flanqueado  de  redondas 
torres.  Sla.  Olalla  (1)  y  Noves  participan  de  igual  decadencia  ,  aun¬ 
que  asentadas  en  pingües  y  frescos  campos  de  viñas  y  olivares;  solo 
Torrijos,  un  tiempo  súbdita  de  Maqueda,  con  cuyos  duques  trocó  su 
señorío  el  cabildo  de  Toledo,  florece  como  cabeza  de  su  distrito,  em¬ 
bellecida  con  no  vulgares  construcciones.  Dos  portadas  platerescas 
adornan  su  parroquia  de  tres  naves;  su  palacio  de  Altamira  encierra 
cuatro  bellos  salones  tapizados  de  arabescos  y  ricamente  artesona- 
dos  ;  su  abandonado  convento  de  S.  Francisco,  en  lo  que  resta  de  la 
iglesia  y  claustro,  obliga  á  recordar  como  por  reflejo  el  magnífico  de 
S.  Juan  de  los  Reyes.  Ni  le  faltan  á  Torrijos  sus  memorias:  allí  en 
1355  celebró  el  rey  D.  Pedro  el  nacimiento  de  su  primogénita  D."  Bea¬ 
triz  habida  en  la  Padilla,  y  allí  herida  su  mano  por  azar  en  el  torneo, 
pensó  morir  de  un  derramamiento  de  sangre,  que  le  hubiera  evitado 
la  catástrofe  de  Montiel ,  y  á  Castilla  tantas  muertes  y  desventuras. 

No  siempre  empero  brotan  esclusivainente  los  monumentos  del 
arte  en  históricas  poblaciones  ,  ni  llevan  siempre  ilustres  recuerdos 
en  sus  piedras  consignados.  Cual  novel  caballero  sin  divisa  en  el  es¬ 
cudo,  bien  que  gentil  y  ricamente  armado,  gallardea  en  el  oscuro 
pueblo  de  Guadamur,  distante  dos  leguas  al  oeste  de  Toledo,  un  cas¬ 
tillo  cuya  historia  y  pertenencia  es  al  par  desconocida,  y  cuyo  origen 
alumbraron  los  últimos  años  del  siglo  XV  ó  los  primeros  del  XVI. 
Sírvele  como  de  peana  un  fuerte  antemural ,  siguiendo  en  sus  líneas 
la  planta  del  edificio:  cuadrada  perfectamente  es  esta,  resaltando  en 
las  esquinas  redondos  torreones  y  en  el  centro  de  cada  cortina  un  án¬ 
gulo  agudo  hasta  la  altura  del  primer  cuerpo,  que  ciñe  una  serie  de 
modillones  sin  matacanes  ni  almenas;  y  del  seno  de  estas  parles  avan- 

(1)  En  el  reinado  de  Alfonso  XI  era  Sta.  Olalla  de  D.  Juan  Manuel,  y  «de  este  pueblo,  dice 
Mariana,  salian  vandas  de  gente  perdida  á  saltear  los  caminos,  matavan  los  hombres  y  robavan 
los  campos.  Estos  fueron  presos  por  mandado  del  rey,  y  convencidos  de  sus  delitos  los  castigaron 
con  pena  de  muerte.» 
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zafias  suben  los  pequeños  cubos,  que  incrustados  en  el  segundo  cuer¬ 
po  irguen  su  almenada  frente  sobre  el  adarve  superior  (*).  Al  ángulo 
de  poniente  se  arrima  la  gran  torre  cuadrilonga  del  homenage  ,  un 
tercio  mas  alta  y  en  su  remate  flanqueada  de  seis  cubos,  cuya  repisa 
esmaltan  cordones  de  bolas  tan  usados  en  aquella  época ;  pero  allí 
también  no  sabemos  qué  bárbara  mano  despojó  de  su  corona  los  mo¬ 
dillones  que  la  guarnecen.  Por  todos  los  muros  se  notan  esparcidos 
los  blasones  de  su  ignorado  dueño  (1),  ábrense  pequeñas  y  numero¬ 
sas  ventanas  de  arco  achatado,  el  dintel  sencillo  y  fuerte  de  la  entra¬ 
da  aparece  entre  dos  columnitas;  y  en  medio  de  tal  desnudez  de  ador¬ 
no  es  sorprendente  la  gracia  y  belleza  del  conjunto  debida  á  su  ele¬ 
gante  y  acicalada  regularidad.  Pero  cuanto  lozano  y  robusto  se  mues¬ 
tra  el  esterior,  otro  tanto  ofrece  de  ruinoso  ácia  dentro,  hundidos  los 
tres  pisos  de  sus  estancias,  confundido  el  cuadrado  palio  con  los  sa¬ 
lones  sin  techumbre  que  por  dos  filas  de  arcos  con  él  comunicaban, 
y  sin  embargo  revelando  en  las  inscripciones  de  los  frisos  la  piedad 
de  sus  moradores  (2),  y  en  sus  restos  de  magnificencia  el  período  de 
interior  sosiego  en  que  ya  los  castillos  se  convertían  en  palacios. 

El  que  domina  el  contiguo  pueblo  de  Polan ,  de  lejos  todavía  im¬ 
ponente,  de  cerca  reducido  á  una  gruesa  muralla  guarnecida  de  cu¬ 
bos  y  á  un  aislado  torreón  hendido  por  medio  y  reforzado  con  estri¬ 
bos  que  se  reúnen  arriba  en  arco,  alcanzó  aun  la  época  de  los  com¬ 
bates  ,  y  acaso  el  glorioso  triunfo  de  los  cristianos  sobre  el  alcaide 
moro  de  Oreja,  de  que  en  1116  fueron  teatro  sus  campiñas  (o).  Si 
al  través  de  olivares  y  viñedos  y  de  huertas  de  frutales  vais  al  en¬ 
cuentro  del  caudaloso  rio  que  en  Toledo  allá  dejásteis ,  para  seguir 
sus  márgenes,  ora  de  frescos  álamos  sombreadas,  ora  lamiendo  man¬ 
samente  feraces  campos  de  trigo,  vuelto  siempre  á  poniente  el  rum¬ 
bo  basta  la  famosa  Talavera ,  mas  de  un  ilustre  castillo  desfilará  á 
vuestros  ojos  con  sus  ruinas  y  sus  memorias.  Internado  á  la  izquier- 

(*)  Véase  la  lámina  del  castillo  de  Guadamur. 

(1)  En  ellos  figuran  al  parecer  dos  leones  y  ocho  aspas  en  derredor.  A  cada  lado  de  la  puerta 
principal  se  notan  otros  dos  escudos,  el  uno  con  barras  diagonales,  el  otro  con  león  rapante. 

(2)  La  mayor  parte  de  ellas  se  reducen  á  trozos  de  salmos  y  oraciones  latinas,  y  en  la  pieza  de 
entrada  lóense  los  primeros  versículos  del  Nisi  Domiuus  custodierit  civiialem.  En  otra  se  ve  solo 
el  principio  de  la  leyenda  Se  rehedificó  esta  sala...  ,  pero  si  bien  falta  la  fecha,  los  gruesos  ca¬ 
racteres  indican  pertenecer  al  siglo  XVI. 

(3)  Léese  en  los  Anales  Toledanos  segundos:  «Arrancada  en  Polan  sobre  Alcaet  Orelia  en 
xxj  dias  de  agosto,  era  MCLJV.»  Sabido  es  que  Oreja  se  llamó  antiguamente  Aurelia. 
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da  apenas  se  divisa  el  muy  célebre  de  Monlalban;  y  si  por  él  pregun¬ 
táis  en  la  floreciente  Puebla  de  su  nombre  asentada  en  la  opuesta  ori¬ 
lla  entre  olivares  frondosísimos,  al  paso  que  la  relación  de  su  actual 
asolamiento  y  destrozo  os  retraerá  de  atravesar  las  dos  leguas  que  dis¬ 
ta  ,  las  tradiciones  bario  bien  conservadas  de  su  grandiosidad  y  mag¬ 
nificencia  renuevan  en  la  fantasía  los  ruidosos  hechos  de  que  fué  tes¬ 
tigo.  Yióse  allí  á  un  impetuoso  rey  en  cierto  dia  de  junio  de  1355  lle¬ 
gar  desalado  huyendo  de  los  festejos  de  sus  bodas  y  del  casto  tálamo 
de  su  consorte  que  en  Valladolid  dejó  abandonada  ,  para  lanzarse  en 
brazos  de  su  hermosa  dama  María  de  Padilla  ,  seguido  de  un  escua¬ 
drón  de  magnates  lisonjeros:  vióse  á  otro  rey  mozo  pero  débil,  al 
indeciso  Juan  II,  en  compañía  de  D.  Alvaro  de  Luna,  su  fiel  priva¬ 
do,  buscar  allí  un  asilo  contra  la  insolente  opresión  de  su  primo  D.  En¬ 
rique  ,  y  perseguido  y  sitiado  dentro  de  los  muros  por  el  rebelde  in¬ 
fante  de  Aragón ,  sufrir  los  rigores  del  hambre  en  los  diez  dias  pri¬ 
meros  de  diciembre  de  1420  y  sustentarse  de  la  carne  de  sus  caba¬ 
llos  y  jumentos  ,  basta  que  la  indignación  y  lealtad  de  varios  grandes 
obligó  al  atrevido  príncipe  á  levantar  el  cerco  y  retirarse  á  Ocaña. 

Dejando  atrás  el  lugar  del  Carpió,  no  ciertamente  el  de  los  ro¬ 
mances  ,  ve  ante  sí  el  viajero  por  largo  espacio  sobre  un  cerro  de  la 
derecha  las  ruinas  del  fuerte  castillo  de  Cebolla  como  si  en  su  ruta 
le  precedieran  ,  y  casi  en  frente  cabe  la  opuesta  márgen  el  de  Malpi- 
ca  mirándose  en  el  cristalino  espejo  de  la  corriente.  Mas  bien  quinta 
que  fortaleza  ,  y  dando  título  á  un  ilustre  marquesado,  á  guisa  de  ar¬ 
madura  no  de  guerra  sino  de  gala  ,  ostenta  de  almenas  coronados  el 
portal  y  la  barbacana  ,  la  cuadrada  plataforma  y  los  torreones  que  lo 
flanquean  y  el  del  homenage  que  á  su  espalda  predomina  ;  pero  ni  la 
figura  de  las  ventanas  ni  el  interior  de  las  habitaciones  corresponden 
á  este  ornato  monumental  (1).  Vestido  de  cenicientos  olivares  dilá¬ 
tase  en  torno  de  Malpica  el  onduloso  terreno  cruzado  por  el  apacible 
y  ancho  rio,  realzando  su  perspectiva  en  el  horizonte  la  lejana  cum¬ 
bre  de  Puerto  del  Pico,  que  blanqueada  aun  de  nieves  bajo  el  sol  do 
junio,  forma  al  nordoesle  el  mojon  de  las  despejadas  llanuras  de  Ta- 

% 

(1)  Algunos  arabescos  de  yeso  adornan  tan  solo  una  estancia  baja  que  parece  haber  servido  de 
capilla.  Vénse  allí  también  varias  antigüedades  descubiertas  á  un  cuarto  de  hora  del  castillo,  co¬ 
lumnas,  capiteles,  lindo  mosáico  y  trozos  de  cañería,  que  formaban  parte  de  una  construcción 
medio  hundida  en  el  suelo. 
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1  a  vera .  Atraviesa  el  Tajo  este  abundoso  distrito,  enriquecido  con  los 
caudales  del  Guadarrama  y  mas  adelante  con  los  del  Alberche,  mas 
no  por  esto  según  su  utilidad  aprovechado;  desiertos  páramos  sin  ver¬ 
dura  son  las  que  nacieron  para  frondosas  vegas  ,  y  harto  descuidadas 
vegas  las  que  pudieron  trocarse  en  amenísimos  jardines.  Al  norte  se 
estienden  hasta  la  sierra  de  Credos  campos  no  monótonos  ni  desnu¬ 
dos  ,  mas  de  población  que  de  fertilidad  escasos;  al  mediodía  los  in¬ 
trincados  laberintos  de  la  Jara  :  Talavera  ,  sentada  sobre  la  derecha 
orilla  y  precedida  de  altas  alamedas  en  espacioso  llano,  ensancha  su 
jurisdicción  al  poniente  á  lo  largo  de  ambas  riberas  basta  los  confines 
de  Estremadura. 

Villa  es  en  realidad  ,  pero  muchas  ciudades  envidiar  pudieran  el 
esplendor  de  su  pasada  historia  y  aun  su  importancia  presente  por 
mas  que  decaída;  única  que  ha  permanecido  al  lado  de  Toledo,  si  no 
con  destinos  independientes,  al  menos  sin  que  la  metrópoli  absorbie¬ 
se  su  existencia.  Su  etimología  ha  fatigado  á  los  anticuarios  como  el 
origen  de  nobles  apellidos  á  los  genealogislas  :  en  las  postreras  síla¬ 
bas  del  nombre  no  es  difícil  reconocer  el  de  Ebura  ó  fecunda  en  trigo 
que  tiene  común  con  otras  antiguas  poblaciones,  y  mas  claramente 
el  de  Líbora  que  pone  Tolomeo  en  situación  poco  diversa;  á  sus  pri¬ 
meras  letras  se  ha  buscado  una  raiz  céltica  ó  hebráica  ,  si  va  no  se 
esplican  por  una  corrupción  mas  reciente  del  vocablo  (1).  Diez  le¬ 
guas  mas  al  poniente,  sobre  la  frontera  estremeña  y  en  la  orilla  iz¬ 
quierda  del  Tajo,  otra  Talavera  apellidada  la  vieja  y  reducida  á  humil¬ 
de  villorrio,  pretende  disputar  á  la  que  nos  ocupa  sus  romanos  tim¬ 
bres  con  abundante  copia  de  lápidas  y  ruinas  (2):  pero  tampoco  le 


(1)  Prescindiendo  de  los  que  inventaron  para  reducirlo  á  Talayera  el  antiguo  nombre  de  Ta- 
labriga,  algunos  han  visto  en  la  primera  sílaba  la  voz  hebraica  ihel,  colina  ó  campo,  ó  la  arábiga 
thala,  atalaya  ,  esto  es,  cerro  ó  atalaya  de  Ébora  :  el  vocablo  mismo  de  Ebura  parece  céltico,  se¬ 
gún  las  muchas  poblaciones  á  que  se  halla  aplicado  no  solo  en  España  ,  sino  en  las  Galias  y  en  la 
Gran  Bretaña;  y  acaso  Plinio  interpretó  su  sentido,  cuando  al  hablar  de  la  Ebura  hética  añadió 
en  seguida  quoe  cerealis.  De  Medinat-Elbora  (ciudad  de  Elbora)  deducen  otros  mas  natural¬ 
mente  el  actual  nombre  de  la  población  ,  poniendo  la  t  final  del  apelativo  al  frente  del  propio. 

(2)  Por  ellas  se  conoce  que  Talavera  la  Vieja  debió  ser  una  población  importante,  aunque  no 
dan  pié  a  averiguar  qué  nombre  tuvo.  Sus  casas  se  han  construido  la  mayor  parte  con  sillares  ber- 
roqueños  de  las  antiguas  fábricas,  y  á  la  puerta  tienen  por  poyos  capiteles  ó  trozos  de  columnas: 
en  sus  contornos ,  como  en  Guisando  y  en  Segoyia ,  se  han  descubierto  fragmentos  de  verracos  y 
terneros  de  piedra  muy  bien  esculpidos.  A  la  entrada  del  pueblo  aparecen  notables  vestigios  de 
una  muralla  de  nueve  piés  de  grueso  que  en  forma  de  semicírculo  cercaba  la  población  tomando 
por  diámetro  el  rio,  y  de  la  cual  poco  ha  se  conservaban  trozos  de  2700  piés  de  longitud.  En  la 
estremidad  septentrional  de  la  villa  acia  el  Tajo  subsisten,  si  no  han  perecido  en  este  siglo,  seis 
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faltan  á  la  nuestra  inscripciones  y  vestigios  de  antigüedad  no  menos 
remota  ,  y  á  ninguna  otra  Ebura  debe  referirse  ,  según  la  disposición 
de  los  lugares ,  el  ominoso  recuerdo  de  la  matanza  de  veinte  y  tres 
mil  celtíberos,  que  viendo  á  la  espalda  incendiados  sus  reales,  aco¬ 
metidos  de  frente  por  Q.  Fulvio  Flaco  y  de  lado  por  la  caballería  de 
Acilio,  enrojecieron  con  sangre  libre  las  aguas  del  Tajo  el  año  181 
antes  de  Cristo  (1).  Títulos  también  presenta,  en  competencia  con 
la  Evora  lusitana  ,  á  la  gloria  de  haber  dado  el  ser  á  Vicente,  Sabina 
y  Cristela ,  hermanos  en  la  sangre  y  en  el  martirio  (2),  y  algunos  bien 

columnas  de  un  templo,  las  cuatro  vueltas  á  ia  fachada  de  mediodía  con  arco  sobre  el  intercolum¬ 
nio  del  centro;  mas  á  pesar  de  sus  proporciones  corintias,  en  sus  irregulares  capiteles  y  en  los  re¬ 
lieves  de  mal  gusto  que  adornan  las  estrías  y  el  arquitrave  adviértese  cierta  estraña  degeneración. 
Enfrente  se  notan  restos  de  otro  templo  con  columnas  también  istriadas,  y  se  sospecha  que  ambos 
edificios  daban  á  un  grandioso  foro  de  cuya  columnata  se  descubren  vestigios.  También  los  hay 
de  acueducto  subterráneo,  de  hornos  de  fundición  y  de  grandes  construcciones  fuera  de  las  mura¬ 
llas.  Las  inscripciones  son  sin  cuento,  del  bajo  imperio  en  su  mayor  parte,  pero  ilegiblesy  destro¬ 
zadas  por  la  incuria  de  los  vecinos ;  la  mas  notable  es  la  que  citan  varios  autores  del  siglo  XVII: 
Tila  Salvia  infeliz,  quee  propter  avariliam  occidil  dúos  filias  suos ,  hic  sita  est;  tu  quisquís  es, 
sipius  es,  réspice.  Muchas  otras  pueden  verse  en  el  primer  tomo  de  las  Memorias  de  la  Acade¬ 
mia  de  la  Historia.  Allí  el  Sr.  Cornide  se  esfuerza  en  probar  que  Talayera  la  Vieja  fue  no  tan  solo 
la  Ebura  carpetana,  sino  Talbera  la  sarracena,  hasta  que  la  destruyó  Ordoño  II,  no  volviendo  á  re¬ 
poblarse  sino  en  el  siglo  XV  bajo  el  señorío  del  conde  de  Miranda. 

(1)  Estensa  y  detalladamente  refiere  T.  Livio  esta  acción  en  el  libro  XL  de  su  historia.  Entre 
las  lápidas  romanas  de  que  abunda  Talayera  de  la  Reina ,  hay  una  en  lo  alto  de  cierta  torre  al- 
barrana  en  que  se  divisa  el  nombre  del  vencedor  de  la  batalla,  aunque  no  pretendemos  que  sea  el 

mismo  personage,  pues  por  la  distancia  solo  pudimos  leer :  Q.  F.  Flacco .  LV.  H.  S.  E.  De 

las  restantes  solo  copiaremos  tres  como  las  mas  completas:  Bis  man.  Sextilice  Marcellce  M.  f 
Cluniensi  an.  XVIII.  C.  Valerius  Caricus  uxori. — D.  M.  S.  Mario  Luperco  aun.  X XXI 1 1 
Marius  Cas  Ir  ensis  J'ratri  de  suo  f.  c.  —  C.  Valerio  Severo,  T.  Valerio  Pacato  Liguria  avia 
viro  et  filio  el  sibi  T.  res  Pacatif.  c.  Eli  memorias  y  papeles  del  siglo  XVI  se  halla  mención  de 
otras  leyendas ,  como  la  de  Q.  C.  Long.  ((Quinto  Casio  Longino),  la  de  Gn.  Sexto  Pompejo..  Pom- 
peji magni filio  en  dos  trozos  junto  al  arco  de  S.  Pedro,  y  la  de  una  dedicación  á  las  ninfas  Nerei¬ 
das  en  el  camino  al  pinar  de  la  Alcoba  donde  se  han  hallado  en  mas  abundancia  estas  antigüeda¬ 
des;  cítase  también  entre  ellas  una  cabeza  de  becerro  de  bronce,  varios  verracos  de  piedra,  un 
tronco  de  estátua  togada  de  mármol,  y  otra  de  Venus  que  cuentan  hizo  transformar  en  Sta.  Ca¬ 
talina  el  arzobispo  Tenorio. 

(2J  De  estos  santos  no  se  sabe  otra  cosa  sino  que  saliendo  de  Ebura,  su  patria,  por  temor  á  Da- 
ciano  que  habia  venido  de  Toledo,  huyeron  á  Avila,  donde  perseguidos  por  el  cruel  presidente, 
lograron  la  palma  del  martirio.  Aunque  la  tradición  mas  común  está  por  Ebora  la  de  Portugal, 
favorece  mucho  mas  á  Talayera,  para  apropiarse  esta  gloria,  su  mayor  proximidad  a  Avila  y  á  To¬ 
ledo:  Talayera  la  Vieja  la  pretende  también  para  sí,  fuudada  en  una  lápida  que  tiene  visos  de  apó¬ 
crifa.  A  favor  de  su  villa  natal  cita  Mariana:  «las  casas  de  los  santos  donde  boy  está  el  hospital  de 
S  Juan  y  Sta.  Lucía,  y  la  plaza  de  S.  Esteban,  así  dicha  de  un  templo  de  esta  advocación  que  allí 
estaba,  en  que  se  tiene  por  cierto  que  S.  V  Ícente  fue  presentado  delante  el  presidente.  Demas  des- 
to  d  cuatro  lpguas  de  Talayera,  en  el  Piélago,  monte  muy  empinado  entre  los  montes  de  Avila, 
hay  una  creva  enriscada  y  espantosa,  con  la  cual  todos  los  pueblos  comarcanos  tienen  grande  de¬ 
voción  por  tener  por  averiguado  y  firme  que  los  santos  cuando  huyeron  de  Elbora  estuvieron  allí 
escondidos;  y  en  memoria  de  esto  allí  junto  edificaron  un  templo  y  un  castillo  con  nombre  de 
S.  Vicente,  señalado  antiguamente  por  la  devoción  del  lugar  y  las  muchas  posesiones  que  tenia. 
Dícese  comunmente  que  aquel  templo  fué  de  los  Templarios;  al  presente  no  quedan  sino  unos  pa- 
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que  mas  débiles  á  la  dignidad  de  silla  de  los  prelados  Elborenses  men¬ 
tados  tantas  veces  en  los  concilios  toledanos:  lo  que  no  admite  duda 
es  su  existencia  durante  la  época  goda  ,  que  debió  reflejar  en  ella  el 
brillo  de  su  corle  ,  conservando  el  nombre  primitivo,  que  los  árabes 
apenas  alteraron  en  el  de  medina-Telbora  y  mas  tarde  Talbera. 

Cubierto  Muza  de  laureles  con  la  toma  de  Mérida  y  Taric  con  la 
de  Toledo,  allí  se  juntaron  los  dos  rivales  conquistadores,  desarman¬ 
do  por  entonces  el  bravo  lugarteniente  con  su  noble  modestia  y  la  ri¬ 
queza  de  los  despojos  ofrecidos  la  envidia  y  saña  de  su  anciano  gefe 
que  estalló  mas  tarde  en  la  capital.  A  la  sombra  de  esta  siguió  Tal- 
bera  floreciendo  ;  aunque  apartada  del  vértigo  sedicioso  que  allá  sin 
cesar  hervía  ,  dió  acogida  mas  de  una  vez  á  las  fieles  tropas  del  cali¬ 
fa  y  sirvió  de  punto  de  apoyo  para  someter  á  la  rebelde  metrópoli. 
Así  en  797  su  alcaide  Amrú  desenvainando  la  espada  por  el  joven  Al- 
hakem  ,  su  soberano,  contra  las  ambiciosas  pretensiones  de  sus  tios, 
se  hizo  abrir  las  puertas  de  Toledo;  así  los  sitiadores  de  esta  en  854, 
sorprendidos  por  los  cercados  ,  se  refugiaron  dentro  de  los  muros  de 
la  villa ,  y  puesto  al  frente  su  valí  bajo  las  órdenes  del  príncipe  Al- 
mondhir,  vengaron  su  derrota  con  gran  matanza  de  sublevados;  así 
bien  que  encadenada  Talbera  por  algún  tiempo  al  poder  intruso  del 
audaz  Hafsun  ,  fué  de  las  primeras  en  sacudir  el  yugo  de  Jiafar,  su 
hijo,  y  en  ausiliar  con  sus  huestes  al  califa  para  que  á  su  obediencia 
volviesen  tras  del  obstinado  bloqueo  los  inquietos  toledanos.  Pero 
mucho  mas  devastador  que  el  soplo  de  las  reyertas  intestinas  por  el 
lado  de  levante ,  llegaba  á  Talbera  por  el  norte  el  huracán  de  una 
guerra  á  muerte:  terribles  avenidas  de  cristianos,  sallando  rios  y  cor¬ 
dilleras,  asolaron  sus  campiñas  desde  fines  del  siglo  IX:  quebrantó 
Ordoño  II  por  dos  veces  su  fortaleza  ,  cebándose  la  llama  en  los  edi¬ 
ficios  ,  el  acero  en  los  pobladores,  y  en  rico  botin  la  avidez  de  los 
guerreros  (1);  y  al  pié  de  sus  murallas  apenas  restablecidas  con  gran 


redones  y  una  abadía  ,  que  se  cuenta  entre  las  dignidades  de  Toledo,  sin  embargo  que  el  castillo 
está  puesto  en  la  diócesis  de  Avila.» 

(1)  En  la  incursión  que  Alfonso  III ,  depuesto  ya  del  trono,  hizo  en  tierras  de  sarracenos  con 
licencia  de  su  hijo  García,  dicen  algunos  que  llegó  hasta  Talayera  :  al  menos  García  en  su  breve 
reinado,  según  refiere  Sampiro,  sitió  aquella  población ,  y  derrotó  y  cautivó  al  príncipe  Ayola  que 
acudía  al  socorro  de  ella,  bien  que  en  la  retirada  se  le  escapó  el  prisionero.  D.  Lucas  de  Tuy  dis¬ 
tingue  dos  espediciones  de  Ordoño  II  sobre  Talayera  ;  la  una  en  vida  de  su  hermano,  que  debe  ser 
la  misma  atribuida  á  García ,  la  otra  en  el  quinto  ó  sesto  año  de  su  propio  reinado,  es  decir,  en  914 
y  920.  Oigamos  cómo  las  relata  :  uOrdunius  belliger  rursus  exercilum  movens ,  in  Elboram  ci- 
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defensa  de  torres,  ya  que  no  pudo  nuevamente  forzarlas,  alcanzó  Ra¬ 
miro  II  la  postrera  de  sus  ilustres  victorias ,  dejando  doce  mil  agare- 
nos  tendidos  en  el  campo  y  llevándose  siete  mil  cautivos  (1).  La  ren¬ 
dición  definitiva  de  Talavera  por  Alfonso  VI  pasa  casi  desapercibida 
en  la  historia,  eclipsada  por  la  conquista  de  Toledo,  á  la  cual  debió 
preceder  dos  ó  tres  años.  Pero  desde  entonces  empezó  para  ella  nue¬ 
va  serie  de  estragos  de  parle  de  los  desposeídos  sarracenos  contra  los 
nuevos  moradores:  los  almorávides  en  16  de  agosto  de  1109,  apenas 
hubo  espirado  el  grande  Alfonso,  la  rindieron  y  asolaron;  los  almo¬ 
hades  en  1196  y  97  yermaron  sus  campiñas,  tronchando  los  bellos 
olmos  y  fecundos  olivares.  A  estas  incursiones  procedentes  del  me¬ 
diodía  puso  término  el  insigne  triunfo  de  las  Navas  ;  pero  al  año  si¬ 
guiente  en  medio  del  universal  regocijo  hubo  de  vestir  lulo  Talavera 
por  la  muerte  de  sus  hijos  que  allende  el  Guadalquivir  murieron  pe¬ 


leando  (2). 


vilatem  T oletani  regni,  quce  nunc  Talavera  vocatur,  profectus  est;  ad  quam  ubi  accessil, 
positis  super  eam  in  gyro  castris  consedit;  cui  ñeque  robur  murorum  ñeque  pugnatorum  vali¬ 


da  manus  profuit,  quin  viclorice  Ordoniifortissimi  militis  subjaceret.  Nempein  brevi  facía  ir- 


ruptione,  non  solum  civilatem  coepit,  imo  universos  qui  ad pugnam  processerant  cum  duce  suo 
interfecit,  direptisque  oppidanorum  spoliis  cum  magna  caplivorum  turba  ad propria  reversus 
est...  Arrepto  ilerum  commelu ,  ad  remanentes  transacti  belti  Elborce  civitatis  devastandas 
accedens  reliquias,  omnia  ejusdem  urbis  suburbio  igne  combusta  deprcedatus  est;  almirantem 
quoque  Cordubensem  pro  defensione  suorum  armatum  sibi  bellum  inferentem ,  capiens  ferro 
vinctum  Legionem  perduxit.»  Las  historias  árabes  estractadas  por  Conde  solo  hablan  de  una  de 
estas  incursiones,  atribuyéndola  á  instancias  del  rebelde  Jiafar  ben  Hafsun  arrojado  de  Toledo: 
«Con  numerosa  hueste,  dicen,  descendieron  los  cristianos  al  Duero...  basta  llegar  con  su  campo 
sobre  Talavera,  y  combatieron  sus  muros  ,  y  destruyeron  sus  antiguos  edificios  ;  y  las  tropas  del 
valí  de  Toledo  fueron  contra  esta  poderosa  hueste  y  pelearon  con  varia  fortuna,  y  no  lograron  ha¬ 
cerles  levantar  el  campo;  y  entraron  los  enemigos  en  aquella  ciudad  y  robaron  muchas  riquezas,  y 
mataron  hombres,  niños  y  mugeres  con  bárbara  crueldad.»  Añaden  que  Almudafar,  tio  del  cali¬ 
fa,  tomada  venganza  de  los  cristianos  con  otra  invasión  no  menos  asoladora  allende  el  Duero, 
mandó  reparar  los  muros  de  Talavera  ,  cuya  obra  se  acabó  el  año  319  de  la  egira  (931  de  C.).  El 
moro  Iíasis  la  pone  seis  años  mas  tarde,  pues  hablando  de  Talayera  «que  los  griegos  edificaron,)/ 
de  su  muro  alto  y  fuerte  y  de  sus  empinadas  torres,  dice:  «que  en  el  año  de  los  moros  325  (936  de 
C.)  el  miramamolin  hijo  de  Mohamad  (Abderramau  III),  cortado  el  pueblo  en  dos  partes,  mandó 
edificar  un  castillo  do  estuviesen  los  capitanes.» 

(1)  Fue  esta  victoria  en  949,  año  décimo  nono  y  último  del  reinado  de  JRamiro  II.  Al  referirla 
el'arzobispo  D.  Rodrigo,  asegura  que  Talayera  se  llamaba  Aquis  en  tiempo  antiguo,  apartándose 
en  esto  del  parecer  del  Tudense  y  demas  escritores  contemporáneos;  de  cuyo  pueblo  de  Aquis  no 
se  sabe  otra  cosa,  sino  que  Esteban,  metropolitano  de  Mérida,  por  condescender  con  los  deseos 
del  rey  Wamba,  creó  en  él  un  obispo  llamado  Cuniuldo,  cuya  cátedra  fué  suprimida  en  el  conci¬ 
lio  XII  de  Toledo,  pasando  Cuniuldo  á  la  de  Itálica. 

(2)  Los  Anales  Toledanos  primeros  mencionan  la  «arrancada  sobre  CCCC  peones  e  l.X  caba- 

cerca  de  Sevilla,  que  non  escaparon  ende  si  non  muy  po- 

13  de  C.).»  Otro  párrafo  dice  que  aconteció  la  derrota  en 
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Los  peligros  de  su  situación  fronteriza  y  los  desmanes  de  los  aven¬ 
tureros  y  malhechores  guarecidos  en  los  montes  de  Toledo,  para  cuya 
represión  creó  la  villa  una  hermandad  que  confirmó  Fernando  el  san¬ 
to,  al  paso  que  mantenían  en  continua  alarma  á  Talavera,  dieron  á 
sus  vecinos  larga  cosecha  de  hazañas  y  blasones,  cierta  militar  inde¬ 
pendencia  y  organización  á  su  concejo,  y  dilatados  términos  á  su  se¬ 
ñorío  sobre  aldeas  y  territorios  como  la  sola  capaz  de  protegerlos.  En 
los  primeros  años  de  la  reconquista  dicese  que  estuvo  al  mando  de 
un  gobernador  (1);  mas  tarde  la  rigieron  dos  alcaldes,  el  uno  para 
los  nuevos  pobladores,  el  otro  para  los  cristianos  mozárabes  que  allí 
residían ,  ora  hubiesen  perseverado  con  su  fé  y  costumbres  bajo  la 
combatida  dominación  musulmana  ,  ora  procedentes  de  Andalucía  y 
Estremadura  subieran  arrollados  por  el  furor  intolerante  de  los  almo¬ 
hades  acia  la  mitad  del  siglo  XII,  como  sabido  es  de  Clemente,  pre¬ 
lado  de  Sevilla,  que  obtuvo  en  aquel  suelo  sepultura  (2).  Terminó 
Sancho  IV  en  1290  esta  diversidad  de  razas  y  gobiernos,  quitando  á 
los  unos  el  antiguo  fuero  juzgo  y  á  los  otros  el  de  Castilla  para  so¬ 
meterlos  por  igual  al  fuero  de  León  ,  y  señalando  á  cada  alcalde  un 
distrito,  al  primero  la  villa,  al  segundo  los  arrabales  (3).  Ignoramos 
si  tal  mudanza  tuvo  relación  alguna  con  la  tragedia  horrible  que  el 
año  anterior  asombró  á  Talavera,  y  que  graba  con  caractéres  de  san¬ 
gre  en  sus  anales  el  nombre  de  Sancho  el  bravo:  fiel  la  población  á 
Alfonso  X  contra  su  rebelde  hijo  y  proclamando  el  derecho  de  D.  Al¬ 
fonso  de  la  Cerda  ,  vió  su  arrabal  destruido  por  las  huestes  del  fiero 


(1)  Con  referencia  á  ciertos  manuscritos  aseguran  algunos  que  Alfonso  VI  encargó  el  gobier¬ 
no  de  la  villa  recien  conquistada  á  Sancho  del  Carpió,  á  quien  decapitado  pocos  años  después  me¬ 
diante  sentencia  por  no  haber  defendido  contra  los  moros  el  paso  del  Tajo,  sucedió  Fernando  'de 
Llanes,  sin  que  aparezca  en  lo  sucesivo  noticia  de  otros  gobernadores.  Tan  solo  en  los  Anales  To¬ 
ledanos  segundos  se  anota  á  1 1  de  diciembre  de  1234  la  muerte  de  D.  Sadornin,  alcalde  de  Tala- 
vera,  ignorando  lo  que  tuvo  de  notable  la  persona  ó  su  fallecimiento. 

(2)  De  este  habla  el  arzobispo  D.  Rodrigo  en  el  lib.  IV,  cap.  3  de  su  historia:  Usque  ad  tém¬ 
pora  Almohadum  qui  imper aloris  Adefonsi  tempore  incoeperunt,  in  pace  inslituta  evangélica 
servaverunt  (episcopi  mozárabes):  fuit  eliam  Hispali  alias  eleclus  nomine  Clemens  qui Jugit  á 
Jacie  Almohadum  Talaveram ,  ibique  diu  moralus  vitam  finivit,  cujas  contemporáneos  memini 
me  vidisse.  Mariana  añade  que  fue  persona  santa  y  muy  ejercitada  en  la  lengua  arábiga. 

(3)  De  este  privilegio  espedido  en  Burgos  cita  el  erudito  P.  Burriel  las  siguientes  cláusulas: 
«  Tenemos  por  bien  que  d’aquí  adelante  non  aya  departimiento  alguno  entre  ellos  por  razón  que 
digan  los  unos  que  son  muzárabes  nin  los  otros  castellanos,  mas  que  sean  todos  unos  llamados  de 
Talavera  ,  et  que  ayan  todos  el  fuero  del  libro  judgo  de  León  e  que  se  judguen  por  él.  Et  que  ayan 
dos  alcalles,  uno  de  los  que  moraren  en  la  villa  que  judgue  á  Sta.  María,  et  otro  de  los  que  mora¬ 
ren  en  los  arravaldes  que  judgue  á  S.  Salvador.» 


|  (  U5  ) 

®  príncipe  ,  y  pendientes  de  aquella  puerta  de  Cuartos  ,  que  conserva 

^  aun  su  siniestro  título  y  redondos  torreones  (¡  espectáculo  pavoro¬ 
so  !),  los  miembros  palpitantes  de  cuatrocientos  caballeros  (1). 

Con  el  siglo  XIV  empezó  Talavera  á  reconocer  otros  señoríos  que 
el  de  la  corona.  Dióla  Fernando  IV  á  su  anciano  tio  D.  Enrique,  que 
la  gozó  por  breve  tiempo;  dióla  Alfonso  XI  á  su  consorte  D.a  María 
de  Portugal,  de  quien  lomó  la  villa  el  sobrenombre  de  la  Reina,  re¬ 
cibiendo  con  grandes  festejos  á  los  soberanos  consortes,  y  obtenien¬ 
do  de  ellos  notables  mercedes  y  exención  de  tributos  por  once  años. 
Mas  apenas  en  1550  cerró  los  ojos  el  monarca,  vino  allí  presa  su 
favorita  D.a  Leonor  de  Guzman ,  donde  como  en  dominio  propio  sa¬ 
tisfizo  la  implacable  reina  sus  celosos  agravios  y  los  pasados  desde¬ 
nes  de  su  marido,  enviando  la  muerte  por  mano  de  Alonso  de  Ol¬ 
medo  á  aquella  desdichada  hermosura,  cuya  agonía  sofocaron  los  mu¬ 
ros  del  calabozo  (2).  Pronto  la  índole  del  rey  D.  Pedro,  que  tan  bien 
secundó  esta  vez  la  maternal  venganza ,  inspiró  temor  á  la  misma 
D.“  María  ;  y  su  villa  de  Talavera  tomó  parle  en  la  liga  para  conte¬ 
ner  los  feroces  desmanes  de  su  hijo,  y  sirvió  de  cuartel  y  plaza  de 
armas  á  los  propios  hijos  de  la  Guzman  D.  Fadrique  y  D.  Enrique  en 
sus  espediciones  á  Toledo.  Su  señora  dejó  de  poseerla  en  1557,  re¬ 
tirándose  á  Portugal,  donde  infausta  muerte  la  aguardaba,  y  la  pobla¬ 
ción  quedó  abandonada  á  los  furores  de  D.  Pedro  ;  pero  doce  años 
después  pasó  al  señorío  de  otra  reina,  D.a  Juana,  esposa  de  Enri¬ 
que  II ,  quien  apenas  la  obtuvo  sino  para  trocarla  en  1571  por  la  villa 
de  Alcaráz  con  D.  Gómez  Manrique,  arzobispo  de  Toledo.  Nada  per¬ 
dió  en  el  cambio  Talavera,  embelleciéndose  y  prosperando  bajo  la 
munificencia  mas  que  real  del  gran  Tenorio,  cuyo  ejemplo  imitáronlos 
prelados  sucesores  visitándola  á  menudo;  en  ella  terminaron  sus  dias 
D.  Juan  de  Cerezuela,  el  hermano  de  Luna,  á  4  de  febrero  de  1442, 


(1)  La  destrucción  del  arrabal  y  el  suplicio  de  los  caballeros  no  deben  confundirse  como  un  be- 
cha  solo;  pues  aquella  sucedió  en  1283,  cuando  D.  Sancho,  todavía  príncipe,  tremolaba  contra  su 
padre  la  bandera  de  la  rebelión,  según  afirman  los  A  nales  Toledanos  terceros:  ueteodem  armo  (1283) 
el  arrabal  de  Talayera  fuit  deslruclus ,  eo  quod  lenebant  et  ferebant  parlera  regis  Alfonsi,  et 
fuil  ille  locus  deslructus  Xb'll.n  En  cuanto  á  la  matanza  de  los  caballeros,  que  trae  Mariana 
como  cosa  recibida  de  mano  en  mano  de  los  antepasados  sin  que  haya  autor  ni  testimonio  mas  bas¬ 
tante,  refiérese  al  año  1289  en  que  D.  Alfonso  de  la  Cerda  con  el  apoyo  de  Aragón  renovó  sus  pre¬ 
tensiones  á  la  corona  que  ceñía  ya  su  tio  Sancho  I  Y.  El  mismo  año  y  por  la  misma  causa  de  orden 
del  propio  rey  fueron  pasados  á  cuchillo  en  Badajoz  cuatro  mil  del  partido  de  los  Bejaranos. 

(2)  Según  cierta  nota  del  archivo  capitular  escrita  en  1777,  los  restos  de  D.J  Leonor  de  Guz- 
man  están  depositados  dentro  de  una  urna  en  la  sala  de  contaduría  contigua  al  claustro. 
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y  D.  Gutierre  de  Toledo  á  4  de  diciembre  de  1445.  En  aquellos 
tiempos  desgraciados  para  la  regia  autoridad,  vió  la  villa  arzobispal 
con  ostentoso  fausto  celebradas  en  noviembre  de  1420,  á  presencia 
de  Juan  II,  las  bodas  de  su  hermana  D.”  Catalina  con  el  infante  de 
Aragón  D.  Enrique,  que  se  hacia  su  cuñado  para  mejor  oprimirle, 
y  de  cuya  sujeción  intolerable  hubo  de  sustraerse  el  débil  rey  con  la 
fuga.  Nueva  humillación  sufrió  en  1442  el  mismo  soberano  á  las 
puertas  de  Talavera  ,  de  la  cual  apoderado  á  la  muerte  de  Cerezuela 
el  hijo  del  señor  de  Oropesa  Pedro  Xuarez  de  Toledo  (1),  no  le  per¬ 
mitió  la  entrada  en  ella  sino  después  de  negociada  la  impunidad  para 
sí  y  para  sus  cómplices.  Abandonada  la  población  á  merced  de  los 
turbulentos  magnates,  coaligáronse  para  defenderla  sus  hidalgos  for¬ 
mando  la  hermandad  de  los  tremía;  basta  que  por  fin  le  aseguraron  el 
sosiego  los  Reyes  Católicos,  acabando  de  organizar  su  gobierno  mu¬ 
nicipal  compuesto  de  doce  regidores  y  cuatro  jurados,  y  poniendo  á 
su  frente  un  corregidor.  Llegó  para  Talavera  en  el  siglo  XVI  la  épo¬ 
ca  de  los  hombres  insignes  (2);  llególe  en  el  XVIII  el  apogeo  de  la 
industria,  que  á  pesar  de  su  decadencia  aun  la  vivifica  (o):  y  su  fide¬ 
lidad  á  Felipe  V  en  la  guerra  de  sucesión,  y  la  gloriosa  batalla  de  27 
de  julio  de  1809  que  cubrió  de  laureles  á  Cuesta  y  á  Wellington  y 
al  intruso  rey  José  de  abatimiento,  renuevan  el  brillo  de  su  históri¬ 
co  nombre  en  los  modernos  anales. 

(1)  Descendían  los  señores  de  Oropesa  de  Garcí  Alvarez  de  Toledo,  maestre  que  fue  de  San¬ 
tiago  en  tiempo  del  rey  D.  Pedro,  á  quien  en  cambio  de  la  renuncia  de  su  dignidad  y  de  haberse 
pasado  á  su  servicio  dió  Enrique  II  los  estados  de  Oropesa  y  Valdecorneja.  Heredó  estos  últimos 
su  hermano,  de  cuya  línea  procedieron  los  duques  de  Alba ;  á  sus  hijos  trasmitió  los  de  Oropesa, 
erigidos  en  condado  por  Enrique  IV  á  favor  de  Fernando  Alvarez.  La  villa  de  este  nombre,  sita 
sobre  la  carretera  de  Estremadura  en  los  confines  de  la  provincia,  seis  leguas  al  occidente  de  Ta¬ 
lavera  ,  conserva  grandiosos  restos  de  su  feudal  castillo. 

(2)  Ilustraron  á  Talavera,  casi  todos  en  la  indicada  centuria,  entre  los  prelados  de  la  iglesia 
Fr.  Hernando  de  Talavera,  primer  arzobispo  de  Granada,  Fr.  García  deLoaysa,  arzobispo  de 
Sevilla,  D.  García  de  Loaysa,  arzobispo  de  Toledo  y  sabio  escritor,  D.  Juan  de  Meneses,  obispo 
de  Zamora,  y  D.  Juan  Suarez  de  Carvajal,  obispo  de  Lugo  ;  entre  los  magistrados  y  jurisconsul¬ 
tos  mas  famosos,  Antonio  Gómez  y  Hernán  Gómez  Arias,  D.  Bartolomé  Friasde  Albornoz,  D.  An¬ 
tonio  Padilla  y  Meneses,  y  D.  Piodrigo  de  Cepeda;  entre  los  militares,  D.  Bernardino  de  Mene¬ 
ses,  uno  de  los  caudillos  de  la  espedicion  a  Oran,  y  Francisco  Verdugo,  que  escribió  los  comen¬ 
tarios  de  la  guerra  de  Frisia  ;  entre  los  literatos  basta  nombrar  á  uno  solo,  al  P.  J uan  de  Maria¬ 
na  ,  que  si  bien  nacido  allí  en  1536  de  padres  desconocidos  y  habiendo  salido  del  pais  natal  desde 
su  mocedad  primera  ,  le  nombra  siempre  en  sus  escritos  con  singular  predilección. 

(3)  La  gran  fábrica  de  sederías  se  estableció  en  1748  d  espensas  de  la  real  hacienda  ,  y  siguió 
floreciente  hasta  fines  del  siglo  pasado;  desde  1785  corre  al  cuidado  de  los  Cinco  Gremios  de  Ma¬ 
drid,  existiendo  ademas  otras  dos  de  propiedad  particular.  Hubo  también  en  Talavera  celebradas 
industrias  de  sombreros  ,  alfarería  y  curtidos  que  aun  subsisten  mas  ó  menos  abatidas. 
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Tendida  en  anchurosa  vega ,  no  dominada  por  colina  alguna  ,  y 
solo  al  sur  por  el  Tajo  defendida ,  ¿cómo  se  comprendieran  los  beli¬ 
cosos  deslinos  y  militar  importancia  de  Talayera  ,  sin  contemplar  los 
venerables  restos  de  fortificación  con  que  suplió  el  arte  á  su  natural 
desabrigo?  Las  tapias  que  cercan  su  dilatado  recinto,  abriendo  paso 
por  siete  puertas  ,  han  debido  sufrir  renovaciones  sin  cuento,  desde 
que  en  el  centro  de  la  población  permanecen  ,  trazando  su  primitivo 
núcleo,  los  muros  formidables  de  su  inmóvil  ciudadela.  Sobre  el  ca¬ 
serío  que  creció  á  sus  plantas  arrimado,  descuella  á  portentosa  altu¬ 
ra  su  desigual  y  opaca  sillería  reforzada  por  torreones  de  diversas 
formas:  la  grandiosidad  de  la  obra  y  algunas  lápidas  romanas  puestas 
allí  sin  orden  evocan  el  recuerdo  de  los  señores  del  mundo;  otros  en 
su  apilamiento  creen  ver  la  estructura  de  los  godos,  ni  falta  quien 
la  atribuya  á  los  sarracenos;  lo  mas  probable  es  que  todas  las  razas 
conquistadoras  tengan  allí  su  parte  de  construcción  como  la  tuvieron 
en  la  ruina ,  y  que  repararan  con  los  antiguos  escombros  cuando  se¬ 
ñores  lo  que  batieran  cuando  enemigos.  A  manera  de  baluartes  des- 
tácanse  del  muro  á  trechos  gruesos  contrafuertes  ó  torres  albarra- 
nas ,  que  se  contaban  en  número  de  diez  y  siete  ,  de  fábrica  menos 
remota  pero  muy  distante  de  ser  moderna,  algunas  almenadas,  la 
mayor  parte  taladradas  transversalmente  por  un  arco  grandioso,  bajo 
cuyo  hueco  se  abriga  á  menudo  una  casa  entera,  tocando  apenas  con 
el  techo  el  arranque  del  semicírculo.  Pintorescas  y  estrañas  perspec¬ 
tivas  ofrece  esta  monumental  fortaleza  de  recientes  mansiones  incrus¬ 
tada,  siguiendo  su  circuito  desde  el  arco  de  Sevilla  (1)  ácia  sudeste, 
á  lo  largo  de  la  Carnecería  y  del  Mercado  y  de  la  frecuentada  Corre¬ 
dera  ,  y  de  allí  torciendo  á  espaldas  del  Salvador  en  dirección  á  las 
Benitas  ,  y  corriendo  de  norte  á  sur  por  cima  de  S.  Clemente  á  bus¬ 
car  otra  vez  la  ribera  del  rio.  Tan  solo  por  este  lado  asoman  derrui¬ 
dos  torreones  é  informes  ruinas  cual  masas  de  tierra  próximas  á  des¬ 
moronarse  ,  vestigios  del  alcázar  fundado  por  Alfonso  VII,  cuyo  aso¬ 
lamiento  contrasta  con  la  conservación  casi  perfecta  de  la  fábrica 
mas  antigua.  En  torno  del  pequeño  y  fortísimo  reducto,  desde  leja¬ 
nos  siglos,  nuevas  murallas  hubieron  de  estenderse  para  ceñir  la  po- 

(1)  Da  salida  este  arco  sobre  la  margen  del  rio,  y  es  de  ladrillo  con  almenas,  indicando  su  ins¬ 
cripción  casi  borrada  que  fue  construido  en  tiempo  del  cardenal  Quiroga,  arzobispo  de  Toledo,  á 
fines  del  siglo  XVI. 
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blacion  que  por  todos  lados  anchamente  rebosaba;  y  por  el  de  norte 
y  poniente  allende  la  Portiña,  humilde  arroyo  que  con  las  lluvias  se 
ensoberbece  ,  dilatóse  mas  larde  un  vasto  arrabal  también  cercado 
en  otro  tiempo,  como  la  puerta  de  Cuartos  atestigua.  «Dentro  de  este 
muro,  dice  Mariana,  hasta  cuyos  tiempos  transmitióse  la  división  de 
clases  por  la  de  barrios,  habitan  los  labradores,  dentro  del  segundo 
los  oficiales,  mercaderes  y  la  mayor  parle  de  la  gente  de  forma;  den¬ 
tro  del  menor  y  mas  fuerte  los  caballeros,  que  son  en  mayor  núme¬ 
ro  y  de  mas  renta  que  en  otro  cualquiera  pueblo  de  su  tamaño.  Los 
demas  vecinos ,  añade  el  imparcial  aunque  celoso  patricio,  tienen 
pobre  posada,  por  ser  enemigos  del  trabajo  y  de  los  negocios,  y  no 
quererse  aprovechar  del  suelo  fértil  que  tienen.» 

Al  recinto  de  la  antigua  ciudadela  introduce  por  frente  del  con¬ 
currido  Mercado  un  arco ,  que  al  dejar  de  ser  puerta  ,  admitió  en  su 
rebajada  curva  doble  hilera  de  bolitas ,  dos  sencillas  agujas  á  los  la¬ 
dos ,  y  en  la  cúspide  de  la  ojiva,  que  describen  otras  molduras,  una 
estatua  de  la  Virgen  bajo  doselete  de  crestería  y  al  pié  un  escudo 
arzobispal,  que  según  la  fecha  de  1445  que  en  la  inscripción  se  nota, 
debe  ser  de  D.  Gutierre  de  Toledo.  De  la  contigua  parroquia  recibe 
este  arco  el  nombre  de  S.  Pedro  ;  restos  de  pintura  mas  reciente  al 
fresco  embadurnan  su  lienzo  superior ;  y  á  su  lado  descuella ,  octó¬ 
gona  en  su  segundo  cuerpo,  la  torre  de  las  horas.  Herbosas,  solita¬ 
rias,  mas  estrechas  y  tortuosas  que  las  restantes  de  la  villa  ,  son  las 
calles  que  encierra  este  barrio  primitivo  ,  en  el  cual  con  mayor  es¬ 
trago  se  ensañaron  los  invasores  franceses:  allí  se  agrupan  sin  em¬ 
bargo  los  mas  insignes  edificios  de  Talavera,  el  gran  convento  de  ge- 
rónimos  de  Sla.  Catalina,  la  iglesia  colegial  de  Sta.  María,  y  en  la 
anchurosa  plaza  de  esta  la  dórica  fachada  de  las  casas  consistoriales 
construida  con  la  regularidad  severa  del  siglo  XVI.  El  caserío  no  cor¬ 
responde  por  lo  general  á  la  nobleza  de  sus  antiguos  moradores;  pero 
á  corta  distancia  de  la  cerca,  en  la  travesía  del  Salvador  á  S.  Miguel, 
dos  casas  satisfacen  el  anhelo  del  artista  ,  la  una  con  portada  gótica, 
la  otra  flanqueado  el  ingreso  de  jónicas  columnas ,  de  cuya  fachada 
sobresale  en  el  segundo  cuerpo  una  galería  de  arcos  rebajados  con 
lindas  molduras  ojivales  en  el  antepecho. 

Erigida  en  1211  por  el  arzobispo  D.  Rodrigo  la  colegiata  de  Ta¬ 
lavera,  que  concibió  en  1518  la  fugaz  esperanza  de  ascender  á  cate- 


dral ,  presenta  la  rudeza  propia  de  aquel  primer  período  del  arte  gó¬ 
tico,  no  compensada  con  el  carácter  imponente  y  adusto  de  las  cons¬ 
trucciones  del  siglo  XIII:  «fáltale,  como  reconoció  el  viajero  Ponz, 
cierta  delicadeza  y  elegancia  respectiva  que  se  halla  en  otros  templos 
de  su  clase.»  Siete  boceladas  ojivas  en  degradación  forman  su  portada 
principal ,  descansando  sobre  capiteles  donde  se  observan  bustos  de 
niños  entrelazados  con  follages:  un  bello  rosetón  de  labores  mas  per¬ 
fectas,  dentro  de  un  marco  cuadrado,  campea  en  el  centro  del  fron¬ 
tis,  que  la  restauración  clásica  en  1783  remató  con  un  triángulo  des¬ 
lucido  ;  así  como  otros  reformadores  en  1705,  ciñendo  con  balaus¬ 
trada  de  piedra  el  primer  cuerpo  de  la  antigua  torre,  y  levantando 
encima  un  pesado  octógono,  lo  cerraron  con  barroco  y  eslraño  capi¬ 
tel.  Visto  de  flanco  el  templo,  aparecen  los  arbotantes  lanzándose  á 
sostener  la  nave  principal  pero  sin  esbeltez  ni  osadía,  la  puerta  late¬ 
ral  baja  y  desnuda  solo  respetable  por  su  vetustez,  las  ventanas  de 
las  naves  inferiores  cruzando  sus  boceles  en  graciosa  ojiva,  aunque 
contenidas  dentro  la  cuadrada  moldura  que  forma  el  sello  peculiar 
del  edificio.  Lunares  de  igual  bulto,  nacidos  en  parte  con  la  obra 
misma  y  en  parle  añadidos  con  la  pretensión  de  mejorarla,  desfigu¬ 
ran  el  carácter  arquitectónico  del  interior,  al  cual  por  otro  lado  no 
falta  gallardía  ni  magnificencia  en  las  tres  naves  y  seis  bóvedas  de 
fondo  que  despliega  cada  una.  Si  los  pilares  revestidos  de  ocho  ci¬ 
lindricas  columnas,  si  los  follages  y  toscas  figuras  de  sus  capiteles 
retienen  cierto  interesante  sabor  bizantino;  los  arcos  rebajados,  que 
á  manera  de  tirantes  atraviesan  de  capitel  á  capitel  la  nave  principal, 
acusan  la  debilidad  de  la  construcción  que  tales  estribos  necesita,  ó 
la  esterilidad  del  que  no  supo  concebir  mas  disimulado  refuerzo.  Sim¬ 
ple  moldura  guarnece  la  ancha  ojiva  de  los  arcos  de  comunicación 
entre  las  naves ;  gruesa  cornisa  los  encuedra  corriendo  por  cima  de 
sus  cúspides  á  la  altura  del  arranque  de  la  bóveda;  cuadrada  abertu¬ 
ra  con  blancos  vidrios  ocupa  el  lugar  de  la  rasgada  ventana  que  so¬ 
bre  cada  uno  de  los  arcos  debiera  abrirse;  las  mismas  bóvedas  acha¬ 
tadas  carecen  de  elegancia  en  las  líneas  y  de  riqueza  en  su  adorno 
de  cruceria  ,  esceptuando  la  del  presbiterio,  cuyas  aristas  describen 
una  hermosa  estrella.  En  las  naves  laterales  á  lo  largo  del  muro,  so¬ 
bre  capiteles  no  menos  curiosos  que  los  ya  descritos,  tiéndese  una 
fila  de  arcos  rebajados  que  dan  entrada  á  las  capillas,  á  los  cuales 
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arriba  corresponden  boceladas  ventanas  góticas  generalmente  tabica¬ 
das.  Por  do  quiera  pobreza  en  el  ornato,  por  do  quiera  vereis  el  fa¬ 
tal  blanqueo  estendido  como  un  manto  de  nieve,  quitando  al  templo 
el  barniz  de  los  años  que  pudiera  velar  honrosamente  su  desnudez. 

Ciérranse  las  tres  naves  en  ábsides  de  igual  profundidad,  que  con¬ 
servan  su  primitiva  forma  no  destituida  de  nobleza,  conteniendo  el  de 
la  izquierda  dos  notables  sepulcros  de  los  ilustres  Loaysas,  labrados 
en  el  siglo  XV  (1).  En  el  ábside  del  centro  ó  capilla  mayor,  á  un  re¬ 
tablo  cuyo  conjunto  de  pinturas  representaba  la  vida  y  pasión  de  Cris¬ 
to  con  ornatos  de  estilo  gótico,  reemplazó  según  los  deseos  de  Ponz 
otro  formado  simplemente  por  dos  columnas  de  jaspe  ,  digno  á  sus 
ojos  de  grande  alabanza  ,  debido  juntamente  con  el  blanqueo  de  la 
iglesia  y  el  enlosado  de  mármoles  y  las  verjas  del  coro  y  presbiterio 
al  celo  restaurador  del  cardenal  Lorenzana.  Harto  sintiera  el  rígido 
preceptista  ver  hoy  maltratado  por  reciente  incendio  aquel  encareci¬ 
do  retablo  y  mucho,  mas  el  lienzo  de  la  Asunción  pintado  en  su  cen¬ 
tro  por  Maella  ;  pero  tal  vez  se  consolaria  al  saber  que  la  llama  ven¬ 
gadora  consumió  al  mismo  tiempo  la  escabrosa  sillería  del  coro ,  cu¬ 
bierta  en  1749  de  churrigueresca  talla,  y  buena  solo  en  su  concep¬ 
to  para  rasgar  roquetes.  A  costa  de  ella  y  del  órgano  y  de  otras  pérdidas 
menores,  salió  ilesa  la  colegiala  del  mar  de  fuego  que  en  la  aciaga  no¬ 
che  del  21  de  octubre  de  1846  amenazó  devorarla  ;  la  piedra  se  re¬ 
sintió  apenas  de  sus  estragos;  y  las  negras  huellas  asoladoras  que  im¬ 
primió  en  el  edificio,  se  encuentran  ya  borradas.  La  misma  cerca  es- 
terior  del  coro  conserva  aun  sus  labores  de  gótica  arquería;  á  su  de¬ 
recha  la  rola  y  calcinada  efigie  de  la  madre  del  arzobispo  Tenorio 
D.“  Juana  ,  que  antes  ocupaba  al  pié  del  altar  un  túmulo  privilegia¬ 
do;  á  su  espalda  una  parodia  del  gótico  estilo  en  la  capillita  de  los 

(1)  Consisten  en  dos  grandes  urnas  sostenidas  por  leones,  negra  la  de  la  derecha  y  bordadas 
de  ramagc  y  escudos  de  armas  sin  figuras,  conteniendo  esta  inscripción:  «Aquí  yace  el  onrado 
García  Jufre  de  Loaysa,  hijo  de  Feran  Jufre  de  Loaysa,  á  q.  Dios  aya,  el  qual  finó  á  veinte  e 
seis  dias  del  mes  de  enero,  anno  del  nuestro  Salvador  JhuXpo.  de  mil  e  CCCC  e  XXXX  anos.» 
En  el  frente  de  la  otra  campean  cuatro  escudos  por  ángeles  sostenidos  ,  entre  labores  góticas  que 
sin  duda  pertenecen  á  la  i'dtima  mitad  del  propio  siglo,  y  tendida  sobre  ella  una  efigie  de  blanco 
alabastro  que  representa  á  un  joven  de  muy  bello  semblante  y  larga  cabellera ,  vestido  de  cota  de 
malla  y  manto,  con  espada  entre  las  manos,  y  á  sus  pies  un  page  reclinado  sobre  el  yelmo.  Las 
piezas  de  la  orla  superior  de  la  urna  en  alguna  traslación  ó  reparo  han  sufrido  tal  trastorno,  que 
la  inscripción  esculpida  en  ella  lia  perecido  en  parte,  y  solo  ordenando  sus  fragmentos  pudimos 
leer  lo  siguiente:  «o  del  noble  c — avallero  Fer— de  Loaysa,  fyjo  de  Juan  de  Loa— ysa  y  de 
D.u. _ yonor  de  Carva. _ al  dexó  á  esta  yglesia  la..» 
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Dolores,  perteneciente  á  D.  Fernando  Girón  de  Salcedo,  que  murió 
en  1650  después  de  haber  sido  consejero  de  dos  monarcas.  Corto  es 
el  caudal  de  artísticas  bellezas  y  memorias  sepulcrales  que  encierran 
las  capillas  (1),  y  menor  todavía  el  del  cuadrado  claustro  contiguo, 
que  erigido  sobre  una  calle  en  1469,  luciera  su  gótica  bien  que  co¬ 
mún  estructura  sin  la  cal  que  lo  cubre  y  sin  el  pintorreo  de  los  pila¬ 
res  y  aristas  de  sus  arcos. 

De  las  doce  parroquias  que  en  el  siglo  XV  abarcaba  Talavera,  cua¬ 
tro  fueron  á  la  sazón  suprimidas,  otras  cuatro  lo  lian  sido  en  nuestros 
tiempos.  Entonces  se  unió  á  la  de  Sta.  Leocadia  la  de  Sla.  Engra¬ 
cia  ,  á  S.  Clemente  Santiago  el  viejo  ;  S.  Ginés  se  trocó  en  conven¬ 
to  de  dominicos ,  S.  Esteban  cesó  de  existir  á  pesar  de  sus  tradicio¬ 
nes  de  iglesia  mozárabe.  Las  restantes ,  ó  cerradas  ó  en  actual  ser¬ 
vicio,  presentan  al  través  de  su  renovado  aspecto  mas  ó  menos  no¬ 
tables  vestigios  de  antigüedad  y  cierto  aire  de  fraternal  semejanza, 
especialmente  en  los  pórticos  ó  cobertizos  que  á  su  entrada  prece¬ 
den  ,  y  en  sus  torres  de  ladrillo ,  la  mayor  parte  modernas ,  si  bien 
de  ligera  forma  y  agudo  chapitel.  S.  Pedro,  única  parroquia  incluida 
en  la  primitiva  cerca  a  par  de  la  colegiala,  amoldándose  ai  nuevo  tipo 
de  cúpula  y  crucero  en  el  siglo  XY1I  al  tiempo  de  construir  su  reta¬ 
blo  mayor  adornado  de  buenas  pinturas,  retuvo  sin  embargo  la  inte¬ 
resante  capilla  gótica  de  Cienfuegos  (2),  y  en  su  portada  el  arco  se- 

(1)  En  la  nave  del  evangelio  dist/nguense  por  sus  buenas  pinturas  las  capillas  de  S.  Ildefonso 
y  S.  Francisco,  notándose  en  esta  la  estatua  de  mármol  de  un  canónigo  arrodillado.  En  la  otra 
nave  la  capilla  de  la  Purísima,  cuyo  techo  finge  sostener  en  derredor  una  serie  de  arquitosá  modo 
de  cupulilla  ,  ofrece  una  losa  algo  resaltada  del  suelo  con  escudos  borrados  y  la  siguiente  inscrip¬ 
ción  muy  maltratada  :  Jacent  in  hoc proprio  fundo  nobilis  vir  í .  de  Montenegro  fúndalo/-... 
olor  D.  If.  de  Erera  uxor  ejus ,  quo.  animce  eorum  in  pace  requiescanl...  anno  Domini 
MCCCCLXX V III .  Otra  urna  esculpida  de  lindo  ramagey  con  tapa  de  ataúd,  contiene  esta 
leyenda  :  «Aquí  yace  sepultado  el  cuerpo  de  la  noble  Mencía  de  Suares  ,  fyja  de  Ruy  García  ,  re¬ 
gidor,  y  de  Francisca  Telles  ,  su  muger.» 

(2)  El  arco  de  su  entrada  es  rebajado  con  orla  de  bolitas  ,  su  techo  de  crucería  ,  y  el  retablo 
cuyo  centro  ocupa  la  estátua  de  la  "Virgen  en  medio  del  Bautista  y  del  Evangelista  ,  con  pasos  de 
su  vida  en  el  pedestal ,  mereció  aunque  gótico  las  alabanzas  de  Ponz.  En  medio  de  la  capilla  se  ve 
un  sepulcro  ,  cuya  cubierta  adornan  folla ges  y  blasones  esculpidos  ,  y  al  cual  da  dos  vueltas  la  si¬ 
guiente  inscripción  :  «Aquí  yaze  el  honrado  fyjodalgo  Francisco  de  Cienfuegos,  regidor  q.  fue 
desta  villa  de  Talavera  ;  santa  gloria  aya  su  ánima  ;  vivió  virtuosamente  y  acabó  como  católico 
xpno.  dia  de  la  Encarnación  de  uro.  redentor  JhuXpo.  de  MCCCCLXXXXIII  años:  aya  Dios  su 
ánima.»  En  el  muro  hay  una  lápida  negra  que  dice  así:  «Esta  capilla  fizo  en  reverencia  de  la  San¬ 
tísima  Encarnación  de  ntra.  Señora  la  señora  Elvira  de  la  Rúa  ,  dotó  aquí  una  capellanía  perpe¬ 
tua,  dotóla  en  su  heredad  de  Yaldefuentes ,  la  qual  dexó  al  cab.  menor  de  esta  villa  :  aquí  está 
sepultado  el  señor  Francisco  de  Cienfuegos  ,  regidor  de  esta  villa  ,  y  la  dicha  su  muger  y  la  seño¬ 
ra  su  madre  María  Alvares  de  Toledo,  que  ayan  santa  gloria.»  Mas  antiguo  es  el  epitáfio  que  en 
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micircular  sombreado  por  sencilla  moldura,  que  dominan  tres  venta¬ 
nas  árabes  dentelladas.  Aunque  nada  encierra  de  antiguo  mas  que 
una  lápida  (1)  y  la  techumbre  de  madera  de  su  ancha  nave,  un  no  sé 
qué  de  vetustez  caracteriza  el  frecuentado  templo  del  Salvador,  lla¬ 
mado  de  los  caballeros,  tal  vez  por  hallarse  á  la  salida  del  aristocráti¬ 
co  recinto,  tal  vez  según  esplica  la  tradición  por  haber  servido  de 
tumba  á  las  cuatrocientas  víctimas  de  Sancho  el  bravo  y  haberse  en¬ 
grandecido  con  sus  confiscadas  haciendas.  Sta.  Leocadia,  de  la  cual 
no  resta  sino  la  torre  ,  se  ha  trasladado  á  la  vasta  iglesia  de  francis¬ 
canos  :  enmaderado  lecho  cubre  á  S.  Andrés ,  pequeña  y  humilde 
como  el  barrio  en  que  reside  ,  menos  la  capilla  mayor  que  reedificó 
Gaspar  de  Carvajal  á  principios  del  XVII ;  ni  es  otra  la  cubierta  que 
se  estiende  sobre  las  tres  naves  espaciosas  de  S.  Miguel  descansan¬ 
do  sobre  arcos  de  bocelada  ojiva,  al  paso  que  en  sus  tres  ábsides 
torneados  y  en  su  baja  torre  con  arcos  de  herradura  se  nota  el  carác¬ 
ter  arábigo  bizantino.  Rasgos  muy  semejantes  recomiendan  á  S.  Cle¬ 
mente  ,  que  fundada  junto  al  alcázar  de  Alfonso  VII  y  acaso  por  el 
mismo  rey,  debió  tomar  su  advocación  del  famoso  convento  toledano 
de  religiosas  á  quienes  aquel  territorio  perlenecia  :  los  tres  ábsides 
son  redondos,  rudos  y  viejos  los  laterales,  el  principal  renovado  con 
bóveda  de  crucería  en  el  siglo  XVI  al  erigirse  su  buen  retablo,  alu¬ 
nados  los  arcos  de  comunicación  entre  las  naves,  levemente  apunta¬ 
da  y  con  orla  de  bolitas  la  puerta  ,  la  moderna  torre  sobre  el  fuerte 
murallon  sostenida  por  arbotantes  (2).  Pero  donde  mas  notable  se 
revela  la  imitación  del  arle  musulmán  que  de  Toledo  cundió  á  Tala- 
vera  ,  es  en  el  esterior  de  la  parroquia  de  Santiago  ceñido  de  mén- 

otra  lápida  se  lee  á  la  entrada  de  la  puerta  lateral  de  la  iglesia  t-  «Aquí  yaze  Diaz  Alvarez  que 
Dios  perdone ,  e  finó  jueves  diez  y  seis  dias  andados  de  agosto  ,  era  de  mil  e  CCC  e  setenta  e  tres 
anos  (1335  de  C.).  Di  por  mí  oración  ,  sí  (así)  ayas  de  Dios  perdón.»  La  capilla  mayor,  según  el 
letrero  que  lleva  ,  perteneció  al  regidor  Miguel  Polo  ,  fenecido  en  1618 ,  y  anduvo  aneja  á  su  ma¬ 
yorazgo  ;  su  retablo  tiene  la  regularidad  de  aquel  tiempo.  La  parroquia  de  S.  Pedro  es  una  de  las 
suprimidas. 

(1)  Hállase  en  una  capilla  a  la  derecha  con  este  epitáíio  .  «Aquí  yaze  enterrado  Julián  Feran- 
dez  de  la  Fuente  del  Sapo,  á  quien  Dios  perdone,  e  finó  veinte  e  nueve  dias  de  setiembre,  era  de 
mil  e  trezientos  e  setaenta  e  siete  annos  (1339  de  C.),  e  fue  señor  de  vasalos.» 

(2)  En  un  poste  de  dicha  iglesia  junto  á  la  entrada  léese  la  inscripción  siguiente  :  «Aquí  yaze 
Juan  Fernandez,  que  Dios  perdone,  fijo  de  D.  Fernant  Martínez,  que  Dios  perdone  ;  e  este  ca- 
vallero  fue  mui  rico  e  muy  ondrado  e  muy  donable,  e  fizo  muchos  buenos  criados  ;  et  finó  domin¬ 
go  ocho  dias  andados  del  mes  de  deziembre  ,  era  de  mil  e  CCC  setenta  quatro  annos  (1336  de  C.).» 
La  muger  de  este  Juan  Fernandez  dícese  que  se  llamó  Urraca  González  y  que  fué  ama  del  rey 
D.  Pedro. 
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sillas  ,  salpicado  de  venlanilas  dentelladas  y  de  herradura  que  se  di-  \ 
bujan  en  el  ladrillo,  sobre  las  cuales  en  el  decrépito  frontis  se  abre  ? 
un  pequeño  rosetón  :  torre  semejante  á  la  de  S.  Miguel  en  adusta 
forma,  toscas  puertas  laterales,  arcos  apenas  pronunciados  en  ojiva 
que  dividen  las  tres  naves,  retablo  mayor  plateresco,  completan  la 
fisonomía  de  esta  iglesia  ,  no  rica  ni  hermosa,  pero  en  alto  grado 
monumental. 

Sobre  un  viejo  cementerio  á  espaldas  de  la  colegiala  construyó 
en  1595  un  claustro  el  insigne  Tenorio  para  reducir  á  vida  reglar  el 
cabildo  ;  pero  frustrados  sus  proyectos  de  reforma  por  la  resistencia 
que  encontraron,  llamó  á  los  gerúnimos  recien  instituidos,  estable¬ 
ciendo  allí  un  monasterio  bajo  la  advocación  de  Sla.  Catalina.  Doce 
monges  de  la  Sisla  de  Toledo  con  su  prior  fray  Gonzalo  de  Ocaña, 
vencida  su  repugnancia  á  residir  dentro  de  grandes  poblaciones,  vi¬ 
nieron  en  1598  á  ocuparlo;  y  dolado  por  el  espléndido  arzobispo  con 
los  cuantiosos  bienes  de  su  propia  madre  y  con  los  confiscados  á  la 
familia  de  Calderón  por  homicidio  de  un  magistrado  (1),  se  hizo  en 
breve  opulento  y  poderoso,  eslendiendo  sobre  los  indigentes  de  Ta- 
lavera  su  benéfica  sombra.  De  la  fábrica  del  fundador  nada  resta  sin 
embargo;  y  los  vestigios  de  arquitectura  gótica  que  en  dos  portadas 
del  convento  y  en  un  ruinoso  claustro  se  observan,  pertenecen  á  una 
época  muy  posterior,  al  período  de  decadencia.  En  1549  dióse  prin¬ 
cipio  á  la  reconstrucción  del  templo  por  carecer  de  sólidos  cimientos 
el  primitivo,  pero  no  terminó  basta  16*24  ,  dilación  fatal  á  su  homo¬ 
geneidad  y  buen  gusto.  Su  ábside  que  por  fuera  convexamente  re¬ 
salla  morcado  en  medio  con  la  rueda  de  la  santa  mártir  y  coronado 
de  balaustres,  las  alas  de  su  crucero  adornado  con  dos  órdenes  de 
pilastras  istriadas ,  el  cimborio  octágono  sin  media  naranja  que  lo 
cierre  ,  deben  á  su  hermosa  piedra  de  sillería  el  realce  principal :  lo 
restante  del  esterior  ornato  á  una  regular  portada  jónica  se  reduce. 
Adentro  llévase  toda  la  atención  el  crucero  mismo  magesluosamenle 
decorado  con  iguales  cuerpos  de  pilastras  y  con  estátuas  de  los  cua¬ 
tro  doctores  en  los  ángulos,  cobijado  por  esférica  cúpula  que  des- 


(1)  Así  parece  constar  de  la  siguiente  frase  de  la  historia  latina  de  Mariana,  relativa  á  las  pin¬ 
gües  rentas  con  que  D.  Pedro  Tenorio  dotó  el  monasterio:  amplissimis  prcediis  allributis ,  cjua 
Joannce  matris  cujas  sepulchrum  in  cede  maxima  monslratur,  c/ua  Calderonis  fisco  addictis  ob 
coesum  magistralum ,  auí  ex  ejus  testamento ;  unde  ü  monachi  se  et  inopes  magno  numero 
alunt,  certum  in  annonce  difficultate  perfugium. 
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cansa  sobre  arcos  artesonados  y  cuatro  pechinas  do  figuran  los  evan¬ 
gelistas  de  relieve  :  los  vistosos  estucos  del  retablo  mayor  los  deslu¬ 
ce  el  barroco  estilo  y  la  exageración  de  las  esculturas  ,  y  afean  el 
anchuroso  cuerpo  de  la  iglesia  los  ánditos  que  partiendo  del  coro  cor¬ 
tan  á  uno  y  otro  lado  los  arcos  de  las  capillas;  pero  ¿de  qué  le  sir¬ 
viera  el  carecer  de  estos  lunares,  sino  de  hacer  mas  lamentable  su 
abandono  y  desolación  presente?  El  monasterio  se  halla  trocado  en 
fábrica  ,  conservando  á  pesar  de  los  nuevos  usos  ciertas  estancias  de 
su  primer  destino;  el  renovado  claustro,  la  sala  capitular  cerrada  en 
semicírculo  y  con  estrella  de  crucería  en  la  bóveda  ,  la  sacristía  bar¬ 
rocamente  cubierta  de  estucos,  la  contigua  pieza  octógona  del  rena¬ 
cimiento,  y  una  magnífica  escalera  volada  que  conduce  hasta  el  bello 
mirador  de  la  Giralda  sobre  las  bóvedas  del  ábside. 

Si  al  convento  de  gerónimos,  al  decano  de  los  de  Talavera  con¬ 
cede  Mariana  la  primacía  de  la  opulencia,  en  primer  lugar  por  la  ele¬ 
gancia  de  su  estructura  pone  al  de  dominicos,  que  fundó  en  1520 
fray  Juan  Hurtado,  confesor  de  Carlos  Y;  y  sin  embargo  su  iglesia  de 
tres  naves  con  crucero,  construida  en  el  arrabal  del  norte  sobre  la 
antigua  parroquia  de  S.  Ginés  á  espensas  del  emperador  y  del  arzo¬ 
bispo  de  Toledo,  es  obra  de  imitación  gótica  liarlo  común,  que  no 
encierra  de  notable  sino  el  sepulcro  del  ilustre  patricio  fray  García 
de  Loaysa,  cardenal  y  prelado  de  Sevilla  (1),  cuya  bella  estátua  yace 
sobre  la  urna  en  el  presbiterio  junto  á  las  de  sus  padres  arrodilladas 
dentro  de  nichos.  Fundador  no  menos  insigne,  pero  no  mayor  mag¬ 
nificencia  cupo  á  S.  Francisco,  que  con  la  protección  de  los  Reyes 
Católicos  edificó  en  1404  su  confesor  fray  Fernando  de  Talavera,  le¬ 
vantado  de  la  oscuridad  en  alas  de  su  virtud  hasta  ceñir  el  primeTo  la 
mitra  de  Granada.  FI  colegio  de  jesuítas  con  el  título  de  S.  Ildefon¬ 
so  lo  construyó  en  el  sitio  mas  vistoso  de  la  Corredera  el  cardenal  ar- 

ti 

zobispo  D.  Gaspar  de  Quiroga;  pero  su  templo  un  siglo  después  os- 

(1)  El  epitafio  resume  las  altas  diguidades  y  cargos  que  reunió  este  célebre  personage  :  lllus- 
Irissimus  hic  jacet  Garsias  a  Loaysa  card.  Hispal.  prcesul ,  supremi  Inquisilionis  senatus  nec 
non  regii  Indiarum  consilii  proeses ,  generalisque  Hispaniar.  commissarius  ;  obiit  anno  Dorn. 
MDXLV I.  Sus  padres  fueron  D.  Pedro  de  Loaysa  y  D.a  Catalina  de  Mendoza,  ambos  de  la 
mas  caliGcada  nobleza  de  Talayera,  aunque  el  cardenal  acrecentó  notablemente  la  fortuna  de  su 
familia  ,  según  la  espresion  de  Mariana  :  municcps  nosler,  Claris  majoribus  egregius  ,  ipse  pri- 
mus f amílico  opum  condiior.  Con  la  grandeza  aristocrática  del  insigne  dominico  contrasta  la  hu¬ 
mildad  del  franciscano  fray  Hernando  de  Talayera  ,  re  el  nomine  vir  sane  tus ,  según  el  mismo 
Mariana  ,  obscuro  quamvis  genere  novus  homo. 
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m;  tentosamentc  labrado,  de  1690  á  1710,  lleva  el  sello  de  esta  época 
<|>  para  las  artes  ominosa.  Los  demas  conventos  de  agustinos  ,  trinita¬ 
rios  ,  franciscanos  recoletos  y  carmelitas,  y  los  cinco  de  religiosas 
que  aun  subsisten,  no  se  apartan  del  ordinario  tipo  de  los  modernos, 
aunque  las  benitas  remontan  su  antigüedad  mas  allá  del  siglo  X1Y,  y 
las  de  la  Madre  de  Dios  á  principios  del  XY. 

Mejor  conservan  su  fisonomía  los  pequeños  oratorios.  A  la  vera 
de  un  paseo  contiguo  al  Tajo  acia  poniente  ,  presenta  el  de  Santia- 
guito,  primero  casa  y  luego  hospital  de  la  orden  militar  cuyo  nombre 
lleva,  su  antiguo  ábside  revestido  con  dos  cuerpos  de  arquilos  de  re¬ 
lieve,  los  de  abajo  semicirculares,  los  de  arriba  ojivos  y  dentellados, 
descollando  sobre  el  lecho  dos  arcos  de  herradura  para  las  campa¬ 
nas  :  en  lagar  empero  ha  venido  á  parar  el  santuario,  sin  respeto  á 
los  huesos  allí  sepultados  del  famoso  maestre  de  Santiago  D.  Pelayo 
Perez  de  Correa,  que  compañero  de  las  victorias  de  S.  Fernando  ter¬ 
minó  su  gloriosa  carrera  en  1275.  Junto  al  arco  semi-arábigo  de  Za¬ 
mora  introduce  á  la  capilla  de  la  cárcel  ,  que  antes  fuera  de  la  Santa 
Hermandad,  un  pórtico  sostenido  por  cuatro  bellas  columnas  con 
grueso  eordon  enroscado  al  rededor  de  su  fuste  ;  y  la  fecha  de  la 
obra  se  ve  impresa  en  el  carácter  de  la  portada,  no  menos  que  en  el 
escudo  de  los  Reyes  Católicos  por  dos  águilas  sostenido.  Pero  una 
ermita  hay  que  en  capacidad  y  nombradla  escede  á  las  mismas  par¬ 
roquias,  y  es  la  de  la  Yírgen  del  Prado,  objeto  de  devoción  tan  in¬ 
memorial  como  permanente :  su  iglesia  de  tres  naves,  cuyo  lecho 
enmaderado  estriba  sobre  arcadas  de  medio  punto  ,  renovada  en  el 
siglo  XVII,  ostenta  ancho  crucero  y  grandiosa  cúpula  con  linterna;  y 
sus  formas  esteriores  en  aquel  género  elegantes  ,  erguiéndose  á  la 
entrada  de  la  villa  entre  los  árboles  de  vastísimo  paseo,  ofrecen  al 
que  viene  de  Madrid  cierta  semejanza  con  los  celebrados  templos  de 
la  corle.  De  su  desnudo  ámbito,  sin  mas  retablos  ni  capillas  que  el 
pequeño  nicho  de  la  Virgen,  forman  el  mejor  y  casi  único  ornato  las 
bandas  de  azulejos  que  ciñen  el  pié  de  los  muros  laterales  ,  muestra 
brillante  de  los  antiguos  alfares  de  Talavera  ,  representando  en  no 
despreciables  figuras  la  historia  del  Salvador  y  su  generación  tempo¬ 
ral.  Á  un  lado  de  la  puerta  se  ve  incrustada  la  preciosa  lápida  de  Li- 
torio,  siervo  de  Dios,  fallecido  en  510  bajo  el  imperio  de  los  godos 
arríanos,  monumento  por  su  época  rarísimo,  al  cabo  de  diez  siglos 
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desenterrado  en  los  contornos  (i);  y  bien  que  de  su  antigüedad  no 
sea  dable  deducir  la  del  santuario,  no  falla  quien  haga  retroceder  el 
origen  de  este  á  los  tiempos  del  paganismo,  y  husmee  rastros  de  gen¬ 
tílicos  usos  en  las  primaverales  fiestas  de  ¡as  Mondas  y  en  los  dones 
de  flores  y  de  frutos  que  enhiestos  en  un  guión  acuden  de  lejos  á 
ofrecer  á  la  Virgen  alegres  tropas  de  campesinos  (2). 

A  un  lado  de  la  grande  ermita  prolóngase  entre  la  población  y  el 
rio  una  frondosa  densísima  alameda,  que  los  zarzales  y  arbustos  en- 

(1J  La  cruz  toscamente  diseñada  en  la  lápida  con  el  alfa  y  omega  ,  que  indica  la  divinidad  de 
Cristo  como  principio  y  fin  ,  manifiesta  que  el  difunto  era  católico;  la  inscripción  se  lee  aun  cla¬ 
ramente  después  de  1300  años  :  Lilorius famulus  Dei,  vi.rit  anuos  plus  minus  LXXF;  requie- 
vil  in  pace  die  lili  kal.  juilas  cera  DX X XX F 1 1 1.  Sobre  lo  que  restaba  en  blanco  de  la  mis¬ 
ma  piedra  se  esculpió  en  esta  forma  la  esplicacion  de  su  hallazgo:  «Aquí  está  sepultado  un  hombre 
que  se  dijo  Littorius,  el  cual  fue  fallado  en  este  sepulcro  en  un  olivar  cerca  del  monasterio  de  la 
Trinidad  ;  y  porque  estaba  fuera  de  sagrado  ,  y  parescie  que  era  católica  y  cristiana  persona  por 
este  rótulo  de  su  sepultura  ,  el  revmo.  Sr.  D.  Francisco  Ximenez  de  Cisneros ,  cardenal  de  Espa¬ 
ña  ,  arzobispo  de  Toledo  ,  nuestro  señor  ,  le  mandó  pasar  á  esta  ermita  de  JYtra.  Sra.  del  Prado,  y 
por  su  mandado  lo  puso  aquí  el  cabildo  de  la  Caridad  de  esta  villa  de  Talavera  en  el  mes  de  mayo 
en  el  año  de  itlDXlí,  y  según  paresce  ha  que  fallcsció  MX1I  años.»  De  la  época  en  que  se  descu¬ 
brió  esta  lápida  ,  parece  poco  mas  ó  menos  el  sepulcro  que  frente  de  ella  se  ve  incrustado  en  la  pa¬ 
red  ,  con  efigie  de  relieve  puesta  de  plano  y  vestida  de  ropas  talares,  muy  maltratado  el  rostro  y  la 
inscripción  que  la  circuye,  de  la  cual  puede  tan  solo  leerse:  «Aquí  está  sepultado  el  honrado  Juan 
Sánchez  de  la  Higuera,  cura  de  la  iglesia  de  Sant  Pioman  e  beneficiado..» 

(2)  Lo  que  de  esta  ermita  y  de  los  alrededores  de  Talavera  y  de  sus  escelencias  escribe  Maria¬ 
na  en  su  historia  latina  (lib.  1Y,  cap.  14],  pasage  que  cercenó  notablemente  en  la  versión  caste¬ 
llana  ,  y  del  cual  llevamos  hechas  ya  varias  citas ,  creemos  oportuno  trascribirlo  aquí  para  mues¬ 
tra  ,  así  de  los  patrióticos  sentimientos  que  impelian  su  pluma  ,  como  de  su  elegante  estilo  en  el 
idioma  del  Lacio.  «Extra  oppidum  ,  ipsa  mililari  vía  qua  Toletum  ¿tur,  templum  salís  amplum 
est,  Fingíais  Malris  nomine  sanctum  ómnibus  circo  populis:  prope  compascuus  ager  Icela  pas~ 
cua  habens  ,frequensque  locus  proceris  populis  ulmisque  consitus.  Miracula  non  pauca  Iri- 
buunlur  F irginis  perveluslo  signo ,  unde  loci  religio  propágala  est.  Contribuías  oppido  ager 
universas,  lalissimus  in  paucis,  prceserlim  ultra  Jluvium  supra  centum  millia  passuum  proten- 
ditur.  Lalrociniis  ea  parte  prohibendis ,  civium  socielas  ante  anuos  Irecenlos  constituía  est, 
quam  velerem  societatem  vocanl,  templo  inira  meenia  dicalo...  Quadraginla  circiter  oppida  et 
pagi,  in  eo  agro  sita,  á  senatu  urbano  jura  pelunt.  Frumenli ,  vini ,  olei ,  mellis ,  [aclis  ,  pe- 
coris  copia  est.  Sj-lvce  Jeras  alunt  venationi  iclonece  ;  piscium  ajfalim  Tagus  proebel;  hortifon- 
tibus  hauslrisque  irrigni  prcecipua  nobilitale.  Ficinus  urbi  ager  humoris  satis  et  pinguedinis 
habet :  quocumque  loco  moveris  liumum  ,  inira  moenia  atque  extra,  obvius  ac  paralus  humor, 
alque  aqua  jugis  slatim  occurrit  potui plurimum  apta  ,  unde  amoenilas  locis  ómnibus  eximia, 
provenlus  magnas ;  summa,  quidquid  aliis  civitalib us  per  partes  tributum  est,  id  omnein  unum 
locum  larga  manu  ,  quasi  secum  ipsa  certans  ,  natura  congessit.  Omnium  voluptalum  copia; 
juvenes  forma  prceslanli ,  ingenio  máximo,  in  teñera  cetale  enervantur  corrumpunturque ,  ea 
una  injuria  est:  meliora  in  poslerum  speramus  ,  collegio  Socielatis  Jesu  nuper  instituto  ,  quocl 
litleris  infor manda  juvenlute ,  casligandis  moribus  ,  in  nobilissima  ejus  oppidi  regione  surgit 
impensa  (¿uirogee  cardinalis  lolelani ,  ejus  ampliluclini  non  impar  fulurum  ;  sic  auguramur 
speramusque.  ¿Favere  i’olis,  quid  obstat?  Copiis  cives  alii,  erudilionis  laude ,  prceclaris  edilis 
bello  paceque  facinoribus  ,  ornabunt ,  uti  scepe  faciunt,  palriam  ;  á  nobis,  quod  nostree  opis 
fuit,  hoc  amoris  pignus  habeal.  Ñeque  enirn  fas  fuit ,  á  qua  omnia  accepimus  et  unde  primum 
spirilum  vitce  hausirruts ,  silenlio  dissimulare  ejus  laudes.» 
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redados  con  sus  troncos  hacen  casi  impenetrable.  No  es  ya  en  Tala- 
vera  el  Tajo  el  que  en  Toledo  se  mostraba  ,  raudo,  sombrío,  metido 
en  estrecho  cauce,  sino  desahogado,  apacible,  abriéndose  nuevas 
vías  por  la  llanura  ,  y  levantando  con  los  despojos  de  sus  avenidas 
mohosas  islelas  en  medio  de  la  corriente.  Así  el  puente,  bien  que 
angosto  y  torcido,  sorprende  por  su  longitud  interminable;  sus  ar¬ 
cos  ni  grandiosos  ni  uniformes,  estribando  sobre  gruesos  pilares,  no 
bajan  de  treinta  y  cinco,  de  ladrillo  casi  todos  ,  menos  los  cuatro  de 
piedra  que  por  el  lado  de  la  villa  forman  ángulo  con  la  línea  de  los 
restantes  ,  y  las  tablas  añadidas  á  su  estremidad  opuesta  para  reme¬ 
dio  provisional  del  daño  que  medio  siglo  atrás  causaron  los  franceses. 
La  gloria  de  esta  fábrica  se  atribuye  entera  al  gran  cardenal  D.  Pe¬ 
dro  de  Mendoza,  cuyo  nombre  y  blasón  esculpido  lleva;  y  sin  embar¬ 
go  ni  es  tal  la  unidad  de  la  obra  que  no  demuestre  la  diversidad  de 
los  tiempos  ,  ni  es  de  creer  que  hasta  últimos  del  siglo  XV  careciera 
de  puente  población  de  la  importancia  de  Talavera.  Aquel  es  su  pun¬ 
to  de  vista  mas  propicio,  aquella  su  mas  risueña  perspectiva.  Cerca¬ 
da  de  ruinas  en  primer  término,  adorna  por  encima  su  diadema  de 
torres,  distinguiéndose  por  su  ligereza  la  de  S.  Clemente,  y  desta¬ 
cando  sobre  el  resto  de  los  edificios  la  mole  de  la  colegiata  con  la  de 
Sta.  Catalina  por  delante.  Una  cordillera  de  lomas  pintorescamente 
quebradas  desenvuélvese  en  la  izquierda  márgen :  á  levante  el  rio 
que  baja,  á  poniente  el  rio  que  se  aleja,  cerrado  arriba  en  el  hori¬ 
zonte  por  una  franja  verdinegra  de  olivares ,  abajo  por  una  línea  de 
montañas  azules,  llena  casi  toda  la  eslension  del  cuadro;  y  sin  el  sor¬ 
do  rumor  de  la  corriente  y  el  bullicioso  estruendo  de  los  molinos  de 
la  isleta  ,  pareciera  dormido  lago  en  su  anchurosa  y  tersa  superficie, 
j  Qué  bien  sentaria  allí  el  mas  suntuoso  y  atrevido  puente  por  cuyos 
once  ojos  se  deslizan  las  aguas  seis  leguas  mas  abajo,  aclamando  con 
su  murmullo  el  nombre  del  gran  Tenorio  !  pero  el  prelado  en  vez  de 
adornar  con  tan  insigne  obra  su  materna  patria,  escogió  para  cons¬ 
truirla  frente  á  solitario  palacio  un  ameno  sitio,  donde  surgió  por  en¬ 
canto  el  pueblo  que  su  generoso  fundador  denominó  é  hizo  Villafran- 
ca,  y  que  la  gratitud  erigida  en  costumbre  ha  llamado  Puente  del  Ar¬ 
zobispo.  Al  palacio  sobrevive  intacto  el  puente  mismo  (1);  y  al  pié  de 

(1)  Cuatro  de  sus  arcos  se  añadieron  ó  reedificaron  en  1770  compitiendo  en  solidez  con  la  obra 
antigua.  Sus  dos  torres  se  alzan  unos  cien  pies  sobre  el  nivel  del  rio  en  los  tercios  del  puente,  abar- 
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las  torres  que  lo  defienden  con  ojivales  ventanas  y  salientes  ladrone¬ 
ras,  despídese  el  Tajo  de  las  construcciones  góticas  del  reino  toleda¬ 
no,  para  surcar  por  entre  ruinas  de  romana  grandeza  la  monumental 
Eslremadura. 

cando  la  anchura  de  este  y  abriendo  paso  á  los  transeúntes  por  bajo  de  sus  arcos  ojivales :  una  es¬ 
calera  interior  permitia  á  sus  defensores  bajar  hasta  el  rio  para  proveerse  de  agua.  Sobre  la  puert^ 
que  mira  á  la  villa  se  lee  esta  inscripción  en  bellos  caracteres  góticos  en  medio  de  dos  blasones  del 
fundador:  «Esta  puente  con  las  torres  della  mandó  facer  el  mucho  honrado  en  Cristo  padre  e  se¬ 
ñor  D.  Pedro  Tenorio,  por  la  gracia  de  Dios  arzobispo  de  Toledo.  Acabóse  de  facer  en  el  mes  de  se¬ 
tiembre  del  año  del  Señor  de  MCCCLXXXVIII  años.»  La  iglesia  parroquial  dedicada  por  el  ar¬ 
zobispo  á  Sta.  Catalina  fue  renovada  a  principios  de  este  siglo  :  del  palacio  no  quedan  sino  ruino¬ 
sos  paredones. 
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Capítulo  primera. 


Ocaña.  —  Priorato  de  S.  Juan.  —  Campo  de  Montiel. 


OjVIBRE  característico  y  singular¬ 
mente  adecuado  impusieron  los 
árabes  á  la  región  meridional  de 
Castilla  la  Nueva  ,  sustituyendo  el 
de  Mancha  ó  tierra  seca  al  que  de 
campo  Espartano  le  dieron  los  an¬ 
tiguos.  Tan  marcada  en  su  fisono¬ 
mía  como  en  sus  límites  geográfi¬ 
cos  indeterminada ,  coge  parle  de 
las  provincias  de  Cuenca  y  Toledo 
entre  los  montes  de  esta  y  la  ser- 
ranía  de  aquella  ,  al  reino  de  Mur¬ 
cia  loma  entera  la  de  Albacete  ,  y 
se  dilata  por  la  de  Ciudad  Real  como  por  su  mas  propio  distrito,  te¬ 
niendo  por  frontera  al  oeste  la  Estremadura ,  al  sur  las  -cordilleras 
formidables  de  Alcaráz  y  Sierra  Morena.  Los  rasgos,  no  obstante, 
que  su  peculiar  tipo  constituyen  son  por  la  mayor  parte  negativos; 
ausencia  de  árboles  que  den  verdor  y  sombra  á  su  caldeado  suelo, 
ausencia  de  aguas  que  lo  rieguen  y  fertilicen ,  ausencia  de  peñas  y 
quebradas  que  varíen  sus  perspectivas;  nubes  de  polvo  en  ve^de  hú¬ 
medas  nieblas,  en  vez  de  frescas  brisas  el  abrasado  soplo  del  dosier- 
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lo.  De  población  á  población  larga  distancia  y  soledad  completa  ,  á 
cuya  estremidad  se  divisa  la  torre  parroquial  como  una  blanca  vela 
en  la  inmensidad  de  los  mares;  estensos  y  rústicos  villorrios,  como 
el  aduar  de  una  caravana  en  medio  de  los  arenales,  cuya  riqueza  é 
industria  cifran  trojes  abundosos  de  trigo  y  vastos  corrales  de  gana¬ 
do;  casas  de  tierra  amasadas,  en  su  color  ceniciento  ó  pardo  análo¬ 
gas  al  semblante  y  trage  de  sus  moradores;  lugares  sin  monumentos 
y  sin  historia  casi  ,  no  poblados  definitivamente  sino  después  de  ase¬ 
gurada  por  el  triunfo  de  las  Navas  la  frontera  de  Andalucía  ,  y  creci¬ 
dos  bajo  el  vasallage  de  las  órdenes  militares.  Y  sin  embargo  ¿qué 
no  vivifica  y  encanta  con  su  varita  de  oro  la  fantasía?  en  aquella  mo¬ 
nótona  y  aletargada  naturaleza  descubrirá  atractivos,  en  aquellas  vul¬ 
gares  fábricas  cierto  carácter;  liará  brotar  de  aquellos  gruesos  torreo¬ 
nes  un  vivo  raudal  de  poesía;  poblará  sus  páramos  de  descripciones 
las  mas  lozanas  y  sns  caminos  de  estrañas  aventuras;  inmortalizará 
sus  molinos  de  viento  v  sus  mesones  á  falla  de  castillos  ;  y  dando  á 
sus  imaginarias  escenas  la  consistencia  y  bullo  de  históricos  recuer¬ 
dos,  transformará  en  paladines  sus  hidalgos,  sus  labradores  en  escu¬ 
deros.  El  prosáico  pais  vive  identificado  con  el  caballeresco  libro;  y 
el  nombre  de  la  Mancha  resuena  en  pos  del  fantástico  de  D.  Quijote 
con  mas  lustre  que  si  un  conquistador  lo  hubiera  tomado  por  divisa 
de  su  blasón,  por  teatro  de  sus  hazañas. 

Desde  la  orilla  meridional  del  Tajo,  traspuesto  apenas  el  valle  fron¬ 
dosísimo  de  Aranjuez,  empiezan  las  dilatadas  llanuras  á  cuya  puerta 
está  Ocaña,  anudando  las  carreteras  de  Valencia  y  Andalucía.  Sita  en 
el  lindero  de  la  ondulosa  Alcarria  y  del  raso  horizonte  manchego,  par¬ 
ticipa  su  situación  de  la  índole  de  entrambos  territorios:  por  el  lado 
de  levante  y  norte  cércanla  angostos  barrancos,  y  al  declinar  al  oca¬ 
so  el  sol  dibuja  sobre  los  cerros  de  enfrente  la  sombra  de  sus  edifi¬ 
cios.  Allí  en  la  hondonada  se  cultiva  escasa  huerta;  allí  brota  cauda¬ 
losa  fuente  abasteciendo  los  lavaderos  cubiertos  de  moderno  pórti¬ 
co  (1);  allí  desde  los  años  de  1530  yacen  derruidos  los  restos  del 


(1)  De  esta  fuente  habla  la  descripción  de  Ocaua  formada  en  1576  de  orden  de  Felipe  II  por 
sus  naturales  el  bachiller  Agustín  Suarez  de  Villegas  y  Francisco  Navarro,  cuya  abundancia  y 
variedad  de  noticias  demuestra  cuán  interesante  sería  ,  para  conocer  bajo  distintos  aspectos  la  Es¬ 
paña  del  siglo  XVI ,  reunir  y  publicar  todas  estas  informaciones  que  por  el  mismo  tiempo  se  re¬ 
mitieron  de  ciudades,  villas  y  aun  aldeas ,  y  que  se  hallan  en  la  biblioteca  del  Escorial.  «  Dos  son 
sus  fuentes,  dice ;  la  vieja  ,  y  la  que  al  presente  se  esta  fabricando  suntuosísimamente  de  piedra 
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castillo  que  tuvo  fama  de  hermoso  y  bien  labrado,  conservando  aun 
cuatro  cubos  sin  almenas.  A\  poniente  empero  y  al  mediodía  ,  donde 
formado  por  un  haz  de  columnas  irguese  el  antiguo  rollo  signo  de  la 
jurisdicción  de  la  villa  ,  dilátase  hasta  perderse  de  vista  una  elevada 
meseta  ,  que  viene  á  encontrarse  al  nivel  del  lejano  Guadarrama  ,  y 
que  los  vientos  recorren  y  talan  sin  defensa.  Sin  embargo  en  el  siglo 
XVI  1  os  olivares  sombreaban  sus  contornos ,  vestíanlos  de  pámpanos 
las  viñas  ,  y  no  formaban  las  doradas  mieses  su  invariable  alfombra  y 
casi  única  cosecha  (1). 

Ocaña  aparece  por  primera  vez  en  la  historia  entre  las  conquistas 
de  Alfonso  VI  (2),  si  bien  los  eruditos  en  vista  de  su  primitivo  nom¬ 
bre  de  Olcania  derivan  sin  liarla  violencia  su  origen  y  etimología  de 
los  pueblos  Olcades  fronteros  de  los  Carpelanos  ácia  el  este,  cuya  ca¬ 
pital  Altea  sometió  Aniba!  ensayándose  para  la  loma  de  Sagunlo.  Ora 
la  ganase  por  armas  Alfonso  á  la  par  de  Toledo,  ora  se  la  trajese  en 
dote  como  á  Huele  y  Cuenca  su  esposa  Zaida ,  hija  de  Benahet,  amir 
de  Sevilla  ,  debió  recaer  bien  pronto  en  poder  de  los  sarracenos,  si¬ 
guiendo  la  suerte  de  su  vecina  y  protectora  la  antigua  Aurelia  ,  hoy 
Oreja  ,  de  cuyo  famoso  castillo  subsisten  las  interesantes  ruinas  dos 
leguas  roas  arriba  sobre  la  ribera  del  Tajo.  Así  como  en  1115  lomó 
esta  fortaleza  el  caudillo  cordobés  el  Mezdeli  ,  así  como  en  1159  la 
recobró  con  lodo  su  poder  Alfonso  VII  (5),  iguales  vicisitudes  hubo 

sillar  bien  labrada  con  sus  arcos,  y  de  sus  dos  caños  se  sustentan  tres  mil  vecinos  que  tiene  esta 
villa  y  mas  de  docientos  molinos  de  aceite  que  hay  en  ella.v 

(1)  Según  la  relación  citada  ,  la  villa  estaba  cercada  de  olivos  por  todas  partes  ,  y  escaseaba  de 
frutas  y  hortaliza  ;  la  cosecha  de  trigo  era  poca  ,  al  paso  que  se  recogían  docientas  mil  fanegas  de 
aceituna  y  trecientos  mil  cántaros  de  vino. 

(2)  En  Méndez  Silva  leemos,  que  la  ganó  este  monarca  en  1 106,  libertando  mil  quinientos  cau¬ 
tivos  cristianos  y  poniendo  en  ella  por  gobernador  á  Fortun  Blasqucz,  caballero. 

(3)  Es  tal  la  importancia  que  dan  las  antiguas  historias  á  la  toma  de  Oreja,  que  será  bien  tras¬ 
cribir  abreviadamente  los  términos  en  que  la  refiere  la  crónica  latina  de  Alfonso  VII:  Jmpevalor, 
congrégala  miLilia  tolius  Galléate  el  terree  Legionis  et  de  Caslella,  el  magnis  mjinitionibus  lar- 
baque  pedilum,  abiil  in  Aureliam ,  et  circumdatum  est  castellaa! ;  sed  hitas  ín  munilione  eral 
castelli  ¿lie  dux'qui  vocatur  Iíali  Ule  homicida  crislianorum...  et  castellaa!  eral  nimium  forte  et 
bene  rnunitam  ómnibus  armis  el  ballistis.  Jussit  autem  imper alor  artificibus  sais  facer  e  machi¬ 
nas  el  mulla  ingenia  cum  quibas  debellarent  castellam ,  et  jussit  poní  custodias  per  ripam  jlu- 
ntinis  ul  sili  eos  perder ent...  sed  mauri  eruperunl  de  caslello  et  succenderunt  illad  ingenium 
igne ,  quia  invenerunt  id  sine  caslodiis.  Qui  autem  in  caslello  erant  prohibebantur  egredi  vel 
ingredi ,  et  esurierunt  valde ,  et  muid  ex  cis  pterier unt  f ame  et  siti,  quia  cisternas  quee  intus 
erant  defecerunl ,  el  millo  modo  capiebant  aquumj  sed  artífices  imperaloris  applicuerunt  ma¬ 
chinas  et  ballistas  ad  castellum  el  cceperunt  desir  aere  turres.‘(T)espues  de  referir  que  Alfonso  VII 
dió  á  los  cercados  el  plazo  de  un  mes  para  pedir  socorro  á  Africa  y  que  este  no  llegó,  continúa:)  Pos¬ 
tremo  autem  die  mensis  summo  mane  dalum  est  castellum ,  et  implelce  sunl  turres  militum  cris- 
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de  sufrir  probablemente  Ocaña,  á  la  cual  en  1156  otorgó  peculiar 
fuero  aquel  monarca.  Cedida  á  la  orden  de  Calatrava  en  1182,  pasó 
por  trueque  en  el  año  mismo  á  la  de  Santiago,  bajo  cuyo  señorío  man¬ 
túvose  por  tres  siglos  la  villa  ,  ilustrada  á  menudo  con  la  residencia 
de  los  maestres,  al  paso  que  comprometida  en  sus  ambiciosas  que¬ 
rellas.  En  los  reinados  turbulentos  de  Juan  lí  y  Enrique  IY,  quienes 
la  favorecieron  entrambos  celebrando  en  ella  cortes,  envolviéronla 
en  armamentos  y  combates  las  inquietudes  que  en  Castilla  fermenta¬ 
ban  (1):  la  permanencia  en  Ocaña  de  Isabel  la  Católica  cuando  prin¬ 
cesa  ,  cuvo  enlace  con  Fernando  concertaron  allí  Gutierre  de  Carde- 

ti 

ñas  y  Gonzalo  Chacón,  su  lio,  el  alzamiento  de  los  naturales  en  1475 
á  favor  de  los  reyes  consortes  batiendo  las  tropas  del  marqués  de  Vi- 
llena  y  á  su  capitán  Yillafuerte  ,  la  proclamación  del  príncipe  D.  Mi¬ 
guel  por  sucesor  de  sus  abuelos  destinados  á  sobrevivirle  ,  ligan  el 
nombre  de  aquel  pueblo  á  la  historia  del  mas  glorioso  de  los  reinados. 
Menos  brillante  salió  empero  del  sangriento  choque  de  las  Comuni¬ 
dades  :  declarado  á  favor  de  ellas,  esperimentó  á  la  vez  las  incursio¬ 
nes  de  los  realistas  y  la  desconfianza  de  los  sublevados  ;  sus  huestes 
cejaron  sospechosamente  en  el  combate  del  Romeral,  su  caudillo  de 
regreso  á  la  villa  fué  arrastrado  por  las  calles  y  asesinado  por  traidor, 
abandonóla  por  recelos  el  obispo  Acuña  no  sin  volar  una  de  sus  tor¬ 
res  ,  mientras  que  las  tropas  del  prior  de  S.  Juan  se  acercaban  á  cas¬ 
tigar  su  rebeldía.  A  las  escisiones  nacionales  sobrevivieron  con  todo 
los  bandos  de  la  villa;  y  á  fines  del  siglo  XYI  hallamos  todavía  la  nu- 
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morosa  nobleza  de  Ocaña  dividida  y  organizada  en  dos  facciones  de 

lianorum,  et  elévala  sunt  vetilla  regalía  super  excelsarn  lurrem,  sel  hi qui tenebant  vexiüa  cla- 
mabant  excelsa  voce  et  dicebant:  vivai  Adefonsus  imperalor  Legionis  et  Toleli.  JIoc  audientes 
el  videntes  episcopi  et  totas  clerus  el  omnes  qui  erant  in  castra,  levaverunt  manas  saas  ad  coe- 
luni  et  dixevunl:  te  Deum  laudamus. ..  Obsessum  est  aulem  castellum  in  mense  aprili  et  coeptum 
esl  in  mense  oclobrio  ab  Adefonso  imper  atore  in  era  M  CLX  XV 1 1 ;  el  aversum  est  opprobrium 
et  máximum  bellum  quod  erat Jaclum  in  térra  Toleli  et  in  tota  Estrematura.  De  las  incursiones 
y  daños  que  ñacian  en  pais  cristiano  los  moros  de  Oreja  están  llenas  las  crónicas ;  y  la  sorpresa  que 
intentaron  sobre  Toledo  los  otros  comarcanos  para  distraer  del  sitio  de  aquella  á  Alfonso  Til,  que¬ 
da  referida  en  la  pág.  279.  A  pesar  de  su  romano  nombre  de  Aurelia,  no  se  halla  lápida  dí  moneda 
ni  mención  alguna  de  ella  en  los  escritores  antiguos. 

(1)  Cítanse  entre  otros  los  que  sostuvo  el  comendador  mayor  de  Calatrava  Juan  Ramírez  de 
Guzman,  aspirando  al  maestrazgo  de  su  orden,  primero  en  vida  del  maestre  D.  Luis  de  Guzmany 
luego  en  competencia  de  D.  Pedro  Girón:  llámesele  carne  de  cabra  por  su  dura  fibra  en  los  tra¬ 
bajos  de  la  guerra,  y  murió  en  LIGU.  Su  entierro  en  el  convento  de  la  Esperanza  y  la  parte  que 
Ocafia  tuvo  en  dichas  reyertas,  dan  á  entender  que  perteneció  este  caballero  á  la  familia  de  Guz- 
manes  allí  establecida. 


Amalles  y  Romanes ,  que  mantenían  sus  hereditarias  rencillas  poco 
mas  ó  menos,  salvo  la  diferencia  de  costumbres  y  con  dudosa  ven¬ 
taja  para  nuestra  civilizada  era  ,  como  las  sostienen  los  partidos  lega¬ 
les  en  cuya  lucha  estriba  el  constitucional  equilibrio  (I). 

Ala  época  de  los  Reyes  Católicos  con  leve  diferencia  pertenecen 
los  escasos  monumentos  de  Ocaña ,  y  á  la  misma  se  refieren  los  re¬ 
cuerdos  de  sus  varones  mas  esclarecidos.  De  las  cuatro  parroquias 
que  contiene,  la  de  Sla.  María  tan  solo,  que  pasa  por  la  mas  antigua, 
junto  al  arruinado  castillo  se  presenta  toda  renovada  :  la  de  S.  Pedro, 
cuya  culminante  aguda  torre  domina  un  estenso  panorama  ,  bien  que 
en  el  coro  lleve  escrita  la  data  de  1585,  descubre  aun  su  fábrica  an¬ 
terior  en  las  molduras  góticas  de  sus  ventanas  de  medio  punto  y  en  la 
bóveda  de  su  espaciosa  nave  cubierta  de  adornos  de  crucería.  Yace 
en  una  de  sus  capillas  el  comendador  Juan  Sarmiento  de  la  orden  de 
Santiago,  fenecido  en  1514  y  representado  de  rodillas  en  estatua  de 
madera  (2);  en  otra,  que  debió  ser  de  los  Osorios  ,  aparecen  las  efi¬ 
gies  de  una  noble  pareja  con  trago  de  aquel  tiempo,  tendidas  sobre  la 
urna  de  mármol  cuajada  de  pequeñas  figuras  ;  de  la  mayor  proceden 
las  dos  bellas  y  grandiosas  estáluas  de  caballero  elegantemente  vesti¬ 
do  con  el  hábito  de  Santiago  y  de  modestísima  dama,  él  con  la  espa¬ 
da ,  con  el  rosario  ella.  Rodrigo  de  Cárdenas,  comendador  de  Alpa- 
gés,  se  llamaba  el  uno,  D.a  Teresa  Chacón  la  otra,  padres  ambos  del 
famoso  D.  Gutierre,  uno  de  los  servidores  mas  leales  de  la  reina  Ca¬ 
tólica;  erigióles  aquel  monumento  juntamente  con  la  capilla  su  sobri- 

(1)  Es  notable  el  modo  como  habla  de  aquellas  banderías  la  relación  arriba  citada  ,  como  de 
cosa  aun  subsistente  en  la  pacífica  monarquía  de  Felipe  II  y  hasta  cierto  punto  regularizada.  «De 
muchos  años  acá,  dice,  hay  dos  parcialidades  de  caballeros,  unos  Romanes  y  otros  Arnaltes  ,  no 
porque  se  llamen  todos  con  este  apellido  ni  sean  aquellos  los  principales ;  y  aunque  la  causa  es  muy 
general  y  conocida,  no  sabemos  decir  de  dónde  viene,  sino  que  así  lo  heredamos  de  nuestros  abue¬ 
los.  Los  primeros  que  se  avecindaron  en  la  villa  fueron  los  Romanes,  y  después  los  Arnaltes.  Del 
primer  bando  son  los  Bustos  principales  de  la  villa,  cuyo  ascendiente  vino  con  D.  Fadrique,  maes¬ 
tre  de  Santiago,  en  1355  y  es  mayorazgo  de  un  millón  de  renta ,  los  Megía  de  Figueroa ,  los  Soto- 
mayores  venidos  de  Galicia,  los  Cadenas,  Salazares,  Mescuas,  Pontea,  Bustamantes,  Agrazcs, 
Frías,  Suarcz,  Espinosas,  Garnizas,  Marquinas,  Carrionesy  Percas.  Son  de  los  Arnaltes  los  Oso¬ 
rios,  establecidos  en  Cuenca,  los  Guzmanes,  Zúñigas,  Coellos  ,  Gástanosos,  Céspedes,  Merieses, 
Gamarras,  Montuyas,  Salcedos,  Cárdenas,  Villaltas,  Benavides,  Bargas,  Benaventes,  Berlan- 
gas,  Guillenes,  Navarros,  Ayalas,  Chaves  y  Tamarones.  Se  cuentan  ,  añade  la  relación  ,  mas  de 
trecientas  casas  de  caballeros  hijosdalgo,  unos  por  notoriedad  de  linage,  otros  por  ejecutoria,  otros 
por  privilegio  particular.» 

(2)  Era  Juan  Sarmiento  comendador  de  Viedmay  uno  de  los  treces  de  la  orden:  fundó  la 
capilla  su  nieta  D.a  Catalina  Sarmiento  dejando  una  memoria  perpetua  de  cinco  capellanes,  y 
puso  en  ejecución  el  plan  de  su  ornato  en  1609  fr.  Rafael  Sarmiento,  monge  bernardo. 
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no  D.  Alonso  de  Cárdenas  .  último  maestre  de  Santiago,  sepultando 
en  medio  á  su  propio  padre  el  valiente  Garci  López  en  un  túmulo  de 
piedra.  No  inferior  en  servicios  y  privanza  á  D.  Gutierre,  brilló  en  la 
corle  de  Isabel  y  Fernando  su  tio  materno  D.  Gonzalo  Chacón  ,  que 
en  sepulcro  de  mármol  descansa  en  la  parroquia  de  S.  Juan  al  lado 
de  su  esposa  (1);  en  su  trage  y  en  los  costados  de  la  urna  figuran  las 
insignias  de  aquella  orden  ,  bustos  de  esclavos  alrahillados  con  cade¬ 
na  forman  su  trofeo  al  pié  del  lecho  funeral,  sus  blasones  se  ven  re¬ 
partidos  por  el  lecho  de  crucería  de  la  capilla  ,  cuyos  ángulos  ocupa 
un  serafín  cruzando  numerosas  alas.  Cuatro  gruesas  columnas  ceñi¬ 
das  por  un  anillo  ácia  el  primer  tercio  de  su  fuste,  y  arcos  semicir¬ 
culares  que  si  bien  del  siglo  XYI  recuerdan  los  bizantinos  ó  mejor  los 
arábigos,  dividen  en  tres  naves  la  citada  iglesia  de  S.  Juan,  escedién- 
dolas  en  altura  la  ancha  y  adornada  bóveda  del  presbiterio:  al  pié  de 
su  arruinada  torre  obsérvanse  en  la  capilla  de  Sta.  Ana  restos  de  ven¬ 
tanas  árabes  de  ladrillo;  y  en  otra  mas  reciente,  con  marcial  aparato 
de  cofrades  que  se  titulan  soldados  y  se  acercan  á  la  santa  comunión 
con  la  espada  desnuda ,  es  venerada  la  Virgen  de  los  Remedios  ,  cuyo 
estandarte  fijaron  los  de  Ocaña  sobre  el  muro  de  Cuenca  que  escala¬ 
ron  los  primeros. 

En  el  espacioso  templo  parroquial  de  S.  Martin  escapáronse  de  la 


(1)  De  las  inscripciones  que  rodean  el  borde  de  la  urna  solo  pudimos  leer  los  siguientes  frag¬ 
mentos:  «..  á  la  muy  poderosa  rreyna  donya  Isabel  nuestra  senyora  syendo  su  mayordomo  e con¬ 
tador  mayor  e  del  su  consejo,  senyor  de  las  vyllas  de  Casarruvyos  e  Arroyo  de  Molinos,  falleció 
ano  de  mil. ..»  La  fecha  está  borrada ,  pero  sábese  que  murió  en  1507  muy  anciano;  fué  comen¬ 
dador  de  Montiel  y  ascendiente  de  los  nobles  marqueses  de  Velez  en  Granada.  Del  epitafio  de  su 
esposa,  que  debió  morir  en  1494  ú  84  léese  lo  que  sigue:  esta  la  magnífyca  senyora  donya  Cla¬ 

ra  Alvarnaez,  camarera  mayor  de  la  muy  alta  e  poderosa  rreyna  donya  Isabel  nuestra  senyora, 
falleció  á  treynta  de  octubre....  ta  equatro.»  En  una  lápida  dentro  de  la  misma  capilla  hállase 
esta  relación  de  sus  piadosas  fundaciones:  «Manda  el  Sr.  D.  Gonzalo  Chacón,  mayordomo  y  con¬ 
tador  mayor  del  rrey  D.  Hernando  e  rreyna  dona  Isabel,  e  doña  Clara  Alvarnaez,  su  muger,  ca¬ 
marera  mayor  de  la  rreyna ,  que  en  esta  su  capylla  digan  diez  misas  cada  semana ,  una  cada  dia  y 
las  otras  entre  la  semana  rresadas,  los  domingos  de  dominica  y  los  dias  de  fiesta  princypal  de  la 
misma  fiesta  ,  y  todos  los  otros  dias  de  réquiem  y  salutem  con  un  rresponso  en  fin  de  cada  misa 
sobre  su  sepoltura ,  e  rrueguen  á  Dios  por  sus  altesas  y  príncype  e  por  el  rrey  D.  Juan  e  rreyna  e 
por  el  rrey  D.  Enrrique  e  ynfantes ;  e  ayan  por  esto  dos  capellanes  cada  año  diez  mili  mrs.  £  que 
cada  sábado  digan  la  misa  de  nuestra  Señora  solepne  los  clérigos  del  cabildo  según  la  dexaron  do¬ 
tada  en  sus  testamentos  él  e  su  muger  e  su  padre  e  su  madre,  e  aya  por  la  misa  el  cabildo  dos 
mili  mrs.  cada  año,  y  quedan  situados  para  el  organista  y  cera,  para  las  misas  y  accyte,  para  la 
lámpara  y  para  reparar  la  capylla,  todo  perpetuamente  y  el  cargo  de  todo  al  patrón  que  toviere 
el  mayoradgo  que  hisierou.  u  En  otra  capilla  de  la  misma  iglesia  de  S.  Juan  se  nota  una  efigie  de 
sacerdote  esculpida  de  frente  sobre  la  lápida  ,  que  representa  al  licenciado  Tomás  de  Oviedo  y 
A  malte,  fallecido  en  10  de  octubre  de  1614. 
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moderna  reforma  una  portadita  plateresca  y  los  dos  entierros  de  la  ca¬ 
pilla  de  S.  Andrés  ,  donde  bajo  nichos  de  la  decadencia  gótica  yace  la 
logada  efigie  del  consejero  real  Andrés  de  la  Cadena  y  la  de  su  con¬ 
sorte  ,  recostado  aquel  sobre  grandes  volúmenes  con  otro  abierto  en 
las  manos  (1).  Pero  entre  tantas  fastuosas  sepulturas,  humilde  y  casi 
ignorada  permanece  la  que  al  ilustre  cantor  de  la  Araucana  dió  su  es¬ 
posa  D.a  María  Bazan  en  el  convento  de  carmelitas  descalzas  fundado 
por  ella  acia  1595  en  su  casa  paterna:  ningún  monumento  conserva 
en  Ocaña  la  memoria  de  D.  Alonso  de  Ercilla  ,  del  guerrero  poeta, 
cuyas  cenizas  por  impensada  fortuna  tiene  la  gloria  de  poseer.  Los 
demas  conventos  nada  apenas  dicen  al  historiador  ni  al  artista  ,  una 
vez  demolido  á  la  salida  del  pueblo  el  de  franciscanos  de  la  Esperan¬ 
za,  que  fundado  por  el  maestre  D.  Enrique  ,  infante  de  Aragón,  en¬ 
grandecido  por  los  Reyes  Católicos  y  mas  tarde  por  Felipe  II  con  muy 
suntuosos  aposentos  ,  recordaba  la  abnegación  del  gran  Cisneros, 
cuando  á  pié  salió  de  Madrid  para  aquel  retiro,  huyendo  de  la  pesada 
mitra  toledana  que  tan  dignamente  habia  de  sobrellevar  (2).  Distin¬ 
gue  empero  al  convento  de  dominicos  no  ya  el  pórtico  almohadilla¬ 
do  de  la  iglesia  ni  el  claustro  de  dos  órdenes  entre  plateresco  y  gre¬ 
co-romano,  sino  la  comunidad  que  lo  puebla  con  el  hábito  vestida, 
sobreviviendo  á  la  general  supresión  de  religiosos;  tierno  plantel  de 
misioneros  que  resta  de  pié  en  medio  del  cortado  añejo  bosque,  para 
llevar  su  germen  vital  á  las  apartadas  regiones  de  Filipinas. 

A  los  amantes  de  la  regularidad  moderna  lo  único  que  ofrece 
Ocaña  es  una  plaza  cerrada  ,  con  pórtico  y  dos  filas  de  balcones  en 
sus  cuatro  lienzos,  construida  en  1782  bajo  los  auspicios  de  Car¬ 
los  III;  á  los  entusiastas  esploradores  de  la  edad  media,  la  puerta  ó 
arco  de  Pero  Nuñez ,  que  flanqueado  por  dos  cubos  y  ceñido  de  al¬ 
menas,  marca  el  límite  del  antiguo  recinto.  De  sus  casas,  no  reco- 

(1)  Fue  este  un  eminente  letrado,  consejero  de  Juan  II  y  Enrique  IV  y  contador  mayor  de 
este  último;  murió  acia  1480  después  de  haber  fundado  la  citada  capilla.  A  la  cabecera  de  su  tú¬ 
mulo  hay  un  fraile  francisco  recostado,  y  una  figurita  de  muger  á  la  del  sepulcro  de  su  esposa; 
cuál  sea  esta  de  las  dos  que  tuvo  aquel  personage,  Catalina  Bobadilla  ó  María  Guiomar,  no  per¬ 
mite  averiguarlo  la  destruida  inscripción. 

(2)  Sucedió  esto  en  la  cuaresma  de  1495  en  que  la  reina  Isabel,  llamando  á  su  confesor  Cis¬ 
neros,  le  entregó  el  breve  pontificio  que  en  el  sobre  le  nombraba  arzobispo  de  Toledo;  mas  él 
sorprendido  y  enojado  lo  dejó  caer  sin  abrirlo  en  el  regazo  de  la  reina,  diciendo:  «no  habla  con¬ 
migo,  y  solo  pudo  hacer  esto  una  muger.»  En  su  precipitado  viaje  al  convento  de  Ocaña  alcanzá¬ 
ronle  á  tres  millas  de  Madrid  dos  nobles  enviados  por  Isabel ,  y  con  mucha  dificultad  le  reduje¬ 
ron  á  volver  á  la  corte,  pero  no  á  aceptar  la  mitra,  que  aun  rehusó  por  espacio  de  algunos  meses. 
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mendables  ahora  bajo  uno  ni  otro  aspecto,  conservan  el  viejo  tipo 
apenas  alterado  la  de  los  Maestres  y  la  del  duque  de  Maqueda,  hoy 
perteneciente  al  de  Frias  :  aquella  edificaron  para  residencia  suya  los 
maestres  D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroayel  infante  de  Aragón  D.  En¬ 
rique,  y  habitáronla  después  los  gobernadores  reales;  la  otra  pasan¬ 
do  á  la  rama  segunda  de  los  Cárdenas,  en  quien  vinculaba  el  señorío 
de  Oreja,  mereció  por  su  mayor  magnificencia  hospedar  á  príncipes 
y  monarcas  á  su  paso  por  la  villa.  Edificóla,  según  la  época  de  su  ar¬ 
quitectura  ,  aquel  insigne  1).  Gutierre,  padre  del  primer  duque  de 
Maqueda ,  cuya  prudencia  y  esfuerzo  lanío  aprovecharon  ó  los  Reyes 
Católicos  en  la  terminación  de  su  feliz  enlace,  en  la  guerra  de  Gra¬ 
nada  y  en  el  gobierno  de  la  monarquía.  Las  SS  que  formaron  su  divi¬ 
sa  (1)  y  las  conchas  de  Santiago,  cuyo  hábito  vistió  con  la  dignidad  de 
comendador  mayor  de  León  ,  tachonan  las  puertas  esleriores ;  y  de¬ 
bajo  de  la  moldura  que  encuadra  el  arco  ojivo,  campean  sus  blasones 
sostenidos  por  tres  figuras  harto  maltratadas.  Dos  cuerpos  de  galería 
cercan  el  ruinoso  patio,  tabicado  el  superior  y  casi  destruido  el  ante¬ 
pecho  ;  columnas  octógonas  de  ladrillo ,  viejas  y  descascaradas ,  lle¬ 
van  en  su  cuadrado  capitel,  si  tal  llamarse  puede  su  remate,  los  pro¬ 
pios  timbres  y  veneras  ;  y  el  calado  pasamano  de  la  escalera  ,  los  do¬ 
rados  artesones  de  alguna  estancia,  la  torre  ya  rebajada  en  altura, 
aun  atestiguan  la  nobleza  del  que  fué  palacio,  hoy  convertido  en  mi¬ 
serable  y  mal  seguro  albergue.  Harapos  de  rica  púrpura  en  el  trage 
de  un  mendigo  son  las  anchas  orlas  de  góticos  arabescos  tan  varia¬ 
dos  como  elegantes,  que  esculpidos  en  yeso  guarnecen  las  puertas 
de  entrambos  pisos  ,  y  que  cada  dia  saltan  á  pedazos  desapareciendo 
entre  los  escombros  (*).  ¿En  qué  piensan  pues  los  nobles  dueños  de 
estas  huérfanas  mansiones  ,  que  así  dejan  perecer  las  glorias  de  sus 
abuelos  ? 

Desde  Ocaña  se  estimulen  los  inmensos  territorios  de  las  Orde¬ 
nes  militares  ,  que  conquistados  por  su  esfuerzo  en  el  reinado  de  Al¬ 
fonso  VIH  ,  poblados  por  su  diligencia  en  el  de  S.  Fernando  y  Alfon- 

!  '  ■ 

(1)  Cuéntase  que  los  Reyes  Católicos  concedieron  á  D.  Gutierre  de  Cárdenas  las  ocho  SS  refe¬ 
ridas  para  orla  de  sus  armas,  porque  habiéndoles  proporcionado  la  ocasión  de  verse  por  primera 
vez  antes  de  su  casamiento  ,  introduciendo  disfrazado  al  príncipe  entre  sus  propios  criados,  dijo 
disimuladamente  á  Isabel,  deseosa  de  conocer  á  su  futuro,  señalándoselo  con  el  dedo:  ese  es, 
ese  es.  D.  Gutierre  murió  en  Alcalá  en  1503. 

(*)  Yéase  la  lámina  de  las  ruinas  de  dicho  palacio  de  Ocaña. 


’ 

. 


> 


\J2t.ie  VWotiOTv. 


Y\ós  jbtIWAv.1 


CASTILLA  LA  NUEVA. 
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so  X ,  formaron  el  señorío  de  aquellas  grandes  potencias  arislocráti- 
co-religiosas  ,  que  cambiando  con  las  épocas  de  carácter,  esgrimían 
su  espada  de  dos  filos  en  heroicas  lides  ó  en  feudales  reyertas,  y  tan 
pronto  servían  de  puntales  al  trono  como  de  ingenios  para  batirlo. 
Villarubia  ,  Corral  de  Almaguer,  Quintanar  de  la  Orden  ,  el  Toboso, 
inmortalizado  con  la  ideal  incomparable  Dulcinea,  toda  aquella  gran 
llanura  del  sudeste  que  el  camino  de  Valencia  cruza,  rindieron  vasa- 
llage  á  la  roja  cruz  de  Santiago  que  en  Uclés  como  en  su  corte  res¬ 
plandecía.  Al  sur  sobre  la  carretera  de  Andalucía  dilátase  el  gran  prio¬ 
rato  de  S.  Juan  ,  cedido  en  1183  á  los  caballeros  Hospitalarios  como 
un  estenso  páramo  en  cuyo  centro  se  erguian  las  murallas  de  la  anti¬ 
gua  Consuegra:  en  derredor  brotaron,  simultáneamente  casi,  las  de¬ 
mas  villas  comarcanas  desde  el  año  1230  al  1240,  en  tiempo  del  gran 
prior  D.  Fernando  Ruiz.  Muchas  desfilan  á  los  ojos  del  viajero  cual 
fugaces  apariciones  al  través  del  polvo  que  levanta  el  carruage  :  á  la 
derecha  las  miserables  guaridas  escavadas  en  el  cerro  donde  se  asien¬ 
ta  la  Guardia  ,  población  antigua  nunca  sometida  á  dicha  orden  ,  sino 
á  la  iglesia  de  Toledo,  y  famosa  por  el  martirio  del  santo  niño  (1) 
cuya  sangre  cayó  como  sentencia  de  espulsion  sobre  los  fanáticos  ju¬ 
díos :  en  seguida  Tembleque  ,  llamada  Tiembles  al  principio,  con  su 
lindo  palacio  moderno ,  su  plaza  rodeada  de  galerías  de  madera  y  su 
parroquia  con  portada  de  estilo  gótico  ya  decadente  :  mas  adelante  el 
anchuroso  recinto  de  Madridejos,  que  sin  curiosidad  se  atraviesa  vo¬ 
lando.  Despejadas  y  rectas  calles,  caserío  bajo  y  blanqueado,  patios 
interiores  con  sencillas  columnas,  rejas  en  las  ventanas  con  bordado 
remate  de  gusto  plateresco,  tal  es  el  preferente  tipo  de  esos  manche- 
gos  lugares,  que  rastreando  por  el  suelo  y  abarcando  multitud  de  cor¬ 
rales  ,  tan  desmedido  espacio  cogen;  y  á  su  monotonía  corresponde 
lo  raso  y  desnudo  de  los  campos,  que  tan  solo  acia  poniente  con  al¬ 
guna  variedad  encrespan  los  montes  de  Toledo. 

(1)  Robáronle  eu  dia  de  la  Asunción  de  1490  á  las  puertas  de  la  catedral  de  Toledo  ciertos  ju¬ 
díos,  y  trocado  su  nombre  de  Juan  en  el  de  Cristóbal,  tuviéronle  oculto  en  la  Guardia  hasta  la 
cuaresma  siguiente,  en  que  después  de  imitar  en  él  la  Pasión  del  Redentor,  acabaron  por  cruci¬ 
ficarle:  los  reos  fueron  descubiertos  y  castigados,  unos  desde  luego,  y  otros  treinta  años  adelan¬ 
te,  y  los  sitios  donde  padeció  y  fue  enterrado  el  niño  se  hallan  consagrados  por  dos  ermitas.  Abun¬ 
daban  los  judíos  en  aquel  pueblo  y  en  los  lugares  vecinos  del  Priorato;  y  de  ahí  quiza  proviene 
el  singular  empeño  de  algunos  escritores  en  dar  origen  y  etimología  hebrea  á  villas  que  tan  cas¬ 
tellano  lo  tienen ,  llamando  Samaría  á  la  Guardia,  Retleem  á  Tembleque,  Romelia  al  Rome¬ 
ral,  &c. 
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Á  levante  queda,  metido  adentro  en  la  llanura,  Alcázar  de  S.  Juan, 
erigido  desde  1772  en  cabeza  del  priorato;  á  cuya  moderna  importan¬ 
cia  enlazan  algunos  los  recuerdos  de  Alces  la  celtíbera,  que  entrega¬ 
ron  sus  defensores  con  los  hijos  de  su  régulo  Turro  á  Tiberio  Sem- 
pronio  Graco  (año  179  antes  de  C.)  después  de  haber  perdido  en  cam¬ 
pal  batalla  la  flor  de  su  ejército  y  los  reales.  Mejor  ilustra  empero  á 
Argamasilla  de  Alba  ,  sita  á  cinco  leguas  de  Alcázar  ácia  mediodía, 
la  simple  conjetura  de  haberla  escogido  Cervantes  por  patria  de  su 
héroe  ,  bien  que  sin  querer  acordarse  del  nombre ,  pagándole  el  incó¬ 
modo  hospedage  de  la  prisión  con  la  obra  maestra  del  ingenio  huma¬ 
no.  ¿Quién  al  llegar  á  las  humildes  alturas  de  Puerto  Lápice  ,  cor¬ 
rupción  del  nombre  Portas  lapidum  que  le  valieron  sus  canteras  ,  y 
lugar  tan  á  propósito  para  meter  las  manos  hasta  los  codos  en  esto  de 
aventuras,  no  imagina  ver  al  manebego  hidalgo  y  al  colérico  vizcaíno 
levantadas  en  alto  las  cortadoras  espadas?  ¿quién  no  se  halla  tentado 
á  salirse  del  comino,  siguiendo  por  las  sendas  de  sudoeste  las  huellas 
del  andante  caballero,  por  si  vestigios  encuentra  de  las  patriarcales 
chozas  de  los  cabreros,  de  los  cipreses  del  sepulcro  de  Crisóstomo, 
del  fresco  prado  de  los  yangüeses  ,  de  la  bulliciosa  venta  foco  de  gra¬ 
ciosas  riñas  y  dramáticos  amores  ,  de  la  sombría  arboleda  y  espanta¬ 
bles  riscos  de  los  batanes  ,  y  de  tantas  otras  escenas  que  según  la  vi¬ 
vacidad  de  la  pintura  parecen  ciertamente  copiadas  del  natural? 

Donde  termina  el  priorato  de  S.  Juan  allí  empieza  el  campo  de 
Cálalrava  ,  marcando  su  división  los  ojos  por  los  cuales  brota  ya  cau¬ 
daloso  el  Guadiana,  manso  rio  de  las  llanuras,  cuyo  misterioso  ori¬ 
gen  adornan  antiguas  y  populares  tradiciones.  Su  nacimiento  junto  á 
Daimiel  se  lia  creido  generalmente  resurrección  de  aquel  arroyo  del 
mismo  nombre ,  que  en  el  Záncara  se  pierde  siete  leguas  mas  á  le¬ 
vante  ,  atribuyéndole  otras  tantas  de  curso  subterráneo,  y  derivando 
su  primer  manantial  de  las  engarzadas  lagunas  de  Ruidera  en  los  con¬ 
fines  de  la  provincia  (1).  El  territorio  todavía  llano  viste  ya  vegeta- 

(1)  De  estos  hundimientos  y  reapariciones  del  antiguo  Annas  habló  Plinio,  á  quien  han  se¬ 
guido  en  esto  la  mayor  parte  de  historiadores  y  geógrafos,  aunque  en  el  dia  se  tiene  por  averi¬ 
guado  que  el  Guadiana  de  los  ojos  es  distinto  del  de  Ruidera.  Deahí  se  dijo  que  tenia  aquel  rio 
un  puente  sobre  el  cual  pacian  innumerables  ganados,  con  otras  muchas  fábulas  y  tradiciones  que 
en  su  obra  maestra  consignó  Cervantes,  si  ya  no  las  inventó,  cuando  en  boca  de  Montesinos  pone 
aquello  de  la  dueña  Ruidera  y  de  sus  siete  hijas  y  dos  sobrinas  que  llorando  se  convirtieron  en 
otras  tantas  lagunas ,  las  siete  de  los  reyes  de  España  y  las  dos  pertenecientes  á  la  orden  de  S.  Juan, 
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cion  mas  variada  ;  las  crecidas  poblaciones  presentan  mas  galana  é  in¬ 
teresante  fisonomía.  Cuadradas  torres  y  escudos  de  piedra  imprimen 
un  sello  de  nobleza  á  las  casas  de  la  populosa  Manzanares,  que  fun¬ 
dó  en  1199  el  maestre  de  Calatrava  D.  Martin  Martínez,  al  abrigo  del 
castillejo  que  á  mediodía  la  defiende  flanqueado  de  redondos  cubos. 
La  parroquia,  desplegando  su  longitud  á  un  lado  de  la  anchurosa  pla¬ 
za  ,  forma  con  los  pórticos  y  galerías  de  labrado  maderage  un  pinto¬ 
resco  conjunto,  que  realzan  su  ligera  y  elevada  torre  y  su  portada  pla¬ 
teresca  puesta  á  la  sombra  de  un  arco  arlesonado.  Igual  suntuosidad 
en  el  templo,  igual  esmero  y  amplitud  en  las  construcciones,  indicios 
de  reciente  mas  no  improvisada  grandeza  ,  ofrece  cuatro  leguas  mas 
abajo  Valdepeñas  ,  madre  fecunda  de  celebrados  vinos;  pero  la  ame¬ 
nidad  de  sus  contornos  va  en  aumento  hasta  transformarse  en  jardín 
el  llano,  como  si  á  él  llegasen  por  cima  de  las  cumbres  de  Sierra  Mo¬ 
rena  ,  que  ya  cercanas  aparecen  ,  las  brisas  vivificantes  y  balsámicas 
de  Andalucía. 

Mas  antes  de  internarnos  acia  poniente  en  el  corazón  de  la  Man¬ 
cha ,  donde  como  señora  fijó  su  glorioso  asiento  la  insigne  orden  de 
Calatrava,  lancemos  una  mirada  al  sudeste  de  la  provincia,  á  las  es¬ 
paciosas  llanuras  del  antiguo  campo  Laminitano  (1),  al  cual  mas  lar¬ 
de  dió  nombre  Montiel,  y  que  formó  otro  de  los  opulentos  dominios  de 
la  orden  de  Santiago.  Montiel,  decaida  villa,  derivada  acaso  de  Mun- 
da  la  oretana  (2),  dos  veces  conquistada  por  Alfonso  VIH  y  S.  Fer¬ 
nando,  embellecida  con  una  gentil  parroquia  del  siglo  XV,  absorbe 
cualquier  otra  cercana  nombradla:  á  su  lado  se  eclipsan  la  fuerte  y 
ya  ruinosa  Alhambra  que  los  árabes  engrandecieron  apellidándola  la 
roja,  y  la  rica  Villanueva  que  sacada  del  rango  de  oscura  aldea  ácia 
1421  por  el  maestre  1).  Enrique  de  Aragón  y  sus  hermanos,  tomó  de 
ellos  el  sobrenombre  ele  los  infantes;  y  sin  embargo  en  aquel  despe- 

con  lo  del  escudero  Guadiana  trocado  en  rio,  que  se  sumerge  en  las  entrañas  de  la  tierra  para  reu¬ 
nirse  con  Durandarte  su  señor,  y  por  donde  quiera  que  va  muestra  su  tristeza  y  melancolía. 

(1)  Tomaba  su  nombre  de  Laminium,  pueblo  sito  al  estremo  meridional  de  la  Carpetania,  que 
unos  reducen  a  Fuenllana  y  otros  á  Daimiel. 

(2)  Esta  ciudad,  que  otros  designan  como  celtíbera  ó  bastitana  por  su  inmediación  á  entram¬ 
bos  paises,  fue  distinta  de  la  Munda  bética,  célebre  por  la  derrota  de  los  hijos  de  Pompeyo;  pues 
de  ella  existen  indicaciones  en  historias  y  lápidas,  que  no  pueden  referirse  á  la  otra  ;  tales  como 
la  victoria  que  allí  consiguieron  los  Escipiones  contra  los  cartagineses,  y  la  nocturna  sorpresa  con 


que  la  tomó  Tiberio  Sempronio  Graco.  Dicha  reducción  apoyan  el  nombre  de  Montiel  y  el  del 
rio  Mundo  que  no  lejos  de  allí  nace. 
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jado  cielo  tuvo  su  oriente  un  astro  de  santidad  y  su  triste  ocaso  un 
genio  brillantísimo,  allí  creció  Tomás,  arzobispo  de  Valencia,  allí 
espiró  Francisco  de  Quevedo.  Montiel  empero  habrá  dejado  de  exis¬ 
tir;  y  en  sus  escombros,  en  su  solar,  en  su  ambiente  mismo  vivirá 
todavía  la  memoria  de  la  mas  horrible  tragedia  (1).  ¿No  se  os  figura 
divisar  en  su  onduloso  horizonte  la  embestida  violenta  de  dos  ejérci¬ 
tos  españoles  mandados  por  dos  hermanos,  revueltos  los  unos  con 
gineles  moros,  los  otros  con  franceses  aventureros?  ¿No  veis  aun  de 
pié  á  espaldas  del  pueblo  las  sombrías  ruinas  de  aquel  castillo  fatídi¬ 
co  de  la  Estrella,  donde  se  eclipsó  la  del  rey  D.  Pedro,  con  agorero 
afan  por  el  infeliz  tantas  veces  consultada?  ¿No  oís  los  postreros  ru¬ 
gidos  del  león  castellano  acorralado  y  tapiado  en  su  guarida  ,  y  atraí¬ 
do  desde  ella  engañosamente  al  lazo  que  le  arman  los  cazadores  mal 
seguros?  Y  en  una  noche  pavorosa  cual  la  del  25  de  marzo  de  1569, 
.¿no  os  estremece  el  fragor  de  dos  armaduras  que  crugen,  de  dos 
hombres  que  ruedan  abrazados  por  el  suelo  en  el  angosto  palenque 
de  una  tienda ,  la  glacial  sonrisa  de  los  espectadores  estrangeros  in- 


(1)  Aunque  nu  hay  hecho  nías  sabido  en  nuestra  historia  con  todos  sus  detalles  que  la  muer¬ 
te  del  rey  D.  Pedro,  no  creemos  inoportuno  citar  á  este  propósito  la  crónica  de  Pedro  López  de 
Ayala,  que  si  bien  tildado  de  parcial  á  favor  de  D.  Enrique,  nada  disimula  de  las  circunstancias 
del  atentado.  «Banalmente,  dice,  el  rey  D.  Pedro  porque  estaba  ya  tan  afincado  en  el  castillo  de 
Montiel  que  non  lo  podía  sofrir...  con  el  esfuerzo  de  las  juras  que  le  avian  fecho  aquellos  con 
quien  Men  Rodríguez  tratara  este  fecho,  aventuróse  una  noche  e  vínose  para  la  posada  de  rao- 
sen  Reltran,  e  púsose  en  su  poder  armado  de  unas  fojas  e  en  un  caballo.  E  así  como  allí  llegó, 
descavalgó  del  caballo  ginete  en  que  venia  dentro  en  la  posada  de  musen  Beltran  e  dixo  á  mosen 
Reltran:  cavalgad ,  queja  es  tiempo  que  vayamos,  e  non  le  respondió  ninguno...  E  luego... 
sópolo  el  rey  D.  Enrique,  que  estaba  ya  apercebido  e  armado  de  todas  sus  armas  e  el  bacinete  en 
la  cabeza  esperando  este  fecho;  e  vino  allí  armado,  e  entró  en  la  posada  de  mosen  Reltran,  e  así 
como  llegó  el  rey  D.  Enrique  travo  del  rey  D.  Pedro.  E  él  non  le  conoscia,  ca  avia  grand  tiem¬ 
po  que  non  le  avia  visto ;  e  dicen  que  le  dixo  un  caballero  de  los  de  mosen  Reltran  :  calad ,  que 
esle  es  ■vuestro  enemigo.  E  el  rey  D.  Enrique  aun  dubdaba  si  era  él,  e  dicen  que  dixo  el  rey 
D.  Pedro  dos  veces:  jo  so,  yo  so.  E  entonce  el  rey  D.  Enrique  conoscióle,  e  firióle  con  una  daga 
por  la  cara  ;  e  dicen  que  amos  á  dos  el  rey  D.  Pedro  e  el  rey  D.  Enrique  cayeron  en  tierra,  e  el 
rey  D.  Enrique  le  Crió,  estando  en  tierra,  de  otras  feridas.  E  allí  murió  el  rey  D.  Pedro  á  vein¬ 
te  e  tres  dias  de  marzo  deste  dicho  año;  e  fué  luego  fecho  grand  ruido  por  el  real,  una  vez  di¬ 
ciendo  que.  se  era  ido  el  rey  D.  Pedro  del  castillo  de  Montiel ,  e  luego  otra  vez  en  como  era  muer¬ 
to.»  Lñia  crónica  catalana  de  aquellos  tiempos  añade  pormenores  todavía  mas  horribles  de  aquel 
suceso,  diciendo  que  «en  viendo  D.  Enrique  al  rey  D.  Pedro  se  abrazó  con  él  con  una  daga  en  la 
mano,  y  cayeron  los  dos;  y  al  trastornar,  el  rey  D.  Enrique  yacía  debajo,  y  hubiérale  quitado 
la  vida  el  rey  D.  Pedro  si  hubiese  tenido  arma  con  que  poderlo  ejecutar.  Entonces  el  vizconde  de 
Rocaberti  (algunos  atribuyen  esta  acción  á  un  caballero  de  Galicia  llamado  Andrada,  otros  al 
mismo  Reltran  Duguesclin  con  aquellas  sabidas  espresiones  no  quilo  ni  pongo  rey,  pero  ayudo 
á  mi  señor )  dió  un  golpe  de  daga  al  rey  D.  Pedro  y  le  trastornó  de  la  otra  parte,  y  el  rey  D.  En¬ 
rique  estuvo  sobre  él  y  le  mató  y  le  cortó  la  cabeza  con  sus  manos  ,  y  echáronla  en  la  calle,  y  pu¬ 
sieron  el  cuerpo  en  el  castillo  entre  dos  tablas  sobre  las  almenas.» 
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móviles  y  silenciosos,  y  el  siniestro  brillo  de  la  daga  fratricida  refle¬ 
jándose  en  la  corona  que  recoge  del  polvo  el  vencedor ,  manchada 
con  una  gota  de  sangre  que  cinco  siglos  no  han  borrado? 


Capitula  SjfjgunUo. 

Oreto .  —  Calatrava . 


Á  orillas  del  engañoso  Jabalón  y  dos  leguas  al  sur  de  Almagro, 
en  sitio  melancólico  aunque  ni  bien  llano  ni  de  verdura  desprovisto, 
subsiste  la  pequeña  ermita  de  la  Virgen  llamada  de  Azuqueca,  que 
en  arábigo  corresponde  á  callejuela,  y  con  nombre  mas  antiguo  y  'cé¬ 
lebre  apellidada  de  Oreto.  La  fábrica  no  puede  ser  mas  humilde  y 
ruda:  toscos  fragmentos  de  labores  bizantinas,  ó  de  edad  mas  remo¬ 
ta  acaso,  se  notan  incrustados  en  los  derruidos  torreones  que  la  guar¬ 
necen  ;  los  rebajados  arcos  descansan  sobre  un  pilar  informe  en  el 
centro  del  santuario  donde  se  venera  la  pobre  y  harto  común  efigie; 
v  la  fecha  de  1281,  si  bien  escrita  en  cifras  sobre  la  entrada  con  mu- 
cha  posterioridad  ,  no  sabemos  si  recuerda  su  erección  ó  su  reparo. 
Notables  memorias  sin  embargo  acompañan  y  ennoblecen  aquella  so¬ 
ledad  y  miseria  :  la  suave  colina  ,  á  cuyo  pié  se  asienta  el  edificio,  ti¬ 
túlase  de  los  Obispos;  el  largo  y  angosto  puente  del  riachuelo  conser¬ 
vó  durante  muchos  siglos  la  lápida  de  su  fundación  en  la  época  ro¬ 
mana  por  Publio  Bebió  Venusto  (1);  y  la  voz  de  Orelo  designa  la  cuna 
ó  la  capital  de  los  famosos  pueblos  orelanos,  que  desde  las  márgenes 
del  Guadiana  se  estendian  mas  allá  de  Sierra  Morena  basta  las  fuentes 
del  Guadalquivir,  formando  el  límite  entre  la  Bélica  y  la  Tarraconense. 


(1)  £n  el  siglo  XVI  fue  trasladada  esta  lápida  á  Almagro,  donde  se  conserva  en  las  casascon- 
sistoriales  no  con  el  cuidado  que  se  merece  y  que  antes  se  tenia  de  ella.  La  trascribimos  tal  como 
está,  dividida  en  catorce  líneas  : 


P.  Baebius  Ven- 
ustus  P.  Bae- 
bi  Veneti  f.  P.  B- 
aebi  Bnecisce- 


ris  nepos  Or- 
etanus  peten- 
te  ordiDe  et  po¬ 
pulo  in  hon- 
orem  dormís 


vinae  pont- 
em  fecit  ex  hs 
XXC  circensi b- 
us  editis 

D.  D.  (decretum  decuriorumj. 


Las  palabras  ex  hs  XXC  significan  según  Morales  que  se  gastaron  en  el  puente  80  sestercios  equi¬ 
valentes  á  dos  mil  ducados  poco  menos.  Florez  en  vez  de  Bcecisceris  leyó  Celeris. 


(  470  ) 

Ilustre  y  grande  debió  ser  la  ciudad  que  á  región  tan  dilatada  co¬ 
municó  su  nombre;  y  los  juegos  circenses  y  la  divina  casa  ó  templo  en 
la  citada  inscripción  mentados  ,  suponen  allí  la  existencia  de  lucidas 
solemnidades  y  de  suntuosos  edificios.  Las  trece  poblaciones  que  mar¬ 
ca  en  aquel  distrito  Tolomeo  ,  la  fuerte  Ilusia  que  al  par  de  Noliba  y 
Cusibi  osó  resistir  á  los  romanos,  Cástulo  la  voluble  aliada  de  los  car¬ 
tagineses  ,  Biacia  y  Menlesa  primitivas  sillas  episcopales,  todas  ce¬ 
dieron  á  Orelo  la  supremacía  de  antigüedad  ó  de  opulencia.  El  sobre¬ 
nombre  de  los  Germanos ,  que  le  dan  Tolomeo  y  Plinio,  hace  sospe¬ 
char  si  alguna  colonia  de  los  hijos  del  norte  sometidos  ó  de  veteranos 
del  ejército  del  Rhin  vino  por  mandato  de  los  primeros  emperadores 
á  amalgamarse  con  la  raza  española  y  á  cultivar  aquel  pingüe  territo¬ 
rio.  Hasta  la  conversión  de  los  godos  al  catolicismo  no  suena  Oreto 
en  los  anales  de  la  iglesia  ,  apareciendo  sucesivamente  en  los  conci¬ 
lios  toledanos  ,  de  589  á  695  ,  sus  obispos  Andonio,  Esteban,  Suavi- 
la  ,  Maurusio,  Argemundo,  Gregorio  y  Mariano,  intercalado  en  tercer 
lugar  el  nombre  de  Amador  cuyo  túmulo  fue  eslraido  de  la  cercana 
colina  (1). 

En  el  estrago  de  la  irrupción  agarena  hundióse  Orelo  para  no  vol¬ 
ver  á  levantarse;  mas  no  pasaron  muchos  años  sin  que  algunas  leguas 
mas  arriba,  sobre  la  margen  izquierda  del  Guadiana,  apareciese  una 
nueva  población,  que  heredó  basta  cierto  punto  la  importancia  de 
aquella,  y  á  la  cual  sus  fundadores  llamaron  Calal-Rabah ,  castillo  en 
la  llanura  (2).  Las  guerras  civiles  estrenaron  su  fortaleza,  cuando  en 
742  el  intrépido  Abderahman  ben  Ocha,  defendiendo  la  autoridad  de 
los  legítimos  amires  ,  atravesó  en  aquellos  campos  con  su  lanza  á  Ba- 
leg  ben  Baxir  y  desbarató  las  legiones  egipcias  que  habian  venido  á 
atizar  en  España  el  fuego  de  la  discordia.  Interpuesta  Calatrava  entre 
Córdoba  y  Toledo  y  situada  en  el  paso  á  la  España  oriental,  mantu¬ 
viéronla  los  califas  como  cuartel  de  observación  contra  los  alzamien¬ 
tos  que  en  las  comarcas  del  Tajo  sin  cesar  cundian,  y  como  punto 
avanzado  de  sus  espediciones  acia  el  interior  de  la  península  ;  ni  los 

(1)  Trájose  la  inscripción  á  la  vecina  parroquia  de  Granátula,  y  Morales  la  copió  en  esta  for¬ 
ma  :  ...sacerdos  occurrit  Amalor  etatis  site  XLlIl..  die  id.  Febru.  era  DCLll  (614  de  C.).. 
feliciter  1 1  Sisebuti  regis ,  episcopatus  an.  I  el  men.  X  ...t  in  pace ,  amen. 

(2)  De  esta  etimología  tan  acreditada  se  aparta  el  orientalista  D.  Faustino  Borbon,  interpre¬ 
tando  Calatrava  por  castillo  de  Babaj ,  nombre  propio  de  una  tribu  cuyo  gefe  fue  Alt  ben  Rabaj, 
compañero  de  Muza. 


( «1 ) 

rebeldes  por  su  parle  omilian  medio  de  hacerla  suya  para  forzar  la 
barrera  de  Andalucía.  Pero  su  posesión  subió  de  precio  inmensamen¬ 
te  desde  que  se  halló  fronteriza,  no  ya  de  insurgentes  valíes  ,  sino 
de  la  monarquía  cristiana,  señora  ya  de  Toledo,  deteniendo  su  ímpe¬ 
tu  conquistador  y  guardando  á  duras  penas  la  línea  del  Guadiana,  so¬ 
bre  la  cual  se  replegaban  formando  una  muralla  de  hierro  los  musul¬ 
manes  desalojados  de  los  demas  castillos.  Terror  de  los  súbditos  de 
Alfonso  YII  habíase  hecho  con  sus  osadas  incursiones  Farax  Adali,  go¬ 
bernador  de  Calalrava  ;  á  Gutierre  Armildez  derrotó  en  Alamin  armán¬ 
dole  una  emboscada  ,  á  los  dos  hermanos  Alvarez ,  alcaides  de  Esca¬ 
lona  ,  dejó  tendidos  en  su  propia  comarca ,  y  mas  larde  al  de  Hitas, 
al  invicto  Munio  Alfonso,  dió  muerte  en  el  sitio  de  Mora  (1)  llevan¬ 
do  á  su  fortaleza  por  trofeo  un  brazo  y  un  pié  del  vencido  y  las  cabe¬ 
zas  de  sus  compañeros:  pero  dos  años  después,  en  1145,  pereció  en 
Córdoba  el  temible  caudillo  acusado  de  conspiración  contra  el  rey 
Aben  Hud  Seif-Dola ,  y  entregado  por  este  á  las  picas  de  los  cristia¬ 
nos  que  le  escoltaban.  Su  ruina  trajo  en  pos  la  de  Calalrava,  que  en 
enero  de  1147,  quebrantada  por  riguroso  cerco  y  por  recios  comba¬ 
tes  ,  sometió  su  cerviz  al  magnánimo  Alfonso;  y  luego  su  mezquita 
mayor  trocóse  en  templo,  cedida  con  sus  tiendas  y  viñas  á  la  iglesia 
toledana  ,  y  diez  clérigos  con  su  arcediano  al  frente  pasaron  á  servir¬ 
la,  y  los  Templarios  guarnecieron  los  muros  protectores  ya  del  reino 
al  cual  antes  amenazaban.  Los  castillos  comarcanos,  Alarcos ,  Cara- 
cuel,  Pedroche ,  Sta.  Eufemia,  Almodovar,  Mestanza  ,  Alcudia,  rin- 

(1)  Ya  que  entre  las  innumerables  memorias  de  Toledo  se  nos  pasó  recordar  á  su  glorioso  al¬ 
caide  Munio  Alfonso,  campeón  el  mas  ilustre  del  reinado  de  Alfonso  VII,  la  mención  de  su  trá¬ 
gica  muerte  nos  convida  á  trascribir  aquí  el  pasage  en  que  refiere  sus  exequias  la  crónica  latina 
de  aquel  monarca,  apuntando  misteriosamente  la  muerte  que  dió  á  su  hija  el  sañudo  guerrero  y 
la  espiacion  que  se  le  impuso  por  su  crimen.  Después  de  referir  que  los  toledanos  recobraron  el 
mutilado  cadáver  de  su  alcaide  y  le  dieron  sepultura  en  el  cementerio  de  Sta.  María,  continúa: 
Et  per  mullos  dies  mulier  Munionis  Adefonsi  cum  amicis  suis  el  cceterce  viduce  veniebant  su- 
per  sepulchrum  Munionis  Adefonsi,  et  plangebant  planctum,  et  hujuscemodi dicebant:  «¡ó  Mu¬ 
nio  Adefonsi]  nos  dolemus  super  le;  sicut  mulier  quce  unicuni  amat  maritum,  ita  loletana  ci- 
vitas  te  diligebal.  Clypeus  luits  numquam  declinavil  in  bello,  et  hasta  lita  numquam  rediil  re- 
trorsum,  el  ensis  luus  non  est  reversus  inanis.  JVolile  annuntiare  mortem  Munionis  Adefon¬ 
si  in  Cor  duba  et  in  Sibilici  ñeque  in  domo  regis  Texujini,  ne  forte  Icetentur  fllice  Moabitarum 
et  contristentur  filice  tolelanorum.it  Mortuus  est  autem  pro  peccalo  magno  quodfecil  contra 
Deum,  scilicet  quia  occidit  filiam  suarn  quam  habebal  legitimce  conjugis  quia  ludebat  cum  quo- 
dam  juvene ,  et  non  fuit  miscrlus  f Hice  suce  sicut  Dominus  misencors  erat  illi  in  ómnibus prce- 
liis.  Sed  Munio  Adefonsi planxit  lioc  peccatum  cunclis  diebus  vitce  suce,  el  voluit peregrinare 
Jerusalem ;  sed  Raimundus  et  cceteri episcopi rogati  ab  imperatore  ut  non peregnnaretur ,  prce- 
ceperunt  ei  ut  super  debellaret  sarracenos. 
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diéronse  sucesivamente  al  vencedor  que  arrasó  los  unos  y  fortaleció 
los  restantes  ,  trazando  un  camino  seguro  por  entre  los  desfiladeros 
de  Sierra  Morena. 

Diez  años  después  reinaba  en  las  recientes  conquistas  el  espan¬ 
to  :  junto  al  arroyo  de  la  Fresneda ,  en  el  corazón  de  aquellas  mon¬ 
tañas  ,  sobrecogido  por  súbita  dolencia  á  la  vuelta  de  una  gloriosa 
jornada  ,  cerró  los  ojos  al  pió  de  una  encina  el  grande  emperador  (21 
de  agosto  de  1157)  en  brazos  del  arzobispo  de  Toledo.  De  la  otra 
parte  de  la  Sierra  congregábase  inmensa  morisma  impaciente  de  der¬ 
ramarse  otra  vez  por  la  llanura;  abandonaban  los  Templarios  á  Cala- 
trava  desconfiando  de  poder  mantenerla ;  y  al  nuevo  rey  Sancho  III 
inquietaba  entre  los  paternos  funerales  el  cuidado  de  hallar  defenso¬ 
res  para  aquel  peligroso  baluarte.  Y  hé  aquí  que  un  dia  en  las  cortes 
de  Toledo  se  le  presentan  dos  monges  cirtercienses ,  el  anciano  Rai¬ 
mundo,  abad  de  Fitero  en  Navarra,  y  Diego  Yelazquez,  antiguo  sol¬ 
dado  de  Alfonso  VII ,  escilado  aquel  por  la  belicosa  voz  de  su  com¬ 
pañero  y  por  inspiración  secreta ,  ofreciéndose  á  custodiar  la  impor¬ 
tante  plaza  y  constituyéndose  gefes  de  la  cruzada  promovida  con  ar¬ 
dientes  predicaciones.  Religiosos  y  soldados  lodos  marchan  revueltos 
á  Calatrava  uniendo  sus  esfuerzos  ,  mezclando  sus  ocupaciones  y  ejer¬ 
cicios,  alternando  recíprocamente  en  las  armas  y  en  las  oraciones, 
sin  dar  lugar  á  decidir  si  es  aquel  un  monasterio  ó  un  campamento. 
Arrédranse  los  infieles  ,  los  cristianos  toman  la  ofensiva ;  y  el  abad 
Raimundo  volviendo  á  Fitero,  trae  de  allí  la  mayor  parle  de  sus  mon¬ 
ges  ,  y  de  Navarra  y  Castilla  recoge  veinte  mil  hombres  y  ganados  in¬ 
numerables  para  poblar  las  fértiles  llanuras,  yermas  hasta  entonces, 
de  la  desolada  frontera.  Cuáles  visten  la  cogulla  ,  cuáles  en  calidad 
de  legos  ó  conversos  retienen  la  coraza,  y  de  aqui  nacen  dos  diferen¬ 
tes  institutos  partidos  de  un  mismo  tronco,  modificada  solo  en  el  tra- 
ge  y  en  las  prácticas  la  regla  según  su  distinto  ministerio :  corderos 
al  tañido  de  las  campanas,  leones  al  son  de  las  trompetas  (1),  ofre- 

(1)  Atribuyese  esta  bella  espresion  al  mismo  rey  Sancho  III ,  que  suponen  visitó  á  Calatrava 
aunque  no  sobrevivió  mas  que  ocho  meses  á  la  institución  de  la  orden.  -El  arzobispo  D.  .Rodrigo 
describe  de  esta  suerte  con  bíblico  lenguaje  la  austera  y  laboriosa  vida  de  los  primeros  freyles: 
Multiplicado  eorum  corona  principis.  Qui  laudabant  in  psalmis,  accincti  sunt  ense;  etquige- 
mebant  orantes,  ad  defensionem  patria ?.  V idus  tenuis  pastas  eorum,  et  asperitas  lañes  tegu~ 
mentum  eorum  ;  disciplina  assidua  proba l  eos,  et  cultas  silentii  comilatur  eos ;  frequens  genu- 
Jlexio  humiliat  eos,  et  nocturna  vigilia  macerat  eos;  devota  orado  erudit  illos ,  et  conlinuus 


m. 
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cen  una  singular  amalgama  de  recogimiento  y  de  bullicio,  de  piedad 
y  de  valor,  cual  debía  resultar  del  estrecho  enlace  y  equilibrado  pre¬ 
dominio  de  la  religión  y  de  la  caballería. 

Con  la  muerte  de  Raimundo,  acaecida  por  los  años  de  11G5  en 
Ciruelos,  junto  á  Ocaña,  de  donde  su  cadáver  ilustrado  con  prodigios 
fue  trasladado  en  el  siglo  XV  á  la  iglesia  de  bernardos  de  Toledo,  se¬ 
paróse  el  elemento  monástico  del  militar  :  dispersáronse  los  monges 
volviendo  á  sus  claustros  ;  los  caballeros  ,  eligiendo  un  maestre  de  su 
seno,  mantuvieron  con  la  orden  cisterciense  vínculos  de  filial  depen¬ 
dencia  ,  á  la  vez  que  se  constituyeron  en  milicia  permanente.  Bajo  los 
tres  maestres  primeros  ,  D.  García,  D.  Fernando  Escaza  y  D.  Martin 
Perez  de  Siones  ,  navarros  lodos  ó  rayanos  y  procedentes  acaso  de  Fi- 
tero,  creció  portentosamente  la  orden  de  Calatrava  en  gloria  y  en  po¬ 
derío  :  en  Castilla,  en  Aragón,  en  Portugal,  tremolaba  su  bandera 
cual  lábaro  de  victoria  contra  los  jjgarenos ;  y  en  todas  parles,  cor¬ 
respondiendo  las  recompensas  á  las  hazañas  ,  obtenía  castillos ,  luga¬ 
res ,  comarcas  enteras,  iglesias  y  casas  en  las  ciudades  mas  populo¬ 
sas  ,  con  amplia  jurisdicción  y  pleno  señorío.  El  campo  de  Calatrava 
núcleo  de  sus  dominios ,  ampliado  y  redondeado  con  la  espada,  no 
reconoció  en  breve  otros  límites  que  los  montes  de  Toledo  al  norte 
y  Sierra  Morena  al  mediodía  ;  y  al  abrigo  de  las  fortalezas  que  corona¬ 
ban  los  cerros,  empezaron  á  brotar  en  la  llanura  aldeas  y  caseríos,  y 
á  verdear  las  mieses,  y  á  multiplicarse  las  gentes  y  los  ganados. 

Todo  lo  esterminó  en  1195  la  sangrienta  derrota  de  Alarcos.  En 
tanto  que  el  maestre  Ñuño  Perez  de  Quiñones  se  retiraba  con  el  rey 
Alfonso  á  Guadalerza  ,  hospital  recien  fundado  ó  la  raya  de  los  mon¬ 
tes  de  Toledo,  cayó  el  amir  Aben  Jucef  con  la  muchedumbre  de  sus 
almohades  sobre  Calatrava ,  privada  ya  de  los  mejores  caudillos ;  sus 
muros  sucumbieron  tras  de  obstinada  defensa ,  teñidos  en  sangre  de 
los  sacerdotes  y  caballeros  que  la  guardaban.  Sin  embargo  la  orden 
no  acabó  sepultada  entre  los  escombros  de  su  casa  solariega:  los  res¬ 
tos  preservados  de  la  matanza  ,  rehaciéndose  en  Ciruelos  y  en  otras 
fortalezas  de  la  línea  del  Tajo,  osaron  dos  años  después  pasar  la  fron¬ 
tera ,  conducidos  por  1).  Martin  Martínez,  en  quien  el  anciano  maes¬ 
tre  renunció  luego  su  dignidad  ;  y  apoderándose  del  castillo  de  Salva- 

labor  exercet  eos.  AUer  alterius  observat  semitas,  et  fraler  fratrem  ád  disciplinam  (Lib.  VII, 
cap.  21.). 
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tierra  cinco  leguas  mas  adentro  de  Calatrava  ,  establecieron  allí  su 
nueva  residencia  harto  mas  peligrosa  que  la  primera.  Aun  subsisten 
las  ruinas  de  aquel  castillo,  cuyo  espresivo  nombre  adoptó  la  institu¬ 
ción  mientras  tuvo  en  él  su  estancia  ,  durante  doce  años  gloriosos  por 
muchas  y  afortunadas  incursiones  en  pais  de  infieles,  y  por  la  termi¬ 
nación  del  cisma  que  en  Alcañiz  habían  movido  los  caballeros  arago¬ 
neses.  A  corta  distancia  de  la  antigua  Orelo,  sobre  una  de  las  cimas 
del  primer  antemural  de  Sierra  Morena  ,  descuella  un  altísimo  torreón 
cuadrado  entre  murallas  casi  niveladas  con  el  suelo,  dilatándose  de¬ 
bajo  de  ellas  multitud  de  bóvedas,  por  las  cuales  se  descubre  la  gran¬ 
deza  y  robustez  del  edificio,  como  por  lo  grueso  de  las  raíces  apare¬ 
ce ,  después  de  tronchado,  lo  colosal  del  árbol  que  sostenían.  Aque¬ 
llo  es  Salvatierra  (*),  aquellos  los  restos  de  la  gran  fortaleza  sita  en 
encumbrados  montes  y  en  fragosa  aspereza  ,  que  á  las  huestes  sarra¬ 
cenas  en  torno  de  ella  congregadas  por  el  califa  en  el  verano  de  1211 
pareció  estar  pendiente  de  las  nubes  ,  cuyas  obras  esteriores  destruye¬ 
ron  cuarenta  máquinas  sin  notable  adelanto,  cuya  rendición  tomó  tan 
á  pechos  con  todas  sus  fuerzas  el  amir  como  si  de  la  conquista  de  un 
reino  se  tratara.  Reducidas  por  fin  á  polvo  las  murallas  en  tres  meses 
de  combate,  muertos  de  sed  ó  de  las  heridas  casi  todos  sus  defenso¬ 
res  ,  rindióse  por  convenio  Salvatierra  en  el  mes  de  setiembre  de  or¬ 
den  del  mismo  Alfonso,  que  detenido  en  otras  empresas  no  pudo  acu¬ 
dir  á  libertarla:  de  los  que  allí  sobrevivieron  pónese  en  duda  si  fue 
respetado  su  heroísmo  por  el  vencedor  ó  si  fueron  reservados  á  cru¬ 
da  muerte  ó  infame  servidumbre.  «Alcázar  de  salvación  era  aquel,  y 
su  pérdida  pareció  el  eclipse  de  la  gloria  castellana  ;  lloráronla  los 
pueblos  amargamente,  dice  D.  Rodrigo;»  pero  la  orden  invulnerable, 
renaciendo  como  el  fénix  de  entre  las  llamas  ,  apareció  instalada  por 
encanto  en  el  castillo  de  Zurita ,  escitando  la  gran  cruzada  que  habia 
de  vengar  la  ruina  de  sus  mansiones  y  la  sangre  de  sus  hijos. 

En  los  postreros  dias  de  junio  de  1212  sobre  la  derecha  del  Gua¬ 
diana  retemblaba  la  llanura  con  el  sordo  estrépito  de  treinta  mil  ca¬ 
ballos  y  miles  sin  cuento  de  peones,  de  todos  los  reinos  de  España, 
de  todas  las  regiones  de  la  cristiandad  congregados,  que  cual  aveni¬ 
da  bajaban  de  los  montes  de  Toledo  y  á  torrentes  desembocaban  por 

(*)  Véase  la  lámina  de  las  ruinas  de  dicho  castillo,  y  en  segundo  término  el  de  Calatrava  la 


nueva. 


*1 
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sus  angosturas.  Malagon ,  lugar  crecido,  silo  entre  las  pintorescas  % 
quebradas  de  poniente  y  los  inmensos  azulados  llanos  de  levante,  fué  ¿ 


la  presa  que  se  ofreció  desde  luego  al  ímpetu  de  los  conquistadores; 
y  sin  valer  á  sus  infieles  habitantes  el  amparo  del  castillo,  cuyas  cua¬ 
dradas  torres  por  cima  del  caserío  lindamente  se  agrupan  con  la  del 
homenage,  todos  á  filo  de  espada  perecieron  en  venganza,  sin  saber¬ 
lo  acaso,  de  la  derrota  en  1100  allí  sufrida  por  el  yerno  de  Alfon¬ 
so  Yí  el  conde  Enrique  de  Borgoña.  Poco  mas  allá  divisáronse  de  la 
otra  parte  del  rio  las  torres  de  Calatrava ,  y  á  su  vista  hubieron  de  la¬ 
tir  fuertemente  los  corazones  de  sus  caballeros  ;  guarnecíalas  con  se¬ 
tenta  bravos  muslimes  Abul  Hegiag  ben  Cadís  ,  cuyo  valor  las  habría 
defendido  contra  menos  formidable  ejército,  y  resistió  sin  embargo 
por  algunos  dias,  hasta  que  en  l.°  de  julio  entregó  sus  llaves  á  los 
cruzados  con  honrosas  condiciones.  ¡Pobres  muslimes  de  Calatrava! 
respetados  del  vencedor  y  amparados  por  la  lealtad  castellana  contra 
el  sanguinario  furor  de  los  estrangeros  ,  hallaron  la  muerte  en  el  cam¬ 
pamento  de  su  califa  ;  y  presentados  como  cobardes  y  traidores  por 
intrigas  del  visir  Aben  Carnea,  cayeron  alanceados  bárbaramente,  bro¬ 
tando  de  su  sangre  un  gérmen  de  discordia  entre  los  almohades  y  los 
moros  andaluces  cuya  deserción  en  el  decisivo  combate  dió  á  los  cris¬ 
tianos  la  victoria  (1). 

Con  el  fuerte  de  Calatrava  recobráronse  á  la  vez  los  de  Alarcos, 
Piedrabuena  ,  Caracuel  y  Benavente  ;  pero  las  huestes  estrangeras, 
descontentas  ó  veleidosas  ó  no  sufriendo  el  ardor  del  clima,  abando¬ 
naron  allí  la  campaña  ,  y  retrocedieron  ácia  Toledo  sembrando  la  de- 


(1)  Las  historias  arábigas  de  que  se  valió  Conde,  detallando  el  trágico  fin  de  Aben  Cadisy 
sus  compañeros,  suponen  que  aconteció  mientras  se  hallaban  sobre  Salvatierra  los  reales  del  cali¬ 
fa  ,  y  añaden  que  la  toma  de  este  castillo  por  los  sarracenos  fué  posterior  á  la  de  Calatrava  por  Al¬ 
fonso,  y  que  sitiado  en  el  mes  de  safer  de  608  (julio  de  1211)  no  se  rindió  hasta  terminar  el  pro¬ 
pio  año  (últimos  de  mayo  de  1212);  tanto  que  una  golondrina  anidó  sobre  el  pabellón  del  Mira- 
mamolin,  y  antes  de  acabar  el  cerco  volaron  sus  hijuelos.  Mal  se  aviene  esto  con  la  relación  de 
nuestras  crónicas  que  entre  la  pérdida  de  Salvatierra  y  el  recobro  de  Calatrava  hacen  mediar  un 
año  por  lo  menos,  y  afirman  que  en  la  campaña  de  1212  no  atravesaron  los  moros  la  sierra,  según 
comprueban  los  movimientos  militares  de  ambos  ejércitos.  En  lo  que  yerran  algunos  es  en  referir 
el  sitio  de  Salvatierra  ,  que  duró  desde  julio  hasta  setiembre ,  al  año  1210  y  no  al  siguiente,  con¬ 
forme  ponen  los  Anales  Toledanos,  y  en  atribuir  el  mando  de  la  espedicion  al  hijo  del  amir  Mu- 
hamad  y  no  á  este  mismo  en  persona.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  elogia  el  valor  de  yíben  Cáliz  y 
el  ardid  de  que  se  valió  sembrando  abrojos  de  hierro  por  el  vado  de  Guadiana  para  desconcertar 
la  caballería ,  y  desplegando  multitud  y  variedad  de  banderas  sobre  las  almenas  de  Calatrava  como 
si  las  defendiera  una  guarnición  numerosa  ;  pero  dice  que  el  gobierno  de  la  fortaleza  estaba  á  car¬ 
go  de  un  almohade. 
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solacion  en  su  camino.  Los  nuestros,  en  asombrosa  muchedumbre 
todavía  ,  siguieron  al  sur  la  marcha  ,  saludaron  las  humeantes  ruinas 
de  Salvatierra  ,  y  dando  vista  allende  los  montes  á  pais  mas  fértil  y 
dilatado,  frente  á  frente  de  otro  eiército  tres  veces  mas  numeroso, 
rompieron  y  aniquilaron  el  soberbio  dique,  dejando  para  siempre  se¬ 
gura  y  despejada  la  frontera.  En  aquella  jornada  inmortal  que  lavó  con 
rios  de  agarena  sangre  los  agravios  de  cinco  siglos  ,  ondeó  gloriosa¬ 
mente  en  el  escuadrón  del  centro  el  blanco  estandarte  de  Calatrava; 
y  herido  en  el  brazo  su  maestre  Rui  Diaz  de  Yanguas  ,  en  medio  de 
las  aclamaciones  del  triunfo  renunció  su  dignidad  á  favor  de  Rui  Gar- 
cés  ,  para  que  con  mas  vigor  y  esfuerzo  acompañase  al  rey  Alfonso  á 
recoger  nuevos  lauros  por  la  aterrada  Andalucía.  Calatrava,  donde  el 
duque  de  Austria  Leopoldo  halló  ya  de  vuelta  al  ejército  vencedor  pe¬ 
sándole  en  el  alma  de  no  haber  participado  de  su  gloria  (1),  fué  des¬ 
de  luego  devuelta  á  los  caballeros  de  la  orden  con  sus  dominios  dos 
veces  conquistados  ;  gemían  los  ancianos  al  pisar  de  nuevo  su  man¬ 
sión  primera  ,  buscaban  al  través  de  los  escombros  los  objetos  de  su 
culto  destruidos  ó  profanados  ,  besaban  las  manchas  de  sangre  de  sus 
infortunados  compañeros,  y  con  el  nombre  de  Sta.  María  de  los  már¬ 
tires  sobre  su  tumba  construyeron  un  santuario.  Pero  la  fortaleza  no 
se  restauró  de  quebrantos  tan  repelidos  ,  perdiendo  su  importancia 
con  la  misma  seguridad  ;  y  para  la  nueva  construcción  que'  se  pro¬ 
yectó  suntuosa  é  incspugnable ,  buscóse  un  sitio  mas  roquero  y  fron¬ 
terizo,  adonde  en  1217  trasladó  su  residencia  y  los  restos  de  sus  pre¬ 
decesores  el  octavo  maestre  D.  Martin  Fernandez  de  Quintana.  Cala- 
trava  la  vieja  quedó  desmantelada  ,  arruinándose  lentamente  á  vista 
de  los  que  origen  y  nombre  le  debían,  sin  haber  dejado  mas  vestigios 
que  la  pobre  ermita  de  los  Mártires  é  informes  cimientos  de  muros  y 
torreones  solare  la  rasa  desnuda  orilla  del  naciente  Guadiana. 

Levantóse  la  nueva  Calatrava  ,  porque  hasta  el  nombre  sufrió  tras¬ 
lación  ,  en  un  cerro  frontero  y  colateral  al  de  Salvatierra,  lugar  tam¬ 
bién  de  gloriosos  y  venerados  recuerdos  para  el  instituto,  mediando 
solo  entre  las  dos  alturas  el  angosto  camino  tantas  veces  trillado  por 

(1)  Es  imposible  hablar  de  este  encuentro  del  duque  austriaco  y  de  sus  doscientos  caballeros 
con  su  pariente  Pedro  II  de  Aragón,  sin  que  recuerde,  el  que  una  vez  los  haya  leído,  los  dos 
preciosos  romances  titulados  las  Navas  de  Tolosa  de  nuestro  buen  amigo  y  malogrado  antecesor 
en  la  colaboración  de  la  presente  obra,  D.  Pablo  Piferrer,  que  tan  perfectamente  supo  en  ellos 
imitar  no  solo  el  lenguaje,  sino  el  sabor  y  espíritu  de  los  romances  caballerescos. 
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las  mas  poderosas  huestes  cristianas  y  sarracenas.  Allí  resplandeció  la 
orden  en  el  apogeo  de  su  gloria  :  nobles  conquistas  y  opulentos  do¬ 
minios  se  le  ofrecian  allende  Sierra  Morena ,  y  en  círculo  cada  vez 
mas  ancho  derramábanse  por  la  bella  Andalucía  los  religiosos  caba¬ 
lleros  ,  empujando  rápidamente  el  límite  de  la  frontera  ,  tras  de  for¬ 
talezas  sometiendo  villas ,  tras  de  villas  capitales.  Eran  todavía  los 
maestres  en  aquella  sagrada  guerra  el  brazo  derecho  de  los  monar¬ 
cas,  solo  en  el  peligro  compañeros,  solo  en  el  denuedo  competido¬ 
res  ;  tales  se  mostraron  Gonzalo  Yañez,  Martin  Ruiz,  Gómez  Manri¬ 
que  y  Fernando  Ordoñez  siguiendo  las  victoriosas  huellas  de  S.  Fer¬ 
nando ;  tales  en  servicio  de  Alfonso  X  Pedro  Yañez  y  Juan  González; 
tal  en  apoyo  del  combatido  trono  de  Sancho  IV  Rui  Perez  Ponce,  fa¬ 
llecido  de  las  heridas  que  á  vuelta  de  gloriosos  lauros  y  ricos  despo¬ 
jos  trajo  en  1295  de  los  campos  de  Granada.  Pero  con  el  siglo  XIV 
empezó  á  cundir  por  dentro  el  espíritu  de  cisma,  que  complicándose 
con  las  discordias  del  reino  produjo  graves  escándalos  y  catástrofes 
sangrientas:  vióse  entonces  á  Garci  López  de  Padilla  dos  veces  de¬ 
puesto  y  otras  tantas  restituido  á  la  dignidad  que  renunció  á  lo  últi¬ 
mo  de  sus  dias  (1529),  dos  veces  batido,  primero  por  los  moros  en 
Baena  y  luego  por  sus  rebeldes  caballeros;  vióse  á  Juan  Nuñez  de 
Prado,  bastardo  retoño  de  los  reyes  de  Portugal  por  línea  materna  (1), 
espiar  su  ingratitud  con  el  pasado  maestre,  no  borrada  por  sus  proe¬ 
zas  contra  los  infieles  ni  por  sus  servicios  al  rey  D.  Pedro,  muriendo 
degollado  en  el  castillo  de  Maqueda  (1555);  vióse  á  Diego  García  de 
Padilla  encumbrado  por  la  violencia  del  mismo  D.  Pedro  como  her¬ 
mano  de  su  dama  (2),  y  luego  por  su  dudosa  lealtad  reducido  á  pri¬ 
sión  en  Alcalá  de  Guadaira  (1567);  vióse  finalmente  á  Martin  López  de 
Córdoba,  instrumento  y  por  poco  víctima  de  las  crueldades  del  monar¬ 
ca  ,  sostener,  fenecido  este  ,  los  derechos  de  sus  hijos  contra  D.  En¬ 
rique  y  su  propia  dignidad  contra  Pedro  Muñiz  de  Godoy,  y  vencido 
en  la  demanda  sucumbir  en  Sevilla  bajo  el  hacha  del  verdugo  (1571). 

(1)  Filé  su  madre  D.a  Blanca,  hija  de  Alfonso  III  de  Portugal  y  señora  del  monasterio  de  las 
Huelgas  de  Burgos,  que  tuvo  amores  en  su  juventud  con  D.  Pedro  Estévanez  Carpenteiro. 

(2)  Dícese  que  le  acompañó  el  rey  en  persona  á  ponerle  en  posesión  del  castillo  de  Calatrava, 
de  que  le  hizo  entrega  un  sobrino  del  depuesto  maestre,  acusando  ademas  bajamente  a  su  tío ,  lo 
que  no  le  eximió  de  la  muerte.  De  mano  del  mismo  D.  Pedro  la  recibió  mas  adelante  en  Toro  otro 
sobrino  de  aquel  llamado  Pedro  Estévanez  Carpenteiro,  que  con  ausilio  de  varios  caballeros  dis¬ 
putó  á  Padilla  el  maestrazgo  y  le  tuvo  cercado  en  Calatrava. 
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La  nueva  dinastía  por  algún  tiempo  dispuso  á  su  albedrío  del  po¬ 
deroso  maestrazgo,  asegurando  en  él  á  Pedro  Muñiz,  su  antiguo  y 
constante  servidor,  promovido  después  al  de  Santiago  (1584);  confi¬ 
riéndolo  al  portugués  Pedro  Alvarez  Percira  en  indemnización  de  lo 
que  habia  perdido  allá  por  su  fidelidad  á  Juan  I  de  Castilla  ,  bajo  cu¬ 
yas  banderas  murió  en  la  funesta  jornada  de  Aljubarrola  ;  dándolo 
como  ascenso  del  de  Alcántara  á  Gonzalo  Nuñez  de  Guzman  que  bas¬ 
ta  su  edad  postrera  lidió  con  los  moros  de  Granada,  y  cuya  juventud 
agitaron  tiernos  é  infortunados  amores  con  Isabel ,  bija  bastarda  de 
Enrique  II.  Pero  de  nada  sirvieron  al  famoso  D.  Enrique  de  Villena 
ni  la  sangre  real  aragonesa  y  castellana  que  corria  mezclada  por  sus 
venas  ,  ni  el  falaz  divorcio  con  su  esposa  á  pretesto  de  impotencia, 
para  mantenerse  en  la  dignidad  en  que  le  habia  colocado  la  irresisti¬ 
ble  voluntad  de  Enrique  111 :  tras  de  diez  años  de  litigio  y  cisma  hubo 
de  abdicarla  en  1414  sin  recobrar  lo  que  por  ella  habia  renunciado, 
y  el  que  tanto  supo  de  las  cosas  de  los  astros  no  alcanzó  á  prevenir 
en  la  tierra  su  destino.  La  orden  pareció  reasumir  su  libertad  en  la 
elección  de  I).  Luis  de  Guzman,  que  no  fué  por  esto  menos  fiel  en 
el  servicio  de  Juan  II  contra  los  rebeldes  vasallos  y  contra  los  sarra¬ 
cenos,  durante  su  larga  carrera  no  exenta  de  turbaciones  intestinas; 
mas  á  su  muerte  en  1443,  intentó  la  corona  disponer  otra  vez  del 
maestrazgo  á  favor  de  D.  Alonso  de  Aragón  ,  hijo  bastardo  de  D.  Juan 
rey  de  Navarra;  y  el  electo  D.  Fernando  de  Padilla,  que  sitiado  en 
el  castillo  de  Colalrava  defendía  su  derecho,  murió  por  azar  de  un 
tiro  de  piedra  que  uno  de  los  suyos  disparara  (1).  No  lardó  el  rey  de 
Castilla,  renovada  la  guerra  con  su  primo  el  de  Navarra,  en  desha¬ 
cer  su  obra  promoviendo  la  deposición  de  D.  Alonso  ;  pero  el  nuevo 
maestre  D.  Pedro  Girón  fué  todavía  mas  funesto  al  trono  con  su  esce- 
sivo  poder  y  ambición  desmedida.  Ligado  con  su  hermano  el  marques 
de  Villena  también  maestre  de  Santiago  y  con  su  tio  el  arzobispo  de 
Toledo,  dictó  la  ley  á  Juan  II  y  á  Enrique  IV,  amparando  contra  aquel 


(1)  Elogia  las  virtudes  y  lamenta  el  desgraciado  fin  de  este  maestre  su  contemporáneo  Juan 
de  Mena  en  ¿as  U'ecientas ,  diciendo  : 


Vi  por  lo  alto  ven  ir  ya  volando 
El  ánima  fresca  del  sancto  clavero, 

Partida  del  cuerpo  de  aquel  buen  guerrero 
Que  por  su  justicia  murió  batallando. 


Al  qual  un  desastre  mató  postrimero, 
Con  piedra  de  honda  que  hizo  reveses  : 
Porque  maldigo  á  vos,  Mallorqueses , 
Vos  que  fas  hondas  hallastes  primero. 
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la  rebelión  de  su  hijo  y  contra  este  la  de  su  hermano,  hasta  que  im¬ 
provisa  muerte  atajó  su  vuelo  en  Villarubia  de  los  Ojos  (1466),  des¬ 
baratando  el  convenido  enlace  del  altanero  súbdito  con  la  princesa 
Isabel,  á  quien  reservaba  el  cielo  mas  ilustre  esposo.  D.  Rodrigo  Te- 
llez  Girón,  en  cuyo  favor,  bien  que  bastardo  y  niño,  habia  ya  renun¬ 
ciado  su  padre  el  maestrazgo,  vuelto  á  la  gracia  de  los  Reyes  Católi¬ 
cos  contra  quienes  combatió  en  su  mocedad  primera,  tras  de  gentiles 
proezas  selló  con  sangre  su  homenage  al  pié  de  los  muros  de  Loja  (1), 
herido  de  dos  saetas  granadinas  (1482);  ni  menos  útil  á  aquellos  mo¬ 
narcas  fué  la  espada  siempre  fiel  del  sucesor  Garci  López  de  Padilla: 
y  sin  embargo  no  descansaron  hasta  obtener  del  pontífice  la  incorpo¬ 
ración  de  este  y  de  los  restantes  maestrazgos  en  la  corona  (1487), 
desmontando  unos  baluartes  tan  temibles  va  ociosos  contra  los  infie- 
les  y  levantados  casi  á  nivel  del  trono.  Trocóse  desde  aquel  dia  en 
gala  de  corte  la  que  fué  divisa  de  sacrosanta  guerra,  en  títulos  de 
honor  y  opimas  encomiendas  los  peligrosos  puestos  á  tanta  costa  ga¬ 
nados  y  defendidos,  y  las  asambleas  de  la  orden  en  pomposa  y  rara 
ceremonia  presidida  á  fuer  de  maestre  perpetuo  por  el  soberano,  cuya 
grandeza  realzaba  y  cuyo  tesoro  de  mercedes  enriquecia. 

Por  espacio  de  tres  siglos,  hasta  fin  del  XVIII,  permaneció  como 
casa  matriz,  habitado  por  los  clérigos  del  instituto  y  con  amor  y  res¬ 
peto  conservado,  el  castillo-convento  de  Calalrava  :  ahora  solo  ruinas 
descubre  en  su  mole  colosal  al  acercársele  el  viajero,  solo  escombros 
y  malezas  pisa  al  trepar  la  fatigosa  altura  donde  antes  se  enroscaba 
suave  cuesta.  ¿Quién  atrevido  profanó  el  santuario  de  la  religión  y 
de  la  caballería?  ¿qué  ingrata  y  cobarde  mano  desmoronó  los  fuertes 
muros  á  cuya  sombra  crecieron  tantos  héroes  y  maduraron  tantas  con¬ 
quistas?  ¡Silencio!  ¡silencio  !  no  le  digáis  á  esa  generación  vandáli¬ 
ca,  indiferente  con  los  recuerdos,  hostil  á  los  monumentos,  no  le 
digáis  que  fueron  los  moradores  mismos  de  aquella  casa  sus  parrici¬ 
das  destructores,  que  fastidiados  de  la  soledad  trasladaron  á  la  veci- 


(1)  A  este  joven  maestre  se  creen  alusivos  aquellos  versos  del  romancero  que  trae  Ginés  Peres 
de  Hita  : 


¡  Ay  JDios!  ¡que  buen  cavallero 
£1  maestre  de  Calatrava! 

¡  Y  cuán  bien  corre  los  moros 
Por  la  Yega  de  Granada, 
Desde  la  fuente  del  Pino 


Hasta  la  Sierra  Nevada  ! 

Y  en  esas  puertas  de  Elvira 
Mete  el  puñal  y  la  lanza  ; 
Las  puertas  eran  de  hierro  , 
De  parte  á  parte  las  pasa. 
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na  Almagro  su  residencia,  desmantelando  antes,  para  hacer  imposi¬ 
ble  el  regreso,  su  morada  primitiva;  no  sea  que  escuse  con  tan  pé¬ 
simo  ejemplo  las  recientes  devastaciones,  y  os  haga  ver  que  en  sus 
desdenes  y  violencias  contra  lo  pasado  no  ha  sido  siempre  la  primera 
ni  la  mas  culpable.  Yenlanas  y  puertas  fueron  arrancadas,  hundidos 
los  techos,  destruidas  las  habitaciones;  todo  lo  privado,  lodo  lo  do¬ 
méstico  por  decirlo  asi,  todo  lo  perteneciente  á  la  vida  común,  pe¬ 
reció  como  la  efímera  memoria  de  los  úllimos  freiles:  la  armazón  em¬ 
pero,  el  esqueleto  del  edificio  sobrevive  en  cierta  manera  petrificado, 
grandioso  é  inmortal  como  el  recuerdo  de  la  caballeresca  institución. 

Asombro  y  casi  pavor  infunden  ,  aun  ahora  indefensos  y  abando¬ 
nados ,  los  muros  á  enorme  altura  suspendidos  sobre  la  angosta  sen¬ 
da  ,  incrustados  en  la  tajada  roca  y  con  ella  por  un  mismo  color  y  du¬ 
reza  confundidos.  En  el  descarnado  pedernal  de  la  triple  cerca,  al  pié 
de  sus  numerosas  y  diversas  torres  para  rudos  combates  fabricadas, 
allí  ve  estrellarse  la  fantasía  golpes  de  máquina  furibundos,  altas  lla¬ 
mas  de  pez  nutridas,  guerreros  con  agilidad  de  gamos  y  esfuerzo  de 
leones:  diríase  que  la  fortaleza  se  hizo  á  prueba  de  fendientes  hercú¬ 
leos  y  asaltos  de  gigantes  ;  bien  que  ya  los  sarracenos  huían  arrolla¬ 
dos  muy  lejos  de  su  comarca ,  y  no  la  alcanzaron  otras  guerras  que  los 
cismas  de  los  maestres  que  se  disputaban  con  el  acero  su  posesión 
cual  título  de  legitimidad.  Atravesada  la  puerta  de  Hierro  y  la  sombría 
bóveda  que  sigue,  á  la  robustez  belicosa  reemplaza  la  devastación  mas 
completa:  torreones  aislados,  paredones  vestidos  de  musgo ,  blan¬ 
queados  restos  de  fábricas  mas  recientes ,  todo  envuelto  en  una  co¬ 
mún  ruina  y  en  un  laberinto  confuso,  que  no  permite  adivinar  sin 
prolijo  exámen  el  plan  y  distribución  del  vasto  edificio.  Aquí  estuvo 
la  sala  de  armas,  allí  la  del  cabildo  de  la  orden  cuyas  elecciones  para 
el  maeztrazgo  eran  inválidas  fuera  de  aquellos  muros;  allá  se  veía  el 
claustro,  mas  adelante  el  cementerio  cubierto  de  ilustres  lápidas,  que 
oprimen  ahora  los  escombros ,  ó  ruedan  á  bien  distintos  usos  aplica¬ 
das  por  los  pueblos  circunvecinos  (1).  ¡  Ah  !  si  la  profanación  de  los 

(1)  Algunas  de  ellas  vimos  en  la  Calzada  de  Calatrava  bien  conservadas  por  fortuna  en  el  pa¬ 
tio  de  la  casa  de  Maldonado  ;  las  mas  pertenecen  al  siglo  XVI.  £n  una  se  notan  las  palas  de  hor¬ 
no  ó  padiellas  que  formaban  el  blasón  de  los  Padillas;  en  otra  el  nombre  de  D.  Beltran  de  la 
Cueva,  comendador  mayor  de  Calatrava,  con  otros  muchos  títulos,  deudo  sin  duda  ó  descen¬ 
diente  del  celebre  favorito  de  Enrique  IV ;  en  otra  de  frey  Enrique...  fallecido  a  23  de  marzo  de 
1524,  se  lee  la  oración  siguiente  :  non  me  permitías ,  Domine ;  in  te  speravi ;  lempus  esl  ui  cía- 
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sepulcros  pudiera  despertar  á  los  antiguos  caballeros ,  creerían  sin 
duda  que  el  musulmán  está  ya  dentro  de  las  murallas  y  que  la  media 
luna  tremola  sobre  la  torre  del  homenage  :  jamas  ,  al  tender  la  vista 
desde  su  vigilante  atalaya  por  la  inmensa  llanura  que  á  su  amparo  flo¬ 
recía  ,  jamas  pensaron  que  en  plena  paz  abandonasen  á  Calalrava  sus 
propios  hijos ,  que  piedra  á  piedra  la  desmoronasen  sus  vasallos. 

Solo  conserva  su  forma  la  iglesia  en  el  centro  del  castillo,  tam¬ 
bién  fabricada  del  mismo  pedernal ,  armada  también  y  dispuesta  para 
la  lucha  ,  cual  á  iglesia  de  religión  militar  convenia.  Cuatro  cubos 
flanquean  la  adusta  fachada  sin  otro  remate  que  destruidas  almenas; 
en  los  entrepaños  laterales  no  campean  sino  dos  ventanas  prolonga¬ 
das ,  por  fuera  desnudas,  por  dentro  tachonadas  de  florones;  ocupa 
el  del  centro  un  portal,  cuyos  arcos  en  degradación,  vestido  el  es- 
terior  de  arquitos  recortados,  recuerdan  con  su  naciente  ojiva,  lo 
mismo  que  las  ventanas  y  el  templo  lodo,  la  tímida  sustitución  del 
arle  gótico  al  bizantino.  Sobre  el  portal  ábrese  una  claraboya  colo¬ 
sal ,  desmesurada,  que  sin  guardar  proporción  con  el  conjunto,  le 
comunica  no  obstante  singular  grandeza  ,  semejante  á  las  enormes 
fauces  de  un  dragón  ,  cuyos  dientes  figuran  los  rotos  arabescos  de 
su  circunferencia  que  toda  un  tiempo  la  bordaban  (*).  En  las  colum¬ 
nas  arrimadas  á  los  gruesos  pilares  ,  en  los  ábsides  ó  capillas  que 
cierran  las  tres  naves  decorando  su  semicírculo  con  arquitos,  colum- 
nitas  y  angostas  ventanas,  revélase  el  gusto  bizantino  todavía  domi¬ 
nante  á  principios  del  siglo  XIII ;  pero  no  faltó  mas  tarde  quien  pin¬ 
torreara  indignamente  gran  parte  del  interior ,  haciendo  preceder  la 
degradación  á  la  ruina.  De  las  capillas  laterales,  abiertas  á  cuatro  por 
banda  y  embellecidas  por  los  maestres  y  comendadores  que  para  su 
entierro  las  escogían  (1),  solo  dos  de  la  izquierda  ostentan  en  su  por- 

mem ,  et  des  terree  Corpus  meum ,  (¡uia  tu  es  Deus  meus  et  Dominus  rneus.  En  las  restantes 
Icense  los  nombres  de  los  caballeros  Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba,  muerto  en  1545,  Juan  Cue¬ 
llo  en  1547,  Bernardo...  en  1626,  Dionisio  Osorio  en  1641.  Á  la  Calzada  de  Calatrava,  pueblo  el 
mas  cercano  del  antiguo  convento  y  crecido  bajo  su  protección,  hace  memorable  un  tremendo 
episodio  de  las  últimas  guerras  civiles  ;  y  es  el  incendio  de  su  torre  parroquial  en  26  de  febrero  de 
1838  por  las  tropas  carlistas  de  D.  Basilio  García,  pereciendo  entre  las  llamas  y  los  escombros  163 
personas. 

(*)  Véanse  las  ruinas  del  castillo-convento  de  Calatrava. 

(1)  •  Tenían  capilla  propia  con  suntuoso  sepulcro  en  ella  los  maestres  D.  Gonzalo  Jíuñez  de  Guz- 
man  y  D.  Pedro  Girón,  y  los  comendadores  mayores  D.  Diego  García  de  Castrillo,  D.  Gutierre 
de  Padilla  y  D.  García  de  Padilla  ,  el  cual  comprando  á  D.  Francisco  de  Rojas  la  capilla  que  lla¬ 
maron  dorada,  como  tan  privado  del  Emperador ,  puso  en  elogio  de  este  aquellas  inscripciones 
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lada  la  gótica  ya  decadente  pompa,  dorada  la  una  y  cubierta  por  den¬ 
tro  de  prolijas  inscripciones  en  elogio  de  Carlos  Y.  Retablos  y  alta¬ 
res  han  desaparecido,  la  iglesia  yace  desde  medio  siglo  convertida 
en  salvage  gruta;  y  sin  embargo  ante  aquel  contraste  de  poder  y  aba¬ 
timiento,  de  vigor  y  debilidad,  ¿quién  no  dobla  la  rodilla  para  adorar 
al  Dios  de  las  batallas  ,  el  único  fuerte  ,  el  único  inmutable?  Guarida 
de  aves  nocturnas  y  de  rapiña  la  que  antes  fuiste  nido  de  águilas  con¬ 
quistadoras ,  ó  Calalrava,  el  cielo  no  te  depare,  si  has  de  vivir  toda¬ 
vía  algunos  años,  otros  enemigos  que  el  azote  de  las  lluvias  y  la  fu¬ 
ria  de  los  vientos,  ni  otra  compañía  que  los  vagos  apacibles  rumores 
de  la  soledad  y  las  invisibles  sombras  de  los  finados. 


Capítulo  terrero. 

'  '•JL-  0’ 

Almagro. 

Grandes  y  ricas  poblaciones  aparecieron  en  el  Campo  de  Calalra¬ 
va,  después  que  trasladado  del  Guadiana  al  Belis  el  teatro  de  la  guer¬ 
ra  ,  se  hicieron  inútiles  los  castillos  sembrados  antes  cual  vigías  por 
sus  cordilleras  ondulosas.  Monumentos  de  terribles  asaltos  y  de  glo¬ 
riosa  conquista  ,  muchos  de  ellos  habian  perecido  en  medio  de  los  vai¬ 
venes  de  la  lucha  ;  otros  llamaban  y  atraían  al  pié  de  sus  muros  lu¬ 
gares  y  caseríos  ,  comunicándoles  su  nombre  y  trasmitiéndoles  poco 
á  poco  su  existencia.  Al  lado  del  de  Almodóvar ,  tres  veces  recobra¬ 
do  por  los  guerreros  de  la  cruz  (1),  creció  la  populosa  villa  que  hoy 
preside  los  fecundos  valles  formados  á  raiz  de  la  sierra.  En  torno  de 
un  ruinoso  fuerte  agrupóse  el  pueblo  de  Almadén,  harto  ageno  toda- 

Notables  eran  también  los  sepulcros  y  epitáfios  del  conde  Rodrigo  Fernandez,  fenecido  en  1246, 
y  del  infante  de  León  D.  Alfonso,  hermano  menor  de  S.  Fernando  y  señor  de  Molina,  muerto  en 
1272;  aquel  bajo  un  arco  á  la  entrada  y  este  en  la  capilla  mayor,  ambos  trascritos  por  el  diligente 
Rades.  Habia  en  el  cementerio  otra  pequeña  capilla  bajo  la  advocación  de  Sta.  María  de  los  Már¬ 
tires  como  la  de  Calatrava  la  Vieja,  donde  yacían  los  huesos  de  los  primeros  maestres  trasladados 
desde  esta,  y  un  humilladero  de  piedra  bajo  el  cual  estaba  sepultado  frey  Alonso  de  Silva,  cla¬ 
vero  de  la  orden  en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos. 

(1)  La  primera  vez  por  Alfonso  VII  acia  1147,  la  segunda  por  Martin  Perez  de  Siones,  tercer' 
maestre  de  Calatrava,  quien  pasó  á  cuchillo  doscientos  moros  cautivos  con  gran  disgustóle  sus 
caballeros  que  de  resultas  movieron  un  cisma,  la  tercera  en  1212  después  del  recobro  de  Calatra¬ 
va.  Los  árabes  llamaron  á  la  población  Ilisn-Modwar,  castillo  redondo,  y  para  distinguirse  de 
otras  del  mismo  nombre  se  denomina  Almodóvar  del  Campo. 
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vía  de  la  inagotable  riqueza  que  encerraban  sus  minas  de  azogue  y 
de  cinabrio,  cuya  gradual  esplotacion  ,  siguiendo  los  vestigios  de  ro¬ 
manos  y  sarracenos  ,  fué  un  tesoro  para  la  orden  desde  el  siglo  XV 
en  adelante  (1).  Piedrabuena  con  su  castillo  sobre  la  derecha  del  Gua¬ 
diana  dominó  esclusivamente  por  largo  tiempo  el  áspero  territorio 
casi  despoblado  aun  hoy  dia ,  que  lindando  con  Estremadura  abarca 
las  vertientes  meridionales  de  los  montes  de  Toledo.  Conforme  iban 
en  aumento  los  lugares,  bajaban  á  residir  en  ellos  los  caballeros  que 
los  tenian  en  encomienda  ó  amovible  señorío  ;  los  maestres  se  cansa¬ 
ron  á  su  vez  de  vivir  encastillados  en  el  sacro  convento,  y  sin  alejar¬ 
se  demasiado  escogieron  entre  las  villas  comarcanas  una  donde  esta¬ 
blecer  en  tiempos  de  paz  su  corte  y  su  palacio.  Almagro  distante  cua¬ 
tro  leguas  acia  el  norte  ,  Almagro  fué  la  predilecta  ,  y  les  debió  el 
germen  de  la  prosperidad  é  importancia  ,  que  andando  el  tiempo  la 
elevó  en  1803  sin  harto  relevantes  méritos  al  rango  de  ciudad.  . 

Toda  su  historia  anterior  á  la  residencia  de  los  gefes  de  la  orden 
es  mas  que  problemática.  Su  origen  fenicio  ó  germánico,  su  reduc¬ 
ción  á  la  Mariana  de  Antonino  ó  á  no  sé  qué  Gemella  Germanorum, 
sus  memorias  romanas  únicamente  comprobadas  con  un  viejo  case¬ 
rón  que  llaman  del  César  cuya  puerta  tachonan  dorados  clavos,  no  pa¬ 
san  de  vagas  conjeturas  ó  crédulas  pretensiones  ;  y  basta  de  los  ára¬ 
bes  mismos  no  conserva  Almagro  sino  el  nombre,  que  se  inter- 
pretra  agua  amarga  ó  tierra  roja.  Después  de  fa  toma  de  Salvatierra 
asegúrase,  por  inducción  acaso,  que  el  califa  almohade  ocupó  la  villa 
no  sin  alguna  resistencia,  cuyo  recuerdo  perpetúa  el  simulacro  ó  reto 
de  moros  y  cristianos  celebrado  anualmente  en  la  fiesta  de  S.  Blas;  y 
á  su  repoblación  se  aplica  comunmente  la  hazañosa  empresa  del  cas¬ 
tillo  de  Milagro,  de  que  el  arzobispo  D.  Rodrigo  fué  á  la  vez  héroe  é 
historiador.  Acantonado  en  Calatrava  la  Vieja  con  los  freiles  durante 
el  crudo  invierno  de  1214,  sosteniéndolos  con  su  caridad  y  esfuerzo, 

(1)  JVo  pueden  ser  otras  las  minas  de  la  Hética  mencionadas  por  Plinio,  de  las  cuales  anual¬ 
mente  se  llevaban  á  Piorna  diez  mil  libras  de  cinabrio,  y  cuya  llave  guardaba  el  prefecto,  que  no 
podia  abrirlas  sino  por  orden  del  emperador.  Redúcese  el  pueblo  comunmente  á  la  antigua  Sisapo 
ó  Sisapona ;  los  arabes  le  dieron  el  nombre  apelativo  de  Almadén  ó  la  mina ,  y  de  estos  y  de  los 
romanos  se  descubren  monedas  en  las  escavaciones.  La  mitad  de  su  castillo  y  del  de  Chillón  fué 
dada  en  1168  por  Alfonso  VIII  á  la  orden  de  Calatrava;  pero  Almadén  no  obtuvo  el  título  de 
villa  hasta  1417,  y  desde  entonces  la  esplotacion  de  sus  minas  enriqueció  el  maestrazgo  de  Cala¬ 
trava,  que  siendo  todavía  en  el  siglo  XIV  mas  pobre  que  el  de  Santiago,  llegó  á  escederle  bien 
pronto  en  opulencia. 


G2  c.  r. 
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construyó  sobre  el  camino  aquel  fuerte  para  contener  á  los  invasores, 
activó  su  fábrica  á  pesar  de  las  lluvias  é  inundaciones  ,  y  cuando  en 
ausencia  suya  atacaron  los  nacientes  muros  dos  mil  sarracenos  vale¬ 
rosamente  rechazados  por  la  escasa  guarnición  á  costa  de  su  sangre, 
envió  gente  de  refresco  á  relevarla  é  hizo  traer  á  Toledo  los  heridos. 
Nada  mas  se  sabe  del  castillo;  pero  ni  la  aparente  semejanza  de  los 
nombres  derivados  de  raiz  bien  distinta  ,  ni  la  llanura  del  sitio  nada  á 
propósito  para  fortalezas,  apoyan  bastante  su  identidad  con  Almagro. 
Lo  cierto  parece  que  la  villa,  pues  de  ella  no  existe  anterior  memo¬ 
ria  ,  se  pobló  después  del  triunfo  de  las  Navas,  aunque  con  tal  rapi¬ 
dez  que  en  el  reinado  de  Enrique  I,  si  los  datos  no  exageran,  conte¬ 
nía  ya  setenta  familias  hidalgas,  y  en  los  de  S.  Fernando  y  Alfonso  X 
mas  de  trescientas;  de  suerte  que  en  1285  dió  permiso  el  maestre 
Rui  Peí  ’ez  Ponce  para  construir  cuatro  ó  mas  hornos  por  no  bastar 
uno  á  los  vecinos.  Ya  en  1275  Alfonso  el  sabio,  puesto  en  observa¬ 
ción  de  los  hostiles  intentos  de  los  ricoshombres  refugiados  en  Grana- 
da,  juzgó  digna  á  la  población  de  reunir  en  su  seno  las  cortes  ,  don¬ 
de  se  redujo  á  dos  años  el  tributo  impuesto  por  cuatro  años  á  los  que¬ 
josos  pueblos. 

Los  maestres  ejercieron  sobre  Almagro  tan  solícita  protección 
como  plena  autoridad:  establecieron  y  reformaron  según  los  tiempos 
su  régimen  municipal  (1),  colmáronla  de  privilegios,  le  obtuvieron 
la  merced  de  las  famosas  ferias  que  aun  hoy  dia  vivifican  su  comer¬ 
cio  (2),  luciéronla  cuartel  general  de  sus  frecuentes  espediciones. 
Cualquier  otro  poder  era  desconocido  en  aquel  recinto  :  tan  solo  la 


(1)  Por  cédula  de  23  de  marzo  de  1433  mandó  el  maestre  D.  Luis  de  Guzman  que  en  adelante 
no  hubiese  en  la  villa  alcaldes,  jurados  ni  mayordomos  perpetuos,  sino  anuales,  que  hubiesen  de 
tener  caballos  y  armas  los  que  obtuvieran  dichos  cargos,  que  fuesen  elegidos  por  sorteo  en  el  dia 
de  S.  Miguel  pasando  en  seguida  los  designados  al  palacio  maestral  para  prestar  el  juramento  en 
la  iglesia  de  S.  Benito,  y  que  al  fin  del  año  diesen  cuenta  y  razón  del  desempeño  de  su  oficio. 

(2)  Concedióselas  Enrique  II  hallándose  en  Burgos  á  8  de  agosto  de  1372,  siendo  de  notar  en 
su  privilegio  las  siguientes  cláusulas:  «atendida  la  voluntad  que  avernos  que  la  villa  de  Almagro 
sea  mas  rica,  mas  noble  e  ahondada,  e  por  fazer  bien  e  merced  á  los  caballeros  e  omes  buenos 
e  á  todos  los  moradores  que  lii  son  ó  serán  de  aquí  adelante  por  siempre  jamas,  e  ayan  mas  e  va- 
lan  mas,  et  porque  la  dicha  villa  se  pueble  mejor  de  cuanto  está,  e  porque  nos  lo  pidió  por  mer¬ 
ced  D.  frey  Pero  Nuri  i  z ,  maestre  de  la  orden  de  la  cavallería  de  Alcántara,  tenemos  por  bien  que 
en  la  dicha  villa  se  fagan  dos  ferias  cada  año,  la  una  que  comience  el  lunes  de  las  ochavas  de  pas¬ 
cua  de  resurrección  e  dure  tres  semanas,  ela  otra  que  comience  por  el  dia  de  Sta.  María  de  agos¬ 
to  mediado  e  dure  otras  tres  semanas.»  Obsérvese  que  D.  Pedro  Muñiz  de  Godoy  se  tituló  por 
algún  tiempo  maestre  de  Alcántara  al  par  que  de  Calatraya,  pretendiendo  su  real  favorecedor 
reunir  en  él  los  dos  maestrazgos. 
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temeridad  del  rey  D.  Pedro  pudo  allí  prender  á  D.  Juan  Nuñez  de 
Prado  que  sentado  á  su  mesa  magníficamente  le  hospedaba ,  y  ater¬ 
rar  á  los  vecinos  con  amenaza  de  muerte ,  y  dictar  á  la  asamblea  la 
deposición  afrentosa  de  su  gefe  y  la  elección  de  Padilla  (1).  No  así 
en  otras  ocasiones  :  Almagro  resistió  en  1445  al  infante  de  Aragón 
D.  Enrique  ,  que  á  nombre  del  mal  aconsejado  Juan  II  venia  á  poner 
en  posesión  del  maestrazgo  á  su  sobrino  D.  Alonso  contra  el  electo 
Fernando  de  Padilla  ;  y  esta  resistencia  le  costó  daños  y  talas  en  sus 
cosechas,  por  cuya  indemnización  se  le  dieron  17,500  maravedís. 
Tres  años  después  acampaban  en  ella  siete  mil  gineles  é  innumera¬ 
bles  peones,  prontos  á  marchar  á  la  voz  del  maestre  Girón  y  del  prín¬ 
cipe  heredero  D.  Enrique  contra  el  mismo  soberano  para  arrancar 
de  su  lado  á  D.  Alvaro  de  Luna  ;  pero  afortunadamente  no  estalló  la 
escandalosa  guerra.  La  situación  casi  rayana  de  la  villa  dió  ocasión  á 
sus  naturales  de  ejercitarse  á  menudo  en  mas  útiles  y  gloriosas  em¬ 
presas  contra  los  infieles  granadinos  ;  y  no  lo  fué  poco  la  de  mante¬ 
ner  limpia  y  segura  de  bandidos  la  vecina  cordillera  por  medio  de  los 
Caballeros  ele  la  sierra  ,  institución  análoga  á  la  Santa  Hermandad  (2). 

Campiñas  rasas  y  de  singular  tristeza  no  surcadas  por  rio  alguno, 
horizonte  llano  en  la  monotonía  sin  serlo  en  la  estension  de  la  pers¬ 
pectiva  ,  arrabales  desparramados  en  torno  de  la  mezquina  cerca ,  á 
los  cuales  se  adelanta  apenas  una  milla  con  su  cuadrada  torre  moru¬ 
na  el  pueblo  de  Bolaños ,  harto  poco  previenen  al  viajero  en  favor  de 
la  capital  del  antiguo  Campo  de  Calatrava.  Sin  embargo  las  despeja¬ 
das  calles  y  el  caserío  pintado  ó  blanco  comunican  al  interior  de  AI- 

(1)  Dice  la  crónica  de  Ayala  que  el  rey  envió  delante  con  tropas  de  Villarcal  a  D.  Juan  de  la 
Cerda,  y  que  el  maestre,  exhortado  á  la  resistencia  por  D.  Pedro  Muñiz,  simple  caballero  á  la 
sazón ,  no  quiso  faltar  á  su  soberano :  su  delito  con  este  era  abogar  por  la  reina  D.a  Blanca  y  ha¬ 
berse  retirado  á  Aragón ,  agregándose  á  lo  dicho  la  saña  de  la  Padilla  y  la  ambición  de  su  herma¬ 
no  ,  parientes  del  maestre  Garci  López,  á  quien  D.  Juan  Nuñez  habia  despojado.  Hades  cuenta 
que  fué  preso  á  una  seña  concertada  estando  comiendo  con  el  rey  a  la  mesa,  «y  luego  el  rey  man¬ 
dó  pregonar  por  la  villa  que  so  pena  de  muerte  ninguno  saliese  de  su  casa  con  armas  ofensivas;  y 
como  la  villa  no  tenia  tantos  vecinos  como  agora  tiene  y  no  eran  muy  acostumbrados  a  las  armas, 
fácilmente  obedecieron  al  rey  aunque  quisieran  favorecer  á  su  maestre...  Hizo  luego  que  los  po¬ 
cos  caballeros  y  clérigos  que  en  Almagro  se  juntaron  celebrasen  capítulo,  y  en  él  fueron  puestos 
ciertos  capítulos  contra  el  maestre...  y  finalmente  por  las  cosas  que  allí  se  le  probaron  con  los  tes¬ 
tigos  que  el  rey  quiso  presentar,  fué  dada  sentencia  de  deposición  y  cárcel  perpetua.  Luego  el  rey 
estando  en  capítulo  hizo  un  razonamiento  á  los  freiles  caballeros  y  clérigos ,  dando  muchas  razo¬ 
nes  por  las  cuales  devian  elegir  por  su  maestre  á  D.  Diego  García  de  Padilla,  su  privado;  y  asi  le 
eligieron,  no  osando  hacer  otra  cosa  por  temor  del  rey.» 

(2)  Con  el  mismo  objeto  probablemente,  otorgó  licencia  Carlos  V  á  los  vecinos  de  Almagro  en 
1541  para  establecer  una  venta  en  el  término  de  Bobledo  á  la  entrada  de  Sierra  Morena. 
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magro  un  aspecto  halagüeño  ya  que  no  monumental,  que  contrasta 
con  lo  desapacible  de  los  contornos,  no  sin  fijará  cada  paso  la  aten¬ 
ción  del  artista  muchas  y  graciosas  portadas  platerescas  ,  por  den¬ 
tro  de  las  cuales  se  divisan  las  columnatas  de  los  patios.  En  la 
cuadrilonga  plaza  se  combinan  agradablemente  las  tradicionales  gale¬ 
rías  de  madera  con  algunas  modernas  fachadas  :  á  un  estremo  figura 
la  regular  casa  de  ayuntamiento  (1);  al  otro  el  espacioso  cuartel  de 
caballería  y  la  fábrica  de  blondas,  que  estiende  su  fama  allende  los 
Pirineos,  reemplazan  al  suntuoso  palacio  de  los  maestres.  Unida  con 
él  por  una  galería,  levantábase  la  vieja  parroquia  de  S.  Bartolomé  á 
la  entrada  de  la  plaza;  su  torre  sobrevivió  aislada  hasta  los  últimos 
años  en  el  sitio  donde  florece  ahora  una  linda  glorieta;  á  su  iglesia 
demolida  ya  en  1792  sustituyó  en  el  título  y  ministerio  la  del  colegio 
de  jesuítas  ,  ostenlosa  y  grande  ,  pero  con  barroca  exageración  ador¬ 
nada  ,  cuyas  dos  torres  y  cúpula  forman  el  objeto  culminante  de  la 
ciudad  (2).  Otra  parroquia  hubo  de  crearse  á  principios  del  siglo  XVI, 
trasladada  en  1552  con  licencia  de  Carlos  Y  desde  la  ermita  de  S.  Se¬ 
bastian  en  el  arrabal ,  al  hospital  de  Sta.  María  la  mayor  que  existía 
en  la  calle  de  Bolaños;  allí  bajo  la  advocación  de  la  Madre  de  Dios 
construyó  Hernando  de  Valenzuela  un  templo,  que  si  bien  no  con¬ 
cluido  hasta  1602,  guarda  las  postreras  formas  del  arle  gótico  en  sus 
tres  naves  iguales  cubiertas  de  crucería  y  sostenidas  por  boceladas 
columnas. 

Cuando  absorvido  por  el  trono  el  poder  de  los  maestres  y  atraídos 
á  la  corle  los  caballeros,  parecía  que  Almagro  iba  á  decaer  de  su  pu¬ 
janza  ,  la  proximidad  de  las  preciosas  minas  de  Almadén  y  otras  de 
plata  en  los  contornos,  empezando  á  ser  mejor  conocidas  y  esplota- 
das  ,  llamaron  ácia  aquel  punto  á  opulentos  negociantes  y  especula¬ 
dores  ,  casi  todos  eslrangeros,  que  de  los  tesoros  que  estraían  siem¬ 
pre  derramaban  por  el  suelo  alguna  parte.  Entre  ellos  por  su  prover¬ 
bial  riqueza  y  esplendor  casi  de  príncipes  brillaron  los  Fugger,  en 
nuestro  idioma  Fúcares,  famosa  estirpe  alemana  que  ramificada  pero 
constantemente  unida  ,  ennobleció  é  hizo  hereditaria  la  fortuna  ad- 


(1J  La  conocida  lápida  de  Public  Bebió  que  allí  se  custodia,  queda  ya  trascrita  en  el  capítulo 
anterior  al  hablar  de  Oreto. 

(2)  Edificóse  esta  iglesia  en  1625  para  los  jesuitas,  contribuyendo,  á  su  fábrica  los  rocinos  con 
95,616  reales. 
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quirida  en  su  universal  comercio.  Residentes  por  largas  temporadas 
en  Almagro,  aunque  ciudadanos  de  Ausburgo,  mientras  beneficiaron 
esclusivamente  el  azogue  de  Almadén  desde  1525  hasta  1646,  qui¬ 
sieron  dejar  á  la  villa  un  recuerdo  de  su  piedad  y  gratitud  ;  y  su  pro¬ 
genitor  Jacobo  erigió  al  Salvador  el  santuario  que  hoy  se  titula  de 
S.  Blas,  dejando  consignada  en  una  lápida  su  memoria  sobre  el  portal 
plateresco,  y  completando  la  obra  sus  biznietos  con  pingües  dotacio¬ 
nes  (1).  Su  palacio  contiguo  á  la  plaza  fué  convertido  mas  tarde  en 
convento  é  iglesia  de  agustinos,  cuya  grandeza  afea  el  mal  gusto  de 
los  adornos.  Las  iglesias  restantes  pertenecen  al  mismo  siglo  XYI, 
época  de  renovación  arquitectónica  para  Almagro  :  asi  la  de  religio¬ 
sas  dominicas  al  lado  de  moderna  torre  conserva  su  portada  plateres¬ 
ca;  así  la  de  Sto.  Domingo  en  el  arrabal  muestra  lindos  detalles  del 
propio  género  en  las  ventanas  semicirculares  de  su  crucero,  en  la  si¬ 
llería  del  coro  (2)  y  en  el  arco  de  una  capilla.  Enmaderada  techum¬ 
bre  cobija  su  alta  nave  á  escepcion  de  la  cabecera;  su  torre,  aunque 
truncada  y  terminada  en  azotea,  sobresale  con  cierta  gallardía.  No 
era  Sto.  Domingo  un  vulgar  convento;  fundólo  ácia  1550  D.  Fernan¬ 
do  de  Córdoba  ,  clavero  de  Calatrava  ,  sepultado  en  la  capilla  mayor, 
y  lo  honró  al  mismo  tiempo  Carlos  V.,  estableciendo  en  él  universi¬ 
dad  que  subsistió  bien  que  oscura  poco  menos  de  tres  siglos. 

De  la  orden  de  Calatrava  no  resta  á  Almagro  que  fué  su  corte  sino 
un  monumento  que  podria  llamarse  postumo,  como  construido  en  épo¬ 
ca  en  que  habia  espirado  ya  su  poder  señorial  con  la  incorporación 
del  maestrazgo  en  la  corona.  Á  principios  del  siglo  XVI  el  comenda¬ 
dor  mayor  D.  Gutierre  de  Padilla  destinó  para  la  dotación  de  un  hos¬ 
pital  tan  copiosa  renta,  que  el  sobrante  se  aplicó  á  fundar  en  Alma¬ 
gro  un  convento  de  religiosas  de  la  misma  regla  ,  cuya  fábrica  sun¬ 
tuosa  se  levantó  sobre  yerma  esplanada  á  un  estremo  de  la  pobla- 


(1)  Consta  por  una  antigua  nota  que  «en  1590  á  12  de  diciembre  los  ilustres  y  generosos  seño¬ 
res  Sr.  Marcos,  Sr.  Juan,  Sr.  Jácome,  hijos  del  Sr.  Antonio,  Sr.  Filipo  Eduardo  y  Sr.  Octaviano, 
hijos  del  Sr.  Jorge,  y  nietos  del  Sr.  Raimundo,  todos  ciudadanos  de  Augusta,  renovando  la  ins¬ 
titución  de  su  bisabuelo  Jácome  que  comenzó  la  fundación  de  la  ermita  de  S.  Salvador,  en  agra¬ 
decimiento  de  las  grandes  mercedes  y  beneficios  que  recibieron  de  la  divina  mano,  la  dotan  con 
135,191  maravedís.»  Sobre  el  portal  de  dicha  ermita  de  S.  Blas  se  lee  la  inscripción  siguiente:  Sal- 
vatori  opt.  max.  quantum  id  est  et  quam  etiam  spectandum  extra  intraque  sacellum,  Jacobus 
Fugger  et fralrum  ejus  filii ,  pietatis  et  religionis  ergo  D.  D.  D. 

(2)  Léese  allí  el  versículo  exultabunl  sancti  in  gloria  y  la  fecha  MDLXXI1I.  Fuera  del  áb¬ 
side  resalta  un  grande  escudo  real. 


/ 
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cion.  En  uno  de  los  machones,  que  festoneados  de  yerba  flanquean 
la  portada  del  renacimiento,  nótase  la  fecha  de  1519  (1),  en  otro 
una  divisa  caballeresca  ,  que  tal  vez  sea  la  del  fundador ,  tal  vez  el 
desahogo  de  un  dolor  ignorado  y  misterioso  :  las  colores  alegres,  y  el 
corazón  cual  vedes ,  dice  el  mote  ,  y  se  ve  arriba  el  corazón  entre  las 
garras  de  un  buitre.  En  la  espaciosa  iglesia  ,  hoy  desnuda  y  cerrada, 
campea  todavía  el  estilo  gótico,  modernizándose  y  complicando  el  or¬ 
nato  de  su  bóveda  conforme  avanza  acia  el  crucero.  El  claustro,  eri¬ 
gido  á  mediados  de  aquella  centuria  ,  ostenta  en  sus  portadas  el  pla¬ 
teresco  primor,  y  en  sus  dos  órdenes  de  galerías  enriquecidos  con 
columnas  y  antepecho  de  jaspe  la  elegancia  y  sencillez  greco-roma¬ 
na  ;  pero  góticos  calados  bordan  aun  el  pasamano  de  su  .magnífica 
escalera  (*).  El  edificio  subsiste  en  toda  su  lozanía  ,  ¿qué  es  empero 
de  sus  habitantes?  los  ojos  buscan  la  cruz  de  Calatrava  en  los  hábi¬ 
tos,  y  no  la  descubren  sino  en  las  piedras.  Los  freiles  en  1804  al 
desertar  de  su  castillo  desalojaron  á  las  vírgenes  del  Señor  para  ins¬ 
talarse  en  el  convento;  llególes  á  su  vez  el  turno  de  la  espulsion  en 
nuestros  dias,  y  los  sepulcros  que  de  allá  trajeron  yacen  otra  vez  en 
profunda  soledad  (2).  ¡Fatal  destino  de  la  orden!  tres  mansiones 
principales  ha  tenido  sucesivamente;  las  tres  han  sido  abandonadas, 
y  las  ruinas  de  las  dos  primeras  predicen  ó  la  última  su  porvenir. 


(1)  Anuo  1519  die  vero  17...  se  halla  escrito,  pero  sin  duda  esta  fecha  pertenece  á  la  fábrica 
del  hospital,  pues  la  del  convento  no  se  acordó  sino  en  el  capitulo  general  de  1523  celebrado  en 
Burgos,  dejando  para  dotación  del  hospital  80,000  mrs.  de  juro  perpetuo. 

(*)  Véase  la  lámina  del  claustro  de  las  Calatravas  en  Almagro. 

(2)  Entre  las  losas  trasladadas  se  nota  la  del  último  maestre  con  esta  inscripción :  «Aquí  iaze  el 
muy  noble  caballero  D.  frey  García  de  Padilla,  maestre  de  la  orden  de  caballería  de  Calatrava, 
cuya  ánima  Dios  aya.  Finó  á  XXVII  dias  de  seti.,  año  del  Señor  de  mili  e  CCCCLXXXVII.» 
Vése  también  la  del  comendador  mayor  del  mismo  nombre,  muy  favorecido  de  Carlos  V,  quemu- 
rió  en  1542;  mas  no  pudimos  descubrir  la  de  D.  Gutierre  de  Padilla,  fundador  del  convento.  En 
otras  dos  se  lee:  «Aquí  yace  frey  Antonio  de  Torres,  comendador  de  Torrova,  falleció  á  veyntey 
ocho  de  octubre  de  mili  y  DXL  annos.— Aquí  yace  el  honrado  cavallero  frey  Juan  de  Burgosque 
Dios  aya  ,  obrero  de  Calatrava  y  comendador  del.,,  que  fallesció  era...  mil  cuatrocientos...»  la  fe¬ 
cha  no  se  lee,  pero  según  la  historia  de  la  orden  floreció  este  caballero  en  tiempo  del  maestre 
D.  Rodrigo  Tellez  Girón.  Existen  ademas  los  epitafios  de  frey  Francisco  de  Vargas,  que  fundó  y 
dotó  la  capilla  con  cien  mil  mrs.  de  renta,  falleciendo  en  1624,  y  de  Pedro  Laíuente  y  V i  1 1  aren I , 
prior  de  Torralva,  que  fundó  otra  con  trecientos  ducados  de  renta. 


Íe\uSl\ y\%S.  J.Yeimtoi  Lüdt  J-penon..  ^\^umyuT%riftniAv 

CLAUSTRO  DEL  CONCENTO  DE  CALATRAVA. 

(en  Alma  rito] 
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Capitula  cuarta. 

Ciudad  Real.  —  Alarcos. 

Después  que  Alarcos  en  aciago  dia  pereció  entre  las  llamas  como 
horrible  luminaria  del  triunfo  sarraceno,  sin  que  bastase  en  1212  su 
reconquista  ni  los  esfuerzos  y  franquicias  de  los  monarcas  durante 
medio  siglo  para  atraer  pobladores  á  aquel  ominoso  suelo,  quedó  bal¬ 
día  y  yerma  toda  la  orilla  del  Guadiana  hasta  mas  allá  de  Calatrava  la 
Vieja,  ya  entonces  también  abandonada.  Como  insectos  al  calor  del 
sol ,  así  en  el  seno  de  la  paz  empezaron  á  pulular  hordas  de  bandi¬ 
dos  ,  continuando  por  su  cuenta  y  provecho  los  estragos  de  la  guer¬ 
ra.  Vagos  y  malhechores  ,  criminales  prófugos,  osados  aventureros, 
hidalgos  arruinados  por  el  juego  ó  por  los  vicios  sin  mas  patrimonio 
que  su  espada  ,  replegábanse  de  todas  parles  ácia  la  solitaria  fronte¬ 
ra  como  terreno  neutral  para  sus  fechorías;  y  guarecidos  en  las  ve¬ 
cinas  selvas  y  montañas ,  tan  pronto  robaban  los  ganados  y  cosechas 
de  los  nacientes  lugares  manchegos ,  como  interceptaban  el  tráfico 
y  comunicación  que  las  nuevas  conquistas  creaban  entre  Toledo  y  An¬ 
dalucía.  En  sus  atropellos  no  distinguían  entre  cristianos  y  moros, 
entre  pastores  y  mercaderes,  entre  señores  y  pecheros;  la  violación, 
el  robo,  el  homicidio  eran  su  ley  invariable  (1).  Con  el  nombre  de 
Golfines  y  bajo  las  órdenes  del  feroz  Carchena  llegaron  en  breve  es¬ 
tas  gavillas  á  hacerse  tan  formidables,  que  Fernando  III,  testigo  á 
menudo  de  sus  destrozos,  creó  para  estirparla  la  Santa  Hermandad. 
Dícese  que  en  1245,  reuniéndose  D.  Gil,  ricohombre  castellano,  con 
otros  caballeros  y  con  los  labradores  y  colmeneros  de  los  contornos, 

(1)  Interesante  sobremanera  es  la  noticia  que  nos  da  de  los  Golfines  el  cronista  catalan  Ber¬ 
nardo  Desclot,  refiriéndose  á  los  años  de  1280.  Después  de  hablar  de  los  almogávares,  dice  en  su 
bello  lemosiu :  «E  aquellas  altras  gents  que  hom  apella  golíins  son  catalana  (parece  debe  corre¬ 
girse  castelans  según  exige  el  sentido)  e  gallegos  de  dins  de  la  profunda  Spanya,  e  son  la  major 
part  de  paratje,  per<jó  car  no  lian  renda  de  que  vinen  ó  car  han  degastat  ó  jugat  <¡ó  que  han,  ó 
per  alguna  mala  feyta  han  á  fugir  de  lur  térra  ab  lurs  armas;  axí  com  homens  que  altre  no  po¬ 
den  fer  ne  saben,  van  sen  en  las  fronteras  de  Murada]  qui  son  grans  muntanyas  e  forts  e  grans 
boscatjes,  e  marcan  ab  la  térra  deis  sarrahins  edels  crestians,  e  nquent  passa  lo  camí  queyaáSi- 
bilia  e  á  Castella  e  á  Córdova :  e  axí  aquellas  gens  roban  e  prenen  de  crestians  e  de  sarrahins  e 
stan  en  aquells  boschs  e  aquí  yinen  ,  e  son  molt  grans  gents  e  bons  homens  d’armas,  que  ’1  rey  de 
Castella  no’n  pot  yenir  á  fí.» 
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á  presencia  del  santo  rey,  de  su  madre  Berenguela  y  de  Juana  su  es¬ 
posa,  en  el  sitio  que  hoy  ocupa  Ciudad  Real ,  dividió  sus  fuerzas  en 
tres  cuadrillas  ;  las  dos  puso  al  mando  de  sus  hijos  Pascual  Balleste¬ 
ro  y  Miguel  Turro  para  defensa  de  los  términos  de  Toledo  y  Talaye¬ 
ra  ,  con  la  otra  quedó  allí  mismo  acantonado,  fundando  una  aldea  que 
tomó  el  nombre  de  Pozuelo  de  D.  Gil  (1).  Armóse  de  ballestas  la 
vengadora  milicia,  y  dando  caza  sin  descanso  ó  los  foragidos  ,  hizo 
sentirles  el  terror  que  antes  causaban  á  las  indefensas  poblaciones. 
Donde  quiera  fuesen  aprehendidos  los  Golfines,  allí  suspendidos  de  un 
árbol  morían  atravesados  de  flechas,  dejando  pendientes  los  cadáve¬ 
res  por  trofeo  :  mas  adelante  se  fijó  el  teatro  de  estas  sangrientas  eje¬ 
cuciones  en  Peral villo ,  pobre  aldea  cabe  el  Guadiana  á  una  legua  de 
Ciudad  Real ,  que  fué  por  muchos  siglos  espanto  de  los  bandoleros. 
Sin  embargo  para  que  al  lado  de  la  justicia  brillase  la  misericordia, 
añaden  qne  Sancho  Valdivieso,  compañero  de  D.  Gil ,  formando  una 
cruz  de  espinosa  arzolla  ,  con  palabras  de  consuelo  y  perdón  endul¬ 
zaba  la  agonía  de  los  reos  y  daba  á  sus  restos  piadosa  sepultura  :  y 
con  esto  nació  gemela  de  la  hermandad  santa  la  cofradía  de  la  caridad. 

No  tardó  en  conocer  Alfonso  el  sabio,  apenas  subido  al  trono,  que 
solo  una  población  grande  y  libre  podia  ser  la  custodia  permanente 
de  los  caminos  y  el  vínculo  de  unión  entre  Castilla  y  las  ricas  adqui¬ 
siciones  de  su  padre,  al  través  de  la  desierta  zona  que  las  dividía.  Al 
rededor  del  pozo  de  D.  Gil  que  en  su  plaza  del  Pilar  los  de  Ciudad 

(1)  Aunque  estraidas  estas  noticias  del  preámbulo  de  las  ordenanzas  de  la  Santa  Hermandad 
aprobadas  en  1792  por  el  consejo  de  Castilla,  no  nos  merecen  la  mayor  confianza  ;  y  por  de  pron¬ 
to  tienen  todos  los  visos  de  apócrifos  los  nombres  de  Pascual  Ballestero  y  Miguel  Turro  á  quien  se 
aplica  el  de  la  villa  ya  anteriormente  fundada,  no  siendo  tal  vez  mucho  mas  b  istórico  el  persona- 
ge  de  D.  Gil.  En  cuanto  á  la  creación  déla  Hermandad,  muchos  historiadores  convienen  en  da¬ 
tarla  de  la  entrevista  que  tuvo  la  reina  Berenguela  poco  antes  de  su  muerte  con  su  hijo  S.  Fer¬ 
nando  por  el  año  de  1245.  Empezaron  los  pastores  contribuyendo  voluntariamente  con  una  res  de 
cada  rebaño  para  mantenimiento  de  los  cuadrilleros,  tributo  que  se  hizo  luego  obligatorio  por  or¬ 
den  de  Alfonso  X  y  Sancho  IV.  En  tiempo  de  este,  solicitando  la  hermandad  disolverse  cumpli¬ 
do  ya  su  cometido,  fué  confirmada  a  petición  del  rey  por  Celestino  V  titulándola  sania  y  exi¬ 
miéndola  de  pagar  diezmo  de  miel  y  cera.  Fernando  IV  le  concedió  uso  de  sello  por  los  servicios 
á  él  prestados  en  su  menor  edad  ;  los  reyes  posteriores  basta  Juan  II  confirmaron  todos  y  amplia¬ 
ron  sus  privilegios.  Los  Beyes  Católicos  en  1485  le  dieron  nuevas  ordenanzas  estendidas  por  su 
consejero  Francisco  Maldonado,  que  adolecían  de  una  severidad  draconiana.  El  hurto  menor  bas¬ 
ta  150  mrs.  se  castigaba  con  destierro  y  azotes  pagando  el  duplo  á  la  parte  y  el  cuadruplo  para  gas¬ 
tos  del  tribunal;  basta  500  mrs.  se  castigaba  con  cien  azotes  y  pérdida  de  las  orejas;  basta  5000 
con  mutilación  del  pié  prohibiendo  al  ladrón  so  pena  de  muerte  subir  jamas  á  caballo;  y  el  que 
robaba  de  5000  arriba  ,  era  asaeteado  en  el  campo  por  los  cuadrilleros  con  trece  saetas.  Tgual  su¬ 
plicio  se  imponia  por  salteamiento  de  bienes,  violación  de  mugeres  en  despoblado  mientras  no 
fuesen  rameras,  y  por  muertes  y  heridas  alevosas  aunque  solo  fuesen  intentadas. 
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Real  enseñan  todavía  ,  formóse  de  una  vez  como  por  encanto  un  cre¬ 
cidísimo  pueblo,  al  cual  su  ilustre  fundador  dió  por  nombre  Villa- 
real  ,  por  armas  su  propia  figura  sentada  en  escudo  orlado  de  torres, 
por  leyes  el  fuero  de  Cuenca  á  los  plebeyos  y  las  franquicias  de  los 
caballeros  toledanos  á  los  de  igual  clase  que  allí  se  estableciesen  (1). 
Los  escasos  moradores  de  las  ruinas  de  Alarcos,  su  parroquia,  su  ar¬ 
chivo,  todo  pasó  al  nuevo  lugar,  donde  los  privilegios  no  cesaban  de 
atraer  vecinos  :  en  12G1  se  dió  inmunidad  de  tributos  á  los  caballe¬ 
ros  en  él  domiciliados  ,  estensiva  á  todas  sus  haciendas  y  dependien¬ 
tes  (2);  en  1262  se  hizo  general  el  llamamiento  á  cualesquiera  cla¬ 
ses  y  personas ;  en  1264  púsose  freno  á  las  ávidas  usuras  de  los  ju- 

(1)  Hé  aquí  el  tenor  literal  de  la  carta. puebla  que  merece  trascribirse  por  entero:  «Conoscida 
cosa  sea  á  todos  los  onines  que  esta  carta  vieren,  como  yo  D.  Alfonso  por  la  gracia  de  Dios  &c. 
después  que  fui  rey  fui  en  Alarcos  e  vi  el  castiello  e  la  villa  e  oviera  voluntat  de  poblallo  e  facer 
lii  grand  villa  e  bona ,  et  probé  de  facerlo  por  todas  guisas  et  non  pud ,  et  fallé  que  assí  lo  prova- 
ron  los  otros  reyes  que  foeron  antes  de  mí  e  non  podieron  ,  ca  era  el  logar  muy  doliente,  e  por 
ningún  algo  nin  por  franquía  que  les  diessen  nin  que  les  íiciessen  non  querian  li¡  fincar  ca  non 
podien  hi  vivir  ca  se  perdien  de  muerte.  Et  por  ende  tove  por  bien  pues  que  aquel  logar  se  erraa- 
ba  que  la  tierra  no  se  ermase ,  e  quis  que  oviese  hi  una  grand  villa  e  bona ,  que  corriesen  todos  por 
fuero,  e  que  foese  cabesza  de  toda  aquella  tierra,  et  mandóla  poblar  en  aquel  logar  que  dicen  el 
Pozuelo  de  D.  Gil,  e  pósele  nombre  Real.  Et  yo  sobredicho  rey  D.  Alfonso  otór goles  e dóles  para 
siempre  jamas  e  á  todos  los  moradores  que  foeren  en  esta  Villa  Real  la  sobredicha  e  en  todo  su 
término,  que  ayan  el  fuero  de  Cuenca  en  todas  cosas,  et  do  demetoria  á  los  caballeros  fijosdalgo 
que  hi  moraren  que  hayan  aquellas  franquicias  en  todas  cosas  que  han  los  caballeros  de  Toledo, 
et  quitóles  e  franquéoles  á  todos  comunalmente  que  non  den  portadgo  en  nengunas  de  las  partes 
de  nuestros  reinos,  sacado  ende  Sevilla  e  Toledo  e  Murcia  en  que  quiero  que  lo  den.  Et  do  á  esta 
villa  sobredicha  que  aya  por  aldeas  Ciruela  e  Villar  del  Pozo  e  la  Eigueruela  et  Poblet  e  Alvalat 
con  todos  sus  términos,  yermos  e  poblados  e  con  todos  sus  derechos,  con  montes,  con  fuentes, 
con  rios,  con  pastos,  con  todas  sus  entradas  e  con  todas  sus  salidas  e  con  todas  sus  pertenencias, 
assí  como  las  han  estos  lugares  sobredichos  e  las  deven  aver;  et  mando  e  defiendo  firmemente  que 
nenguno  non  sea  osado  de  ir  contra  este  privilegio,  nin  acrecentallo  nin  desmenguarlo  en  nin¬ 
guna  cosa  &c.  Fecha  la  carta  en  Burgos  por  mandado  del  rey  XX  dias  andados  del  mes  de  fe¬ 
brero,  era  de  MCCXCIII  annos  (1255  de  C.)  en  el  anyo  que  D.  Edoart,  fijo  primogénito  e  here¬ 
dero  del  rey  D.  Enrich  de  Anglatierra,  rescivió  caballería  en  Burgos  del  rey  D.  Alfonso  el  so¬ 
bredito.»  Siguen  después  las  firmas  del  rey,  de  la  reina  ,  de  las  infantas  sus  hijas  y  de  las  infantas 
sus  hermanas ,  de  los  obispos  ,  de  los  barones,  y  entre  ellas  la  de  D.  A  boa  bd  i  lie  aben  Nasar ,  rey 
de  Granada",  la  de  D.  Mahomath  aben  Mahomath  aben  Huth,  rey  de  Murcia,  la  de  D.  Aben- 
maefoch,  rey  de  Xiebla,  como  vasallos  y  tributarios  del  rey  de  Castilla.  La  fecha  es  muy  intere¬ 
sante  por  fijar  la  época  de  la  fundación  de  Ciudad  Real ,  que  los  historiadores  ponen  comunmente 
algunos  años  adelante. 

(2)  Por  este  privilegio  dado  en  Sevilla  se  declara  «que  los  caballeros  que  tovicren  las  mayores 
casas  pobladas  en  Villareal  con  mugeres  e  con  fijos...  e  ovieren  caballo  que  vala  treinta  mrs.  ó 
dende  arriba,  e  escudo  e  lanza  e  loriga  e  brofumeras  e  perpunte  e  capillo  de  fierro  e  espada,  que 
non  pechen  por  los  otros  heredamientos  que  oyieren  en  las  cibdades,  en  las  villas  e  en  los  otros 
logares,  e  escusen  sus  paniaguados  e  sus  pastores  e  sus  molineros  e  sus  amas  que  criaren  sus  fijos 
e  sus  hortelanos  e  sus  yugueros  e  sus  colmeneros  e  sus  mayordomos  &c.»  Anádense  luego  ciertas 
restricciones  al  número  de  los  agraciados  y  á  la  duración  de  la  franquicia. 

63  c.  h. 
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dios ,  que  especulando  sobre  las  necesidades  de  sus  deudores ,  se  al¬ 
zaban  con  la  colonia;  en  12GG  concedíase  toda  la  madera  necesaria 
para  la  construcción  de  casas  y  del  palacio  que  el  soberano  entre  ellas 
mandaba  erigir.  Villareal  habia  crecido  en  veinte  años  lo  que  otras 
poblaciones  en  siglos,  cuando  por  el  mes  de  agosto  de  1275  recogió 
el  último  aliento  del  primogénito  de  Alfonso  el  infante  Fernando  de 
la  Cerda  ,  detenido  por  maligna  calentura  en  su  marcha  contra  los 
moros:  tristes  presentimientos  afligieron  la  agonía  del  príncipe  te¬ 
miendo  fueran  desheredados  sus  tiernos  hijos;  y  con  razón,  pues  su 
cadáver  aun  no  habia  salido  de  la  parroquia  de  Santiago  para  ser  tras¬ 
ladado  á  las  Huelgas  de  Burgos  ,  y  ya  su  hermano  D.  Sancho,  volan¬ 
do  á  ponerse  al  frente  de  la  espedicion,  se  hacia  declarar  allí  por  los 
ricoshombres  sucesor  legítimo  á  la  corona  que  osó  ceñir  en  vida  de 
su  padre. 

Poderoso  vecino  y  enemigo  implacable  tuvo  sin  embargo  Villa- 
real  desde  su  principio  en  Calatrava.  Clavada  como  una  espina  en  el 
corazón  de  los  dominios  de  la  orden  ,  exenta  ella  sola  de  su  jurisdic¬ 
ción  y  señorío  dentro  de  la  comarca,  ofreció  la  interesante  lucha  de 
un  concejo  libre  ,  de  un  pueblo  realengo,  contra  un  poder  en  cierto 
modo  feudal ,  que  aspiraba  constantemente  á  comprimirlo  y  absor- 
verlo,  si  posible  fuese,  para  quitar  semejante  ejemplo  de  emancipa¬ 
ción  á  sus  vasallos.  Si  no  entró  en  las  miras  del  monarca  ,  al  fundar 
la  villa  ,  la  de  oponerla  por  dique  á  una  pujanza  ya  sobrado  formida¬ 
ble,  bien  pronto  comprendió  la  necesidad  y  el  interes  de  protegerla: 
así  en  1280  mandó  que  sus  pobladores  fuesen  indemnizados  por  los 
súbditos  de  la  orden  de  los  robos  y  maltratamientos  que  mostraren 
haber  sufrido;  así  en  129o  estando  en  ella  Sancho  1Y  prohibió  que 
fuese  jamas  enagenada  de  la  corona;  así  en  1505,  para  sostener  sus  de¬ 
rechos  sobre  pastos  y  leñas,  la  reina  tulora  D.a  María  le  ofreció  gente 
de  guerra  contra  Calatrava.  Ligados  entre  sí  los  vecinos  á  fin  dp  no  dar¬ 
se  jamas  á  un  hombre  poderoso,  y  unidos  en  hermandad  con  los  de  To¬ 
ledo  para  común  defensa  de  sus  libertades  (1),  lograron  sostenerse 
y  prosperar,  transigiendo  pacíficamente  sus  querellas  en  12G7  y  1292 

(1)  Data  esta  liga  del  año  1282  ,  y  al  tenor  de  ella  el  concejo  de  Toledo  en  1316  se  interesó  con 
el  maestre  de  Santiago  á  fin  de  que  no  ausiliase  contra  Tillareal  al  de  Calatrava.  No  sera  por  de¬ 
mas  advertir  que  las  noticias  que  damos  acerca  de  la  tan  desconocida  como  interesante  historia  de 
Ciudad  Pical,  inéditas  en  su  mayor  parte,  son  estraidas  de  los  documentos  de  su  archivo  muni¬ 
cipal  no  inferior  en  riqueza  de  datos  á  ninguno  de  su  clase. 
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con  los  maestres  Juan  González  y  Rui  Perez :  violo  empero  con  ma¬ 
los  ojos  el  sucesor  Garci  López  de  Padilla ,  y  se  propuso  acorralarlos 
de  tal  suerte  dentro  de  su  angosto  término  con  tal  rigor  en  sus  vedas 
y  castigos  ,  que  tuvieron  al  fin  que  abandonarlo. 

A  las  puertas  casi  de  la  villa  erguía  su  fortaleza  y  abria  su  mer¬ 
cado  á  los  forasteros  un  lugar  de  la  orden  llamado  Miguel-Turra,  po¬ 
blado  acia  1238  por  el  maestre  Martin  Ruiz,  y  protegido  mas  tarde 
con  empeño  á  fin  de  que  su  competencia  arruinase  á  la  indócil  veci¬ 
na.  Reclamó  esta  en  1521  contra  las  muertes  y  talas  que  al  abrigo 
de  aquellos  muros  repetían  los  comendadores  y  sus  vasallos  ,  contra 
los  engaños  y  violencias  con  que  se  le  sustraían  los  negociantes  y  se 
perturbarba  su  comercio  :  pero  el  rencoroso  Padilla  ,  enojado  de  la 
tenaz  resistencia,  contestó  á  los  mensageros:  «que  no  le  dejase  Dios 
morir  basta  vengarse  de  Villareal ,  y  que  teniendo  ya  un  pié  en  el 
infierno  y  otro  en  el  paraiso,  se  guardasen  de  él  que  no  metiera  eso¬ 
tro  pié  en  el  infierno.»  Embravecióle  la  orden  del  infante  D.  Felipe, 
tio  y  tutor  de  Alfonso  XI,  para  quitar  el  mercado  y  derribar  el  casti¬ 
llo  de  Miguel-Turra  ,  é  intentó  resistir  á  las  tropas  del  concejo,  que 
desplegando  los  pendones  reales  ,  con  el  ausilio  de  Garci  Sánchez  de 
Viedma  ,  alcaide  de  Jaén,  marchaban  á  cumplirla;  y  la  cumplieron 
á  pesar  suyo,  y  ardió  Miguel-Turra  con  Peral  vil  lo  y  Renavente,  apro¬ 
bando  el  rey  los  incendios  y  estragos  hechos  en  tierra  de  Calatrava. 
Agradecida  Villareal  á  la  protección  del  monarca  ,  en  medio  de  su 
peligrosa  lucha  ofrecióle  á  mas  de  un  donativo  cien  ginetes  y  doscien¬ 
tos  ballesteros,  que  no  quiso  aquel  admitir  por  no  esponerla  desar¬ 
mada  á  las  iras- de  su  terrible  adversario,  empleando  no  obstante  con¬ 
tra  los  moros  sus  servicios.  Brillante  ocasión  de  venganza  contra  Pa¬ 
dilla  le  deparó  muy  pronto  el  cisma  introducido  en  la  orden  después 
de  la  derrota  de  Raena  :  Villareal  dió  acogida  á  los  rebeldes  caballe¬ 
ros ,  entre  los  cuales  había  tres  de  su  vecindad,  sostuvo  los  fieros 
ataques  y  cruel  bloqueo  del  anciano  maestre  acampado  en  Miguel- 
Turra,  y  derrotándole  en  sangrienta  lid  á  vista  de  ambos  pueblos,  no 
satisfecha  con  la  fuga  y  deposición  de  su  enemigo  y  con  el  triunfo  de 
D.  Juan  Nuñez  ,  se  lanzó  sobre  su  rival  aborrecida  á  vengar  por  cuen¬ 
ta  propia  sus  agravios.  Al  resplandor  de  las  llamas  que  consumían  á 
Miguel-Turra,  mugeres  ultrajadas,  niños  y  viejos  pasados  á  cuchillo 
saciaron  la  furia  y  lubricidad  del  vencedor:  mas  ¿quién  reconociera 
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hoy  al  detestado  lugar  siete  veces  destruido,  en  el  que  pacífico  y  flo¬ 
reciente  parece  haber  nacido  á  la  sombra  de  su  antigua  competidora? 

Puesto  por  el  rey  D.  Pedro  en  posesión  del  maestrazgo  Diego  Gar¬ 
cía  de  Padilla,  pariente  de  Garci  López,  Villareal  en  odio  de  aquel 
1  inage  para  ella  tan  ominoso  se  declaró  por  Pedro  Estevanez  Carpin- 
teyro,  sobrino  del  depuesto  Nuñez  de  Prado;  y  no  solo  llevó  la  guer¬ 
ra  á  Calatrava  ,  sino  que  se  levantó  por  primera  vez  contra  el  monar¬ 
ca  mismo,  cuyo  perdón  obtuvo  en  1555  á  costa  de  los  gefes  de  la 
asonada.  Bajo  la  dinastía  de  Trastornara  no  se  desmintió  un  momento 
la  tealtad  de  la  villa  ;  y  aunque  Juan  I  la  tuvo  cedida  transitoriamen¬ 
te  ,  de  158o  á  1591,  al  desposeido  rey  de  Armenia  León  Y  y  después 
á  su  segunda  esposa  D.a  Beatriz,  los  reyes  no  consintieron  jamas  en 
desprenderla  absolutamente  de  su  corona.  Juan  II  que  recibió  de  ella 
generoso  ausilio  en  el  castillo  de  Monlalvan  y  en  Olmedo  ambas  ve¬ 
ces  sitiado  por  sus  magnates  ,  la  elevó  en  1420  á  mayor  categoría 
trocando  su  nombre  en  el  de  Ciudad  Real  ,'le  concedió  en  1427  su 
real  fuero,  en  1450  confirmó  sus  ordenanzas  municipales,  y  entró  á 
visitarla  con  su  esposa  en  24  de  abril  del  siguiente  año,  turbando  á  la 
misma  hora  un  terremoto  el  júbilo  de  su  venida.  Su  privado  D.  Alva¬ 
ro  de  Luna  no  se  desdeñó  de  obtener  el  nombramiento  de  almojari¬ 
fe  y  mas  larde  la  escribanía  mayor  de  Ciudad  Real.  Enrique  IV,  man¬ 
teniéndola  en  el  propósito  de  no  ser  enagenada  ,  no  quiso  prestarla 
sino  á  sus  dos  consortes,  á  D.a  Blanca  primero  y  luego  á  D.°  Juana, 
á  quien  en  1475  debió  su  alcázar  una  nueva  torre,  y  la  ciudad  com¬ 
pleta  exención  de  cualquier  pecbo  y  pedido  de  moneda.  De  esta  suer¬ 
te  la  mantuvieron  adherida  al  trono,  no  menos  sus  propios  intereses 
y  justa  gratitud  ,  que  su  constante  oposición  á  los  maestres  ligados 
liarlo  á  menudo  con  la  turbulenta  aristocracia. 

Entre  tanto  seguía  animosa  y  viva  su  lucha  con  Calatrava.  En  1597 
ocurrieron  nuevas  discordias,  saqueos  y  mortandades;  en  1424  acor¬ 
dáronse  treguas  en  Almagro  con  el  maestre  Luis  de  Guzman;  en  1445 
resistió  la  ciudad  á  los  infantes  de  Aragón  que  pretendian  el  maes¬ 
trazgo  para  el  joven  D.  Alonso,  y  estorbó  la  entrada  á  Lope  de  Vega, 
caudillo  del  partido  aragonés,  viendo  asoladas  en  venganza  sus  cam¬ 
piñas.  Pero  la  discordia  no  tardó  en  entrársele  por  las  puertas,  y  á 
la  unánime  resistencia  sucedieron  sangrientos  bandos  que  supo  esplo- 
lar  en  provecho  suyo  el  enemigo.  Era  corregidor  en  1449  Pedro  Bar- 
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ba  ,  recaudador  real  Juan  González  y  alcalde  el  bachiller  Rodrigo,  su 
sobrino,  los  cuales  validos  de  su  influjo  y  del  ausilio  de  sus  parientes 
cristianos,  nuevos  casi  todos,  gobernaban  con  tal  violencia  y  tirania, 
que  los  robos  y  muertes  cometidas  bajo  su  mando  exasperaron  á  los 
caballeros  y  súbditos  de  la  orden  ,  y  basta  pusieron  á  algunos  ciuda¬ 
danos  de  parle  de  los  ofendidos.  Temiendo  ó  afectando  temer  que 
iban  á  ser  robados,  armáronse  en  la  noche  del  18  de  junio  mas  de 
trescientos  conversos;  y  mientras  otros  de  su  raza  juntamente  con  los 
cristianos  viejos  dormian  sosegados,  corrieron  ellos  en  tumulto  por 
la  población  amenazando  abrasarla  con  fuego  de  alquitrán.  Repitióse 
la  alarma  en  7  de  julio,  y  el  bachiller  Rodrigo  rodeando  la  plaza  de 
gente  armada  ,  quiso  prender  á  D.  Gonzalo  Manuento,  comendador 
de  Almagro,  que  se  hallaba  en  la  ciudad;  pero  libertado  por  inter¬ 
vención  de  los  regidores  y  ornes  buenos  que  deseaban  paz ,  volvió  al 
otro  dia  el  comendador  con  gran  golpe  de  gente,  y  apoderándose  de 
una  puerta  ,  empeñó  dentro  de  los  muros  un  recio  combate,  durante 
el  cual  murió  de  un  saetazo.  Sin  embargo,  tras  de  dos  dias  de  lucha 
quedó  por  sus  parciales  la  victoria,  y  corrió  la  sangre  de  los  conver¬ 
sos  ,  y  abrasó  el  fuego  sus  casas,  y  el  alcalde  y  su  hermano  Fernan¬ 
do  muertos  á  lanzadas  fueron  colgados  en  la  plaza  de  una  picola  con 
veinte  cadáveres  de  los  suyos. 

Manejos  de  este  partido  que  dentro  de  Ciudad  Real  bailamos  ya 
creado  á  favor  de  Calatrava  ,  fueron  sin  duda  los  que  abrieron  pérfi¬ 
damente  sus  puertas  en  1477  al  joven  maestre  D.  Rodrigo  Tellez  Gi¬ 
rón,  á  cuyo  poderoso  ejército  habia  resistido  con  fortuna,  defendien¬ 
do  la  causa  de  los  Reyes  Católicos  contra  la  de  Portugal.  Decapita¬ 
dos  fueron  muchos  vecinos  principales  ,  azotados  con  mordaza  en  la 
boca  los  plebeyos ,  y  la  ciudad  reducida  á  servidumbre  por  derecho 
de  conquista  ,  alegando  el  maestre  no  sé  qué  donación  de  Sancho  el 
bravo:  pero  enviados  por  los  regios  consortes  acudieron  á  socorrerla 
con  numerosa  hueste  el  conde  de  Cabra  y  el  maestre  de  Santiago 
D.  Rodrigo  Manrique;  y  juntándose  los  oprimidos  á  los  libertadores, 
arrollaron  en  sangrienta  lid  al  de  Calatrava  de  calle  en  calle  ,  hasta 
echarle  de  su  recinto.  Los  Reyes  Católicos  mandaron  reparar  los  mu¬ 
ros  de  Ciudad  Real ,  fomentar  el  laboreo  de  sus  minas,  escoger  para 
su  propia  escolta  cien  arcabuceros  ;  y  atendiendo  no  menos  á  la  fide¬ 
lidad  constante  de  la  población  ,  que  á  su  céntrico  sitio  en  medio  de 
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la  Mancha  entre  Castilla  y  Andalucía,  establecieron  allí  en  1485  tri¬ 
bunal  de  la  inquisición  y  en  1494  real  chancillería  ,  trasladado  aquel 
dos  años  después  á  Toledo  y  esta  en  1505  á  Granada.  Las  diferencias 
entre  la  ciudad  y  la  orden  no  terminaron  con  el  poder  de  esta  absor- 
vido  por  la  corona:  de  la  adquisición  de  casas  ó  bienes  en  el  territo¬ 
rio  de  la  primera  bailamos  todavía  escluidos  en  1506  los  caballeros 
de  Calatrava  y  Alcántara  ,  del  desempeño  de  su  vicaría  eclesiástica  en 
1520  los  naturales  del  campo  de  Calatrava,  del  cargo  de  regidor  en 
1526  los  comendadores;  y  hasta  en  1542  vemos  retoñar  con  nuevo 
brio  las  tradicionales  contiendas. 

El  ámbito  que  cogen  los  muros  de  Ciudad  Real,  señalado  ya  des¬ 
de  su  fundación  por  Alfonso  X,  es  verdaderamente  asombroso  y  ca¬ 
paz  de  los  diez  mil  vecinos  que  en  otro  tiempo  según  fama  contenia; 
pero  aunque  los  yermos  espacios  y  las  frecuentes  ruinas  liarlo  indi¬ 
can  su  lastimosa  decadencia  ,  hace  creer  su  misma  estension  que  ja¬ 
mas  fué  poblada  toda,  sino  que  dentro  de  su  recinto  se  abarcaron 
vastos  campos  y  corrales  para  encerrar  en  caso  de  sitio  los  ganados 
que  formaban  su  principal  riqueza.  Su  cerca  reparada  en  1489,  y 
maltratada  por  la  inundación  desastrosa  de  1508  en  que  el  Guadiana 
salvó  una  legua  de  distancia  para  visitar  hostilmente  la  ciudad,  ofre¬ 
ce  una  construcción  mista  de  tapia  y  de  sillería  ,  de  trecho  en  trecho 
coronada  de  almenas:  de  las  ciento  y  treinta  torres  que  un  tiempo  la 
guarnecian  ,  las  mas  aun  subsisten,  y  algunas  de  piedra  gallardas  y 
robustas.  Entre  las  seis  antiguas  puertas  retienen  su  fisonomía  la  de 
poniente  vuelta  ácia  Alarcos  ,  y  la  de  levante  ácia  Miguel-Turra  flan¬ 
queada  por  dos  torreones,  junto  á  la  cual  apenas  se  reconocen  ya 
los  vestigios  del  alcázar  hundido  en  nuestros  dias  ,  cuya  portada  ciñe 
sencilla  moldura.  Pero  ácia  el  norte  donde  la  desolación  es  mas  no¬ 
table ,  al  lado  del  grandioso  hospicio  de  Lorenzana  fundado  en  1784 
con  los  millones  del  benéfico  arzobispo  y  convertido  ahora  en  cuar¬ 
tel  ,  ábrese  entre  dos  cuadradas  torres  la  puerta  de  Toledo,  evocan¬ 
do  arábigas  memorias  ,  si  no  supiéramos  que  el  origen  de  la  ciudad 
es  muy  posterior  á  la  dominación  de  los  infieles.  Sus  esbeltos  arcos 
de  herradura  descritos  por  uno  y  otro  lado  dentro  una  grande  ojiva, 
y  la  bóveda  interior  de  fábrica  puntualmente  sarracena  ,  solo  acredi¬ 
tan  cuán  en  boga  permanecieron  entre  los  cristianos  del  siglo  XIII  la 
arquitectura  y  los  arquitectos  musulmanes.  La  grandeza  de  Ciudad 
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Real,  al  penetrar  en  su  interior,  toda  es  apariencia:  sus  casas,  es¬ 
paciosas  aunque  bajas  ,  muchas  con  blasón  esculpido  sobre  la  puer¬ 
ta  ,  son  habitadas  en  su  mayor  parte  por  labradores ;  la  soledad  reina 
en  sus  anchas  y  rectas  calles,  que  se  prolongan  de  un  estremo  á  otro, 
dejando  en  medio  baldíos  huecos  y  devastados  solares.  Las  principa¬ 
les  por  bajo  de  arcos  desembocan  en  la  cerrada  plaza  rodeada  de  pór¬ 
ticos  y  galerías  de  madera  ,  á  un  lado  de  la  cual  se  nota  la  casa  de 
ayuntamiento,  para  cuya  fábrica  se  hizo  en  1554  un  reparto  de  cien 
mil  maravedís  ,  aunque  cincuenta  años  antes  se  le  había  ya  cedido 
como  solar  la  habitación  y  tienda  de  Alvar  Diaz.  Otra  mas  antigua 
con  los  cercanos  edificios  devoraron  las  llamas  en  1596,  sirviendo 
en  el  intermedio  de  punto  de  reunión  á  las  asambleas  concejiles  el 
trascoro  de  la  parroquia  de  S.  Pedro:  diez  y  seis  regidores  aumenta¬ 
dos  luego  hasta  veinte  y  cuatro,  seis  jurados  y  un  corregidor  forma¬ 
ban  por  aquellos  tiempos  su  cuerpo  municipal. 

La  disposición  triangular  de  las  tres  parroquias  manifiesta  ya  de 
suyo  que  las  tres  nacieron  como  de  planta  juntamente  con  la  pobla¬ 
ción  y  á  distancias  regulares  para  mejor  repartición  de  sus  feligresías: 
la  de  Sta.  María  sin  embargo  aspira  á  cierta  preeminencia  sobre  sus 
hermanas,  apoyándola  en  el  ferviente  culto  y  portentosas  tradiciones 
que  rodean  á  su  tutelar  efigie  de  la  Virgen  del  Prado  (1).  Metida  en 
angosta  calle  y  entre  macizos  contrafuertes  la  portada  principal  de 
forma  ojiva  y  de  ornato  semi-bizantino,  ella  y  otra  puerta  lateral  su 
contemporánea  parecen  entregadas  al  olvido  por  el  gusto  del  renací- 

• 

(1)  Cuenta  la  leyenda  que  en  el  ano  1013 ,  yendo  á  Velilla  un  caballero  aragonés  llamado  Ra¬ 
món  Floraz,  abrevó  su  caballo  en  una  fuente ,  y  notando  un  hoyo  en  que  el  animal  liabia  hundi¬ 
do  el  pié  y  ensanchándolo  con  su  acero,  halló  una  bóveda  subterránea  de  donde  salia  fragancia  y 
luz  sobrenatural,  cuyo  rastro  le  condujo  hasta  una  imágen  dorada  de  nuestra  Señora  en  aquel  re¬ 
trete  escondida.  Llevósela  el  caballero,  parando  antes  en  Villarcal  cerca  de  Daroca ,  á  su  rey  San¬ 
cho  el  mayor,  quien  recompensándole  generosamente,  colocó  la  efigie  en  su  oratorio  y  la  trasmi¬ 
tió  á  su  hijo  Fernando  I  de  Castilla,  ’l'raida  al  cerco  de  Toledo,  dióá  Alfonso  VI  la  victoria;  ol¬ 
vidada  en  la  campaña  siguiente,  permitió  fuese  derrotado  en  Zalaca  ;  con  lo  cual  escarmentado  el 
príncipe,  en  la  espedicion  de  1088  en  que  hizo  tributario  al  rey  de  Córdoba,  encargó  á  su  cape¬ 
llán  Marcelo  Colino  que  llevase  consigo  la  imágen.  Detenido  este  en  Pozuelo  Seco  de  D.  Gil  don¬ 
de  vivian  ya  pacíficamente  algunos  cristianos,  y  sesteando  en  un  prado  bajo  unos  árboles,  vié- 
ronla  aquellas  buenas  gentes  y  suplicaron  en  vano  al  sacerdote  que  se  la  dejara;  pero  ella  misma, 
antes  de  llegar  á  Caracuel,  volvió  milagrosamente  á  aquel  sitio,  y  mostrando  su  voluntad  de  re¬ 
sidir  allí,  se  le  fabricó  una  ermita  donde  empezó  á  ser  devotamente  venerada.  Los  anacronismos 
en  que  abunda  esta  leyenda  deponen  mal  á  favor  de  su  autenticidad;  lo  cierto  es  que  el  culto  de  la 
Virgen  del  Prado  se  supone  anterior  á  la  fundación  de  Ciudad  Real,  y  que  se  enseña  una  grande 
campana  y  un  riquísimo  vestido  de  la  imágen  como  dones  hechos  por  el  santo  rey  Fernando,  cuan¬ 
do  pasó  una  temporada  en  Pozuelo  de  D.  Gil  con  su  madre  D.a  Merengúela. 
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miento,  que  al  través  de  los  árboles  de  un  paseo  campea  luchando 
con  góticas  reminiscencias  en  las  rasgadas  ventanas  del  ábside  y  en 
la  puerta  de  mediodia  ;  la  torre  empero,  cuya  fábrica  emprendió  en 
1551,  no  pasó  del  primer  cuerpo  adornado  con  una  linda  ventana. 
Mas  completo  fué  su  triunfo  en  el  interior  de  la  espaciosa  nave,  cuyo 
desabogo  y  grandeza  no  pudo  menos  de  asombrar  al  viajero  Ponz, 
muy  satisfecho  por  otra  parte  de  hallarla  ya  descargada  de  follages  y 
góticas  menudencias:  sus  dos  bóvedas  inferiores  las  cerró  en  1500 
Antonio  Fernandez  de  Ecija  (1),  la  tercera  se  concluyó  en  1514,  y 
en  el  adorno  de  su  crucería  se  advierte  con  efecto  una  favorable  pro¬ 
gresión  ,  terminando  graciosamente  en  el  ábside  que  ocupa  un  pre¬ 
cioso  retablo.  Cuatro  son  los  cuerpos  de  esta  obra  atribuida  á  Giral- 
do  de  Merlo  por  los  años  de  1G1G,  dórico,  jónico,  corintio  y  com¬ 
puesto  ;  y  la  espresion  y  elegancia  de  los  pasages  de  la  Virgen ,  es¬ 
culpidos  de  relieve  entero,  acreditan  á  su  autor  de  escelente  artista. 
Antigua  ,  morena  y  sentada  en  el  centro  del  retablo,  forma  la  joya 
principal  del  templo  y  aun  de  la  ciudad  á  los  ojos  de  sus  devotos  la 
imágen  de  nuestra  Señora  del  Prado,  á  cuyo  camarín  introducen  mag¬ 
nífica  sacristía  y  ancha  escalera ,  y  ante  la  cual  penden  regios  estan¬ 
dartes  por  glorioso  trofeo.  Por  lo  demas,  el  templo,  careciendo  de 
capillas  y  abarcado  en  una  sola  ojeada  ,  ó  pesar  de  sus  grandes  y  gen¬ 
tiles  proporciones ,  no  deja  sino  una  impresión  de  frialdad  y  desnudez. 

Mas  severo  y  monumental  carácter  nos  ofrece  el  de  S.  Pedro  aun¬ 
que  menos  celebrado,  con  sus  tres  naves  no  muy  elevadas,  con  sus 
anchas  ojivas,  con  sus  pilares  compuestos  de  ocho  cilindricas  colum¬ 
nas  que  ciñen  capiteles  de  rudo  follage  (*),  con  sus  tres  puertas  dis¬ 
tintas  en  el  género  si  bien  acordes  en  la  antigüedad.  Ábrese  la  prin¬ 
cipal  entre  robustos  machones  en  frente  de  la  sombría  cárcel  ,  for¬ 
mada  por  cinco  semicírculos  en  degradación  ,  cuyos  arquivoltos  cla¬ 
vetean  florones  bizantinos  y  puntas  de  diamante,  y  una  linda  clarabo¬ 
ya  gótica  completa  la  fachada  :  de  las  dos  puertas  laterales  ,  titulada 
Umbría  la  del  norte  y  del  Sol  la  de  mediodia  ,  la  primera  reviste  su 

(1)  Así  se  lee  en  la  penúltima  bóveda  del  templo  :  «Estas  dos  capillas  las  cerró  el  grande  ar¬ 
tífice  Antonio  Fernandez,  natural  de  Ecija  ;  acabóla  su  discípulo  Gerónimo  de  Sales,  siendo  cura 
el  muy  reverendo  licenciado  Alonso  Manzano,  mayordomo  Al.  de  Gamez,  año  de  1500.  Esta  es  la 
iglesia  mayor  de  Ciudad  Real.»  En  la  infnediata  se  halla  escrito  de  letra  gótica  de  principios  del 
XVI  «que  se  acabó  de  cerrar  lunes  víspera  de  nuestra  Señora  de  agosto  de  1514  años.» 

(*)  Véase  la  lámina  del  interior  de  la  parroquia  de  S.  Pedro. 
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arco  inferior  con  arábigas  denlelladuras  ;  la  segunda  es  puramente 
gótica  ,  y  se  agrupa  bellamente  con  la  cuadrada  torre  rematada  en 
agudo  y  moderno  chapitel ,  y  con  los  muros  esteriores  de  una  capilla 
que  flanquean  sólidos  cubos  y  adornan  ojivales  ventanas  bordadas  de 
arabescos.  Fundó  esta  capilla  ,  al  espirar  el  siglo  XV,  el  dadivoso  cura 
Fernando  de  Coca  ,  dando  á  su  portada  val  retablo  de  la  Virgen  cua¬ 
jado  de  relieves  toda  la  riqueza  ,  ya  que  no  primor,  que  la  decaden¬ 
cia  del  arte  admitia  ,  y  erigiéndose  en  el  fondo  de  ella  un  sepulcro  de 
alabastro,  con  efigie  tendida  sobre  la  urna  ,  escudo  de  armas  y  un  page 
reclinado  ó  sus  piés  (1).  Contemporáneas  demuestran  ser  aproxima¬ 
damente  otra  pequeña  capilla  con  bóveda  de  crucería  al  estremo  de 
la  nave  izquierda,  y  la  mayor  reedificada  en  1475  por  Fernando  de 
Torres,  regidor  perpetuo,  y  su  esposa  Juana,  mostrando  ahora  al 
desnudo  su  gentileza  por  carecer  de  retablo  :  el  coro  pertenece  al  si¬ 
glo  XVI.  Tal  es  de  interesante  la  parroquia  de  S.  Pedro;  la  de  San¬ 
tiago,  que  en  la  torre  ,  en  las  tres  naves,  en  las  anchas  ojivas  se  le 
conforma  ,  ha  perdido  mucho  de  su  fisonomía  con  el  revoque  de  la 
techumbre  recien  adornada  de  casetones  de  yeso,  conservando  sin 
embargo  un  notable  rasgo  de  aquella  en  el  arco  de  herradura  de  una 
de  sus  capillas. 

El  sabio  fundador  de  Ciudad  Real  eslendió  su  solicitud  á  los  con¬ 
ventos  ,  y  quiso  establecer  allí  dos  casas  religiosas  de  dominicos  y 
franciscanos  con  cuarenta  sacerdotes  en  cada  una,  que  fuesen,  se¬ 
gún  su  espresion  ,  como  los  semilleros  de  doctrina  y  buenos  ejemplos 
para  la  comarca  toda  del  campo  de  Calatrava.  Respecto  de  los  prime¬ 
ros  parece  que  no  se  cumplió  la  voluntad  del  soberano  hasta  el  rei¬ 
nado  de  Enrique  III ,  en  que  abolida  la  sinagoga  fue  dada  á  Gonzalo 
de  Solo  y  vendida  por  este  en  1598  á  Juan  Rodríguez,  tesorero  de  la 
casa-moneda  de  Toledo,  siendo  erigida  al  año  siguiente  en  convento 
de  Sto.  Domingo.  De  este  ni  ruinas  quedan;  del  de  S.  Francisco,  con¬ 
vertido  en  cuartel,  solo'dejó  en  pió  la  restauración  moderna  una  puer¬ 
ta  gótica  en  el  claustro  ;  y  únicamente  la  vasta  iglesia  de  mercena¬ 
rios  en  el  centro  de  la  población  se  mantiene  abierta  al  culto,  mien- 

(1)  La  inscripción  en  caractéres  góticos  dice:  «sepultura  del  chantre  Fernando  de  Coca,  fun¬ 
dador  e  dotador  de  esta  capilla  e  capellanía,  finóá  dias  de  año  de  MD..»  La  fecha 

en  blanco  demuestra  que  la  lápida  se  puso  durante  su  vida,  y  que  nadie  cuidó  luego  de  llenar  los 
vacíos;  sábese  empero  que  en  1502  aun  vivia.  Era,  ademas  de  cura  de  S.  Pedro,  chantre  de  So¬ 
ria  y  canónigo  de  Sigüenza. 


64  c.  v. 
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Iras  la* de  carmelitas  descalzos  á  la  salida  de  la  puerta  de  Toledo  pro¬ 
testa  con  la  regularidad  y  lucimiento  de  su  fachada  contra  el  aban¬ 
dono  que  la  consume.  Los  tres  conventos  de  religiosas  nada  presen¬ 
tan  de  antiguo,  á  no  ser  los  toscos  cubos  de  piedra  que  fortalecen 
el  csterior  de  la  renovada  iglesia  de  dominicas. 

Los  alrededores  de  la  capital  de  la  Mancha  desmienten  la  prover¬ 
bial  desnudez  y  monotonía  de  aquel  territorio;  y  sorprendido  agra¬ 
dablemente  el  viajero  al  atravesar  sus  campos  listados  de  viñas  y  oli¬ 
vares  que  entre  sí  alternan  en  anchos  sulcos  su  variada  pompa,  ó  al 
cruzar  en  junio  sus  undosos  mares  de  rubias  espigas  ,  se  siente  casi 
reconciliado  con  las  llanuras.  Solo  un  cerro  los  domina  ,  una  memo¬ 
ria  los  consagra  y  un  monumento  los  ennoblece;  y  este  cerro  y  este 
monumento  es  el  de  Alarcos,  distante  una  legua  al  poniente  de  Ciu¬ 
dad  Real.  Conocida  en  la  antigua  Orelania  con  el  nombre  de  Laccu¬ 
ris  (1)  y  con  el  de  Alarcuris  en  la  edad  media,  cedida  por  Benabet, 
rey  de  Sevilla  ,  á  su  yerno  Alfonso  VI  como  dote  de  su  bija ,  ganada 
nuevamente  por  Alfonso  Vil,  repoblada  en  1178  por  el  VIII,  á  cuya 
existencia  y  trono  diez  y  siete  años  después  por  poco  sirvió  de  tum¬ 
ba,  recobrada  por  los  vencedores  de  las  Navas  que  no  lograron  ya  le¬ 
vantarla  de  su  abatimiento,  ¿qué  es  lo  que  resta  de  la  tristemente 
famosa  villa  y  de  su  disputado  castillo?  Cimientos  de  casas  que  á  flor 
de  tierra  asoman  al  rededor  de  la  colina  ,  y  en  su  cúspide  rodeado 
de  almenada  cerca  un  pequeño  santuario,  como  cruz  funeral  puesta 
en  memoria  de  un  gran  desastre,  como  capilla  de  aquel  ominoso  ce¬ 
menterio  de  cristianos.  Aquella  fue  la  parroquia  que  la  tradición  su¬ 
pone  respetada  por  el  victorioso  califa  en  medio  del  general  asola¬ 
miento  de  1195,  y  que  mas  bien  parece  construida  en  el  siglo  XIII 
después  de  recobrada  Alarcos,  cuando  se  trataba  de  infundir  un  nue¬ 
vo  soplo  de  vida  en  los  dispersos  escombros.  Y  en  efecto  caracteri¬ 
zan  el  estilo  de  transición  por  entonces  dominante  las  anchas  ojivas, 
los  bajos  pilares,  las  bizantinas  columnas  de  los  arcos  de  comunica¬ 
ción  entre  las  reducidas  naves  del  templo,  los  viejos  capiteles  de  su 
cobertizo  pobremente  apuntalado,  las  dos  puertas  orladas  de  senci¬ 
llas  molduras,  lodo  primitivo,  todo  humilde,  á  escepcion  de  una  bella 

(1)  No  debe  confundirse  la  Laccuris  oretana  con  la  carpetana  llai'cuvis  que  muchos  reducen 
á  lllescas.  En  Malagon  se  halló  una  lápida  de  Publio  Cornelio,  natural  de  Laccuris,  y  entre  los 
restos  de  Alarcos  se  descubren  indicios  de  obras  romanas. 


STA  MARÍA  DE  AL  ARCOS 

(alrededores  de  Ciudad  Real) 
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claraboya  de  calados  roseloncs  engastada  cual  presea  dentro  un  re¬ 
cuadro  en  el  rudo  lienzo  de  la  fachada  (*).  Adusta  y  solitaria  se  en¬ 
vuelve  la  ermita  en  sus  fúnebres  recuerdos  durante  la  estación  de  las 
nieves;  pero  al  volver  la  primavera  llenando  de  flores  el  suelo  y  de 
aromas  el  aire,  reanímala  con  las  alegres  romerías  que  acuden  á  fes¬ 
tejar  á  la  Virgen  desde  tan  antiguo  venerada;  y  la  solícita  piedad  con¬ 
serva  lo  que  como  vana  curiosidad  histórica  habría  ya  perecido. 

Vasto  horizonte  de  ondulosas  llanuras  se  despliega  en  torno  de 
la  monumental  colina  :  allá  al  norte  muy  adentro  el  castillo  de  Ma- 
lagon  ,  al  nordoeste  el  de  Piedrabuena  y  Luciana  ,  al  sur  el  magní¬ 
fico  y  desmoronado  de  Caracuel,  compañeros  casi  siempre  del  de 
Alarcos  en  sus  vicisitudes;  á  su  pié  el  Guadiana  torciendo  de  norte 
á  oeste  desparramado  en  riachuelos;  un  puente,  frondosas  alame¬ 
das  ,  molinos  y  huertas  en  primer  término;  y  por  sombras  de  aquel 
cuadro  cerros  oscuros,  campos  rojizos,  y  á  los  ojos  del  impresionado 
espectador,  como  sangrientos.  Seis  siglos  y  medio  van  trascurridos 
desde  el  19  de  julio  de  1195  para  los  cristianos  tan  funesto,  desde 
el  9  de  xaban  de  la  egira  591  tan  glorioso  para  los  musulmanes;  y 
ante  los  ojos  de  la  fantasía  desfila  aun  el  espectáculo  de  la  terrible 
jornada.  lié  allí  asomando  al  sur  el  ejército  innumerable  que  consu¬ 
me  los  pastos  ,  agola  los  rios  ,  ensancha  las  peñascosas  sendas  con 
las  uñas  de  sus  caballos  (1):  el  amir  de  los  creyentes  Jacub  aben  Ju- 
cef  ha  sacado  el  pabellón  rojo  y  la  espada  grande  para  la  guerra  san¬ 
ta  ,  lanzando  sobre  Castilla  al  Africa  entera  y  empujando  de  camino  á 
la  Andalucía;  ¿qué  haces,  ó  Alfonso,  ahí  acampado  al  abrigo  de  la 
fortaleza,  que  sin  aguardar  el  ausiiio  de  navarros  y  leoneses,  te  aven- 


(*)  Yéase  la  lámina  de  Sta.  María  de  Alarcos. 

( I)  Tales  son  los  bellísimos  y  orientales  rasgos  con  que  el  arzobispo  D.  Piodrigo  pinta  la  mu¬ 
chedumbre  de  los  sarracenos  y  la  desgracia  de  Alarcos,  valle  de  sangre  como  lo  nombra  en  otra 
parte.  Surrexit  princeps ,  dice  en  el  lib.  Vlí,  cap.  29  de  su  historia,  in  multiludiñe  magna  el 
variis  vocibus  replevit  campeslria.  Parlhus,  Aráis,  Afer,  jElhiops,  Almohat  in  exercilit  ejus, 
el  Valdus  B  ce  tic  ce  ad  nulum  illius.  E  xercilus  cjus  innumerabilis ,  mullitudo  illius  ut  arena  ma~ 
ris :  jirmavit  vultam  versus  Alarcuris ,  et  faciem  indignationis  ad  regnum  Toleti;  plana  To- 
losce  nudavil  pascuis ,  et  scopulorum  semitas  ampliavil  ungulis;  transivit  montis  supercilia, 
el  in  mullitudine  nimia  siccavit  rivos.  Fama  volatilis  perfudit  scecula,  et  celer  rumor  pulsavit 
Hispaniam ;  in  auditu  nuncii  leetati  sunt  mullí,  el  advenlus  liosliurn  provocavit  plurimos.  ¡Ig~ 
norat  homo  viam  A llissimi ,  et  fdii  Ada:  ccnsilia  celsi!  Cumque  congressi  fuissenl  exercilus, 
succubuit  exercilus  chrislianus ;  et  nobilis  rex  á  suis  violenter  eductus  á  bello,  suorum  indus¬ 
tria  est  salvatus ,  licetipse  morí  potius  eligir  et  quam  salvar  i.  Nuestras  historias  escasean  de  por¬ 
menores  acerca  de  la  batalla,  y  la  mayor  parte  de  los  que  damos  son  debidos  á  los  escritores  mu¬ 
sulmanes. 
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turas  solo  con  tus  trescientos  mil  hombres  ,  escasa  hueste  contra  ta¬ 
maña  muchedumbre?  Mira  desplegadas  ya  las  haces  al  mando  del  in¬ 
trépido  visir  Abu  Yahia  ben  Hafas ,  los  voluntarios  almohades  con  su 
bandera  verde,  los  andaluces  acaudillados  por  el  bravo  Senanid;  cuen¬ 
ta  si  puedes  las  tribus  africanas  agrupadas  cada  una  en  torno  de  su 
pendón.  ¡Victoria  !  ocho  mil  de  tus  gineles,  cubiertos  de  hierro  ellos 
y  sus  caballos,  han  acometido  por  tres  veces  el  centro  de  los  infieles 
escuadrones,  y  lo  han  desbaratado  á  la  tercera  con  espantosa  matan¬ 
za  ,  derribando  al  mismo  Abu  Yahia:  pero  ¡ah!  que  el  enemigo  con 
sus  formidables  alas  los  envuelve  por  todas  partes ,  y  atacando  el  co¬ 
llado  en  que  te  atrincheras  ,  te  obliga  á  pelear  por  la  vida  mas  bien 
que  por  el  triunfo.  Ya  D.  Diego  de  Ilaro  con  sus  vizcaínos  se  ha  sa¬ 
lido  de  la  batalla  ;  ya  los  diez  mil  caballeros  de  tu  escolla  ,  que  jura¬ 
ron  perecer  antes  que  huir,  han  cumplido  todos  su  juramento;  y  to¬ 
davía  no  ha  entrado  en  combate  la  retaguardia  del  califa ,  que  avanza 
ya  con  atronador  estruendo  enarbolando  el  blanco  estandarte  del  pro¬ 
feta  (1).  Sálvate  ,  que  aun  es  tiempo,  sálvate  dentro  de  los  muros  de 
Alarcos  ;  pero  no  le  detengas  allí  un  momento,  que  el  sarraceno  se 
precipita  sobre  ella  con  el  acero  y  la  tea;  la  villa  inundada  en  sangre 
no  sobrevivirá  á  la  catástrofe  de  tu  derrota.  Treinta  mil  cadáveres  de 
los  tuyos  alfombran  el  suelo,  veinte  mil  cautivos  ha  soltado  el  vence¬ 
dor  fatigado  de  carnicería.  ¡Rey  desgraciado  !  el  turbio  Guadiana  te 
recuerda  al  fatal  Guadalete  ,  y  tu  fuga  la  de  Rodrigo,  y  tu  hermosa 
judía  á  la  funestísima  Cava  ;  pero  consuélate  ,  el  cielo  se  ha  apiada¬ 
do,  y  el  astro  de  tu  gloria  traspuesto  en  Alarcos  amanecerá  en  las 
Navas  con  esplendor  inmortal. 

(1)  Brillaba  en  el  pendón  esta  leyenda  :  le  Alá  ilé  Alá,  Muhaniad  rasul  Alá,  le  galib  ilé  Alá; 
no  es  Dios  sino  Dios,  Mahomad  enviado  de  Dios,  no  es  vencedor  sino  Dios. 


PARTE  CUARTA. 


Capitula  primera. 


Serranía  de  Cuenca. 


/  ARTIENDO  de  levante  y  norte 
las  empinadas  sierras  ,  cuyo  es¬ 
pinazo  ó  tronco  traza  el  límite  di¬ 
visorio  entre  Aragón  y  Castilla, 
forman  de  la  provincia  de  Cuen¬ 
ca  un  estenso  declive ,  que  ba- 
I  jando  acia  poniente  y  mediodia, 
i\  viene  á  perderse  en  las  rasas  11a- 
'  nuras  de  la  Mancha.  De  su  vérti¬ 


ce  mas  alto,  acia  las  cumbres  de  Tragacete,  des¬ 
cienden  caudalosos  y  nombrados  ríos:  y  mientras 
el  Tajo  siguiendo  la  vertiente  opuesta  lleva  sus  na¬ 
cientes  aguas  al  señorío  de  Molina,  el  Guadiela  en 
1  dirección  al  oeste  enfila  los  angostos  valles  de  Prie¬ 
go,  y  el  Júcaryel  Gabriel,  casi  paralelos  en  su  cur- 
^  so,  recorren  de  nortea  sur  la  longitud  de  la  provin¬ 
cia,  torciendo  en  seguida  al  este  para  regar  unidos 


el  reino  valenciano.  Variada  y  á  menudo  risueña  es  la  situación  de  los 
pequeños  lugares  plantados  en  la  cúspide  de  las  lomas  ó  en  el  fondo 
de  las  cañadas;  pero  la  aspereza  del  territorio  en  gran  parte  yermo, 
escluyendo  de  su  seno  la  abundancia  ,  le  hace  también  estéril  en  re¬ 
cuerdos  ilustres  y  en  grandiosos  monumentos.  La  segur  ha  abierto 
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corruptor  fiel  siglo  en  las  costumbres  puras  é  inocentes  de  sus  labo¬ 
riosos  habitantes;  y  sin  embargo  aun  guardan  allí  cierta  feliz  analogía 
los  hombres  y  la  naturaleza  :  suaves  aromas  se  exhalan  aun  de  aque¬ 
llas  vírgenes  espesuras,  preciosos  jaspes  encubre  la  rudeza  de  aque¬ 
llos  peñascos. 

Conociólos  la  antigüedad  con  el  nombre  de  montes  de  Idúbeda, 
y  abarcábalos  la  región  meridional  de  la  belicosa  Celtiberia,  donde  á 
pesar  del  áspero  suelo  florecían  bajo  el  dominio  de  los  romanos  tres 
ciudades  distinguidas,  y  en  la  iglesia  de  la  España  goda  tres  nobles 
sillas  episcopales.  Ergávica  y  Segóbriga  han  apurado  sin  fruto  el  in¬ 
genio  mas  que  el  saber  de  los  anticuarios  para  fijar  su  primitivo  asien¬ 
to,  y  sus  memorias  lian  ido  vagando  de  ruina  en  ruina  como  en  bus¬ 
ca  de  domicilio  (1):  únicamente  Valeria,  trocando  apenas  de  nombre 
pero  sí  de  condición,  subsiste  á  cinco  leguas  y  al  mediodía  de  Cuen¬ 
ca  ,  confundidas  en  un  mismo  polvo  las  gentílicas  turbas  de  sus  pa¬ 
tricios  y  la  venerable  cátedra  de  sus  prelados  (*2).  Sobre. un  corlado 
peñorr  ceñido  de  fosos  naturales ,  al  sur  de  la  humilde  villa  ,  reconó- 
cense  las  calles  del  ilustre  municipio;  pero  unos  vestigios  de  termas 
ó  baños  públicos  es  cuanto  resta  en  pié  de  sus  construcciones.  Tam¬ 
bién  á  orillas  del  Guadiela,  en  el  cerro  de  Peña-escrita  junto  á  Prie¬ 
go,  y  seis  leguas  mas  abajo  en  el  despoblado  de  Sanlaver,  aparecen 
indicios  de  población  romano,  sin  que  haya  podido  aun  determinarse 

(1)  Las  indicaciones  históricas  y  geográGcas  que  de  Ergávica  y  Segóbriga  se  hallan  en  Tito 
Livio,  Plinio  y  Tolomeo,  á  pesar  de  inauditos  esfuerzos,  no  han  podido  ser  todavía  satisfactoria¬ 
mente  coiiciliadas.  La  reducción  de  Segóbriga,  cabeza  ó  principio  de  la  Celtiberia,  á  la  moderna 
Segorbe  situada  en  la  Edetauia,  fue  impugnada  vigorosamente  por  Morales  y  Zurita,  a  pesar  de 
la  semejanza  del  nombre  y  de  los  monumentos  romanos  que  allí  abundan ;  Florez,  Masdeu  y  otros 
autores  modernos  insisten  no  obstante  en  sostenerla.  Mayor  oscuridad  todavía  existe  con  respec¬ 
to  á  la  situación  de  Ergávica,  ciudad  noble  y  poderosa  según  Livio,  que  Morales  coloca  en  San- 
taver  ó  en  el  cerro  de  Peña-escrita  sobre  la  línea  del  Guadiela,  conformándose  á  uno  ú  otro  pare¬ 
cer  la  mayor  parte  de  escritores.  Sin  embargo  al  mediodia  de  Uclés  en  el  despoblado  de  Cabeza  de 
Griego  aparecen  vestigios  de  una  grandiosa  ciudad  romana,  y  el  hallazgo  de  dos  sepulcros  de  obis¬ 
pos  no  permite  dudar  que  fuese  cabeza  de  diócesis,  en  cuyo  caso  no  puede  ser  otra  que  Segóbriga 
ó  Ergávica:  una  vez  admitida  la  opinión  que  reduce  á  Segorbe  la  primera,  aquellas  ruinas  no  pue¬ 
den  menos  de  pertenecer  á  la  segunda. 

(2)  Entre  los  obispos  Valerienses  no  son  conocidos  sino  los  que  asistieron  á  los  concilios  de  To¬ 
ledo,  á  saber:  Juan  en  589,  Magnencio  en  610,  Eusebio  de  633  á  637,  Tagoncio  de  638  á654,  Es- 
tevan  en  655,  Gaudencio  de  675  á  693.  El  P.  Florez  publica  hasta  veinte  y  cinco  inscripciones  se¬ 
pulcrales  copiadas  diligentemente  por  el  P.  Burriel,  y  en  una  de  ellas  se  menciona  la  república  Va¬ 
lónense  :  el  nombre  de  la  ciudad  indica  que  debió  su  fundación  ó  su  ensanche  á  los  romanos  des¬ 
pués  de  sometida  la  Península.  De  sus  ruinas  han  nacido  dos  poblaciones  con  el  nombre  de  V alera, 
la  de  arriba  al  norte  inmediata  á  la  antigua,  la  otra  una  legua  mas  abajo,  ambas  pertenecientes  al 
señorío  de  los  Alarcones. 


(  505  ) 

su  correspondencia  á  una  de  lanías  que  todavía  quedan  por  locali¬ 
zar  (1). 

Desde  los  primeros  años  de  la  dominación  agarena  vemos  hundir¬ 
se  las  celtíberas  capitales,  y  levantarse  en  su  lugar  fuerlcs  y  peque¬ 
ñas  villas  al  rededor  de  un  castillo;  Conca,  Alarcon  ,  Uclis,  Webde, 
Santiberia  y  Zorila.  Ya  en  784  dió  Alarcon,  que  se  interpreta  atala¬ 
ya,  seguro  é  ignorado  asilo  á  Muhamad  el  Fehri,  hijo  del  postrer  go¬ 
bernador  Yusuf,  prófugo  y  derrotado  por  el  gefe  de  la  dinastía  de  los 
Omeyas,  el  grande  Abderraman.  Afines  del  siglo  IX  el  rebelde  Aben 
ílafsun  estableció  en  aquellas  breñas  el  baluarte  de  su  usurpado  im¬ 
perio,  de  donde  fué  á  gran  costa  desalojado.  En  la  desmembración  de 
reinos  que  siguió  á  la  eslincion  de  los  califas  cordobeses,  el  señorío 
de  las  sierras  orientales  pasó  sucesivamente  por  alianzas  ó  por  con¬ 
quista  al  de  Valencia,  al  de  Toledo,  al  de  Sevilla,  quien  lo  cedió  como 
dote  de  su  hija  Zaida  á  Alfonso  YI,  y  lo  recobró  luego  con  el  apoyo 
de  los  almorávides.  Las  portentosas  hazañas  del  Cid  campeador  que 
al  través  de  los  montes  se  abrió  camino  hasta  Valencia,  las  de  Alvar 
Fañez,  su  digno  sucesor,  las  veleidosas  ligas  de  los  ambiciosos  jeques 
con  los  cristianos  para  combatir  á  los  almorávides  ó  entre  sí  propios, 
pusieron  repetidas  veces  al  estandarte  de  la  cruz  en  posesión  de  aque¬ 
llas  enriscadas  fortalezas;  pero  no  se  clavó  definitivamente  en  sus  mu¬ 
rallas,  sino  después  que  hubo  sucumbido  Cuenca  en  1177  ante  los 
esfuerzos  combinados  de  Castilla  y  Aragón.  Rindióse  Alarcon  en  1184 
tras  de  nueve  meses  de  sitio,  escalada  por  el  arrojo  de  Fernán  Mar¬ 
tínez  de  Ceballos,  que  hincando  dos  puñales  en  el  muro,  subió  el 
primero  hasta  la  torre  del  homenage  ,  tomando  desde  entonces  por 
apellido  el  nombre  de  la  villa  (2);  cayó  dos  años  después  Iniesla,  que 
nada  tiene  de  común  con  la  Etelesla  carpctana ;  el  fuerte  castillo  de 
Zafra  y  su  señor  así  llamado  dieron  alta  prez  y  gloria  con  su  venci- 

(1)  Las  reducciones  de  Caisada  á  Hita,  de  Mediolum  á  Molina  ó  Moya,  de  Islonium  á  Caña- 
vate,  de  Liliana  á  Villar  del  Maestre,  de  Urcesa  a  Requena  ó  Utiel,  de  Centóbriga  á  Brihuega, 
son  muy  dudosas  y  fundadas  en  débiles  conjeturas;  y  aun  estas  faltan  con  respecto  d  Bursada, 
Laxta  y  Alaba  que  según  la  graduación  de  Tolomco  pertenecían  á  la  misma  región.  En  las  histo¬ 
rias  árabes  figura  la  fortaleza  de  Santiberia  correspondiente  á  Santaver,  nombre  de  origen  evi¬ 
dentemente  cristiano  y  anterior  a  la  invasión  sarracena. 

(2)  La  importancia  de  esta  toma  de  Alarcon  por  Alfonso  VIII  la  encarece  en  estos  términos 
el  arzobispo  D.  Rodrigo  :  Coepit  Alavconem  in  rupibus  sempiternas,  et  firmavit  seras  defensio- 
nis ;  aldeis  mullís  dotavit  illud,  ut  abundar  el  in  eo  íncola  fuleí;  constituit  fortes  m  munimme, 
ul  esset  Arabibus  via  necis;  deserta  aple  replevit  genlibus  ,  el  in  vía  tíllalas  est  habilalores; 
olearias  rupium  domuit populis ,  et  duritiam  silicis  convertit  invias.  (Lib.  VII,  c.  27.) 
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miento  á  D.  Pedro  de  Lara,  segundo  conde  de  Molina  (1).  Pobláron¬ 
se  de  cristianos  los  lugares,  lanzóse  al  enemigo  de  sus  inaccesibles 
guaridas,  trocáronse  en  anchos  caminos  los  densos  bosques  y  mator¬ 
rales:  Alarcon,  hecha  cabeza  de  la  comarca,  fué  confiada  á  la  custo¬ 
dia  de  los  caballeros  de  Santiago  recien  establecidos  en  Uclés;  y  al 
volver  en  1197  los  victoriosos  almohades  de  su  asoladora  incursión 
por  Castilla,  hallando  ya  defendidas  las  nuevas  poblaciones,  hubieron 
de  contentarse  con  devastar  los  campos. 

Arrollados  los  sarracenos  del  suelo  meridional  de  la  provincia 
allende  los  confines  de  Murcia,  mantuviéronse  todavía  por  algún  tiem¬ 
po  al  abrigo  de  las  sierras  de  levante  sobre  la  frontera  valenciana. 
Moya,  destruida  por  los  azares  de  la  guerra,  fué  repoblada  en  1209 
de  orden  del  monarca  por  Pedro  Fernandez,  señor  de  Caslril  de  Vela, 
y  por  el  alcalde  Pedro  Vidas:  la  toma  de  Cañete  su  vecina  debió  ser 
contemporánea.  En  la  fragosa  estremidad  del  sudeste  quedaba  aun  por 
someter  Pequeña,  cuyas  cercanías  en  11  de  agosto  de  1184  habian 
visto  á  Armengol ,  conde  de  Urgél ,  perecer  en  una  emboscada  con 
la  flor  de  sus  caballeros  ,  y  cuya  fortaleza  esquivó  atacar  Alfonso  VIII, 
al  llevar  en  1211  por  las  riberas  del  Júcar  hasta  el  mediterráneo  sus 
armas  victoriosas.  Acometió  la  empresa  ocho  años  mas  tarde  el  in¬ 
signe  arzobispo  D.  Rodrigo,  y  levantando  una  cruzada  de  doscientos 
mil  hombres,  tomó  tres  castillos  de  la  serranía  y  puso  sitio  á  Reque- 
na:  mas  hubo  de  levantarlo  al  cabo  de  mes  y  medio,  dejando  dos  mil 
cadáveres  al  pié  de  los  aportillados  muros;  y  perseguida  la  desbanda¬ 
da  hueste  por  el  enemigo ,  abandonó  en  Cañavate  los  cautivos  y  la 
presa  (2).  Sin  embargo  no  lardó  Requena  en  abatir  su  cerviz  indó- 

(1)  La  tradición  realzó  con  fabulosos  prodigios  esta  hazaña,  como  es  de  ver  en  el  epitafio  que 
de  dicho  caballero  se  le/a  en  el  famoso  monasterio  de  Huerta,  y  que  copiamos  entero  por  sus  cu¬ 
riosas  indicaciones  :  «Aquí  yace  el  conde  D.  Pedro  Manrique,  que  nos  dió  la  torre  de  Zafra  que 
es  en  término  de  Alarcon,  y  nos  dió  la  presa  y  molinos  y  batan  y  la  casa  con  la  heredad  y  con  su 
capilla  de  Santiago,  que  está  ribera  de  Júcar  cerca  de  Albadalejo  del  Cuendc  que  es  cerca  de  Cuen¬ 
ca;  y  este  valeroso  conde  mató  al  moro  Zafra,  que  era  un  moro  muy  descomunal  que  tenia  de  ojo 
á  ojo  un  palmo  y  otras  figuras  muy  fuertes,  que  no  había  home  que  con  él  pelease  que  no  le  ma¬ 
tase  ;  y  el  dicho  señor  conde  encomendóse  a  la  Virgen  Sta.  María  de  Huerta,  y  ofreció  el  su  cuer¬ 
po,  y  prometió  la  dicha  torre  si  él  matase  a  Zafra ,  y  dicha  capilla  de  Santiago  con  toda  su  here¬ 
dad  y  término;  y  ayudándole  Dios  nuestro  señor  y  la  V  írgen  María ,  el  buen  conde  mató  á  Zafra 
y  dió  la  torre  a  este  monesterio,  la  cual  dicen  hoy  la  Torre  del  Monge,  que  es  término  de  Alar¬ 
con  cerca  de  Villar  del  Sauce,  y  la  presa  con  los  molinos  y  la  casa  con  su  término  y  con  su  capilla 
de  Santiago:  pasó  desta  vida  el  año  de  1223.»  La  fecha  está  equivocada,  ó  bien  se  confunde  á  este 
con  otro  personage,  pues  D.  Pedro  el  segundo  conde  de  Molina  murió  en  1202.  Zafra  es  corrup¬ 
ción  de  la  voz  árabe  Sapliar. 

(2)  Esta  espedicion  de  poco  grato  recuerdo  para  su  caudillo,  pues  ni  siquiera  la  apunta  en  su 
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mita  ,  pues  en  122o  los  concejos  de  Cuenca  ,  Alarcon  y  Moya  inva¬ 
dieron  ya  los  lindes  del  reino  valenciano,  del  cual  era  llave  aquel  cas¬ 
tillo,  y  Zeit  Abu  Zeil,  su  monarca,  llegó  hasta  Moya  en  1225  para  be¬ 
sar  la  mano  de  Fernando  III  y  constituirse  su  vasallo  (1).  Cuéntase 
que  el  santo  rey  dió  mas  adelante  al  convertido  valí  la  torre  de  Zafra, 
encomienda  de  la  orden  de  Santiago,  antes  que  el  de  Aragón  le  otor¬ 
gara  ricos  heredamientos  en  sus  dominios  como  indemnización  de  la 
perdida  corona. 

Daba  la  ley  en  aquel  pais  la  poderosa  familia  de  los  Laras,  cuya 
pujanza  coincidió  con  la  época  de  ;su  sometimiento,  y  cuya  rama  pri¬ 
mogénita  obtenia  el  cercano  señorío  de  Molina.  Dueño  de  las  fortale¬ 
zas  de  Alarcon  y  Cañete,  el  conde  Alvaro  imponia  sujeción  á  los  pue¬ 
blos  y  temor  á  sus  contrarios,  reinando  á  nombre  del  joven  Enrique  I; 
pero  buho  de  restituirlas  á  la  corona  luego  que  entró  á  reinar  S.  Fer¬ 
nando,  á  trueque  de  conseguir  su  libertad.  Rescatóla  igualmente  su 
deudo  Gonzalo  Perez ,  señor  de  Molina,  sitiado  por  el  mismo  rey  en 
el  castillo  de  Zafra  con  la  renuncia  de  sus  estados  v  eselusion  de  sus 

«J 

hijos  varones;  y  el  poder  real  se  afirmó  sin  competencia  en  toda  la 
serranía.  Alfonso  el  sabio  hizo  ostensivo  á  Alarcon  y  Moya  el  libre 
fuero  de  Cuenca;  y  proponíase  en  1275  concertar  una  espedicion 
contra  los  moros  con  su  anciano  suegro  Jaime  el  conquistador,  cuan¬ 
do  una  grave  enfermedad  disipó  en  Requena  sus  belicosos  proyectos. 
La  vecindad  empero  de  Aragón  fué  muy  pronto  funesta  al  sosiego  de 


historia,  reGérenla  del  siguiente  modo  los  Anales  Toledanos  primeros :  «El  arzobispo  D.  Rodrigo 
de  Toledo  fizo  cruzada  e  ayuntó  entre  peones  e  caballeros  mas  de  ducentas  veces  mil,  e  entró  á 
tierra  de  moros  de  part  de  Aragón  dia  de  Sant  Matheus  evangelista,  e  plisó  tres  castiellos,  Sierra 
e  Serresuela  e  Mira;  después  cercó  á  Reqnena  dia  de  Sant  Miguel,  e  lidiáronla  con  almajanequis 
e  con  algarradas  e  con  de  libra,  e  derri varón  torres  e  azitaras,  e  non  la  pudieron  prender,  e  mu¬ 
rieron  hi  mas  de  dos  mil  cristianos,  e  tornáronse  el  dia  de  Sant  Martin  ,  era  MCCLVII  (1219 
de  C.).»  En  las  historias  árabes  se  lee  «que  entrando  cargados  de  despojos  los  cristianos  en  tierra 
de  Valencia,  después  de  haber  talado  los  campos  de  Almanza  y  Rekina,  salieron  contra  ellos  los 
fronteros  y  les  dieron  batalla  en  Canabat,  y  los  rompieron  y  destrozaron  quitándoles  toda  la  pre¬ 
sa  y  cautivos  y  haciendo  en  ellos  cruel  matanza.» 

(1)  Aunque  varios  historiadores  afirman  que  Abuzeit  prestó  en  Cuenca  su  homenageáS.  Fer¬ 
nando,  parece  que  no  pasó  de  Moya  según  la  cláusula  de  una  escritura  del  mismo  rey  que  se  halla 
en  el  bulario  de  la  orden  de  Santiago:  eo  videlicel  anuo  (1225)  quo  Zeit  Abuzeit  rex  Valenlice, 
accedcns  ad  me  ajjiul  M  o  y  am  ,  devenit  vasallus  meas ,  et  osculaCus  esl  manus  meas.  Sobre  los 
milagros  de  la  famosa  cruz  de  Caravaca  que  prepararon  la  conversión  del  valí  destronado,  y  sobre 
su  bautismo  en  Cuenca  por  el  arcipreste  Ginés  Perez  Chirino,  pueden  ver  singulares  cosas  en  la 
historia  de  aquella  ciudad  por  Mártir  Rizo  los  que  no  se  contenten  con  las  relaciones  mas  fidedig¬ 
nas  de  Zurita  y  Mariana.  Según  Rizo,  murió  Abuzeit  en  1270  en  Zafra,  dejando  su  nombre  á  una 
torre  llamada  por  corrupción  del  aceite,  y  fue  sepultado  en  Santiago  de  Uclés. 

65  c.  1 1. 
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la  comarca  durante  los  apuros  de  Sancho  el  bravo,  quien  prometió  al 
aragonés  la  cesión  de  Requcna  en  1281  con  tal  de  apartarle  de  la 
causa  de  los  infantes  de  la  Cerda.  Emigrado  á  aquel  reino  D.  Juan 
Nuñez  de  Lara ,  renovando  las  pretension-es  de  sus  abuelos ,  invadió 
repelidas  veces  con  estrago  las  tierras  de  Castilla  ,  desbarató  las  tro¬ 
pas  reales  lomándoles  los  pendones  ,  apoderóse  de  Cañete  y  Moya; 
mas  lodo  se  lo  quitó  una  paz  insegura  y  llena  de  asechanzas.  A  su  hijo 
fué  devuelta  Moya  por  Fernando  IV,  que  arrepentido  luego  vinculó 
la  posesión  de  ella  á  la  real  primogenilura  ;  Alarcon  fué  dada  por  el 
mismo  tiempo  al  infante  D.  Juan  Manuel ,  é  incorporada  en  el  mar¬ 
quesado  de  Villena ;  de  Cuenca  hizo  donación  el  rey  D.  Pedro  á  su 
lia  D.a  Leonor,  que  residiendo  en  la  frontera,  no  apartaba  los  ojos 
de  Aragón ,  donde  habia  sido  reina  y  donde  sus  hijos  la  vengaban  de 
su  entenado.  La  donación  no  tuvo  efecto  por  entonces;  pero  falleci¬ 
do  D.  Pedro,  Requeña  y  Cañete  se  entregaron  al  rey  de  Aragón  por 
traición  de  sus  alcaides ,  y  costó  una  guerra  ó  Enrique  II  su  recobro. 

x\  pesar  de  la  importancia  fronteriza  del  pais,  que  reservaba  na¬ 
turalmente  su  posesión  esclusiva  á  la  corona,  formáronse  en  su  tér¬ 
mino  vastos  y  poderosos  señoríos.  Acia  el  norte  y  rayano  de  la  Alcar¬ 
ria  se  estiende  un  territorio  poblado  de  cuantiosas  villas  ,  que  dado 
por  S.  Fernando  á  su  hijo  ü.  Manuel,  empezó  á  llamarse  del  Infan¬ 
tado;  y  trasmitido  sucesivamente  á  D.°  Mayor  Guillen,  dama  de  Alfon¬ 
so  X  ,  á  D.a  Beatriz,  reina  de  Portugal  su  hija,  y  á  su  niela  D.a  Blan¬ 
ca,  abadesa  de  las  Huelgas,  volvió  otra  vez  por  compra  á  D.  Juan  Ma¬ 
nuel,  hijo  del  primer  poseedor.  Por  casamiento  de  D.a  Constanza,  biz¬ 
nieta  de  este,  pasó  el  señorio  á  la  familia  de  Albornoz,  cuya  última 
heredera  D.a  María  lo  llevó  en  dote  al  famoso  D.  Enrique  de  Villena , 
que  divorciado  luego  de  su  esposa  por  ambición  del  maestrazgo  de 
Calalrava,  lo  perdió  todo  ó  la  vez  cogido  en  sus  propias  redes.  En¬ 
tretenido  por  el  monarca  con  la  esperanza  de  recobrar  el  marquesa¬ 
do  de  Villena  ,  é  incapaz  de  dominar  la  viva  resistencia  de  Alarcon  y 
demas  pueblos  á  reconocerle  por  señor,  hubo  de  reducirse  el  sabio 
nigromante  á  la  villa  de  Iniesta  ,  oscuro  teatro  de  sus  doctas  tareas  y 
misteriosas  vigilias,  perdidas  también  para  su  gloria.  De  los  Albor¬ 
noces  heredaron  el  Infantado  los  Lunas,  y  de  estos  los  Pachecos  por 
enlace  con  la  nieta  de  D.  Alvaro;  pero  Enrique  \\  hizo  gracia  de  él  en 
1470  á  Diego  Hurtado  de  Mendoza  en  premio  de  los  servicios  presta- 
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dos  á  su  muger  y  á  su  hija,  dando  á  Pacheco  en  compensación  la  villa 
de  Requena  con  los  derechos  de  su  frontera.  De  la  misma  noble  es¬ 
tirpe  de  Mendoza  y  de  igual  nombre  y  apellido  fueron  los  fundadores 
de  otros  dos  vecinos  estados  ;  el  uno  á  quien  concedió  el  propio  mo¬ 
narca  en  1465  la  contigua  villa  de  Priego  con  título  de  condado,  el 
otro  que  en  1440  compró  por  doce  mil  florines  de  oro  el  señorío  de 
Cañete  á  D.  Juan  Martínez  de  Luna,  á  cuya  familia  lo  otorgara  Enri¬ 
que  III.  También  Moya  en  1475  fué  por  los  Reyes  Católicos  erigida 
en  marquesado  á  favor  de  Andrés  de  Cabrera,  á  quien  sobraran,  á 
falta  de  méritos  propios  ,  los  de  su  insigne  esposa  Realriz  de  Robadi- 
11a  para  obtener  el  primer  lugar  en  la  gratitud  de  sus  soberanos.  Alar- 
con  y  las  otras  villas  meridionales  quedaron  por  D.  Diego  Pacheco, 
marques  de  Villena  ,  sosegada  la  proterva  lucha  que  en  su  término 
sostuvo  con  los  capitanes  reales  I).  Pedro  Ruiz  y  D.  Jorge  Manrique, 
entre  cuyos  estériles  horrores  solo  descuella  la  generosa  porfía  de  dos 
hermanos  y  el  sublime  sacrificio  de  una  vida  ofrecida  y  aceptada  por 
la  otra  (1). 

Sobre  las  villas  del  Infantado  no  descuella  ningún  castillo  suntuo¬ 
so  que  recuerde  su  feudal  historia.  Apenas  hay  vestigios  del  de  Alco¬ 
cer  ganado  por  el  Cid  con  una  falsa  buida  en  1074  tras  de  largo  sitio, 
y  defendido  en  el  seno  de  la  morisma  como  punto  avanzado  para  la 
conquista  de  Valencia  ,  desde  el  cual  envió  al  monarca  en  prenda  de 
su  lealtad  cincuenta  caballos  con  ricos  jaeces  y  otros  tantos  alfanges 
tomados  á  los  sarracenos.  Igual  suerte  ha  cabido  al  de  Salmerón,  ori¬ 
gen  de  la  discordia  suscitada  en  1452  entre  el  señor  de  Cañete  y  D.  Al¬ 
varo  de  Luna,  que  obligó  al  primero  á  renunciar  la  parte  que  del  cas¬ 
tillo  y  pueblo  le  perteneció.  Escamóla  no  ofrece  sino  un  torreón  cua¬ 
drado  y  un  viejo  edificio,  de  mezquina  apariencia  para  mansión  seño¬ 
rial ;  en  cambio  ostenta  sobre  su  parroquia  de  góticos  resabios  una 
pretenciosa  torre  ,  pesada  mole  de  piedra  construida  á  principios  del 
último  siglo  y  decorada  con  el  nombre  de  Giralda  por  el  templete  y 

(1)  Entre  los  prisioneros  cogidos  por  Junn  Berrio  ,  capitán  del  Marqués,  hallábanse  dos  her¬ 
manos  naturales  de  Villanueva  de  la  Jara,  llamados  Martin  y  Juan  Sainz  de  Talaya;  y  como  al 
primero,  que  era  casado,  le  hubiese  tocado  la  suerte  de  ser  degollado  con  otros  cinco  por  repre¬ 
salias,  ofrecióse  su  hermano  soltero  á  sufrir  por  él  la  muerte,  pues  no  dejaba  en  pos  de  sí  esposa  é 
hijos.  Hubo  tiernas  reconvenciones  entre  los  dos  y  porfías  generosas;  mas  triunfó  por  fin  el  man¬ 
cebo,  y  aceptó  el  capitán  el  cruel  sacrificio.  Sucedió  este  hecho  lastimoso,  que  largamente  refiere 
Hernando  del  Pulgar,  en  1479  y  en  el  castillo  de  Garci  Muñoz,  término  de  S.  Clemente. 
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estálua  en  que  termina.  Alcocer  conserva  su  real  convento  de  fran¬ 
ciscas  fundado  en  vida  de  Sta.  Clara  por  Alfonso  el  sabio;  Valdeolivas 
su  parroquia  bizantina  desfigurada  por  los  reparos  ,  y  en  su  cuadrada 
torre  cuatro  órdenes  de  ventanas  semicirculares  (1).  La  naturaleza 
del  territorio  corresponde  al  tipo  de  la  limítrofe  Alcarria,  quebrada, 
barrancosa,  cubiertos  sus  montes  de  jaras  y  carrascales,  amenos  y 
fértiles  sus  valles  regados  por  el  profundo  Guadiela. 

Costeando  las  márgenes  del  rio  y  dejando  á  la  mitad  del  camino 
los  restos  de  una  pequeña  iglesia  bizantiza  con  tres  ábsides  en  cruz, 
parroquia  según  dicen  de  un  pueblo  arruinado,  se  da  vista  á  Priego, 
cabeza  del  norte  de  la  serranía  ,  pintorescamente  situada  sobre  una 
plataforma  ,  que  ciñen  con  hondo  cauce  por  un  lado  el  Guadiela,  por 
otro  el  Escabas  su  tributario.  Domina  al  caserío  la  cuadrada  torre  de 
la  parroquia  ,  que  elegante  y  de  aspecto  monumental  desde  lejos,  de 
cerca  se  descubre  almohadillada  y  no  anterior  al  siglo  XYI,  igualmen¬ 
te  que  la  iglesia  (2).  Entre  sus  casas  ni  antiguas  ni  regulares,  distín¬ 
guese  una  cuya  galería  superior  sostienen  en  vez  de  columnas  figuras 
al  parecer  de  alguaciles  escepto  una  de  muger,  mansión  que  acaso 
debió  pertenecer  á  los  ilustres  condes.  Contiguo  á  la  villa  hay  un 
convento  de  religiosas,  á  media  legua  otro  moderno  v  suntuoso  de 
franciscanos  en  amena  posición.  De  Priego  á  Villaconejos  ándase  una 
legua  de  escabroso  monte,  y  otra  á  orillas  del  Trabaque  por  un  canal 
prolongado  hasta  Albalale  de  las  Nogueras ,  lugar  plantado  sobre  un 
cerro  entre  los  frondosos  árboles  cuyo  nombre  toma.  Desde  allí  par¬ 
ten  en  dirección  á  Cuenca  dos  caminos:  el  uno  mas  llano  y  apacible, 
que  enfila  de  paso  á  Torralva  y  otras  villas;  el  otro  es  un  atajo  que 
atravesando  el  corazón  de  la  sierra  y  los  lugarejos  de  Collados,  Solos 
y  Mariana,  desemboca  en  la  magnífica  y  sorprendente  hoz  del  Júcar, 
antes  de  introducir  á  la  capital. 

Cañete  y  Moya  ,  centro  y  título  de  dos  marquesados  ácia  la  fron- 


(1)  En  la  sacristía  de  esta  parroquia  vimos  el  retrato  de  un  buen  prelado  natural  del  mismo 
pueblo,  cuyo  recuerdo  va  gratamente  unido  al  de  nuestra  edad  primera,  D.  Antonio  Perez  de  Hi- 
rias,  obispo  que  fue  de  Mallorca  de  1826  a  1842. 

(2)  Lóense  en  el  primer  cuerpo  de  la  torre  los  nombres  de  Gaspar  Muñoz,  familiar  del  santo 
oficio,  y  de  Miguel  López,  la  fecha  de  1562.  Hasta  181 1  se  conservó  en  la  iglesia  la  bandera  oto¬ 
mana  traida  de  Lepanto  por  el  sexto  conde  de  Priego  D.  Fernando  Carrillo  de  Mendoza,  primer 
mensajero  de  aquella  insigne  victoria.  Poseía  a  Priego  desde  el  reinado  de  Alfonso  X  una  rama 
de  los  Carrillos,  que  se  unió  en  el  siglo  XV  d  otra  de  los  Mendozas  por  casamiento  de  D.a  Teresa 
con  Diego  Hurtado,  primer  conde  de  aquel  título. 
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lera  oriental ,  conservan  las  antiguas  murallas  que  robustecen  su  na¬ 
tural  fortaleza  y  que  alternativamente  conmovieron  y  repararon  las  úl¬ 
timas  guerras  civiles  con  no  poca  ruina  de  los  pueblos.  A  dos  quedan 
reducidas  las  seis  parroquias  que  tuvo  Moya,  sin  que  sea  por  otro  lado 
notable  su  decadencia  :  fundación  de  su  primer  marqués  es  el  fuerte 
castillo  de  Cardenete  á  orillas  del  Gabriel.  Floreciente  y  populosa  so¬ 
bre  la  frontera  misma  mantiénese  Requena  ,  cercada  de  caseríos  en 
ancha  y  fértil  vega  que  sonríe  como  un  oásis  en  medio  de  los  pinares 
y  malezas  de  la  serranía.  Aun  se  distingue  cercado  de  muros  y  torreo¬ 
nes,  con  su  castillo  en  lo  mas  alto  de  la  muela  ,  el  primer  recinto  de 
la  villa ,  en  frente  del  cual  ácia  el  norte  formóse  mas  adelante  en  otra 
colina  el  barrio  de  las  Peñas,  que  la  población  creciente  ha  unido  con 
aquel ,  tendiéndose  un  cuarto  de  legua  de  cabo  á  cabo.  De  sus  tres 
parroquias  fundadas  á  fines  del  siglo  XIÍI  ó  en  el  XIV,  S.  Salvador  y 
Sla.  María  ostentan  fachadas  góticas  de  muchas  pero  no  muy  diligen¬ 
tes  labores;  S.  Nicolás  se  lia  renovado  por  completo.  Utiel,  lugar  ve¬ 
cino  é  inseparable  de  Requena  en  sus  vicisitudes,  apenas  le  reconoce 
ventaja  en  el  número  de  habitantes  y  en  la  amenidad  de  su  llanura 
plantada  de  viñedos,  sin  faltarle  tampoco  su  gótica  iglesia.  Ala  Min- 
glanilla  dan  renombre  en  la  comarca  sus  minas  de  sal  inagotables  y 
las  profundas  cuevas  escavadas  en  la  roca  ,  que  las  luces  convierten 
en  palacios  de  cristal. 

Las  famosas  villas  meridionales,  situadas  entre  el  Júcar  y  el  Ga¬ 
briel  ácia  los  confines  de  Murcia  ,  han  declinado  sensiblemente  de  su 
pujanza,  erigiéndose  en  cabeza  de  su  distrito  Motilla  del  Polancar,  lu¬ 
gar  oscuro  y  recien  crecido.  Las  viejas  casas  de  la  antigua  Ini esta 
tendidas  de  norte  á  sur  en  el  declive  de  una  loma  entre  viñas  y  oli¬ 
vares ,  contrastan  con  la  regularidad  y  buena  planta  de  Yillanueva  de 
la  Jara  su  vecina,  aldea  de  Alarcon  en  otro  tiempo,  que  encierra  cua¬ 
tro  conventos  y  restos  de  almenas  arábigas  á  espaldas  de  su  magnífi¬ 
ca  parroquia.  En  las  ruinas  de  su  castillo  y  en  los  solares  obstruidos 
de  escombros  muestra  su  lastimosa  despoblación  el  Cañavate,  lugar 
para  los  cristianos  ominoso  por  las  derrotas  que  allí  sufrieron  en  agos¬ 
to  de  1142  y  al  volver  del  sitio  de  Requena  en  1219.  Hasta  S.  Cle¬ 
mente  ,  cuya  torre  no  concluida  domina  á  larga  distancia  el  llano  ho¬ 
rizonte  manchego,  acrecentada  rápidamente  en  el  siglo  XY  bajo  el 
señorío  de  los  marqueses  de  Villena ,  á  quienes  debe  parte  de  la  fá- 
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brica  ele  su  parroquia  y  el  retablo  mayor  ele  Santiago,  no  se  ha  repues¬ 
to  de  los  estragos  de  la  epidemia  y  de  la  guerra  que  la  afligieron  á 
principios  de  este  siglo.  Pero  ninguna  iguala  el  abatimiento  de  Alar- 
con  ,  como  ninguna  igualó  su  nombradla  :  la  rival  de  Cuenca,  la  que 
defendia  sus  anchurosos  términos  á  filo  de  espada  (4),  hoy  cuenta  me¬ 
nos  de  novecientos  habitantes  alojados  en  pobres  casuchos.  Por  for¬ 
tuna  permanecen  en  pié  sus  cinco  parroquias  ,  atestiguando  la  gran¬ 
deza  de  la  villa  en  tiempos  no  muy  lejanos  :  las  fachadas  de  la  Trini¬ 
dad  y  de  Santiago  datan  de  la  decadencia  gótica  contemporánea  de 
los  Reyes  Católicos;  la  de  Sla.  María  despliega  bajo  un  arco  arteso- 
nado  en  sus  columnas  corintias,  nichos  y  labores,  toda  la  elegancia 
del  renacimiento  en  el  reinado  de  Carlos  Y,  á  cuya  época  también 
pertenecen  su  retablo  mayor  y  el  de  Slo.  Domingo  de  Silos  divididos 
en  multitud  de  compartimientos  ;  la  portada  de  S.  Juan  guarda  rigu¬ 
rosamente  el  orden  dórico,  y  su  templo  encierra  una  admirable  cus¬ 
todia  labrada  por  Cristóbal  de  Beccrril  en  4575.  Sirve  el  Júcar  á  Alar- 
con  de  profundo  foso  deslizándose  por  bajo  de  dos  hermosos  puentes 
y  rodeándola  en  forma  de  herradura;  y  al  verla  tan  bien  defendida  por 
su  ya  ruinoso  alcázar  y  por  las  torres  de  sus  tres  puertas,  fortificadas 
con  puentes  levadizos  por  el  único  lado  accesible  ácia  oriente  ,  no 
puede  menos  de  recordarse  que  el  enemigo  mas  irresistible ,  que  á 
unas  poblaciones  ensalza  y  á  otras  humilla,  es  la  mudanza  de  los  tiem¬ 
pos  y  el  capricho  de  la  fortuna. 


Capítulo  squiníia. 


Cuenca . 

A  la  fundación  de  Cuenca  ,  quien  quiera  la  fundase  ,  presidió  sin 
duda  un  feliz  pensamiento;  nunca  obtuvo  ciudad  alguna  situación  mas 
original  y  pintoresca.  Dominada  á  la  vez  y  dominante,  ocupa  la  pen¬ 
diente  de  una  loma ,  entre  los  profundos  cauces  de  dos  rios  que  al 
pié  de  ella  se  juntan,  y  á  la  sombra  de  tres  altos  picos  que  la  prote- 

(1)  £n  el  archivo  municipal  de  Cuenca  consta  la  avenencia  estipulada  en  1351  por  esta  ciudad 
con  la  villa  de  Alarcon  sobre  los  términos  de  Campillo  de  Altobucy,  que  habian  dado  motivo  en¬ 
tre  ambas  á  «querellas,  robos,  fuerzas,  feridas  y  quebrantamientos  de  lugares.»  En  1398  se  hizo 
nueva  división  de  términos  con  dicha  villa  y  la  de  Moya. 
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gen  y  custodian.  El  rio  que  corre  por  el  valle  de  poniente  es  el  cau¬ 
daloso  Jucar ;  el  que  á  levante  se  desliza  es  el  apacible  Huéear,  que 
torciendo  sesgadamente  á  mediodia  entre  la  ciudad  y  el  arrabal,  rin¬ 
de  tributo  á  su  compañero.  A  los  tres  empinados  cerros  dieron  es- 
presivos  nombres  otras  tantas  ermitas  de  que  apenas  hay  vestigios;  la 
de  S.  Cristóbal  al  que  descuella  al  norte  formando  por  decirlo  así  el 
testero  de  Cuenca ,  al  de  su  izquierda  allende  el  Iluécar  la  de  nues¬ 
tra  Señora  del  Socorro,  y  al  de  su  derecha  de  la  otra  parte  del  Jíicar 
la  titulada  de  la  Ascensión  ó  Rey  de  la  magestad.  La  loma  ofrece  un 
constante  declive,  cuya  anchura  en  muchos  puntos  da  solamente  lu¬ 
gar  á  una  calle ,  gozando  á  uno  y  otro  lado  las  casas  de  idéntica  pers¬ 
péctica  ;  escarpadas  rocas  en  frente  ,  en  el  fondo  corrientes  aguas  y 
verdes  alamedas.  La  población  se  ensancha  al  par  que  desciende, 
como  una  cascada  desprendida  de  la  cumbre;  y  en  lo  mas  bajo  el  ar¬ 
rabal  imita  un  crecido  remanso,  rebosando  fuera  de  las  murallas.  De 
esta  suerte  la  capital  colocada  entre  ambas  regiones  de  la  provincia, 
participa  de  la  doble  índole  de  su  territorio;  su  cabeza  se  reclina  so¬ 
bre  la  sierra  ,  sus  piés  descansan  en  la  llanura. 

Vista  de  frente  y  desde  abajo  la  ciudad  ,  presenta  un  vasto  anfi¬ 
teatro,  una  grandiosa  pirámide  de  edificios  erizada  de  torres,  por  cima 
de  la  cual  descuellan  otras  informes  pirámides  de  peñascos.  Por  am¬ 
bos  lados  las  cortadas  y  sinuosas  breñas  ,  el  murmullo  solemne  de 
uno  de  los  rios,  los  risueños  puentes,  los  frondosos  árboles,  los  tem¬ 
plos  y  casas  suspendidas  á  enorme  altura  sobre  la  roca  ó  sobre  colo¬ 
sales  estribos,  la  variedad  de  balcones  v  azoteas,  comunican  á  sus 
angostos  paseos  singular  encanto,  sembrándolos  de  bellos  accidentes 
los  fantásticos  vapores  de  la  mañana,  los  naranjados  rayos  de  una  tarde 
de  otoño,  ó  la  aérea  iluminación  que  aparece  en  las  entreabiertas  ven¬ 
tanas  por  las  noches  de  verano.  Pero  estas  alturas  ,  desde  abajo  tan 
asombrosas,  en  que  figuran  sobrepuestos  unos  á  otros  los  edificios, 
desaparecen  y  por  decirlo  así  se  aplastan ,  cuando  mirada  la  ciudad  á 
vista  de  pájaro  desde  cualquiera  de  las  cumbres  que  la  dominan,  se  Ja 
descubre  ceñida  por  dos  abismos  sobre  incontrastable  basamento, 
ocultada  en  gran  parte  por  el  declive,  y  en  último  término  el  caserío 
de  los  arrabales  perdido  entre  el  polvo  de  la  dilatada  llanura  (*).  Un 
horizonte  ,  casi  manchego  por  lo  abierto  y  raso,  se  esliende  por  cima 


(*)  Véase  la  lámina  de  Cuenca  mirada  desde  el  cerro  de  S.  Cristóbal. 
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de  los  quebrados  cerros,  siguiendo  los  ojos  la  argentada  línea  del  Jil¬ 
ear  que  sus  vegas  fertiliza,  enriquecido  ya  con  los  caudales  del  Hué- 
car  y  mas  adelante  con  los  del  Moscas. 

A  espaldas  de  los  tres  picos  prolónganse  otras  tantas  cordilleras, 
por  cuyas  hoces  ó  valles  intermedios  bajan  los  dos  rios  que  llevan  á 
Cuenca  la  fertilidad  y  la  delicia.  Graves  y  casi  pavorosas  impresiones 
produce  la  hoz  del  Júcar,  poblada  de  cavernosos  ecos,  cerrada  entre 
altísimas  peñas  que  imitan  gigantescas  murallas  y  torreones,  cule¬ 
breando  la  senda  por  largo  trecho  sobre  enhiestos  ribazos  basta  un 
angosto  puente  metido  en  el  desfilaro.  Indícase  todavía  el  sitio  donde 
á  fines  del  siglo  XII  el  santo  obispo  Julián  y  su  digno  siervo  S.  Les- 
mes  se  retiraban  á  tejer  cestillas  para  vivir  del  trabajo  de  sus  monos; 
y  de  entonces  acá  la  naturaleza  apenas  ha  depuesto  su  salvage  aspec¬ 
to  de  Tebaida.  La  hoz  oriental  empero,  á  la  cual  abre  salida  el  mag¬ 
nífico  puente  de  S.  Pablo,  es  un  canal  de  huertos  no  interrumpido  á 
orillas  del  modesto  Iluécar,  cuyo  escaso  caudal  en  su  breve  curso  no 
cesa  de  derramar  beneficios,  ora  regando  vergeles,  ora  dando  impul¬ 
so  á  los  molinos  (1),  presentando  á  cada  recodo  risueñas  y  variadas 
perspectivas  ,  basta  la  Palomera  donde  tiene  origen  ,  y  donde  una 
cueva  estalactítica  con  sus  bellezas  subterráneas  y  salones  y  galerías 
de  alabastro  ofrece  sorprendente  término  á  la  deleitosa  correría  (2). 

De  esta  singular  posición  resulta  á  Cuenca  no  menor  fortaleza 
que  amenidad  ;  y  aunque  el  suelo  ande  allí  avaro  de  monumentos  y 
la  arqueología  de  conjeturas  mas  de  lo  acostumbrado,  no  es  de  creer 
que  los  belicosos  celtiberos  ó  los  emprendedores  romanos  descono¬ 
cieran  las  ventajas  del  sitio  que  á  poblarlo  convidaban  (o).  El  nom¬ 
bre  empero  de  la  antigua  población,  si  la  buho,  quedó  olvidado  ó 
confundido  entre  los  de  incierta  localidad;  y  el  castillo  sarraceno  de 
Conca  es  el  primer  objeto  que  distintamente  vislumbramos  al  través 


(1)  Los  hay  de  papel  establecidos  en  1626  por  Juan  de  Otonel,  genovés,  y  visitólos  según  cier¬ 
ta  inscripción  Felipe  IY  en  7  de  junio  de  1642. 

(2J  Llámase  de  Pedro  Cotillas  esta  cueva,  y  como  ella  hay  muchas  no  menos  admirables  en  la 
provincia  ;  tales  son  la  de  los  Griegos  en  el  término  de  Masegosa,  la  del  Hierro  en  el  de  Villaco- 
nejos  por  donde  corre,  dicen,  un  rio  subterráneo,  y  la  de  la  Judia  junto  á  Bonache  de  Alarcon. 

(3)  Aéreas  y  sin  fundamento  son  todas  las  correspondencias  que  á  Cuenca  se  le  han  querido 
encontrar  con  Suero,  Cóncava,  Anitorgis  y  Lobetum  ;  y  nada  diremos  del  empeño  de  su  historia¬ 
dor  Rizo  en  probar  que  allí  mismo  estuvo  la  famosa  Numancia,  refutando  antes  seriamente  el 
que,  por  haberse  fundado  Cuenca  en  el  mismo  dia  y  hora  que  Roma  ,  haya  sufrido  con  esta  idén¬ 
ticas  vicisitudes. 
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de  las  nieblas  del  siglo  IX.  Fortificólo  por  los  años  de  880  Calib  aben 
Hafsun,  alzándose  con  el  dominio  de  la  España  oriental ;  y  vencido  y 
acosado  en  912  por  Abderraman  III,  acogióse  á  aquellos  muros  como 
á  su  mas  segura  guarida.  A  mediados  del  siglo  XI  gobernaba  á  Conca 
á  nombre  del  amir  de  Valencia  su  valí  Abu  Amer  ben  Alferag  que  en¬ 
vió  tropas  al  rey  de  Toledo  para  invadir  los  estados  del  de  Córdoba: 
su  fragosa  aspereza  dió  asilo  en  1080  á  Yahie,  último  rey  toledano  ar¬ 
rojado  de  su  corle  por  rebeldes  súbditos;  y  á  favor  del  mismo,  cuan¬ 
do  le  quedaba  ya  solo  el  reino  de  Valencia,  otro  gobernador  llamado 
Aben  Canon  invocó  en  1088  el  ausilio  del  rey  de  Zaragoza  contra  las 
vejaciones  del  de  Denia.  Ignórase  cómo  y  cuándo  pasó  Conca  al  do¬ 
minio  del  rey  de  Sevilla,  que  la  entregó  á  Alfonso  VI  con  la  mano  de 
su  hija  Zaida;  y  cuándo  y  cómo  la  recobraron  los  sarracenos,  ora  los 
mandase  el  mismo  Aben  Abed  rola  ya  su  alianza  con  el  castellano,  ora 
el  caudillo  almoravide  Alí  aben  Aya.  La  gloriosa  bien  que  poco  dura¬ 
dera  reconquista  de  la  ciudad  en  los  primeros  años  del  siglo  XII ,  la 
comprueban  antiguos  anales  y  los  nombres  de  sus  heroicos  adalides 
Al  var  Fañez  y  Fernán  Ruiz  de  Minaya  que  retienen  algunos  lugares  de 
la  provicia  ;  y  una  vieja  crónica  ,  adornando  tal  vez  el  hecho  ,  detalla 


los  incidentes  del  terrible  asalto  ,  las  hazañas  de  los  caballeros,  y  la 
prez  que  allí  ganaron  los  pendones  concejiles  de  Segovia,  Avila  y  Za¬ 
mora  (I). 


( 1)  Esta  crónica  cuidadosamente  guardada  en  el  archivo  de  la  ciudad  de  Avila,  y  equivocada¬ 
mente  atribuida  a  Pelayo,  obispo  de  Oviedo,  como  prueba  el  P.  Risco  en  la  continuación  de  la  Es¬ 
paña  Sagrada ,  tomo  38,  aunque  escrita  con  mucha  posterioridad  á  los  sucesos  que  relata,  pudo  re¬ 
coger  las  tradiciones  y  memorias  oralmente  conservadas;  y  bajo  este  concepto,  á  falta  de  otros  do¬ 
cumentos,  trascribimos  la  curiosa  relación  que  en  ella  se  lee  del  sitio  y  segunda  toma  de  Cuenca, 
refiriéndola  al  año  1106.  «E  por  quanto  en  los  reales  había  asaz  gentes  e  fueron  bien  bastecidos  los 
caudillos,  fueron  de  acuerdo  se  viajase  contra  Cuenca;  e  Fernán  Ruiz  de  Minaya,  ca  había  el  man¬ 
do  e  gobierno  de  los  reales,  mandó  que  en  cuanto  arribasen  las  compañas  se  cercase,  a  tal  que  los 
moros  no  hubiesen  socorro  ni  bastimentos.  E  dentro  de  la  villa  era  Alhacen  Roali',  este  fazia  bue¬ 
nas  faziendas  a  tal  que  no  fuese  ganada  de  los  cristianos ;  e  Fernán  Ruiz  fazia  currexar  ingeños  e 
una  fonda  cava  por  la  parte  del  mediodía.  E  se  les  dió  combate  en  23  dias  de  mayo,  año  de  1106, 
e  fue  el  primero  e  postrero  que  se  les  dió,  ca  los  cristianos  con  escalas  fizicron  recio  acometimien¬ 
to  e  atendieron  á  la  subida  de  los  muros;  e  los  ballesteros  de  Avila  e  sus  caudillos  non  cesaban  de 
flechar  á  los  de  los  muros,  e  Fernán  Ruiz  Minaya  fizo  acometimiento  á  la  puerta,  e  veinte  hom¬ 
bres  con  ingenio  de  piedra  tallar  cubiertos  de  madera  tollcron  el  umbral  de  una  puerta  e  la  baibe- 
naron  con  unos  palancones  e  vino  á  tierra.  E  el  caudillo  de  los  moros  pugnava  contra  los  cristia¬ 
nos;  e  Alonso  Ruiz  Minaya,  sobrino  de  Fernán  Ruiz  Minaya,  desmontando  del  caballo  con  su  es¬ 
pada  e  escudo  acometió  á  la  puerta  con  gran  fortaleza;  e  los  moros  yazian  flechas;  e  uno  filió  á 
Alonso  Ruiz  Minaya  á  tal  que  fincó  muerto.  E  vos  digo  de  verdad  que  Sancho  Sánchez  Zurraquin 
pasó  la  puerta  firiendo  en  los  moros,  e  fue  ferido  de  tantas  flechas  que  también  fincó  muerto,  e 
con  él  otro  noble  caudillo  que  acaudillaba  la  gente  Zamorana  que  había  nombre  Flores  Pardo.  E 
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Recayó  bien  pronto  Cuenca  en  poder  de  musulmanes ;  pero  mal 
avenida  con  la  opresión  de  los  almorávides,  sufrió  en  1157  el  enojo 
del  principe  Taxfin,  que  rindiéndola  por  fuerza  de  armas,  degolló  sin 
piedad  á  sus  moradores,  importante  fué  el  papel  que  en  las  revueltas 
intestinas  que  precipitaron  la  caida  de  aquel  imperio,  de  1144  á  1146, 
cupo  al  alcaide  de  dicha  plaza  Abdala  ben  Felah  el  Thogray.  Cansado 
de  llevar  la  voz  por  otros  gefes  ,  ambicioso  y  mal  contento,  uniéndo¬ 
se  á  los  cristianos  con  estrecha  liga,  derrotó  y  dió  muerte  en  los  lla¬ 
nos  de  Albacete  al  amir  Seif  Dola  aben  Hud  ilustre  descendiente  de 
los  reyes  de  Zaragoza  ,  venció  delante  de  Murcia  á  su  capitán  Aben 
Mardanis',  „y  entrando  en  ella  proclamóse  dueño  del  oriente  de  Espa¬ 
ña.  Disgustaron  á  la  celosa  morisma  sus  ausiliares  castellanos,  re¬ 
hiriéronse  y  sitiáronle  en  la  nueva  corte  sus  enemigos;  y  huyendo  el 
Thogray  por  una  puerta,  cayó  en  el  rio  con  su  herido  caballo,  donde 
acabó  la  vida  y  su  corla  pujanza  de  siete  meses.  Pero  treinta  años  ade¬ 
lante  las  armas  de  la  cruz  ya  no  necesitaban  de  aliados  infieles  para 
avanzar  en  sus  conquistas:  dos  jóvenes  reyes,  dos  Alfonsos,  el  VIII  de 
Castilla  y  el  II  de  Aragón,  seguidos  de  ricos  hombres  y  prelados  (1) 

los  moros  no  podiendo  soportar  tanto  afan  fógieron  desamparando  la  puerta,  e  fué  entrada,  no 
embargante  que  la  tela  del  oriente  entró  primero  Pedro  bezudo  caudillo  de  la  gente  de  Segovia  e 
fincó  muerto,  e  tal  vos  digo  ca  era  cuñado  de  Martin  Nuñez.  E  de  los  primeros  fué  el  noble  joven 
Blasco  Jiménez;  e  así  fué  la  villa  entrada  en  el  año,  mes  y  dia  susodicho.  E  vos  digo  que  fueron 
desembargados  mas  de  mil  cristianos  del  cautiverio;  e  el  siguiente  dia  Zurraquin  Sancho  con  gran 
amargura  c  con  los  nobles  de  Avila  soterraron  á  Sancho  Sánchez  Zurraquin  con  grandes  honores. 
E  Fernán  Ruiz  Minaya  fué  de  acuerdo  que  se  viajase  contra  Ocaña  e  que  fincase  en  la  guarda  de 
Cuenca  con  la  gente  de  Avila  Blasco  Jimeno;  otrosí  fincó  Juan  Yañez  Bufo  caudillo  de  docientos 
homes  de  a  caballo,  e  Gutierre  Bezudo,  ca  le  fué  fecho  gracia  por  el  favor  que  su  hermano  Pedro 
Bodrigiiez  Bezudo  diera  en  la  entrada  de  Cuenca.»  Sea  cual  fuere  la  exactitud  de  los  detalles  y  la 
verdad  de  los  nombres,  en  los  cuales  sospechamos  puso  alguna  cosa  de  su  caudal  el  cronista,  no 
cabe  duda  acerca  de  la  sustancia  del  hecho,  que  el  erudito  Colmenares  historiador  de  Segovia  re¬ 
fiere  al  año  1 110,  y  los  Anales  Toledanos  al  siguiente,  diciendo  :  «Alvar  Hannez  prisó  á  Cuenca 
de  moros  en  el  mes  de  julio,  era  de  1149  (1111  de  C.j.»  La  crónica  añade  que  la  ciudad  volvió  á 
perderse  bien  pronto. 

(1)  Nombran  los  historiadores  á  Pedro,  obispo  de  Burgos;  a  Joscelíno,  de  Sigiienza;  á  Sancho, 
de  Avila;  á  Raimundo,  de  Palencia;  á  los  arcedianos  de  Toledo  y  Talavera;  y  algunos  añaden  al 
famoso  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  pretendiendo  que  era  ya  entonces  obispo  de  Osma  y  que  él 
fué  quien  consagró  en  catedral  la  mezquita  de  Cuenca,  no  sabemos  con  qué  fundamento,  pues 
consta  que  nació  aquel  prelado  por  los  mismos  años  de  1170  á  80,  que  no  fué  obispo  de  Osma  sino 
en  1207,  y  que  murió  70  años  después  de  la  citada  conquista.  A  Tello  Perez  de  Meneses  titulan 
capitán  mayor  del  ejército,  y  alférez  mayor  á  D.  Diego  López  de  Haro,  señor  de  Yizcaya,  citan¬ 
do  ademas  al  conde  D,  Ñuño  de  Lara,  á  Hernán  Martincz  Ceballos,  el  conquistador  de  Alarcon, 
á  Diego  Jiménez,  señor  de  los  Cameros,  á  Pedro  García  de  Lerma,  á  Gonzalo  Marañon,  á  Ordoño 
Garcés  y  García  Garcés,  á  Ñuño  Sánchez  de  Finojosa,  señalero  del  rey,  y  entre  los  aragoneses  á 
D.  Pedro  de  Cabrera  y  D.  Pedro  Ruiz  de  Azagra,  señor  de  Albarracin,  que  fué  el  primero  en  pre¬ 
sentarse  delante  de  la  ciudad  y  de  los  que  mas  contribuyeron  á  su  conquista.  Por  parte  de  Aragón 


y  de  numerosos  escuadrones,  juntaban  sus  manos  al  pié  de  la  enris¬ 
cada  Cuenca,  como  dos  corrientes  que  se  unen  para  socavar  el  en¬ 
hiesto  muro  entre  ellas  levantado.  Durante  nueve  meses,  desde  que 
las  nieves  blanquearon  basta  sazonarse  los  frutos  del  otoño,  mantúvo¬ 
se  la  ciudad  inaccesible  á  los  asaltos  de  sus  bloqueadores;  y  no  se  dió 
tregua  el  monarca  de  Castilla,  ya  cortando  el  agua  y  batiendo  con  má¬ 
quinas  los  muros  inferiores,  ya  volando  á  las  cortes  de  Burgos  para 
obtener  ausilios  que  los  indóciles  magnates  le  negaban ,  ya  volviendo 
la  cara  á  las  legiones  almohades  que  volvieron  atrás  sin  socorrer  á  los 
cercados.  Coronó  al  fin  su  constancia  la  victoria;  y  en  21  de  setiem¬ 
bre  de  1177  enarboló  Alfonso  VIII  en  la  cima  de  Cuenca  su  glorioso 
estandarte  (1). 

y  Cataluña  menciona  Zurita  á  Berenguer  de  Vilademuls,  arzobispo  fie  Tarragona;  á  Pedro,  obis¬ 
po  de  Zaragoza  ;  á  Sancho,  de  Huerta  ;  á  Fernán  íluiz,  de  Azagra,  señor  en  Daroca  ;  á  Arta],  de 
Foces ;  á  Hugo,  de  Mataplana  ;  á  Ponce ,  de  Guardia;  y  á  Guillen,  de  Beramuy,  rico  hombre  de 
singular  esfuerzo.  En  este  sitio  por  el  mes  de  agosto  absolvió  el  rey  de  Castilla  al  de  Aragón  del 
bomenage  y  feudo  que  desde  los  tiempos  de  Bamiro  el  monge  le  prestaba  por  los  estados  sitos  á  la 
derecha  del  £ bro,  interviniendo  en  esta  concordia  ademas  de  dichos  prelados  y  ricos  hombres  los 
condes  D.  Pedro  y  D.  Gómez,  Rui  Gutiérrez,  mayordomo  real,  Pedro  de  Arazuri,  Pedro  Gutiér¬ 
rez,  Gonzalo  Copelin,  Suer  Pelayo  y  muchos  otros. 

(1)  Consérvase  esta  bandera  en  la  sacristía  de  la  catedral;  es  de  seda  blanca,  y  al  menor  tacto 
se  deshace;  llévase  cada  año  en  procesión  el  dia  de  S.  Mateo,  bien  que  tal  ceremonia  no  data  se¬ 
gún  dicen  sino  de  1581.  La  fecha  de  la  conquista  se  halla  consignada  dentro  de  la  catedral,  en  un 
letrero  de  carácter  gótico  moderno  puesto  en  la  esquina  de  la  capilla  de  los  Cabellcros:  EL  rey 
D.  Alonso  IX  (siguiendo  la  cuenta  de  los  que  llaman  así  al  VIII)  ganó  á  Cuenca  miércoles  dia 
de  Sant  Matheo  á  XXI  de  septiembre ,  año  del  Señor  de  MCLXXV II .  Sin  embargo,  de  esta 
fecha  que  tenemos  por  exacta,  discrepan  en  cuanto  al  mes  y  dia  los  Anales  Toledanos  y  los  Com- 
postelanos,  diciendo  aquellos  :  en  el  mes  de  octubre  prisó  el  rey  D.  Alfonso  á  Cuenca;  y  estos, 
capta  fuil  Concha,  el  ibi  comes  Nunius  III  nonai  augusti  (3  de  agosto).  De  las  últimas  palabras 
aparece  que  concurrió  ó  murió  en  el  sitio  algún  conde  Ñuño,  que  no  puede  ser  el  de  Lara  si  se  re¬ 
fieren  a  su  fallecimiento  años  después  ocurrido.  Por  absurda  omitimos  la  tradición  de  que  cierto 
Martin  Albaxa,  cautivo  del  rey  moro  y  pastor  de  sus  ganados,  introdujo  a  los  cristianos  cubiertos 
de  pieles  de  carnero  por  una  puerta  falsa  que  guardaba  un  moro  ciego;  y  terminaremos  con  las 
magníficas  frases  que  al  historiador  D.  Bodrigo  inspiró  semejante  conquista:  Obsedie  Concham 
munimenlum  Arabum  ,  et  laboribus  pluribus  arclavit  eos;  extruxil  in  gyro  piltres  machinas , 
nec  die  nec  nocle  pepercit  eis :  et  cibus  et  rictus  defecit  ei,  sed  cor  regium  conforlavit  eum, 
neglexil  delilias  seducenles ,  el  zelatus  esl  nomen  glorias ;  longanimitas  sua  glorificavit  eum  et 
regalis  constantia  direxit  eum,  doñee  concluderet  obsessos  in  arelo  et  hostis  clemenliam  implo  • 
rarent.  Miserunt  legatos  ad  Almohades ,  verba  dolor is  ad  genlem  Arabias :  induralus  auditor 
conclusit  aures  etsuum  auxilium  denegavit;  timor  belli  confudil  eum,  et  horror  belh  terruit 
eum.  Fama  regis  conclusit  mare ,  et  nomen  ejus  compescuit  transeúntes ,  doñee  reddita  esl  ei 
munido  Conchas  et  turres  ejus  subditas  ei,  rupes  ejus  fados  sunt  pervice  el  aspera  ejus  in  pla- 
nilies.  Possedit  eam  post  labores  mullos,  et  extruxit  eam  in  urbem  regiam,  posuit  in  ea  cathe- 
dram  f  'ulei,  et  nomen  prcesulis  exaltavit  in  ea;  congregavit  ibi  diversos  populos  et  univit  m 
populum  magnitudinis ;  statuit  in  ea  pressidium  forlitudinis,  et  regiam  decoris  honeslavil  in  ea. 
Dedil  ei  aldeas  subjeelionis ,  el  pascuis  ubertalis  deliciavit  eam;  ampliavit  in  alto  muros  ejus,  el 
vallavit  eam  munimine  tuto;  crevit  in  urbem  mullitudinis,  et  dilalata  est  in  términos  populo- 
rum.  Miratur  eam  antiquus  incola,  et  in  aspectu  ejus  formidat  Arubs:  munilio  ejus  in  rupibus 


(518) 

La  dala  Je  aquella  reconquista  consignada  en  multitud  de  docu¬ 
mentos  comlcmporáneos,  y  el  nombre  de  Cuenca  continuado  entre 
los  antiguos  dominios  donde  reinaba,  manifiestan  cuán  complacido 
quedó  con  su  posesión  el  soberano.  Otorgó  á  los  primeros  poblado¬ 
res  la  propiedad  libre  de  sus  términos,  con  montes,  pastos,  fuentes, 
rios,  entradas  y  salidas,  y  derecho  de  labrar  y  poblar  sus  tierras,  y 
franquicia  de  todo  pecho  que  no  sirviese  para  la  fábrica  de  torres  y 
muros,  á  la  cual  todavía  se  hallaban  exentos  de  contribuir  caballeros, 
ancianos,  huérfanos  y  viudas.  Hizo  donación  de  cuantiosas  aldeas  á  la 
ciudad  (i);  premió  las  hazañas  de  sus  valientes  campeones  con  ricos 
heredamientos;  estableció  á  mas  de  los  hijosdalgo  una  clase  de  agui¬ 
sados  ó  ciudadanos  militares  dispuestos  á  acudir  siempre  con  sus  ar¬ 
mas  y  caballo  á  la  defensa  del  pais  (2);  dió  solar  y  rentas  á  la  nacien¬ 
te  y  ya  famosa  orden  de  Santiago  para  fundar  cabe  los  muros  y  á  ori¬ 
llas  del  Júcar  un  hospital  (3).  Midiendo  su  amor  á  Cuenca  por  el  tra- 


ejus,  et  abundantia  ejus  in  decursibus  jluviorum ;  gloria  ejus  in  principe  suo,  el  sanctimonia 
ejus  in  caíhedra  dignitalis  ;  delilice  ejus  in  pascuis  gregum ,  et  copia  ejus  in  pane  el  vino.  Re¬ 
colé,  Concha,  dies  principis,  et  in  memoria  ejus  exhilara  faciem,  nomen  ejus  in  laudibus  luis, 
et  gloria  ejus  memoriale  luum;  addidit  protectionem  terminis  luis,  et  d  Ha  tai’ i  i  jurisdictioneni 
calhedrce  tuce. 

(1)  Las  de  Mantiel,  Cereceda,  La  puerta,  Viana,  Solanilla,  Piedeluch  de  suso,  Arbetcta,  Pa- 

lomarejos  y  Huerta  Vellida  le  fueron  concedidas  en  1190;  la  dé  Tragacete  la  compró  el  concejo  en 
1205  á  la  condesa  Mafalda,  viuda  del  segundo  señor  de  Molina,  y  á  su  Lijo  Gonzalo  por  precio  de 
cuatro  mil  morabatines.  .  -  1 

(2)  A  las  preeminencias  y  exenciones  concedidas  por  el  rey  conquistadora  los  aguisados,  aña¬ 
dióles  Fernando  IV  en  1303  el  siguiente  privilegio  :  «Por  muchos-  servicios  que  los  omes  buenos 
del  pueblo  de  la  cibdat  de  Cuenca  fizieron  al  rey  D.  Sancho,  mi  padre,  e  ánu',  e  por  les  fazer  bien 
e  merced  señaladamente  á  los  que  estuvieren  guisados  de  caballo  e  de  armas,  quito  á  ellos  e  á  sus 
rnugeres  e  á  sus  fijos,  para  en  todos  sus  dias,  de  todo  pecho  e  de  todo  pedido,  e  de  todo  tributo  e 
de  fonsado  e  de  fonsadera  e  de  martiniedga  e  de  servicio  e  de  servicios  e  de  yantar  e  de  azémilas 
que  me  dan  por  la  tierra...  en  las  libertades  que  los  caballeros  de  h¡  de  Cuenca  han.»  Para  la  di¬ 
putación  á  cortes,  en  que  tenia  voto  la  ciudad,  sorteábanse  tres  individuos  del  brazo  del  hijosdal¬ 
go  y  dos  del  de  aguisados,  y  de  los  cinco  el  que  la  suerte  designaba  y  uno  de  los  regidores  también 
sorteado  eran  los  dos  representes  de  Cuenca. 

(3)  Hállase  la  donación  en  el  bulario  de  la  orden,  concebida  en  estos  términos:  Dono  et  con¬ 
cedo  Deo  etvobis  Pelro  Fernandi  Jacobilance  militice  magistro. ..  duas  casas  circaillas  de  Aben 
Mazloca  in  ipso  alcazare  de  Conca,  et  dúos  solares  circa  fratres  Calatravce  usque  ad  torrice- 
llas,  el  zudam  illam  de  A  Ib  ojera  usque  ad  pontem  cum  platea  quee  ibi  continelur  á  vici  publica 
usque  ad  Sacar,  et  unum  molendinum  in  rivo  Muscarum ,  el  unum  horlum  circa  eundem  ri- 
vum  cum  sua  albofera,  et  alcleam  illam  quee  Fivera  vocatur  tolam  ex  integro  £ve.  Facía  chan¬ 
ta  in  Conca  quanclo  fuil  capta,  erct  M  CCX  F  (1177  de  C.)  Kalenclis  oclobris.  £1  diligente  ha¬ 
des  de  Andrada,  historiador  de  la  orden,  ignorando  sin  duda  dicha  escritura,  atribuye  la  funda¬ 
ción  del  hospital  de  Cuenca  á  los  nobles  Tello  Perez  y  Pedro  Gutiérrez,  quienes  en  1188  le  cedie¬ 
ron  varios  heredamientos  que  del  rey  habian  recibido  ;  poseía  el  primero  desde  1181  por  donación 
real  las  villas  de  Mencses ,  Villauueva ,  S.  r>oman  y  otras  en  cambio  del  castillo  de  Malagon.  El 
hospital  de  Santiago  fue  al  principio  destinado  para  redención  de  cautivos,  y  con  este  objeto  dís- 


bajo  que  le  costó  ganarla,  y  adoptando  á  los  moradores  por  pueblo  suyo 
privilegiado,  concedióles  un  fuero  ó  código  especial,  libre  ó  igualador 


personas,  severo  contra  los  delitos,  verdadera  espre- 


sion  de  la  época  en  sus  penas  y  en  sus  juicios,  que  se  hizo  eslensivo 
á  las  poblaciones  por  entonces  conquistadas  (1).  Un  cáliz  de  oro  y  una 


puso  el  conquistador  se  le  pagaran  por  todos  los  labradores  del  término  ciertos  almudes  de  trigo, 
sobre  cuya  prestación  se  avinieron  los  vecinos  con  la  orden  en  pagar  de  una  vez  d500  maravedís, 
aprobando  Alfonso  X  en  1261  dicha  avenencia. 

(1)  Antecede  a  este  fuero  un  prefacio,  de  latinidad  muy  amanerada  aunque  escrito  en  el  si¬ 
glo  XIII,  diciendo  del  rey  legislador  entre  otras  cosas:  Postc/uam  obsidione  facía,  post  multo s 
laborum  cruciatus,  mullís  angusliis  ab  intus  ajjlictus,  hostibus  expulsis,  decursis  mensibus  no- 
vem,  Conchensem  urbem  intravit,  eam  cceleris  prceferens  utpote  Conc/iam  Alphonsipolim  ele- 
gil  el  prceelegil  in  liabitationem  sibi,  et  cives  ejus  in  populuni  peculiar em  sibi  adscivil.  El  fue¬ 
ro,  dividido  en  cuatro  libros,  data  del  mismo  año  de  la  conquista ,  y  escribióse  sin  duda  en  latin 
romanzado  tal  como  se  halla  en  un  códice  del  Escorial;  mas  aquí  estractaremos  sus  artículos  mas 
notables  según  la  versión  castellana  antigua  que  tuvimos  ocasión  de  consultar  en  el  archivo  de  la 
ciudad,  suplicando  á  los  lectores  que  nos  dispensen  de  ser  tan  prolijos  para  los  unos,  y  tan  com¬ 
pendiosos  y  breves  á  juicio  de  otros,  en  el  casi  desconocido  estudio  de  esa  antigua  legislación,  in¬ 
dispensable  para  conocer  la  sociedad  y  las  costumbres  de  aquellos  tiempos.  Sin  estendernos  á  pa¬ 
ralelos  y  consideraciones,  porque  no  lo  consiente  la  índole  de  la  obra,  en  esta  y  en  otras  notas  po¬ 
drá  hallar  el  curioso  nuevos  y  ricos  materiales  para  un  trabajo  mas  completo. 

«Si  algún  noble  ó  caballero  ficiere  fuerza  en  el  término  de  Cuenca  y  fuere  ferido  ó  muerto  por 
ello,  non  pechen  por  él  caloña  (pena  pecuniaria],  —  Si  alguno  puebla  ficiere  en  término  de  Cuen¬ 
ca  pesando  al  concejo,  non  sea  estable,  y  el  concejo  derribe  la  puebla  sin  caloña. — En  Cuenca  non 
aya  mas  de  dos  palacios,  el  uno  sea  el  del  rey  y  el  otro  del  obispo,  e  tudas  las  otras  casas,  así  del 
rico  como  del  pobre  y  del  noble  como  del  non  noble,  ayan  un  mismo  fuero  y  un  coto. — Todo  orne 
de  otra  villa  que  matare  orne  en  Cuenca  sea  despeñado  ,  y  non  le  vala  iglesia  ni  palacio  ni  mones- 
terio,  maguer  que  sea  enemigo  del  muerto  antes  que  Cuenca  fuese  presa  ó  después.  —  El  concejo 
de  Cuenca  non  vaya  en  hueste  sino  en  su  frontera  y  con  el  rey  y  non  con  otro.  —  Aya  el  concejo 
de  Cuenca  só  el  rey  un  señor  y  un  alcalde  y  un  merino. — El  domingo  después  de  S.  Miguel  pon¬ 
ga  el  concejo  juez,  alcaldes,  notarios,  andadores,  sayón  y  almotazan ;  el  juez  aya  caballo  y  casa  po¬ 
blada  en  la  villa;  y  si  la  colación  que  ha  de  nombrar  alcaldes  y  juez  se  desacordare,  nómbrenlos  los 
alcaldes  ó  juez  salientes.  —  fluien  quier  que  deba  scher  alcayad  en  Cuenca  ,  antes  que  tome  nada 
e  renta  ninguna  de  la  villa,  dé  casa  con  peños  en  el  concejo,  e  rescívalas  el  juez;  e  si  por  aventura 
el  alcayad  ó  el  su  orne  ficiere  algún  daño  ó  alguna  caloña,  el  juez  prende  en  su  casa  fasta  que  el 
querelloso  aya  derecho  a  fuero  de  Cuenca.  —  A  pro  e  honra  de  la  villa  de  Cuenca  otorgo  que  fa¬ 
gan  feria  en  ella  que  comience  ocho  dias  antes  de  la  fiesta  de  Quinquagesma  e  dure  fasta  ocho  dias 
después;  e  quien  quier  que  venga  a  esta  feria,  si  quier  cristiano,  si  quier  moro,  si  quier  judío,  venga 
seguramente.  E  si  alguno  matare  al  que  viniere  á  la  feria,  sotierren  al  vivo  só  el  muerto;  e  si  al¬ 
guno  robare  alguna  cosa  en  la  feria,  peche  al  coto  del  rey  mil  niara  vedis  e  al  querelloso  el  daño  que 
fizier  doblado,  e  si  non  ovier  donde  lo  peche,  despéñenle ;  y  si  alguno  furtare  alguna  cosa ,  despé¬ 
ñenle. — Los  varones  vayan  el  dia  del  martes  y  del  jueves  y  del  sábado  al  baño,  e  las  mugeres  el  clia 
del  lunes  y  del  miércoles,  y  los  judíos  el  dia  del  viernes  y  del  domingo;  y  por  un  año  non  deve 
dar  ninguno  si  non  una  meaja,  y  los  sirvientes  tan  bien  de  los  varones  como  de  las  mugeres  nin  los 
niños  non  den  nada;  y  si  el  varón  entrare  en  el  baño  en  los  dias  de  las  mugeres  en  alguna  casa  del 
baño  peche  diez  maravedís  en  pago;  si  alguna  muger  entrare  en  el  baño  en  el  dia  de  los  varones, 
ó  de  noche  fuere  fallada  en  el  baño,  e  alguno  la  escarneciere  ó  ficiere  fuerza,  non  peche  nada  ni 
sea  enemigo;  y  el  varón  que  otro  dia  á  las  mugeres  fuerza  ó  deshonra  alguna  al  baño  ficiere,  des¬ 
péñenle.— El  adalid  cristiano  que  prendiere  villa,  aya  las  casas  que  quisiere,  e  sus  parientes  sean 
salvos  á  título  de  cavalleros.  Los  cavalgadores  y  los  que  salieren  en  apellido,  que  tomen  ganado  á 
los  moros  aquende  V  illora,  Iniesta  y  Tovar,  tomen  la  trecena  parte,  y  allende  dichas  villas  el  diez- 
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estrella  de  plata  en  campo  rojo  formaron  la  divisa  eminentemente  re¬ 
ligiosa  del  concejo.  Confiada  la  custodia  de  Cuenca  en  los  primeros 
años  á  sus  mas  ilustres  conquistadores,  gobernábala  en  1180  Ñuño 
Sánchez,  señalero  del  rey,  en  1184  Diego  Jiménez,  señor  de  los  Ca¬ 
meros;  y  segura  bajo  la  protección  de  tales  adalides,  vió  pasaren 
1197  á  lo  largo  de  sus  muros  cual  ráfaga  asoladora  al  amir  de  Mar¬ 
ruecos  con  su  turba  de  almohades. 

mo.  Quien  truxiere  moro  adalid  al  concejo  resciba  diez  maravedís,  quien  cabeza  conoscida  cinco 
maravedís,  y  el  concejo  faga  matar  los  moros  adalides  como  quisiere. —  Quien  quier  que  metiere 
su  fijo  en  arrehenes  en  tierra  de  moros  por  sí  solo  e  no’l  guidare  fasta  a  tres  años,  el  juez  e  los  al¬ 
caldes  préndanle  con  todo  lo  que  oviere  e  métanle  en  tierra  de  moros  e  saquen  el  fijo  ;  y  por  esto 
mandamos  que  si  alguno  en  peño  echara  su  fijo  en  arrehenes  sin  mandado  del  concejo  sinon  así  como 
es  dicho,  muerte  muera.  E  la  lija  nin  por  rehenes  nin  por  otra  cosa  non  la  empeñe;  e  si  alguno  la 
empeñare,  quémenle;  e  si  el  juez  e  los  alcaldes  non  fizieren  esta  justicia,  el  concejo  préndelos,  por 
tanto  puedan  redimir  la  relien  ó  sacar  el  peñado.  Y  lo  que  de  la  fija  dezimos  de  toda  muger  que 
fuere  empeñada  ó  yoguier  en  arrehenes,  y  esto  es  establecido  por  amor  que  los  moros  non  abaxen 
los  cristianos,  ca  así  como  dizen  los  sabios,  los  moros  nunca  abaxarien  los  cristianos,  si  non  fuese 
por  atrevimiento  de  los  cristianos  que  moran  con  ellos,  y  de  los  fijos  que  ellos  fazen  en  las  cristia¬ 
nas  que  tienen  por  mugeres.» 

Sigue  luego  el  citado  fuero  tratando,  con  la  minuciosidad  propia  de  un  pueblo  agrícola,  de  las 
mieses,  viñas,  labranzas  y  ganados,  de  los  molinos  y  uso  de  las  aguas,  de  la  policía  y  servidumbres 
urbanas,  de  los  testamentos  y  herencias,  disponiendo  entre  otras  cosas  que  los  señores  hereden  a 
sus  siervos  moros  conversos  ó  tornadizos  que  murieren  sin  hijos.  No  son  menos  curiosas  sus  dispo¬ 
siciones  penales ,  advirtiéndose  en  ellas  que  los  delitos  cometidos  contra  los  moros  de  paz  se  casti¬ 
gaban  igualmente  que  si  fueran  contra  cristianos.  «El  homicida,  dice,  peche  por  caloña  doscientos 
maravedís  y  al  siguiente  dia  los  parientes  del  muerto  desafien  al  matador  ó  matadores;  el  que  hi¬ 
riere  ó  matare  en  torneo  ó  bohordo  fuera  de  los  muros,  no  sea  responsable  del  daño;  el  homicida 
alevoso  sea  enterrado  só  el  muerto,  quemado  el  adúltero,  el  bigamo  despeñado,  el  amancebado 
azotado  con  su  pareja  ;  el  forzador  de  mora  ó  cautiva  pague  lo  que  pagaria  por  una  manceba;  la 
muger  que  yoguier  con  moro  ó  judío,  quémenlos  ambos;  é  igual  suplicio  sufra  la  acusada  de  he¬ 
chicera ,  alcahueta  ó  matadora  del  marido  si  no  prueba  su  inocencia  con  el  hierro  candente.»  A  la 
misma  prueba  se  sometia  la  muger  que  pretendia  hallarse  preñada  de  alguno:  el  hierro  dehia  te¬ 
ner  un  palmo  de  longitud  y  dos  dedos  de  grueso,  los  prestes  lo  bendecian  ,  calentábalo  el  juez,  y 
después  de  tenerlo  ella  en  la  mano  por  un  buen  rato,  cubríansela  con  lino,  estopas  y  cera,  y  al  cabo 
de  tres  dias  se  miraba  si  liabia  causado  ó  no  lesión  alguna.  Entre  las  modificaciones  y  reformas  que 
en  el  fuero  de  Cuenca  hizo  Sancho  1Y  á  petición  del  concejo  y  no  obstante  la  oposición  de  algu¬ 
nos,  por  privilegio  dado  en  burgos  á  24  de  marzo  de  1285,  una  fué  la  abolición  de  esta  supersticio¬ 
sa  prueba,  conociéndose  en  las  restantes  el  adelanto  de  la  civilización.  Así  dispone  que  cese  la  res¬ 
ponsabilidad  de  la  muger  por  las  culpas  del  marido,  la  del  padre  por  las  del  hijo,  la  del  fiador  por 
el  malhechor;  que  no  sea  preso  el  deudor,  sino  que  se  vendan  sus  bienes;  que  á  falta  de  probanzas 
se  decidan  las  demandas  por  juramento  y  no  por  lid  de  igual  d  igual ;  que  el  que  viere  matar  á  su 
señor  ó  deudo  pueda  acudir  sin  crimen  á  defenderlo;  que  las  órdenes  militares  que  poseen  domi¬ 
nios  en  el  término  se  sometan  con  sus  vasallos  á  dicho  fuero;  que  el  hijo  aunque  soltero  pueda  po¬ 
seer  y  testar,  que  el  marido  pueda  legar  á  su  muger  y  esta  a  él,  que  los  padres  puedan  mejorar  al 
hijo  que  prefieran,  y  que  los  hijos  legítimos  no  tengan  que  repartir  por  igual  la  herencia  con  los 
habidos  en  las  barraganas  y  en  las  moras  ó  cautivas:  agrava  la  pena  del  que  hiriere  ó  matare  á 
moro  ó  cautivo  ageno,  y  la  del  collazo  ó  paniaguado  (dependiente)  que  yoguiere  con  la  señora 
d fija  de  su  señor  conmutándola  en  capital,  y  al  contrario  aligera  la  del  almotacén  que  cayere  en 
falta  al  concejo  condenándole  á  pagar  cien  maravedís  en  vez  de  ser  desorejado,  trasquilado  y 
azotado. 
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No  hizo  menos  la  iglesia  que  el  trono  para  el  engrandecimiento  de 
Cuenca.  Revivieron  juntas  en  su  silla  episcopal,  creada  en  118o  por 
el  pontifice  Lucio  III,  las  insignes  de  Valeria  y  Ercávica  desde  la  in¬ 
vasión  de  los  moros  destruidas  (1);  erigióse  su  mezquita  mayor  en  ca¬ 
tedral,  y  fué  consagrado  por  primer  obispo  Juan  Yañez,  noble  mozá¬ 
rabe  toledano.  Pero  en  Julián  su  inmediato  sucesor,  nacido  en  Burgos 
y  elevado  al  arcedianato  de  Toledo,  resplandeció  mas  que  el  brillo  de 
la  mitra  el  divino  rayo  de  la  santidad:  desde  1197  á  1207  cúpole  á 
la  nueva  diócesis  la  fortuna  de  admirar  la  humildad  profunda  ,  la  ca¬ 
ridad  sin  límites,  las  virtudes  todas  del  incomparable  pastor  mas  sin¬ 
gulares  aun  que  sus  prodigios,  y  de  entonces  acá  la  de  poseer  sus 
huesos  en  los  altares  ,  y  en  el  cielo  su  inmortal  y  visible  patrocinio. 
La  silla  de  Cuenca,  ocupada  por  magnánimos  ó  insignes  prelados,  sir¬ 
vió  á  menudo  de  escalón  para  las  metropolitanas  de  Burgos  y  Toledo, 
y  á  ninguna  de  las  de  su  clase  cedió  en  esplendor  y  grandeza  (2). 

(1)  Entre  las  varias  dignidades  de  la  catedral,  en  que  figuraban  los  arcedianos  de  Cuenca,  Hue¬ 
le,  Alarcon  y  Moya,  Labia  una  titulada  del  abad  de  la  Sey,  corrupción  de  Sedis,  en  memoria  de 
la  antigua  sede  de  Valeria,  si  bien  no  fué  instituida  sino  en  1410.  Las  diez  y  seis  canongías  fue¬ 
ron  creadas  y  proveidas  por  el  primer  obispo  en  el  mismo  año  de  1183. 

(2)  Por  lo  que  pueda  interesar  á  la  historia,  insertamos  á  continuación  el  catálogo  de  los  obis¬ 
pos  de  Cuenca,  con  el  año  en  que  murieron  ó  pasaron  á  otra  silla,  y  una  breve  indicación  de  los 
mas  notables  :  Juan  Yañez,  1196. — S.  Julián,  1207.— García,  1226. — Lope. — Gonzalo  Y’añez,  de 
1235  á  1243. —  Mateo,  edificó  ó  renovó  las  casas  episcopales ,  1258.  —  Rodrigo  acia  1260.  —  Pedro 
Laurencio,  1272. — Gonzalo  Gudiel,  después  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo. — Diego,  sepultado 
junto  al  altar  de  S.  Mateo. — Tello,  1286. — Gonzalo  García,  1289. — Gonzalo  Diaz,  1295,  después 

arzobispo  de  Toledo _ Pascual,  sepultado  en  el  coro,  1314. — Estevan,  1326. — Fernando. — Juan 

de  Ocampo,  trasladado  á  León. — Odón,  1335. — Gonzalo  de  Aguilar,  1347,  después  arzobispo  de 
Toledo. — García,  1358. — D.  Rernalte  Zafón,  1371. — D.  Pedro  de  Toledo. — D.  Nicolás  de  Vied- 
ma,  1389. —  D.  Alvaro  Martínez,  acia  1400. — D.  Juan  Cabeza  de  Vaca,  1406,  trasladado  á  Bur¬ 
gos _ D.  Juan,  1408. — D.  Diego  de  Anaya  Maldonado,  1413,  asistió  como  embajador  de  España 

al  concilio  de  Constanza,  fundó  en  Salamanca,  su  patria,  el  famoso  colegio  de  S.  Bartolomé,  y  mu  - 
rió  arzobispo  de  Sevilla. —  D.  Alvaro  de  Isorna  ,  1444,  trasladado  á  Santiago.  —  D.  Lope  de  Bar¬ 
rientes,  dominico,  maestro  de  Enrique  IV,  guerrero  a  la  vez  y  letrado,  quien  á  pesar  de  haber  en¬ 
tregado  al  fuego  las  obras  del  marqués  de  Villena,  escribió  algunas  del  dormir ,  del  soñar ,  del 
dispertar ,  y  de  adivinanzas,  agüeros  y  profecías,  1469  ;  yace  en  Medina  del  Campo,  su  patria.— 
D.  Antonio  Jacobo  Veneris,  legado  del  papa,  1479. — D.  Alonso  de  Burgos,  dominico,  1486,  tras¬ 
ladado  á  Palencia.  — D.  Alonso  de  Fonseca,  1491,  a  Osma.- — D.  Rafael  Riario,  cardenal,  sobrino 
de  Sixto  IV,  1521.  —  D.  Diego  Ramírez,  natural  de  Villaescusa  de  Haro,  varón  de  notable  ciencia 
y  virtud,  que  desempeñó  importantes  cargos  y  dejó  escritas  varias  obras;  sepultado  en  la  capilla 
mayor  con  el  siguiente  epitafio:  Didaco  Ramirio  Conchensi  episcopo,  viro  raro  el  doctissimo, 
cui  tanta  ais  animi  ingeniique  fuii ,  ul  ad  id  natum  díceres  quoscumque  ageret ,  obiit  anno 
1536.  —  D.  Alejandro  Cesarino,  1542.  —  D.  Sebastian  Ramirez,  sobrino  del  penúltino,  1547. — 
D.  Miguel  Muñoz,  1553. —  D.  Pedro  de  Castro,  acompañó  á  Carlos  V  en  Alemania  y  á  Felipe  II 
en  Inglaterra,  1561. — D.  fray  Bernardo  de  Fresneda,  franciscano,  1571,  trasladado  á  Córdoba  y 
de  allí  á  Zaragoza.  —  D.  Gaspar  de  Quiroga,  1577  ,  después  cardenal  y  arzobispo  de  Toledo. — 
D.  Diego  de  Coyarrubias,  murió  sin  tomar  posesión.— D.  Rodrigo  de  Castro,  hermano  de  D.  Pe- 


De  Cuenca  partieron  como  de  plaza  fronteriza  en  1211  y  1225  las 
afortunadas  incursiones  de  Alfonso  VIII  y  Fernando  III  por  el  reino  de 
Valencia  ,  cuyo  desposeído  soberano  Zeit  Abu  Zeit  vino  á  rendir  al 
santo  rey  humilde  vasallaje  y  á  doblar  luego  su  cerviz  ante  la  fé  de 
Cristo.  Protegió  S.  Fernando  á  la  ciudad  conteniendo  la  emancipa¬ 
ción  de  sus  aldeas  y  el  levantamiento  de  perniciosas  ligas  (1);  y  con¬ 
firmó  y  amplió  sus  privilegios  Alfonso  el  sabio  al  visitarla  por  distin¬ 
tas  veces  (2).  Sancho  IV,  el  reformador  de  su  fuero,  reconocido  á  los 


dio,  158),  promovido  a  arzobispo  de  Sevilla  y  cardenal.— D.  Gómez  Zapata,  1587.— D.  Juan  Fer¬ 
nandez  Vadillo,  sepultado  en  el  crucero,  1595.  — D.  Pedro  Portocarrero  ,  1600. —  D.  Andrés  Pa¬ 
checo  renunció  en  1622. — D.  Enrique  Pimcntel  en  1653,  después  de  haber  presidido  el  Consejo  de 
Aragón,  y  renunciado  al  arzobispado  de  Sevilla. — D.  Juan  Francisco  Pacheco  en  1663,  el  dia  del 
Corpus.  —  D.  Alonso  de  S.  Martin ,  hijo  natural  de  Felipe  IV,  en  1705.  —  D.  Miguel  del  Olmo, 
natural  de  Ahnodrones,  letrado  y  canonista,  auditor  de  Rota  y  gran  Chanciller  de  Milán,  en  1721, 
dejando  á  los  pobres  por  únicos  herederos, — D.  Juan  de  Lancaster,  duque  de  Abrabantes,  en  1733 
en  el  Escorial,  recieu  promovido  por  el  rey  al  patriarcado. — D.  Diego  de  Toro  Villalobos  en  1737. — 
D.  José  Plores  Osorio  en  1759,  habiendo  fundado  el  colegio  de  S.  Julián,  y  clejádole  todos  sus  bie¬ 
nes. — D.  Isidro  Caravasal  y  Lancaster,  fundador  del  oratorio  de  S.  Felipe  Neri,  en  1771. — D.  Se¬ 
bastian  Florez  Pabon  en  1777. — D.  Felipe  Antonio  Solano,  natural  de  Castelfrio,  en  1800,  dejan¬ 
do  nuevamente  arreglada  esta  santa  iglesia  por  orden  de  Carlos  III. — D.  Antonio  Palafoxy  Croy 
en  1802. — D.  Ramón  Falcon  de  Salcedo  en  1826,  habiendo  donado  en  1821  50.000  rs.  vn.  á  la  fá¬ 
brica  de  la  catedral. — D.  Jacinto  Rodríguez  Rico  en  1841. — D.  Juan  Piuiz  de  Caclnipin  en  1848 
d  pocos  meses  de  gobernar  la  diócesis. —  D.  Fermin  Sánchez  Artesero,  actual  obispo  desde  el  4  de 
agosto  de  1849  en  que  tomó  posesión. 

(1)  En  uno  de  sus  privilegios  otorgado  en  Sevilla  a  20  de  noviembre  de  1250,  se  leen  estas  no¬ 
tables  palabras:  «Et  yo  bien  curioseo  e  es  verdad  que  quando  yo  era  mas  niño  que  aparté  las  aldeas 
de  las  villas  en  algunos  logares,  e  á  la  sazón  que  esto  lize  érame  mas  niño,  e  non  paré  hi  tanto 
mientes;  e  porque  tenia  que  era  cosa  que  devia  enmendar,  ove  mió  consejo  con  D.  Alfonso  mi  fijo 
e  con  D.  Alfonso  mió  hermano...  e  tove  por  derecho  e  por  razón  de  tornar  las  aldeas  e  las  villas 
assí  como  eran  en  tiempo  e  en  dias  del  rey  I).  Alfonso  mió  avuelo.»  En  el  mismo  documento  pone 
coto  á  los  gastos  y  donativos  de  bodas,  regula  las  embajadas  ó  procuraciones  de  los  concejos  dando 
el  nombre  de  caberos  á  los  procuradores  y  asignándoles  sus  dietas,  y  luego  añade:  «Se  que  en  vues¬ 
tro  concejo  se  fazen  unas  cofradías  e  unos  ayuntamientos  malos  á  mengua  de  mió  poder  e  de  mió 
señorío  e  á  dapno  de  vuestro  concejo  e  del  pueblo  lio  se  fazen  muchas  malas  encubiertas  e  malos 
paramientos;  e  mando  que  estas  cofradías  que  las  desfagades  e  que  de  aquí  adelante  non  fagades 
otras  fuera  para  soterrar  muertos  e  para  luminarias  e  para  dar  á  pobres  e  para  confuerzos.»  Sin 
embargo  estas  ligas  ó  hermandades  políticas  continuaron,  pues  en  1280  vemos  que  la  hubo  en  el 
concejo  de  la  ciudad  para  sostener  sus  paniaguados  contra  los  pueblos  de  las  aldeas;  en  1296  para 
mantener  sus  fueros,  franquicias  y  libertades,  y  su  fidelidad  al  rey  menor  Fernando  IV  y  á  su  nía  - 
dre  D.a  Ma  ría  de  Molina:  y  en  1289  entre  los  caballeros  y  escuderos  contra  los  aldeanos  «para  que 
si  á  alguno  de  nos  prenda  emparase  ó  nos  forzase,  ó  muerte  ó  feríela  li¡  acaesciese,  ó  emplazamien¬ 
to  para  nuestro  señor  el  rey  ó  pleito  sobreviniese,  que  todos  seamos  unos,  y  el  que  no  acuda  no  pue¬ 
da  tener  portiello  e  peche  mil  maravedís.» 

(2)  En  1256  confirmó  Alfonso  X  á  los  caballeros  y  hombres  buenos  de  Cuenca  los  usos  y  cos¬ 
tumbres  otorgadas  por  el  rey,  su  padre,  y  que  los  caballeros  hiciesen  alarde  anual  el  dia  1.°  de 
marzo,  y  que  no  valiese  pedido  alguno  sino  el  acordado  y  concedido  el  martes  después  de  S.  Mi¬ 
guel  «en  concejo  que  fuese  de  villa  é  de  aldeas  pregonado  en  el  mercado:»  al  año  siguiente  la  llama 
ya  cibdai  espresando  que  estuvo  en  ella;  y  en  1268  concede  entre  otras  gracias  á  sus  moradores  que 
no  paguen  portazgo  en  ningún  lugar  sino  en  Toledo,  Sevilla  y  Murcia,  y  el  séptimo  de  todo  tri- 
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servicios  que  en  la  reducción  de  Cañele  y  Moya  le  prestaron  los  ca¬ 
balleros  de  Cuenca,  donde  tuvo  que  detenerse  aquejado  de  cuartanas, 
y  donde  la  prudente  reina  D.°  María  le  devolvió  á  él  la  salud  y  la  paz 
al  reino,  casando  al  inquieto  D.  Juan  Nuñez  de  Lara  con  su  sobrina 
Isabel,  heredera  de  Molina,  concedió  nuevas  mercedes  á  los  habitan¬ 
tes ,  é  instituyó  para  su  régimen  un  juez  y  cuatro  alcaldes  estraidos 
por  suerte  de  distintas  parroquias  (1).  Con  gracias  no  menores  re¬ 
compensó  Fernando  IV  la  acendrada  lealtad  de  que  dió  Cuenca  noble 
ejemplo  durante  su  agitada  menoría,  eximiéndoles  de  todo  señorío 
que  no  fuese  el  suyo  propio,  y.  dejándoles  la  facultad  de  gobernarse 
por  sí  sin  intervención  del  poder  real  (2).  Sin  embargo  Alfonso  XI 
dió  á  D.  J  uan  Manuel  aquel  alcázar  en  prenda  del  cumplimiento  de 
su  pactado  enlace  con  D.a  Constanza,  bija  del  infante  (o),  quien  ven- 


buto  á  su  concejo.  En  1271,  estando  el  mismo  rey  en  Cuenca,  advirtióle  Moison  Abenasan  de  los 
tratos  que  contra  él  movían  el  infante  D.  Felipe,  D.  Ñuño  de  Lara  y  otros  magnates  descontentos. 

(1)  En  1291  otorgóles  Sancho  IV  facultad  de  poblar  lugares  en  su  término;  en  1292  «por  mu¬ 
cho  servicio  que  nos  han  fecho,  dice,  los  caballeros  de  Cuenca  en  el  cerco  de  Moya  e  de  Cañete,  e 
porque  esten  mejor  guisados  para  nuestro  servicio,  dárnosles  todos  los  comunes  de  la  cibdad  e  de 
su  término,  como  lo  solian  aver  en  el  tiempo  de  nuestro  padre;  e  los  comunes  son  estos,  cuatro  mil 
maravedís  en  cada  servicio,  e  la  almotazania,  e  las  calopnas,  e  los  sueldos,  e  las  entregas  de  los 
cristianos.))  Al  año  siguiente  en  atención  a  los  buenos  servicios  de  la  ciudad  y  á  instancias  de  la 
reina  D."  Mar/a,  dispone  «que  ayan  cuatro  alcaldes  eun  juez  de  hi  de  Cuenca,  eque  los  tomen  de 
las  colaciones  cada  año  por  suerte;  e  destos  alcaldes  e  juez  á  quien  cayere  la  suerte  que  vengan  lue¬ 
go  ho  quier  que  nos  seamos  para  que  les  tomemos  la  jura  ;  e  todos  los  castiellos  de  su  término  que 
los  aya  el  concejo  e  los  guarde  para  nuestro  servicio,  salvo  el  de  Iluélamo  que  tenemos  para  nos.» 
A  la  jurisdicción  de  los  alcaldes  se  hallaban  sujetos  por  igual  los  vasallos  seglares  de  señores  ecle¬ 
siásticos,  según  avenencia  celebrada  en  1207  entre  la  ciudad  y  el  clero:  veniant  ad  judicium  alcul- 
dorum  el  deinde  ad  judicium  domini  regís,  el  habeant  parlem  in  alcaldías  el  judgados.  Los  cua¬ 
tro  alcaldes  tuvieron  primero  dos  mil  maravedís  cada  uno,  los  notarios  otro  tanto,  y  el  juez  siete 
mil;  después,  despoblándose  la  tierra  de  Cuenca  y  no  pudiendo  pagar  tanto  los  pecheros,  redújose 
á  700  maravedís  la  soldada  de  los  alcaldes  y  notarios,  y  á  2000  la  del  juez;  pero  en  1322,  mejoran¬ 
do  el  país  en  población  y  riqueza,  pidió  el  concejo  que  se  dieran  á  los  primeros  1000  maravedís  y 
¿1000  al  juez,  petición  que  Alfonso  XI  remitió  al  arbitrio  de  su  tutor  D.  Juan  cuando  visitase  la 
provincia.  Las  reuniones  del  concejo  se  tenían  en  el  corral  de  la  iglesia  catedral. 

(2)  A  mas  del  privilegio  de  los  aguisados  concedió  este  rey  á  la  ciudad  otros  dos  harto  nota¬ 
bles:  en  1302,  «que  no  pague  pedidos  ni  moneda  forera ,  y  que  los  ricos  ornes  y  ricas  fembras  é  in¬ 
fanzones  heredados  en  el  término  ayan  de  complir  derecho  ante  los  oficiales  de  Cuenca  en  quales- 
cjuiera  querellas  y  demandas  e  por  las  malas  faziendas  que  ellosesus  ornes  avrien  fechas.»  En  1308, 
«porque  sope,  dice,  que  en  niugun  tiempo  non  ovieron  adelantado  en  el  obispado  de  Cuenca  nin 
otro  señor  ninguno  sino  á  mí,  mando  que  non  lo  ayan  en  mi  tiempo  ni  en  el  de  los  reyes  que  vernán; 
otrosí  tengo  por  bien  que  non  ayan  justicia  nin  alcalde  de  mi  casa,  salvo  ende  quando  el  concejo  de 
hi  de  Cuenca  me  lo  embiare  á  demandar,  todos  acordados  en  uno  á  una  voz.» 

(3)  Otorgóse  esta  escritura  en  Valladolid  á  8  de  diciembre  de  1325.  «Sepades,  dice  en  ella,  que 
yo  rescebí  por  muger  por  palabras  de  presente  la  reina  D.a  Constanza,  fija  de  D.  Juan  fijo  del  in¬ 
fante  D.  Manuel,  mió  adelantado  mayor  e  del  reino  de  Murcia;  e  tomé  con  ella  bendiciones,  e 
mandé  que  todos  los  del  mió  servicio  la  llamasen  señora  e  la  oviesen  por  reina  de  Castiella  e  de 
León;  e  otrosí  fiz  pleito  e  omenage  e  jura  sobre  Santos  Evangelios  e  sobre  la  Cruz  al  dicho  D.  J uan 
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gó  la  infracción  del  convenio  con  talas  é  incursiones  por  la  comarca; 
pero  reconciliado  después  con  él  y  con  D.  Juan  de  Lara  el  soberano, 
pudo  desde  allí  en  compañía  de  ambos  intervenir  en  1557  á  favor  de 
su  tia  la  reina  viuda  de  Aragón  ,  contestando  á  la  embajada  de  Pe¬ 
dro  IV  que  satisficiera  á  D.a  Leonor  como  primera  base  del  tratado 
de  alianza  que  contra  los  moros  le  pedia. 

Las  violencias  del  rey  D.  Pedro,  desmintiendo  las  bellas  esperan¬ 
zas  que  sus  primeros  actos  hicieran  concebir  (1),  enseñaron  á  Cuen¬ 
ca  á  insurreccionarse  por  la  vez  primera,  y  á  confederarse  con  otras 
ciudades  de  Castilla  en  defensa  de  la  inocente  D.a  Blanca.  Sin  escar¬ 
mentar  con  el  duro  castigo  de  los  rebeldes  toledanos,  cerró  sus  puer¬ 
tas  la  ciudad  en  el  verano  de  1555  al  cruel  monarca,  que  detenido  en 
la  aldea  de  Jávaga  quince  dias,  á  dos  leguas  de  distancia,  hubo  al  fin 
de  admitir  á  convenio  los  sublevados  y  otorgar  su  perdón  completo  á 
la  poderosa  familia  de  Albornoz  (2);  mas  no  bien  asegurado  el  gefe  de 
ella  Alvar  García,  refugióse' á  Aragón  con  el  infante  I).  Sancho,  hijo 


que  yo  casase  con  ella  por  ayuntamiento  de  matrimonio  deste  primero  dia  de  mayo  primero  que 
viene  á  tres  años  que  ella  sería  de  edad  de  doze  años,  c  para  tener  e  guardar  esto  di  en  rehenes  ai 
dicho  D.  Juan  el  mió  alcázar  de  hi  de  Cuenca  que  lo  tomase  fasta  que  ayamos  dispensación  del 
papa...  Porque  vos  mando  que  fagades  pleito  omenage  al  dicho  D.  Juan.,  porque  el  dicho  alcázar 
sea  guardado,  e  D.  Juan  no  resciba  fuerza  ni  engaño.» 

(1 )  Curiosa  es  la  pragmática  que  en  1351,  primer  año  de  su  reinado,  dictó  en  las  cortes  de  "Va- 
lladolid,  para  que  «el  que  es  labrador  que  labre,  el  trabajador  que  trabaje  cada  uno  á  su  oficio  ansí 
ornes  como  mugeres,  e  que  en  sus  reinos  no  ande  ninguno  mendigando.»  Y  por  la  diferencia  del 
precio  de  los  víveres  y  demas  circunstancias  locales,  fija  para  el  obispado  de  Cuenca  y  arzobispado 
de  Toledo  los  salarios  de  los  siguientes  oficios :  para  los  jornaleros  de  labranza  de  1.°  de  octubre  á 
1.°  de  marzo,  7  maravedís  comiendo  dos  veces  en  las  labores;  de  marzo  á  1.°  de  junio,  15  marave¬ 
dís,  comiendo  tres  veces;  de  junio  á  1.°  de  octubre  por  cada  dia  de  siega  1S  dineros,  contándose 
de  sol  á  sol  las  horas  de  trabajo;  para  las  mugeres  en  la  primera  temporada  4  dineros,  en  la  se¬ 
gunda  5  y  en  la  tercera  7.  A  los  carpinteros  y  albañiles  por  jornal  se  les  señala  2  maravedís  y  á  sus 
mozos  la  mitad;  a  los  al/ayates  ó  sastres  de  coser  el  tabardo  con  su  capirote  4  maravedís,  con  for- 
radura  y  guarnimento  de  orofreses  ó  de  trenas  ó  de  armiños  6  maravedís,  por  un  gaban  3  marave¬ 
dís,  por  las  calzas  de  orne  forradas  8  dineros  y  por  las  de  nniger  5,  por  la  saya  de  muger  2  mara¬ 
vedís  y  por  el  redondel  con  su  capirot  2  maravedís,  e  por  las  capas  de  los  perlados  forradas  8  niara  - 
vedis;  á  los  zapateros  por  unos  zapatos  de  cordovan  2  maravedís,  con  lazo  4,  por  unos  borceguíes  7, 
por  unos  estivales  8,  por  zapatos  dorados  6  maravedís,  por  los  plateados  4;  á  los  ármeros  por  el  es¬ 
cudo  catalan  de  almacén  dos  veces  enconado  2  maravedís,  y  por  el  escudo  caballerid  el  mejor  e  de 
las  armas  mas  costosas  110,  por  el  escudete  30,  por  la  adaraga  18.  A  las  amas  de  leche  señala  60 
maravedís  al  año,  y  a  las  sirvientas  40,  á  mas  de  la  comida  y  vestido.  En  el  mismo  año  confirmó  el 
rey  D.  Pedro  c-1  acuerdo  tomado  por  el  concejo  de  Cuenca  en  1329,  de  impedir  la  introducción  del 
vino  forastero  en  la  ciudad  y  su  distrito. 

(2)  Asegura  el  historiador  Rizo  haber  visto  en  el  archivo  de  la  catedral  el  perdón  otorgado  á  4 
de  setiembre  de  dicho  año  á  Alvaro  García  ,  Garci  Alvarez,  Fernán  Gómez  y  Gómez  García,  to¬ 
dos  de  la  casa  de  Albornoz.  Alvaro  García  era  uno  de  los  embajadores  que  habian  ido  d  Francia 
para  pedir  á  D.a  Blanca  de  Borbon  por  esposa  del  rey  de  Castilla. 
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de  la  Guzman,  á  su  tutela  confiado.  Fue  Cuenca  de  las  primeras  en 
proclamar  á  Enrique  de  Trastornara  en  vida  de  su  hermano,  obtenien¬ 
do  la  confirmación  de  sus  privilegios  y  exención  de  tributos  en  cam¬ 
bio  de  los  daños  por  su  causa  sufridos  (1);  y  aunque  á  favor  de  aque¬ 
llos  disturbios  esperó  adquirirla  el  rey  de  Aragón  ,  á  quien  sucesiva¬ 
mente  la  prometieron  los  de  Portugal  y  de  Inglaterra  ,  la  ciudad  per¬ 
maneció  castellana.  Su  paz  no  fue  turbada  durante  medio  siglo,  sino 
por  el  temerario  celo  de  los  moradores,  que  á  campana  tañida  se  lan¬ 
zaron  sobre  la  sinagoga  de  los  judíos  ,  matando  á  unos  y  obligando  á 
los  mas  á  volverse  cristianos  (2):  pero  llamado  al  trono  aragonés  Fer¬ 
nando  de  Anlequera,  que  recibió  en  Cuenca  la  nueva  de  su  elección, 
lejos  de  allanarse  las  fronteras  entre  ambos  reinos,  fueron  teatro  de 
mas  frecuentes  y  encarnizadas  porfías.  Acometieron  á  Cuenca  en  1429 
el  rey  de  Aragón  y  su  hermano  el  de  Navarra;  mas  el  alcaide  Diego 
Hurlado  de  Mendoza  ,  fundador  de  la  casa  de  Cañete,  después  de  ad¬ 
mitirlos  como  obsequioso  huésped  dentro  de  los  muros,  les  obligó 
como  leal  y  esforzado  á  levantar  el  sitio  atropelladamente.  Andando 
empero  los  años,  en  el  de  1449,  incurrió  en  sospechas  de  pactar  con 
los  aragoneses  la  entrega  de  la  plaza,  por  enemistad  con  D.  Alvaro  de 
Luna  ,  el  que  con  tanto  valor  la  habia  defendido  :  recibió  el  obispo 

(1)  A  7  de  febrero  de  1367  en  las  cortes  de  Burgos  confirmó  ya  Enrique  II  á  los  de  Cuenca  sus 
buenos  usos  y  costumbres ,  nombrando  á  su  hermano  D.  Pedro  aquel  malo  tirano  que  se  llamava 
rey.  En  1368  á  28  de  agosto,  hallándose  en  Cuenca,  después  de  ratificarles  los  privilegios  de  los 
reyes  anteriores,  añade:  «por  los  daños  que  aveis  receñido  en  esta  guerra  que  agora  es  en  la  nues¬ 
tra  tierra,  otorgo  que  non  paguedes  pecho  ni  tributo  alguno;»  pues  de  varias  treguas  firmadas  en 
1367  y  1373  parece  que  ademas  de  las  contiendas  civiles  que  ardian  en  todo  el  reino,  se  hallaba  di¬ 
cha  ciudad  en  guerra  con  la  de  Albarracin  del  dominio  aragonés.  En  1379  concedió  franquicia  el 
mismo  rey  á  Juan  Martínez  de  Cuenca,  su  escribano,  y  á  toda  la  familia  de  este  en  términos  los 
mas  latos  y  honrosos. 

(2)  De  este  atropello,  que  debió  coincidir  con  los  que  cundieron  en  Castilla  y  Aragón  por  el 
año  de  1391,  no  tenemos  mas  noticias  que  las  que  suministra  una  reclamación  de  Mari  Rodríguez 
Mejía,  nniger  de  Alfunso  Yañez  Fajardo,  en  1408,  pidiendo  indemnización  del  pecho  anual  de 
5000  maravedís  que  su  madre  Teresa  Gómez  de  Albornoz,  muger  en  primeras  nupcias  de  D.  Pedro 
Martínez  de  Ueredia,  por  merced  de  Enrique  II  percibia  sobre  los  judíos,  hasta  que  el  concejo  diz 
que  los  hizo  tornar  cristianos  por  fuerza  matando  á  muchos  de  ellos,  y  los  oficialesy  hombres  bue¬ 
nos  de  la  ciudad,  á  campana  repicada  y  de  común  acuerdo  se  armaron  para  robar  y  destruir  la  ci¬ 
tada  judería,  como  en  efecto  lo  ejecutaron.  £1  concejo  se  defiende  diciendo  que  aquello  fue  tumul¬ 
to  de  algunos  particulares,  y  que  si  robos  hubo,  llevóse  dichas  cosas  el  mismo  padre  de  la  deman¬ 
dante  Rui  González  Mejía  quitándolas  al  judío  D.  Yanto  Viton  según  pública  fama.  Replicó  ella 
que  si  no  autores  fueron  los  oficiales  consentidores  del  atentado,  por  no  haberlo  impedido  como 
personas  poderosas;  sin  embargo  el  concejo  fue  absuelto  de  la  demanda.  Entre  los  copiosos  docu¬ 
mentos  que  el  archivo  municipal  encierra  y  que  procuramos  estractar  con  la  brevedad  posible,  ha¬ 
llamos  dos  avenencias  del  concejo  con  la  aljama  de  los  judíos  en  1 3 1 8  y  1326,  arreglando  las  condi¬ 
ciones  de  los  préstamos  y  el  tanto  de  las  usuras,  y  fijando  este  á  40  maravedís  por  ciento. 
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D.  Lope  de  Barrienlos  encargo  de  quitarle  el  mando  de  la  fortaleza, 
resistióse  con  las  armas  Mendoza  ;  y  en  las  empinadas  calles  de  la 
ciudad  y  al  rededor  de  su  castillo  empeñóse  una  viva  lucha,  en  que 
la  ventaja  quedó  por  el  prelado,  retirándose  el  alcaide  á  sus  dominios. 

La  fidelidad  de  Cuenca  á  Enrique  IY  y  después  á  Isabel  y  Fernan¬ 
do,  debida  en  gran  parte  al  generoso  ejemplo  y  saludable  influjo  de 
su  patricio  Andrés  de  Cabrera  (1),  le  merecieron  de  aquellos  prínci¬ 
pes  en  1465  y  1476  una  exención  perpetua  y  general  de  pedidos  y 
monedas  y  el  dictado  de  muy  noble  y  muy  leal,  alterando  los  últimos 
su  gobierno  y  sustituyendo  corregidores  de  real  nombramiento  á  los 
cuatro  alcaldes.  Pero  en  1507,  oprimida  la  ciudad  por  el  corregidor 
Felipe  Vázquez  de  Acuña  para  que  no  obedeciese  á  la  reina  D.“  Jua¬ 
na  después  de  muerto  su  marido,  echóle  de  ella  Diego  Hurtado  de 
Mendoza,  v  nombráronse  otra  vez  alcaldes  ordinarios.  Mayores  tras- 

«  o 

tornos  allá  trajeron  las  Comunidades  ,  á  cuya  cabeza  se  pusieron  en 
Cuenca  dos  audaces  plebeyos,  un  frenero  y  un  tal  Calahorra:  pero  una 
dama  varonil,  D.a  Inés  de  Barrienlos,  vengó  las  insolencias  cometidas 
contra  su  marido  Luis  Carrillo  de  Albornoz  que  al  principio  habia  se¬ 
cundado  el  movimiento.  Convidados  á  su  casa  los  gefes  de  la  insur¬ 
rección  ,  después  de  opipara  cena  ,  pasaron  del  letargo  de  la  embria¬ 
guez  al  sueño  de  la  eternidad  ,  asesinados  por  servidores  ocultos  tras 
de  los  tapices  de  la  sala  ;  y  la  mañana  siguiente  alumbró  sus  cadáve¬ 
res  colgados  de  las  ventanas,  escilando,  en  vez  de  enojo,  mudo  es¬ 
panto  en  la  aterrada  plebe  (2). 

Durante  el  siglo  XYI  y  XVII,  en  que  visitaron  á  Cuenca  los  tres 

(1)  Oriundo  de  Aragón  y  biznieto  de  un  hermano  del  Famoso  D.  Bernardo  de  Cabrera  degolla¬ 
do  por  orden  de  Pedro  IV",  nació  en  Cuenca  D.  Andrés  año  de  1430,  y  fue  bautizado  en  la  parro¬ 
quia  de  S.  Miguel.  Sus  esclarecidos  servicios  y  los  de  su  esposa  D.“  Beatriz  de  Bobadilla  á  los  Tie- 
yes  Católicos  pertenecen  á  la  historia  de  la  monarquía  y  se  hallan  gloriosamente  consignados  en 
dos  reales  privilegios,  el  uno  creando  á  su  favor  el  marquesado  de  Moya  en  15  de  julio  de  1480,  el 
otro  en  1500  concediéndoles  cada  año  la  copa  de  oro  en  que  bebieron  los  monarcas  el  dia  de  Sla.  Lu¬ 
cía.  Ademas  de  este  y  de  otros  ilustres  varones  que  iremos  nombrando,  se  envanece  Cuenca  de  ha¬ 
ber  dado  el  ser  á  Diego  de  Valera,  doncel  de  Juan  II,  cronista  y  escritor  de  muchas  obras,  que  se 
distinguió  por  su  prudente  consejo  en  las  cortes  de  Valladolid  de  1448,  á  Alonso  de  Ojeda,  com¬ 
pañero  de  Colon  y  de  Cortés,  á  los  plateros  Becerriles,  al  arquitecto  Francisco  de  Mora,  al  divino 
poeta  Figueroa,  al  jesuita  Luis  de  Molina  que  dió  nombre  á  su  escuela  teológica,  á  Baltasar  Por- 
reño,  escritor  del  siglo  XVII,  y  á  otros  que  sería  largo  referir. 

(2)  Trae  Sandoval  en  su  Historia  de  Carlos  H este  memorable  hecho  acaecido  según  tradición 
en  las  casas  fronteras  á  la  parroquia  de  S.  Juan.  Era  Luis  Carrillo,  señor  de  Torralva  y  Beteta,  y 
su  esposa  D.3  Inés,  nieta  por  su  padre  del  obispo  D.  Lope  de  Barrientos,  á  lo  que  se  creía,  y  por 
su  madre  de  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  señor  de  Cañete. 
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Felipes,  el  II  en  15G4,  el  III  en  1G04,  el  IV  en  1642  permaneciendo 
un  mes  en  ella,  la  población  bien  que  decaída,  y  reducido  á  menos 
de  una  tercera  parle  su  antiguo  vecindario  de  cinco  mil  familias,  con¬ 
servaba  su  nobleza,  sus  estudios  generales,  su  fábrica  de  moneda  (1), 
sus  fecundas  imprentas,  su  industria  de  tintes  y  alfarería  ,  sus  manu¬ 
facturas  de  tejidos  de  lana:  mas  numerosos  ganados  pastaban  sus  mon¬ 
tes,  mas  abundantes  viñas  vestían  sus  collados.  El  caserío,  sin  ocupar 
mayor  recinto,  apiñábase  en  calles  mas  angostas  con  poquísimas  pla¬ 
zas  (2),  defecto  que  corla  enmienda  sufre  como  nacido  de  la  áspera 
situación.  Rendida  en  10  de  agosto  de  170G  por  los  ingleses  tras  de 
dos  dias  de  cruel  bombardeo  ,  y  recobrada  á  los  tres  meses  por  las 
tropas  de  Felipe  Y  cayendo  prisionera  la  guarnición  enemiga  ;  entre¬ 
gada  por  los  franceses  al  saqueo  y  á  las  llamas  en  1808  y  1810,  Cuen¬ 
ca  padeció  terriblemente  en  ambas  épocas  por  su  fidelidad  á  los  Bor¬ 
bolles;  y  quizá  estos  sufrimientos  no  fueron  estraños  á  su  decadencia 
progresiva.  La  verdad  es  que  Cuenca  en  el  dia  corresponde  mal  á  sus 
históricos  recuerdos,  que  su  fisonomía  sin  ser  nueva  lia  dejado  de  ser 
antigua,  que  á  sus  casas,  á  sus  edificios  públicos,  á  la  mayor  parle  de 
sus  templos,  les  falla  el  carácter  tradicional,  y  que  aparte  lo  singular 
de  su  asiento  y  lo  pintoresco  de  sus  perspectivas  ,  no  compensa  con 
otras  bellezas  al  viajero  de  lo  agrio  y  resbaladizo  de  su  continua  cuesta. 

Ocupan  la  cúspide  de  la  ciudad  las  ruinas  y  paredones  del  que  fué 
castillo,  destruido  poco  después  de  la  fatal  contienda  entre  el  obispo 
Barrienlos  y  el  alcaide  Mendoza,  y  trocado  desde  1583  en  residencia 
del  tribunal  de  la  inquisición,  que  en  1498,  no  sin  oposición  del  con¬ 
cejo,  se  Babia  trasladado  allí  desde  Sigüenza  (3).  De  aquel  punto  par¬ 
tían  las  murallas,  cuyo  circuito  fué  gradualmente  ensanchándose  cues¬ 
ta  abajo,  basta  llegar  al  pié  de  la  colina.  Como  á  un  tercio  de  la  baja¬ 
da,  dejando  atrás  la  plaza  de  la  catedral,  se  eleva  sobre  la  derecha  un 

(1)  Las  casas  de  la  moneda  estuvieron  debajo  de  las  del  marqués  de  Cañete,  después  convento 
de  la  Merced;  y  Felipe  IV  en  sus  últimos  años  las  hizo  trasladar  á  espensas  suyas  á Orillas  del  Jil¬ 
ear  estramuros,  donde  subsistió  la  fábrica  basta  1728.  Construyó  el  edificio  en  1664  José  de  Arro¬ 
yo,  y  lo  continuó  en  1669  Luis  de  Arriaga,  los  mismos  que  hicieron  ó  reformaron  la  fachada  de  la 
catedral. 

(2)  En  un  documento  del  año  1397  nómbranse  dos  plazas,  la  de  la  picota  y  la  de  S.  Andrés.  La 
multitud  de  transeúntes  en  Cuenca  se  deduce  de  un  proceso  del  siglo  XVI,  por  el  cual  consta  que 
se  buscó  á  un  reo  en  treinta  y  cuatro  mesones  distintos. 

(3)  Antes  de  1583  estuvo  la  inquisición  en  unos  apartamientos  de  las  casas  episcopales,  y  luego 
frente  del  colegio  de  jesuítas.  En  los  solemnes  autos  desempeñaban  el  oficio  de  soldados  de  lafé 
los  cardadores  y  peinadores  de  lana  que  tenían  en  S.  Pedro  cofradía  sacramental. 
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ruinoso  barrio,  cercado  también  en  otro  tiempo  y  titulado  todavía  del 
alcázar,  por  babor  allí  construido  el  suyo  el  rey  conquistador.  Confor¬ 
me  se  desciende,  presenta  la  población  un  aspecto  mas  renovado;  y 
el  arrabal  de  la  Carretería,  situado  en  la  llanura  á  la  otra  parte  del 
Huécar,  que  crece  á  espensas  de  la  ciudad  y  acabará  tal  vez  por  ma¬ 
tarla,  se  acomoda  ya  puntualmente  al  moderno  tipo:  tan  solo  á  su  es¬ 
palda  descuella  sobre  un  cerrito  el  hospital  de  Santiago  pertenecien¬ 
te  á  los  caballeros  de  la  orden  ,  que  nada  de  antiguo  tiene  sino  la 
fundación. 

Trece  parroquias,  á  mas  de  la  catedral,  contaba  desde  el  princi¬ 
pio  Cuenca,  si  bien  hasta  1555  no  se  arregló  la  división  de  sus  feli¬ 
gresías:  la  mayor  parle  permanecen  aun  en  su  destino.  En  lo  mas  alto 
junto  al  castillo  asiéntase  la  de  S.  Pedro,  en  su  esterior  polígona,  ro¬ 
tonda  en  su  interior  y  barrocamente  renovada  toda,  á  escepcion  de  la 
cuadrilonga  capilla  de  S.  Marcos  cubierta  de  pinturas,  que  según  la 
inscripción  trazada  al  rededor  de  su  bello  arlesonado  romboidal,  «fun¬ 
dó  y  dotó  D.  Miguel  Enriquez,  capellán  mayor  de  Cuenca  ,  y  acabóse 
en  24  de  diciembre  de  1G04.»  Siguen  luego,  pendientes  sobre  la  gar¬ 
ganta  del  Júcar,  S.  Nicolás  hoy  cerrada,  v  S.  Miguel  cuya  antigüedad 
denotan  el  ábside  y  varios  retablos  y  sepulturas  contenidas  en  sus  dos 
naves  irregulares.  Domina  el  barrio  del  Alcázar  Sta.  María  de  Gracia, 
la  mas  reciente  de  todas,  pues  destinada  antes  á  sinagoga,  no  fué 
erigida  en  templo  sino  en  1405  después  del  asolamiento  de  la  jude- 
dería.  Su  fábrica  no  respira  sino  pobreza  ;  pero  en  dos  capillas  aisla¬ 
das  de  su  nave,  dentro  de  nichos  gótico  el  uno  y  plateresco  el  otro, 
yacen  hermosas  efigies  sepulcrales  de  varones  que  llevaron  el  noble 
apellido  de  Monlemayor  (1).  Sembradas  por  la  pendiente  de  uno  y 
otro  rio  ,  ó  saliendo  al  paso  ácia  la  calle  principal ,  sucédense  en  la 
bajada  S.  Juan,  Sta.  Cruz,  S.  Esteban,  S.  Martin,  S.  Andrés,  S.  Gil, 

(1)  En  el  nicho  gótico,  sobre  una  urna  muy  bien  labrada  con  hojas  de  cardo,  hay  dos  estatuas 
de  alabastro  tendidas,  representando  la  de  mas  afuera  á  un  mancebo,  la  otra  á  un  caballero  ancia¬ 
no  de  hermosa  cabeza,  con  estas  inscripciones:  «Aquí  está  sepultado  el  honrado  cavallero  Juan  Al¬ 
fonso  de  Montemayor,  cuya  ánima  Dios  aya...  LXXV  años  en  XXI  de  noviembre  en  el  año  de 
mili  CCCCLXY  años  - — Juan  Alfonso  de  Montemayor,  el  mozo,  cuya  ánima  Dios  aya,  fijo  de 
Al.°  de  Montemayor,  finó  de  edad...»  En  el  nicho  plateresco  adornado  de  pilastras  se  ve  una  bella 
estátua  de  sacerdote  que  bárbaramente  destrozaron  los  franceses,  y  esta  leyenda  en  el  testero:  «Aquí 
yaze  el  venerable  s.  D.°  Pe.s  de  Montemayor,  cura  de  la  iglesia  de  S.  Andrés  de  Cuenca,  cuya  áni¬ 
ma  Dios  aya  ,  el  qual  finó  de  edad  de  LX  años  á  XXIX  dias  del  mes  de  diziembre,  año  de  nuestro 
Salvador  J hux.°  de  MDXXIII  años,  el  qual  reedificó  esta  capilla  que  primero  yso  su  visagüelo 
Ernán  Sánchez  de  Teruel,  regidor  y  tesorero  de  esta  cibdat.» 
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Slo.  Domingo  de  Siios,  S.  Salvador  y  S.  Vicente;  y  si  en  vez  de  cua¬ 
dradas  y  mezquinas  como  son  sus  torres,  guardaran  la  bizantina  ó  gó¬ 
tica  estructura  ,  parecieran  robustas  encinas  ó  graciosos  álamos  que 
del  fondo  de  los  valles  se  levantan.  Se  ha  dicho  que  Alfonso  VIH  las 
situó  al  rededor  de  los  muros  como  otros  tantos  centinelas,  y  como 
enseñas  sagradas  que  en  caso  de  aloque  reunieran  á  los  feligreses  y 
animaran  su  religioso  brio;  la  verdad  es,  que  atendida  la  estrechez  de 
la  loma,  en  cuanto  al  sitio  hubo  poco  que  escoger.  Ahora  tal  cual  por¬ 
tada  dórica,  jónica  ó  del  renacimiento,  como  en  S.  Andrés,  Slo.  Do¬ 
mingo  y  S.  Gil,  tal  cual  vestigio  del  arle  gótico  como  en  S.  Esteban, 
alguna  tabla  purista,  algún  al  tari  lo  arreglado  ante  el  cual  se  detenia 
el  viajero  Ponz  á  respirar  de  sus  invectivas  contra  el  churriguerismo, 
es  cuanto  pueden  presentar  las  parroquias  de  Cuenca  al  que  empren¬ 
da  una  por  una  visitarlas. 

En  el  arrabal  exislia  el  mayor  número  de  conventos,  aunque  al¬ 
gunos  bien  antiguos;  pues  S.  Francisco,  situado  al  eslremo  de  aquel 
en  una  vasta  plaza  ,  reemplazó  desde  1515  á  una  casa  de  templarios 
dada  á  estos  en  premio  de  sus  servicios  al  tiempo  de  la  conquista  (1); 
y  la  Trinidad  desde  1585  fué  asentada  sobre  la  ermita  de  S.  Jorge. 
Sus  edificios  se  renovaron  empero  al  par  del  de  S.  Agustin  y  del  de 
carmelitas  descalzos  ,  que  sobre  una  islela  formada  en  el  confluente 
de  ambos  rios  fundó  en  1015  el  obispo  D.  Andrés  Pacheco  destinán¬ 
dolo  para  propia  sepultura.  En  1084  abandonaron  los  mercenarios  su 
retiro  de  la  Fuensanta,  donde  vivido  habían  casi  tres  siglos,  y  su  igle¬ 
sia  cuya  capilla  mayor  costearan  ácia  1427  Sancho  de  Járava  y  su  mu- 
ger  María  de  Toledo,  para  trasladarse  á  la  magnífica  residencia  del 
marqués  de  Cañete  en  el  barrio  del  Alcázar,  junto  á  la  cual  se  edifi¬ 
có  mas  tarde  el  seminario  de  S.  Julián  (2).  Algo  mas  arriba  y  sobre 
los  derrumbaderos  del  Jilear  construyeron  su  humilde  convento  los 
descalzos  de  S.  Francisco,  respirando  dentro  de  la  ciudad  misma  el 
horror  sublime  de  la  soledad:  y  ya  en  1554  se  habían  establecido  los 


(1)  Reedificó  la  iglesia  de  franciscanos  Juan  Perez  de  Cabrera,  arcediano  de  Toledo,  que  mu¬ 
rió  en  1519,  y  su  sepulcro  de  mármol  y  los  de  sus  padres  desaparecieron  con  la  renovación  poste¬ 
rior  del  edificio. 

(2)  Fundó  este  seminario  en  1584  el  obispo  D.  Gómez  Zapata,  en  1628  lo  trasladó  D.  Enrique 
Pimentel  á  unas  casas  detrás  de  S.  Pedro,  y  en  1745  lo  edificó  D.  José  Florez  Osorio  tal  como  abo¬ 
ra  está  sobre  las  del  marqués  de  Valvcrde.  Las  del  marqués  de  Cañete,  antes  de  establecerse  en 
ellas  los  mercenarios,  eran  grandiosas  según  la  descripción  de  Mártir  Rizo,  con  cuatro  ó  cinco  pi¬ 
sos  y  jardines  y  fuentes  en  lo  masjslto. 
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jesuitas  en  la  calle  alta  con  la  protección  de  los  canónigos  Pedro  del 
Pozo  y  Pedro  Marquina  ,  mostrándose  todavía  en  la  portada  del  edifi¬ 
cio  el  gusto  noblemente  sencillo  de  aquel  tiempo.  En  la  cima  junto  á 
S.  Pedro  las  carmelitas  descalzas  habitan  su  convento  fundado  en 
1005  y  adornado  de  estimables  pinturas;  las  juslinianas  establecidas 
en  la  plaza  de  la  Catedral  desde  principios  del  siglo  XVI  por  el  canó¬ 
nigo  Alonso  Ruiz,  se  envanecen  de  su  elíptica  iglesia  reedificada  en 
el  último  siglo,  v  de  sus  frescos,  esculturas  v  simétricos  altares.  Las 

CJ  1/  o 

benitas,  reunidas  á  las  bernardas ,  en  su  pequeño  templo  pegado  á 
S.  Salvador  nada  conservan  sino  la  complicada  crucería  de  la  cabe¬ 
cera,  que  nos  acerque  á  la  fecha  de  su  erección  en  144G  por  el  chan¬ 
tre  Ñuño  Alvarez  como  delegado  del  obispo  de  Mondoñedo.  Los  de  la 
Concepción  angélica  y  Concepción  francisca  en  el  arrabal ,  fundado 
aquel  en  1561  por  D.  Constantino  del  Castillo  y  este  en  1504  por  Al¬ 
var  Perez  Montemayor,  canónigo  de  Toledo,  carecen  de  interés  artís¬ 
tico,  por  su  pobreza  el  uno,  el  otro  por  su  renovación.  Ni  lo  encier¬ 
ra  muy  grande,  á  pesar  de  su  ovalada  cúpula  y  de  sus  frescos  y  ador¬ 
nos  la  grande  ermita  de  S.  Antón,  cuyo  origen  se  remonta  á  los  años 
de  1550;  pues  lo  mejor  que  tiene  es  su  portada  plateresca  (1),  y  su 
bella  situación  entre  la  frondosa  alameda  del  Júcar  y  el  puente  inme¬ 
morial  de  dos  ojos,  por  donde  ya  mezclados  se  deslizan  ambos  rios. 

Único  monumento  de  Cuenca,  campea  la  catedral  en  la  falda  del 
cerro  casi  á  dos  tercios  de  su  altura,  en  una  plaza  costanera  á  la  cual 
tres  arcos  dan  entrada  por  bajo  de  las  casas  consistoriales.  Bien  pa¬ 
rece  la  fachada  vista  á  media  luz  ó  á  la  mayor  distancia  posible,  so¬ 
bre  su  escalinata  ceñida  de  balaustres,  con  sus  tres  portadas  las  dos 
ojivales  y  semicircular  la  del  centro,  con  su  rosetón  en  el  segundo 
cuerpo  protegido  por  una  ojiva;  y  aunque  inspira  cierta  inquietud  des¬ 
de  luego  la  indefinible  forma  del  remate,  solo  de  cerca  se  reconoce 
que  á  la  obra  gótica  sustituye  una  parodia  temeraria  que  hizo  de  ella 
el  barroquismo  acia  1064  por  mano  de  un  tal  José  Arroyo,  ora  revis- 


(1J  Sobre  la  inmediata  puerta  que  introduce  d  las  adjuntas  habitaciones,  se  nota  la  siguiente 
inscripción  en  letras  góticas:  «Esta  obra  y  la  iglesia  hizo  el  venerable  Sr.  frey  Xpistobal  Agustín 
de  Montalvo,  comendador  de  las  casas  y  encomienda  de  S.  Antón  de  Cuenca  y  Murcia  y  Iluete; 
acabóse  en  el  año  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  tres  años.))  La  renovación  última  de  esta  iglesia, 
lo  mismo  que  la  del  hospicio,  Concepción  francisca,  justinianas  y  la  construcción  de  S.  Felipe,  to¬ 
mando  casi  todas  la  figura  rotonda  ó  elíptica,  son  debidas  al  arquitecto  D.  José  Martin  de  la  Al- 
degiiela  que  vivía  en  Cuenca  á  fines  del  siglo  pasado. 
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tiendo  la  armazón  todavía  desnuda  de  la  fábrica,  ora  destruyendo,  lo 
que  fuera  imperdonable  ,  las  primitivas  labores.  Yénse  lisos  los  arqui- 
voltos  de  las  portadas,  sin  efigies  las  repisas,  colgajos  y  fruteros  por 
todas  partes  en  vez  de  las  delicadas  hojas  y  sutil  arquería  ,  dos  tre¬ 
mendos  balconazos  á  los  lados  del  rosetón  ,  y  sobre  una  cornisa  abru¬ 
madora  entre  dos  octógonas  linternas  una  estátua  informe  de  S.  Ju¬ 
lián.  No  le  lleva  en  mérito  gran  ventaja  la  cuadrada  torre,  de  cuya 
plataforma  se  alzan  en  pirámide  tres  filas  de  arcos  sobrepuestos ,  ter¬ 
minando  en  una  figura  de  bronce  ó  giralda  con  bandera  en  la  mano 
que  domina  de  cualquier  lado  la  perspectiva  de  la  ciudad  (1). 

Empezada  desde  el  tiempo  inmediato  á  la  conquista  para  suceder 
á  la  mezquita  sarracena,  pertenece  la  catedral  al  estilo  gótico  primi¬ 
tivo  del  siglo  XIII ,  con  no  pocos  resabios  del  bizantino  en  sus  deta¬ 
lles.  La  nave  principal,  llamada  asimismo  de  los  reyes,  escede  en  al¬ 
tura  notablemente  á  las  dos  laterales;  anchos  y  profundos  boceles 
guarnecen  las  agudísimas  ojivas  de  comunicación  ;  cilindricas  y  grue¬ 
sas  son  las  columnas,  levantándose  sobre  sus  capiteles  delgadas  ha¬ 
ces  ,  ceñidas  á  trechos  de  collarines  ,  á  sostener  las  bóvedas  mayores, 
cada  una  de  las  cuales  comprende  dos  arcadas.  Encima  de  estas  óbren¬ 
se  hasta  la  misma  bóveda  otras  grandes  ojivas  orladas  de  follages,  que 
á  manera  de  ándito  cierra  un  gracioso  antepecho  calado,  y  que  subdi¬ 
vide  en  dos  arcos  un  pilar  al  cual  se  arrima  un  ángel  enorme  bajo  do- 
selete ,  ocupando  ancho  círculo  el  vacío  superior.  Incomparable  efec¬ 
to  produjera  esta  galería  ,  si  entretejiesen  copiosos  arabescos  sus  lí¬ 
neas  principales,  que  harto  aisladas  se  diseñan  ahora  sobre  la  luz  de¬ 
masiado  viva,  que  penetra  por  las  claraboyas  circulares  abiertas  á  su 
espalda.  Las  demas  renovaciones  no  lian  sido  mas  felices,  escepluan- 
do  las  pinturas  de  profetas  que  cubren  los  espacios  intermedios  de  las 
arcadas:  el  resto  de  la  nave  aparece  blanqueado,  marcados  con  líneas 
amarillas  los  sillares  ,  embadurnados  los  mascarones  de  arcos  y  repi¬ 
sas,  que  la  cal  hace  grotescos,  si  el  color  de  piedra  respetables;  y 
las  naves  laterales,  aunque  escapadas  del  revoque,  han  perdido  la  luz 
de  sus  claraboyas  circuidas  de  ornatos  casi  bizantinos.  Hasta  se  ensa- 

(1)  Del  libro  de  fábrica  de  1590  aparece  que  por  el  maestro  de  obras  Alonso  Serrano  se  gasta 
ron  328,882  maravedís  en  la  torre  del  Angel  (nombre  que  se  daba  también  al  cimborio  del  cruce¬ 
ro]  «en  desbaratar  todo  el  chapitel  viejo  de  madera  que  estaba  podrido,  y  en  hacerlo  todo  de  nue¬ 
vo  con  la  pirámide  y  el  ángel, »  Ignoramos  si  estas  obras  se  refieren  al  cimborio  según  lo  dicho,  ó 
bien  á  la  torre  de  las  campanas,  no  obstante  que  su  remate  se  demuestra  harto  mas  moderno. 
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yó  picar  las  columnas  y  sustituirles  pilastras  lisas,  horrible  ensayo  que 
no  pasó  por  fortuna  de  la  bóveda  primera.  Añádase  á  esto  el  estorbo 
que  producen  á  la  entrada  los  ponderados  canceles  y  el  desatinado 
trascoro ;  y  se  comprenderá  que  á  primera  vista  parezca  estrecho  y 
sofocado  un  templo,  que  no  cuenta  menos  de  512  piés  de  longitud  in¬ 
terior  y  140  de  anchura  ,  basta  que  al  estremo  de  las  seis  arcadas  se 
presenta  á  los  ojos  el  magnífico  crucero. 

Igual  este  á  la  nave  principal  en  altura,  y  abarcando  la  anchura  de 
todas  inclusa  la  profundidad  de  las  capillas,  reúne  bajo  un  golpe  de 
vista  los  mas  gentiles  encantos,  las  mas  variadas  perspectivas  del  edi¬ 
ficio.  Fórmanse  desde  aquel  punto  cinco  naves,  girando  en  semicírcu¬ 
lo  las  cuatro  á  espaldas  de  la  central,  y  produciendo  vistosísimo  juego 
los  cilindricos  pilares  coronados  de  bizantinos  capiteles ,  alternados 
con  otros  mas  ligeros  de  agrupadas  columnitas  que  despliegan  su  tallo 
superior  á  manera  de  palma.  Macizos  y  robustos  cual  torreones  los 
cuatro  pilares  del  centro,  flanqueados  por  una  sutil  columna  que  á  su 
arrimo  trepa ,  reciben  poderosamente  sobre  su  capitel  los  arcos  tora¬ 
les,  anchos,  bocelados,  revestidos  dentro  y  fuera  de  puntas  recorta¬ 
das  al  uso  bizantino,  irregulares  y  con  todo  esbeltos  en  su  ojiva.  So¬ 
bre  ellos  se  levanta  un  cuadrado  cimborio,  en  su  parte  superior  octá¬ 
gono,  embellecido  con  dos  órdenes  de  ajimeces  á  tres  por  lado,  cu¬ 
yas  gallardas  ojivas  ciñen  anchas  molduras  ,  tirando  mas  al  gusto  bi¬ 
zantino  los  del  primer  cuerpo  y  al  gótico  por  su  mayor  esmero  los 
del  segundo.  Tiene  el  cimborio  doble  muro,  y  en  el  esterior  corres- 
ventanas  idénticas  á  las  descritas  para  trasmitir  la  luz  al  lem- 


E1  fondo  de  uno  y  el  del  otro  brazo  del  crucero  está  muy  lejos  de 
guardar  entre  sí  correspondencia  en  el  estilo.  Ofrece  el  de  la  derecha 
tres  prolongadas  lumbreras  ojivas,  privadas  de  luz  y  de  los  brillantes 
colores  con  que  encima  de  ellas  resplandece  una  grande  claraboya;  y 
en  uno  de  sus  ángulos  campea  alta  portada  gótica  del  siglo  XV,  con 
relieve  del  Calvario  en  su  testero,  que  abre  paso  á  una  capilla  de 

(*)  Véase  la  Jámina  del  crucero  de  la  catedral  de  Cuenca,  donde  se  presenta  esta  parte  de  la 
construcción  tal  como  se  ve/a  en  un  principio.  Ahora  el  cimborio  está  obstruido  por  una  bóveda 
sencilla,  y  fuerza  le  será  al  curioso  encaramarse  á  los  desvanes  si  quiere  contemplar  aquella  obra 
espléndida  gratuitamente  segregada  por  la  indiferencia  ó  la  barbarie  de  la  basílica  que  coronaba 
tan  dignamente,  y  abandonada  cual  deshecho  al  polvo  y  á  la  intemperie,  sin  mas  que  unos  tablo¬ 
nes  en  reemplazo  de  su  hundida  cubierta. 
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S.  Julián  y  al  palacio  del  obispo.  En  el  brazo  empero  de  la  izquierda 
óslenla  su  triunfo  el  arte  plateresco,  que  á  mediados  del  siglo  XVÍ, 
concurriendo  felizmente  la  generosa  munificencia  del  obispo  D.  Se¬ 
bastian  Ramírez  con  el  fecundo  ingenio  y  primorosa  destreza  del  artí¬ 
fice  Jamete  (i),  quiso  dejarnos  en  la  portada  del  claustro  uno  de  sus 
prodigios  de  riqueza.  Cogiendo  la  amplitud  del  muro,  trazó  un  gran¬ 
dioso  y  elegante  arco  semicircular,  flanqueado  por  dos  gigantescas 
columnas  de  orden  corintio,  estriadas  y  ceñidas  de  guirnalda  con  los 
blasones  del  fundador,  que  asientan  sobre  repisas  prolijamente  labra¬ 
das  en  vez  de  pedestales.  En  el  intradós  del  arco  esculpió  graciosos 
niños  entrelazados  con  festones,  en  el  estrados  los  bustos  del  aposto¬ 
lado  y  el  de  Jesucristo  en  el  centro,  en  las  enjutas  las  figuras  espre- 
sivas  de  Judit  y  de  Jael ;  el  friso  lo  cuajó  lodo  de  ángeles  y  jarrones 
y  caprichos  mil  á  cual  mas  delicado,  resaltando  en  el  tarjeton  de  en¬ 
medio  la  fecha  de  1546.  No  igualan  del  lodo  el  mérito  de  los  relie¬ 
ves  las  dos  colosales  estátuas  que  cargan  sobre  el  vivo  de  las  colum¬ 
nas  representando  la  Ley  antigua  y  la  Ley  nueva;  pero  la  vasta  clara¬ 
boya  que  entre  ellas  se  dibuja,  pintada  con  admirable  brillo  y  minu¬ 
ciosidad  por  Giraldo  de  Holanda  ,  remata  vistosamente  aquel  cuerpo 
arquitectónico,  asomando  por  encima  el  Padre  Eterno  en  acto  de 
bendecir  la  obra.  Dentro  del  arco  referido,  cuyas  gruesas  jambas  ador¬ 
nan  dos  nichos  con  abalaustradas  columnas  y  estátuas  de  S.  Pedro  y 

(1)  El  diminutivo  de  Jamete  mas  bien  parece  lemosin  que  italiano,  y  lo  único  que  de  este  emi¬ 
nente  artífice  se  sabe  es  que  acia  1537  ejecutó  en  la  catedral  de  Toledo,  según  consta  en  su  archi¬ 
vo,  los  remates  de  la  portada  de  la  torre  por  encargo  de  Alonso  de  Covarrubias,  y  que  en  1539  tra¬ 
bajaba  en  la  pared  del  crucero  en  el  interior  de  la  puerta  de  los  Leones.  En  los  libros  de  fábrica  de 
la  catedral  de  Cuenca  unas  veces  se  le  llama  entallador  y  otras  imaginario,  y  se  mencionan  otras 
varias  obras  que  hizo,  tales  como  el  retablo  de  S.  Mateo  y  S.  Lorenzo  por  10,295  maravedís  y  un 
dibujo  para  el  monumento  por  408.  Según  los  citados  libros  de  1547  á  1554,  la  fábrica  hubo  de  sos¬ 
tener  pleito  con  los  herederos  del  obispo  Eamirez  acerca  del  legado  que  hizo  para  la  construcción 
de  la  portada  del  claustro,  y  apeló  de  la  desfavorable  sentencia.  En  1547  empezóse  á  sacar  piedra 
para  dicha  obra,  vendiéndose  la  de  la  claustra  antigua ;  era  maestro  de  cantería  Francisco  de  Luna, 
que  ganaba  diariamente  tres  reales  y  medio,  y  á  quien  después  de  muerto  le  fueron  contados  4267 
maravedís  por  los  jornales  que  el  obrero  le  habia  quitado.  A  Juanes  de  Mendizabal,  cantero,  que 
trajo  las  piedras  para  las  figuras  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y  para  las  gradas  e  vasos  y  para  la  por¬ 
talada,  seualósele  cuando  viejo  un  real  diario,  no  obstante  de  haber  sucedido  en  1559  á  Juan  Ve- 
lez  en  la  importante  empresa  de  conducir  las  aguas  á  la  ciudad  con  90,000  maravedís  de  salario.  Para 
poner  la  gran  claraboya  de  dicha  portada  diéronse  1929  maravedís  y  medio  á  Giraldo  de  Holanda, 
que  hizo  otras  vidrieras  sobre  las  puertas  principales  de  la  iglesia,  pagándosele  en  diferentes  par¬ 
tidas  mas  de  100,000  maravedís :  las  vidrieras  de  la  nave  mayor  las  puso  mas  tarde  Pedro  de  Val¬ 
divieso.  Acia  el  mismo  tiempo  se  halla  mención  de  Angelo,  imaginario  que  por  8  ducados  hizo  dos 
imágenes  para  el  retablo  de  Santiago,  y  de  Martin  Gómez,  pintor  del  mismo  retablo  y  del  de  ca¬ 
bildo  y  de  la  irnágen  que  estaba  á  la  entrada  de  la  puerta  mayor. 


(  554  ) 

S.  Pablo,  fórmase  una  especie  de  capilla  ,  á  que  sirve  de  lecho  una 
elíptica  cúpula  arlesonada  de  bustos  y  casetones,  con  los  evangelistas 
esculpidos  en  las  pechinas.  Al  rededor  de  los  muros  corre  una  serie 
de  columnas  estriadas  y  un  friso  sembrado  de  ángeles,  que  en  el  muro 
del  frente  llevan  guirnaldas,  en  el  izquierdo  trofeos  de  guerra  y  en  el 
derecho  insignias  de  la  muerte.  En  ambos  lados  hay  hornacinas,  aca¬ 
so  destinadas  á  recibir  sepulcros ,  que  ocupan  ahora  dos  estatuas  ad¬ 
venedizas  y  nada  bellas  del  Bautista  y  de  la  Virgen;  pero  el  muro  del 
fondo,  entre  las  esquisitas  guarniciones  de  las  puertas  que  comunican 
al  claustro,  ostenta  un  devoto  Ecce  homo,  y  en  los  nichos  del  segun¬ 
do  cuerpo  la  Adoración  de  los  reyes  y  á  su  pié  la  data  de  1550,  ter¬ 
minando  aquel  retablo  de  piedra  en  un  frontón  con  medallones  y  can¬ 
delabros.  Si  por  algo  peca  tamaña  obra,  es  por  el  esceso  mismo  y  mo¬ 
notonía  de  sus  primores,  que  llegan  á  producir  fatiga  y  confusión  ,  y 
por  sus  paganas  reminiscencias  de  tritones  y  centauros,  aplicadas  tan 
fuera  de  sazón  por  el  renacimiento  á  los  monumentos  religiosos. 

En  la  cabecera  del  templo  nótanse  evidentes  indicios  de  ensanches 
y  reformas;  columnas  truncadas  desde  sus  mismos  capiteles,  ventanas 
bizantinas  desmochadas  acia  fuera  y  cubiertas  de  blancos  vidrios  ,  la 
arcada  del  presbiterio  guarnecida  de  follagcs  de  estilo  gótico  ya  de¬ 
cadente,  y  las  columnitas,  aristas  y  ventanas  de  la  capilla  mayor  dis¬ 
frazadas  y  corrompidas  con  adornos  harto  mas  recientes.  Cerrábase  sin 
duda  el  ábside  donde  ahora  está  el  presbiterio,  según  pedian  las  pro¬ 
porciones  del  edificio;  y  aunque  se  ignora  la  época  de  dicha  prolon¬ 
gación,  lo  mas  seguro  es  referirla  al  tiempo  del  obispo  Barrientos, 
ácia  los  años  de  1457,  cuando  se  colocó  aquel  antiguo  retablo,  que 
en  espresion  del  enfático  Rizo  era  la  cosa  mas  insigne  de  Europa  (1). 
Persuádelo  el  exámen  de  las  naves  que  ciñen  el  trasaltar,  cuyos  pila¬ 
res  en  vez  de  seguir  su  curva  natural  se  apartan  y  divergen  descri¬ 
biendo  herradura:  sus  multiplicados  boceles,  sus  capiteles  de  follage 
revelan  ya  el  gusto  del  siglo  XV,  si  es  que  la  crucería  y  doradas  claves 
que  esmaltan  su  bóveda  con  numerosos  escudos  de  armas  no  arguyen 
una  fecha  todavía  posterior.  Sacada  así  de  quicio  la  órbita  de  estas 


(1)  Mártir  Rizo,  historia  de  Cuenca,  p.  II,  cap.  1.  Sin  embargo  en  el  libro  de  fábrica  de  1573 
se  habla  de  «mudar  el  retablo  y  de  blanquear  y  dorar  la  capilla  mayor.»  Ponz  dice  que  aquel  re¬ 
tablo  fue  trasladado  luego  á  la  iglesia  de  dominicos  de  S.  Pablo,  donde  lo  vio,  formando  de  él  un 
juicio  harto  severo. 
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naves,  y  liarlo  poco  diferentes  en  altura  las  medianas  de  las  menores, 
no  producen  desde  el  trasaltar  todo  el  efecto  que  esperarse  pudiera  de 
sú  anchura  y  de  la  combinación  de  sus  arcos  y  columnata. 

Ignoramos  por  qué  infortunio  desapareció  de  la  capilla  mayor  el 
gótico  retablo,  para  sustituirle  otro,  perfecto  en  su  línea  cuanto  se 
quiera,  pero  nada  acorde  ciertamente  con  la  arquitectura  del  templo. 
Perdónenos  la  memoria  ilustre  de  D.  Ventura  Rodríguez,  si  en  la  tra¬ 
za  regular  de  su  obra,  aunque  labrada  de  ricos  mármoles  de  la  provin¬ 
cia,  hallamos  cierta  desnudez  y  basta  en  el  remate  ciertos  resabios  de 
barroquismo:  las  esculturas  son  todas  eslrangeras ,  como  el  mármol 
blanco  de  Carrara,  habiendo  venido  de  Génova  el  gran  relieve  de  la 
Virgen,  las  eslátuas  de  S.  Joaquin  y  Sta.  Ana,  la  del  Padre  Eterno,  y 
los  ocho  medallones  de  estuco  que  figurando  historias  de  la  madre 
del  Salvador  y  los  cuatro  evangelistas,  adornan  en  dos  series  los  mu¬ 
ros  de  la  capilla  (1).  Menos  gracia  á  nuestros  ojos  merece  todavía  el 
trasparente  que  á  espaldas  del  retablo  se  hizo  en  el  trasaltar  bajo  la 
dirección  del  mismo  Rodríguez  acia  1751;  pues  no  por  ser  mas  arre¬ 
gladas  sus  formas,  está  mas  en  su  lugar  que  el  tan  famoso  de  Toledo. 
Dos  columnas  y  dos  pilastras  corintias  de  mármol  verde  con  capiteles 
de  bronce  dorados  sustentan  el  arco  eslerior  del  trasparente,  al  cual 
aparece  pegado  un  ángel  con  las  alas  tendidas:  sobre  las  columnas 
asientan  las  eslátuas  de  la  Esperanza  y  la  Caridad,  y  en  lo  mas  alto  la 
de  la  Fé  destacando  sobre  un  círculo  iluminado.  De  la  abertura  del 
trasparente  despréndense  dorados  rayos  á  manera  de  colgajos,  según 
la  moda  de  aquel  siglo  en  que  el  arle,  material  cual  nunca,  presumia 
con  singular  empeño  imitar  lo  mas  sutil  é  impalpable  de  la  naturale¬ 
za  ,  las  nubes  y  la  luz.  En  el  fondo  del  retablo ,  entre  dos  columnas 
iguales  á  las  de  fuera,  se  representa  á  S.  Julián  recibiendo  una  palma 
de  la  Reina  de  los  cielos,  y  en  dos  medallones  laterales  el  bautismo 
del  santo  obispo  y  su  trabajo  manual  en  compañía  de  S.  Lesmes;  re¬ 
lieves  debidos  al  escultor  D.  Francisco  Vergara,  cuyo  mérito  deslus¬ 
tran  la  hinchazón  de  los  ropages  y  el  amaneramiento  de  las  actitudes. 
Sobre  la  mesa  del  altar  descansan  tras  de  unas  rejas  doradas,  en  urna 
de  plata  no  por  cierto  del  mejor  gusto,  los  restos  del  glorioso  patrón 
de  Cuenca,  que  guardó  por  largo  tiempo  en  depósito  la  pequeña  ca- 


(1)  Las  estatuas  y  medalla  del  retablo  costaron  120,000  reales,  los  medallones  de  estuco  100,000, 
y  las  esculturas  del  altar  de  S.  Julián  ó  trasparente  trabajadas  en  Roma  por  Yergara  192,000. 
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pilla  arrimada  con  oirás  al  mismo  trasaltar,  y  cubierta  de  góticas  y  ya 
degeneradas  labores  (1). 

Dos  modernas  insignificantes  rejas  cierran  los  lados  del  presbite¬ 
rio;  no  así  la  de  su  entrada  ,  labrada  con  plateresco  primor  por  Her¬ 
nando  de  Arenas  á  mediados  del  siglo  XVI,  corriendo  por  su  prome¬ 
dio  y  su  remate  delicados  frisos  de  ángeles  enlazados  con  guirnaldas, 
y  terminando  en  primorosa  crestería.  Contemporánea  bien  que  menos 
rica  es  la  del  coro  ,  que  colocado  antiguamente  en  uno  y  otro  brazo 
del  crucero,  al  construirse  la  portada  del  claustro  debió  ser  traslada¬ 
do  al  sitio  que  actualmente  ocupa  bajo  la  nave  principal,  desde  la  ter¬ 
cera  hasta  la  sesta  arcada  (2).  Sin  embargo  sus  dos  órdenes  de  sillas, 
en  cuyo  respaldo  superior  resaltan  imágenes  de  santos  divididas  por 
columnas  estriadas,  no  se  esculpieron  hasta  mediados  del  XVIII ,  re¬ 
sistiéndose  bastante  sus  labores  del  estravío  de  la  época,  á  la  cual  asi¬ 
mismo  pertenecen  los  dos  pulpitos  de  jaspe  arrimados  á  los  pilares  del 
crucero  y  adornados  con  figuritas  de  bronce  en  el  antepecho.  Pilastras 
corintias  flanquean  la  cerca  eslerior  del  coro  barnizada  de  blanco  con 
dorados  perfiles,  formando  varias  capillitas  ,  entre  las  cuales  se  dis¬ 
tingue  á  la  izquierda  la  de  S.  Maleo  por  sus  bellas  pinturas  antiguas, 
bien  diferentes  de  las  infelices  tallas  que  afean  el  trascoro. 

El  que,  examinado  en  su  conjunto  el  templo,  enfila  la  nave  dere¬ 
cha  para  recorrer  por  orden  desde  la  entrada  sus  capillas  ,  sin  parar 
la  atención  en  los  modernos  altares  de  la  Magdalena  y  del  Pilar,  corre 
á  mirar  de  cerca  la  plateresca  portada  de  la  de  los  Apóstoles,  cuajada 

(1)  Sobre  el  altar  de  esta  capilla  vése  la  tribuna  donde  fue  colocado  en  1518  el  cuerpo  del  San¬ 
to,  que  antes  yacía  en  el  trascoro  entre  los  prelados  mas  antiguos.  Al  lado  de  esta  hay  otra  capilla 
con  graciosa  portada  del  renacimiento,  en  cuyo  frontón  se  lee:  D.  O.  M.  Divo  Juliano  secundo 
episc.  Conche nsi  A ntonius  Barba  archidiac.  Conchen,  devolionis  ergo  hanc  capellam  erexit  ac 
dicavit  ann.  Dni.  M D LX V 1 1 1 . 

(2)  Entre  los  dos  coros,  de  que  hablan  á  menudo  los  libros  y  memorias  de  aquel  tiempo, 
quedaba  desembarazada  y  libre  la  anchura  de  la  nave  principal  en  su  intersección  con  el  crucero. 
La  obra  de  desvolver  ó  de  trasladar  el  coro  empezóse  al  parecer  en  1570,  bien  que  ya  en  1551  se 
pagaron  á  Hernando  de  Arenas,  rejero,  vecino  de  Cuenca,  varias  partidas  por  ciertas  cosas  de  hier¬ 
ro  que  en  él  adobó  y  otras  obras  que  hizo  para  la  iglesia ;  y  en  1557  se  le  dieron  94,452  maravedís 
á  cuenta  de  la  reja  de  la  puerta  del  coro,  y  al  entallador  Villadiego,  que  reparó  la  sillería,  por  el 
pulpito  que  esculpió  con  medallas  y  molduras,  16,875  maravedís.  En  1578  el  mismo  rejero  Arenas 
hizo  dos  águilas  para  dicho  coro  por  60  ducados,  y  el  escultor  Geraldo  labró  la  imagen  de  alabas¬ 
tro  de  nuestra  Señora  que  en  él  habia,  y  cortaba  sus  pilares  Juan  Andrea,  el  arquitecto  del  claus¬ 
tro,  y  el  entallador  Pedro  Saceda  trabajaba  en  el  coronamiento  de  las  sillas.  En  las  fiestas  de  Na¬ 
vidad  y  del  Corpus  se  hacían  por  entonces  en  el  coro  representaciones  ó  autos,  mencionándose  á 
Pedro  Piodriguez  que  desempeñaba  el  papel  de  bobo,  y  á  Gaspar  Vázquez,  representante,  gastándo¬ 
se  algunos  miles  de  maravedís  en  vestidos  y  aderezos. 
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de  menudos  detalles  aunque  no  la  mas  elegante  en  su  conjunto,  y  la 
primorosa  reja  en  cuyo  remate  se  representa  la  creación  y  el  pecado  de 
los  primeros  padres.  Fundó  esta  capilla  D.  García  Osorio  de  Villareal, 
chantre  y  canónigo  que  fué  de  1518  á  1542;  y  dentro  de  este  período 
se  resumen  perfectamente  la  complicada  crucería  de  sus  dos  bóvedas, 
el  carácter  gótico-plateresco  de  sus  ventanas,  el  estilo  del  renacimien¬ 
to  marcado  en  los  relieves  y  arquitectura  del  retablo  principal  y  com¬ 
binado  con  pinturas  aun  puristas.  En  la  inmediata  de  S.  Anlolin,  cuya 
erección  se  atribuye  á  Juan  de  Cabrera,  hermano  del  célebre  Andrés, 
covija  un  retablo  la  esbelta  ojiva  construida  acaso  para  un  sepulcro,  y 
su  bóveda  estriba  sobre  capiteles  formados  por  tres  cabezas,  cuyas  co¬ 
lumnas  probablemente  se  cortaron.  Entre  las  capillas  de  la  izquierda 
nótase  alguna  de  no  menor  antigüedad;  tal  como  la  de  S.  Miguel,  do¬ 
tada  á  mediados  del  siglo  XV  por  el  virtuoso  chantre  Ñuño  Alvarez  de 
Fuente  Encalada,  a  cuya  reja  se  asoma  la  sepultura  del  arcediano 
D.  Gómez  Bailo  con  su  efigie  tendida  bajo  un  arco  gótico  rebajado  (1). 
La  siguiente  del  Bautista  en  su  retablo  corintio  ostenta  un  bello  cua¬ 
dro  de  la  predicación  del  santo  en  el  desierto,  firmado  por  Cristóbal 
García  Salmerón,  pintor  de  Cuenca  en  el  siglo  XVII;  las  otras  dos  de 
S.  Bartolomé  y  de  Sta.  Catalina  encierran  obras  anteriores  en  su  lí¬ 
nea  apreciables,  debiendo  aquella  su  fundación  al  arcediano  D.  Rui 
Gómez  de  Anaya,  sobrino  del  obispo  D.  Diego,  ó  principios  del  XV, 
y  la  construcción  de  su  reja  al  canónigo  Gerónimo  de  Anaya  en  1578. 

Mas  copia  y  variedad  de  objetos  atesoran  las  naves  del  trasaltar,  á 
cuyos  pilares  y  al  semicírculo  formado  por  la  capilla  mayor  se  arriman 
varios  retablos  y  capillitas  que  con  su  sencilla  traza  y  pinturas  esce- 
lenles  deponen  á  favor  de  las  artes  del  siglo  XVI  (2).  Empezando  por 
la  derecha  del  crucero,  preséntanse  desde  luego  á  lo  largo  del  muro 
cuatro  urnas  sepulcrales,  donde  yacen  cuatro  obispos  de  Cuenca  pri- 

(1)  £n  el  friso  se  lee  la  siguiente  inscripción  :  «Aquí  yace  el  noble  e  muy  reverendo  Sr.  D.  Gó¬ 
mez  Bailo,  arcediano  desta  iglesia  de  Cuenca,  natural  de  Santiago  de  Galicia,  el  qual  con  licencia 
e  auctoridad  de  los  nobles  c  muy  reverendos  Sres.  el  deán  e  cabildo  de  15  dicha  yglesia  ansy  como 
patrones  desta  capilla  que  es  del  noble...  Ñuño  Alvarez  de  Fuente  Encalada,  chantre  desta  iglesia 
que  la  dotó. .. » 

(2)  Una  de  ellas  es  la  de  Sta.  Ana  erigida  en  memoria  de  la  peste  de  que  se  libró  Cuenca  á  fines 
del  siglo  XI JI  por  intercesión  de  aquella,  y  dos  veces  renovada  en  1522  y  1652.  Otra  es  la  de  los 
santos  Fabian  y  Sebastian  con  buenas  efigies;  y  arrimadas  al  trasaltar  se  distinguen  por  sus  apre¬ 
ciables  pinturas  la  capilla  de  los  Pozos  perteneciente  á  la  familia  de  este  apellido,  la  llamada  de  los 
Pesos  y  la  del  Cristo  en  la  Columna. 
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milivos ,  á  saber,  D.  Juan  Yañez  el  primero,  el  tercero  D.  García, 
D.  Lope  el  cuarto,  y  el  octavo  D.  Pedro  Lorenzo  (1);  bien  que  sus 
efigies  en  la  delantera  esculpidas  parecen  todas  de  una  mano  y  de  épo¬ 
ca  ya  bastante  adelantada.  Buenas  tablas  y  esculturas  conserva  la  pró¬ 
xima  capilla  de  S.  Martin  fundada  ácia  1528  por  el  tesorero  D.  Mar¬ 
tin  de  Huélamo;  pero  la  eclipsa  con  sus  preciosos  mármoles  y  sus  fres¬ 
cos  y  su  alta  cúpula  la  de  la  Virgen  del  Sagrario  que  erigió  en  1631 
el  obispo  Pimentel  en  obsequio  de  la  devota  imágen  compañera  de 
las  batallas  de  Alfonso  VIH ,  ante  la  cual  penden  antiquísimas  bande¬ 
ras.  Sin  otro  intermedio  que  el  pésimo  sepulcro  del  moderno  obispo 
D.  Ramón  Falcon  de  Salcedo  (2),  siguen  al  Sagrario  las  portadas  de 
la  Sacristía  y  de  la  Sala  capitular,  gótica  pero  sin  gracia  la  de  aquella, 
construida  según  los  escudos  de  armas  durante  el  obispado  de  Bar- 
rientos.  Hacen  vistosa  la  pieza  sus  pinturas  y  dorados,  por  mas  que 
pertenezca  á  la  decadencia  gótica  su  techo,  y  su  retablo  y  sus  cajones 
al  mas  exagerado  barroquismo:  mas  el  primor  hereditario  de  los  pla¬ 
teros  Becerriles  ,  que  establecidos  en  Cuenca  en  el  siglo  XVI ,  llena¬ 
ron  de  admirables  obras  la  provincia  (o),  reservó  sus  mayores  prodi¬ 
gios  para  el  templo  catedral.  La  delicadeza  de  aquel  estilo  plateresco 
aplicado  al  arte  de  que  tomó  origen  y  nombre,  la  muchedumbre  de  fi¬ 
fi)  Hizo  este  grandes  servicios  á  Alfonso  X ;  y  un  sobrino  suyo  enviado  á  Játiva  con  misión 
secreta,  para  que  la  plaza  saliéndose  del  dominio  de  Aragón  pasase  al  de  Castilla,  fue  ahorcado 
como  espía  por  orden  de  Jaime  I.  Los  sepulcros  de  dichos  obispos,  malamente  pintorreados,  no 
llevan  mas  epitafio  que  su  nombre;  en  el  de  D,  García  leíase,  antes  acaso  de  la  traslación,  el  si¬ 
guiente  que  trae  González  Dávila: 

Tertius  lioc  túmulo  Conchensis  prcesul  tumulatur, 

Nomine  Garsias,  cui  domus  alma  dalur. 

Et  lumen  cleri,  populi  decus ,  auctor  honoris, 

Intus  prceclarus  extilit  atque  foris. 

JEra  MCCLXV  (año  de  C.  1227). 

(2)  Fue  dicho  obispo  natural  de  Sigüenza,  y  trasladado  en  1803  de  la  silla  de  Zamora  á  la  de 
Cuenca,  permaneció  en  esta  hasta  su  muerte  en  1826. 

(3)  De  la  información  de  nobleza  recibida  en  1529  á  instancia  de  los  hermanos  Alonso  y  Fran¬ 
cisco  Becerril,  consta  que  su  abuelo  Rodrigo,  natural  de  Potes  en  tierra  de  Liévana ,  se  avecindó 
y  casó  en  Paredes  de  Na^ ,  y  su  padre  Alvaro  en  Cuenca  con  Mari  López  Alonso.  De  Alonso  dice 
Juan  de  Arfe  que  en  su  casa  se  trabajó  la  custodia  de  Cuenca,  «obra  tan  nombrada  donde  se  seña¬ 
laron  todos  los  hombres  que  en  España  sabian  en  aquella  sazón.»  Continuó  Francisco  la  obra  de 
su  hermano  desde  1546  hasta  1573,  coincidiendo  casi  su  muerte  con  Ja  conclusión  de  ella,  y  ademas 
hizo  las  custodias  de  Iniesta,  "Villaescusa  de  Haro  y  Huete,  poco  menos  preciosa  que  la  primera,  la 
que  empezó  en  1533  y  acabó  en  1552  por  mandato  del  obispo  D.  Diego  Ramirez.  Casó  con  Luisa 
Alvarez,  fundando  juntos  un  altar  en  la  parroquia  de  S.  Miguel ;  y  su  hijo  Cristóbal,  que  traba¬ 
jó  la  custodia  de  Alarcon  en  1575,  se  mostró  heredero  de  la  habilidad  de  su  padre. 
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gurilas  sin  cuento,  la  prolijidad  y  perfección  de  las  labores  ante  cuyo 
valor  desaparece  el  de  la  materia ,  son  mas  para  vistas  que  para  des¬ 
critas  ó  alabadas;  y  ya  que  no  es  dable  admirarlas  en  la  gran  custodia 
de  tres  cuerpos  en  1528  empezada  y  en  1575  concluida  (1),  deplora¬ 
ble  presa  de  la  rapacidad  de  los  franceses  en  el  primer  saqueo  de  Cuen¬ 
ca  ,  aun  brillan  afortunadamente,  ora  en  la  mas  pequeña  y  no  menos 
preciosa  que  destinaba  el  obispo  Ramirez  para  su  pueblo  de  Viliaes- 
cusa  ,  ora  en  los  bellos  portapaces  ,  y  en  el  tesoro  ,  harto  mermado 
últimamente  ,  de  alhajas  y  relicarios  (2). 

Por  alhajas  merecen  también  contarse  las  puertas  de  la  Sala  capi¬ 
tular,  especialmente  la  hoja  derecha;  tal  es  el  esquisilo  gusto  y  traba¬ 
jo  de  sus  figuras  completas  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y  el  de  su  medalla 
de  la  Transfiguración,  esculpidas  en  el  nogal  como  en  blanda  cera  con 
otra  infinidad  de  menudos  adornos.  Cuatro  ricas  columnas  platerescas 
y  un  bellísimo  relieve  del  nacimiento  del  Señor  acompañado  de  la  Fé 
y  la  Esperanza  ,  componen  la  elegante  portada,  notándose  en  ella  las 
armas  del  prelado  D.  Diego  Ramirez,  que  lo  fué  de  1521  á  1557;  y 
cubren  las  paredes  de  la  sala  una  silleria  de  orden  jónico  y  un  Apos¬ 
tolado  de  Andrés  de  Vargas,  otro  de  los  distinguidos  pintores  de  la 
ciudad  en  el  siglo  XVII.  Plateresca  y  linda  asimismo  es  la  portada  de 
la  capilla  de  Sla.  Elena  en  el  centro  del  semicírculo  ,  construida  en 
1548  por  el  deán  D.  Constantino  del  Castillo;  la  reja,  adornada  de  fo- 
llages  con  los  blasones  del  fundador,  fué  labrada  después  de  su  muer- 

(1)  Ademas  de  estas  fechas  espresóse  en  la  inscripción  del  pedestal  que  se  hizo  dicha  custodia 
por  mandado  del  obispo  D.  Diego  Ramirez,  y  que  la  labró  Francisco  de  Becerril,  y  que  en  1546 
mucho  antes  de  su  entera  conclusión  fué  sacada  ya  por  primera  vez.  En  su  material  entraron  616 
marcos  de  plata ,  y  costó  su  hechura  16,725  ducados.  En  los  libros  de  fábrica  de  1547  á  1572  se  ha  - 
lian  frecuentes  y  considerables  partidas  á  favor  de  Becerril,  quien  como  maestro  de  las  obras  de 
plata  disfrutaba  un  salario  de  3,000  maravedís  y  18  fanegas  de  trigo  ;  pero  en  1555  negóse  á  pagár¬ 
selo  el  cabildo  pretendiendo  tener  alcance  contra  él,  y  despachó  un  agente  á  Toledo  y  á  Vallado- 
lid  para  obtener  sobre  esto  un  breve.  Parece  sin  embargo  que  triunfó  Becerril,  pues  en  1557  se  le 
pagaron  á  cuenta  1  millón  y  63,000  maravedísy  se  acordó  darle  anualmente  600  ducados,  hasta  que 
en  1568  según  tasación  quedó  enteramente  solventada  la  custodia.  Otras  varias  obras  hizo  Beceiril 
para  la  catedral,  pues  en  1547  se  le  dieron  9256  maravedís  por  ciertas  cosas  de  oro  y  plata  para  el 
Sagrario  ;  en  155 1 ,  8250  por  oro  y  hechura  de  unos  portapaces ;  en  1560  labró  unas  cadenas  y  me¬ 
dallas  para  los  gigantes  del  Corpus;  en  1570  se  le  pagaron  á  cuenta  74,500  maravedís  por  cuatro 
cetros  de  plata  ;  pero  estas  alhajas  se  hicieron  en  gran  parte  á  costa  de  las  antiguas,  pues  en  1572 
se  vendieron  para  deshacerlas  la  custodia  vieja,  una  arquilla  de  plata,  y  varias  cruces,  anillos  de 
oro  y  relicarios. 

(2)  Entre  las  alhajas  merecen  atención  particular  el  pendón  ya  citado  de  la  conquista  y  el  bá¬ 
culo  de  S.  Julián,  cuya  espiral  forma  una  culebra  esmaltada  con  escamas,  y  en  el  centro  un  ángel 
con  las  alas  tendidas,  dorado  pero  muy  tosco  en  su  trabajo. 
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le  en  1572  (1);  pero  cuarenta  años  antes  habíase  va  empezado  el  re¬ 
tablo  de  nogal,  entre  cuyas  abalaustradas  columnas  se  ven  apreciables 
relieves  de  la  Cena,  invención  de  la  Cruz  y  aparición  del  lábaro  á  Cons¬ 
tantino.  Un  grueso  artesonado  distingue  solo  á  la  siguiente  capilla  del 
Corazón  de  Jesús ,  honda  y  baja  respecto  de  la  nave  ;  un  retablo  góti¬ 
co  de  la  Virgen ,  con  varios  bultos  de  santos  en  los  compartimientos 
laterales  ,  ocupa  la  de  nuestra  Señora  del  Socorro  que  fundó  el  bachi¬ 
ller  Gonzalo  González;  y  una  suntuosa  reja  sembrada  de  adornos  y  fi¬ 
guras  doradas  en  sus  tres  cuerpos,  cierra  la  de  la  Asunción,  llamada 
por  otro  nombre  del  deán  Barreda  (2).  En  la  capilla  parroquial  de  San¬ 
tiago  permanecen  dos  antiguos  sepulcros  con  efigies  tendidas ;  la  una 
de  caballero  santiaguista  con  hábito  capitular,  en  cuya  urna  resalta  un 
funeral  acompañamiento  de  prelados,  monges  y  plañideras;  la  otra  re¬ 
presenta  al  obispo  fundador  de  la  capilla,  D.  Alvaro  Martínez,  precep¬ 
tor  de  Enrique  Ilí ,  que  murió  ciñiendo  la  mitra  de  Cuenca  por  los 
años  de  1400. 

Pinturas,  sepulcros,  obras  artísticas,  ilustres  memorias,  todo  lo 
reúne  la  inmediata  capilla  de  los  Albornoces  ó  de  Caballeros,  y  en  aten¬ 
ción  á  sus  circunstancias  bien  puede  perdonársele  que  intercepte  una 
de  las  naves  del  trasaltar  ,  cuyo  ensanche  fué  posterior  sin  duda  á  la 
erección  de  aquella.  Poseyóla  de  tiempo  inmemorial  la  insigne  casa 
de  Albornoz  ,  establecida  desde  el  principio  en  Cuenca  ,  y  famosa  so¬ 
bre  todo  en  el  siglo  XIV  por  sus  servicios  á  Alfonso  XI,  por  su  resis¬ 
tencia  á  Pedro  el  cruel  en  defensa  de  la  reina  D.a  Blanca,  y  por  su  ad¬ 
hesión  constante  á  Enrique  de  Trastamara.  Autor  empero  de  su  ma¬ 
yor  pujanza  y  gloria  fué  el  magnánimo  cardenal  D.  Gil ,  quien  por  su 
testamento  de  15G4  añadió  dos  capellanías  á  las  fundadas  allí  de  an¬ 
temano,  y  por  disposición  ó  en  memoria  suya  fueron  decorados  noble¬ 
mente  los  entierros  de  sus  padres  y  el  de  su  hermano  Alvar  García:  si¬ 
glo  y  medio  después,  ácia  1520,  injertada  ya  en  la  estirpe  de  Albornoz 
una  rama  de  los  Carrillos,  nativa  también  de  Cuenca  y  fecunda  en  guer¬ 
reros  y  prelados,  el  canónigo  tesorero  D.  Gómez  Carrillo  de  Albornoz 
emprendió  la  restauración  de  la  capilla  y  dotó  otros  cuatro  beneficios. 

(1)  Era  el  deán  Castillo  comendador  de  la  Mota  de  Toro  en  el  orden  Teutónico,  y  murió  en 
Roma  año  de  "1565. 

(2)  Fundóla  Gregorio  Alvarez,  pero  mejoróla  D.  Juan  Barreda,  que  según  la  inscripción  ins¬ 
tituyó  la  Salve  que  se  reza  en  los  sábados,  y  murió  de  95  años  en  1624.  Su  altar  principal  contiene 
pinturas  antiguas. 


De  esta  suerte  se  esplica  la  diversidad  de  tiempos  que  revelan  aquellas 
obras:  la  plateresca  portada  vuelta  acia  el  crucero,  con  trofeos  escul¬ 
pidos  en  el  dintel  y  en  las  pilastras  ,  lleva  por  coronamiento  sobre  el 
frontón  triangular  un  admirable  esqueleto  de  piedra  y  estas  dos  ins¬ 
cripciones ,  una  afuera  y  otra  adentro:  Devictis  militibus  mors  trium- 
plial.  —  Disrupta  magna  vetustate,  restiluta  sit  perpetuo.  Ocupa  la  capi¬ 
lla  dos  arcadas  de  la  referida  nave,  abriéndose  en  la  pared  medianera 
frente  del  presbiterio  un  arco  cuyo  vacío  llena  primorosa  reja  calada, 
obra  de  un  francés  de  sobrenombre  ó  patria  Lemosin  ,  y  leyéndose 
encima  Sacellum  militum  por  fuera  ,  opus  thesaurarii  por  dentro.  Las 
pinturas  del  retablo  principal,  situado  en  el  fondo  en  la  dirección  mis¬ 
ma  del  altar  mayor,  brillan  ya  con  los  primeros  albores  del  renacimien¬ 
to;  y  los  dos  cuadros  del  Descendimiento  de  la  Cruz  y  de  la  Adoración 
de  los  Reyes  colocados  á  la  entrada  en  el  muro  izquierdo  bajo  nichos 
semicirculares,  respiran  la  grandiosidad  de  la  escuela  florentina:  autor 
de  tan  bellos  lienzos  es  reputado  Hernando  Yañez ,  entallador  de  las 
esculturas  Antonio  Florez.  Sobre  los  nichos  empero  óbrense  todavía 
dos  ventanas  entre  góticas  y  bizantinas,  adornadas  un  tiempo  con  vi¬ 
drios  de  colores  donde  lucian  los  timbres  de  los  Albornoces  v  Carri- 
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líos  y  las  figuras  de  sus  varones  mas  ilustres ;  y  mas  adelante  en  el 
muro  mismo  fórmanse  dos  hornacinas  sepulcrales,  cuya  ojiva  guarne¬ 
cen  gruesos  follages,  rematando  en  un  floron  que  descuella  entre  agu¬ 
jas  de  crestería.  Yacen  allí  Garci  Alvarez  y  Alvar  García  de  Albornoz, 
padre  y  hermano  del  cardenal,  con  antiguas  inscripciones  en  su  elo¬ 
gio  (1);  sin  embargo,  las  urnas  por  lo  lisas  y  las  yacientes  estatuas  por 

(1)  La  del  padre  dice  así :  «Aquí  yace  Garci  Alvarez  de  Albornoz,  que  Dios  perdone,  fijo  de 
D.  Fernán  Perez  y  nieto  de  D.  Alvaro;  fue  buen  cavallero  y  de  buena  vida,  y  sirvió  bien  los  se¬ 
ñores  que  ovo,  y  ayudó  bien  á  sus  amigos,  y  tóvose  siempre  con  Dios  en  todos  sus  fechos,  y  Dios 
fizol’  muchas  mercedes,  y  entre  todas  las  otras  mercedes  fizol’  una,  en  muchos  fechos  de  peligro 
en  que  se  halló,  acertó  que  nunca  fue  vencido;  y  finó  diez  y  ocho  dias  de  setiembre,  era  de  mil  y  tre¬ 
cientos  y  sesenta  y  seis  annos  (1328  de  C.).»  La  del  hijo  es  como  sigue :  «Aquí  yace  D.  Alvar  Gar¬ 
cía  de  Albornoz,  fijo  de  D.  García  Alvarez  de  Albornoz,  que  Dios  perdone,  mayordomo  que  fue 
del  rey  D.  Henrique,  y  fue  buen  cavallero,  y  sirvió  muy  bien  y  lealmente  al  rey  D.  Alonso,  que 
Dios  perdone,  y  otrosí  sirvió  muy  bien  al  rey  D.  Henrique,  en  el  qual  cavallero  onrado nunca  ovo 
mengua  en  el  su  servicio,  y  dexó  de  sí  muchas  buenas  fazañas,  y  finó  veinte  y  ocho  dias  de  julio, 
era  de  mil  CCCC  y  XII  annos  (1374  de  C.).»  Los  Albornoces  pretendían  descender  de  un  hijo  na¬ 
tural  de  Alfonso  V  de  León,  cuya  nieta  Teresa  Alvarez  casó  con  un  hijo  del  conde  García  de  Ca¬ 
bra,  que  murió  en  Uclés,  y  la  nieta  de  este  D.a  María  enlazó  con  D.  Alvaro  de  las  Marinas,  señor 
de  Moya  y  abuelo  de  Garci  Alvarez.  D.  Alvaro  García  casó  con  D.í  Margarita,  nieta  de  D.  Juan 
Manuel,  y  acabó  su  descendencia  jen  su  nieta  D.a  María  de  Albornoz,  repudiada  esposa  de  D.  En¬ 
rique  de  Villena. 
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lo  perfectas,  la  del  padre  con  su  venerable  barba  lacia  y  con  bonete  y 
toca  en  la  cabeza  ,  la  del  hijo  calada  en  parte  la  visera ,  con  grandes 
manoplas  ,  espada  en  la  mano  y  completa  armadura  ,  parecen  hechas 
de  nuevo  en  el  siglo  XVI.  En  una  losa  del  pavimento  diséñase  la  efi¬ 
gie  de  la  madre  D.a  Ter  esa  de  Luna ,  resallando  solamente  las  manos 
y  el  bellísimo  rostro  (1);  y  otras  dos  losas,  puestas  al  pié  de  los  reta¬ 
blos  laterales,  señalan  el  entierro  del  canónigo  restaurador  y  el  de  su 
hermano  D.  Luis  Carrillo  reunido  con  D.a  Inés  de  Lamentos ,  su  in¬ 
trépida  consorte  (2).  Con  ellos  descansan  los  restos  de  sus  mas  inme¬ 
diatos  progenitores,  á  cuya  memoria  dedicaron  sendas  lápidas;  y  pos¬ 
teriormente  en  1802  juntóseles  el  obispo  de  Cuenca  D.  Antonio  de 
Palafox,  hijo  de  los  marqueses  de  Ariza  ,  que  heredaron  el  patronato 
de  los  Carrillos. 

Con  la  capilla  de  los  Caballeros  forma  ángulo  la  de  los  Muñoces, 
contigua  á  la  célebre  portada  del  claustro,  y  no  indigna  de  tan  ilustre 
vecindad.  Fundóla  en  1557,  dedicándola  á  la  Asunción  de  la  Virgen, 
el  canónigo  D.  Eustaquio  Muñoz,  cuyo  tal  vez  será  el  busto  esculpi¬ 
do  en  un  medallón  sobre  el  retablo  gótico  del  Calvario.  Estriadas  co¬ 
lumnas  y  cornisamento,  con  grupo  de  ángeles  y  canastos  en  el  rema¬ 
te,  cierran  un  arco  caprichoso  de  la  gótica  decadencia,  que  forma  su 
portada;  el  techo  de  la  capilla  es  artesonado  con  florones  de  piedra; 
y  sobre  una  ventana  semicircular  sostenida  por  cariátides,  distíngue- 

(1)  £1  epitafio  se  halla  ya  borrado,  pero  Hizo  lo  trae  en  esta  forma:  «Aquí  yace  D.“  Teresa  de 
Luna,  que  Dios  perdone,  hija  de  D.  Gómez  de  Luna,  muger  que  fue  de  D.  García  Alvarez,  que  Dios 
perdone,  e  madre  de  D.  Gil,  arzobispo  de  Toledo,  finó  á  XV  III  dias  de  mayo,  era  de  MCCCXXXIV 
(1296  de  C.).»  Esta  señora,  por  cuyas  venas  corria  sangre  real  aragonesa,  murió  al  parecer  en  la 
flor  de  sus  dias;  fue  hermana  de  D.  Jimeno,  arzobispo,  primero  de  Tarragona  y  después  de  Tole¬ 
do,  á  cuya  sombra  creció  su  sobrino  D.  Gil. 

(2)  Una  lámina  de  bronce,  con  los  cuatro  evangelistas  esculpidos  en  los  ángulos,  cubre  el  se¬ 

pulcro  de  estos  esposos,  cuyo  notable  hecho  en  la  época  de  las  Comunidades  queda  atrás  referido; 
y  su  epitáfio  en  letra  gótica  dice :  «Aquí  yace  Luis  Carrillo  de  Albornoz,  alcalde  de  los  hijosdalgo, 
y  D.1 2 3  Inés  de  Barrientos,  su  muger,  anno  de  MDL  á  XXIY  de  marzo.»  En  la  otra  lápida  se  ve  de 
relieve  el  bulto  del  tesorero,  hermano  bastardo  de  D.  Luis,  de  esceleute  ropage  y  rostro,  espresan- 
do  la  lenyenda  que  feneció  en  1536.  Por  disposición  de  ambos  hermanos  fueron  allí  trasladadas  des¬ 
de  la  iglesia  de  Sto.  Domingo  de  Torralva  las  cenizas  de  su  padre  y  de  sus  abuelos  según  consta  de 
las  dos  inscripciones  puestas  sobre  los  arcos  de  los  altares:  Petro  Carrillo  Albornocio genitorisuo 
inconiparabili  qui  sub  allari,  Gometius  eliam  Carrillo  Albornotius  prothonolarius ,  thesaura- 
rius  et  canonicus  vivens ,  et  sibi  qui  sub  pavimento  dormit,  posuit.  —  Gometio  Carrillo  Albor¬ 
nocio  avo  suo  benemerenti  et  Theresice  de  la  V ega  genitrici  suce  qui  sub  allari,  Ludovicus 
etiam  Carrillo  Albornotius  et  Agües  de  Barrientos  ejus  conjux  vírenles,  et  sibi  qui  sub  pavi¬ 
mento  dormiunt,  posuerunt.  Tuvo  pleito  Luis  Carrillo  con  el  cabildo,  no  queriendo  este  permi¬ 
tir  que  con  las  nuevas  obras  de  la  capilla  quedase  cortada  la  nave;  pero  triunfó  el  otro  acreditando 
la  inmemorial  posesión  del  solar. 
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se  dentro  de  un  nicho  del  renacimiento  una  imágen  de  nuestra  Seño¬ 
ra  y  dos  bellas  estatuas  de  santos. 

La  fábrica  del  claustro,  posterior  en  algunos  años  á  la  de  su  por¬ 
tada,  siguió  ya  distinto  rumbo,  sujeta  al  rigor  de  la  clásica  arquitectu¬ 
ra  que  todo  lo  avasallaba  :  emprendióla  por  los  años  de  1573  el  maes¬ 
tro  Juan  Andrea  Rodi,  probablemente  italiano,  y  sus  trazas  se  envia¬ 
ron  al  Escorial ,  sin  duda  para  revisarlas  el  grande  Herrera  (1).  Vistas 
desde  el  jardín  no  carecen  de  magestad  sus  arcadas  de  orden  dórico  y 
su  ancho  friso  y  sus  airosas  curvas;  pero  tapiadas  por  dentro  en  época 
de  mal  gusto,  dejando  solo  mezquinas  lumbreras,  en  sus  ánditos  pin¬ 
torreados  con  fajas  respirase  una  frialdad  insoportable.  Contemporá¬ 
nea  del  claustro,  y  sencilla  como  él  y  séria,  es  la  gran  capilla  situada 
en  su  lienzo  oriental,  cuya  lisa  cúpula  y  planta  de  cruz  griega  favore¬ 
cen  su  destino  de  panteón.  En  su  retablo  entre  cuatro  columnas  co¬ 
rintias  campea  la  venida  del  Espíritu  Santo,  su  titular,  con  otras  pin¬ 
turas  escelentes;  y  á  los  lados  del  presbiterio  aparecen  lápidas  y  en 
los  muros  del  crucero  nichos,  cuyas  urnas  de  mármol  simplemente 
coronadas  por  un  cráneo  y  unos  huesos  y  sombreadas  por  banderas 
rojas,  producen  graves  y  melancólicas  impresiones  con  su  misma  des¬ 
nudez.  Allí  durante  dos  siglos  vinieron  á  reunirse  las  generaciones  de 
los  marqueses  de  Cañete,  rama  no  la  menos  esclarecida  del  fecundo 
tronco  de  los  Mendozas;  y  la  igualdad  de  formas  establecida  en  sus 
sepulturas  á  pesar  de  la  diferencia  de  tiempos  ,  parece  simbolizar  la 
igualdad  que  reina  en  el  imperio  de  la  muerte  (2). 

(1)  Consta  de  los  libros  de  fábrica  que  en  1560  se  hizo  ya  el  camino  de  la  hoz  de  Huécar  con  el 
objeto  de  traer  piedra  para  la  claustra,  corriéndole  á  Andrés  de  Valdelvira,  el  famoso  arquitecto 
de  la  catedral  de  Jaén ,  como  á  maestro  de  obras  el  salario  de  30  ducados ;  y  que  en  1573  se  man¬ 
daron  pagar  á  Juan  Andrea  Rodi,  maestro  de  cantería,  á  quien  se  llama  vecino  de  Cuenca,  15,521 
maravedí  por  la  parte  que  tocó  á  la  fábrica  del  derribar  el  edificio  que  había  este  comenzado  en  la 
claustra  y  en  la  capilla  del  marqués  de  Cañete  conforme  á  la  concordia.  En  1575  diéronse  al  mis¬ 
mo,  en  quien  estaba  rematada  por  13,700  ducados  la  obra  del  claustro,  unos  400,000  maravedís,  in- 

®  cluyendo  en  ellos  los  salarios  de  los  oficiales  que  vinieron  al  dicho  remate  y  el  de  Morillas,  secreta¬ 
rio  por  su  ida  al  Escorial  sobre  las  trazas  :  y  cada  año  debían  pagarse  á  Rodi  para  dicha  obra 
700,000  maravedís.  Cean  Bermudez  supone  que  no  empezó  esta  sino  en  1577,  y  añade  que  desave¬ 
nido  Rodi  con  los  de  la  fábrica,  le  reemplazaron  en  1585  Pedro  de  Aguirrey  Pedro  de  Abril,  quie¬ 
nes  construyeron  el  lado  de  oriente  adulterando  con  los  adornos  del  friso  la  sencillez  de  la  traza. 
Antes  de  este  existia  en  el  mismo  sitio  otro  claustro,  entre  cuyos  entierros  se  cita  el  déla  hermana 
del  obispo  D.  Alvaro  Martínez. 

(2)  Hállase  compendiada  en  los  epitáfios  la  historia  de  esta  ilustre  casa  ,  empezando  por  la  lá¬ 
pida  que  está  á  la  izquierda  del  presbiterio  donde  yace  el  primer  fundador  de  la  familia  Diego  Hur¬ 
tado  de  Mendoza,  guarda  mayor  de  Cuenca,  y  descendiente  de  varón  en  varón  del  infante  D.  Zu- 
ria,  señor  de  Vizcaya,  hijo  de  Juan  Hurtado,  que  fué  ayo  de  D.  Enrique  III  y  de  D.a  María  de 
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Obras  de  varias  épocas,  sin  unidad  ni  concierto,  forman  el  palacio 
episcopal,  leyéndose  sobre  la  puerta  esterior  el  sentencioso  lema  Re- 
licturo  satis  que  nadie  creería  puesto  en  1712  según  su  concisa  ele¬ 
gancia:  una  inscripción  en  el  friso  de  la  segunda  puerta  atribuye  la 
restauración  del  edificio  al  insigne  prelado  D.  Diego  Ramírez  cuyo 
busto  y  armas  la  coronan  (1),  y  otra  designa  como  renovadores  de  la 
sala  de  S.  Julián  á  los  hermanos  D.  Pedro  y  D.  Rodrigo  de  Castro  su¬ 
cesivamente  obispos  de  la  diócesis.  Las  vistas  de  su  espalda  caen  so¬ 
bre  la  hoz  del  Iíuécar,  y  dominan  un  magnífico  puente  ,  un  convento 
suntuoso  que  no  debe  pasar  por  alto  el  viajero  antes  de  despedirse  de 
Cuenca.  El  convento,  aislado  en  la  opuesta  orilla,  fue  erigido  para  los 
dominicos  en  1525  bajo  la  advocación  de  S.  Pablo;  y  aparte  su  chur¬ 
rigueresca  portada,  que  Ponz  no  supo  cómo  calificar  sino  d e  mastina, 
conservó  el  templo  en  su  despejada  nave  y  crucero  la  entrelazada  ar¬ 
quería  y  las  ventanas  semicirculares  del  estilo  gótico  reformado.  Fue¬ 
ron  sus  artífices  dos  hermanos  Juan  y  Pedro  de  Alviz,  á  quienes  suce- 

Castilla,  hija  del  infante  D.  Tello;  con  él  descansa  su  muger  D.“  Teresa  de  Guzman,  fallecidos 
el  uno  en  1452  y  la  otra  en  1443.  Siguen  a  la  derecha  del  presbiterio  las  lápidas  de  Juan  y  de  Hono¬ 
rato,  hijo  y  nieto  del  primero,  con  sus  respectivas  esposas  D.“  Inés  Manricjuey  D.*  Francisca  de 
Silva  ,  fenecido  aquel  en  1504  y  este  en  1498  en  vida  de  su  padre.  De  los  cuatro  sepulcros  coloca¬ 
dos  á  la  izquierda  del  crucero,  el  uno  es  de  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  de  Honorato,  prime¬ 
ro  que  llevó  el  título  de  marqués  de  Cañete  y  virey  que  fue  de  Navarra,  falleció  en  1542;  su  espo¬ 
sa  D.a  Isabel  de  Bobadilla  en  1514.  Otro  es  del  segundo  marqués  D.  Andrés  y  de  su  muger  D.a  Ma¬ 
ría  Manrique,  que  murieron  en  1560  y  1578;  el  otro  de  D.  Diego,  tercer  marqués,  que  murió  sin 
sucesión  en  159  I ;  el  mas  adornado  con  columnas  y  frontón  de  jaspe  es  de  D.a  Inés,  hermana  del  an¬ 
terior,  fallecida  en  1580  siendo  dama  de  la  reina  Ana,  á  quien  otro  hermano  D.  Pedro,  arcediano 
de  Huete,  sepultado  también  algo  mas  bajo,  puso  esta  inscripción: 

Petrus  dilecta;  dical  hcec  monumento  sorori.  Aunó  1603. 

A  la  derecha  del  crucero  esta  solo  ocupado  el  sepulcro  del  cuarto  marqués,  hermano  del  terce¬ 
ro,  D.  García,  virey  del  Perú,  Tierra-firme  y  Chile,  donde  descubrió,  conquistó  y  pobló  muchas 
ciudades,  alcanzó  siempre  victoria  en  sus  grandes  batallas,  acrecentó  la  corona  real  y  su  propia 
casa  ;  fué  casado  con  D.a  Teresa  de  Castro ,  hija  mayor  del  conde  de  Lemos.  Este  fué  quien  hizo 
poner  en  1604  las  losas  y  sepulcros,  y  así  se  ven  en  blanco  los  otros  dos  de  su  costado  que  debieron 
ocupar  su  hijo  D.  Juan  Andrés  y  los  marqueses  sucesivos.  Entre  varias  lápidas,  de  eclesiásticos  de 
la  propia  familia  distínguese  en  el  presbiterio  la  del  cardenal  y  obispo  de  Burgos  D.  Francisco  de 
Mendoza,  hijo  del  primer  marqués,  y  fallecido  en  1566,  quien  sirvió  en  grandes  ocasiones  al  em¬ 
perador  y  fué  gobernador  de  Sena  en  Italia.  En  el  friso  de  la  capilla  se  lee:  «Fundó  esta  capilla  el 
ilust.  Sr.  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  montero  mayor  del  rey  D.  Juan  el  II,  guarda  mayor  de  la 
ciudad  de  Cuenca,  señor  de  la  villa  de  Cañete,  año  de  1440:  reedificáronla  los  muy  ilust.  Sí  es.  D.  Bo- 
drigo  de  Mendoza,  clavero  de  la  orden  de  cavallería  de  Alcántara,  y  D.  Fernando  de  Mendoza,  ar¬ 
cediano  de  Toledo,  sus  viznietos:  acabóse  de  reedificar  año  de  1575  en  tiempo  de  D.  Diego  Hurta¬ 
do  de  Mendoza,  marqués  de  Cañete.» 

(1)  Dice  la  inscripción  :  IIoc  esl  Didaci  Ramírez  stemma ,  capellanorum  regina:  Joannce  ma- 
ximi,  in  tlieologia  eruditissimi ,  hasque  cedes  episcopii. ..  vetustate  dirutas  refecit  anuo  1537. 
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dió  acaso  el  maestro  Antonio  Florez  (1);  su  fundador  el  canónigo  Juan 
del  Pozo,  hombre  de  altos  pensamientos  y  de  vastos  recursos,  que  al 
fallecer  en  1559  se  reservó  en  la  iglesia  humilde  sepultura  (2).  Antes 
empero  de  cerrar  los  ojos,  vió  echados  los  cimientos  de  otra  grande 
obra  que  debía  inmortalizarle,  del  admirable  puente  de  cinco  arcos, 
que  desde  el  fondo  del  rio  se  levanta  á  la  altura  de  144  piés  y  se  pro¬ 
longa  mas  de  500,  hasta  nivelarse  con  las  dos  enhiestas  márgenes 
juntándolas  entre  sí.  Digna  de  los  romanos  en  cuanto  á  la  osadía,  duró 
su  construcción  mas  de  medio  siglo,  de  1555  á  1589,  y  costó  según 
fama  65,000  ducados,  atribuyéndose  la  gloria  principal  de  ella  á  Fran¬ 
cisco  de  Luna,  vecino  de  Uclés,  á  quien  parece  sucedieron  Juan  Pa¬ 
lacios,  montañés,  y  Juan  Gutiérrez  de  la  Oceja,  vecino  de  Solorza- 
no  (5).  Esto  es  lo  que  bacía  en  el  siglo  XVI  la  piedad  emprendedora 
de  un  simple  canónigo  para  facilitar  la  comunicación  con  el  reciente 
convento  y  abrir  esta  nueva  salida  y  desahogo  á  los  vecinos  :  pedid 
hoy  á  la  filantropía  ,  á  la  cultura,  á  la  especulación  reunidas  que  ha¬ 
gan  otro  tanto,  y  os  contestarán  desdeñosas  á  fin  de  ocultar  su  im¬ 
potencia:  «¿para  qué  tal  desperdicio?  ¿no  podían  emplearse  trabajo  y 
dinero  en  mejoras  mas  útiles  y  reproductivas?» 

(1)  Hallóse  este  á  un  reconocimiento  de  obras  que  se  hizo  en  1538,  con  los  maestros  Diego  de 
Tiedra,  Rodrigo  Yelez  y  Francisco  de  Runa,  para  terminar  las  desavenencias  de  los  dos  hermanos 
arquitectos  con  el  fundador,  en  que  fueron  árbitros  el  marqués  de  Cañete  y  el  obispo  de  Santánge- 
lo ;  y  de  este  documento  aparece  que  Pedro  de  Alviz  trazó  y  construyó  el  convento,  y  Juan  la 
iglesia. 

(2)  Hállase  bajo  una  bóveda  en  medio  del  crucero  con  su  bulto  de  relieve  en  la  losa,  y  al  rede¬ 
dor  esta  leyenda  :  i<Aquí  está  el  cuerpo  del  indigno  canónigo  Juan  del  Pozo,  primero  fundador  de 
esta  iglesia  y  monasterio ;  pide  y  ruega  por  reverencia  de  nuestro  señor  Dios  le  supliquen  aya  mi¬ 
sericordia  de  su  ánima :  murió  año  de  1539  á  5  de  noviembre.»  En  muchas  partes  del  edificio  se  ve 
esculpido  un  pozo  con  un  árbol ,  armas  del  fundador.  Era  este  hombre  de  grandes  proyectos,  pues 
se  liabia  propuesto  nada  menos  que  levantar  en  Jo  mas  bajo  de  Cuenca  una  nueva  catedral,  aban¬ 
donando  la  antigua. 

(3)  Desde  el  principio  empezó  la  obra  á  quebrantarse  algún  tanto,  y  en  la  noche  del  7  de  mayo 
de  1786  se  arruinó  parte  del  segundo  arco  ácia  la  ciudad  que  ha  sido  posteriormente  reparado.  Otra 
de  las  grandiosas  empresas  del  siglo  XVI  fue  la  conducción  de  aguas  a  Cuenca,  en  que  trabajaron 
sucesivamente  Juan  Yelez  y  Juan  de  Mendizabal,  costando  toda  ella  mas  de  12,000  ducados. 


i 
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Capitula  tercera. 

Iíuete ,  Uclés ,  Bclmonte. 

Ciudades  hay  que  decaen  de  fortuna  mas  no  de  rango,  que  en 
ilustre  pobreza  mueren  sin  transigir  con  su  destino,  y  á  las  cuales  sus 
propias  ruinas  sirven  de  grandioso  mausoleo.  No  así  la  reducida  Hue¬ 
le,  que  ni  ha  caído  de  tan  alto,  ni  posee  tales  recuerdos  y  vestigios 
de  grandeza,  para  que  sin  embargo  de  retener  el  vano  título  de  ciu¬ 
dad,  no  pueda  resignarse  á  vivir  en  la  condición  y  con  la  mera  impor¬ 
tancia  de  humilde  villa.  Situada  en  la  pendiente  de  una  colina  al  pié 
de  fuerte  castillo,  ha  ido  la  población  deslizándose  acia  abajo,  hasta 
salirse  toda  del  recinto  amurallado,  que  se  mantiene  en  pié  todavía, 
trocadas  en  boquerones  algunas  de  sus  ocho  puertas,  y  las  otras  en 
forma  de  arcos  renovadas.  Junto  á  una  de  estas  descuella  en  la  plaza 
la  torre  de  sillería  donde  está  el  reloj ,  terminada  en  cupulita  y  cons¬ 
truida  al  parecer  en  el  reinado  de  Felipe  II;  á  un  lado  la  cárcel,  obra 
de  los  tiempos  del  último  rey  austríaco,  al  otro  sobre  un  pórtico  las 
casas  de  ayuntamiento.  El  caserío  es  regular  en  algunas  calles;  lo  res¬ 
tante  se  compone  de  mezquinas  chozas.  Adorna  su  entrada  ácia  el  me- 
diodia  un  frondoso  paseo  con  multiplicadas  filas  de  chopos;  y  á  su  pié 
se  dilata  una  hermosa  vega  limitada  por  monlecillos  al  horizonte,  y  re¬ 
gada  por  el  arroyo  Cauda  que  á  su  paso  mueve  cuantioso  número  de 
molinos,  mientras  que  el  rio  mayor  ó  Huele  dirige  su  curso  al  norte 
hasta  desembocar  en  el  Guadiela  (1). 

Dividíase  la  ciudad  en  dos  barrios  antiguamente  ;  el  superior  se 
llamaba  de  Alienza  por  haberlo  ganado  ó  poblado  quizá  los  hombres 
de  esta  villa,  el  otro  de  S.  Gil,  del  nombre  acaso  de  una  de  sus  parro¬ 
quias.  Diez  eran  las  que  se  repartían  su  vecindario,  cuando  no  bajaba 
de  cuatro  mil  familias:  de  las  cuatro  que  al  presente  restan,  tan  solo 
la  de  S.  Pedro  persevera  en  su  edificio  propio,  sin  que  por  esto  ofrez¬ 
ca  nada  de  interesante.  Las  otras,  abandonando  sus  ruinosas  iglesias, 
han  pedido  hospedage  á  las  de  los  conventos:  S.  Nicolás  el  real  de  Me¬ 
tí)  Por  equivocación  se  dijo  en  la  introducción,  que  escribimos  antes  de  recorrer  los  lugares, 
que  el  rio  Huécar  pasaba  junto  á  Huete. 
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dina  ,  es  decir  ele  la  ciudad,  á  la  de  jesuítas  fundada  por  el  sacerdote 
Esteban  Ortiz  en  1570;  S.  Esteban  á  la  Merced;  Sta.  María  de  Caste- 
jon  á  la  de  religiosas  justinianas  de  Jesús  María  erigida  en  el  siglo 
XVI  por  el  arcediano  de  Alarcon  D.  Marcos  de  Parada.  Si  algo  de 
primoroso  labró  en  Huele  la  arquitectura,  es  ciertamente  la  portada 
de  esta  iglesia,  compuesta  de  cuatro  columnas  jónicas  en  el  primer 
cuerpo  con  estátuas  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo  en  los  intercolumnios,  de 
un  bello  relieve  del  nacimiento  del  Señor  sobre  la  plateresca  corni¬ 
sa  ,  y  de  figuras  de  las  virtudes  teologales  y  cardinales,  descollando 
encima  del  frontón  la  Caridad.  El  templo  contiene  aun  góticas  remi¬ 
niscencias  y  estimables  pinturas  y  retablos  ;  el  de  la  Merced  empero 
se  recomienda  menos  por  su  barroco  ornato  que  por  su  espacioso  bu¬ 
que  con  cúpula  y  crucero,  pegado  á  un  vastísimo  convento  cuyas  in¬ 
terminables  filas  de  balcones  en  sus  dos  fachadas,  ancha  escalera,  es¬ 
pléndido  refectorio  y  magnífico  salón  de  biblioteca,  acreditan  la  india¬ 
na  opulencia  del  religioso  que  los  costeó.  Otros  conventos  ademas 
poseía  Iluete:  el  de  clarisas  fundado  en  1503;  el  de  S.  Francisco  hoy 
casi  arruinado  en  las  afueras,  que  se  envanecía  de  deber  su  erección 
en  1214  al  mismo  santo  patriarca;  el  de  Slo.  Domingo  que  data  de 
1425  ,  aunque  todo  renovado  ,  menos  una  efigie  vestida  de  armadura 
y  echada  la  visera,  que  tal  vez  sea  la  de  Andrés  González  de  Monter- 
roso  á  quien  los  Reyes  Católicos  armaron  caballero.  Solitaria  en  la 
despoblada  altura  junto  al  cementerio,  subsiste  un  trozo  de  antigua 
iglesia,  resto  seguramente  de  alguna  parroquia,  cuyo  ábside  rodean 
entre  uno  y  otro  contrafuerte  ojivales  ventanas  ceñidas  de  dobles  den¬ 
tellones  bizantinos  y  adornadas  de  sencillos  arabescos ,  ruina  de  me¬ 
lancólico  encanto  en  medio  de  tan  yerma  desnudez. 

De  su  castillo  en  lo  mas  alto  del  cerro  asoman  únicamente  des¬ 
trozados  torreones  de  caprichosas  y  estrañas  formas,  al  rededor  de  los 
cuales  se  agrupan  los  recuerdos  primitivos  de  la  ciudad,  que  empezó 
sin  duda  por  ser  fortaleza.  Levantamientos  y  reducciones  costosas  se¬ 
ñalan  desde  el  principio  la  existencia  de  hisn  Webde  bajo  el  imperio 
de  los  califas;  y  en  797  aparece  alzando  bandera  por  el  príncipe  Ab¬ 
dala  contra  Alhakem,  su  sobrino,  que  la  recobró  dos  años  después  á 
viva  fuerza,  en  854  por  e!  rebelde  Muza  contra  Mubamad,  su  sobera¬ 
no,  en  88G  por  el  aventurero  Aben  Iiafsun  contra  el  joven  califa  Al- 
mondhir,  que  al  pié  de  aquellos  muros  ,  envuelto  por  los  enemigos, 


(  548  ) 

cayó  pasado  de  innumerables  lanzas.  Que  las  llaves  de  su  fortaleza  fi¬ 
guraron  entre  los  bienes  dótales  traidos  por  la  hermosa  Zaida  á  Al¬ 
fonso  VI  y  recobrados  muy  pronto  por  el  alfange  mahometano,  cons¬ 
ta  seguramente  de  las  antiguas  historias ,  mas  no  la  época  fija  ni  el 
afortunado  conquistador  que  sobre  sus  almenas  logró  afianzar  los  pen¬ 
dones  de  Castilla,  aunque  es  probable  que  cupiese  esta  gloria  al  sép¬ 
timo  Alfonso  ó  á  alguno  de  sus  valientes  capitanes.  En  vano  volvió 
sobre  Huete  en  1172  con  formidable  ejército  el  amir  de  los  almo¬ 
hades;  una  deshecha  lluvia  vino  á  reanimar  el  brio  de  los  sedientos 
sitiados,  desbaratando  á  la  vez  el  campamento  de  los  sitiadores  (1); 
y  la  enemiga  hueste  se  alejó,  como  después  en  1197,  marcando  sus 
asoladoras  huellas  en  las  campiñas.  Un  león  rapante  y  una  media  luna 
forman  acaso  desde  entonces  el  glorioso  timbre  de  Huete. 

Furor  empero  de  civiles  guerras  habia  ya  turbado  á  la  recien  ga¬ 
nada  población  durante  la  menor  edad  de  Alfonso  VIII ,  cuya  tutela 
se  disputaban  al  frente  de  dos  partidos  D.  Fernando  de  Castro  y  D.  Man¬ 
rique  de  Lara.  Trabaron  sangrienta  lid  ácia  1167  en  los  vecinos  cam¬ 
pos  de  Garci  Naharro  los  ejércitos  de  los  dos  poderosos  rivales;  y 
cuando  D.  Manrique,  dirigiendo  el  blanco  contra  su  personal  enemi¬ 
go,  creía  haberle  ya  derribado,  reconoció  á  este  que  trocada  con  su 
escudero  la  armadura  revolvía  sobre  él  con  nuevo  Ímpetu,  y  al  caer 
herido  de  muerte  dicen  que  esclamó:  «¡artero,  artero,  mas  no  buen 
caballero!»  El  castillo  de  Huete  adicto  á  Castro  recibió  prisioneros 
á  los  vencidos  gefes  y  entre  ellos  á  D.  Ñuño  de  Lara;  pero  este,  no 
menos  artificioso  que  su  adversario,  pidióle  libertad  para  dar  sepul¬ 
tura  al  cadáver  de  su  hermano  D.  Manrique  ofreciéndole  volver  en 
seguida;  y  ni  el  cadáver  fué  sepultado,  ni  volvió  D.  Ñuño,  alargan¬ 
do  indefinidamente  el  plazo  de  su  condicional  promesa  (2).  Desde 

(1)  Así  se  lee  eu  los  Anales  Toledanos  primeros  :  «El  rey  de  Marruecos  Abenjacob  vino  á  cer¬ 
car  á  Huepte,  e  lidióla,  e  fué  en  bora  de  se  perder  la  villa  por  sed;  mas  el  dia  de  Sta.  Justa  en¬ 
vióles  Dios  agua  del  cielo  quanto  ovieron  menester,  efué  la  agua  tan  grand  que  desvarató  las  tien¬ 
das  del  rey  moro.  E  era  el  cardenal  de  Roma  en  Toledo,  e  daba  grandes  solturas  (indulgencias);  e 
ayuntáronse  todos  los  de  España  e  fueron  en  acorro,  e  allegáronse  bazes  con  hazes  e  non  lidiaron, 
e  fuese  el  rey  moro;  mas  de  tornada  que  fizo,  ganó  el  regno  del  rey  Lop  :  era  MCCX  (1172  antes 
de  C.).«  Otra  incursión  del  príncipe  Taxfin  por  las  tierras  de  Huete  y  AJarcon  en  1137  mencionan 
las  historias  árabes;  mas  no  parece  que  entonces  poseyeran  á  Huete  los  cristianos,  sino  los  musul¬ 
manes  enemigos  de  los  almorávides. 

(2)  Cuéntalo  así  Pedro  de  Medina  en  sus  Grandezas  de  España,  añadiendo  que  el  cuerpo  de 
D.  Manrique  metido  en  el  ataúd  fué  puesto  por  su  hermano  sobre  una  torre  del  castillo  de  Tarie- 
go;  pero  el  arzobispo  D.  Rodrigo  atribuye  dicho  ardid  á  Rodrigo  Gutiérrez,  partidario  de  los  La- 
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aquella  población  misma,  confiado  en  su  adhesión  ó  en  su  fortaleza, 
D.  Alvaro  de  Lara ,  el  hijo  de  D.  Ñuño,  gobernó  á  su  capricho  el 
reino  en  1216  á  nombre  de  su  joven  pupilo  Enrique  I,  de  quien  esta¬ 
ba  apoderado.  La  importancia  de  Iluete  ( Opta  la  llama  latinizando  su 
nombre  el  arzobispo  D.  Rodrigo),  parece  decaer  en  los  siglos  poste¬ 
riores ;  solo  del  repartimiento  allí  fechado  en  1290  del  tributo  que 
prestaban  las  juderías  del  reino  ,  se  deduce  la  opulencia  de  aquella 
sinagoga  (1);  y  la  donación  vitalicia  que  hizo  de  la  villa  Juan  I  á  su 
prima  Constanza,  duquesa  de  Lancasler,  bija  y  heredera  del  rey  D.  Pe¬ 
dro,  al  celebrar  la  paz  con  los  ingleses  en  1588,  demuestra  que  buho 
de  parecer  entonces  dádiva  digna  de  ser  ofrecida  en  recompensa  de 
un  trono.  Elevóla  al  rango  de  ciudad  Juan  II,  y  al  de  ducado  Enri¬ 
que  IV  á  favor  de  Lope  Vázquez  de  Acuña,  sobrino  del  ambicioso  ar¬ 
zobispo  de  Toledo;  mas  los  Reyes  Católicos  en  147G  le  obligaron  á 
dejar  su  título  y  su  posesión,  uniéndola  por  siempre  á  la  corona. 

Si  algo  de  alcarreño  en  sus  quebrados  cerros  y  pequeños  lugares 
presenta  el  distrito  de  Iluete,  separado  de  aquel  pais  al  norte  por  las 
alturas  de  Ruendia,  manchegas  pudiéramos  casi  denominar  las  dilata¬ 
das  llanuras  que  ni  oeste  del  primero  preside  Tarancon;  y  la  propia 
villa,  aunque  al  este  y  sur  asentada  sobre  barrancos,  no  desmiente  la 
semejanza  así  por  la  estension  de  su  ámbito  como  por  la  mezquindad 
y  descuido  del  caserío.  Honrada  en  nuestros  dias  con  el  encumbra¬ 
miento  de  uno  de  sus  hijos  y  con  el  cercano  reflejo  de  la  real  diade¬ 
ma,  le  deberá  en  breve  por  ventura  obras  dignas  de  su  nuevo  rango; 
y  el  humilde  Riánsares  elevado  á  ducal  título  copiará  en  sus  aguas  es¬ 
pléndidos  palacios.  Su  parroquia  pertenecia  al  postrer  período  del  arte 
gótico,  y  sobre  el  arco  rebajado  y  festoneado  de  la  puerta  principal 
aun  se  diseñan  las  entrelazadas  curvas  del  tiempo  de  los  Reyes  Cató¬ 
licos,  sin  saber  por  qué  bárbaramente  picadas:  en  las  tres  naves  del 

ras ,  cuyo  hermano  Alvar  Gutiérrez  murió  en  el  mismo  combate,  y  refiere  otro  artificio  de  D.  Ñuño 
de  Lara,  á  saber,  que  cumplido  el  tiempo  de  su  libertad  se  presentó  en  Dueñas  al  frente  de  600 
hombres  armados  á  ponerse  otra  vez  en  manos  de  Castro,  según  decía;  mas  no  atreviéndose  este  á 
prenderle  por  hallarse  inferior  en  fuerzas,  volvióse  aquel  protestando  haber  cumplido  su  palabra. 
Esta  prisión  de  D.  Ñuño  en  Huete,  no  debe  confundirse  con  la  que  sufrió  dos  años  después  en  el 
castillo  de  Zurita  en  poder  de  Lope  de  Arenas. 

(1)  Este  padrón,  existente  en  el  archivo  de  la  catedral  de  Toledo,  espresa  por  diócesis  y  pue¬ 
blos  lo  que  pagaban  á  título  de  servicio  y  de  encabezamiento  los  judíos  de  ambas  Castillas,  ascen¬ 
diendo  el  total  á  cerca  de  tres  millones  de  maravedís,  sobre  cuyo  dato  se  calcula  que  la  población 
hebrea  en  aquellos  tiempos  se  acercaba  á  un  millón  de  almas. 
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templo  ha  cundido  una  insulsa  renovación,  respetando  únicamente  la 
bella  crucería  de  la  capilla  mayor,  cuyo  fondo  llena  un  retablo  com¬ 
puesto  de  numerosos  cuadros  de  relieve.  Cuatro  columnas  jónicas  es¬ 
triadas  dan  á  una  de  sus  puertas  laterales  la  sencilla  elegancia  del  re¬ 
nacimiento,  de  que  por  cierto  carece  la  cuadrada  torre  rematando  en 
dos  templetes  sobrepuestos  uno  al  otro.  Carácter  análogo  á  la  de  Ta- 
rancon  se  observa  en  las  demas  parroquias  situadas  sobre  la  carretera 
de  Cuenca:  cuadrada  y  de  piedra  es  la  torre  de  la  de  Alcázar  del  Rey 
que  en  lo  alto  de  una  loma  domina  por  ambos  lados  estenso  horizon¬ 
te;  y  en  la  portada  de  la  de  Carrascosa  alternan  follages  góticos  con 
columnas  platerescas. 

Dos  leguas  al  oriente  de  Tarancon,  por  terreno  desigual  y  sin  ar¬ 
boleda,  hay  que  andar  solamente  hasta  Uclés,  metrópoli  insigne  de  la 
orden  de  Santiago,  cuyo  prior  esliende  todavía  su  báculo  episcopal 
sobre  una  crecida  porción  de  la  Mancha,  que  antes  recorrió  victorio¬ 
sa  la  espada  de  sus  caballeros  (1).  Descuella  á  lo  lejos  solitaria  la  im¬ 
ponente  mole  del  convento  sobre  un  alto  pedestal  formado  en  parte 
por  la  colina,  en  parte  por  almenados  murallones;  diséñanse  en  la  azul 
atmósfera  los  agudos  chapiteles  de  sus  torres;  y  el. ambiguo  aspecto 
del  conjunto  y  el  discorde  carácter  de  las  obras  lanzan  en  mil  conje¬ 
turas  al  impaciente  viajero.  La  villa  no  se  descubre  sino  muy  inme¬ 
diata,  como  absorbida  por  el  edificio  cuyos  gloriosos  recuerdos  casi 
constituyen  su  única  importancia:  porque  ¿del  pueblo  qué  resta  des¬ 
de  la  asoladora  invasión  de  los  franceses,  mas  que  desiertas  calles  y 
mezquinas  ó  ruinosas  casas  en  la  vertiente  oriental  de  la  colina  ,  una 
sola  de  sus  tres  parroquias  harto  pobremente  renovada  (2),  ninguno 
de  sus  dos  conventos,  y  en  el  opuesto  declive  ni  siquiera  vestigios  del 
antiguo  barrio  de  la  Estremera  que  en  mas  lejanos  tiempos  contenia 
otras  dos  parroquias? 

Los  destinos  de  Uclés,  sarracena  de  origen  probablemente,  andu- 

(1)  £1  prior  de  Uclés,  al  cual  posteriormente  se  dio  el  título  de  obispo  in  parlibus  de  Tañes, 
usaba  mitra  y  báculo,  y  su  jurisdicción  episcopal  respetada  basta  el  presente  se  estendió  por  la 
Mancha  hasta  mas  allá  del  Toboso,  sin  comprender  la  misma  villa  de  Uclés  que  por  una  singular 
anomalía  pertenece  al  obispado  de  Cuenca. 

(2)  Esta  es  la  de  Sta.  María;  las  otras  dos  se  llamaban  de  S.  Pedro  y  de  la  Trinidad,  que  jun¬ 
to  con  las  de  Santiago  y  S.  Nicolás  del  barrio  de  la  Estremera  hacían  el  número  de  cinco,  existen¬ 
tes  ya  todas  ellas  en  1228,  cada  una  con  su  alcalde  y  su  jurado,  según  cierto  documento  citado  por 
Cornide  en  su  memoria  sobre  las  ruinas  de  Cabeza  de  Griego.  Los  dos  conventos  que  en  Uclés  ha¬ 
bía  eran  de  carmelitas  descalzos  y  de  monjas  dominicas. 
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vieron  ligados  de  tal  manera  con  los  de  Huele  en  sus  continuos  alza¬ 
mientos  contra  los  califas  y  en  sus  fluctuaciones  de  moros  á  cristia¬ 
nos,  que  parece  casi  idéntica  su  historia.  En  su  fortaleza  halló  asilo 
por  los  años  de  1024,  y  á  los  pocos  dias  la  muerte  en  unas  yerbas  pon¬ 
zoñosas  ,  el  destronado  Muhamad  III,  efímiro  soberano  Omíada  del 
agonizante  imperio  cordobés.  La  derrota  de  los  siete  condes  y  el  trá¬ 
gico  fin  del  hijo  de  Alfonso  VI  en  1108  dieron  á  Uclés  pavorosa  cele¬ 
bridad  en  Castilla;  y  bajo  el  dominio  agareno  permanecia  aun  la  po¬ 
blación  acia  1147,  cuando  no  lejos  de  sus  muros  cayó  en  nocturna 
emboscada,  herido  de  saeta,  el  intrépido  caudillo  Aben  Ayadh,  brazo 
derecho  del  príncipe  Aben  Hud  contra  los  fieros  almorávides  y  los  par¬ 
tidarios  del  Thogray.  Reciente  estaba  su  reconquista  por  las  armas  fie¬ 
les,  al  tiempo  que  en  1174  por  donación  real  entraron  á  poseerla  los 
caballeros  de  Santiago.  Dos  años  á  la  sazón  habia  que  esta  nueva  co¬ 
horte  militar,  oriunda  del  reino  de  León  y  cubierta  de  gloria  en  las 
campañas  de  Eslremadura,  pisaba  el  suelo  de  Castilla,  donde  Alfon¬ 
so  VIII  para  recompensa  y  á  la  vez  empleo  de  su  valor  les  habia  dado 
las  fortalezas  de  Mora,  Alarilla  y  Oreja  (1).  Peligrosa  era  de  guardar 
la  línea  del  Tajo  sobre  que  se  hallaban  las  dos  últimas,  con  el  rio  á  las 
espaldas,  contra  el  empuje  de  los  moros  de  la  serranía:  mas  los  caba¬ 
lleros  avanzaron  fijándose  en  Uclés;  y  desde  allí  por  el  oriente  prepa¬ 
raron  al  monarca  el  frasroso  camino  de  Cuenca  hasta  la  frontera  valen- 

O 

ciana;  ácia  el  sur  se  derramaron  invencibles  por  los  anchos  campos  de 
Monliel  hasta  la  raya  de  Andalucía;  y  como  si  á  su  esfuerzo  la  penín¬ 
sula  viniese  estrecha,  propusiéronse,  una  vez  arrojados  de  ella  los 
musulmanes,  perseguirlos  sin  tregua  en  Africa  y  en  Palestina  (2). 


(1)  Dióles  el  rey  en  1171  el  castillo  de  Mora,  unas  casas  en  Toledo,  otras  en  Maqueda,  y  la 
villa  de  Oreja  sobre  el  Tajo;  al  año  siguiente  les  añadió  el  castillo  de  Alfarilla,  del  cual  eran  al¬ 
deas  Estremera,  Salvanes,  Fuentidueña,  Tarancon  y  otros  pueblos,  y  en  él  residieron  dos  años 
los  freiles  tomando  el  nombre  del  lugar.  Fué  Alarilla  destruida  por  los  almohades  en  1197,  y  de 
ella  solo  quedaban  en  1598  vestigios  y  señales  de  cimientos  y  una  ermita  de  nuestra  Señora.  «Está, 
dicen  relaciones  de  aquel  tiempo,  legua  y  media  de  las  salinas  de  Belinchon;  por  E.  hay  un  valle 
hondo,  por  N.  lo  bate  el  Tajo,  por  O.  unos  riscos  inaccesibles  suben  de  otro  valle,  y  por  S.  corre 
una  fosa  del  valle  de  E.  al  de  O.;  es  tierra  agria  y  calcárea.  Un  cuarto  de  legua  mas  arriba  ácia  la 
barca  de  Fuentidueña,  nótanse  cimientos  de  edificios  antiguos  de  yeso  que  llaman  las  cárceles ,  y 
en  efecto  lo  parecen.  En  la  misma  ribera  inmediato  está  un  valle  llamado  Valdelosfreiles,  y  en  el 
término  de  Villamanrique  restos  del  que  se  llamaba  castillo  de  Alboer  y  el  término  de  Buename- 
son  dado  por  la  infanta  Urraca,  y  roas  abajo  las  peñas  de  Oreja  en  cuyo  castillo  estuvo  la  ordenen 
1173,  molestando  desde  allí  á  los  moros.» 

(2)  De  una  escritura  de  Boemundo,  príncipe  de  Antioquía,  fechada  en  1180,  en  que  hace  do¬ 
nación  de  ciertos  castillos  á  la  orden  de  Santiago,  parece  deducirse  que  en  1177  pasó  el  primer  maes- 
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En  aquel  siglo  de  rapiñas,  violencias,  discordias  de  rey  á  rey,  de 
señor  á  señor,  de  hombre  á  hombre  ,  admiración  y  aplauso  hubo  de 
oscilar  una  institución,  que  hermanando  las  voluntades  y  organizando 
los  esfuerzos,  señalaba  una  dirección  saludable  y  un  objeto  sublime  y 
santo  al  espíritu  belicoso  de  tanto  barón  y  aventurero  (1).  Una  espa¬ 
da  con  la  empuñadura  en  forma  de  cruz  fué  la  divisa  ,  el  patrón  fué 

tre  con  algunos  caballeros  á  la  Tierra  Santa  con  intención  de  fundar  allí  un  convento.  Ya  en  1171 
se  les  habían  unido  ciertos  caballeros  de  Avila  dando  la  obediencia  al  maestre,  y  espresando:  «que 
si  los  moros  fueren  echados  de  España  á  la  otra  parte  del  mar,  y  el  maestre  y  capítulo  determina¬ 
ren  ir  á  tierra  de  Marruecos,  que  le  seguirán  para  la  conquista,  y  lo  mismo  liarán  si  fuere  necesa¬ 
rio  ir  á  Jerusalen.» 

(1)  Notable  por  su  energía  es  la  pintura  que  de  esta  mudanza  ofrece  el  prólogo  de  la  regla,  que 
por  comisión  del  pontífice  Alejandro  III,  al  confirmar  este  la  orden  en  1175,  escribió  el  cardenal 
Alberto,  quien  doce  años  después  ciñó  la  tiara  con  el  nombre  de  Gregorio  "VIII.  «La  gracia  del  Es¬ 
píritu  Santo,  dice  según  se  tradujo  en  el  siglo  XVI,  en  aquestos  postrimeros  tiempos  por  su  cle¬ 
mencia  alumbró  en  las  partes  de  España  algunos  que  eran  cristianos  mas  de  nombre  que  de  obra, 
y  los  revocó  misericordiosamente  de  la  soberbia  de  la  pompa  seglar  y  de  las  obras  del  diablo.  Por¬ 
que  liavia  en  España  unos  varones,  nobles  por  linage  y  sabios  en  las  cosas  del  mundo,  claros  en  el 
ejercicio  de  las  armas,  y  abastados  de  los  bienes  temporales,  y  dotados  de  toda  bienaventuranza 
mundanal,  En  estos  tan  claros  varones  su  mal  vivir  escureció  mucho  el  resplandor  y  claridad  de  su 
loor,  y  no  es  de  maravillar,  porque  eran  gastadores  de  sus  cosas  y  codiciosos  de  las  agenas,  prestos 
para  todo  mal  y  desenfrenados  para  cometer  todo  vicio.  Y  así  como  eran  diestros  sumamente  en  los 
actos  de  la  cavallería  terrenal,  así  estavan  totalmente  enlazados  en  todas  las  enormidades  de  ma¬ 
licia  y  pecados.  Gracias  á  Dios  que  hombres  tan  pecadores.,  los  trasladó  y  pasó  al  reino  maravillo¬ 
so  de  la  claridad  de  su  Hijo.,  y  de  hijos  de  maldad  se  hicieron  siervos  de  justicia,  procurando  ya 
no  sus  provechos,  mas  de  sus  hermanos,  amando  á  Dios  sobre  todas  las  cosas  y  al  prójimo,  ponien¬ 
do  sus  cuerpos  á  continuo  martirio  por  Jesucristo  y  viviendo  en  obediencia  debajo  de  ageno  seño¬ 
río,  se  esforzaron  á  complacer  primeramente  á  Dios  y  después  á  los  hombres  por  Dios...  Hacien¬ 
do  de  sí  muro  de  fidelidad.,  pusieron  la  cruz  en  su  pecho  en  manera  de  espada  con  la  señal  é  invo¬ 
cación  del  bienaventurado  apóstol  Santiago,  y  ordenaron  que  dende  en  adelante  no  peleasen  con¬ 
tra  los  cristianos  ni  hiciesen  mal  ni  daño  á  sus  cosas,  y  renunciaron  y  desampararon  todas  las  hon¬ 
ras  y  pompas  mundanales,  y  dejaron  las  vestiduras  preciosas  y  la  longura  de  los  cabellos  y  todas 
las  otras  cosas  en  que  hay  mucha  vanidad  y  nada  de  utilidad...  Y  á  todo  lo  sobredicho  divinamen¬ 
te  compungidos  los  hizo  obligar  el  celo  de  la  casa  de  Dios  y  la  propia  devoción  y  la  ahincada  pre¬ 
dicación  de  los  arzobispos  y  obispos  D.  Celebrun,  arz.  de  Toledo,  y  D.  Pedro,  arz.  de  Santiago,  y 
D.  Joan,  arz.  de  Braga ,  y  D.  Joan ,  ob.  de  León ,  y  D.  Fernando,  ob.  de  As  torga ,  y  D.  Estevan, 
oh.  de  Zamora,  y  todos  los  otros  obispos  sujetos  á  dichos  arzobispos  se  alegraron  del  comienzoy  con¬ 
versión  de  la  dicha  cavallería...  Después  de  esto  D.  Jacinto,  diácono  cardenal  legado  de  la  Sede 
apostólica,  como  entrase  en  los  reinos  de  España  á  poner  paz  entre  los  reyes  y  llegase  á  Soria,  re¬ 
cibió  al  maestre  de  la  dicha  cavallería  con  algunos  de  sus  freiles,  y  á  instancia  de  los  ilust.  reyes 
D.  Fernando  de  León,  D.  Alonso  de  Castilla  y  D.  Alonso  de  Aragón  y  de  sus  barones  y  ricoshom- 
bres  ,  y  por  los  ruegos  y  testimonio  de  Pedro,  arzobispo  de  Santiago,  entonces  obispo  de  Salaman¬ 
ca..  recibió  al  maestre  y  sus  hermanos  so  protección  de  la  sacrosanta  romana  iglesia,  y  por  la  au¬ 
toridad  apostólica  de  que  usava  confirmó  la  dicha  orden.  Después  á  cabo  de  poco  tiempo  el  dicho 
maestre  y  freiles  parecieron  en  presencia  de  nuestro  señor  el  papa  ,  y  fueron  dél  recibidos  por  pro¬ 
pios  y  especiales  hijos  &c.»  Todo  lo  que  se  refiere  al  origen  de  la  orden  en  tiempos  mas  antiguos, 
ora  se  la  haga  datar  desde  la  batalla  de  Clavijo  en  el  reinado  de  Ramiro  II,  ora  se  alegue  el  privi¬ 
legio  dado  á  las  monjas  de  Sancti  Spiritus  en  Salamanca  por  Fernando  I,  es  harto  controvertido. 
El  monasterio  de  S.  Loyo,  al  cual  se  unieron  los  nuevos  freiles,  era  antiquísimo,  y  tenia  hospita¬ 
les  para  los  peregrinos  que  acudían  de  toda  Europa  á  visitar  el  sepulcro  de  Santiago. 


(  553  ) 

Santiago  apóstol  de  las  batallas,  su  regla  la  de  los  canónigos  de  S.  Eloy 
ó  Loyo  á  quienes  se  juntaron  en  Galicia  los  nuevos  caballeros;  y  de  ahí 
el  doble  carácter  religioso  y  militar  en  la  orden,  de  monasterio  y  cas¬ 
tillo  en  sus  casas,  de  sacerdotes  y  de  soldados  en  sus  individuos,  y  los 
cánticos  del  coro  y  la  vida  contemplativa  del  claustro  unidos  á  la  ac¬ 
ción  y  estrépito  de  los  combates.  La  castidad  conyugal ,  la  obedien¬ 
cia,  el  desapropio  formaron  las  tres  bases  del  instituto  que  á  tanta  al¬ 
tura  de  poder  y  riquezas  debia  en  breve  sublimarse  (1):  en  los  con¬ 
ventos  recibian  de  sus  clérigos  piadosa  enseñanza  los  lujos  de  los  ca¬ 
balleros  ,  y  en  los  de  religiosas  honrado  asilo  las  nuigeres  por  ausen¬ 
cia  ó  muerte  del  marido,  no  pudiendo  pasar  á  otras  nupcias  sin  licen¬ 
cia  de  la  orden.  Templábase  la  autoridad  suprema  del  maestre  con  la 
de  los  trece,  á  quienes  compelía  elegirle,  aconsejarle,  corregirle  y  en 
caso  necesario  deponerle,  y  cuyo  nombramiento  ó  remoción  acordaba 
á  su  vez  el  maestre  en  unión  con  los  demas  colegas :  en  las  vacantes 
tocaba  al  prior  ó  gefe  de  los  clérigos  el  gobierno  universal  y  la  con¬ 
vocación  de  los  trece;  y  á  las  asambleas  ó  capítulos  anuales  eran  lla¬ 
mados  ademas  los  comendadores,  acudiendo  al  sitio  que  designaba  el 
maestre,  cuya  propia  residencia  ó  corte  desde  principios  del  siglo  XIII 
se  habia  fijado  en  Uclés  (2).  Dieron  al  castellano  convento  tan  ilustre 


(1)  Los  freiles  se  levantaban  á  maitines,  y  tenían  coro  y  silencio;  en  ciertos  dias  del  año  debian 
abstenerse  del  uso  del  matrimonio,  incurriendo  en  pecado  mortal  por  cualquiera  omisión  á  la  re¬ 
gla,  hasta  que  en  1486  los  dispensó  de  él  Inocencio  "VIII,  Ayunaban  la  cuaresma  y  el  adviento  y 
la  mayor  parte  de  los  viernes,  pero  la  regla  no  establecia  otras  mortificaciones,  diciendo:  «mucho 
mas  es  y  mas  difícil  cosa  poner  su  cuerpo  á  grandes  y  muchos  peligros  por  sus  prójimos,  que  estan¬ 
do  en  la  casa  del  sosiego  y  reposo  atormentarlo  y  enflaquecerlo  con  muchas  aflicciones  y  abstinen¬ 
cias.»  Los  freiles  medrosos  ó  no  convenientes  para  la  guerra  ,  debian  servir  en  las  cosas  y  negocios 
de  la  casa  :  del  botin  de  las  escursiones  en  tierra  de  moros  se  reservaba  una  parte  para  redención  de 
cautivos.  Sobre  las  obligaciones  de  los  caballeros  y  fin  del  instituto,  dice  el  Dr.  Navarro  en  sus  co¬ 
rolarios  sobre  la  regla  :  «Sabiendo  que  profesar  estas  órdenes  es  hacerse  monge  religioso,  que  es 
renunciar  toda  orden  y  hacienda  seglar  y  hacerse  incapaz  de  ellas  y  desapropiarse  de  toda  su  vo¬ 
luntad  y  someterse  á  la  de  otro,  es  pecar  gravemente  si  la  dicha  honra  y  renta  se  pone  por  objeto 
y  fin  principal...  y  es  querer  cosas  contrarias  y  desproporcionadas  querer  con  pobreza  reglar  ganar 
riqueza  secular,  y  con  menosprecio  de  las  cosas  del  mundo  honra  mundana,  y  quitarse  la  facultad 
de  poseer  y  de  testar  con  intención  de  alcanzarla  mayor.,  y  es  cargarse  de  mil  escrúpulos  que  le 
vendrán  por  gastar  lo  que  es  ageno  como  si  fuese  suyo.  Las  religiones  militares  no  se  ordenaron 
para  regalos  ni  riquezas  ni  honras  seglares,  de  las  cuales  renuncian  sus  profesores:  ordenáronse 
para  defender  la  república  con  armas.» 

(2)  En  este  convento  tomaban  posesión  de  su  dignidad  los  maestres,  en  él  se  guardaba  el  pen¬ 
dón  general  de  la  orden,  por  otro  nombre  romano,  bendito  por  el  papa,  cuyo  alférez  era  el  comen¬ 
dador  de  Oreja,  y  en  muchos  antiguos  documentos  y  privilegios  reales  se  llama  indistintamente  á 
los  freiles ,  al  maestre  y  á  la  orden  ,  de  Uclés  ó  de  Santiago.  El  arzobispo  D.  Rodrigo  reconoció  esta 
supremacía  diciendo:  In  Uclesio  statuit  capul  ordinis,  el  opus  eorum  ensis  defensioms;  perse- 
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primacía  la  hostilidad  con  que  el  rey  de  León  celoso  del  de  Castilla 
empezó  á  mirar  á  sus  antiguos  súbditos  y  su  violencia  en  apoderarse 
de  los  bienes  de  la  orden;  y  aunque  á  favor  de  las  porfiadas  guerras 
entre  ambos  reinos,  á  menudo  levantó  el  cisma  su  cabeza,  yen  S.  Mar¬ 
cos  de  León  mas  de  una  vez  se  opuso  maestre  á  maestre,  al  cabo  Uclés 
triunfó  de  hecho  sobre  su  competidora,  como  protegida  constantemen¬ 
te  por  el  monarca,  y  mas  próxima  á  los  nuevos  dominios  que  á  punta 
de  lanza  se  estendian. 

Rápidos  fueron  sí,  pero  á  trueque  de  grandes  hazañas  y  fatigas  ad¬ 
quiridos  los  acrecentamientos  de  la  caballería  de  Santiago.  Al  tercer 
maestre  Sancho  Fernandez  costó  la  vida  el  desastre  de  Atareos,  al  no¬ 
veno  Pedro  Arias  el  triunfo  de  las  Navas  de  Tolosa,  al  décimo  Pedro 
González  la  reducción  de  Alcaráz  (1).  En  la  conquista  de  Murcia  por 


cutor  Arabum  moralur  ibi ,  et  incola  ejus  defensor  fidei ;  vox  laudantium  auditur  ibi ,  et  jubi- 
lus  desiderii  hilar escit  ibi;  rabel  ensis  sanguine  Arabum,  et  ardel  fides  charilate. 

(1)  Para  mayor  claridad  de  esta  reseña  ponemos  aqu  l  la  sucesión  cronológica  de  los  maestres  de 
Santiago.  D.  Pedro  Fernandez  de  Fuente-encalada,  murió  en  1184  y  fue  sepultado  en  S.  Marcos 
de  León.  —  D.  F’ernan  Díaz,  elegido  en  Castilla,  renunció  en  1186.  —  D.  Sancho  Fernandez,  ele¬ 
gido  en  León,  murió  en  1195.  —  D.  Gonzalo  Rodríguez,  en  1203. — D.  Gonzalo  Ordoñez,  en 
1204.  —  D.  Suero  Rodríguez,  renunció  en  1205.  —  D.  Sancho  Rodríguez,  fallecido  en  1206.— 
D.  Fernán  González  Marañon,  sirvió  al  rey  de  Castilla  contra  el  de  Navarra,  y  contra  los  moros 
al  de  Aragón,  de  quien  obtuvo  á  Montalban,  murió  en  1210.  —  1).  Pedro  Arias,  en  1212.—— 
D.  Pedro  González  de  Aragón,  en  1213,  sepultado  en  Alarcon. — D.  Garci  González  de  Canda¬ 
ndo,  cisma  en  León,  murió  en  1224.  —  D.  F'ernan  Perez  Choci ,  disensiones  entre  los  clérigos  y  los 
caballeros  de  la  orden  ,  1225. — D.  Pedro  Alonso,  hijo  bastardo  de  Alfonso  IX  de  León. — D.  Pe¬ 
dro  González  Mengo,  sostuvo  contra  Fernando  III  el  partido  de  sus  hermanas  las  infantas  de  León, 
y  le  acompañó  luego  en  la  conquista  de  Übeda  y  Córdoba;  m.  en  1236. — D.  Rodrigo  Iñiguez,  en 
1242.  — D.  Pelayo  Perez  Correa  ;  dícese  que  en  1246  trató  con  Ealduino  II,  emperador  de  Orien¬ 
te,  de  ir  en  su  socorro  con  300  caballeros  nobles,  que  fundó  conventos  de  la  orden  en  Hungría  y 
Lombardía,  y  que  en  un  combate  contra  los  moros  al  pié  de  Sierra-Morena ,  esclamando  Sta.  Ma¬ 
ría  deten  tu  dia,  hizo  parar  el  sol,  edificándose  en  memoria  una  iglesia  á  nuestra  Señora  de  Tu- 
dia;  se  duda  si  está  sepultado  allí  ó  en  Talayera;  m.  en  1275. — D.  Gonzalo  Ruiz  Girón,  en 
1280.  —  D.  Pedro  Muñiz,  en  1284. — D.  Gonzalo  Martel ,  m.  á  los  tres  meses.  —  D.  Pedro  Gon¬ 
zález  Mata,  en  1294.  —  D.  Juan  Osorez,  en  1306.  —  D.  Diego  Muñiz,  en  1318.  — D.  Garci  Fer¬ 
nandez  ,  renunció  por  vejez  en  1324.  —  D.  Vasco  Rodríguez  de  Cornado,  m.  en  1376.  — D.  Vasco 
López  ,  depuesto  en  el  mismo  año.  —  D.  Alonso  Mendez  de  Guzman,  m.  de  enfermedad  en  el  cer¬ 
co  de  Gibraltar  en  1242.  —  D.  Fadrique,  hijo  bastardo  de  Alfonso  XI  y  de  la  Guzman;  suscitó 
cisma  contra  él  cou  la  protección  del  rey  D.  Pedro,  D.  Juan  García  de  Villagera,  hermano  de  la 
Padilla  ,  que  fué  vencido  y  muerto  en  un  encuentro  entre  Uclés  y  Tarancon  en  1355 ;  D.  Fadrique 
m.  en  1358.  —  D.  Garci  Alvarezde  Toledo,  en  competencia  con  D.  Gonzalo  Mejía,  renunció  en 
1366.  —  D.  Gonzalo  Mejía,  ni.  en  1371. — D.  Fernando  Osorez,  m.  en  1383. — D.  Pedro  Fernan¬ 
dez  Cabeza  de  Vaca,  m.  de  peste  en  el  sitio  de  Lisboa  en  1384.— D.  Pedro  Muñiz  de  Godoy,  m.  pe¬ 
leando  con  los  portugueses  en  Estremadura  en  1385.  —  D.  Garci  Fernandez  de  Villagarcía,  m.  en 
1387. —  D.  Lorenzo  Suarez  de  Figueroa,  en  1409.  —  D.  Enrique,  infante  de  Aragón,  desde  la 
edad  de  9  años;  en  1422  se  dió  en  administración  el  maestrazgo  á  D.  Gonzalo  Mejía,  y  en  1430  á 
D.  Alvaro  de  Luna;  m.  el  infante  en  1445. — D.  Alvaro  de  Luna,  degollado  en  1453. — Tuvieron 
la  administración  del  maestrazgo  Juan  II  y  Enrique  IV,  quien  lo  dióásu  valido  D.  Beltran  déla 
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el  infante  D.  Alfonso,  en  la  toma  de  Jaén  y  Sevilla  por  Fernando  III 
cúpole  alta  gloria  á  D.  Pelayo  Perez  Correa,  cuya  espada,  dicen,  bri¬ 
lló  en  defensa  del  agonizante  imperio  de  los  latinos  en  Constantino- 
pla  ,  y  cuya  ardiente  fé  según  fama  detuvo  al  sol  en  su  carrera  para 
llevar  á  cabo  la  victoria.  Envuelto  por  los  moros  junto  á  Alcalá  de 
Benzaide  murió  en  1280  con  la  flor  de  sus  caballeros  D.  Gonzalo  Ruiz 
Girón:  fieles  sirvieron  á  Sancho  IY  contra  los  infantes  de  la  Cerda  y 
contra  los  sarracenos  D.  Pedro  Muñiz  y  I).  Pedro  Fernandez  Mala; 
líeles  á  Fernando  1Y  D.  Juan  Osorez  en  su  inquieta  menor  edad, 
D.  Diego  Muñiz  en  el  cerco  de  Algecira.  La  constante  lealtad  del 
maestre  D.  Yasco  Rodríguez  de  Cornado  á  Alfonso  XI  atrajo  sobre  las 
tierras  de  la  orden  incursiones  y  estragos  por  parte  de  D.  Juan  Ma¬ 
nuel;  y  sin  embargo  á  su  sobrino  y  sucesor  D.  Yasco  López  hizo  de¬ 
ponerle  el  monarca  para  conferir  el  maestrazgo,  ya  que  no  pudo  á  su 
propio  hijo,  al  hermano  de  su  dama  D.  Alonso  Mendez  de  Guzman,  el 
cual  acreditó  al  menos  su  valor  en  las  campañas  de  Andalucía.  Aunque 
menor  é  ilegítimo  y  mas  tarde  casado,  al  fin  obtuvo  con  dispensa  pon¬ 
tificia  la  dignidad  el  infante  D.  Fadrique,  franco  en  su  vigorosa  lucha, 
leal  en  su  reconciliación  con  el  rey  D.  Pedro,  y  muerto  mas  larde  á 
golpes  de  maza  en  el  alcázar  de  Sevilla  á  vista  de  su  cruel  hermano. 
Inlrodújose  el  cisma  en  la  orden  como  la  guerra  civil  en  el  reino;  y 
entre  los  partidarios  de  D.  Pedro  fué  reconocido  por  maestre  Garci 
Alvarez  de  Toledo,  entre  los  de  D.  Enrique  Gonzalo  Mejía,  quien  al 
cabo  por  renuncia  del  primero  y  por  el  triunfo  de  su  partido  quedó  en 
posesión  del  maestrazgo.  Las  guerras  de  Juan  I  en  Portugal  arrebata¬ 
ron  rápidamente  uno  tras  otro  á  los  maestres  D.  Fernando  Osorez, 
D.  Pedro  Fernandez  Cabeza  de  Vaca  y  I).  Pedro  Muñiz  de  Godoy  que 
antes  lo  fué  de  Calalrava;  pero  bajo  el  dilatado  gobierno  de  D.  Loren¬ 
zo  Suarez  de  Figueroa,  esclarecido  en  paz  y  en  guerra,  la  orden  se  re¬ 
puso  de  sus  quebrantos  por  poco  tiempo.  El  maestrazgo  ya  no  fué  en 
adelante  sino  un  empleo  conferido  por  el  trono  para  desarmar  á  sus 
émulos  ó  recompensar  á  sus  privados,  y  cuyo  poder  y  riquezas  se  em¬ 
pleaban  harto  á  menudo  contra  el  mismo  favorecedor.  Del  turbulento 

Cueva  en  1463,  mas  hubo  este  de  renunciarlo  en  el  infante  D.  Alfonso,  — D.  Alfonso,  murió  en 
1468,  pero  al  nombrarle  rey  los  rebeldes,  hizo  elegirse  maestre  D.  Juan  Pacheco  en  1467,  falle¬ 
ciendo  en  1474.- — Su  hijo  D.  Diego,  aunque  apoderado  de  Uclés,  no  fué  reconocido  como  maes¬ 
tre,  sobre  cuya  dignidad  compitieron  D.  Rodrigo  Manrique  y  D.  Alonso  de  Cárdenas,  quien  se 
quedó  con  ella  por  muerte  de  su  rival,  y  fué  el  postrero  que  la  obtuvo. 
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infante  D.  Enrique  de  Aragón,  atizador  de  largas  discordias  en  Casti¬ 
lla ,  ora  opresor,  ora  prisionero  de  su  primo  Juan  II,  pasó  cual  des¬ 
pojo  primero  en  administración  y  luego  en  propiedad  á  su  enemigo 
D.  Alvaro  de  Luna,  que  juntamente  con  la  vida  lo  perdió  sobre  el  ca¬ 
dalso  (1);  obtuviéronlo  pasageramente  D.  Bellran  de  la  Cueva,  el  fa¬ 
vorito  de  Enrique  IY,  y  su  hermano  el  infante  D.  Alfonso;  y  al  con¬ 
ferir  á  este  la  corona  los  magnates  sublevados,  se  lo  apropió  el  ambi¬ 
cioso  marqués  de  Villena  D.  Juan  Pacheco  reteniéndolo  por  la  flaque¬ 
za  del  monarca.  Disputáronse  á  su  muerte  el  maestrazgo  D.  Rodrigo 
Manrique  y  D.  Alonso  de  Cárdenas,  aclamado  este  en  León,  aquel  en 
Castilla,  ambos  empero  igualmente  adictos  á  la  causa  de  Isabel  y  Fer¬ 
nando  contra  D.  Diego  Pacheco,  que  sosteniendo  á  la  Beltraneja  pre¬ 
tendía  haberlo  heredado  de  su  padre:  arrebató  Manrique  al  marqués  de 
Villena  la  fortaleza  de  Uclés  de  que  estaba  apoderado,  mas  su  muer¬ 
te,  llorada  por  su  hijo  Jorge  en  suaves  endechas  ,  no  le  permitió  go¬ 
zar  largo  tiempo  del  triunfo.  Los  Reyes  Católicos  resuellos  á  incorpo¬ 
rar  esta  pingüe  dignidad  en  su  corona,  permitieron  que  por  última  vez 
la  gozase  Alonso  de  Cárdenas,  su  fiel  servidor,  cuyo  fallecimiento  en 
1499  estinguió  al  cabo  la  independencia  de  la  orden  y  la  gloria  de  sus 
gefes  (2). 

De  las  antiguas  caballerescas  formas  que  el  militar  convento  de 
Uclés  por  aquellos  tiempos  revestía ,  solo  quedan  vagas  indicaciones 

(1)  Respetóse  sin  embargo  su  memoria  y  su  sepulcro,  pues  en  la  solemne  investidura  del  maes¬ 
trazgo  dada  en  1480  á  D.  Alonso  de  Cárdenas  en  la  catedral  de  Toledo  á  presencia  de  los  Reyes  Ca¬ 
tólicos,  pasáronse  los  pendones  por  la  capilla  de  D.  Alvaro,  y  en  ocasión  semejante  parece  que  el 
maestre,  treces  y  comendadores  de  la  orden,  hallándose  en  Toledo,  iban  en  procesión  á  cantarle 
un  responso. 

(2)  Hasta  dicha  época  ejerció  la  orden  jurisdicción  absoluta  sobre  los  pueblos  de  su  señorío;  y 
de  la  prudencia  y  habilidad  de  su  gobierno  da  favorable  muestra  la  resolución  que  el  capítulo  ge¬ 
neral  de  Llerena  tomó  en  1480  sobre  los  conversos,  tan  opuesta  en  su  espíritu  de  fusión  al  de  es- 
clusion  y  aislamiento  de  aquella  raza  que  las  leyes  y  costumbres  del  siglo  establecían.  «Ninguna  ni 
algunas  personas  que  sean  nuevamente  á  nuestra  ley  convertidas,  quier  de  moros,  quier  de  judíos, 
ni  persona  alguna  de  su  linage  de  los  convertidos  de  cien  años  á  esta  parte,  non  casen  fijo  ni  fija 
ni  ellos  mismos  se  casen  con  personas  de  su  mismo  linage...  fasta  que  pasen  de  la  quarta  genera¬ 
ción  ,  mas  que  se  casen  e  ayunten  en  matrimonio  con  xpianos  lindos  viejos,  e  cada  uno  según  su  es¬ 
tado  e  manera  que  toviere  e  mejor  pudiere,  porque  así  entren  mezclados  con  caridad  á  verdadero 
amor  entre  todos,  e  se  comuniquen  e  alcancen  el  fruto  de  la  dicha  nuestra  santa  fé  católica;  por¬ 
que  así  como  por  el  agua  del  bautismo  del  pecado  original  fueron  alimpiados,  por  la  fé  e  conser¬ 
vación  de  aquella  todos  sean  salvos  de  la  nota  de  infamia  de  lo  que  en  los  tales  errados  vino,  e  los 
otros  de  su  linage  que  son  inocentes  de  aquella  culpa  sean  alimpiados;  so  pena  que  qualquier  que 
en  la  dicha  nuestra  orden  lo  contrario  ficiere  e  esta  ley  e  estatuto  non  guardare,  que  muera  por 
ello  e  pierda  todos  sus  bienes  e  sean  aplicados  para  la  dicha  nuestra  orden.»  (Lib.  de  visitas  de  1480, 
fol.  222.) 
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en  los  archivos  (1).  Perjudicó  á  la  conservación  de  los  venerables  mu¬ 
ros  su  propia  celebridad  y  opulencia,  y  la  estimación  y  celo  de  los  mo¬ 
narcas  sus  nuevos  amos,  y  el  correr  sucesivamente  sus  obras  á  cargo 
de  los  mas  acreditados  arquitectos  reales,  que  ensayaron  cada  uno  en 
ellas  su  sistema  favorito  desdeñando  el  de  sus  antecesores.  Empezó  la 
restauración  .acia  1528  por  el  lado  oriental  en  el  ábside  del  templo  y 
lienzo  inmediato,  donde  se  advierten  los  estribos  de  aquel  adornados 
con  nichos,  columnas  abalaustradas  y  estatuas  de  reyes,  y  salpicado 
este  sin  regularidad  ni  simelria  con  dos  órdenes  de  ventanas  plateres¬ 
cas,  preciosas  algunas  por  la  delicadeza  de  sus  medallones,  figuras  y 
trofeos,  entre  los  cuales  predomina  la  venera  de  Santiago.  Correspon¬ 
den  dichas  ventanas  á  la  sacristía  y  refectorio,  la  una  cubierta  con  bó¬ 
veda  de  crucería,  el  otro  con  sencillo  artesonado  que  lleva  la  dala  de 
1548;  y  al  aposento  prioral  pertenecen  los  balcones  menos  elegantes 
que  coronan  la  fachada,  asentando  sobre  primorosa  cornisa.  A  la  reno¬ 
vación  del  templo  puso  mano,  al  empezar  el  reinado  de  Felipe  II,  Gas¬ 
par  de  Vega,  cuyas  trazas  siguieron  Pedro  de  Tolosa  (2),  Diego  de 
Alcántara,  Francisco  de  Mora,  Bartolomé  Ruiz  y  otros  varios  ,  acer- 

(1)  «Sobre  la  capilla  mayor  que  es  de  bóveda,  dice  el  libro  de  visitas  de  1480,  estaba  una  torre 
que  se  decía  de  las  campanas,  la  qual  torre  fiso  derrocar  Alvar  Gomes  teniendo  la  fortaleza,  y  á 
cabsa  de  la  dicha  torre  estava  en  peligro  la  capilla  si  no  se  remedia.  En  ella  está  el  altar  mayor,  en 
el  qual  está  un  retablo  grand  y  bueno  y  bien  rico,  en  el  qual  está  la  imagen  de  señor  Sautiago  e  es- 
tan  en  él  tres  estorias,  la  una  de  señor  Santiago,  e  la  otra  del  nacimiento  de  N.  S.,  e  la  otra  de  su 
pasión;  e  en  el  cuerpo  de  la  dicha  iglesia  están  otros  tres  altares  con  tres  retablos  pequeños.  £  al 
cabo  de  la  dicha  iglesia  está  un  coro  muy  bueno  e  bien  obrado  en  el  qual  están  32  sillas  sin  la  del 
prior,  muy  bien  labradas,  de  buena  madera  entretallada,  e  la  silla  prioral  en  medio  muy  bien  obra¬ 
da,  e  en  medio  del  dicho  coro  está  un  facistor  con  tres  atriles  pequeños,  eadelant  de  las  dichas  si¬ 
llas  están  sus  antepechos  e  escanyos  de  la  misma  obra  e  madera.»  Sigue  luego  hablando  de  los  pe¬ 
queños  órganos  dados  á  la  iglesia  por  el  maestre  D.  Rodrigo  Manrique,  de  la  sacristía  ó  revistarlo 
cubierto  á  la  sazón  de  teja  y  madera,  de  los  libros,  ornamentos  y  relicarios,  y  continúa:  «Item  se 
falló  que  el  prior  D.  Juan  Velasco  falló  en  el  dicho  convento  e  iglesia  e  aposentamiento  muchas 
cosas  que  era  necesario  reparar  e  reedificar,  en  especial  mandó  cobrir...  de  un  suelo  de  yeso  e  ma¬ 
dera  que  después  fue  derribado  en  el  cerco  de  la  fortaleza  de  la  villa,  todo  con  la  iglesia  e  casa ;  e 
el  dicho  prior  lo  tornó  todo  á  hazer  y  reedificar  en  que  fizo  la  iglesia  de  bóveda  ,  e  cubrió  los  dor¬ 
mitorios  nuevo  e  viejo  de  teja  e  madera  con  la  sala  de  aposentamiento  que  dizen  del  prior,  que 
todo  estava  hondido  con  los  tiros  de  las  culebrinas ,  e  alzó  la  iglesia  fasta  estadoy  medio  con  la  di¬ 
cha  bóveda,  alzando  las  paredes  de  yeso  e  piedra...  y  en  este  y  otros  reparos  se  gastaron  mas  de 
30,000  tejas.  Item  liso  la  portada  de  la  capilla  de  S.  Agustin..  y  la  garita  de  la  torrecilla.,  y  las 
puertas  del  castillo  de  la  portería,  y  reparó  el  adarve  y  puerta  de  los  vizcainos,  y  puso  dos  pares 
de  puertas  porque  las  unas  quemaron  los  de  la  fortaleza.» 

(2)  Por  fallecimiento  de  Vega  en  1576  fue  nombrado  para  continuar  la  obra  según  sus  trazas, 
con  el  salario  de  60, OTO  mrs.  al  año,  Pedro  de  Tolosa  que  habia  sido  aparejador  en  la  fábrica  del 
Escorial.  Consta  de  los  libros  del  convento,  según  Cean  Bermudez,  que  en  66  años  se  gastaron 
170,000  ducados  en  la  obra  del  cuarto  nuevo,  180,000  en  la  iglesia,  sacristía,  panteón  y  lonja,  y 
80,000  en  reparos. 
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candóse  cada  vez  mas  al  severo  eslilo  de  Herrera,  que  imprimió  aca¬ 
so  en  la  obra  el  sello  de  su  poderosa  mano.  Las  dos  torres  ,  que  de¬ 
coradas  con  arcos  y  pilastras,  coronadas  de  balaustres  y  de  agudo  cha¬ 
pitel,  flanquean  la  fachada  de  poniente;  la  cuadrada  cúpula  que  entre 
ambas  descuella  con  igual  remate,  ostentando  un  gallo  entre  la  bola  y 
la  cruz  de  su  veleta;  la  portada  principal  y  la  del  norte,  formada  esta 
por  columnas  dóricas  y  jónicas  y  aquella  por  otras  corintias  y  com¬ 
puestas,  con  nichos  en  los  intercolumnios  y  frontón  triangular  por  ci¬ 
mera,  recuerdan  en  menor  escala  las  grandezas  del  Escorial  (*);  pero 
la  iglesia  recien  blanqueada  por  dentro,  aunque  revestida  de  pilastras 
estriadas  con  el  desahogo  de  crucero  y  cúpula  ,  no  merece  entre  las 
de  su  género  singular  elogio.  Menos  todavía  es  el  que  se  debe  al  re¬ 
tablo  principal  contagiado  ya  de  barroquismo  (1),  y  al  mezquino  pan¬ 
teón  situado  bajo  el  presbiterio:  los  restos  de  sus  ilustres  difuntos, 
infantes,  caballeros  y  sacerdotes,  desde  el  poderoso  D.  Alvaro  de  Lara 
enterrado  allí  casi  de  limosna  por  la  generosa  piedad  de  su  enemiga  la 
reina  Berenguela,  carecen  de  epitafio  y  losa;  y  sin  la  afiligranada  silla 
del  maestre  que  en  una  de  las  capillas  yace  arrumbada  con  cierto  re¬ 
tablo  gótico  de  la  Virgen  y  varios  antiguos  jaeces  y  armaduras,  nadie 
se  creyera  en  un  sitio  de  históricos  recuerdos  (2).  El  claustro  perdió 

(*)  Véase  la  lámina  del  convento  de  Uclés.  De  los  chapiteles  que  coronan  las  dos  torres  de  la 
fachada  derribó  el  uno  la  tempestad  en  1845. 

(1)  Hízolo  en  1668  Francisco  García  Dardero,  natural  de  Quintanar,  por  9500  ducados.  Ocu¬ 
pa  el  centro  de  él  un  buen  cuadro  de  Francisco  Ricci  que  representa  á  Santiago,  pintado  en  1672 
por  precio  de  1000  ducados  y  600  reales  de  guantes. 

(2)  En  1598  conservaba  todavía  el  edificio,  aunque  renovado,  mucha  parte  de  sus  antiguas  me¬ 
morias,  según  aparece  de  la  siguiente  relación  que  se  hizo  en  aquel  año ,  y  que  hallamos  entre  los 
restos  del  archivo:  «La  capilla  mayor  es  una  torre  de  25  pies  de  ancho,  y  sus  paredes  tienen  de 
grueso  de  8  á  11  piés.  Cerca  del  altar  mayor  al  lado  del  evangelio  una  sepultura  rasa  en  el  hueco 
de  una  pared,  donde  están  el  infante  1).  Manuel,  hijo  de  S.  Fernando,  y  D.“  Constanza,  hija  del 
rey  D.  Jaime  y  de  la  reina  Violante.  Al  lado  de  la  epístola  otra  sepultura  metida  con  un  escudo  de 
barras  de  Aragón,  donde  se  dice  están  los  infantes  de  Aragón  ;  bájase  de  este  altar  con  siete  gra¬ 
das.  En  sepulcro  de  alabastro  con  su  bulto  está  D.  Rodrigo  Manrique,  maestre  de  la  orden,  y  en 
mitad  de  la  iglesia  su  hijo  el  célebre  Jorge  Manrique ,  comendador  de  Montizon.  Al  lado  del  evan¬ 
gelio  hay  una  puerta  que  sale  al  claustro  de  los  caballeros,  separado  por  un  zaguan  del  de  los  clé¬ 
rigos,  en  el  cual  á  mano  derecha  están  unos  sepulcros  metidos  en  la  pared,  unos  en  pos  de  otros; 
el  primero  es  del  prior  D.  Juan  de  Velasco.  Luego  está  otro  sepulcro  raso  que  tiene  encima  por  ar¬ 
mas  un  león,  y  en  la  pared  escrito:  Aquí  yace  la  muy  magnífica  señora  la  infanta  D.a  Urraca,  la 
cual  dió  á  Buenameson  á  este  convento  porque  tengan  cargo  de  rogar  á  Dios  por  su  ánima.  Mas 
adelante  están  enterramientos  de  caballeros.  Por  este  claustro  se  entra  á  la  sacristía  que  era  antes 
capilla  de  S.  Agustin  y  es  de  bóveda  de  cal  y  canto,  en  la  cual  están  enterrados  los  maestres.  Por 
otra  puerta  se  entra  al  refectorio,  pieza  larga  y  bien  hermosa,  en  cuya  techumbre  de  artesones  hay 
entalladas  figuras  de  freyles,  clérigos  y  caballeros,  y  estos  están  armados,  y  las  espadas  en  las  ma¬ 
nos  y  en  medio  el  pecho  en  forma  de  cruz  por  hábito;  y  en  la  cabecera  el  emperador  Carlos  V  tam  - 
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igualmente  su  enmaderada  techumbre  y  sus  pinturas  ,  reformado  en 
tiempo  de  Carlos  II  conforme  al  degenerado  gusto  que  se  observa  en 
sus  arcos  y  balcones  ,  en  el  brocal  de  su  fuente  ,  y  sobre  todo  en  la 
monstruosa  y  absurda  portada  que  introduce  al  convento  por  el  lado 
de  mediodia  (1).  De  tantas  y  tan  heterogéneas  obras,  asentadas  sobre 
un  moderno  baluarte  en  cuyo  muro  se  perdían  las  almenas,  resulta  un 
desacorde  conjunto  nada  monumental,  nada  belicoso,  y  que  corres¬ 
ponde  sin  embargo  á  las  vicisitudes  y  mudanzas  que  la  orden  ha  su¬ 
frido,  pasando  su  gloriosa  cruz  desde  militar  insignia  á  estéril  conde¬ 
coración  ,  y  desde  la  coraza  del  caballero  al  trage  oficial  del  funcio¬ 
nario.  No  la  memoria  de  antiguos  é  ilustres  servicios,  sino  la  demo¬ 
crática  vanidad  ,  la  mas  insaciable  de  todas  ,  es  la  que  ha  salvado  al 
través  de  la  revolución  estas  ya  difuntas  instituciones  de  lo  pasado, 
inmolando  otras  llenas  aun  de  vida:  las  cosas  la  molestan,  los  títulos 
la  halasran. 

O 

Cedida  por  Felipe  II  en  1567  la  fortaleza  de  Uclés  para  ensanche 
del  convento,  solo  conserva  acia  la  entrada  del  mediodia  su  almenada 
torre  ,  donde  los  moros  cautivos  eran  encerrados  según  fama,  unida 
por  un  puentecillo  con  otra  menor  que  se  apellida  de  la  plata  y  diz 
que  comunica  secretamente  con  el  pueblo.  Desde  allí  por  la  cresta 
de  la  altura  lira  al  sur  un  murallon  flanqueado  de  torres,  terminando 
en  la  que  dicen  allanaría,  que  reemplazó  á  la  primera,  después  de 

bien  armado,  con  una  espada  en  la  mano  y  el  mundo  en  la  izquierda.  Esta  este  claustro  cubierto  de 
buena  madera  y  pintado  en  su  techumbre  con  lazos  y  labores  de  blanco,  azul,  vermejo  y  morado 
bien  agradable  á  la  vista,  y  muestra  en  sí  grandeza ,  porque  también  entre  los  vacíos  del  enmade¬ 
ramiento  están  las  armas  reales  y  la  cruz  en  forma  de  espada  y  la  de  cuatro  brazos  iguales  sembra¬ 
do  todo  de  muchas  veneras.  En  las  paredes  hay  pintados  muchos  pasos  de  la  vida  y  pasión  del  Sal¬ 
vador,  de  su  resurrección  y  ascensión,  de  la  venida  del  Espíritu  Santo  y  asunción  de  nuestra  Seño¬ 
ra.  Tiene  este  claustro  de  ancho  por  los  lados  de  oriente  y  poniente  como  90  pies,  y  los  de  medio¬ 
dia  y  septentrión  115  cada  uno,  y  el  ámbito  tiene  de  ancho  13  pies.  De  este  claustro  se  sube  á  la 
claustra  alta,  la  cual  tiene  la  techumbre  de  pino,  y  los  tres  claustros  están  abovedados,  y  entre  ti¬ 
rante  y  tirante  está  la  cruz  en  forma  de  espada...  La  iglesia  nueva  que  se  va  fabricando  está  muy 
crecida;  tiene  de  largo  229  piés  y  medio  y  de  ancho  42,  y  cinco  capillas  á  cada  lado.  Debajo  de  la 
capilla  mayor  está  el  sepulcro  para  enterrarse  los  freiles  ;  tiene  de  sitio  tanto  como  Ja  capilla  ma¬ 
yor,  colaterales  y  cabecera,  y  dícese  está  hecho  á  imitación  del  santo  de  Jerusalen  en  proporción  y 
distancia.»  En  dicho  año  de  1598  se  puso  el  chapitel  y  veleta  del  cimborio. 

(1)  Obra  del  mismo  reinado,  aunque  mas  regular,  parece  asimismo  el  lienzo  de  poniente,  según 
la  inscripción  que  en  una  de  sus  piedras  se  lee,  á  saber,  que  «echándose  los  cimientos  en  martes  2  de 
noviembre  de  1679,  arrolláronse  los  ereros  y  mataron  cinco  hombres.»  En  el  interior  del  edificio  se 
ven  obras  todavía  posteriores,  tales  como  el  archivo,  al  cual  se  entra  por  la  sala  capitular,  reparado 
y  arreglado  en  la  época  de  Carlos  IV,  cuyos  cajones  se  hallan  casi  vacíos  desde  la  invasión  de  los 
franceses,  y  la  biblioteca,  pieza  vasta  y  de  suntuosa  estantería,  cuyo  techo  con  molduras  de  yeso 
esta  en  parte  hundido. 
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la  cesión  indicada,  en  la  custodia  y  defensa  de  la  villa.  Cubria  la  rá¬ 
pida  y  estrecha  pendiente  occidental,  trocada  ahora  en  huerta,  el  bar¬ 
rio  de  la  Eslremera  con  sus  dos  parroquias  de  S.  Nicolás  y  Santiago, 
hasta  la  antiquísima  muralla  sembrada  de  torreones  que  por  fuera  baña 
el  arroyo  Bed ija  (1).  A  melancólicos  pensamientos  convida  el  espec¬ 
táculo  de  aquellas  ruinas  solitarias  y  la  ondulosa  y  rojiza  estension  del 
horizonte  donde  el  sol  se  oculta,  sangriento  teatro  de  una  aciaga  des¬ 
ventura  recordada  por  el  nombre  de  Sicuendes  que  la  comarca  lleva, 
como  fúnebre  epitáfio  de  los  siete  condes  que  en  ella  fenecieron. 

Amanecia  el  50  de  mayo  de  1108;  y  de  los  muros  de  Uclés,  que 
por  sorpresa  poco  antes  ocuparan,  salian  los  almorávides  con  la  furia 
de  leones  acosados  contra  la  numerosa  hueste  de  cristianos  que  acu¬ 
día  á  cercarles  en  la  fortaleza.  Temim,  el  hermano  del  nuevo  califa 
Alí ,  estaba  al  frente  de  los  sarracenos  ;  el  hijo  de  Alfonso  VI  y  de  la 
convertida  Zaida,  el  príncipe  Sancho,  mancebo  de  once  años  apenas, 
fué  dado  por  gefe  á  las  armas  de  Castilla  ,  tesoro  ¡  ay!  con  harta  te¬ 
meridad  confiado  al  azar  de  una  batalla  (2).  Agolpóse  el  ímpetu  de  la 
pelea  en  derredor  del  tierno  infante  y  de  su  ayo  D.  García,  conde  de 
Cabra,  á  quien  el  monarca  le  habia  encomendado:  padre,  padre,  gri¬ 
taba  aquel  á  su  tutor,  herido  está  mi  caballo:  aguarda,  le  respondia 
el  conde,  no  te  hieran  también  á  ti.  Cual  águila  que  protege  bajo  sus 
alas  al  polluelo  presentando  al  agresor  su  encorvado  pico,  saltó  del 
corcel  D.  García,  colocó  al  real  pupilo  entre  su  cuerpo  y  su  escudo,  y 
batióse  desesperadamente  largo  rato,  trazando  con  la  espada  en  torno 
suyo  un  círculo  de  matanza  ;  cortado  empero  su  pié  por  un  alfange, 
vaciló  y  vino  al  suelo  cogiendo  al  infante  debajo,  recibiendo  mientras 
pudo  las  heridas  ,  y  amparándolo  todavía  con  su  inerte  cadáver.  Los 
demas  condes  huyeron;  Garci  Fernandez,  Martin  y  algunos  otros  has¬ 
ta  siete  ,  alcanzados  por  los  muslimes ,  sucumbieron  en  aquel  lugar 
que  el  vencedor  por  afrenta  denominó  de  los  siete  puercos;  veinte  mil 
guerreros  quedaron  tendidos  en  la  llanura.  Lloró  su  muerte  Castilla, 

(1)  Nótase  al  mediodía  una  puerta  tapiada  cuyo  arco  parece  de  herradura,  y  arrimado  á  la  cer¬ 
ca  un  pilar  insignificante  que  el  vulgo  cree  puesto  en  memoria  de  uno  de  los  infantes  de  Lara  que 
allí  supone  enterrado,  confundiéndolo  probablemente  con  el  príncipe  D.  Sancho,  hijo  de  Alfonso  VI. 

(2)  Las  historias  arábigas,  que  dan  muchos  pormenores  de  esta  jornada,  espresan  que  Alfonso 
envió  su  hijo  á  la  frontera  por  consejo  de  su  esposa,  que  debia  ser  madrastra  de)  príncipe,  pues  su 
madre  Zaida  habia  ya  fallecido.  En  cuanto  a  la  fecha  convienen  con  nuestros  antiguos  anales,  re¬ 
firiendo  el  triste  suceso  al  año  1108  y  no  al  1100  como  equivocadamente  pone  Mariana  y  otros  que 
le  han  seguido. 
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lloró  sobre  lodo  la  del  joven  príncipe  en  quien  fenecía  su  esperanza 
y  la  descendencia  varonil  de  Iñigo  Arista;  y  su  llanto  corrió  veinte 
años,  amargado  por  el  fallecimiento  del  anciano  rey  y  por  las  incur¬ 
siones  de  los  sarracenos  y  por  las  liviandades  de  la  reina  Urraca  y  por 
la  opresión  del  aragonés,  hasta  hallar  su  consuelo  en  Alfonso  VII, 
primer  retoño  de  la  nueva  dinastía. 

Recuerdos  sin  vestigios  acompañan  por  aquellos  campos  al  pensa¬ 
tivo  viajero,  vestigios  sin  recuerdos  le  detienen  dos  leguas  mas  abajo 
sobre  la  orilla  del  Jigüela  á  corla  distancia  de  Sahelices.  Allí  en  lo 
alto  de  una  muela  aparecen  señales  y  restos  aun  de  construcciones 
romanas,  murallas,  torres,  anfiteatro,  pórticos,  templos  y  acueductos; 
allí  la  tierra  arroja  lápidas  sepulcrales  y  fragmentos  de  arquitectura;  y 
no  lejos  de  aquel  sitio  se  reconoce  por  varios  relieves  de  caza  é  ins¬ 
cripciones  un  pequeño  santuario  ó  delubro  de  Diana:  pero  cuando  mas 
enteros  y  copiosos  ,  ya  no  pudieron  estos  monumentos  revelar  á  los 
anticuarios  y  eruditos  del  siglo  XVI  á  qué  antigua  ciudad  pertene¬ 
cían.  Cabeza  de  obispado  en  la  época  de  los  godos  la  acreditan  la 
iglesia  subterránea  y  el  sepulcro  de  sus  dos  prelados  Sefronio  y  Ni- 
grino  que  en  el  siglo  pasado  se  descubrieron  (I);  y  desde  entonces 
solo  Ergávica  y  Segóbriga  se  disputan  el  derecho  de  dar  nombre  á  sus 

(1)  Entre  muchos  fragmentos  de  lápidas  aparecieron  en  dicho  sitio  los  siguientes  epitáfios:  Hic 
sunt  sepulcro  sanctorum ,  y  abajo  en  otra  línea  :  Nigrínus  episc.  Sefronius  episc. ,  y  en  seguida 
estos  dísticos  en  honor  del  segundo,  que  suponiendo  algunas  letras  borradas  y  defectos  ortográfi¬ 
cos  de  la  época  ,  pueden  leerse  así: 

Sefronius  tegitur  tomolo  antistes  in  isto, 

Quem  rapuit  populis  mors  inimica  suis. 

Qui  meritis  sanctam  peragens  in  corpore  vitam, 

Creditur  etherioc  lucis  habere  diem. 

fiunc  causee  miserum  ,  hunc  quaerunt  vota  dolentum 
Quos  aluit  semper  voce  ,  manu  ,  lacrimis. 

Quem  sibi  non  sobrium  probabit  transitus  iste, 

/Eternum  queritur  sustinuisse  malum. 

El  nombre  de  Sefronio  discrepa  muy  poco  del  de  Sempronio,  obispo  Arcayicense  que  asistió  á 
los  concilios  XII  y  XIII  de  Toledo,  y  hé  aquí  una  razón  mas  para  reducirá  Ergávica  lasruinasde 
Cabeza  de  Griego.  Morales  se  hizo  cargo  de  los  fundamentos  de  esta  opinión,  que  rechazó  sin  im¬ 
pugnarla,  por  haber  formado  la  convicción  de  que  Ergávica  existia  á  orillas  del  Guadiela  en  San- 
taver  ó  en  Peña-escrita.  En  cuanto  al  obispo  Nigrino  pudo  ser  uno  de  los  muchos  cuya  memoria  se 
ha  perdido,  pues  de  los  de  Ergávica  solo  son  conocidos  los  siguientes  por  sus  firmas  en  los  concilios 
toledanos:  Pedro  en  589,  Teodosio  en  610,  Carterio  en  613,  Ealduigio  en  653,  Múmulo  en  675, 
Sempronio  en  677,  Gabino  en  686  y  Sebastian.  Sobre  las  ruinas  de  Cabeza  de  Griego  puede  leerse 
la  memoria  del  Sr.  Cornide  inserta  en  el  tomo  III  de  las  de  la  Academia  de  la  Historia  y  los  varios 
opúsculos  que  allí  se  citan. 
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ruinas.  En  ellas  se  albergó  durante  la  edad  media  un  pequeño  lugar  ti¬ 
tulado  Cabeza  de  Griego,  del  cual  solamente  queda  la  vieja  ermita  de 
S.  Bartolomé,  boy  dedicada  á  la  Virgen  de  los  Remedios.  Desapareció 
el  mísero  arbusto  al  par  de  la  corpulenta  encina  en  cuyo  solar  habia 
crecido,  sin  que  su  existencia  sirviese  al  menos  de  eslabón  para  tras¬ 
mitirnos  la  memoria  de  la  primera. 

A  la  otra  parle  del  Jigüela  encréspase  el  terreno  vestido  de  car¬ 
rascales,  y  no  tarda  en  asomarse  sobre  la  izquierda  el  destrozado  cas¬ 
tillo  de  Almenara  flanqueado  de  redondos  torreones  y  ceñido  de  bar¬ 
bacana.  Pueblos  infelices,  como  Honlanava  v  la  Osa,  sucédense  á  lar- 

*i  *j 

gas  distancias  en  dirección  á  mediodía;  dos  empero  son  los  que  brillan 
por  sus  monumentos  en  aquella  adusta  y  monótona  comarca.  Yillaes- 
cusa  de  Ilaro,  solar  de  la  familia  de  los  Ramírez,  en  prelados  bien  fe¬ 
cunda  (1),  les^debió  protección  constante  y  espléndidas  obras;  tales 
son  el  palacio  y  colegio  que  á  la  entrada  del  lugar  se  arruina  lenta¬ 
mente,  y  cuyos  materiales  aprovechan  los  vecinos  anticipándose  á  los 
agiotistas,  el  convento  hoy  cerrado  de  monjas  dominicas,  y  el  de  reli¬ 
giosos  de  la  misma  orden  empezado  en  1542,  en  cuya  espaciosa  igle¬ 
sia  con  ancho  crucero,  construida  según  el  moderno  estilo  gótico, 
yace  su  generoso  fundador  el  obispo  D.  Sebastian  (2).  Pero  la  mas 
bella  y  mejor  guardada  joya  que  á  su  patria  legaron,  es  la  capilla  de 
la  Asunción,  fundada  acia  1507  en  la  parroquia  con  diez  capellanías 
por  el  obispo  D.  Diego.  Agujas  de  crestería  en  sus  ángulos,  ventanas 
ojivas  en  sus  lienzos,  cabezas  de  jabalí  esculpidas  en  sus  gárgolas,  ca¬ 
lado  antepecho  sembrado  de  escudos  episcopales  tras  del  cual  se  ele- 

(1)  Hasta  doce  son  los  obispos  que  cuenta  entre  sus  hijos  Villaescusa,  casi  todos  del  apelli¬ 
do  de  Ramírez;  á  saber,  los  dos  de  Cuenca  ya  nombrados,  D.  Gil  Ramírez  de  Calahorra,  D.  An¬ 
tonio  Ramirez  de  Haro,  obispo  de  Orense,  Ciudad-Piodrigo,  Calahorra  y  Segovia,  fallecido  en  1549, 
D.  Diego  Ramirez  Sedeño,  obispo  de  Pamplona,  D.  Julián  y  D.  Pedro  Carlos  Ramirez,  priores  de 
Uclés  y  obispos,  aquel  de  Guadix,  y  este  de  Gerona,  D.  Alonso  Ramirez  de  Vergara,  arzobispo  de 
Charcas,  D.  García  Guillen  Ramirez,  obispo  de  Oviedo,  D.  Alonso  Granero,  arzobispo  de  la  Pla¬ 
ta,  D.  Juan  de  Cuenca,  obispo  de  Cádiz,  y  D.  Fernando  López,  obispo  de  Segovia.  Villaescusa  es 
población  antigua  según  aparece  de  las  monedas  romanas  y  fenicias  que  en  su  territorio  se  descu¬ 
bren  y  de  una  lápida  de  cuya  autenticidad  no  respondemos  que  decía :  Eolia  vixit  anuos  LXIII.. 
ecessit  anuo  gloriosissimi  gotorum  Vilisee  regis, 

(2)  «Edificóse  la  fábrica  tan  suntuosamente,  dice  el  historiador  Rizo,  que  es  de  las  mas  célebres 
de  la  orden,  porque  aun  viviendo  el  obispo  se  acabó  gran  parte,  y  dejó  diez  mil  ducados  para  labrar 
la  iglesia  solamente;  ella,  la  sacristía,  el  claustro,  refectorio,  dormitorio,  librería  y  oficinas  son  de 
los  mas  perfectos  edificios  de  España.  Murió  á  22  de  enero  de  1547.»  Fue  D.  Sebastian  obispo  de  la 
isla  de  Sto.  Domingo,  y  de  allí  pasó  en  1531  de  gobernador  y  virey  á  Méjico,  donde  se  portó  de 
manera  que  dice  de  él  un  historiador:  «que  fue  el  origen  y  fundamento  después  del  marqués  del 
Valle  (Hernán  Cortés)  de  todo  el  bien  de  aquellos  reinos.» 
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va  el  moderno  chapitel  rematando  en  veleta,  adornan  por  fuera  su  po¬ 
lígona  estructura  ;  su  entrada  á  la  izquierda  del  templo  fórmanla  tres 
arcos  festoneados,  ojivos  los  dos  y  tricurvo  el  principal,  con  pilares, 
estatuas  y  dorados  guardapolvos  en  sus  intermedios,  cerrados  por  es- 
quisita  reja  en  cuyo  friso  se  lée:  non  confundas  me  ab  expedatione  mea; 
adjuva  me,  Domine,  et  salvus  ero.  Su  planta  interior  cuadrada,  reduci¬ 
da  á  octógona  en  la  parte  superior  por  medio  de  cuatro  pechinas,  pa¬ 
rece  imitar  la  de  la  capilla  del  Condestable  en  la  catedral  de  Toledo, 
recordándola  asimismo  aunque  con  menor  pompa  las  góticas  ventanas, 
el  lecho  de  crucería,  los  calados  antepechos  de  dos  tribunas,  y  los  ni¬ 
chos  de  arco  semicircular  orlados  de  follages  y  rodeados  con  cadena 
de  piedra.  Los  mas  se  ven  ocupados  por  retabli tos ;  uno  empero  de 
los  inmediatos  al  altar  cobija  las  primorosas  estatuas  arrodilladas  de 
dos  esposos,  sobrinos  del  fundador,  cuya  unión  inseparable  describe 
en  sentidos  versos  el  epitafio  (1).  El  retablo  llena  todo  el  muro  dere¬ 
cho  de  la  capilla,  compuesto  de  numerosos  relieves  que  representan 
misterios  de  nuestra  Señora,  figurando  en  el  centro  su  muerte  y  asun¬ 
ción,  y  de  pequeñas  efigies  de  reyes  y  santos  en  las  pilastras  diviso¬ 
rias,  cubiertas  así  figuras  como  relieves  con  doseletes  de  menuda  cres¬ 
tería.  En  el  remate  y  pulseras  del  retablo  y  en  dos  cuerpos  laterales 
al  parecer  añadidos  despunta  ya  el  estilo  plateresco:  por  lo  demas  en 
el  ornato  gótico  se  advierte  pureza  y  cierto  atraso  en  la  escultura,  al 
reves  de  lo  que  sucede  en  las  obras  de  aquel  tiempo,  realzando  no 
poco  su  belleza  el  brillo  del  oro  y  de  los  colores. 

A  Villaescusa  sin  embargo  eclipsa  el  inmediato  pueblo  de  Belmon- 
te,  del  cual  fué  hijo  ó  por  lo  menos  oriundo  el  dulce  lírico  y  elocuen¬ 
te  ascético  fray  Luis  de  León  ,  cuya  Profecía  del  Tajo  y  Nombres  de 

(1)  Fueron  estos  D.  Eugenio  Carrillo  Ramírez  de  Peralta,  cuya  madre  era  sobrina  del  obispo 
D.  Diego,  el  cual  falleció  en  1570,  y  su  muger  D.a  Luisa  de  Muñatones  que  mandó  hacer  las  es- 
tátuas.  Los  dísticos  de  su  epitáfio  son  escelentes. 

Praeclari  generis  miro  splendore  nitentes, 

Servarunt  priscum  foemina  virque  decus. 

Una  erat  amborum  pietas,  erat  una  voluntas, 

Ortus  et  é  puris  cordibus  unus  amor. 

Perculit  una  dies  ambo,  nox  abstulit  una  ; 

Alterius  letum  vulnus  utrique  fuit. 

Ossa  sed  amborum  tegit  arida  jaro  lapis  una, 

Concordesque  animas  pars  habet  una  poli. 


Cristo  marcan  el  apogeo  literario  del  siglo  XYI  (1).  Era  Belmonte  una 
oscura  aldea  denominada  las  Chozas,  que  en  el  siglo  XY  bajo  el  se¬ 
ñorío  de  los  Pachecos  cambió  de  nombre  y  se  engrandeció  rápida¬ 
mente:  su  parroquia  de  S.  Bartolomé  en  1459  fué  erigida  en  colegia¬ 
ta  por  ser  ya  el  lugar  insigne  y  populoso  ,  y  reedificóla  casi  desde  los 
cimientos  el  poderoso  marqués  de  Yillena.  La  obra  encomendada  á 
arquitectos  vizcaínos,  entre  ellos  á  un  tal  Marquina  y  á  Bonifacio  Mar¬ 
tin  ,  alargóse  sin  duda  muchos  años ;  pues  mientras  que  el  ábside  se 
ostenta  todavía  airoso  con  sus  agudas  ojivas  y  contrafuertes,  la  deca¬ 
dencia  del  arte  gótico  aparece  en  las  dos  portadas  ,  aunque  la  severa 
eslátua  del  apóstol  titular  y  una  pequeña  claraboya  recortada  en  es¬ 
trella  comunican  á  la  principal  un  carácter  mas  antiguo.  Ya  en  1456 
se  otorgaban  indulgencias  por  los  padres  del  concilio  de  Basilea  á  los 
que  con  sus  limosnas  contribuyesen  á  la  fábrica  de  la  sacristía  y  de  la 
torre,  que  cuadrada  y  lisa  no  ofrece  otro  rasgo  monumental  que  sus 
tapiados  ajimecillos.  Pilares  gruesos  y  bocelados ,  ceñidos  á  trechos 
con  anillos  ó  collarines,  sostienen  las  tres  naves  del  templo,  á  las  cua¬ 
les  vence  en  altura  y  gallardía  la  capilla  mayor,  de  planta  ultra-semi¬ 
circular,  donde  la  luz  penetra  por  altas  ventanas  bordadas  de  sutiles 
arabescos,  y  donde  en  elegantes  nichos  góticos  recamados  de  folla- 
ges  campean  las  bellísimas  eslátuas  de  Alonso  Tellez  Girón  y  Juan 
Fernandez  Pacheco,  padre  y  abuelo  del  marqués,  juntamente  con  las 
de  sus  esposas,  mostrando  en  la  perfección  de  las  esculturas  y  en  el 
gusto  de  su  trage  y  rozagantes  mantos  haber  sido  ya  trabajadas  en  el 
siglo  XYI.  En  la  sillería  del  coro,  que  es  la  primitiva  de  la  catedral  de 
Cuenca,  completada  al  tiempo  de  su  traslación  con  obras  posteriores, 
descífranse  con  placer  pasages  del  nuevo  y  del  antiguo  Testamento, 
tosca  pero  ingenuamente  representados;  y  entre  sus  capillas  la  de 
la  pila  bautismal  merece  detener  al  paso  la  mirada  del  artista  y  del 
literato  (2). 

(1)  Tal  es  la  opinión  de  Nicolás  Antonio  que  atribuye  esta  gloria  a  Belmonte,  quitándosela  á 
Granada,  y  que  no  nos  fué  posible  comprobar  con  los  libros  de  bautismo  de  la  villa  ,  por  suponer¬ 
se  trasladados  al  archivo  de  Simancas  todos  los  anteriores  de  mediados  del  siglo  XVI;  fray  Luis  de 
León  nació  en  1527.  Respecto  del  condestable  D.  Miguel  Lucas  Iranzu,  asesinado  en  Jaén  en  1473, 
y  del  célebre  teólogo  jesuita  Gabriel  Vázquez,  que  comunmente  son  reputados  hijos  de  Belmonte, 
nacieron  ambos  en  Villaescusa,  aunque  se  criaron  en  la  inmediata  villa. 

(2)  La  del  primero  se  fijará  en  dos  retablos,  gótico  el  uno  y  el  otro  del  renacimiento  con  pintu¬ 
ras  aun  puristas,  y  en  la  antigüedad  de  la  misma  pila,  al  rededor  de  la  cual  en  letras  góticas  se 
lee:  aqua  lai’it  nos  et  redem...  que  in  sanguine  sao  aqua  benedicta  sit.  El  literato  no  podrá  ne- 


Al  mismo  tiempo  que  la  colegiata  erigia  el  opulento  marqués  en 
su  villa  natal  de  Belmonte  un  convento  de  franciscanos  ,  al  cual  se 
añadió  en  1627  otro  de  jesuítas  ,  y  dos  de  religiosas  franciscas  y  do¬ 
minicas,  que  subsisten  ambos,  el  último  al  lado  de  la  parroquia  con 
su  modesta  iglesia  del  siglo  XYI.  Sin  embargo,  la  atención  principal 
del  ambicioso  magnate  dirigióse  á  fortalecer  la  población  ciñiéndola 
con  dilatado  muro,  y  á  construir  para  sí  una  morada,  al  par  que  fuer¬ 
te  suntuosa,  en  la  cúspide  del  cerro  que  la  señorea  (1).  Entera  per- 


gar  su  atención  al  bello  dístico  que  cubre  el  sepulro  de  Francisco  Dávila,  canónigo  de  dicha  cole¬ 
giata  y  autor  de  varias  obras  ascéticas  y  teológicas,  fenecido  en  1601: 

Hic  infans  fuerat  vitali  fonte  renatus, 

Hic  situs,  hic  surget  quo  redivivus  ovet. 

En  la  capilla  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  fundada  por  los  Hinestrosas,  dentro  de  nichos  hay  dos  ataú¬ 
des  negros  de  madera  con  escudo  de  lobos  en  campo  dorado  y  orla  de  estrellas. 

(1)  Consta  en  el  archivo  municipal  la  escritura  que  en  12  de  octubre  de  1456  otorgó  la  villa  con 
el  marqués  sobre  la  fábrica  del  citado  muro,  y  como  tan  interesante  no  dudamos  trascribirla.  «Co- 
noscida  cosa  sea  á  todos  los  que  la  presente  vieren  como  nos  el  concejo,  alcaldes,  alguaciles,  regi¬ 
dores,  caballeros,  escuderos,  oficiales  e  ornes  buenos  de  la  villa  de  Belmonte,  estando  ayuntados 
en  la  sala  de  la  dicha  villa...  e  estando  presentes  en  el  dicho  concejo  Luis  Alfon  de  Belmonte,  ma¬ 
yordomo  e  recabdador  del  muy  magnifico  e  virtuoso  nuestro  señor  D.  Juan  Pacheco,  marqués  de 
"Villena,  mayordomo  mayor  del  rey  nuestro  señor,  e  Pero  Lopes  e  Gil  Ferrandes  e  Ferrant  Rami- 
res,  alcaldes  ordinarios...  siendo  todos  llamados  e  ayuntados  especialmente  para  facer  e  otorgar 
todo  lo  de  yuso  contenido  por  razón  que  el  dicho  Sr.  marqués  compró  e  ovo  del  dicho  Sr.  rey  una 
carta  de  merced  e  previllejo  e  franqueza  para  que  todos  los  vecinos  e  moradores  de  dicha  villa  sean 
francos  e  quitos  e  esentos  perpetuamente  para  siempre  jamás  de  pedidos  e  monedas  e  moneda  fore¬ 
ra  e  otro  cualesquier  pedidos  e  tributos  e  servicios  e  fonsaderas  del  dicho  Sr.  rey,  salvo  solamente 
de  las  alcabalas  del  dicho  Sr.  rey,  por  precio  e  pago  e  satisfacción  que  ficieron  de  la  tercia  parte  de 
la  villa  e  fortaleza  de  Atienza  e  su  tierra  con  todos  sus  vasallos  e  con  la  jurisdicción  civil  e  crimi¬ 
nal  e  rentas  e  pechos...  que  el  dicho  Sr.  marqués  ovo  comprado  e  compró  del  Sr.  rey  D.  Juan  de 
Navarra  e  de  la  Sra.  reina  D.“  Juana,  su  muger...  £  por  quanto  el  dicho  Sr.  marqués  compró  e 
ovo  la  dicha  merced  para  facer  bien  e  merced  á  todos  los  vecinos  e  moradores  de  la  dicha  villa, 
porque  fuese  mas  ennoblescida  e  poblada  e  acrecentada,  para  lo  qual  á  su  merced  place  e  quiere 
que  la  dicha  villa  toda  sea  cercada  en  derredor  de  cal  e  de  canto  fasta  la  fortaleza  que  su  merced 
manda  facer  e  se  face  en  el  cerro  de  S.  Christóbal,  e  á  su  merced  place  de  facer  e  mandar  facer  á 
su  costa  la  tercia  parte  de  la  dicha  cerca,  e  que  nosotros  fagamos  las  otras  dos...  á  nuestra  costa; 
por  ende  otorgamos  e  conoscemos  de  nuestras  propias  e  libres  e  agradables  voluntades...  que  nos  el 
dicho  concejo  nos  obligamos  a  nos  mismos  por  nos  e  en  nombre  de  todos  los  vecinos  e  moradores  de 
la  dicha  villa  e  su  tierra  vieja  e  nueva...  e  que  en  la  dicha  cerca  gastaremos  cien  mil  mrs.  vn.  cada 
un  año  contando  desde  1.°  dia  de  enero  próximo  que  viene  del  año  del  Señor  de  1457  años  fasta  ser- 
acabadas  e  fenecidas  las  dichas  dos  tercias  partes:  la  qual  cerca  nos  obligamos  á  facer  e  labrar  en 
la  forma  siguiente  de  esta  guisa:  que  la  dicha  cerca  muro  de  la  villa  se  faga  de  8  pies  en  ancho  e 
de  35  en  alto  demas  del  cimiento,  e  mas  pretil  e  menas  de  8  pies  en  alto  e  2  en  ancho,  e  que  se  fa¬ 
gan  cubos  en  todo  el  cerco  de  la  dicha  cerca,  en  manera  que  haya  del  un  cubo  al  otro  2ÜU  pies  e 
non  mas,  e  que  los  cubos  sean  del  grueso  del  cubo  que  agora  se  face  en  la  puerta  de  Chinchilla,  e 
que  suban  los  dichos  cubos  8  pies  mas  alto  del  macizo  de  la  dicha  cerca  fasta  el  macizo  del  cubo, 
e  dende  arriba  de  los  dichos  cubos,  pretil  e  menas  del  altura  e  ancho  del  pretil  e  menas  de  la  dicha 
cerca;  e  que  fagan  los  dichos  cubos  desde  el  anden  de  la  cerca  á  cada  uno  su  escalera  para  subir  al 
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manece  aun  la  almenada  cerca  ,  que  bajando  en  dos  alas  del  feudal 
castillo  hasta  el  pié  de  la  colina  y  remontando  la  pequeña  loma  en  cuyo 
recuesto  se  esliende  el  caserío,  lo  abarca  todo  en  sus  brazos,  enlazan¬ 
do  por  decirlo  así  la  suerte  del  pueblo  en  los  trances  de  la  guerra  á  la 
suerte  del  dominante  alcázar.  Descuella  este  sobre  su  cónico  pedes¬ 
tal  ,  no  enriscado  y  amenazador  cual  tiránico  dueño ,  sino  paternal¬ 
mente  accesible  de  todos  lados  por  suave  cuesta  ,  como  quien  ejerce 
una  autoridad  pacífica  y  tutelar,  suavizado  su  belicoso  ceño  con  artís¬ 
ticas  galas,  y  flotando  al  parecer  en  una  dorada  atmósfera  de  poesía  (*). 
Seis  redondas  colosales  torres,  ceñidas  de  modillones  en  su  mayor  par¬ 
te,  las  unas  con  escamas,  las  otras  con  arquitos  esculpidos  en  el  va¬ 
cío  de  aquellos,  forman  los  puntos  cardinales  de  su  exágona  planta, 
de  cuyos  lienzos  los  tres  son  rectos,  los  tres  describen  ángulo  ácia 
dentro,  trazando  en  cierto  modo  una  estrella.  Escalonadas  almenas, 
cual  vistosas  puntas  de  encaje ,  coronaban  un  tiempo  sus  muros  ,  y 
corren  todavía  fantástica  y  gentilmente  al  rededor  del  antemural  ó  bar¬ 
bacana,  trepando  por  cima  de  los  torreones  esteriores,  ó  suspendidas 
cual  aéreas  agujas  sobre  la  puerta  de  entrada.  Única  es  ahora  la  que 
al  cercado  recinto  introduce  mirando  ácia  el  pueblo,  después  que  se 
tapiaron  las  dos  restantes,  la  una  denominada  del  campo  frente  á  la  reja 
de  hierro,  la  otra  de  peregrinos  acaso  por  la  cruz  y  por  las  veneras  de 
Santiago  en  su  dintel  esculpidas;  y  es  fama  que  por  una  de  ellas  salió 
ocultamente  de  noche  la  Beltraneja  (1),  princesa  desgraciada,  prisio¬ 
nera  siempre  de  sus  mismos  defensores,  hecha  instrumento  de  la  ambi¬ 
ción  de  D.  Juan  Pacheco  y  de  su  hijo,  y  juguete  de  sus  miras  tortuosas. 

dicho  cubo,  e  que  se  fagan  sus  escaleras  á  trecho  en  que  suban  del  suelo  á  la  dicha  cerca ,  e  que  se 
fagan  sus  puertas  necesarias  con  sus  cubos  para  la  dicha  cerca  e  villa.  E  la  parte  que  copo  al  dicho 
Sr.  marqués  para  en  su  tercio  es  desde  el  cubo  que  está  en  la  esquina  de  la  fortaleza  nueva  fasta  el 
huerto  de  Gonzalo  de  Grade;  e  que  vaya  por  derecho  fasta  el  cubo  nuevo  de  la  barrera  de  arriba 
del  alcázar  viejo,  e  desde  el  dicho  cubo  fasta  la  torre  que  se  dice  de  Pero  Loras  que  es  en  la  cerca 
vieja,  e  todo  lo  otro...  en  cercano  fasta  la  puerta  nueva,  e  de  la  dicha  puerta  fasta  llegar  e  tornar 
á  la  dicha  fortaleza  nueva  que  son  los  dos  tercios  de  la  dicha  cerca  que  nos  el  dicho  concejo  de  la 
dicha  villa  avernos  de  facer.»  Las  puertas  que  en  dicha  cerca  aun  existen  son  la  de  S.  Juan  al  nor¬ 
te,  la  de  Chinchilla  al  sur,  y  al  oeste  la  de  Monreal  ó  Toledo  y  la  del  Almudí.  A  mas  de  esta  su 
fortaleza  de  Belmonte  edificó  el  poderoso  marqués  las  de  Villena,  Almansa,  Sax ,  Garci  Muñoz  y 
otras  varias. 

(*)  Véase  la  lámina  del  esterior  del  castillo  de  Belmonte. 

(1)  Poco  de  fiar  nos  parece  esta  tradición  ,  pues  de  la  historia  no  se  desprende  que  dicha  prin¬ 
cesa,  sucesivamente  custodiada  en  los  alcázares  de  Buitrago,  Madrid,  Escalona  y  Trujillo,  estu¬ 
viera  jamás  en  Belmonte,  ni  en  vida  de  D.  Juan  Pacheco,  que  murió  ácia  el  otoño  de  1474  pocos 
meses  antes  que  Enrique  IV,  ni  en  tiempo  de  su  hijo  D.  Diego. 
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Todavía  existen  dentro  del  glacis  las  escaleras  levantadas  al  nivel 
de  los  adarves ,  y  las  aspilleras  abiertas  en  forma  de  cruz  ó  termi¬ 
nadas  abajo  en  círculo  para  las  ballestas  y  los  arcabuces:  lo  que  de 
castillo  tiene  el  edificio  se  conserva  mejor  que  su  ornato  de  alcázar, 
y  los  vestigios  de  su  fortaleza  sobreviven  á  los  de  su  pompa  y  suntuo¬ 
sidad.  Entre  dos  torreones,  de  los  cuales  servia  de  prisión  el  mas  sa¬ 
liente,  ábrese  la  segunda  portada  compuesta  de  un  arco  rebajado  den¬ 
tro  de  otro  tricurvo,  cuyo  tímpano  ocupa  gastada  efigie  de  incierta 
forma,  y  cuya  concéntrica  moldura  sostiene  á  cada  lado  un  fénix  con 
el  letrero  una  sin  par  por  divisa.  Sembrado  de  escombros  aparece  el 
patio  de  figura  aproximadamente  triangular,  y  en  pié  dos  alas  de  su 
pórtico,  cuyos  arcos  achatados  pero  esbeltos  se  engalanan  con  folla- 
ges  y  colgadizos  que  arrancan  de  las  aristas  de  los  mismos  pilares;  el 
gótico  brocal  del  pozo  asoma  en  medio  entre  dos  gruesas  columnas 
labradas  en  espiral;  las  habitaciones  bajas,  ó  derruidas  ó  trocadas  en 
establos,  conservan  restos  de  pintura  en  su  enmaderado  lecho,  y  an¬ 
chas  orlas  de  elegantes  labores  vaciadas  en  yeso  al  rededor  de  sus 
puertas  y  ventanas.  Pero  en  las  salas  superiores  es  donde  mas  lamen¬ 
table  y  completa  ha  cundido  la  desolación:  hundida  yace  la  galería  que 
sobre  el  pórtico  se  levantaba;  fállale  á  una  estancia  el  pavimento,  á 
otra  la  techumbre;  y  las  grandiosas  chimeneas  ceñidas  de  arabescos, 
las  gallardas  puertas  ojivales  flanqueadas  por  agujas  de  crestería,  que¬ 
dan  suspendidas  al  aire  sin  comunicación  entre  sí.  Mas  allá  solo  ves¬ 
tigios  se  descubren  de  un  magnífico  artesonado  impuesto  sobre  pri¬ 
morosa  cornisa  de  piedra,  esmaltado  con  estrellas  de  cristal,  y  en  sus 
matices  y  combinaciones  variadísimo.  En  el  hueco  de  las  torres  fór- 
manse  pequeños  gabinetes,  subiendo  de  uno  al  otro  por  escaleras  de 
caracol,  con  grandes  inscripciones  religiosas  en  el  friso  y  pintados  ca¬ 
setones  en  el  techo  (1);  y  al  través  de  aquel  laberinto  de  ruinas  per¬ 
severa  únicamente  intacto,  como  para  muestra  del  esplendor  antiguo, 
un  cuadrado  salón  destinado  antes  á  capilla.  Allí  el  suelo  enlosado  de 
menudos  azulejos  blancos  y  oscuros;  allí  la  rica  arlesonada  cúpula  de 
alfargía ,  de  figura  octógona  entre  gótica  y  arabesca,  aunque  en  su  do¬ 
rado  y  colores  deslustrada;  allí  las  dos  ventanas  abiertas  en  el  grueso 

(1)  En  el  friso  de  una  pieza  se  lee  el  principio  del  evangelio  de  S.  Juan,  en  el  de  otra  se  distin¬ 
guen  estas  palabras:  in  celernum  peribit,  fides  autem  catholica  ficec  est,  ut  in  Deum...,  y  en  to¬ 
dos  ellos  textos  bíblicos  ó  sentencias  religiosas. 
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muro,  cuyo  anchísimo  alféizar  arriba  y  á  los  lados  reviste  una  densa 
enramada  de  pámpanos  y  cardos ,  formando  hasta  cinco  nichos  por 
lado  en  la  parte  inferior,  y  entre  sus  hojas  presentando  mil  caprichos 
de  fieras,  murciélagos,  aves  fénix,  frailes  y  cazadores  (*).  Trabajo  no 
muy  esquisito,  si  bien  de  original  efecto  y  por  su  profusión  asombro¬ 
so,  que  reservando  para  los  de  adentro  todos  los  primores  de  su  or¬ 
nato,  no  asoma  acia  fuera  sino  al  través  de  la  fuerte  reja  que  cierra 
rudamente  la  cuadrada  abertura  de  las  ventanas. 

¡Ah!  ¿por  qué  ha  de  perecer  tan  bella,  tan  magnífica,  tan  ro¬ 
busta  en  su  armazón  y  marcial  en  su  apostura ,  la  mansión  de  los  for¬ 
midables  Pachecos  ,  de  los  que  á  precio  de  un  estado  ó  nuevo  título 
otorgaban  siempre  ó  retiraban  su  amistad  al  soberano,  y  tal  vez  en  el 
desvanecimiento  de  su  pujanza  llegaron  á  soñar  con  una  corona?  ¿Tan¬ 
to  cuesta  á  los  herederos  de  su  dominio  levantar  las  caídas  paredes, 
sostener  los  vacilantes  techos,  cerrar  las  pertinaces  goteras  que  len¬ 
tamente  acaban  con  aquella  solidez  que  los  golpes  del  ariete  desafia¬ 
ra?  Si  basta  los  monumentos  que  pertenecen  al  patrimonio  de  una  fa¬ 
milia  ,  y  á  los  cuales  andan  vinculados  sus  blasones  y  recuerdos  de 
gloria  ,  no  hallan  amparo  ni  cariño  en  sus  mismos  poseedores ,  ¿  qué 
mucho  que  en  esta  época  de  individualismo  abandone  la  nación  al  sa¬ 
queo  y  á  la  ruina,  como  bienes  sin  dueño,  el  tesoro  de  sus  artísticas 
é  históricas  grandezas  ?  ¡  Generación  indiferente  y  destructora  !  pides 
al  poeta  melancólicas  inspiraciones,  pides  al  artista  un  fiel  trasunto 
del  espirante  edificio;  y  como  quien  cuida  mas  de  los  funerales  que 
de  la  vida  de  un  importuno  viejo,  crees  hacer  bastante  con  que  su 
muerte  sea  plañida  y  su  fisonomía  conservada. 


(*)  Véase  la  lámina  de  la  ventaba  del  castillo  de  Belmonte. 
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PARTE  QUINTA. 

Capítulo  primero. 


La  Alcarria. 


EMORIAS  halagüeñas  é  im¬ 
presiones  mas  vivas  que  las 
de  una  escursion  ordinaria, 
debidas  acaso,  mas  bien  que 
á  los  objetos  mismos ,  á  cir¬ 
cunstancias  accidentales  y  al 
estado  íntimo  del  corazón, 
servirán  al  autor  de  discul¬ 
pa,  si  al  referir  las  siguien¬ 
tes  jornadas,  sustituyendo  la 
forma  de  narración  á  la  des¬ 
criptiva  en  beneficio  de  la 
variedad ,  deja  por  primera 
vez  asomar  ese  yo  tan  molesto  y  continuo  en  los  modernos  escritores 
de  viajes.  Sin  ganar  al  lector  con  indiscretas  confianzas,  sin  prome¬ 
terle  eslraños  lances  y  aventuras,  si  es  que  le  place  el  guia,  seguirle 
podrá  por  la  quebrada  y  pintoresca  Alcarria,  seguro  de  que  no  ha  de 
abusarse  de  la  compañía  para  distraer  su  atención  de  las  cosas,  y  ocu¬ 
parle  mal  su  grado  de  la  persona  que  poco  ó  nada  le  interesa.  Espira¬ 
ba  en  el  raso  horizonte  la  luz  postrera  del  14  de  agosto  de  1848;  y 
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quedábase  á  la  espalda  el  pueblo  de  Santorcaz  ó  San  Torcualo  con  su 
palacio  arzobispal ,  cuya  cuadrada  torre  en  el  siglo  XYII  tuvieron  por 
prisión  el  marqués  de  Siete-iglesias  y  el  duque  de  Hijar;  y  el  castillo 
de  Pioz,  defendido  en  los  ángulos  por  cuatro  redondos  torreones,  aso¬ 
maba  una  legua  después  á  la  vera  del  camino:  cuando  se  presentó  á 
nuestros  ojos  aquella  montuosa  y  agreste  comarca  de  indecisos  lími¬ 
tes  y  de  arábigo  nombre,  que  recordando  las  alquerías  y  dispersos  ca¬ 
seríos  de  sus  pobladores  sarracenos,  ofrece  singular  analogía  con  el 
nombre  y  situación  de  la  primitiva  Olcadia  entre  los  celtíberos  y  los 
carpetanos  contenida.  Alta,  pedregosa,  surcada  en  todas  direcciones 
por  hondos  valles  ó  mas  bien  barrancos  por  donde  se  deslizan  apaci¬ 
bles  y  nombrados  rios,  pingüe  y  feraz  en  las  cañadas,  desnuda  y  yer¬ 
ma  en  las  alturas  ó  de  bajos  matorrales  solamente  vestida,  pero  brin¬ 
dando  con  sabrosos  pastos  á  numerosas  greyes,  y  á  densos  enjambres 
de  abejas  con  aromáticas  flores,  encierra  reducidos  jardines,  variadas 
perspectivas,  y  un  pueblo  sencillo  y  bueno,  cuyas  patriarcales  costum¬ 
bres,  á  pesar  de  los  corrompidos  hálitos  de  la  corle  no  lejana,  man¬ 
tiene  allí  generalmente  el  pastoril  ejercicio.  Sus  lugares,  frecuentes 
aunque  cortos,  parecen  haber  brotado  del  seno  de  la  hondonada  al  par 
de  la  pequeña  huerta  que  los  circunda,  ó  haberse  fabricado  un  nido  de 
verdor  en  los  recodos  de  las  calizas  peñas;  nada  anuncia  su  proximi¬ 
dad  ,  ni  descuella  sobre  sus  techos  siquiera  la  humilde  torre  de  la 
parroquia:  su  caserío,  disimulando  la  vejez  á  fuerza  de  aseo,  se  enga¬ 
lana  con  frondosas  vides  y  toldos  de  pámpanos,  como  para  avergonzar 
la  desnudez  de  que  harto  á  menudo  adolecen  las  campiñas. 

Loranca  de  Tajuña,  dominada  por  un  castillejo,  y  lomando  el  nom¬ 
bre  del  rio  que  á  sus  plantas  corre,  presentaba  en  este  género  el  pri¬ 
mer  tipo:  pero  la  noche  ya  cerrada  solo  me  permitió  divisarla  entre 
arboleda  y  dispuesta  en  anfiteatro;  y  la  cuesta  rápida  y  larguísima  como 
todas  las  del  pais,  y  los  densos  vapores  del  valle  plateados  por  esplén¬ 
dida  luna,  v  el  murmullo  del  rio  todavía  riachuelo,  formaban  en  mi 

•i 

fantasía  aquel  sencillo  y  quieto  paisage  que  adivinar  se  deja  en  los 
misteriosos  versos  de  S.  Juan  de  la  Cruz: 

Y  la  caballería 

A  vista  de  las  aguas  descendia. 

Mas  de  una  legua  serpeó  nuestro  camino  á  orillas  del  Tajuña  por  en- 
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tre  áridos  y  blanquecinos  cerros ,  en  cuyos  ángulos  y  cavidades  se 
abrigan  sonoros  ecos  prontos  á  despertar  al  menor  ruido  del  hombre 
ó  de  la  naturaleza ,  basta  el  pueblo  de  Hontova,  menor  todavía  que  Lo- 
ranca,  y  sito  al  pié  de  otra  cuesta  no  menos  fatigosa.  Atravesado  un 
erial  y  pedregoso  monte,  al  principio  de  la  nueva  bajada  volvieron  á 
aparecer  los  árboles  y  á  murmurar  las  corrientes;  y  el  ladrido  de  los 
perros  vigilantes  en  las  eras  publicó  nuestro  arribo  á  Pastrana  ,  que 
en  el  declive  de  la  colina  desplegaba  una  tras  otra  sus  pendientes  ca¬ 
lles.  El  pueblo  dormia  todo;  pero  amable  y  franca  hospitalidad  (1) 
aguardábame  á  deshora  en  el  palacio  de  los  antiguos  príncipes  de  Evo- 
li  y  duques  de  Pastrana ,  que  alumbrado  de  lleno  por  la  luna  ,  domi¬ 
naba  la  desierta  plaza  con  sus  dos  cuadrados  torreones.  A.  uno  de  ellos 
correspondía  la  estancia  que  se  me  previno;  y  á  la  dudosa  luz  que  pe¬ 
netraba  por  las  cortinas  de  la  ventana  abierta  en  el  macizo  muro  y  de¬ 
fendida  con  fuerte  reja  ,  bajo  aquella  artesonada  techumbre  robusta  y 
sombría  como  el  carácter  de  su  época  ,  triunfaron  por  buen  rato  del 
cansancio  y  del  sueño,  á  que  mullido  lecho  convidaba,  el  recuerdo  del 
anciano  Rui  Gómez  de  Silva  vaciado  en  el  molde  de  Felipe  II,  y  el  de 
su  bella  consorte  D.a  Ana  de  Mendoza  y  Lacerda,  única  muger  acaso 
que  tuvo  imperio  en  el  corazón  del  austero  monarca,  y  cuyos  galantes 
favores  tan  ominosos  fueron  á  su  incauto  valido  Antonio  Perez  (2). 

Despertóme,  ya  muy  entrado  el  siguiente  dia,  el  solemne  repique 
de  campanas  con  que  la  iglesia  festejaba  la  Asunción  de  nuestra  Se¬ 
ñora  :  una  devota  procesión  recorria  las  calles  que  no  desdeñára  de 
tener  por  suyas  alguna  ciudad  de  provincia,  y  en  pos  de  sí  me  condu¬ 
jo  basta  la  colegiata,  honrada  con  este  título  en  1575  á  instancia  de 
los  ilustres  esposos.  Su  hijo  fray  Pedro  González  de  Mendoza,  obispo 
de  Sigüenza,  renovó  á  sus  espensas  el  edificio  paro  entierro  propio  y 
de  su  familia,  según  la  inscripción  que  el  ámbito  rodea;  y  á  su  época 

(1}  El  plan  de  este  libro  no  rae  permite  decir  mas  acerca  de  la  que  debí  á  D.  Manuel  Somalo, 
administrador  del  duque  de  Infantado  en  Pastrana,  y  a  su  apreciable  familia. 

(2)  Aunque  la  poesía  lia  coloreado  sobradamente  la  dramática  historia  de  este  personage,  están 
fuera  de  duda  sus  relaciones  con  la  princesa  de  Évoli,  que  tanta  parte  tuvieron  en  el  asesinato  de 
Escovedo,  secretario  de  D.  Juan  de  Austria,  y  que  escitaron  todo  el  rigor  del  celoso  monarca  con¬ 
tra  su  infiel  ministro.  En  sus  relaciones  el  mismo  Perez  indica  algo  de  la  pasión  del  rey  acia  la  her¬ 
mosa  dama  y  del  desvío  con  que  era  correspondido.  Fuá  presa  en  Madrid  la  princesa  á  la  misma 
hora  que  el  valido  en  28  de  julio  de  1579,  y  desde  su  palacio  de  la  calle  de  la  Almudena  conducida 
á  la  fortaleza  de  Pinto  ;  puesta  algún  tiempo  después  en-iihertad,  murió  en  Pastrana  ano  de  1592. 
Su  esposo  .Rui  Gómez  había  ya  fallecido  en  15 J i . 
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pertenece  el  altar  mayor,  obra  de  buen  gusto,  cuyos  tres  cuerpos 
adornan  columnas  estriadas,  Pero  el  templo,  con  sus  tres  naves  y  an¬ 
cho  crucero  y  aplanada  cúpula,  ha  quedado  insignificante;  aunque  las 
negruzcas  piedras  y  semicirculares  ventanas  de  la  gruesa  torre,  las 
macizas  columnas  cilindricas  del  trascoro  con  algún  capitel  de  corte 
bizantino,  los  arcos  de  aguda  ojiva,  y  de  leve  herradura  alguno,  cor¬ 
respondientes  á  la  bóveda  del  coro,  algunos  restos  de  crucería  en  for¬ 
ma  de  estrella,  y  la  sencilla  portada  gótica  de  arco  rebajado  entre  dos 
pilarcitos,  son  vestigios  de  su  antigua  existencia,  cuales  en  el  si¬ 
glo  XIII ,  cuales  en  el  XV.  Siete  urnas  idénticas  de  mármol,  coloca¬ 
das  dentro  de  nichos  en  el  subterráneo  panteón,  custodian  las  cenizas 
del  consejero  y  de  la  dama  del  gran  Felipe  y  de  la  ducal  estirpe  de 
entrambos  (1);  y  en  sus  fúnebres  aniversarios  brillan  aun  los  cande* 
leros  y  la  cruz  de  ébano,  los  negros  ornamentos  de  terciopelo  y  el 
paño  de  tumba  ricamente  bordado  que  se  estrenaron  para  sus  exe¬ 
quias. 

Formando  gradería  con  sus  techos  y  cubriendo  la  empinada  lade¬ 
ra,  goza  Paslrana  (2),  cabeza  de  aquel  distrito,  de  ameno  bien  que  re¬ 
ducido  horizonte;  y  los  huertos  de  su  angosto  valle  y  las  viñas  y  oliva¬ 
res  de  las  fronteras  lomas  brindan  con  sus  umbrías  sendas  á  deleito¬ 
sos  paseos.  Dentro  de  su  cerca  quedan  ya  comprendidos  los  que  antes 
eran  arrabales,  y  uno  de  ellos  conserva  el  nombre  de  Albaycin  impor¬ 
tado  probablemente  de  Granada.  Perteneció  la  villa  un  tiempo  como 
otras  sus  vecinas  á  la  orden  de  Calalrava,  hasta  que  en  calidad  de 
maestre  la  vendió  Carlos  V  en  1542  á  D.a  Ana  Lacerda  ,  viuda  de 
Diego  Hurtado  de  Mendoza,  y  abuelos  entrambos  de  la  famosa  prin¬ 
cesa  de  Evoli ,  cuyo  esposo  Rui  Gómez  de  Silva  agregó  á  dicho  esta- 

(1)  De  estas  siete  urnas  ocupan  las  dos  Huí  Gómez  de  Silva  y  su  consorte;  otras  dos  D.  Diego 
de  Mendoza  y  Lacerda  y  D.a  Catalina  de  Silva,  padres  de  la  princesa;  la  quinta  el  nieto  de  los 
príncipes  Rui  Gómez  de  Silva,  tercer  duque  de  Pastrana,  muerto  en  1626;  la  sesta  D.a  Leonor  de 
Guzman,  su  esposa,  princesa  de  Mélito,  fallecida  en  1656;  y  la  séptima  D.  Rodrigo  de  Silva, 
cuarto  duque  de  Pastrana,  hijo  de  los  dos  anteriores,  que  murió  en  1675.  Fn  el  mismo  panteón 
yace  sin  lápida  el  restaurador  de  la  colegiata  fray  Pedro  González  de  Mendoza,  que  por  una  singu¬ 
lar  anomalía  bajó  de  arzobispo  de  Granada  y  Zaragoza  á  ser  obispo  de  Sigiienza.  Su  hermano  D.  Ro¬ 
drigo,  segundo  duque  de  Pastrana,  que  murió  en  Flandes  en  1596,  está  enterrado  en  el  convento  de 
S.  Buenaventura.  No  existen  en  la  colegiata  otros  sepulcros,  sino  dos  de  mármol  traídos  del  con¬ 
vento  de  Bolarque  y  colocados  en  la  capilla  de  las  reliquias,  donde  yacen  D.  Francisco  de  Conife¬ 
ras,  comendador  mayor  de  León  y  presidente  de  Castilla,  grande  amante  de  lo  justo,  de  los  po¬ 
bres  y  de  los  religiosos  ,  y  su  muger  D.a  María  Gasea  de  la  Vega  de  ejemplar  virtud ,  quemurieron 
el  uno  en  1630,  la  otra  en  1625. 

(2J  Redúcese  por  algunos  a  esta  villa  la  Paterniana  nombrada  por  Tolomeo. 


do  en  1569  las  encomiendas  de  Albalate,  Zorita  y  otras,  compradas 
al  soberano  por  veinte  y  ocho  millones  ó  algo  menos  de  maravedís. 
De  entonces  data  la  construcción  del  palacio:  su  robusta  fachada  de 
sillería  ,  ocupando  el  frente  de  una  plaza  rodeada  de  pórtico  y  recien 
plantada  de  arbolitos,  reduce  todo  su  ornato  al  de  la  portada,  que 
forman  dos  estriadas  columnas  de  orden  corintio,  medallones  con  bus¬ 
tos  en  las  enjutas,  y  un  friso  donde  se  leen  los  apellidos  Lacérela  y  Men¬ 
doza;  por  dentro  el  gran  salón  y  las  demas  estancias,  desmanteladas 
casi  todas,  no  tienen  mas  que  sus  grandes  chimeneas  y  sus  techos  ar- 
lesonados  con  gruesos  casetones  y  friso  de  relieves.  Al  palacio  domi¬ 
na  el  convento  franciscano  de  S.  Buenaventura,  fundado  por  el  mismo 
obispo  de  Sigüenza  para  los  religiosos  de  su  orden  en  1657;  y  la  despe¬ 
jada  nave  de  su  iglesia  que  en  fecha  tan  avanzada  se  engalanó  aun  con 
gótica  crucería  ,  y  la  de  religiosas  franciscas  de  la  Concepción,  y  la 
de  carmelitas  descalzos  en  las  afueras  acogen  todavía  las  oraciones 
de  los  fíeles:  mas  no  han  salvado  de  la  ruina  al  último  convento  el  re¬ 
cuerdo  de  haber  sido  uno  de  los  primitivos  semilleros  de  la  orden  y 
las  huellas  en  él  estampadas  de  Sta.  Teresa  (1). 

De  la  escursion  emprendida  por  los  contornos  al  incierto  albor 
del  inmediato  dia  fué  primer  objeto  otro  humilde  convento  de  carme¬ 
litas  descalzos  en  el  nombrado  desierto  de  Bolarque  á  dos  leguas  de 
Pastrana  ,  temiendo  hallarle  víctima  de  abandono  semejante.  Desde 
los  viñedos  de  Sayaton  ,  lugar  pequeño,  empezó  el  camino  á  desple¬ 
gar  amenísimas  escenas:  aquí  un  antiguo  puente  cortado  en  parte  y 
suplido  por  tablas  sobre  la  corriente  ya  unida  del  Tajo  y  del  Guadie- 
la,  cascadas  pintorescas  formadas  por  las  presas  de  los  molinos,  poco 
mas  arriba  la  confluencia  de  ambos  rios,  este  mas  ancho,  aquel  mas 
profundo,  y  luego  enfilando  el  cauce  del  verdoso  Tajo  una  hoz  estre¬ 
cha,  de  altos  y  densos  pinos  poblada,  por  cima  de  los  cuales  asoman 

(1)  Dentro  de  las  tapias  de  su  huerta  conse'rvanse  dos  ermitas  que  llevan  el  nombre  de  Sta.  Te¬ 
resa  y  de  S.  Pedro.  Del  casi  inspirado  viaje  que  hizo  la  Santa  a  Pastrana  desde  Toledo  en  "1569  á 
instancia  de  los  príncipes  de  Evoli,  del  convento  de  monjas  descalzas  que  allí  fundó  y  donde  per¬ 
maneció  por  algún  tiempo,  del  momentáneo  ímpetu  de  la  princesa  de  meterse  religiosa  durante  los 
primeros  dias  de  su  viudez,  de  su  amor  al  instituto  trocado  en  aborrecimiento  por  no  hallarle  aco¬ 
modado  á  su  genio  violento  y  caprichoso,  y  de  la  nocturna  retirada  de  las  monjas  que  á  los  pocos 
meses  abandonaron  su  convento,  habla  largamente  la  vida  de  la  insigne  fundadora.  Mejor  suerte 
cupo  al  de  religiosos  establecido  al  mismo  tiempo  por  fray  Mariano  bajo  los  auspicios  de  la  Santa, 
que  le  ganó  para  la  orden,  y  encomia  altamente  sus  virtudes.  No  es  poco  interesante  verá  la  de 
Evoli  en  relaciones  á  un  tiempo  con  Sta.  Teresa  y  con  Antonio  Perez,  luchando  tal  vez  entre  sí 
la  pasión  y  los  remordimientos. 
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pardas  y  rojizas  peñas,  campeando  en  el  fondo  acia  el  norte  el  casti¬ 
llejo  de  Anguíx.  ¡Qué  bien  parece  allí  sentado  sobre  un  recuesto  á  la 
izquierda  ,  y  blanqueando  entre  la  espesura  ,  el  pobre  asilo  de  los  pe¬ 
nitentes  religiosos  !  ¡qué  sitio  tan  á  propósito  aquel,  en  que  el  alma 
como  comprimida  por  la  angostura  de  acá  abajo,  lanzábase  disparada 
al  cielo  !  ¡  qué  acordadamente  se  unia  el  compasado  rezo  ó  la  silencio¬ 
sa  oración  al  grave  rumor  de  las  ondas  ó  al  solemne  bramido  del  vien¬ 
to  en  los  pinares  !  Suave  calma  embarga  el  pecho  todavía  al  salvar  la 
puerta  esterior  del  piadoso  recinto:  pero  ¡  ah  !  el  convento  yace  desier¬ 
to  y  mudo;  iglesia,  claustro,  portería  ,  todo  reducido,  sencillo  todo 
hasta  la  desnudez,  solo  hablan  con  las  escogidas  sentencias  de  la  Es¬ 
critura  y  Santos  Padres  que  cubren  sus  paredes,  y  con  los  ingenuos  y 
sentidos  versos  que  no  son  de  época  ni  escuela  alguna,  como  las  ver¬ 
dades  religiosas  que  recuerdan.  Esparcidas  por  los  agrestes  cerros  se 
ven  de  doce  hasta  veinte  ermitas  para  ocasiones  de  estraordinario  re¬ 
tiro,  en  que  á  la  vida  de  comunidad,  por  mas  que  austera  y  solitaria, 
reemplazaba  la  de  los  primitivos  anacoretas;  y  el  alma  llora  sobre  las 
ruinas  de  aquella  pobreza,  cual  sobre  las  del  mas  antiguo  y  suntuoso 
monasterio,  pues  algo  mas  que  el  arte,  algo  mas  que  la  historia  es  lo 
que  envuelven  en  su  caída.  Soledad  estéril  y  pavorosa  ,  abrumador 
desamparo,  guaridas  salvages  de  fieras  y  alimañas,  precipicios  al  débil 
peligrosos,  al  desesperado  tentadores,  ved  ahí  lo  que  ofreciera  el  pá¬ 
ramo,  arrancada  una  vez  la  cruz  que  todavía  lo  alegra  y  vivifica;  y  ved 
ahi  lo  que  del  mundo  intentan  hacer,  sin  quizá  pensarlo,  los  que  todo 
lugar  de  refugio  cierran  á  la  inocencia  ó  al  arrepentimiento. 

Gustado  el  sabroso  almuerzo  sobre  la  fresca  yerba  cabe  el  rio,  á 
falta  de  la  religiosa  hospitalidad,  retrocedimos  ácia  el  sur  costeando 
la  sierra  de  Buendia,  allende  la  cual  se  dilata  el  montuoso  término  de 
Huele,  y  en  cuyas  faldas  occidentales  se  asientan  florecientes  pueblos 
entre  viñas  v  olivares  de  regadío.  A  Almonacid  distinguen  un  almena- 
do  torreón  puesto  en  una  de  sus  entradas  y  resto  casi  único  de  su  an¬ 
tigua  cerca,  la  torre  de  piedra  para  el  reloj  construida  en  1589  y  re¬ 
matada  en  cupulilla,  el  santuario  de  la  Virgen  de  la  Luz  que  fué  igle¬ 
sia  del  suprimido  colegio  de  jesuítas  ,  un  convento  de  monjas  á  la 
salida ,  ahora  de  la  Concepción ,  antes  de  Calatrava,  cuyo  estilo  es 
del  siglo  XVI,  y  una  parroquia  harto  abogada  de  techo,  con  labores 
de  la  decadencia  gótica  en  su  portal  y  ventanas  ,  que  valiera  mucho 
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mas  á  haberse  continuado  el  magnífico  ábside  y  crucero  con  su  deco¬ 
ración  de  columnas  estriadas,  que  empezados  en  aquel  siglo  yacen  al 
presente  en  abandono  á  espaldas  del  templo.  Restauración  mas  com¬ 
pleta  alcanzó  la  parroquia  de  Albalate  ,  alta  en  sus  tres  naves  ,  espa¬ 
ciosa  ,  adornada  con  bóveda  de  crucería,  en  cuya  portada  se  combi¬ 
nan  las  pilastras  platerescas  con  molduras  y  follages  góticos,  desta¬ 
cando  la  figura  de  la  Virgen  dentro  un  arco  trebolado,  rodeada  de 
arabescos  que  le  sirven  como  de  aureola.  Arábigas  de  nombre  y  de 
origen  estas  villas ,  crecieron  al  amparo  de  Zorita  la  fuerte ,  cuyo  tí¬ 
tulo  por  sobrenombre  loman;  y  al  par  de  Almoguera  y  Albares  y  de 
casi  lodo  el  distrito,  rindieron  vasallage  á  la  orden  de  Calatrava ,  se¬ 
ñora  de  sus  viejos  castillos.  Y  remontando  á  épocas  mas  inciertas  y 
remotas,  el  despoblado  de  Rocafrida  entre  Zurita  y  Almonacid  trae  á  la 
memoria  el  antiguo  romance  y  la  caballeresca  fama  de  Montesinos  (1); 
y  algo  mas  arriba,  entre  Guadiela  y  Tajo  sobre  una  corlada  peña  han 
creído  reconocer  insignes  anticuarios  los  vestigios  de  la  goda  Recó- 
polis  fundada  en  578  por  Leo vigildo  en  honor  de  su  hijo  Recaredo  (2). 

Zorita,  cabeza  un  tiempo  de  aquellos  lugares,  les  queda  en  zaga 
boy  dia,  reducida  á  triste  aldea:  el  pueblo,  que  según  fama  se  esten- 
dia  sobre  la  derecha  márgen  del  Tajo,  se  ha  acurrucado  á  la  otra  par¬ 
te  en  torno  del  castillo,  ocultándose  casi  totalmente.  De  su  muralla 
queda  tan  solo  una  puerta  con  torreones  ,  de  su  puente  un  arco  y  un 
robustísimo  machón:  y  visto  á  cierta  distancia  ,  parece  el  castillo  una 
ciudad  fuerte  y  poderosa  ,  y  el  pueblo  á  sus  plantas  un  arrabal  mez¬ 
quino.  Grandioso  por  sus  ruinas,  mas  grandioso  por  sus  recuerdos, 
aparece  aquel  la  vez  primera  en  los  anales  sarracenos  del  siglo  IX  du- 


( 1)  En  este  bello  romance  que  empieza , 


En  Castilla  está  un  castillo 
Que  se  llama  Rocafrida, 

figura  una  castellana  que  atraída  por  el  renombre  de  Montesinos,  le  envía  á  París  un  mensagero, 
pidiéndole  por  esposo. 

(2)  Dice  de  ella  el  Biclarense:  Civilatem  in  Celtiberia  ex  nomine  filii  condidit  qua;  Beccopo- 
lis  nuncupalur,  quam  miro  opere  et  mcenibus  et  suburbanis  adornans ,  privilegia  populo  noves 
urbis  instituit.  Siendo  celtibera  esta  ciudad,  de  ningún  modo  pudo  corresponder  á  Ripoll,  como 
han  pretendido  algunos  seducidos  por  una  falsa  etimología.  El  moro  Rasis  escribió  de  Recópolis 
como  existente  en  su  tiempo,  es  decir,  á  fines  del  siglo  X.  «La  ciudad  de  Rocapel,  dictf,  es  muy 
fermosa,  e  muy  buena,  e  muy  viciosa  de  todas  las  cosas  de  que  los  ornes  se  han  de  mantener.»  Y 
hablando  de  Zorita  añade:  «es  fuerte  cidad  e  muy  alta,  e  íiciéronla  de  las  piedras  de  Rocapel,  que 
las  hay  muy  buenas  en  un  rio  que  llaman  Guadielas.» 
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rante  las  rebeliones  de  Muza  y  de  Aben  Hafsun:  gánalo  Alfonso  YI, 
piérdese  en  los  infaustos  dias  de  la  reina  Urraca  cayendo  en  poder  de 
los  valles  de  Sevilla  y  Córdoba  que  lo  abastecen  y  fortifican,  y  reco¬ 
brado  por  Alfonso  YIÍ  probablemente,  pasa  al  señorío  de  los  Castros, 
á  quienes  Alfonso  VIII  llegado  apenas  á  la  mayor  edad  intenta  quitár¬ 
selo  por  instigación  de  los  Laras  sus  rivales.  La  hueste  real  se  ve  de¬ 
tenida  aL  pié  de  aquellos  muros  defendidos  por  Lope  de  Arenas,  y  los 
dos  condes  Ñuño  de  Lara  y  Ponce  de  Minerva  ,  que  pasaron  á  confe¬ 
renciar  con  el  obstinado  alcaide,  quedan  allí  prisioneros:  pero  hé  aquí 
que  por  sus  puertas  sale  un  cierto  Dominguillo,  propone  al  rey  su  pér¬ 
fido  estratagema,  hiere  en  fingida  lucha  á  un  escudero  que  se  presta 
á  auxiliar  la  ficción  aun  á  costa  de  su  vida,  y  corre  á  refugiarse  en  el 
castillo,  alabándose  de  su  hazaña  y  ganando  así  mas  y  mas  la  confian¬ 
za  de  su  amo.  Pocos  dias  después  vuelve  al  campamento  el  traidor 
cubierto  de  sangre  con  las  llaves  del  castillo;  su  venablo  ha  atravesa¬ 
do  por  la  espalda  á  Lope  de  Arenas  mientras  se  estaba  rasurando;  co¬ 
bra  la  pactada  recompensa,  pierde  empero  los  ojos  y  luego  la  vida  para 
escarmiento  de  alevosos.  Sucedia  esto  en  1169,  y  en  1174  confió  el 
rev  á  los  caballeros  de  Calalrava  la  defensa  de  Zorita  v  demas  fortale- 

«J  ^ 

zas  vecinas  para  contener  las  incursiones  de  los  muslimes  de  Cuenca, 
al  paso  que  la  rica  hembra  Sancha  Martínez  les  cedió  el  señorío  de  los 
mismos  pueblos;  otorgóles  fueros  especiales  en  1180  el  tercer  maes¬ 
tre  D.  Martin  Perez,  y  el  santo  rey  Fernando  cuidó  de  su  observancia 
contra  las  demasías  de  los  comendadores  (1).  Guardada  Zorita  por  sus 
muros  y  por  formidables  perros  de  presa,  de  donde  aseguran  que  tomó 
su  epíteto  de  los  Canes,  fue  el  baluarte  principal  de  la  orden  sobre  la 
ribera  del  Tajo;  y  cuando  en  1210  sucumbió  á  la  furia  de  los  infieles 
su  segundo  convento  de  Salvatierra,  sirvió  aquella  á  los  freyles  de  re- 

(1)  Tan  notable  en  el  fondo  como  curiosa  por  su  lenguaje  es  la  carta  escrita  por  el  santo  rey  á 
los  concejos  de  Almoguera  y  Zorita,  que  trae  Hades  en  su  crónica  de  las  órdenes  militares:  Scia- 
tis ,  dice,  quod  ego  sc.io  quod  los  mesquinos  sunt  male  tractali  per  multas  guisas...  Onde  mando 
firmiter  commendatori  ut  Iractet  los  mesquinos  el  omnes  illos  quos  sciverit  lortum  recipere,  ad 
directum ;  et  non  consenliat  quod  aliquis  J'aciat  illis  tortum  vcl forciam,  sin  autem,  ad  illumme 
tornarem  et  Jacerem  illum  jactare  de  sua  baylla.  Et  mando  quod  quicumque  juraverit  falsum 
vel  firmar erit,  et  probatum  illi Jueril  per  bonas  probas ,  quod  quintent  illi  denles ,  velbene  re- 
caudatunf  venial  ante  me,  quia  ego  vetabo  illud  de  guisa  quod  alii  sint  inde  escarmentad:  et 
istud  non  fallat  ullo  modo ;  sin  autem ,  de  commendatore  et  de  illis  qui  istud  contrariaverint, 
bonum  directum  prenderem  ego ,  et  vetabo  illud  de  guisa  quod  alia  rice  melius  Jaciant  quod  ego 
mandadero.  Datis  in  Toleto  XX El  die  novemb,  era  MCCLV III  (1220  de  C.). 
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fugio  y  centro  para  replegar  sus  fuerzas  y  lanzarse  con  mas  brío  á  la 
victoria. 

Tales  sucesos  revoloteaban  en  mi  fantasía  ,  en  tanto  que  trepaba 
la  áspera  loma  ,  cuya  vasta  meseta  abarca  el  castillo,  fundado  y  como 
incrustado  en  las  desiguales  peñas,  irregular  y  oblongo  en  su  figura, 
ceñido  de  barbacana  por  algunos  lados,  flanqueado  de  no  muy  salien¬ 
tes  torreones  que  en  su  diversa  forma  y  diverso  colorido  declaran  la 
variedad  de  su  fecha.  A  un  arco  de  aguda  ojiva,  por  cuya  canal  des¬ 
plomábase  el  rastrillo,  y  que  sirve  de  entrada  principal  dominado  por 
una  gigantesca  ventana  de  medio  punto,  sigue  mas  adentro  otro  de 
herradura  y  ya  denegrido,  obra  acaso  sarracena;  y  al  estremo  opuesto 
del  recinto  ábrese  otra  puerta,  gótica  en  la  traza,  bizantina  en  las  mol¬ 
duras,  que  á  grande  elevación  contiene  en  una  lápida  el  cuándo  y  por 
quién  fué  construida  (1).  Grandes  ojivas  apoyadas  por  bizantinos  capi¬ 
teles,  ó  bien  formando  arcos  concéntricos,  adornan  el  atrio  de  la  capi¬ 
lla;  y  en  uno  de  los  flancos  esteriores  de  esta,  donde  brilla  mejor  la 
variedad  de  ménsulas  característica  de  aquel  género,  asoman  á  flor  de 
tierra  dos  nichos,  el  uno  semicircular  y  el  otro  de  arco  rebajado,  que 
según  las  cruces  esculpidas  en  la  delantera  de  la  urna  dieron  sepul¬ 
tura  á  caballeros  de  la  orden.  La  portada  de  la  iglesia  es  completa¬ 
mente  bizantina  y  ruda ,  con  aristas  en  degradación  en  vez  de  colum¬ 
nas  y  boceles,  y  en  lugar  de  capiteles  una  sencilla  faja  de  oblicuos  cua¬ 
dros  ,  completando  su  frontispicio  una  claraboya  y  un  arco  para  las 
campanas;  la  bóveda,  labrada  toscamente,  estriba  sobre  capiteles  em¬ 
badurnados  de  cal;  y  solamente  el  ábside,  rodeado  por  dentro  de  ar- 
quitos  semicirculares  aunque  por  fuera  desnudo  y  macizo  cual  torreón, 
deja  traslucir  la  gallardía  que  ostentan  los  de  su  clase.  En  el  ajimez 
de  doble  arco  que  alumbra  la  pieza  situada  sobre  el  ábside  y  á  la  cual 
conduce  una  escalera  de  caracol ,  en  casi  todas  las  ventanas  así  las 
abiertas  ácia  afuera,  como  las  interiores  que  recibían  luz  de  los  palios, 
por  do  quiera  domina  el  semicírculo,  por  do  quiera  gruesos  paredones 
de  piedra,  por  do  quiera  lechos  hundidos;  y  entre  aquellas  enormes 

(1)  En  cuanto  permite  la  altura  á  que  esta  lápida  se  encuentra  y  lo  gastado  de  los  caracteres, 
parecióme  leer  en  ella  :  Don  Pero  Díaz  me  fecit  en...  era  TCC  e  XXVIII  que  sería  año  de  J.  C. 

1190.  De  este  nombre  de  Pedro  Diaz  no  hubo  maestre  alguno  de  Calatraya,y  el  que  mas  se  le 
aproxima  es  el  de  Rui  Diaz,  que  lo  era  al  tiempo  en  que  la  casa  matriz  de  la  orden  se  trasladó  de  ojt 
Salvatierra  á  Zorita  ;  ni  entre  los  comendadores  de  aquella  villa  que  nombra  Rades  hubo  por  aquel  "y 
tiempo  ninguno  así  llamado.  gx 
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ruinas  de  obras  cuyo  plan  y  destino  no  le  es  dado  siempre  recono¬ 
cer  (1),  detiénese  el  viajero  con  el  mismo  afan  é  impaciencia  con  que 
el  naturalista  ante  un  colosal  esqueleto  antediluviano  se  esfuerza  en 
adivinar  las  robustas  formas  del  ignorado  bruto,  ó  en  reunir  y  desci¬ 
frar  un  anticuario  los  destrozados  fragmentos  de  preciosa  lápida. 

Después  de  Bolarque  y  Zorita  ¿qué  crecientes  impresiones  podia 
ya  ofrecernos  la  Alcarria?  Dejamos  pues  acia  levante  á  Sacedon  con 
su  imponente  desfiladero  sobre  el  Tajo,  á  la  Isabela  con  su  alineado  y 
simétrico  caserío,  su  descuidado  real  palacio  y  sus  baños  termales,  á 
Pareja  y  Chillaron  con  sus  celebradas  parroquias  del  renacimiento;  y 
desde  Pastrana  dirigí  al  nordoeste  el  rumbo  acia  Guadalajara ,  que  si 
bien  capital  de  provincia,  no  tiene  á  mengua  ser  contada  entre  las  po¬ 
blaciones  alcarceñas.  El  camino  ofreció  los  mismos  accidentes  de  la 
primera  jornada  ,  dilatados  é  incultos  montes  ,  hondos  y  amenos  ca¬ 
nales;  y  en  el  primero  de  estos  apareció  metida  Ranera,  Armuñas  en 
el  segundo  con  el  Tajuña  á  sus  espaldas,  mas  lejos  en  los  ramales  de 
los  barrancos,  donde  se  ven  al  desnudo  las  capas  geológicas  que  for¬ 
man  las  alturas,  descubrimos  á  Fuente  el  Viejo,  Romanones  y  Teu- 
dilla,  erigida  esta  en  título  condal  por  Enrique  IV  en  146G  á  favor  de 
Iñigo  de  Mendoza,  segundo  hijo  del  marqués  de  Santillana.  Allí  fundó 
el  primer  conde  bajo  la  advocación  de  Sta.  Ana  un  monasterio  de  isi¬ 
dros  ó  gerónimos  reformados,  con  el  producto  de  las  limosnas  del  ju¬ 
bileo  que  le  concedió  el  pontífice,  al  asistir  de  embajador  en  el  con¬ 
cilio  de  Mantua;  y  hubiérame  atraido  á  visitarlo  la  nombradía  de  sus 
escelentes  sepulcros,  si  no  hubiesen  ya  pasado  á  adornar  el  museo  de 
la  vecina  capital.  Mayor  y  en  terreno  mas  elevado  que  los  ya  descritos 
asomó  luego  el  pueblo  de  Horche  dominando  frondosos  olivares;  y  al 
trasponer  de  una  cuesta  presentóse  al  fin  la  misma  Guadalajara  ,  que 
mirada  desde  lo  alto  y  precedida  de  fresco  solo  y  umbría  alameda,  pa¬ 
recióme  harto  mejor  que  jamás  me  había  parecido  al  través  del  polvo 
de  la  diligencia,  situada  cual  parador  sobre  la  carretera  que  á  Madrid 
conduce. 


(1)  Tal  es  una  rotonda,  á  la  cual  aun  ahora  se  baja  por  ocho  escalones  con  indicios  de  haber 
existido  muchos  mas,  labrada  perfectamente  como  á  torno  con  bóveda  hemisfórica ,  rodeada  por 
un  angosto  corredor,  y  conduciendo  por  una  escalera  de  caracol  al  terraplén  ó  baluarte  que  la  do¬ 
mina.  En  medio  del  patio  hay  un  graD  pozo  cuadrado  y  profundo  que  tal  vez  estaba  en  comunica¬ 
ción  con  el  rio. 
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Capítulo  scijiuiíili. 

Guadalajara. 

No  es  la  perspectiva  y  semblante  esterior  de  la  ciudad  tal  como 
conviniera  á  su  histórica  nombradla:  fáltale  desahogo  y  vista,  asedia¬ 
da  como  está  por  todos  lados,  menos  por  el  nordoeste,  de  altillos  y 
ondulaciones  que  ni  á  cerros  llegan;  fáltanle  edificios  que  descuellen, 
torres  que  la  coronen,  viejas  murallas  que  la  ciñan,  quedando  de  es¬ 
tas  solamente  dos  torreones  junto  á  las  puertas  de  Sta.  María  y  de 
Rejanque.  El  Henares,  que  á  su  occidente  corre, -no  se  acerca  bastan¬ 
te  á  ella  para  reproducir  en  las  aguas  su  caserío,  contentándose  con 
reflejar  los  arcos  del  sólido  puente  situado  no  lejos  de  su  principal  en¬ 
trada.  A  esta  corriente  sin  embargo,  desde  los  primeros  años  de  la  in¬ 
vasión  sarracena,  debió  su  nombre  la  población  que  rio  de  piedras  sig¬ 
nifica:  su  fundación  empero  se  repula  harto  mas  antigua ;  de  suerte 
que  á  los  recuerdos  de  Complulo,  de  que  durante  muchos  siglos  la 
opinión  común  la  creyó  heredera  y  que  mas  detenidas  investigaciones 
arqueológicas  hicieron  reducir  después  á  los  contornos  de  Alcalá,  sus¬ 
tituyeron  los  anticuarios  para  esplicar  el  origen  de  Guadalajara  la  Ar- 
riaca  de  Anlonino  y  la  Caraca  de  Tolomeo  y  Plutarco,  tomándolas  por 
una  misma  (1).  Solo  una  vez  figura  Caraca  en  la  historia,  mas  no  con 
sobrado  brillo:  sus  habitantes  vivían  en  humildes  cuevas  con  la  entra¬ 
da  vuelta  al  norte,  cuando  Serlorio  vencido  por  Metelo  y  viéndose  de 
ellos  hostigado,  hizo  acumular  en  frente  grandes  montones  de  tierra, 
los  cuales  hollados  repetidamente  por  la  caballería  levantaron  tal  re¬ 
molino  de  polvo,  que  cegándoles  en  sus  escondrijos  les  obligaron  á 
salir  y  á  rendirse. 

Régulos  ó  vahes  subordinados  al  de  Toledo  gobernaban  en  tiempo 

(1)  Plutarco  menciona  á  Caraca  como  situada  sobre  el  rio  Tagonio,  nombre  que  conviene  exac¬ 
tamente  al  Tajona  y  de  ningún  modo  al  Henares,  por  lo  cual  varios  autores  prefieren  reducir  aque¬ 
lla  población  á  Caravana  que  está  mas  abajo  sobre  la  derecha  del  primer  rio.  En  cuanto  ála  situa¬ 
ción  de  Arriaca  ,  puesta  sobre  el  camino  de  Mérida  á  Zaragoza ,  no  corresponde  mal  á  la  de  Guada¬ 
lajara.  Otros  sin  harto  fundamento  le  atribuyen  el  nombre  de  Forum  augustum.  Francisco  de 
Medina  en  sus  anales  manuscritos  cita  varias  lápidas  romanas  que  en  el  puente  habia,  y  quesegun 
el  contesto  parecen  apócrifas,  y  asegura  que  en  la  puerta  de  la  Feria  ó  de  Alvar  Pañez  se  halló 
ácia  1542  una  piedra  donde  se  leía  el  nombre  de  Julio  César. 


54  c.  n. 
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de  ios  moros  á  Guadalajara:  la  tradición  caballeresca  cita  á  Bradaman- 
te  rival  de  Carlomagno  en  los  amores  de  la  princesa  Galiana,  derriba¬ 
do  por  aquel  en  un  torneo;  los  anales  del  siglo  XI  indican  otro  cuyo 
auxilio  solicitó  el  intruso  amir  de  Córdoba  Suleiman  contra  Ilixem  II 
y  su  fiel  ministro  Wadha.  Florecían  allí  las  letras,  y  crecieron  en  los 
siglos  IX  y  X  hombres  insignes,  entre  los  cuales  se  nos  ha  trasmitido 
el  nombre  del  sabio  cadí  Casim  ben  Ililel  el  Caisi  ,  fallecido  en  850, 
de  Muhamad  ben  Jusuf,  historiador  y  muy  privado  del  califa  Alha- 
kem  II ,  de  Ahmed  ben  Chalaf  y  Ahmed  ben  Muza  ,  discípulos  ambos 
de  Wahib  ben  Masera ,  que  se  distinguieron  en  el  poético  certámen 
celebrado  por  la  jura  de  Hixem.  Los  mozárabes  eran  allí  tolerados,  y 
no  falta  quien  crea  haberse  trasladado  á  Guadalajara  la  silla  episcopal  de 
la  derruida  Complulo,  á  cuyo  prelado  Venerio  visitó  S.  Eulogio.  Lle¬ 
varon  hasta  sus  muros  la  guerra  y  el  estrago  el  tercer  Alfonso  y  Fer¬ 
nando  el  primero,  aquel  en  866,  este  acia  1050:  su  conquista  empe¬ 
ro  se  atribuye  á  Alvar  Fañez  de  Minaya,  digno  primo  del  Cid  campea¬ 
dor.  Refieren  las  historias  de  la  ciudad,  sin  convenir  en  si  fue  antes 
ó  después  de  ganada  Toledo,  que  le  puso  cerco  el  valiente  caudillo 
con  numerosa  hueste,  que  penetró  una  vez,  solo,  hasta  el  centro  de 
ella  en  persecución  de  los  sitiados  abriéndose  paso  con  la  espada,  que 
vencidos  en  lid  campal  los  moros  le  entregaron  las  llaves  en  dia  del 
Bautista,  estipulando  se  les  reservase  una  mezquita  y  á  los  judíos  una 
sinagoga,  y  que  al  fin  terminó  allí  sus  gloriosos  dias  el  conquistador, 
depositándose  sus  restos  en  la  parroquia  de  S.  Miguel  hasta  su  trasla¬ 
ción  á  Cardeña  (1).  Quedóle  el  nombre  de  Alvar  Fañez  á  la  puerta  por 
donde  entró  (2),  y  su  imágen  armada  de  piés  á  cabeza  sobre  un  caba¬ 
llo  encubertado  y  levantada  en  alto  la  espada,  vino  á  formar  el  blasón 
de  la  ciudad  ,  cuyo  fondo  sembrado  de  estrellas  parece  recordar  que 
de  noche  fué  rendida. 

Dos  veces  amenazaron  recobrarla  sus  antiguos  dueños;  en  1113 
los  almorávides  que  obligaron  al  conde  García,  señor  de  aquella,  á  le¬ 
vantar  el  sitio  de  Mcdinaceli  tomándole  sus  máquinas  y  bagajes ,  en 
1196  los  almohades  que  la  devastaron  en  su  asoladora  correría.  La 

(1)  Según  los  Anales  Toledanos  no  murió  Alvar  Fañez  en  Guadalajara,  sino  en  Segovia  asesi¬ 
nado.  «Los  de  Segovia,  léese  allí,  después  de  las  octavas  de  pascua  mayor  mataron  á  Alvar  Han- 
riez,  era  MCLII  (11 14  de  C.).« 

(2)  Estaba  dicha  puerta  al  estremo  del  jardín  de  Infantado,  donde  aun  se  nota  el  antiguo  cubo 

del  torreón. 
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villa  sin  embargo,  que  hasta  mediados  del  siglo  XV  no  ascendió  á  ser 
ciudad,  siguió  creciendo  y  prosperando  bajo  la  protección  de  los  mo¬ 
narcas:  declaró  Alfonso  VII  en  1135  á  sus  moradores  exentos  de  por¬ 
tazgo  en  todo  el  reino;  dispensóles  notables  mercedes  S.  Fernando; 
concedióles  Alfonso  el  sabio  franquicia  de  caballeros,  como  la  de  Ciu¬ 
dad  Real,  por  los  servicios  que  prestaron  á  su  bisabuelo  y  á  su  padre, 
estableció  dos  ferias  quincenales  por  Pentecostés  y  por  S.  Lucas,  y 
prometió  jamás  enagenarla  de  su  corona;  otorgóles  por  fin  Alfonso  XI 
el  fuero  de  Sepúlveda.  Oriunda  de  aquel  suelo  ó  por  ventajosos  enla¬ 
ces  atraída ,  habitaba  allí  numerosa  nobleza ;  y  cada  año  en  dia  de 
S.  Miguel  salian  al  arrabal  de  Sta.  Catalina  los  caballeros  á  hacer  alar¬ 
de  con  sus  armas  y  caballo,  dispensándose  así  de  todo  pecho.  Los  ban¬ 
dos  ,  y  los  desafíos  y  muertes  de  ahí  derivadas ,  no  escaseaban  entre 
los  belicosos  vecinos,  bien  que  los  odios  no  fuesen  muy  duraderos;  y 
á  veces  los  inferiores,  cansados  de  ser  juguete  de  tan  estériles  dis¬ 
cordias,  se  reunían  para  imponer  la  paz  á  los  principales  y  restablecer 
el  orden  y  buen  gobierno  (1).  Regian  el  concejo  doce  omes  buenos  que 
en  1417  se  redujeron  á  ocho  regidores,  á  quienes  tocaba  enmendar  y 
deshacer  los  agravios  que  el  juez,  alcalde  ó  jurados  infirieran  (2):  á 
los  jurados  incumbía  la  jurisdicción  civil  y  conocer  criminalmente  de 
las  causas  de  homicidio  y  de  las  locantes  á  moros  y  judíos.  Los  corre¬ 
gidores  no  empezaron  sino  en  1455,  siendo  el  primero  Pedro  de  Guz- 


(1)  Para  conocer  cuál  era  el  de  Guadalajara,  son  de  sumo  intere's  los  capítulos  de  la  concordia 
propuesta  á  los  caballeros  en  28  de  octubre  de  1406  por  los  omes  buenos,  pecheros  y  sesmeros  reu¬ 
nidos  en  la  iglesia  de  S.  Gil.  En  ella  les  proponen  elegir  por  su  parte  seis  regidores  temerosos  de 
Dios,  quienes  en  unión  con  los  dos  elegidos  por  dicho  brazo  menor,  rijan  la  tierra  y  deshagan  los 
agravios  de  los  alcaldes  y  oficiales  ;  que  los  jurados  sean  elegidos,  en  número  de  cuatro  y  no  mas, 
de  entre  los  vecinos  de  probidad  y  arraigo;  que  ni  regidores  ni  jurados  usen  de  su  oficio  sin  apro¬ 
bación  real,  y  que  lo  posean  en  perpetuidad ;  que  para  los  de  alcaldes  y  alguacil  se  echen  suertes 
al  otro  dia  de  S.  Miguel  entre  personas  buenas,  llanas  y  abonadas;  que  á  cada  regidor  se  den 
1000  mrs.  de  salario  y  a  cada  jurado  700;  que  los  productos  de  propios  se  espendan  en  la  obra  de 
los  muros ;  que  los  regidores  tengan  ayuntamiento  tres  veces  á  la  semana  para  oir  querellas,  que  no 
tomen  voz  y  bando  en  ningún  bullicio  ó  parcialidad,  antes  inquieran  sobre  ello  severamente;  que 
ni  caballeros  ni  escuderos  puedan  traer  armas  por  la  villa,  ni  amparen  ú  oculten  á  ningún  malhe¬ 
chor,  rufián  ó  vagamundo,  y  si  se  resistiere  cualquiera  á  entregarle  y  fuere  persona  tal  que  no  pue¬ 
da  prenderle  el  alguacil,  acudan  al  son  de  la  campana  de  S.  Nicolás  todos  los  vecinos  de  20  á  60 
años,  y  préndanle  en  auxilio  de  la  justicia  ;  que  en  las  cuestiones  de  montes  con  los  vasallos  del  ar¬ 
zobispo,  á  saber,  con  los  de  Alcalá,  Santorcaz,  Uceda,  Brihuega  y  Alcolea,  no  se  acuda  á  la  au¬ 
diencia  eclesiástica  que  los  fatiga  con  excomuniones.  En  el  citado  documento  del  archivo  munici¬ 
pal  se  habla  de  los  caballeros  de  la  Alcarria  y  del  Campo  como  de  dos  comarcas  distintas,  délas  cua¬ 
les  se  estendia  aquella  al  oriente  y  sur,  y  esta  al  poniente  y  norte  de  Guadalajara. 

(2)  Hállase  esta  disposición  en  las  ordenanzas  municipales  de  1341,  de  lascualesy  de  varios  otros 
documentos  se  estrajeron  las  noticias  consignadas  en  el  texto. 


(  582  ) 

man;  pero  su  elección  por  consentimiento  de  la  ciudad  pertenecía  al 
duque  del  Infantado,  hasta  que  en  1545  se  mandó  fuesen  letrados  y 
de  real  nombramiento.  En  las  cortes  del  reino  representaban  dos  pro¬ 
curadores  á  Guadalajara,  de  los  cuales  el  uno  era  sorteado  del  seno  de 
los  regidores ,  el  otro  por  el  estado  de  caballeros  de  entre  doce  al 
efecto  elegidos  ,  sin  que  por  esto  se  evitasen  las  rencillas  que  procu¬ 
ró  atajar  la  real  sentencia  de  1565. 

De  las  frecuentes  estancias  que  hicieron  allí  los  reyes ,  del  seño¬ 
río  de  las  reinas  y  princesas  á  quienes  por  turno  fué  cedida  ,  no  ha 
quedado  en  Guadalajara  monumento  alguno,  ni  siquiera  ruinas  desús 
palacios.  Frente  á  la  parroquia  de  S.  Miguel  desígnase  el  sitio  del  que 
la  tradición  apellida  de  D.a  Urraca;  y  ácia  la  fuente  de  Sta.  María,  en 
las  casas  que  después  fueron  de  Rodrigo  de  Morales  y  de  D.a  Juana  de 
Lujan,  dícese  que  moró  la  reina  Berenguela,  digna  madre  de  S.  Fer¬ 
nando,  desde  su  divorcio  con  el  marido  basta  el  término  de  su  virtuo¬ 
sa  y  larga  existencia,  criándose  á  su  lado  Felipe  y  Sancho,  sus  nietos, 
bajo  la  dirección  del  arzobispo  D.  Rodrigo.  Heredera  de  su  nombre  y 
virtudes,  biznieta  suya  é  bija  de  Alfonso  X,  era  la  princesa  que  á  fines 
del  propio  siglo  XIII  poseía  á  Guadalajara  juntamente  con  Aillon,  Pas- 
trana  é  Hita,  rechazada  la  mano  y  las  orientales  pompas  que  el  sultán 
del  Cairo  le  ofrecía  (1);  virgen  se  mantuvo  toda  su  vida  ,  y  entre  vír¬ 
genes  á  su  muerte  fué  sepultada.  Sucediéronle  en  el  dominio  de  la  re¬ 
gia  villa  dos  bijas  de  Sancho  IV,  Isabel  y  Beatriz,  viuda  esta  de  Alfon¬ 
so  IV,  rey  de  Portugal ,  y  aquella  del  duque  de  Bretaña  ,  después  de 
frustrado  su  enlace  con  el  monarca  de  Aragón,  con  quien  á  los  nueve 
años  en  1292  habia  sido  desposada  allí  mismo,  reuniéronse  en  aquel 
honrado  asilo  las  dos  hermanas,  y  por  ellas  acaso  tomó  el  nombre  de 
las  Infantas  el  antiguo  puente  de  Alamin.  Por  la  paz  acordada  en  1588 
fué  dada  la  villa  con  las  de  Olmedo  y  Medina  del  Campo  á  la  hija  del 
rey  D.  Pedro  Constanza,  duquesa  de  Lancaster,  en  cambio  de  sus  de¬ 
rechos  á  la  corona  paterna;  y  otras  reinas,  como  Leonor,  viuda  de 


(1)  Ignoramos  qué  fundamento  tenga  este  aserto  de  varios  cronistas,  y  mucho  menos  el  sobre¬ 
natural  castigo  que  suponen  recaído  en  la  princesa,  según  referimos  en  la  pág.  111,  confundiéndo¬ 
lo  sin  duda  con  la  desastrada  muerte  de  su  hermano  D.  Pedro,  señor  de  Ledesma,  á  quien  hirió  en 
la  caza  un  azor  en  1283  á  presencia  de  D.1  Berenguela.  Tampoco  es  cierto  y  averiguado  que  hicie¬ 
se  donación  de  Guadalajara  á  las  monjas  de  Sto.  Domingo  el  real  de  Madrid,  ni  que  esté  sepulta¬ 
da  en  dicho  convento,  pues  asimismo  pretende  poseer  sus  cenizas  el  de  Sta.  Clara  de  Toro.  Antes 
que  D.a  Berenguela,  tuvo  el  señorío  de  Guadalajara,  según  cuenta  Mendez  Silva  sin  espresar  por 
qué  título  y  razón,  la  infanta  de  Portugal  D.a  Blanca,  hija  del  rey  Sancho  I,  fallecida  en  1240. 
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Francisco  I  de  Francia  y  hermana  del  emperador,  como  la  viuda  del 
último  rey  auslriaco  Mariana  de  Neoburg,  hallaron  en  Guadalajara,  al 
bajar  del  trono,  una  tranquila  aunque  no  oscura  residencia.  Pero  el 
real  alcázar  con  su  adjunta  capilla  pereció,  sin  dejar  de  su  situación 
mas  que  vagas  conjeturas:  y  ya  no  es  posible  fijar  el  punto  donde  Al¬ 
fonso  VIII  en  1207  otorgó  treguas  por  cinco  años  al  abatido  rey  de 
Navarra,  donde  Sancho  IV  hizo  las  paces  con  el  de  Aragón  en  presen¬ 
cia  de  los  embajadores  de  Roma  y  Francia,  donde  Alfonso  XI  reunió 
cortes  en  1357,  y  convaleció  de  una  larga  dolencia  é  instituyó  en  dia 
de  S.  Juan  la  orden  de  caballeros  de  la  Banda,  condecorando  con  ella 
á  los  Pechas ,  Orozcos  y  Ceballos ,  donde  Juan  I  trató  de  reformar  su 
casa  y  de  renunciar  la  corona  en  su  hijo  poco  antes  de  su  prematura 
muerte,  donde  creció  Juan  II  bajo  la  tutela  de  su  madre  dominada  á 
la  sazón  por  su  favorita  Inés  de  Torres,  y  donde  tuvo  cortes  en  1408 
y  en  1456. 

Mayor  lustre  dió  á  Guadalajara  la  residencia  de  un  simple  magna¬ 
te,  y  mejor  y  mas  durable  monumento  le  dejó  de  su  poderío.  Oriunda 
del  suelo  alavés,  y  preciándose  de  reunir  en  sus  venas  la  sangre  de 
los  jueces  de  Castilla  y  la  del  Cid  con  la  de  los  señores  de  Vizcaya, 
domicilióse  en  Guadalajara,  á  mediados  del  siglo  XIV,  la  noble  estir¬ 
pe  de  los  Mendozas;  y  del  enlace  de  su  progenitor  Gonzalo  Yañez, 
montero  mayor  de  Alfonso  XI,  con  Juana  Fernandez  de  Orozco,  señora 
de  Buitrago  é  Hila,  nació  la  primer  grandeza  de  la  casa  de  Infantado. 
Acrecentáronla  rápidamente  Pedro  González,  su  hijo,  mayordomo  ma¬ 
yor  de  Juan  I,  cuya  vida  salvó  á  costa  de  la  suya  en  Aljubarrola,  y  su 
nieto  Diego  Hurtado,  almirante  de  Castilla,  que  casado  con  María,  hija 
natural  de  Enrique  II,  y  después  con  Leonor  de  la  Vega,  heredera  de 
los  Garcilasos,  agregó  por  estos  á  su  herencia  el  blasón  del  Ave  Ma¬ 
ría  y  los  estados  de  Santillana.  Pero  llevó  á  su  apogeo  la  gloria  y  pujan¬ 
za  de  los  Mendozas,  y  al  paso  la  de  Guadalajara  donde  se  crió  y  termi¬ 
nó  sus  dias,  D.  Iñigo  López,  el  famoso  marqués  de  Santillana,  prime¬ 
ro  de  este  título,  á  quien  el  rey  concedió  ademas  el  de  conde  del  Real 
de  Manzanares  y  señor  de  Junqueras,  y  á  quien  la  posteridad,  confir¬ 
mando  el  juicio  de  sus  contemporáneos,  ha  conservado  los  de  poeta, 
sabio,  político  y  guerrero  (1).  A  favor  de  su  primogénito  D.  Diego 


(1)  Escusamos  repetir  lo  que  de  este  célebre  personage  y  de  sus  antepasados  escribimos  en  la 
pág.  171  y  siguiente  de  este  tomo,  mas  no  será  fuera  de  propósito  dar  una  breye  noticia  desús  des- 
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Hurtado,  cuyas  primeras  bodas  con  D.a  Brianda  de  Luna,  tia  del  fa¬ 
moso  D.  Alvaro,  honró  con  su  presencia  Juan  II,  crearon  los  Reyes 
Católicos  en  el  real  sobre  Toro  en  1475  el  título  de  duque  del  Infan¬ 
tado;  y  el  matrimonio  del  segundo  duque  D.  Iñigo  López  con  D.°  Ma¬ 
ría  de  Luna,  bija  y  heredera  del  infortunado  condestable,  contraido 
secretamente  á  despecho  de  rivales  poderosos  (1),  duplicó  el  valor 
de  sus  rentas  y  el  número  de  sus  vasallos.  Entonces  la  grandeza  del 
gefe  de  los  Mendozas  realzada  con  la  autoridad  de  su  tio  el  gran  car¬ 
denal  de  España  no  reconoció  igual  entre  los  ricos-hombres  de  Casti¬ 
lla,  y  basta  ó  la  real  hubiera  eclipsado  bajo  reinados  menos  gloriosos 
que  el  de  Fernando  ó  Isabel:  ochocientos  lugares  y  noventa  mil  vasa¬ 
llos  le  reconocían  por  señor  y  acudian  á  su  tribunal  privativo;  caba¬ 
lleros  componían  su  servidumbre;  sus  pages  y  oficiales  llevaban  ilus¬ 
tres  títulos;  condes,  marqueses,  prelados  de  su  apellido  ó  parentela, 
giraban  como  planetas  al  rededor  de  su  centro  retribuyéndole  el  es¬ 
plendor  que  recibian. 

Guadalajara,  corte  pero  no  súbdita  de  un  poder  aristocrático  que 
en  dias  menos  bonancibles  habría  puesto  en  cuidado  al  trono,  vió  en 
adelante  identificada  su  historia  con  la  de  esta  opulentísima  casa.  Qui¬ 
tada  en  1459  al  primer  duque  por  el  entrego  que  de  su  fortaleza  hizo 

cendientes,  empezando  por  su  hijo  D.  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  primer  duque  de  Infantado, 
que  casó  en  primeras  nupcias  con  D.a  Brianda  de  Luna  y  en  segundas  con  D.a  Isabel  Enriquez,  y 
poseyó  sus  estados  desde  que  en  1458  murió  su  padre  basta  su  propio  fallecimiento  en  1479.  El  se¬ 
gundo  duque  D.  Iñigo  López,  casado  con  D.a  María  de  Luna  y  distinguido  por  su  piedad  y  mag¬ 
nificencia,  murió  en  1500.  El  tercer  duque,  llamado  D.  Diego  Hurtado  como  su  abuelo,  casó  con 
D.a  María  de  Pimentel,  hija  del  conde  de  Benavente,  falleciendo  en  1531:  el  cuarto  D.  Iñigo  Ló¬ 
pez,  muy  dado  a  las  letras,  gran  cazador  y  músico,  y  tan  puntilloso  como  caritativo,  pues  en  un 
año  solo  dió  10,000  ducados  á  los  pobres,  tuvo  por  esposa  a  D.a  Isabel  de  Aragón,  bija  de  D.  En¬ 
rique  ,  duque  de  Segorbe ,  y  terminó  sus  dias  en  1566  sobreviviendo  á  su  primogénito  D.  Diego.  He¬ 
redóle  su  nieto  D.  Iñigo,  quinto  duque  del  Infantado,  que  casó  con  D.a  Luisa  Enriquezde  Cabrera 
y  murió  en  1601,  sucediéndole  á  falta  de  hijos  varones  su  primogénita  D.a  Ana,  casada  en  prime¬ 
ras  nupcias  con  D.  Rodrigo,  su  tio,  y  en  segundas  con  D.  Juan  de  Mendoza,  hijo  del  marqués  de 
Mondéjar,  la  cual  falleció  en  1630.  En  D.a  Luisa,  hija  del  primer  enlace  y  esposa  de  D.  Diego  Gó¬ 
mez  de  Sandoval,  hijo  segundo  del  duque  de  Lerma,  espiró  la  línea  directa  de  los  Mendozas,  y  su 
hijo  D.  Rodrigo,  octavo  duque,  tomó  el  apellido  de  Díaz  de  Vivar  en  memoria  del  Cid,  de  quien 
se  preciaba  de  descender.  La  casa  y  título  de  Infantado  pasó  mas  tarde  á  la  familia  de  Toledo,  y  de 
esta  últimamente  á  la  de  Osuna. 

(1)  De  estos  el  principal  era  D.  Diego  López  Pacheco,  hijo  del  ambicioso  maestre  D.  Juan,  para 
quien  el  mismo  rey  Enrique  IV  solicitaba  la  mano  de  la  rica  heredera  hasta  el  punto  de  ponerle 
guardas  de  vista  en  su  castillo  de  Arenas.  Pero  el  joven  Mendoza  á  la  sazón  conde  de  Saldaña,  lla¬ 
mado  secretamente  por  la  madre  de  aquella,  y  escalando  los  muros  con  el  auxilio  de  unas  sábanas, 
ganó  á  todos  por  la  mano,  desposándose  con  la  doncella  ante  un  sacerdote  prevenido  al  efecto,  y 
publicándose  en  seguida  el  matrimonio.  Sucedió  esto  acia  los  años  de  1460. 
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el  agraviado  alcaide  introduciendo  de  noche  á  las  tropas  reales  de  En¬ 
rique  IV  (1),  restituyesela  poco  después  el  monarca  reconciliado  con 
el  magnate;  y  para  honrar  el  enlace  de  su  valido  D.  Beltran  de  la  Cueva 
con  la  hija  del  duque  D.a  Mencía  de  Mendoza,  otorgó  á  la  villa  como 
presente  de  bodas  el  titulo  de  ciudad,  asistiendo  á  ellas  con  su  espo- 
sa  (2),  y  en  1407  como  á  muy  noble  y  muy  leal  confirmóle  sus  privi¬ 
legios.  Los  Reyes  Católicos  la  visitaron  por  tres  veces,  y  una  de  ellas 
para  recoger  el  último  aliento  de  su  principal  servidor  el  insigne  car¬ 
denal  que  espiró  allí  en  11  de  enero  de  1495.  La  autoridad  del  tercer 
duque  D.  Diego  contuvo  en  1520  los  desmanes  de  los  comuneros  su¬ 
blevados,  aterrándoles  con  el  suplicio  de  Diego  de  Coca,  su  gefe  (5), 
é  impidiendo  al  obispo  Acuña  la  entrada  en  Alcalá:  su  magnificencia  y 
liberalidad  asombraron  en  1525  al  cautivo  rey  de  Francia,  quien  cifró 
la  mayor  grandeza  del  emperador  en  tener  tal  vasallo  como  aquel,  y 
ciudad  poblada  de  tanta  nobleza  como  Guadalajara  (4).  Bajo  el  cuarto 
duque  reclamó  esta  la  provisión  de  los  oficios  que  siglo  y  medio  atrás 

(1J  Llamábase  el  alcaide  Hernando  de  Gaona,  quien  resentido  de  Mendoza  por  haber  solicita¬ 
do  este  á  su  muger  Constanza  de  Lasarte,  abrió  las  puertas  del  alcázar  á  las  prevenidas  gentes  del 
rey  que  deseaba  cobrar  á  Guadalajara,  de  la  cual  su  padre  le  habia  hecho  merced  en  1441.  Sorpren¬ 
dido  en  su  casa  Mendoza,  hubo  de  abandonar  la  población  con  sus  hermanos  y  deudos,  si  bien  al 
poco  tiempo  volvió  á  ella,  reconciliado  públicamente  con  sus  enemigos,  por  mediación  de  su  her¬ 
mano  el  gran  cardenal.  Dícese  que  en  esta  ocasión  se  le  ofreció  el  señorío  de  Guadalajara  ,  y  no  lo 
admitió,  diciendo:  que  sus  vecinos  eran  mejores  para  amigos  que  para  vasallos. 

(2)  Espidiósele  dicho  título  en  25  de  marzo  de  1460,  y  se  mandó  pregonarle  por  todas  las  ciu¬ 
dades,  villas  y  lugares  del  reino. 

(3)  Para  escudarse  con  la  protección  del  duque,  los  sublevados  eligieron  por  caudillo  á  su  pri¬ 
mogénito  el  conde  de  Saldaña  ,  quien  no  consintió  alzasen  bandera  contra  el  emperador,  mas  no  pudo 
impedir  el  derribo  de  las  casas  de  los  procuradores  D.  Luis  y  D.  Diego  de  Guzman  que  en  las  cortes 
de  la  Coruña  concedieran  el  subsidio.  Eran  motores  del  tumulto  Diego  Medina,  albañil,  Gigante, 
buñuelero  y  albardero,  y  Diego  de  Coca,  carpintero,  á  quien  prendió  el  duque  é  hizo  dar  garrote 
en  la  cárcel,  esponieudo  al  público  su  cadáver.  Los  únicos  notados  de  comuneros  entre  la  gente  prin¬ 
cipal  fueron  el  doctor  Medina,  Juan  de  Urbina  y  Diego  Esquivel,  enviados  por  procuradores  á 
Tordesillas. 

(4)  Tales  fueron  las  espresiones  del  mismo  rey,  que  llegando  á  Guadalajara  de  paso  para  Ma¬ 
drid  en  10  de  agosto,  tuvo  allí  algunos  dias  de  descanso.  La  comitiva  que  salió  á  recibirle  ocupaba 
todo  el  trecho  que  media  desde  la  ermita  del  Amparo  fuera  del  arrabal  hasta  el  mismo  palacio  del 
Infantado,  á  cuyas  puertas  le  aguardaba  el  duque  detenido  por  la  gota.  Obsequiósele  el  primer  dia 
con  corrida  de  toros  y  cañas  por  los  caballeros  de  la  ciudad,  el  segundo  con  una  lid  de  fieras,  on¬ 
zas,  tigres  y  leones ,  al  tercero  con  una  justa  real  rematando  con  un  torneo  á  caballo,  ademas  de  las 
músicas,  saraos  y  danzas.  Hizo  el  duque  á  Francisco  I  ricos  presentes  de  hermosos  caballos  con  jae¬ 
ces  bordados  de  oro  y  plata  ,  muías  muy  lucidas  con  gualdrapas  de  terciopelo ,  aleones  y  perros  de 
caza  acompañados  de  muy  diestros  cazadores,  telas  de  oro  y  plata  y  piezas  de  brocado.  Con  motivo 
del  desafio  del  rey  de  Francia  consultó  al  mismo  duque  Carlos  V  en  1528  con  mucho  amor  y  defe¬ 
rencia  ,  y  él  le  contestó  con  una  carta  tan  llena  de  sensatez  como  de  pundonor  aconsejándole  no  ad¬ 
mitirlo. 
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había  sometido  al  arbitrio  del  almirante;  y  Carlos  V  vino  personalmen¬ 
te  en  1545  á  favorecer  su  emancipación,  dejando  allí  á  sus  dos  hijas 
María  y  Juana,  concertándose  en  aquel  mismo  punto  el  enlace  de  la 
primera  con  su  primo  Maximiliano,  que  fué  emperador  de  Alemania. 
Felipe  II  hizo  mas,  cediendo  en  1557  la  ciudad  á  su  lia  la  reina  viuda 
de  Francia,  y  compeliendo  casi  por  fuerza  al  duque  á  desalojar  su  pro¬ 
pio  palacio  (1);  pero  honrólo  dos  años  después  celebrando  en  él  sus 
terceras  nupcias  con  Isabel  de  Yalois  y  aceptando  la  hospitalidad  sun¬ 
tuosísima  de  su  dueño.  Estinguida  al  principio  del  siglo  XYII  la  línea 
masculina  de  los  Mendozas,  y  trasladada  á  Madrid  la  residencia  de  los 
nuevos  duques  del  Infantado,  aflojáronse  los  vínculos  entre  Guadala- 
jara  y  sus  antiguos  patronos,  y  alejóse  de  su  recinto  el  esplendor  de 
las  fiestas  y  la  pompa  cortesana:  cúpole  solamente  el  honor  de  hospe¬ 
dar  en  1669  al  bastardo  D.  Juan  de  Austria,  que  acantonado  allí  con 
su  pequeña  división  ,  impuso  la  ley  á  la  reina  regente  dictándole  el 
destierro  del  padre  Nithard,  y  de  recibir  en  16  de  julio  de  1740  el  úl¬ 
timo  suspiro  de  la  viuda  de  Carlos  II  D.a  Mariana  de  Neoburg. 

En  los  tiempos  del  segundo  duque  y  al  terminar  el  siglo  XV,  fué 
cuando  se  levantó  con  mas  lucimiento  que  gusto,  y  con  mas  ufanía  que 
pureza  de  estilo,  el  suntuoso  palacio  correspondiente  á  la  grandeza  de 
tales  dueños  y  moradores.  Su  fachada,  su  patio,  sus  salones  y  galerías 
ostentan  aquel  género  indeciso  y  caprichoso,  en  que  los  últimos  alardes 
del  gótico  se  dan  la  mano  con  los  primeros  ensayos  del  renacimiento, 
v  en  nue  descarriada  la  fantasía  en  busca  de  nuevas  formas  suslituvó 

•j  t  «i 

e!  refinamiento  á  la  belleza.  En  medio  de  dos  columnas  esculpidas  de 
cuadritos  resaltados  y  ceñidas  con  trenzado  anillo,  describe  la.portada 
su  grande  ojiva  (2),  cortada  casi  en  su  mitad  por  un  arco  rebajado, 
bordando  el  macizo  testero  ricos  arabescos  góticos  sobre  fondo  de  ja¬ 
queles.  Cuatro  escudos  de  armas  de  la  familia  resaltan  encima  del  din- 

(1)  A  últimos  de  dicho  aúo  entró  la  reina  viuda  en  Guadalajara;  pero  al  siguiente  murió  en  Bada¬ 
joz.  En  31  de  enero  de  1560  verificáronse  los  desposorios  de  Felipe  II  con  Isabel  de  Valois,  que  vino 
desde  la  frontera  acompañada  por  el  mismo  duque  y  por  el  cardenal  arzobispo  de  Burgos,  y  cuya 
entrada  se  solemnizó  con  brillantísimos  festejos.  En  1714  celebráronse  allí  mismo  los  de  Felipe  "V 
con  Isabel  Farnesio. 

(2)  Corre  á  lo  largo  de  ella  una  inscripción  en  gruesos  caracteres  góticos  floreados,  cuyas  bor¬ 
radas  estremidades  no  se  prestan  á  la  lectura,  pudiéndose  solamente  leer  ...figo  D.  Iñigo  López  de 
Mendoza,  segundo  duque  del  hifantasgo ;  acabóse  esta  obra  año...  Tomó  el  citado  duque  por 
empresa  unos  dalles  con  esta  letra  :  Amigos  y  enemigos  dalles ,  jugando  con  el  equívoco  de  dalles 
y  darles. 
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tel,  y  otros  dos  en  las  enjutas  sostenidos  por  grifos,  descollando  sobre 
la  cúspide  de  la  ojiva  un  yelmo  con  águila  por  cimera  (*).  La  fachada 
toda  se  ve  en  hileras  sembrada  de  gruesas  cabezas  de  clavo  triangula¬ 
res;  pero  á  sus  antiguas  ventanas  han  sucedido  dos  órdenes  de  senci¬ 
llos  balcones  con  frontispicio,  notándose  sin  embargo  sobre  el  del  cen¬ 
tro,  que  es  doble,  vestigios  de  gótica  crestería  y  un  gentil  grupo  de 
blasones  que  aguantan  dos  colosales  y  velludos  salvajes.  Corona  de 
esta  fachada  es  la  galería ,  cimentada  sobre  una  saliente  cornisa  esta- 
lactítica,  que  malamente  interrumpen  los  segundos  balcones,  y  entre 
cuyos  arcos  pareados  avanzan  unos  cubos  ó  garitones  que  cobija  la¬ 
brado  doselete  gótico  descansando  sobre  una  columnita  ;  columnas  y 
antepecho  todo  bordado  asimismo  de  cuadritos  de  relieve,  presentan¬ 
do  un  conjunto  mas  bien  minucioso  y  rico  que  elegante. 

Si  suponemos  abiertas  de  par  en  par  las  claveteadas  puertas,  cual 
debieron  estarlo  en  solemnes  dias  cuando  pisaban  su  umbral  los  prin¬ 
cipes  y  monarcas,  aparece  el  cuadrilongo  patio  con  sus  dos  órdenes 
de  galerías  de  siete  arcadas  á  lo  largo  y  cinco  á  lo  ancho,  que  aplana¬ 
das  y  compuestas  de  varias  curvas  y  rompimientos,  estriban  en  el  pri¬ 
mer  cuerpo  sobre  sencillas  columnas  dóricas,  y  en  el  segundo  sobre 
pilares  de  molduras  y  follages  retorcidos  en  espiral,  ceñidos  en  su  mi¬ 
tad  y  en  su  remate  de  ingeniosa  guirnalda.  Sobre  las  columnas  prime¬ 
ras  alternan  los  escudos  de  Mendoza  y  Luna  con  águila  ó  grifos  por 
cimera  de  su  casco;  y  dentro  de  las  enjutas  resaltan  en  campo  age- 
drezado  grandes  y  nada  primorosos  leones  de  estraña  caladura,  en  el 
segundo  cuerpo  sustituidos  por  grifos,  que  figuran  sostener  con  sus 
garras  otro  escudo  intermedio.  Da  vuelta  á  la  galería  superior  un  an¬ 
tepecho,  de  puro  diseño  gótico  por  dentro,  ácia  fuera  recargado  de 
follages;  y  en  los  ángulos  de  sus  corredores  se  atraviesa  de  muro  á 
muro  un  arco  suspendido,  con  heraldos  de  rodillas  y  sendos  escudos 
ducales  en  el  centro.  La  fecha  de  la  obra,  y  su  erección  desde  los  ci¬ 
mientos,  v  el  nombre  de  su  ilustre  fundador,  v  la  serie  de  sus  títulos, 
y  la  cristiana  protesta  de  que  todo  es  vanidad,  se  leen  repetidas  en  la 
ondulante  cinta  anudada  por  cima  de  los  arcos  inferiores  (1 ):  nada  em- 

(*)  "Véase  la  lámina  de  la  portada  de  dicho  palacio. 

(1)  Véase  la  lámina  del  mencionado  patio.  La  inscripción  está  repetida  en  castellano  y  en  la¬ 
tín,  y  la  damos  tal  como  nos  fué  posible  copiarla,  atendida  la  altura  de  los  arcos,  las  sinuosidades 
que  forma  el  letrero,  y  los  frecuentes  vacíos  que  presenta  de  vocablos  borrados  ó  carcomidos.  «El 
ilustre  señor  don  Iñigo  López  de  Mendoza,  duque  segundo  del  Infantado,  marqués  de  SantilJana, 
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pero  interesa  y  sorprende  tanto  en  aquella  difícil  lectura  como  el  nom¬ 
bre  del  artífice  principal,  que  á  otro  monumento  mas  insigne  descu¬ 
brimos  ya  vinculado.  ¿Qué  relación  ni  correspondencia  guarda  la  be¬ 
llísima  y  elegante  fábrica  de  S.  Juan  de  los  Reyes,  fiel  todavía  al  sis¬ 
tema  ojival  en  medio  de  su  exuberante  adorno,  con  las  bastardeadas 
líneas  del  palacio  de  Guadalajara,  tipo  si  lo  bay  de  gótico  barroquis¬ 
mo  ?  Y  sin  embargo  de  uno  y  otro  fué  arquitecto  el  hasta  aquí  desco¬ 
nocido  Juan  Guas,  ayudado  de  Enrique  tal  vez  su  hermano  y  de  otros 
maestros  que  en  la  parle  de  escultura  no  siempre  le  secundaron  dig¬ 
namente:  y  para  esplicar  tal  desemejanza  de  carácter  entre  dos  obras 
de  un  mismo  genio,  preciso  es  apelar  á  las  fluctuaciones  del  gusto  en 
épocas  de  transición,  y  recordar  por  analogía  las  de  Góngora  y  de  Lope 
de  Vega,  modelo  tan  pronto  de  noble  y  fácil  elegancia  como  de  sutil 
y  ampuloso  culteranismo. 

En  las  salas  es  de  admirar  principalmente  la  riqueza  de  la  techum¬ 
bre,  que  unas  veces  presenta  una  grata  confusión  de  colgantes  y  esla- 
láctilas  imitando  la  erizada  bóveda  de  las  grutas,  otras  veces  una  octó¬ 
gona  cúpula  con  estrellas  lindamente  entrelazadas,  y  repartidas  por  el 
ancho  friso  figuras  de  velludos  salvajes  armados  de  rudas  mazas  (1).  . 
La  del  prolongado  salón  de  cazadores  ó  guardamuebles,  sembrada  de  es¬ 
trellas  y  florones  suspendidos  y  arqueada  notablemente,  descansa  so¬ 
bre  un  friso  corrido  de  ramages  con  escudos  de  trecho  en  trecho:  de 
sus  desnudas  paredes  desaparecieron  ya  los  antiguos  trofeos  de  guer¬ 
ra  y  caza;  pero  llena  todavia  el  fondo  de  la  estancia  una  inmensa  chi¬ 
menea  sostenida  como  al  aire  por  sutiles  columnitas;  sus  molduras 
imitan  mimbres  entretejidos,  en  sus  cinco  compartimientos  figuran 
tres  blasones  y  dos  atletas  luchando  á  brazo  partido  con  un  león,  y 

conde  del  Real  y  de  Saldaña,  señor  de...  mandó  fa...  portada...  XXXIII  años...  seyendo  esta  casa 
edificada  por  sus  antecesores  con  grandes  gastos  y  de  sumptuoso  edificio,  se...  so  toda  por  el  suelo, 
y  por  acrescentar  la  gloria  de  sus  progenitores  y  la  suya  la  mandó  edificar  otra  vez  para  mas  onrrar 
la  grandeza...  año  de  mil  quatrocientos  e  ochenta  e  tres.  —  Illustris  dominus  S.  Ennecus  Lope- 
sius  Mendosa  dux  secundus  del  Infantado ,  marchio  Sanctiliane ,  comes  Begalis  et  Saldante... 
de  Mendoza  et  de  la  V ega  dominus ,  hoc  palalium  á...  progenitor ibus  quondam  magna  erectum 
impensa  sed...  adsolum  usque ferme...  ad  illustrandam  majorum  suorum...  am  el  suam  magni- 
ludinem  posl...  dandam  pulcherrima  et  sumptuosa  mole,  arte  miro...  sculploris...  Esta  casa  íi- 
cieron  Juan  Guas  e  M.  Anrri  Gua...  otros  muchos  maestros  que  aquí  tr...  V anitas  vanitalum  et 
omnia  vanitas.n  Esta  máxima  se  encuentra  repetida  en  los  arcos  atravesados  de  la  galería  superior 
y  en  el  friso  de  la  sala  de  Cazadores. 

(1)  Labróse  el  mencionado  techo  a  mediados  del  siglo  XVII  en  tiempo  del  octavo  duque  según 
la  siguiente  leyenda  del  friso :  «D.  Rodrigo  Diaz  de  Vivar  de  Mendoza  ,  marqués  de  Zenete  y  du¬ 
que  del  Infantado,  reedificó  este  cuarto  y  artesón.» 
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sírvele  de  dosel  una  gruesa  cornisa  de  arquitos  gólicos  terminada  en 
cinco  torrejones.  A  todas  sin  embargo  se  aventaja  en  estension  y  mag¬ 
nificencia  la  sala  de  linajes ,  bajo  cuyo  estalactítico  artesonado  hecho 
una  ascua  de  oro,  corre  una  gentil  galería  cuajada  de  calados  arabes¬ 
cos,  ocupando  el  vacío  de  sus  arcos  los  numerosos  escudos  de  la  casa 
con  sus  acostumbrados  grifos,  águilas  y  leones,  y  avanzando  á  trechos 
repisas  y  doseleles  para  acoger  los  bustos  de  los  insignes  ascendientes 
distribuidos  en  sendas  parejas,  los  varones  con  airosa  gorra,  las  damas 
con  toca  revuelta  en  torno  de  la  cabeza  á  guisa  de  turbante.  La  gran¬ 
de  inscripción  que  orla  el  friso  por  debajo  declara  que  estas  labores 
datan  de  la  fundación  misma  del  edificio  (1);  y  aunque  su  primor  no 
iguale  á  su  riqueza ,  no  es  mucho  que  escitaran  el  asombro  del  pri¬ 
sionero  de  Pavía  regiamente  hospedado  en  semejante  aposento,  y  que 
en  las  solemnes  fiestas  con  que  la  piedad  del  tercer  duque  celebraba 
cada  año  la  institución  de  la  Eucaristía,  pareciera  aquel  un  digno  ta¬ 
bernáculo  del  Altísimo,  vestidos  sus  muros  de  preciosos  tapices,  y 
brillando  al  través  del  incienso  las  luces  reflejadas  en  los  dorados  ar¬ 
tesones  (2). 

Una  ojeada  y  no  mas  á  la  galería  posterior,  que  vista  entre  la  es¬ 
pesura  de  frondoso  jardín,  despliega  sus  dos  órdenes  de  arcos  semi¬ 
circulares  sobre  columnas  de  elíptico  y  como  aplastado  fuste,  y  cuyo 
muro  bordan  trebolados  arquitos  resallando  encima  de  prismas  istria- 
dos  (*):  y  puede  ya  el  viajero  despedirse  de  la  mansión  soberbia,  don¬ 
de  compitieron  la  suntuosidad  del  dueño  y  el  capricho  del  artífice.  Ais¬ 
lado  brilla  en  Guadalajara  este  monumento,  como  aislada  descolló  la 

(1j  £1  contenido  de  esta  inscripción  es  casi  el  mismo  de  la  del  patio :  «El  ilustre  señor  don  Iñi¬ 

go  López  de  Mendoza,  señor  de  las  casas  de  Mendoza  e  de  la  Vega,  duque  segundo  del  Infanta¬ 
do,  marqués  de  Santillana,  conde  del  Real  e  de  Saldaña,  seyendo  esta  casa  idificada  por  sus  ante¬ 
cesores,  la  puso  toda  por  el  suelo,  y  por  acrescentar  la  gloria  de  sus  progenitores  y  la  suya  la  man¬ 
dó...  año  de  MCCCCXCII.» 

(2)  Refiere  Alvar  Nuñez  de  Castro  en  su  historia  de  Guadalajara  que  el  tercer  duque  convirtió 
esta  sala  en  capilla,  dotándola  de  capellanes  cantores  y  ministriles  con  órgano  y  otros  instrumen¬ 
tos,  y  proveyéndola  copiosamente  de  cálices,  candeleros,  incensarios  y  otros  vasos  de  plata,  como 
lo  eran  asimismo  los  apóstoles,  andas  y  custodia  que  mandó  labrar:  el  retablo  ocupaba  toda  la  pa¬ 
red  del  testero.  «Celebraba  solemnísimamente  cada  año  la  fiesta  del  Corpus,  y  todo  el  octavarioes- 
taba  descubierto  el  SSmo.  Sacramento  en  su  capilla ,  adornado  el  altar  con  suma  curiosidad,  y  cada 
dia  se  cantaban  misas  y  vísperas.  £1  primer  jueves  de  esta  festividad  á  la  tarde  hacia  una  procesión 
muy  solene  en  torno  de  los  corredores  altos  de  su  casa ,  que  tenia  adornados  con  ricas  colgaduras  y 
cuadros,  con  cuatro  altares  en  las  cuatro  esquinas:  tenia  danzas,  máscaras,  toros  y  juego  de  cañas 
en  honra  del  SSmo.  Sacramento...  concurría  á’esta  festividad  toda  la  ciudad.» 

(*)  Véase  la  lámina  de  la  galería  del  jardin  de  dicho  palacio. 
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grandeza  de  los  Mendozas;  y  el  vulgar  caserío  de  la  ciudad  se  anonada 
ante  el  palacio,  como  ante  la  ducal  pujanza  el  poder  y  lustre  de  su 
nobleza.  Reducido  á  corral  en  la  plaza  de  Sta.  María  vése  el  solar  pri¬ 
mitivo  de  aquella  ínclita  prosapia,  donde  espiró  el  gran  cardenal  de  Es¬ 
paña  su  restaurador,  y  donde  estuvo  después  guardada  su  abundante  é 
histórica  armería  (1).  La  escasez  y  pobreza  de  los  públicos  edificios 
manifiesta  hasta  qué  punto  careció  la  población  de  vida  propia  é  inde¬ 
pendiente  bajo  la  prepotencia  de  los  duques;  y  hasta  1585  no  apare¬ 
ció  la  casa  consistorial  con  su  pórtico  y  galería  de  arcos  semicircula¬ 
res,  que  flanqueada  ahora  desde  1716  por  dos  mezquinos  cuerpos  y 
acompañada  de  la  moderna  torre  del  reloj  ,  domina  la  plaza  que  ocu¬ 
paba  un  tiempo  la  pequeña  iglesia  de  Sto.  Domingo  de  Silos  (2) i  Una 
centella  de  animación  debe  tan  solo  la  ciudad  al  reciente  colegio  de 
ingenieros,  que  con  sus  tres  portadas  y  su  ligera  torre  da  vista  á  otra 
larga  plaza,  teniendo  á  un  lado  el  palacio  descrito,  y  al  otro  el  gallar¬ 
do  pórtico,  á  estilo  del  renacimiento,  del  que  fué  convento  de  geró- 
nimas  y  es  actualmente  hospital. 

Los  mismos  templos  aunque  numerosos  son  allí  insignificantes,  y 
dejan  sentir  la  falta  de  una  catedral  que  los  ennoblezca  y  presida.  San¬ 
ta  María  de  la  fuente,  que  aspira  entre  las  demas  parroquias  á  cierta 
preeminencia  de  matriz,  no  encierra  mas  de  notable  en  sus  tres  na¬ 
ves  y  capillas  que  ilustres  y  no  muy  antiguos  entierros  (o);  pero  los 
arcos  de  herradura  de  sus  dos  puertas  bien  que  lisos  y  visiblemente 
imitados ,  y  el  pórtico  que  las  cobija ,  y  la  alta  torre  de  ladrillo  con 
sus  ventanas  encuadradas  que  dominaría  la  ciudad  á  estar  situada  en 
terreno  menos  bajo,  ofrecen  un  conjunto  pintoresco  y  semi-oriental, 

(1)  Refieren  los  historiadores  que  había  en  ellas  armas  bastantes  para  armar  4000  hombres  á  pié 
y  á  caballo,  que  los  arneses  solos  valían  cinco  mil  ducados,  y  que  entre  ellos  estaban  los  de  Car¬ 
los  V,  de  D.  Juan  de  Austria  y  de  Asiolfo ,  uno  de  los  doce  pares,  juntamente  con  la  espada  de 
Boabdil  y  la  de  Recaredo.  Derruyóse  el  edificio,  y  las  armas  se  perdieron  ó  fueron  mal  vendidas. 

(2)  Edificáronla  en  1407,  acaso  sobre  las  ruinas  de  otra  mas  antigua,  Gómez  Suarez  Gutiérrez 
de  Ecija  y  Constanza  Dávila ,  su  muger ,  y  renovóla  su  nieto  Alonso  Gutiérrez  de  Ecija,  alcaide  de 
la  fortaleza  de  Guadalajara  por  los  Reyes  Católicos:  en  1616  la  alcanzó  todavía  una  nueva  repara¬ 
ción.  En  el  corral  de  Sto.  Domingo  y  en  el  pórtico  de  S.  Gil  celebraba  sus  asambleas  el  concejo. 

(3)  Datan  casi  todos  de  los  siglos  XVI  y  XVII ,  perteneciendo  los  de  la  sacristía  á  la  familia  de 
Nuñez  de  Guzman ,  y  los  de  la  capilla  mayor  en  otro  tiempo  á  los  Albornoces,  á  quienes  se  la  com¬ 
pró  el  cardenal  Mendoza  con  el  proyecto  de  erigirla  en  panteón,  dejándoles  sin  embargo  en  ella 
quince  sepulturas.  Al  lado  del  evangelio  hay  un  sepulcro  con  estátua  de  un  dependiente  del  carde¬ 
nal,  cuya  letra  dice:  «Este  bulto  es  del  honrado  Juan  de  Morales,  tesorero  de  los  muy  altos  e  muy 
poderosos  señores  D.  Fernando  e  D.a  Isabel,  reyes  *de  Castilla,  &c. :  fallesció  á  XXII  de  abril  de 
MDII  años.» 
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que  completa  una  fábrica  contigua  á  semejanza  de  fortaleza,  flanquea¬ 
da  de  redondos  cubos,  y  ceñida  de  modillones  casi  arábigos  y  de  una 
cornisa  estalactitica  que  remeda  los  bélicos  matacanes.  Es  aquella  la 
capilla  titulada  de  los  Urbinas,  que  comunica  con  la  suprimida  parro¬ 
quia  de  S.  Miguel,  y  que  á  pesar  de  su  aspecto  monumental  no  remon¬ 
ta  su  fundación  mas  allá  del  siglo  XYI ,  según  adentro  atestiguan  las 
pinturas  al  fresco  de  sus  bóvedas  y  las  inscripciones  de  sus  sepul¬ 
cros  (1). 

La  de  Santiago,  inmediata  al  palacio  ducal,  era  á  par  de  antigua 
la  mas  insigne  por  la  magnificencia  de  su  nave,  y  por  las  bellas  tum¬ 
bas  y  gloriosos  recuerdos  atesorados  en  la  capilla  de  los  Pechas  (2), 
cuyo  ábside  polígono  ostentaba  pcia  fuera  cuatro  séries  de  ventanas 
ojivas  lindamente  boceladas  y  divididas  por  sutiles  columnas ;  pero 
tras  de  varias  renovaciones  harto  fatales,  vino  por  fin  al  suelo  en  1857 
esta  capilla  y  con  ella  las  restantes  de  mano  izquierda  y  la  portada  del 
templo,  dejándolo  feamente  mutilado  para  ensanchar  un  raquítico  pa¬ 
seo.  Nuevo  género  de  vandalismo,  peculiar  hasta  aquí  de  Guadalajara, 
que  no  derriba  por  completo,  sino  que  cercena  y  trunca  según  su  me¬ 
nester  ó  su  capricho,  lanzando  su  inflexible  línea  al  través  de  los  edi¬ 
ficios,  como  si  fuera  la  dirección  de  un  sendero  por  entre  las  malezas 
de  los  campos.  Así  fué  corlada  con  ignorante  osadía  la  mitad  inferior 
de  la  parroquia  de  S.  Andrés,  cuyas  tres  naves  cerradas  en  ábside  se¬ 
micircular,  cuyas  altas  bóvedas  de  imperceptible  ojiva  apoyando  so- 

(1)  Hay  en  sus  nichos  dos  estátuas  arrodilladas,  la  una  del  fundador  Luis  de  Lucena,  médico 
y  penitenciario  del  papa,  la  otra  de  su  sobrino  el  canónigo  Antonio  Nuñez;  hé  aquí  las  inscripcio¬ 
nes :  Gens  sirte  consilio  et  prudentia ,  utinam  saperes  et  intelligeres  et  novissimis  luis  provide- 
res. —  Condilorium  hoc ,  alterumque  quod  juxta  positum  esl,  Ludovicus  Lucertius  qui  hoc  sa- 
celliim  dedicavit,  posuit  sibi  et  suis  poslerisque  eorum,  anuo  a  Chrislo  nato  MDXL.  La  parro¬ 
quia  de  S.  Miguel  del  Monte,  que  comunica  con  dicha  capilla  por  debajo  del  coro,  fué  reedificada 
en  1520  por  el  bachiller  Antonio  de  León  y  Medina,  canónigo  de  Toledo,  que  yace  en  su  capilla 
mayor. 

(2)  Llamábase  esta  capilla  de  S.  Salvador  ó  de  la  Trinidad,  y  al  rededor  de  ella  corría  la  ins¬ 
cripción  siguiente:  «Esta  capilla  de  S.  Salvador  mandó  bacer  Fernán  Rodríguez  Pecha,  camarero 
del  rey  (Alfonso  XI)  á  servicio  de  Dios,  y  fué  hecha  en  la  era  de  MCCCLXX  años  (1332).»  En  me¬ 
dio  yacía  el  fundador,  figurado  de  medio  relieve  en  una  plancha  de  bronce,  cuya  labor  según  el  P.  Si  - 
güenza  era  estremada  y  tal  que  en  España  no  se  sabia  hacer  por  entonces,  refiriendo  largamente 
el  epitáfio  las  victorias  del  rey  D.  Alfonso  y  fijando  la  muerte  de  aquel  su  camarero  en  la  era  de 
1383  ó  año  de  1345.  A  un  lado  se  levantaba  un  arco  que  apellidan  de  labor  mosaica  y  debajo  de  él  la 
tumba  del  obispo  de  Jaén  D.  Alonso  Pecha,  hijo  de  Fernán  Rodríguez  Pecha  y  de  Elvira  Martí¬ 
nez,  que  estaba  allí  retratado  de  rodillas  ante  un  altar.  Afirma  el  historiador  N uñez  de  Castro  que 
la  iglesia  es  edificio  antiquísimo,  obra  de  romanos ,  y  que  tuvo  siete  puertas,  de  donde  procedió 
la  mal  fuudada  tradición  de  que  por  ellas  entraban  los  siete  infantes  de  Lara. 
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bre  labradas  ménsulas,  participan  del  carácter  bizantino  (1):  así  cae¬ 
rán,  si  no  han  caido  ya,  los  dos  ábsides  de  S.  Esteban  ceñidos  esle- 
riormente  por  tres  filas  de  dobles  arcos,  único  vestigio  que  en  la  re¬ 
novada  iglesia  subsiste  de  su  venerable  antigüedad  (2).S.  Gil  conserva 
el  pórtico  bajo  el  cual  en  el  siglo  XIV  tenia  sus  asambleas  el  concejo, 
y  Sto.  Tomé  la  tradición  ilustre  de  haber  sido  templo  de  mozárabes 
durante  la  opresión  sarracena:  pero  S.  Julián,  menos  afortunada,  des¬ 
apareció  del  arrabal  cercano  al  puente  del  Henares;  S.  Nicolás,  des¬ 
alojada  de  su  primitivo  asiento  por  un  teatro,  y  enmudecida  su  cam¬ 
pana  concejil,  se  ha  trasladado  al  vecino  y  vasto  templo  de  los  jesuí¬ 
tas ,  ostentoso  por  su  cúpula,  churrigueresco  en  el  ornato  (o);  y  por 
último  S.  Ginés  ha  pasado  á  la  sólida  iglesia  de  dominicos  que  dejó 
incompleta  el  arzobispo  Carranza,  y  cuyo  principal  adorno  constituyen, 
por  fuera  el  grande  arco  artesonado  que  debia  cobijar  la  portada,  y  por 
dentro  el  delicado  nicho  plateresco  y  las  estátuas  arrodilladas  de  los 
fundadores  del  convento  en  Benalaque  (4). 

(1)  De  los  epitafios  que  trae  Nuñez  de  Castro  se  desprende  que  la  reedificación  de  esta  iglesia 
se  hizo  ya  muy  entrado  el  siglo  XIV,  pues  en  una  piedra  pequeña  de  alabastro  puesta  sobre  el  arco 
de  una  capilla  asegura  que  se  leía:  «Aquí  yace  D.  Fernán  Martínez  de  Cortinas,  freile  quefuéde 
Santiago,  y  finó  en  el  mes  de  agosto,  era  de  M  e  CCC  e  XXXII  años  (1294).  E  otrosí  yace  aquí 
D.®  Urraca  Díaz,  su  muger,  fija  de  D.  Ñuño  Diazy  de  D.®  Blanca,  y  finó  después  dél  en  el  mes  de 
abril,  era  de  M  e  CCC  e  LXXI  años  (1333);  y  fué  hijo  destos  D.  Juan,  obispo  de  Lugo,  y  este 
obispo  fizo  fazer  esta  iglesia  de  S.  Andrés  á  servicio  de  Dios  y  á  honra  del  dicho  su  padre  y  su  ma¬ 
dre  ,  y  comenzóla  á  fazer  en  el  mes  de  junio,  era  de  M  e  CCC  e  LXXVI  (1338).»  A  la  izquierda 
hay  la  siguiente  inscripción  renovada,  pero  sin  arco  ni  bulto  de  piedra,  como  en  tiempo  de  dicho 
historiador  lo  había  :  «Aquí  está  sepultado  el  noble  y  virtuoso  caballero  Hernán  Rodríguez  de 
S.  "Vicente,  hijo  de  Diego  Rodríguez  de  S.  Vicente,  el  qual  edificó  esta  capilla  para  él  y  sus  des¬ 
cendientes;  falleció  año  del  Señor  de  1470.» 

(2)  En  un  nicho  á  la  izquierda  hay  una  estatua  yacente  de  alabastro,  muy  desfigurada  con  el 
blanqueo,  representando  á  un  caballero  armado,  que  tal  vez  sea  Juan  Sánchez  de  Oznayo,  cama¬ 
rero  del  primer  duque  del  Infantado  y  natural  de  Santander,  que  falleció  en  1502,  tal  yez  Fran¬ 
cisco  Beltran  de  Azagra  fenecido  en  1547. 

(3)  Empezáronlo  no  sin  contradicciones  los  jesuítas  en  1631  con  la  hacienda  que  doce  años  atrás 
les  cedieron  el  licenciado  Diego  de  Molina  y  Lasarte  y  D.*  Mencía  de  Lasarte.  Hay  en  el  pórtico 
varias  lápidas  antiguas  trasladadas  del  demolido  templo  parroquial,  y  en  la  iglesia  una  bella  está- 
tua  de  alabastro,  representando  á  un  caballero  con  mantoy  armaduray  un  pajecillo  reclinadoá  sus 
piés  sobre  el  casco,  con  esta  inscripción  :  «Aquí  está  sepultado  el  honrado  y  virtuoso  caballero  Ro¬ 
drigo  de  Campusano,  comendador  en  la  horden  de  Santiago,  hijo  de  Rodrigo  de  Campusano,  nie¬ 
to  de  Gomes  Gutierres  de  Herrera  y  de  doña  Hurraca  Lasa,  visnieto  de  Alonso  de  la  Vega  y  de 
Juan  Gutierres  de  Herrera,  ca  vallero  que  fué  de  la  vanda ,  y  de  Pero  Dias  de  Savallos;  pasó  de  esta 
vida  presente  año  de  MCCCCLXXXVIII.»  Junto  á  este  yacen  D.  Diego  José  Carrillo  de  Albor¬ 
noz,  conde  de  Montemar  y  señor  del  castillo  de  Mirabel,  y  su  muger  D.*  María  Antonia  de  Ovie¬ 
do,  muerto  aquel  en  1789  y  esta  en  1785,  por  cuyo  cuidado  se  verificó  la  traslación. 

(4)  En  este  lugar,  distante  una  legua  de  Guadalajara,  erigiéronlo  á  fines  del  siglo  XV  Pedro 
Hurtado  de  Mendoza,  señor  de  Tamajon,  séptimo  hijo  del  marqués  de  Santillana,  y  su  segunda 
muger  D.*  Juana  de  Valencia,  dama  de  Isabel  la  Católica;  pero  losfreiles,  deseosos  de  mudarse  á 
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Los  demás  templos  de  religiosos ,  que  no  se  trocaron  en  parro¬ 
quias,  han  perecido  en  el  abandono,  como  los  de  la  Merced  (1),  de 
franciscanos  y  de  carmelitas,  ambos  descalzos;  solo  el  de  S.  Francis¬ 
co  subsiste  con  diferente  destino  y  forma  en  poder  del  cuerpo  de  in¬ 
genieros.  Construido  sobre  un  alto  al  estremo  oriental  de  Guadalaja- 
ra,  parece  el  castillo  de  aquella  ciudad,  y  recuerda  á  sus  primitivos  y 
belicosos  poseedores  los  templarios,  para  quienes  lo  erigió  á  princi¬ 
pios  del  siglo  XIII  la  reina  Berenguela.  Un  siglo  después  estinguida 
la  poderosa  orden,  la  infanta  D.a  Isabel  dió  á  los  frailes  menores  el 
edificio,  que  devorado  por  las  llamas  en  1594,  renació  con  mayor 
grandeza  bajo  los  auspicios  del  almirante  D.  Diego  Hurlado  de  Men¬ 
doza ,  primero  de  la  familia  que  lo  escogió  para  sepultura.  Su  magní¬ 
fica  y  grandiosa  nave,  digna  de  una  catedral ,  si  bien  de  ojivas  poco 
esbeltas  y  apuntadas,  se  estiende  190  piés  á  lo  largo  y  90  á  lo  ancho, 
conteniendo  cuatro  bóvedas  de  sencilla  crucería,  y  la  capilla  mayor 
alumbrada  por  un  gótico  ajimez,  con  sus  arcos  replegados  en  estrella. 
Vacíos  nichos  sepulcrales  rodean  sus  capillas  ,  y  en  uno  de  ellos  á  la 
izquierda  yace  destrozada  cierta  cabeza  notable  y  espresiva  ;  y  es  la 
que  representa,  según  aseguran,  al  poeta  mas  elegante  del  siglo  XIV, 
la  del  buen  Juan  Ruiz,  arcipreste  de  Hita,  cuyas  graciosas  cantigas  y 
festivos  apólogos,  divirtiendo  el  tedio  de  su  prisión,  nos  legaron  una 
fiel  pintura  de  las  costumbres  de  su  tiempo  (2).  Las  sepulturas  de  los 
Mendozas  esparcidas  por  la  iglesia,  empezando  por  la  del  esclarecido 
marqués  de  Sanlillana,  las  reunió  la  duquesa  D.a  Ana  en  un  suntuoso 
panteón  debajo  del  presbiterio,  que  luego  de  1696  á  1728  se  revistió 
de  mármoles  y  bronces  bajo  la  dirección  de  Felipe  Sánchez  y  Felipe 
de  la  Peña,  escediendo  el  coste  de  un  millón  de  reales.  Al  bajar  la 

la  ciudad,  estableciéronse  de  noche  en  una  pequeña  capilla  al  estremo  del  Mercado  en  1556,  y  tras 
de  reñido  pleito  con  el  clero  parroquial ,  fundaron  allí  su  convento,  protegidos  por  el  arzobispo  Car¬ 
ranza  que  había  tomado  el  hábito  en  el  de  Benalaque.  Escriben  algunos  que  Sto.  Domingo  pasó  por 
Guadalajara  en  1230. 

(1)  Fundólo  ácia  1300  estramuros  junto  al  puente  del  Henares  la  infanta  D.*  Isabel,  hija  de 
Sancho  IY,  antes  de  su  casamiento  con  el  duque  de  Bretaña,  cediendo  unas  casas  suyas  á  los  frai¬ 
les  mercenarios  contiguas  á  la  ermita  de  S.  Antolin.  La  capilla  mayor  la  fundó  Elvira  Martínez, 
muger  del  ya  citado  Fernán  Rodríguez  Pecha. 

(2)  Escribía  por  los  años  de  1343  estando  preso  de  orden  del  arzobispo  de  Toledo  D.  Gil  de  Al¬ 
bornoz;  pero  su  estatua  parece  mucho  mas  reciente  por  su  buen  trabajo  y  por  su  postura  arrodilla¬ 
da,  según  la  describe  Nuñez  de  Castro,  siendo  de  sentir  que  la  desaparición  del  epitafio  nos  prive 
de  saber  la  precisa  fecha  de  la  muerte  y  demas  circunstancias  del  esclarecido  arcipreste.  En  otra  ca¬ 
pilla  de  la  misma  iglesia  yacía  el  famoso  y  discretísimo  bachiller  Alvar  Gómez  de  Ciudad  Real,  se¬ 
cretario  de  Juan  II  y  Enrique  IV  y  señor  de  Pioz,  que  estuvo  avecindado  en  Guadalajara. 


marmórea  escalera,  al  penetrar  en  el  elíptico  recinto  cubierto  por  un 
cascaron  de  la  misma  forma,  y  dividido  por  ocho  pilastras  en  compar¬ 
timientos  que  ocupan  veinte  y  seis  urnas  y  una  capilla,  al  ver  por  to¬ 
das  partes  la  profusión  de  mármoles  blancos  y  negros  y  de  colores  con 
adornos  y  perfiles  de  oro,  créese  trasportado  el  viajero  al  regio  pan¬ 
teón  del  Escorial,  á  cuya  semejanza  fué  fabricado  el  de  los  duques, 
como  si  hasta  en  la  mansión  de  la  muerte  quisieran  competir  con  sus 
soberanos:  pero  las  violadas  tumbas,  los  huesos  esparcidos,  el  altar 
desmantelado  muestran  ¡ay!  que  para  conjurar  el  estrago  en  los  últi¬ 
mos  tiempos  de  nada  han  valido  el  esplendor  de  los  nombres  ni  la  ri¬ 
queza  de  las  obras. 

Entre  los  conventos  de  monjas  obtiene  la  primacía  Sla.  Clara  la 
real,  erigido  en  vida  de  la  Santa  por  la  virtuosa  reina  Berenguela,  que 
le  concedió  la  villa  de  Alcolea  con  singulares  privilegios.  En  su  claus¬ 
tro  buscaron  piadoso  retiro  D.a  María  de  Albornoz,  divorciada  esposa 
de  D.  Enrique  de  Villena,  y  D.a  María  Coronel,  casta  viuda  de  D.  Juan 
de  la  Cerda,  cuyo  degollado  cuerpo  trajo  de  Sevilla,  dándole  sepultu¬ 
ra  con  el  de  su  también  degollado  padre  en  la  capilla  mayor;  el  suyo 
descansa  en  el  coro,  según  afirman,  incorrupto,  en  premio  del  heroís¬ 
mo  con  que  supo  guardar  la  fé  conyugal,  cauterizando  con  hierro  can¬ 
dente  la  flaqueza  de  su  propia  carne  (1).  De  personages  algo  mas  re¬ 
cientes  son  las  eslátuas  sepulcrales  é  inscripciones  que  boy  contiene 
la  iglesia  (2),  ya  renovada  en  sus  tres  naves,  á  las  cuales  introduce 

(1)  Sabido  es  lo  que  de  esta  virtuosa  dama  se  refiere  ,  que  fatigada  una  vez  por  torpes  estímulos 
los  apagó  con  un  tizón  ó  con  un  hierro  ardiente  aplicándolo  á  aquella  parte  donde  los  sentía,  cuya 
singular  decisión  celebró  en  sus  versos  Juan  de  Mena: 

Digna  corona  de  los  Coroneles, 

Que  supo  con  fuego  vencer  dos  hogueras. 

Jira  D.*  María  hermana  de  D.*  Aldonza  Coronel  robada  por  el  rey  D.  Pedro  a  su  marido,  é  hijas 
ambas  de  D.  Alonso  Fernandez  Coronel,  señor  de  Aguilar,  que  sosteniendo  contra  el  rey  un  por¬ 
fiado  cerco  en  su  castillo,  fué  preso  y  ajusticiado  en  febrero  de  1353.  Cuatro  años  después  lo  fué  en 
la  torre  del  Oro  de  Sevilla  D.  Juan  Lacerda  por  igual  motivo,  llegando  ya  tarde  el  perdón  que  su 
esposa  D.“  María  habia  obtenido  de  D.  Pedro  en  Tarazona.  No  falta  quien  asegure  que  D.a  María 
no  se  retiró  al  citado  convento  de  Guadalajara,  sino  al  de  Sta.  Inés  de  la  misma  orden  en  Sevilla 
fundado  por  ella  en  las  casas  de  sus  padres;  lo  cierto  es  que  vivía  aun  en  1389,  pues  en  dicho  año 
mandó  restituirle  Juan  I  su  villa  y  fortalezft  de  Torija.  Sus  casas  de  Guadalajara  frente  á  S.  Mi¬ 
guel  las  dejó  para  hospital  de  peregrinos. 

(2)  En  el  presbiterio  se  ven  actualmente  dos  urnas  con  estatuas  de  alabastro  tendidas,  la  una 
de  muger  con  tocas,  la  otra  de  caballero  con  armadura  y  hábito  de  Santiago,  y  en  ellas  se  lee: 
«Aquí  yace  sepultado  el  noble  cavallero  el  comendador  Juan  de  Zúñiga,  embajador  del  emperador 
y  rrei  nuestro  señor  en  Portugal,  y  contador  mayor  de  la  emperatriz  y  rreina  nuestra  señora  en 


una  portada  del  renacimiento  decorada  de  columnas  jónicas;  pero  con¬ 
serva  sin  embargo  cierto  histórico  carácter,  que  se  echa  de  menos  no 
solo  en  los  dos  conventos  de  carmelitas,  fundado  el  uno  en  1594  por 
el  arzobispo  Loaisa  y  el  otro  en  1G23  por  la  duquesa  D.a  Ana  de  Men¬ 
doza,  sino  hasta  en  el  antiquísimo  de  S.  Bernardo,  el  cual  incendiada 
en  1296  su  primitiva  fábrica,  fue  reedificado  en  su  actual  sitio  fuera 
de  los  muros  por  la  infanta  D.a  Isabel.  Sin  notable  pérdida  para  las 
arles  han  dejado  de  existir  el  de  la  Concepción  y  el  de  gerónimas, 
construcciones  del  siglo  XVI  (1);  mas  el  de  la  Piedad,  fundado  á  prin¬ 
cipios  de  la  misma  centuria  por  una  bija  del  segundo  duque  D.a  Brian- 
da  de  Mendoza,  contiene  ricas  obras,  á  las  cuales  no  ha  podido  menos 
de  perjudicar  la  aplicación  del  edilicio  á  los  heterogéneos  usos  de  cár¬ 
cel ,  escuela,  biblioteca  y  museo.  Su  portada  de  abalaustradas  colum¬ 
nas  y  menudas  labores  en  los  frisos  con  un  relieve  de  la  Virgen  dolo- 
rosa  dentro  del  arco  arlesonado  que  la  encierra  ,  su  gentil  y  despeja¬ 
da  nave  del  postrer  estilo  gótico  adornada  de  crucería  y  cerrada  en 
hermosa  estrella  ,  reclaman  ser  devueltas  á  su  religioso  destino  pri¬ 
mero  (2);  ya  que  los  objetos  artísticos  instalados  en  sus  estancias  y 
recogidos  de  otros  conventos,  pagan  á  este  la  hospitalidad  protegien¬ 
do  su  conservación.  Digna  decoración  de  un  museo  es  aquella  primo¬ 
rosa  portada  plateresca  del  claustro,  aquellas  galerías  alta  y  baja  cuyo 
arquilrave  sostienen  columnas  corintias  con  sus  impostas,  y  cuyo  an¬ 
tepecho  bordan  caladas  escamas  como  el  pasamano  de  la  escalera, 
aquellas  ventanas  con  frontón  semicircular  y  lindo  alero  de  ladrillo, 
aquellos  arlesonados  de  exágonos  casetones  ó  de  pintadas  estrellas: 
v  á  su  sombra  han  encontrado  asilo  entre  algunos  regulares  cuadros, 
los  sepulcros  de  los  condes  de  Tendida,  la  sillería  gótica  del  capítulo 

Castilla,  fué  uno  de  ios  que  concertaron  el  casamiento  de  SS.  MM. ;  murió  en  Toledo  en  su  servi¬ 
cio  á  dos  dias  del  mes  de  enero  de  mili  y  D  y  XXXX  años. — Aquí  yace  sepultada  la  magnífica  se¬ 
ñora  D.a  Isabel  de  Deza,  señora  que  fué  de  Bello,  pn'gerdel  noble  cavallero  ilertran  López  de  Zú- 
ñiga  ,  agüelos  de  este  Juan  de  Zúñiga  que  aquí  está.»  En  la  capilla  de  la  derecha,  que  conserva  su 
bóveda  de  crucería  y  su  gótico  retablo,  corre  por  el  friso  la  inscripción  siguiente:  «Esta  capilla  es 
del  noble  cavallero  Diego  García,  secretario  del  rey  D.  Juan...  acabóse  año  de  mil  CCCC  e  LlI.» 

(1)  Fundaron  el  convento  de  la  Concepción  Pedro  Gómez  de  Ciudad  Beal ,  liijodel  famoso  Al¬ 
var  Gómez,  y  su  muger  Catalina  Arias;  la  iglesia  bizo  labrarla  Pedro  Gómez  de  Mendoza,  caba¬ 
llero  de  Santiago,  y  concluyó  su  fabrica  en  1526.  El  de  gerónimas  fué  edificado  en  1560  para  don¬ 
cellas  pobres  por  el  obispo  de  Salamanca  D.  Pedro  González  de  Mendoza ,  hijo  del  cuarto  duque,  y 
en  1631  se  establecieron  eu  él  las  monjas. 

(2)  La  inscripción,  que  contiene  el  nombre  de  la  ilustre  fundadora,  espresa  que  se  concluyó  la 
obra  en  1530.  El  sepulcro  de  jaspe  de  D.*  Brianda  situado  en  la  capilla  mayor  ha  desaparecido,  lo 
mismo  que  los  de  la  familia  de  Zúñiga  en  los  brazos  del  crucero. 
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de  Lupiana ,  y  sobre  una  urna  ceñida  de  graciosas  hojas  de  cardo  la 
bellísima  eslálua  de  D.a  Aldonza  de  Mendoza,  nieta  por  su  madre  de 
Enrique  II  y  esposa  del  infortunado  duque  de  Arjona  D.  Fadrique, 
suelta  la  loca  ,  ceñido  el  sayal ,  reviviendo  la  morbidez  de  sus  delica¬ 
dos  miembros  en  la  blancura  del  alabastro  (1). 

El  monasterio  de  donde  procede  esta  artística  joya,  Lupiana,  céle¬ 
bre  cuna  de  la  orden  de  S.  Gerónimo,  aunque  distante  dos  leguas  al 
oriente  de  la  ciudad,  mas  que  por  la  situación  está  ligado  con  ella  por 
la  historia.  Yivian  en  Guadalajara  á  mediados  del  siglo  XIY  dos  ilus¬ 
tres  hermanos,  Pedro  v  Alonso  Fernandez  Pecha,  nietos  de  un  caba- 
llero  de  Sena,  á  quien  el  infante  D.  Enrique,  hijo  de  S.  Fernando, 
había  traído  consigo  de  Italia;  camarero  del  rey  el  uno,  y  obispo  de 
Jaén  el  otro,  desengañados  entrambos  del  mundo  en  que  brillaban, 
imitaron  sucesivamente  el  ejemplo  de  su  amigo  Fernando  Yañez  de 
Figueroa,  natural  de  Cáceres,  que  habia  pasado  de  la  corte  al  cabildo 
de  Toledo  y  de  ahí  á  la  soledad.  A  estos  tres  varones  se  unieron  cier¬ 
tos  ermitaños  italianos  venidos  á  España  á  impulso  de  varias  revela¬ 
ciones  que  profetizaban  el  establecimiento  de  una  nueva  orden  en  la 
península;  y  de  yermo  en  yermo,  fijáronse  al  fin  ácia  1570  en  Lupia¬ 
na  ,  pequeña  aldea ,  donde  Diego  Martínez  de  la  Gámara ,  tio  materno 
de  los  Pechas,  habia  de  antes  edificado  una  capilla  á  S.  Bartolomé  (2). 
Para  desmentir  las  sospechas  de  ociosidad  y  aun  de  heregía  que  pudo 
despertar  su  vida  ascética  y  eslraordinaria,  pidieron  una  regla  al  pon¬ 
tífice,  que  les  dió  la  de  S.  Agustin  bajo  la  advocación  de  S.  Gerónimo: 
Pedro  Fernandez  Pecha  aunque  lego  fué  el  primer  prior,  Fernando 
Yañez  el  segundo.  El  obispo,  renunciada  su  mitra,  murió  en  Roma, 
legando  sus  bienes  al  monasterio;  y  la  casa  de  los  Pechas  se  unió  á 
la  de  Mendoza  por  el  casamiento  de  su  hermana  D.a  María  con  Pedro 
González,  el  fiel  mayordomo  de  Juan  I.  Levantóse  un  claustro  peque- 

(1)  En  la  orla  del  sepulcro  se  lee :  «...Doña  Aldonza  de  Mendoza,  que  Dios  aya,  duquesa  de  Ar¬ 
jona,  muger  del  duque  don  Fadrique,  finó  sábado  XVIII  dias  del  mes  de  junio,  año  del  nasci- 
miento  de  nro.  Salvador  Jhu.  Xpo.  de  mili  e  quatrocientos  e  XXXV  años.»  Su  esposo,  nieto  del 
maestre  D.  Fadrique,  Labia  muerto  en  1430  preso  en  el  castillo  de  Peñafiel  por  haber  incurrido  en 
desgracia  del  rey  Juan  II.  En  cuanto  á  los  sepulcros  traidos  de  Tendida,  aunque  nos  parecieron  de 
escelente  escultura,  no  nos  fué  posible  examinarlos  por  no  hallarse  todavía  colocados. 

(2)  Existia  en  la  iglesia  el  entierro  de  este  su  primitivo  fundador  con  el  siguiente  epitafio:  «Aquí 
yace  Diego  Martinez  de  la  Cámara ,  que  Dios  perdone ,  que  finó  domingo  doce  dias  andados  del  mes 
de  setiembre,  era  de  M  et  CCC  et  LXXVI  años  (1338),  el  qual  fizo  esta  iglesia  de  S.  Bartolomé  á 
servicio  de  Dios  e  á  su  costa.»  La  capilla  se  edificó  en  1330. 
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ño  y  pobre  ,  que  en  1465  restauró  con  mejor  ornato  el  arzobispo  de 
Toledo  D.  Alonso  Carrillo;  dió  Juan  I  cinco  mil  maravedís  de  juro  para 
ayuda  de  la  fábrica,  Juan  II  aumentó  sus  rentas,  y  la  benéfica  duque¬ 
sa  de  Arjona  mereció  aquel  honorífico  sepulcro  á  la  izquierda  del  pres¬ 
biterio,  alargando  la  nave  de  la  iglesia  y  haciendo  labrar  su  techum¬ 
bre  de  madera,  el  coro  y  el  primer  retablo  (1). 

A  estas  obras,  cuya  antigüedad  tan  bien  sentaba  á  la  decana  y  ma¬ 
triz  del  instituto,  reemplazó  una  pálida  imitación  del  Escorial,  su  au¬ 
gusto  dependiente,  con  quien  nunca  debió  entrar  en  competencia  ya 
que  tan  atrás  había  de  quedársele.  Su  fachada  con  triangular  frontis¬ 
picio,  su  dórica  portada  ,  su  torre  de  piedra  rematada  en  cupulilla, 
asomando  por  entre  copudos  árboles  á  orillas  de  la  hondonada  donde 
se  oculta  el  pueblo,  remedan  en  menor  escala  las  de  la  octava  mara¬ 
villa;  é  igual  pretensión  se  advierte  en  la  disposición  del  coro  alto  que 
ocupa  casi  toda  la  nave,  y  en  el  anchuroso  crucero  sobre  cuyos  arcos 
torales  no  llegó  á  levantarse  la  cúpula,  y  en  la  esbelta  capilla  mayor 
con  tribunas  á  los  lados,  y  en  las  figuras  é  historias  de  la  orden  pin¬ 
tadas  al  fresco  en  sus  bóvedas  y  paredes.  Del  pequeño  claustro  pri¬ 
mitivo  restaurado  por  el  arzobispo  de  Toledo,  no  queda  mas  que  la 
inscripción  y  el  arlesonado  lecho  (2),  habiéndose  renovado  mezquina¬ 
mente  de  ladrillo;  y  lo  mas  antiguo  é  interesante  de  Lupiana  es  ya  el 
claustro  principal,  bien  que  construido  ácia  la  mitad  del  siglo  XVI, 
cuyos  arcos,  semicirculares  en  el  primer  cuerpo  y  rebajados  en  el  se¬ 
gundo,  aquellos  con  lindos  medallones  en  sus  enjutas,  estos  tachona- 

(1)  De  estas  obras  dice  el  P.  Sigüenza,  gran  conocedor  pero  harto  esclusivo  en  materia  de  ar¬ 
tes,  «que  se  labraron  con  el  mejor  ornato  que  la  rusticidad  de  aquel  tiempo  supo  dalle.»  Y  luego 
añade:  «Estaba  España  en  esta  y  en  las  demas  artes  muy  pobre,  mendigando  los  cristianos  viejos 
de  las  reliquias  de  los  árabes  hasta  los  mas  bajos  oficios.» 

(2)  La  inscripción  en  caractéres  bordados  que  da  vuelta  al  claustro,  dice  así :  «Este  es  el  prime¬ 
ro  claustro  en  el  qual  fué  primeramente  fundada  la  orden  del  bienaventurado  Sant  Yerónimo  en  Es¬ 
paña  por  el  muy  santo  padre  Gregorio  undécimo  de  santa  memoria  en  el  año  del  Señor  de  mili 
CCCLXXIIlí  años  á  suplicación  de  los  venerables  padres  fray  Pero  Fernandez  Pecha  e  fray  Fer- 
rand  Yañez  de  Cáceres,  primeros  frailes  de  la  dicha  orden ,  recibiendo  el  nuestro  óbito  de  la  mano 
del  dicho  santo  padre;  el  qual  dicho  claustro  fué  eregido  en  monesterio  por  el  muy  reverendo  pa¬ 
dre  D.  Gomes  Manrrique,  arzobispo  de  Toledo  en  el  sobredicho  año.»  Y  en  el  opuesto  muro  se  lee: 
«Este  claustro  fué  mandado  reedificar,  apostar  e  adornar  alto  e  baxo,  en  la  forma  que  ahora  está, 
á  sus  propias  espensas  por  el  muy  rev.  e  magnífico  padree  señor  don  Alfonso  Carrillo,  arcjobispode 
Toledo,  primado  de  las  Españas  e  canciller  mayor  de  Castilla,  seyendo  prior  de  este  monesterio  el 
rev.  padre  fray  Alfonso  de  Oropesa ,  año  del  Señor  de  mili  CCCCLXIII  años.»  Los  antepechos  de 
este  claustro,  según  lo  describe  el  P.  Sigüenza  que  los  alcanzó  en  su  tiempo,  eran  «de  piedra  dura 
y  fuerte  que  tira  á  color  de  pizarra ,  con  sus  claraboyas  de  la  mejor  traza  y  labor  que  aquella  arqui¬ 
tectura  moderna,  heredada  de  godos  ó  de  moros,  sabia.» 
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dos  de  florones  en  su  arquivolto,  cerrados  los  de  abajo  con  balaustra¬ 
da  de  piedra,  los  de  arriba  con  calado  antepecho,  gótico  en  el  estilo 
sin  serlo  en  los  detalles,  forman  espaciosas  galerías  enlosadas  de  már¬ 
mol,  cubiertas  con  techos  de  labrada  madera  (1).  Y  si  al  viajero  no 
satisface  la  contemplación  de  este  monumento  realzado  por  la  soledad 
y  por  el  temor  de  su  ruina,  éntre  en  la  desnuda  sala  capitular,  donde 
para  la  elección  de  general  se  congregaban  los  priores  de  lodos  los 
monasterios  de  la  península,  como  familia  patriarcal  al  rededor  de  la 
mesa  de  su  abuelo  en  las  mayores  festividades;  lea  los  rótulos  que  se¬ 
ñalaban  á  cada  uno  su  asiento  (2);  y  no  podrá  menos  de  sentirse  pe¬ 
netrado  de  reverencia  ácia  aquel  solar  ilustre,  del  cual  derivaron  tan¬ 
tas  y  tan  célebres  fundaciones  sin  poder  jamás  eclipsar  su  gloria  ni 
arrancarle  la  primacía. 

(1)  Sobre  la  galería  superior  en  una  ala  del  claustro  se  levantaron  posteriormente  otras  dos,  con 
arquitrave  é  impostas  en  vez  de  arcos  y  balaustres  de  piedra  en  el  tercer  cuerpo  y  de  madera  en  el 
cuarto,  destruyendo  la  simetría  y  proporciones  del  conjunto. 

(2)  Para  dar  una  ¡dea  del  número  de  monasterios  de  esta  insigne  orden,  copiamos  dichos  rótu¬ 
los  inscritos  en  targetones,  cuya  serie  marca  la  respectiva  antigüedad  ó  preeminencia  de  cada  con¬ 
vento  : 


S.  Bartolomé  de  Lupiana. 

S.  Lorenzo  del  Escorial. 

Sta.  María  de  la  Sisla  (Toledo). 

S.  Gerónimo  de  Cotalva. 

S.  Gerónimo  de  Valdebron  (Barcelona). 

Sta.  María  de  Mejorada. 

Sta.  María  de  la  Murta  de  "Valencia. 

Sta.  María  de  la  Estrella. 

Sta.  María  de  Frexdelbal. 

S.  Gerónimo  de  Yuste. 

Sta.  Catalina  de  Corban. 

S.  Miguel  del  Monte. 

S.  Isidoro  del  Campo. 

Sta.  María  de  Prado. 

Sta.  María  del  Parral  (Segovia). 

S.  Gerónimo  de  Ornato. 

Sta.  María  de  Espineiro. 

Sta.  María  de  la  Vega  (Salamanca). 

S.  Gerónimo  de  Granada. 

Sta.  María  de  la  Luz. 

Sta.  María  de  la  Esperanza. 

Sta.  María  de  Baza. 

Sta.  María  de  Benavente. 

Sta.  Marina  de  la  Costa. 

Rector  del  colegio  de  Sta.  María  de  Guadalupe. 
Prior  de  S.  Miguel  de  los  Angeles. 

Prior  de  Sta.  María  del  valle  de  Ecija. 


Sta.  María  de  Guadalupe. 

Sta.  María  de  Betleen  (Lisboa). 

S.  Gerónimo  de  Guisando. 

Sta.  María  de  Peñalonga. 

S.  Blas  de  Villaviciosa. 

Sta.  Catalina  de  Talavera. 

S.  Gerónimo  de  Espeja. 

Sta.  María  de  la  Armedilla. 

S.  Gerónimo  de  Córdoba. 

S.  Gerónimo  de  Zamora. 

S.  Gerónimo  del  valle  de  Belen. 

S.  Gerónimo  de  Sevilla. 

S.  Juan  de  Ortega. 

S.  Leonardo  de  Alba. 

S.  Gerónimo  de  Madrid. 

S.  Marcos  de  Coimbra. 

Sta.  Ana  de  Tendida. 

S.  Antonio  de  Portaceli. 

Sta.  Engracia  de  Zaragoza. 

Sta.  María  del  Rosario  de  Bornos. 

Sta.  María  de  la  Peña. 

Sta.  María  de  Valdebusto. 

Sta.  María  de  Valdeinfeito. 

S.  Miguel  de  los  Reyes, 

Sta.  María  de  Barrameda. 

Sta.  María  de  Gracia. 

Rector  del  colegio  de  S.  Marcos  de  Coimbra. 


Capítulo  terrero. 

Brihuega ,  Hita  ,  Cógolludo  ,  Cifuentes.  — Señorío  de  Molina  . 


Con  recuerdos  y  fisonomía  propia  salpican  acá  y  allá  el  oriente  y 
norte  de  la  provincia  villas  importantes  y  nunca  sometidas  en  otro  tiem¬ 
po  á  Guadalajara,  que  coronadas  de  castillos  señoriales,  cierran  por 
aquel  lado  la  frontera  del  antiguo  reino  de  Toledo.  A  tres  leguas  de  la 
capital  dominan  la  carretera  desde  un  altillo  los  destrozados  y  pinto¬ 
rescos  torreones  del  de  Torija;  y  dos  leguas  mas  adentro  ácia  levante, 
sobre  la  ribera  del  Tajuña,  aparece  en  amena  pendiente  la  industrio¬ 
sa  Brihuega,  cercada  de  restos  de  murallas  y  protegida  por  los  de  viejo 
palacio  ó  fortaleza.  A  pesar  de  su  nombre,  quizá  derivado  de  la  voz  cél¬ 
tica  Briga  que  entra  en  la  composición  del  de  tantas  poblaciones  (1), 
Brihuega,  desconocida  en  la  antigua  historia,  figura  por  primera  vez  en 
el  siglo  XI  como  sitio  y  parque  de  montería  de  los  reyes  árabes  de 
Toledo,  el  cual  cedido  por  el  generoso  Almenon  á  su  huésped  Alfon¬ 
so  VI,  hízose  colonia  de  cristianos  cazadores  y  agreste  corle  del  refu¬ 
giado  príncipe  reducido  á  combatir  por  entonces  los  osos  y  venados  (2). 

Prior  de  S.  Pedro  de  Murcia.  S.  Gerónimo  de  Carayaca. 

Procurador  de  S.  Bartolomé  de  Lupiana.  S.  Gerónimo  de  Ávila. 

Procurador  de  Sta.  María  de  Guadalupe. 

Procurador  de  S.  Lorenzo  del  Escorial. 

Trazó  este  salón  Francisco  de  Mora  en  1598.  La  sillería,  que  está  en  el  museo  de  Guadalajara,  es 
algo  mas  antigua,  lo  mismo  que  el  pulpito,  adornado  con  lindas  labores  de  yeso  de  estilo  casi  gó¬ 
tico  y  con  esta  leyenda  al  rededor:  Qui  ex  Deo  est,  verba  Dei  audit. 

(1)  Algunos  autores  deducen  el  nombre  de  Brihuega  de  Cenlóbriga ,  cuyo  ciudadano  Bhetó- 
genes,  pasándose  al  campamento  de  Metelo,  exhortaba  al  sitiador  romano  á  que  combatiera  la  po¬ 
blación  á  costa  de  la  vida  de  sus  propios  hijos  que  los  sitiados  espusieron  en  la  brecha,  lo  que  no 
consintió  eñ  hacer  el  generoso  caudillo;  otros  la  reducen  á  Bhigusa ,  bien  que  esta  fuese  carpetana 
y  aquella  celtíbera,  por  estar  Brihuega  ácia  los  .límites  de  ambas  regiones.  Briga  en  idioma  céltico 
equivalía  á  lugar  fuerte. 

(2)  Véase  cuán  poéticamente  describe  esta  fundación  el  arzobispo  D.  Bodrigo  en  el  libro  VI, 
cap.  17  de  su  historia  :  V erum  tune  temporis  ínter  condensa  arborum  et  in  humor e  fontium  ripa 
Tev  inice  urst's  et  apris  et  aliis  bestiis  abundabat ¡  et  ipse  (Aldefonsus)  ascendens  per  alveum, 
locum  sibi placidum ,  qui  nunc  Brioca  dicitur,  adinvenil.  Cumque  sibi  caslellum  el  loci  amccni- 
tas  et  venalionis  copia  placuisset ,  reversus  Toletum  á  rege  postulans  impetravit;  et  collocatis 
ibi  montariis  et  venaloribus  cliristianis ,  remansit  locus  suce  subdilus  ditiom,  et pauculos  chrts- 
tianos  gnaros  venandi  et  officio  sagittandi ,  ibi  accolas  collocavit;  quorum  successio  ibi  man- 
sit ,  usque  ad  témpora  Joannis  tertii  archiepiscopi  Toletani ,  qui  locum  ipsum  habitatoribus  am- 
pliavit,  et  vicum  parochice  Sancli  Pelri  quasi  suburbium  populavit. 
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Mas  tarde,  volviendo  allí  á  fuer  de  conquistador,  puso  al  naciente  pue¬ 
blo  bajo  el  señorío  de  la  iglesia  toledana,  cuyo  tercer  arzobispo  D.  Juan 
por  los  años  de  1150  lo  ensanchó  y  acrecentó  con  el  barrio  de  S.  Pe¬ 
dro;  y  para  fomentarlo  otorgóle  Enrique  I  en  1215  la  celebración  de 
una  feria  anual  en  el  dia  de  este  santo  apóstol.  De  su  pasada  grande¬ 
za  quedan  hoy  á  la  villa  cuatro  parroquias  de  poco  notable  edificio,  de 
su  abatida  industria  alguna  fábrica  de  paños  que  cien  años  atrás  com- 
petia  con  la  de  Guadalajara,  de  sus  recientes  glorias  la  acribillada  cer¬ 
ca,  tras  de  la  cual  Stanhope  acorralado  con  su  división  inglesa  se  de¬ 
fendió  obstinadamente  en  9  de  diciembre  de  1710  contra  el  ejército 
de  Felipe  Y.  Envuelta  en  el  humo  del  combate  y  en  el  polvo  de  sus 
ruinas,  vió  Brihucga  avanzar  de  calle  en  calle  al  monarca  vencedor 
hasta  rendir  á  los  altivos  estrangeros;  y  al  siguiente  dia  los  vecinos 
campos  de  Yillaviciosa  presenciaron  la  incierta  lucha  y  la  sangrienta 
victoria,  que  derrotadas  las  huestes  imperiales  de  Staremberg,  asegu¬ 
ró  definitivamente  en  España  el  combatido  trono  de  los  Borbones. 

Prófugo  de  su  corte  con  escaso  ejército  en  junio  de  1706,.  habia 
hospedado  al  mismo  rey  en  aquella  comarca  el  monasterio  benedicti¬ 
no  de  Sopetran,  cuyo  remoto  origen  esplica  y  consagra  una  tradición 
portentosa.  En  una  de  las  frecuentes  correrías  que  ácia  la  mitad  del 
siglo  XI  mediaban  entre  Almenon  ,  rey  de  Toledo,  y  Fernando  I  de 
Castilla,  llegó  á  aquel  fresco  valle  el  joven  Alí,  hijo  del  primero,  con 
rico  botín  y  numerosos  cautivos:  pero  mientras  cuidaba  de  repartirlos 
entre  los  suyos,  cegó  de  repente  á  los  moros  un  resplandor  estraor- 
dinario,  á  favor  del  cual  los  cristianos  rompiendo  las  ataduras  se  apo¬ 
deraron  de  sus  opresores.  Sintióse  trocado  Alí ,  y  ciego  como  estaba 
pidió  que  le  acercaran  á  un  árbol  sobre  el  cual  acababa  de  aparecér- 
sele  María  ,  pidiendo  á  la  madre  de  los  cristianos  que  le  manifestase 
su  voluntad.  «No  encrudezcas  contra  mis  hijos,  y  bautízate  ,»  respon¬ 
dió  una  voz  sobrenatural;  y  cuéntase  que  la  misma  Virgen  lomándole 
de  la  mano  y  conduciéndole  hasta  una  fuente,  vertió  sobre  la  cabeza 
del  príncipe  el  agua  regeneradora,  y  con  la  vista  del  alma  le  devolvió 
la  del  cuerpo.  Alí,  cambiado  su  nombre  en  Pedro,  habiendo  vuelto  de 
su  peregrinación  á  Roma,  y  gozoso  con  la  santificación  de  su  herma¬ 
na  Casilda,  edificó  un  santuario  en  el  sitio  de  su  dichoso  bautismo,  v 

«j 

en  él  acabó  sus  dias  (1).  Existe  en  la  vega  del  monasterio  la  ermita 

(1)  De  este  suceso  faltan,  no  solo  documentos,  sino  hasta  indicios  en  los  antiguos  historiado- 
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de  la  Fuen  Santa,  de  gótica  estructura  renovada  en  parte,  con  un 
ajimez  ojivo  á  cada  lado;  y  bajo  sus  bóvedas  de  crucería  está  la  esca¬ 
lera  que  conduce  á  las  benditas  aguas  en  otro  tiempo  solicitadas  con 
devota  fé  por  los  enfermos.  La  iglesia  del  monasterio,  reedificada  por 
el  cardenal  Mendoza,  cuyos  blasones  resaltan  sobre  el  portal  orlado  de 
follages,  ostenta  bien  que  hundida  su  espaciosa  y  esbelta  nave,  anchí¬ 
simo  crucero,  ventanas  sencillas  y  elegantes;  y  á  un  lado  señalan  el 
estrecho  recinto  de  la  primitiva  unos  denegridos  paredones  y  ventani¬ 
llas  árabes  dentelladas.  El  claustro  greco-romano,  de  orden  toscano 
en  el  primer  cuerpo  y  dórico  en  el  segundo,  se  recomienda  única¬ 
mente  por  sus  regulares  y  severas  proporciones. 

Habitado  por  religiosas  benedictinas,  permanece  no  lejos  de  So¬ 
petean  el  monasterio  de  Valfermoso,  que  bajo  la  advocación  del  Bau¬ 
tista  erigieron  en  1186  Juan  Pascasio  y  D.a  Flambla  su  rnuger,  lla¬ 
mando  de  Francia  como  fundadoras  á  Novila  y  á  Guiralda,  y  sometién¬ 
dole  el  lugar  contiguo  que  acababan  de  comprará  la  villa  de  Atienza, 
recien  poblado  con  la  concesión  de  fueros  particulares.  Título  d e  real 
impropiamente  le  dieron,  al  retirarse  allí  por  disposición  de  Felipe  IV, 
su  querida  María  Calderón,  á  quien  arrancó  del  teatro  la  pasión  del 
monarca,  y  la  hija  natural  de  entrambos  D.°  Luisa  Orozco  Calderón, 
madre  y  hermana  del  esclarecido  D.  Juan  de  Austria,  de  cuya  gran¬ 
deza  no  participaron  en  su  oscura  soledad. 

Señorea  desde  eminente  altura  aquellos  ondulosos  y  rojizos  cam¬ 
pos  la  noble  villa  de  Hita  ,  de  quien  se  repula  antecesora  la  antigua 
Caisada  ó  Cccsata  que  Tolomeo  y  Anlonino  mencionan  en  el  itinerario 
de  Mérida  á  Zaragoza,  y  cuya  actual  etimología  de  Fita  ó  mojon  pare¬ 
ce  indicar  su  posición  limítrofe  entróla  Celtiberia  y  la  Carpelania.  Ga¬ 
nóla  Alfonso  VI,  y  en  el  reinado  del  VII  la  custodiaron  como  alcaides 
Fernán  Fernandez,  que  pereció  derrotado  en  un  encuentro  con  los  mo¬ 
ros  de  Calatrava,  y  Martin  Fernandez,  compañero  en  las  victorias  del 
valiente  Munio  Alfonso.  En  el  siglo  XIV  el  señorío  de  la  villa  fué  tras¬ 
mitido  á  Gonzalo  Yañez  de  Mendoza  por  casamiento  con  Juana  Fernan¬ 
dez  de  Orozco,  hija  de  Diego,  su  último  poseedor;  y  allí  levantó  ban¬ 
deras  por  D.  Enrique  en  1568  Pedro  González  de  Mendoza,  abando- 

res.  Algunos  atribuyen  al  príncipe  sarraceno  el  singular  nombre  de  Petran,  sin  advertir  que  la  eti¬ 
mología  de  Sopetran  ,  mas  bien  que  de  este,  se  deriva  de  su  posición  sublus petram.  Acerca  de  Al- 
menon  y  Casilda  véase  la  pág.  237  de  este  tomo. 
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nando  el  servicio  del  cruel  D.  Pedro.  Sobre  el  arco  ojivo  de  su  puer¬ 
ta  principal  flanqueada  por  dos  lorrejones  y  defendida  por  salientes 
matacanes,  nótase  aun  el  escudo  de  los  Mendozas  entre  dos  cascos  de 
relieve,  y  á  uno  y  otro  lado  prolóngase  la  cerca  fortalecida  de  cubos: 
pero  el  fuerte  castillo  apenas  dibuja  ya  sus  formas  en  la  cima  del  có¬ 
nico  cerro,  cuya  vertiente  meridional  cubría  la  población  en  anfitea¬ 
tro;  los  barrios  altos  ban  desaparecido,  y  con  ellos  la  parroquia  de 
Sta.  María,  cabeza  de  vasto  arcipreslazgo,  que  rigió  un  dia  el  poeta 
Arcipreste.  En  lo  mas  bajo,  donde  se  repliega  no  sin  huecos  el  case¬ 
río,  descuellan  las  renovadas  torres  de  S.  Juan  y  de  S.  Pedro,  tem¬ 
plos  de  tres  naves  con  techumbre  de  madera,  cuyos  arcos  de  comu¬ 
nicación  cargando  sobre  gruesas  columnas  y  presentando  una  curva 
algo  reentrante  en  sus  estreñios,  recuerdan  el  tipo  arábigo-bizantino, 
aunque  probablemente  por  su  fecha  pertenecen  al  renacimiento.  Lá¬ 
pidas  sepulcrales  nada  antiguas  enlosan  el  suelo  de  ambas  parroquias; 
pero  bajo  el  pórtico  de  S.  Pedro,  al  lado  del  portal  abierto  en  herra¬ 
dura  y  encuadrado  con  varias  molduras  al  estilo  árabe  ,  remonta  su 
dala  del  siglo  XII  al  XIII  una  que  lleva  el  nombre  de  Clemente,  deán 
de  Sigüenza  y  arcipreste  de  Hila  (1). 

Copcrnal  en  un  barranco  no  desnudo  de  verdor,  Espinosa  al  lado 
de  un  puente  de  arcos  ojivos  sobre  el  Henares,  divierten  el  breve  ca¬ 
mino  que  conduce  desde  Hila  á  Cogolludo,  villa  semejante  á  la  prime¬ 
ra  por  su  fuerte  posición  y  por  su  presente  decadencia.  Cuadradas  tor¬ 
res  de  sillería  flanquean  sus  magníficas  puertas  de  arco  semicircular, 
coronadas  de  modillones,  sobre  los  cuales  asentaban  los  adarves  ya  casi 
derruidos;  y  las  murallas  subían  hasta  la  cumbre  del  cabezo  á  enlazar¬ 
se  con  el  castillo,  que  no  conserva  sino  vestigios  de  los  cubos  que 
guarnecían  los  ángulos  de  su  polígona  planta,  y  el  paredón  levantado 
á  lo  largo  de  la  cresta.  Domina  desde  allí  la  vista  un  estenso  horizon¬ 
te,  montuoso  y  quebrado  al  norte,  mas  llano  ácia  mediodía;  y  ciérne¬ 
se  sobre  el  pueblo,  crecido  aun  y  floreciente  respecto  de  los  comar¬ 
canos  y  del  mismo  Tamajon,  al  cual  está  ahora  subordinado.  Su  con- 


i 
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(1)  Dedúcese  su  antigüedad  de  los  caracteres,  pues  no  contiene  sino  estas  palabras:  Clemens 
decanus  Seguntinus  archipresíüer  de  Hita.  Unido  á  la  iglesia  de  S.  Pedro  hay  un  moderno  ca- 
mariu  dedicado  á  la  Virgen  y  adornado  con  gran  lujo  de  espejos,  mesas  de  mármol  y  otras  curiosi¬ 
dades  nada  propias  de  un  templo,  el  cual  construyó  á  sus  espensas  D.  Antonio  de  Sesma  y  Gam¬ 
boa.  El  convento  de  dominicos  situado  mas  arriba  de  las  parroquias  es  pobre  ó  insignificante  en  su 
estructura. 


.  ■ 


castilla  la  nueva. 
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vento  de  S.  Francisco  yace  entre  escombros  desde  que  sirvió  como 
fuerte  en  la  guerra  de  la  independencia ,  salvándose  únicamente  su 
dórica  portada;  el  de  carmelitas,  que  lleva  la  fecha  de  1622  en  la 
suya  ,  va  desmoronándose  á  la  salida  de  la  población  ;  y  únicamente 
subsisten  las  dos  parroquias  con  sus  torres  de  piedra  cuadradas  y  con 
dobles  ventanas  por  sus  cuatro  lados.  Sta.  María  ,  inmediata  al  casti¬ 
llo,  apoya  sobre  bocelados  pilares  los  arcos  sembrados  de  florones  y 
las  ricas  bóvedas  de  crucería  de  sus  tres  esbeltas  naves,  iguales  todas 
en  altura  conforme  al  estilo  gótico  postrero;  S.  Pedro,  modernamen¬ 
te  reedificada  con  crucero  y  cúpula,  engalana  las  suyas  con  vistosos 
dibujos  de  yeso,  cuya  blancura  resalla  sobre  fondo  rosado. 

Pero  el  monumento  especial  de  Cogolludo  es  el  palacio  que  en  el 
fondo  de  su  vasta  plaza  rodeada  de  soportales  levantaron  sus  señores 
los  duques  de  Medinaceli ,  entrado  ya  el  siglo  XVI ,  compitiendo  por 
ventura  con  el  de  Infantado  en  la  vecina  Guadalajara.  Almohadillados 
sillares  componen  su  fachada,  que  á  media  altura  divide  en  dos  cuer¬ 
pos  una  cornisa  ,  y  que  remata  otra  con  muchas  y  prolijas  molduras 
del  renacimiento,  sosteniendo  un  pretil  en  otro  tiempo  calado,  bor¬ 
dado  de  labores  mas  bien  platerescas  que  góticas  y  orlado  por  encima 
de  crestones.  Platerescas  asimismo  son  las  que  cubren  el  dintel  y  jam¬ 
bas  ,  los  fustes  de  las  dos  columnas  y  el  frontón  semicircular  de  la  por¬ 
tada;  al  paso  que  en  las  seis  ventanas,  cuyos  dobles  arcos  partidos  por 
sutil  columnila  cobija  otro  arco  festoneado,  ostenta  el  arle  gótico  su 
decadente  gentileza  (*).  Dentro  del  frontón  de  la  puerta  ,  en  el  teste¬ 
ro  de  las  ventanas  ,  y  de  mayor  tamaño  en  el  centro  de  la  fachada  con 
guirnalda  al  rededor,  campea  el  semi-real  escudo  de  los  Lacerdas,  jun¬ 
tando  el  león  y  castillo  español  con  las  lises^le  Francia,  y  sostenido 
por  dos  ángeles  velados  enteramente  de  plumas.  En  lodo  el  palacio, 
maltratado  asaz  por  los  franceses  y  digno  de  conservación  mas  esme¬ 
rada,  se  observa  el  mismo  género  de  transición,  indeciso  en  el  gusto 
pero  elegante  en  el  ornato  :  ricas  orlas  de  arabescos  guarnecen  las 
jambas  de  las  puertas  y  el  alféizar  de  las  ventanas ,  airosas  hojas  de 
cardo  resallan  al  lado  de  menuda  ataujía,  y  en  el  testero  de  la  sala 
principal  ofrece  una  gran  chimenea  delicados  relieves  de  encadenados 
círculos  v  rosetones,  entre  los  cuales  figura  como  encima  de  las  puer- 
tas  el  escudo  de  familia.  Los  capiteles  de  las  columnas  que  sostienen 

(*)  Véase  la  lámina  del  esterior  de  dicho  palacio. 

11  C.  K. 


(  604  ) 

los  arcos  semicirculares  del  patio,  y  los  de  la  doble  galería  que  mira 
acia  el  que  fué  jardin  ,  presentan  una  libre  imitación  de  los  corintios; 
mientras  que  el  calado  antepecho  de  la  galería  superior  recortado  en 
estrellas,  y  las  gárgolas  que  avanzan  de  la  cornisa  remedando  varios 
monstruos  y  caprichos ,  conservan  el  carácter  ya  que  no  la  pureza  de 
la  gótica  arquitectura. 

Por  muchos  señoríos  pasó  Cogolludo  antes  de  llegar  al  de  los  La- 
cerdas.  Dióla  Alfonso  VIII  en  1170  con  su  castillo,  aldeas  y  demas 
pertenencias  á  la  orden  de  Calatrava ,  que  la  poseyó  por  dos  siglos, 
amparándola  en  sus  querellas  concejiles  con  Atienza  y  Beleña,  y  otor¬ 
gándole  en  1254  el  maestre  Fernando  Ordoñez  los  fueros  de  Guadala- 
jara  (1).  Adquirióla  en  1578  Enrique  II  del  maestre  Pedro  Muñiz  de 
Godoy  juntamente  con  los  lugares  de  Loranca  y  Torraba  ,  permután¬ 
dolos  con  Villafranca  ,  para  formar  el  dote  de  su  hija  natural  D.a  Ma¬ 
ría  ,  quien  casando  con  el  almirante  Diego  Hurtado  de  Mendoza  ,  los 
legó  á  D.a  Aldonza,  su  única  hija,  mas  adelante  duquesa  de  Arjona 
por  su  infeliz  enlace.  Fenecida  sin  sucesión  la  duquesa  en  1455,  dis¬ 
putáronse  la  herencia  con  las  armas  su  hermano  paterno  el  marqués 
de  Santillana  y  Diego  Manrique  ,  su  primo  ,  que  se  encerró  con  sus 
tesoros  en  el  castillo  de  Cogolludo;  pero  interviniendo  en  concordar¬ 
los  el  monarca  ,  quedó  la  villa  por  el  marqués ,  y  con  la  mano  de  su 
hija  D.a  Leonor  fué  cedida  á  Gastón  de  Lacerda  ,  conde  de  Medinace- 
li ,  cuyos  descendientes  la  retuvieron  desde  entonces  con  el  título  de 

(1)  De  los  documentos  que  estractamos  en  el  archivo  de  Cogolludo  consta  :  que  Alfonso  X  en 
1254  otorgó  á  sus  vecinos  el  uso  común  de  los  pastos  y  montes  en  unión  con  los  de  Atienza,  según 
acostumbraban  desde  los  tiempos  de  Alfonso  "VIH,  y  que  renovadas  en  1284  las  disensiones  con 
motivo  de  las  muchas  presas  que  los  de  Atienza  les  hacían,  nombró  Sancho  IV  por  árbitros  de  ellas 
á  Gonzalo  Perezy  á  Juan  Diaz  de^Guadalfajara.  Otra  concordia  existe  del  concejo  de  Beleña,  villa 
hoy  casi  despoblada,  con  el  de  Cogolludo  en  1299,  en  que  se  declara  satisfecho  aquel  de  la  villa, 
de  sus  aldeas  y  de  todos  sus  vecinos,  hombres  y  mugeres,  grandes  y  pequeños,  cristianos,  moros  y 
judíos,  acerca  de  las  querellas  que  entre  sí  tenían  «así  del  tiempo  que  vos  érades  déla  orden,  como 
del  tiempo  del  infant  D.  Enrique,  del  tiempo  que  vos,  Juan  Bamirez  de  Gugina,  teniedes  en  su 
logar,  tan  bien  de  la  conquista  de  Aragón  com  después,  por  el  concierto  que  se  fizo  entre  Pero 
Melendez,  señor  en  Beleña,  y  Juan  Ramírez,  señor  en  Cogolludo.»  De  estas  palabras  parece  de¬ 
ducirse  que  la  villa  por  aquel  tiempo  habia  ya  salido  del  dominio  de  la  orden  de  Calatrava,  masen 
tal  caso  no  pudo  ser  sino  temporalmente,  pues  á  mas  de  otros  documentos  que  prueban  la  conti¬ 
nuación  del  citado  dominio,  hallamos  la  condonación  que  a  los  de  Cogolludo  como  á  vasallos  de  la 
misma  orden  otorgó  Fernando  IV  en  1309  de  las  cuotas  de  los  servicios  votados  en  Jas  cortes  de  Ma¬ 
drid,  en  atención  á  los  muchos  servicios  que  le  prestaba  la  orden  en  sus  guerras  con  los  moros.  En 
1314  les  concedió  Alfonso  XI  que  no  pechasen  por  cabezas  sino  por  padrón  como  medio  mas  equi¬ 
tativo.  Salazary  Castro,  historiador  de  la  casa  de  Lara,  asegura  que  fué  el  conde  Pedro  Manrique 
de  Lara,  y  no  Alfonso  VIII,  quien  hizo  a  la  orden  la  cesión  de  Cogolludo,  y  cita  el  instrumento 
otorgado  en  1182:  en  el  testo  seguimos  la  opinión  de  Rades  de  Audrada. 
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marquesado.  Dábase  la  mano  esle  castillo  con  otros  mas  antiguos  que 

guardaban  las  riberas  del  Henares,  de  cerca  con  el  de  Jadraque,  villa 

todavía  populosa  que  con  el  nombre  de  Charadaque  mencionan  las 

crónicas  arábigas  por  los  años  de  801  (1),  mas  allá  con  el  de  Caste- 

jon,  punto  fronterizo  sorprendido  por  el  Cid,  según  refiere  su  poema, 

desde  el  cual  vertía  la  desolación  sobre  los  sarracenos  de  Hita  v  Gua- 

•> 

dalajara. 

También  á  Cifuentes  la  domina  un  castillejo  desde  un  cerrillo  do¬ 
minado  á  su  vez  por  otro  mas  elevado;  y  de  la  antigua  muralla  del  pue¬ 
blo  queda  un  portal  flanqueado  de  cubos  y  marcado  con  el  león  rapan¬ 
te  que  forma  el  blasón  de  los  Silvas.  Erguíase  en  la  plaza  el  palacio 
de  esta  familia  poderosa  oriunda  de  Portugal ,  que  poseyó  la  villa  des¬ 
de  principios  del  siglo  XV,  y  que  adoptó  su  nombre  por  título  del  con¬ 
dado  erigido  por  Enrique  IV  en  1455  á  favor  de  Juan  de  Silva  :  pero 
mandólo  demoler  y  sembrar  de  sal  Felipe  Y,  castigando  en  él  la  re¬ 
beldía  de  uno  de  sus  condes,  partidario  acérrimo  del  archiduque.  La 
población  por  su  parte  ,  si  bien  crecida  ,  conserva  en  sus  frecuentes 
ruinas  las  huellas  de  la  devastación  francesa  á  principios  de  esta  cen¬ 
turia  ;  aunque  permanecen  de  pié  las  iglesias  de  franciscanos  y  domi¬ 
nicos ,  esta  con  una  recomendable  fachada  del  año  1G25,  v  el  con- 
vento  de  monjas  franciscas  con  su  portada  del  renacimiento,  en  el  cual 
muchos  condes  se  procuraron  sepultura.  Solo  yace  derruido  no  lejos 
de  la  villa  el  de  religiosas  dominicas,  que  en  honor  de  las  reliquias  de 
S.  Blas  fundó  el  infante  D.  Manuel,  hijo  de  S.  Fernando,  y  que  años 
después  fué  trasladado  á  Lerma.  Pero  la  atención  del  artista  se  con¬ 
centra  toda  en  la  venerable  parroquia  del  Salvador,  y  lamentando  que 
se  tapiaran  las  ventanas  del  ábside  orladas  de  molduras  bizantinas,  lán¬ 
zase  dentro  á  contemplar  las  nacientes  ojivas  de  sus  tres  naves  y  los 
cilindricos  pilares  revestidos  de  dos  órdenes  de  columnas,  cuyos  ca¬ 
piteles  perdieron  tal  vez  su  ornato  propio  en  la  fatal  renovación  que  ha 
invadido  gran  parte  de  la  iglesia.  Y  al  salir  de  allí,  dando  una  ojeada 
á  la  cuadrada  torre  ceñida  de  modillones  cual  torreón  de  guerra,  y  al 
magnífico  rosetón  cuyos  radios  forman  columnas  bizantinas  y  arquitos 
góticos  sus  calados,  detiénese  con  placer  ante  la  profunda  y  hendida 
portada  que  llaman  de  Santiago,  estudia  los  toscos  relieves  á  guisa  de 

(1)  .En  su  castillo  encerraron  por  aquel  tiempo  los  rebeldes  toledanos  al  petulante  gobernador 
Jusuf,  según  referimos  en  la  pág.  230  de  este  tomo. 
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geroglíficos  (1)  en  los  capiteles  de  las  columnas,  que  á  seis  por  lado 
sostienen  los  arcos  en  degradación  ya  bocelados  al  estilo  gótico;  y  so¬ 
bre  todo  le  deleitan  las  bárbaras  y  misteriosas  figuras  esculpidas  en  los 
arquivollos,  de  ángeles,  mugeres  envueltas  en  sus  mantos  y  con  li¬ 
bros  en  las  manos,  diablos  grotestos  y  deformes,  monges,  ciudada¬ 
nos  ,  y  entre  ellas  la  de  un  obispo,  que  representando  según  el  rótu¬ 
lo  á  And  rés ,  que  debió  serlo  de  Sigüenza  ácia  la  primera  mitad  del 
siglo  XIII  (2),  coincide  con  la  fecha  de  aquel  interesante  monumento 
de  transición. 

Con  amenos  paisages  y  saludables  aguas  bríndale  á  caminar  dos  le¬ 
guas  ácia  mediodía  el  frecuentado  pueblo  de  Trillo,  recostado  en  la 
pendiente  de  un  valle  ,  entre  risueñas  cascadas ,  en  la  confluencia  del 
inquieto  Cifuentes  y  del  verdoso  Tajo, 'que  fertilizan  al  par  su  vega  y 
ponen  en  movimiento  su  reducida  industria  (5).  Mejor  que  por  esta 
casi  destruida  en  las  sangrientas  vicisitudes  de  la  guerra  de  sucesión, 
mejor  que  por  los  vestigios  de  cierta  población  antigua  algo  mas  orien¬ 
tal  llamada  vulgarmente  villa  vieja  (4),  distínguese  Trillo  por  sus  fa¬ 
mosos  baños  erigidos  en  el  reinado  de  Carlos  III ,  que  cada  verano 
atraen  una  variada  concurrencia  en  busca  de  salud  ó  de  esparcimien¬ 
to.  Sus  nuevos  edificios  blanqueando  entre  copudos  olmos  ,  cabe  el 
rio  que  serpea  por  la  deliciosa  cañada  ,  aparecen  á  vista  de  pájaro 
desde  las  alturas  que  se  encrespan  al  mediodía;  ni  á  las  peñas  faltan, 
en  toda  la  eslension  de  la  cordillera,  frondosa  vegetación  y  capricho¬ 
sos  y  estraños  cortes,  descollando  entre  ellas  ocho  leguas  á  la  redon¬ 
da  las  tetas  de  Viana ,  cuyo  nombre  loman  del  pueblo  situado  á  su 
opuesta  falda  ,  enormes  conos  truncados  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos 
ni  por  lado  alguno  pierden  la  regularidad  de  sus  torneadas  formas. 

( 1)  En  uno  de  la  derecha  se  reconoce  figurada  la  Anunciación. 

(2)  Ni  en  el  catálogo  de  Gil  González  Dávila,  ni  en  las  memorias  de  la  iglesia  de  Sigüenza  hay 
mención  de  este  obispo  Andrés,  que  probablemente  debe  colocarse  en  el  vacio  que  media  entre  los 
prelados  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada  y  D.  Fernán  Perez,  de  1208  á  1224,  ó  entre  estey  D.  Lope 
Diaz  de  Haro,  que  florecía  en  1270,  pues  que  la  serie  de  sus  antecesores  y  sucesores  se  nota  apenas 
interrumpida. 

(3)  Morales  habla  con  encarecimiento  de  sus  máquinas  de  aserrar  madera,  que  en  1710  fueron 
destruidas,  y  á  las  cuales  han  sustituido  al  presente  algunas  fábricas  de  tejidos.  Ambos  ríos  tienen 
su  puente  de  piedra,  y  el  del  Tajo,  cortado  por  los  franceses  en  1810,  fué  reedificado  en  1826,  se¬ 
gún  la  inscripción,  por  orden  de  Fernando  VII. 

(4)  Esta  población,  situada  á  un  cuarto  de  legua  de  Trillo,  dudan  los  anticuarios  si  reducirla 
á  Contrebia,  á  Bursada  ó  á  Thermida,  celtíberas  aquellas  dos  y  carpetana  la  última,  cuya  etimo¬ 
logía  le  conviniera  por  razón  de  los  baños,  si  otros  no  la  aplicaran  á  Tielmes.  Del  actual  pueblo  de 
Trillo  se  halla  memoria  en  1322. 
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De  región  mas  silvestre  y  áspera  desciende  el  Tajo  por  el  lado  de 
levante  ;  y  si  el  deseo  nos  tienta  de  remontarnos  por  sus  márgenes  á 
la  cuna  del  egregio  rio ,  que  en  la  Alcarria  vimos  juvenil  y  bullicioso, 
profundo  y  melancólico  en  Toledo,  anchuroso  y  soberbio  en  Talave- 
ra  ,  nos  introducirá  ,  de  cada  vez  mas  estrechamente  encajonado  ,  en 
las  gargantas  y  desfiladeros  del  señorío  de  Molina,  cuyo  limite  al  sud¬ 
oeste  traza  dividiéndolo  de  la  provincia  de  Cuenca.  Cuidado  de  los  re¬ 
yes  de  Aragón  ,  deseo  de  los  de  Castilla  ,  corte  de  infantes  ,  dote  de  rei¬ 
nas  y  desvelo  de  ricos-ornes  ,  apellida  á  este  pais  su  historiador  Sánchez 
Portocarrero;  y  su  posición  fronteriza,  avanzando  á  manera  de  baluar¬ 
te  dentro  del  dominio  aragonés  ,  y  cerrada  al  sur  y  al  este  con  alta 
cerca  de  montañas,  semeja  un  palenque  neutral  colocado  sobre  los 
confines  de  ambos  reinos.  Viejos  pinares  coronan  sus  crestas,  esce- 
lenles  minas  de  hierro  se  cobijan  en  sus  entrañas  ,  numerosos  reba¬ 
ños  pastan  por  sus  laderas  ;  y  cien  pueblos,  aunque  humildes  en  im¬ 
portancia  y  nombradla  ,  abriganse  en  las  sinuosidades  del  montuoso 
terreno.  Tal  cual  ruinoso  castillejo  encima  de  ellos  asentado  para  ata¬ 
laya  ó  defensa  ,  es  el  monumento  único  de  antigüedad  que  ofrecen:  y 
la  capital  misma  del  distrito,  la  pequeña  ciudad  de  Molina  ,  situada  á 
orillas  del  benéfico  Gallo  que  rinde  al  Tajo  su  tributo,  puede  ostentar 
apenas  otra  cosa  que  sus  murallas  y  su  fortaleza  de  cinco  torres  sobre 
la  colina  cuya  falda  ocupa.  Las  once  parroquias  que  en  otro  tiempo 
contenía  se  han  reducido  á  tres,  presentando  la  de  S.  Martin  al  estilo 
de  las  antiguas  de  Aragón  el  lábaro  ó  monograma  de  Cristo  marcado 
sobre  su  puerta;  el  convento  de  á.  Francisco  reconoce  por  fundadora 
á  la  infanta  D.*  Blanca,  cuyas  cenizas  posee:  pero  los  pergaminos  ates¬ 
tiguan  mejor  que  las  piedras  el  remoto  origen  de  sus  templos.  Por 
ellos  consta  que  el  conde  D.  Pedro  dió  en  1168  ála  iglesia  de  Sta.  Ma¬ 
ría  como  capilla  propia  el  diezmo  de  sus  molinos  y  huertos  y  las  casas 
y  solar  desde  la  plaza  mayor  hasta  la  calle  frontera  á  su  palacio;  que 
la  mitad  de  las  casas  de  Molina  que  pertenecieron  á  Avolaffia  (Abu 
Yahie)  fueron  cedidas  en  1175  por  la  condesa  viuda  D.a  Ermesenda 
al  maestre  de  Calatrava;  que  en  el  mismo  año  permutó  el  conde  con 
Jocelino,  obispo  de  Sigüenza,  la  mitad  de  Cobela  que  este  poseía,  por 
el  monasterio  de  Sta.  María  de  la  Hoz,  cuya  imágen  patrona  de  Moli¬ 
na  se  apareció  milagrosamente  á  un  pastor  entre  las  breñas ;  que  en 
1251  se  instalaron  en  dicho  monasterio  canónigos  reglares  con  el 
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maestro  Ricardo  al  frente  ;  que  á  los  que  había  en  Buenafuenle  suce¬ 
dieron  en  1246  monjas  del  cisler  establecidas  por  la  condesa  D.a  San¬ 
cha  Gómez ,  viuda  de  D.  Gonzalo;  y  que  en  1280  la  citada  D.a  Blanca 
fundó  la  parroquia  de  nuestra  Señora,  llamada  de  Pero  Gómez,  que  la 
edificó  por  su  mandato. 

Celtíberos  eran  y  de  los  mas  belicosos,  conocidos  particularmen¬ 
te  con  el  nombre  de  Lusones,  los  que  habitaban  acia  las  fuentes  del 
Tajo;  pero  ni  Molina  ,  ni  lugar  alguno  de  su  señorío  acreditan  exacta¬ 
mente  su  procedencia  de  las  poblaciones  primitivas  mencionadas  por 
los  antiguos  geógrafos  é  historiadores  (1).  Las  crónicas  árabes,  al  re¬ 
ferir  los  triunfos  de  Tarik,  hablan  de  las  sierras  de  Molina  superadas 
por  el  conquistador  de  Toledo;  los  anales  Complutenses  la  nombran, 
consignando  que  en  4009  penetraron  hasta  allí  las  algaras  de  Sancho 
García  ,  conde  de  Castilla  ;  y  en  las  tradiciones  del  pais  viven  las  proe¬ 
zas  del  Cid  campeador,  de  quien  su  régulo  se  hizo  tributario  (2).  Su 
conquista  definitivamente  fué  debida  en  4129  á  Alfonso  I  de  Aragón; 
pero  suscitada  contienda  entre  su  sucesor  y  el  monarca  de  Castilla 
acerca  de  la  posesión  de  aquel  territorio  que  pretendía  cada  cual  in¬ 
corporar  á  sus  dominios ,  erigióse  en  árbitro  del  litigio  el  poderoso 
conde  D.  Manrique  de  Lara  (5)  reservando  para  sí  la  disputada  presa, 
con  mutuo  beneplácito  de  ambos  contendientes  á  trueque  de  no  ver- 
la  en  poder  de  su  rival.  Cuentan  que  el  de  Aragón  ofreció  labrarle  á 
su  costa  la  villa,  y  el  de  Castilla  el  alcázar,  como  así  lo  cumplieron; 
y  á  la  vieja  Molina  asolada  por  las  guerras ,  en  cuyo  solar  no  lejos  de 
Rillo  se  descubrían  poco  tiempo  hace  restos  de  mezquitas  y  edificios 
sarracenos,  sustituyó  algo  mas  abajo  la  nueva  población  ,  á  la  cual 

(1)  Hay  quien  reduce  la  antigua  Molina  á  Manlia,  quien  á  Bursada,  quien  á  Mediolum  ,  y 
hasta  Morales  se  inclinó  á  situar  en  sus  inmediaciones  á  Ercávica ,  opinión  de  que  desistió  mas  tar¬ 
de.  Todas  estas  conjeturas  fundadas  en  los  falsos  cronicones  ó  en  arbitrarias  hipótesis,  las  reunió 
Portocorrero  para  mejor  adornar  la  historia  de  su  pais,  esforzándose  en  conciliarias  sin  rechazar 
ninguna. 

(2)  Nómbrale  á  cada  paso  el  poema  del  Cid,  llamándole  Abengalvon,  y  refiere  la  magnífica 
hospitalidad  que  dió  al  valiente  campeador  á  su  paso  para  la  conquista  de  Valencia,  y  mas  tarde  á 
sus  yernos  los  infantes  de  Carrion  que  intentaron  en  pago  armarle  una  asechanza. 

(3)  Los  mas  acreditados  genealogistas  de  la  casa  de  Lara  ,  no  admitiendo  su  procedencia  de  uno 
de  los  siete  romancescos  infantes  ni  mucho  menos  del  bastardo  Mudarra,  su  vengador,  derivan  su 
primer  origen  del  príncipe  Fruela,  hermano  de  Alfonso  I  el  católico,  cuya  estirpe,  injerta  en  la 
real  por  el  casamiento  de  Urraca  Paterna  con  Ramiro  I,  fué  la  misma  de  los  condes  de  Castilla. 
D.  Manrique  contaba  por  sesto  abuelo  al  famoso  conde  Fernán  González,  desde  el  cual  empezó  la 
separación  de  las  dos  ramas:  por  padre  tuvo  al  poderoso  D.  Pedro  de  Lara,  tan  conocido  por  sus  re¬ 
laciones  con  la  reina  D.a  Urraca. 
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otorgó  el  conde  especiales  fueros  por  los  años  de  1154  (1).  Reunien¬ 
do  á  los  estados  paternos  su  fácil  adquisición  y  por  su  muger  D.a  Er- 
raesenda  el  vizcondado  de  Narbona  ,  titulado  ya  cond e  por  la  gracia  de 
Dios,  reinó  D.  Manrique  en  nombre  de  su  pupilo  Alfonso  VIII;  y  al 
morir  á  manos  de  Castro,  competidor  eterno  de  los  Laras  ,  dejó  por 
heredero  de  su  grandeza  y  soberanía  á  su  hijo  D.  Pedro,  quien  como 
yerno  del  rey  de  Navarra  y  gefe  de  los  magnates  cuyas  inmunidades 
defendió  en  corles  denodadamente ,  ocupó  la  primer  grada  del  trono 
castellano.  De  esta  condal  dinastía  Molina  fué  la  corte  ,  y  su  panteón 
el  monasterio  de  Huerta  enriquecido  con  sus  dádivas  ,  donde  pasó  á 
descansar  en  1202  el  conde  D.  Pedro  al  lado  de  su  esposa  D.a  San¬ 
cha  (2). 

Su  hijo  segundo  D.  Gonzalo  Perez ,  sucediéndole  en  los  estados 
de  Molina,  como  el  primogénito  Aimerico  en  los  de  Narbona,  con 
menor  prudencia  ó  menor  fortuna  que  su  padre  ,  bailóse  envuelto  en 
la  rebelión  de  sus  ambiciosos  primos  los  Laras  contra  Fernando  III  y 
á  peligro  de  perder  el  señorio.  Sitiado  su  fuerte  castillo  de  Zafra  por 
el  joven  soberano  en  1222,  y  amenazadas  con  formidable  ejército  sus 
tierras  ,  túvose  por  dichoso  en  aceptar  la  intervención  de  la  reina  ma¬ 
dre  D.a  Berenguela ,  mediante  la  cual  casó  á  su  hija  Mofalda  con  el 
infante  D.  Alfonso,  hermano  de  S.  Fernando,  instituyéndola  herede- 

(1)  En  el  preámbulo  de  ese  prolijo  fuero  del  cual  solo  existen  copias  romanceadas,  dice  el  otor¬ 
gante:  «B’allé  logar  desierto  mucho  antiquo...  e  quiero  que  seya  poblado.»  En  él  se  admite  por  va¬ 
rios  delitos,  especialmente  por  los  de  homicidio  en  refriega,  que  eran  allí  los  mas  comunes,  la  com¬ 
purgación,  es  decir,  la  presentación  de  doce  vecinos  que  atestiguasen  con  juramento  la  inocencia 
del  acusado,  juicio  que  fué  un  verdadero  adelanto  respecto  de  las  lides  personales.  Los  sesmeros  ó 
procuradores  de  los  pueblos  formaban  el  concejo,  que  en  unión  con  los  alcaldes  elegidos  por  los  ve¬ 
cinos  de  la  capital,  regia  y  administraba  el  señorío,  hasta  que  en  1430  empezó  el  rey  á  nombrar 
corregidores. 

(2)  Por  su  testamento  otorgado  en  1181  habia  el  conde  cedido  á.  Huerta  la  heredad  de  Arandi- 
Ua,  con  el  objeto  de  que  se  edificara  allí  un  monasterio  para  sepultura  suya  y  de  sus  descendientes, 
previniendo  que  si  por  culpa  de  estos  ó  pobreza  de  los  monges  no  pudiera  aquel  llevarse  á  cabo  ó 
sostenerse,  fuese  llevado  su  cuerpo  á  Huerta:  el  proyecto  no  se  realizó.  Sobre  el  sepulcro  del  conde 
se  lée  este  epitáfio,  único  que  bay  antiguo  entre  los  muchos  que  encierra  el  claustro: 

Lux  patriae,  decus  populi,  gladiusque  malorum  , 

Sub  petra  Petrus  tegitur  comes  inclitus  ista. 

Obiit  quarto  idus  Junii,  era  millesima  ducentésima  quadragesima. 

Las  demas  inscripciones,  mucho  mas  modernas  y  nada  críticas,  hablan  de  otro  conde  D.  Pedro, 
hijo  del  anterior,  que  casó  con  D.ü  "Violantey  mató  al  moro  Zafra,  según  lo  trascribimos  en  la 
pág.  506,  y  al  cual  y  á  su  hermano  Aimerico  sucedió  en  el  condado  de  Molina  á  falta  de  hijos  su 
hermana  D.a  Sancha  Gómez,  casada  con  D.  Gonzalo  Perez,  á  quien  suponen  yerno  y  no  hijo  del 
conde.  Es  un  tejido  de  errores  y  anacronismos. 
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ra  de  Molina  en  perjuicio  de  su  hijo  Pedro  González  el  desheredado  (1). 
Conservó  D.  Gonzalo  la  autoridad  y  el  titulo  hasta  su  muerte  por  los 
años  de  1240,  en  que  D.a  Mofalda  y  su  esposo  ampliaron  el  fuero  de 
la  villa  é  hicieron  nuevas  donaciones  al  monasterio  de  Buenafuente: 
escogiólo  ella  para  lugar  de  su  entierro,  al  morir  prematuramente  sin 
dejar  mas  sucesión  que  su  hija  D.a  Blanca  ;  y  el  infante  D.  Alfonso, 
pasando  á  segundas  y  terceras  nupcias  ,  tuvo  de  estas  á  la  ínclita 
D.a  María  de  Molina,  esposa  de  Sancho  IV.  También  á  D.a  Blanca 
cupo  un  infante  por  marido,  que  fué  D.  Alfonso  Niño,  hijo  natural  de 
Alfonso  X,  y  juntos  en  1272  adicionaron  los  fueros;  pero  quedando 
sola  en  breve  la  varonil  señora,  fundó  templos,  reparó  fortalezas,  ins¬ 
tituyó  para  defensa  del  pais  su  célebre  compañía  de  caballeros  ,  y  en 
1285  arrancó  el  botín  y  la  presa  á  los  aragoneses  invasores.  Sin  em¬ 
bargo,  escitada  la  suspicacia  de  Sancho  IV  con  el  temor  de  que  Molina 
pasara  por  algún  enlace  al  poder  de  sus  enemigos,  visitado  al  año  si¬ 
guiente  en  Valladolid  por  D.a  Blanca  ,  la  envió  presa  al  alcázar  de  Se- 
govia  ,  exigiendo  para  su  rescate  el  entrego  de  su  única  hija  D.‘  Isa¬ 
bel  para  que  se  criase  al  lado  de  la  reina  su  lia,  quien  en  1290  otor¬ 
gó  la  mano  de  la  doncella  á  s.u  primo  D.  Juan  Nuñez  de  Lara  en  arras 
de  la  paz  con  él  establecida.  Fallecida  dos  años  después  sin  sucesión 
la  joven  heredera,  sobreviviéndole  por  poco  tiempo  la  madre,  legó 
sus  estados  en  10  de  mayo  de  1295  á  su  hermana  la  reina  D.“  María; 
y  al  cabo  de  un  mes,  entrando  en  Molina  Sancho  el  bravo,  unió  para 
siempre  á  la  corona  el  codiciado  señorío. 

Molina ,  sin  echar  de  menos  su  antigua  independencia  y  represen¬ 
tada  con  voto  en  cortes  ,  permaneció  adicta  á  ios  monarcas  y  sobre 
todo  al  rey  D.  Pedro,  bajo  cuyas  banderas  invadió  en  1556  las  tierras 
de  Calatayud  y  Daroca  talando  campos  y  yermando  aldeas.  Después 
de  la  catástrofe  de  Montiel ,  negándose  á  reconocer  al  monarca  fratri¬ 
cida  ,  y  dada  por  este  con  otras  villas  y  título  de  ducado  á  Bellran  l)u- 
guesclin  en  premio  de  su  sangriento  auxilio  y  á  fin  de  empeñarle  mas 

(1)  Para  esplicar  tan  dura  exigencia  en  el  santo  rey,  que  no  justificaran  plenamente  sus  dere¬ 
chos  de  soberano  y  vencedor,  recuerdan  algunos  escritores  que  el  fuero  de  D.  Manrique  concedía  á 
los  de  Molina  la  facultad  de  elegir  por  señor  de  entre  sus  hijos  y  nietos  aquel  que  á  vos  pluguiere 
e  d  vos  bien  ficiere ;  y  el  historiador  de  la  casa  de  Lara  observa  que,  puesto  que  D.  Pedro  Gonzá¬ 
lez  ni  siquiera  sucedió  en  el  condado  de  Trastamara  perteneciente  á  su  madre,  fué  sin  duda  priva¬ 
do  de  la  herencia  de  sus  padres  por  alguna  otra  grave  causa  ,  conjeturando  que  esta  fuese  el  haber¬ 
se  declarado  por  los  derechos  de  D.*  Llanca ,  reina  de  Francia,  al  trono  de  Castilla  contra  D.*  i$e- 
renguela  su  hermana. 
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en  la  reducción  de  los  rebeldes  ,  quiso  mejor  entregarse  á  Pedro  IV 
de  Aragón,  quien  confió  su  castillo  y  fortalezas  á  García  de  Vera,  al¬ 
caide  á  la  vez  que  alcalde  del  señorío,  haciéndole  merced  de  varios 
pueblos  de  la  comarca.  En  1575  por  la  paz  celebrada  entre  ambos  re¬ 
yes  fué  restituida  al  de  Castilla  ,  trocado  su  sobrenombre  de  Molina 
de  los  Caballeros  en  el  de  Molina  de  Aragón  al  cual  por  tan  pocos  años 
había  pertenecido.  La  donación  ,  que  de  ella  hizo  Enrique  IV  á  su  fa¬ 
vorito  D.  Bellran  de  la  Cueva,  renovó  un  siglo  después  la  agitación 
en  aquel  pueblo  nunca  sedicioso  sino  por  sobrado  apego  á  la  jurisdic¬ 
ción-  real :  aunados  sus  habitantes  ,  y  olvidadas  domésticas  rencillas, 
tomaron  la  voz  del  infante  D.  Alfonso  proclamado  á  la  sazón  por  los 
magnates  descontentos,  rechazaron  á  las  tropas  reales  con  la  ayuda 
del  arzobispo  de  Toledo  en  1468,  y  recobraron  á  viva  fuerza  el  alcá¬ 
zar  que  habian  sorprendido  por  traición  las  gentes  del  favorito.  Pero 
después  que  Isabel  la  católica  en  1475  prometió  no  separarla  jamás 
de  la  corona,  promesa  por  sus  sucesores  confirmada,  tampoco  se  apar¬ 
tó  Molina  de  la  fidelidad  jurada  :  en  1 5*20  negó  entrada  lo  mismo  que 
Alienza  á  los  insurgentes  comuneros,  en  1641  prodigó  sus  caudales 
y  servicios  para  la  reducción  de  Cataluña ,  en  la  guerra  de  sucesión  se 
mantuvo  con  heroica  firmeza  por  Felipe  V,  en  la  última  de  la  inde¬ 
pendencia  alistó  un  batallón  de  hijos  suyos  y  abandonó  sus  vacías  ca¬ 
sas  al  saqueo  y  á  la  ruina.  Recompensada  con  el  título  de  ciudad,  man¬ 
tiene  su  rango  en  el  seno  de  los  riscos  sin  esplendor  pero  con  noble¬ 
za  ,  como  un  hidalgo  montañés;  y  en  su  blasón,  del  cual  ya  desa pa¬ 
recieron  las  calderas  de  los  Laras  ,  campea  todavía  gloriosa  la  doble 
rueda  de  molino  ,  y  el  armado  brazo  con  anillo  de  oro  que  simboliza 
el  enlace  de  sus  herederas  con  infantes  de  Castilla. 

Capítulo  cuarto. 


Alienza,  Sigüenza. 


Según  nos  aproximamos  á  la  sierra,  que  continuando  la  de  Gua¬ 
darrama  y  con  dirección  al  nordeste  divide  ambas  Castillas,  la  nalu- 

«i 

raleza  mas  adusta  y  los  monumentos  mas  sombríos  parecen  lomar  el 
colorido  de  la  región  cercana  ,  cuyos  recuerdos  se  internan  mas  bon- 

O  «i 
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clámenle  en  la  noche  de  los  siglos  :  hay  algo  allí  de  mas  feudal ,  algo 
de  propiamente  godo  donde  apenas  se  reconocen  vestigios  de  la  viva¬ 
cidad  meridional  y  de  la  molicie  agarena,  perfectamente  caracterizado 
por  las  construcciones  bizantinas  del  siglo  XII.  En  aquel  tiempo  flo¬ 
recía  Alienza  entre  los  pueblos  fronterizos,  y  todavía  retiene  el  sello 
de  su  época  ,  situada  como  está  en  la  falda  oriental  de  un  cerro  y  al 
abrigo  de  un  castillo,  del  cual  parten  tres  líneas  de  muralla  ,  atrave¬ 
sando  unas  por  medio  de  la  población,  y  otras  cercándola  por  fuera, 
flanqueadas  de  torres  y  guarnecidas  de  cubos  sus  puertas.  Seis  parro¬ 
quias  cuenta  aun  hoy  dia  ,  catorce  contaba  antiguamente  (1);  y  aun¬ 
que  unas  por  pequeñas,  otras  por  renovadas  en  el  siglo  XVI,  no  me- 
rececen  detenido  exámen ,  sus  altas  torres  de  piedra  y  la  casa  gótica 
del  Cordon  y  los  sombríos  soportales  de  la  plaza  hablan  á  la  fantasía 
como  testigos  de  lo  pasado.  Corria  el  siglo  IX,  y  ya  la  fuerte  Alinda, 
cuyo  nombre  entre  los  romanos  si  es  que  lo  tuvo  se  ignora  ,  fué  to¬ 
mada  por  Alfonso  III  en  una  de  sus  aventuradas  escursiones;  en  985 
volviendo  de  la  asolada  Galicia  el  terrible  Almanzor,  la  castigó  fiera¬ 
mente  por  haberse  levantado,  ora  fuese  sacudiendo  el  yugo  de  los  sar¬ 
racenos  ,  ora  tomando  parte  en  sus  discordias  intestinas;  en  1012  la 
libertó  pasageramente  el  conde  Sandio  García;  en  1083  aseguró  su 
conquista  Alfonso  VI ,  aunque  la  tradición  la  bace  teatro  de  los  triun¬ 
fos  del  Cid  contra  los  moros  valencianos  que  acudieron  á  socorrerla. 
No  ha  muchos  años  que  sus  recueros  recordaban  con  una  solemne 
cabalgata  el  servicio  prestado  á  Alfonso  VIII  en  su  menor  edad,  cuan¬ 
do  para  librarle  de  las  manos  del  rey  de  León,  su  lio,  le  acogió  la 
villa  en  1161  bajo  el  amparo  de  su  fortaleza,  y  secundando  el  celo 
de  los  Laras ,  supieron  sus  naturales  conducirle  hasta  Avila  sin  locar 
en  poblado.  Los  fueros  de  Atienza  remontan  á  la  primera  mitad  del 
siglo  XII;  sus  términos,  celebrados  por  su  copiosa  caza  en  los  viejos 
libros  de  montería  ,  se  eslendian  á  gran  distancia  ;  gozaba  de  voto  en 
cortes  ;  sus  armas  eran  las  mismas  que  las  reales;  y  su  pendón  conce- 

(1)  Las  subsistentes  son  la  Trinidad,  el  Salvador,  S.  Juan,  que  es  la  mas  espaciosa  y  de  tres  na¬ 
ves  situada  entre  dos  plazas,  S.  Bartolomé,  S.  Gil  y  Sta.  María,  que  según  tradición  es  la  mas  an¬ 
tigua  :  las  destruidas  son  S.  Esteban,  S.  Martin,  Santiago,  S.  Nicolás  el  alto,  S.  Miguel,  S.  Pe¬ 
dro,  S.  Nicolás  de  Covarrubias  y  Nuestra  Señora  del  Val.  Existian  ademas  en  Atienza  dos  conven¬ 
tos,  de  S.  Francisco  y  de  S.  Antonio,  y  permanece  un  espacioso  hospital,  al  cual  se  han  agregado 
otros  varios.  En  el  distrito  de  Atienza  y  sierra  de  Alto-rey  hubo  un  convento  de  templarios,  cuya 
iglesia  reedificada  en  el  último  siglo  es  hoy  ermita  de  gran  devoción,  conservándose  la  casa  del 
maestre  en  el  vecino  pueblo  de  Bustares. 


jil  brilló  en  el  gran  combate  de  las  Navas  y  en  la  loma  de  Algeciras. 
En  1567  se  declaró  por  D.  Enrique  contra  D.  Pedro,  y  ofreciéronla 
á  Duguesclin  casi  á  un  tiempo  los  dos  competidores,  el  uno  para  ob¬ 
tener  su  libertad  en  Monliel,  el  otro  para  recompensarle  de  su  coo¬ 
peración  al  fratricidio.  Ocupada  por  el  inquieto  rey  de  Navarra  D.  Juan, 
infante  de  Aragón  ,  fué  padrastro  por  alg.un  tiempo  de  las  tierras  de 
Castilla  ;  y  bien  que  Juan  II  la  rindiera  en  1447  á  costa  de  tres  meses 
de  sitio,  á  vista  de  las  llamas  que  consumieron  algunos  edificios  el 
castillo  se  negó  á  entregarse,  y  persistió  en  su  rebeldía  hasta  el  fin 
de  aquellas  disensiones. 

Descanso  á  tan  larga  escursion  por  villas  y  lugares,  donde  las  me¬ 
morias  suplen  por  las  bellezas,  donde  el  artista  calla  para  escuchar  al 
historiador,  nos  ofrece  por  fin  á  la  sombra  de  su  magnífica  catedral  la 
episcopal  ciudad  de  Sigüenza  ,  que  colocada  en  el  lindero  de  las  dos 
Castillas  ,  estiende  casi  por  igual  sobre  una  y  otra  provincia  los  lími¬ 
tes  de  su  diócesis.  Su  historia  pasada  y  su  importancia  presente,  su 
gobierno  civil  y  sus  monumentos  eclesiásticos  ,  todo  se  reasume  en  la 
augusta  silla  que  ocupaba  á  ¡a  vez  el  prelado  como  señor  temporal  y 
como  pastor  de  las  almas.  A  media  legua  de  sus  muros  ,  en  el  sitio 
llamado  Villavieja  ,  existió  la  antigua  Segoncia  ó  Saguncia  ,  fundada, 
á  lo  que  suponen,  por  colonos  griegos  ó  fugitivos  de  Sagunto  (i), 
cuya  reducción  á  la  actual  Sigüenza,  entre  las  varias  de  aquel  nombre, 
comprueban  las  distancias  del  itinerario  de  Antonino  ;  pero  tampoco 
han  quedado  de  ella  mas  noticias  que  los  nombres  de  sus  obispos  en 
la  época  goda  (2),  y  la  mención  harto  confusa  de  la  victoria  que  en 

(1)  Esta  hipótesis  inadmisible  no  tiene  mas  fundamento  que  la  aparente  etimología,  aunque 
en  apoyo  de  ella  se  suponen  algunas  lápidas  descubiertas  junto  á  la  ermita  de  los  Huertos  y  en  el 
sitio  de  Villavieja ,  cuyo  estilo  y  singulares  abreviaturas  bastan  para  demostrarlas  apócrifas,  una 
de  las  cuales  caprichosamente  interpretada  decia  :  llicfuit  civitas  Segunlina  magna  a  Grczcis fún¬ 
dala,  á  Cipione  A Jricano  vaslala,  c/uam  parvum  flamen  médium  irmgat.  Escriben  algunoseru- 
ditos  que  las  ruinas  de  Villavieja  indicaban  una  población  considerable,  y  que  entre  ellas  se  en¬ 
contraban  monedas  romanas ,  piedras,  vasijas ,  etc.  Ademas  de  esta  Segoncia ,  que  por  su  situación 
se  cree  ser  la  misma  que  dominó  Tolomeo  Selorlia  Lacla,  había  otra  en  la  Hética  entre  los  1  urde- 
tanos  llamada  hoy  Gisgcnza,  y  otra  á  cuatro  leguas  de  Zaragoza  que  se  reduce  á  Epila  ,  disputan¬ 
do  los  eruditos  á  cuál  de  ellas  deba  referirse  la  mención  que  hace  de  dicha  ciudad  Tito  Livio  ha¬ 
blando  de  la  guerra  del  cónsul  Catón  con  los  celtíberos. 

(2)  Dejando  á  un  lado  las  fábulas  de  los  supuestos  cronicones  que  suponen  obispo  de  Sigüenza 
á  S.  Sacerdote  que  lo  fue  de  Limoges  en  Francia,  y  formando  el  catálogo  de  los  prelados  Segon- 
cienses  sobre  las  actas  de  los  concilios  toledanos ,  consta  que  al  1 1 1  asistió  Protégenos  de  589  á  610; 
al  IV,  V  y  VI  Ildisclo  de  633  á  638;  del  VII  al  X  de  646  á  56,  Widerico;  al  XI  en  675,  Egica; 
al  XII,  XIII  y  XIV  de  681  á  84,  Ela ;  al  XV  y  XVI  de  688  á  693,  Gunderico,  el  mismo  acaso 
que  ocupó  mas  tarde  la  silla  primada  de  Toledo. 
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sus  cercanias  consiguieron  los  caudillos  del  rey  Wiierico  á  principios 
del  siglo  Vil  contra  las  agonizantes  fuerzas  del  imperio  romano  en  la 
Península.  Sometida  por  Tarik  en  su  tránsito  de  las  riberas  del  Tajo  á 
las  del  Ebro,  la  vemos  nombrada  á  la  vez  por  los  sarracenos  Segoncia 
y  Secunda;  y  en  las  sangrientas  guerras  que  precedieron  al  estableci¬ 
miento  de  los  Omíadas  en  España,  figura  como  residencia  del  podero¬ 
so  Samail  ,  valí  de  Toledo,  gefe  de  la  facción  egipcia  ,  y  principal  sos¬ 
ten  del  gobernador  Yusuf  el  Fehri.  Allí  en  su  magnífico  palacio  ofre¬ 
ció  el  valí  pérfida  hospitalidad  á  su  enemigo  Amer  ben  Amrú,  quien 
advertido  de  la  traición  durante  la  cena  por  los  alaridos  de  su  comiti¬ 
va  bárbaramente  degollada  en  el  patio,  se  le  escapó  abriéndose  paso 
con  la  espada  ;  allí  mismo  fué  preso  Samail  en  759  de  orden  del  pri¬ 
mer  califa  Abderraman  ,  temeroso  este  de  su  inquieta  ambición  y  poco 
confiado  en  su  aparente  sosiego. 

En  el  siglo  IX  subsistía  Segoncia  ,  tolerada  por  los  sarracenos  su 
numerosa  cristiandad  ,  y  era  su  obispo  el  prudentísimo  Sisemundo 
cuando  la  visitó  de  paso  S.  Eulogio;  pero  sin  duda  en  posteriores 
tiempos  decayó  mucho  de  su  rango  ó  se  despobló  enteramente,  pues 
su  nombre  no  aparece  mas  en  las  crónicas,  ni  suena  aun  entre  las  con¬ 
quistas  de  Alfonso  VI  que  sometió  toda  la  comarca.  Lá  historia  de  su 
restauración  es  oscurísima  ,  pues  si  bien  noticias  mas  recientes  la  atri¬ 
buyen  al  rey  citado  por  los  años  de  1102  al  1106,  ora  recayese  en  po¬ 
der  de  los  mahometanos  ,  ora  fuese  repoblándose  lentamente  ,  hasta 
veinte  años  mas  larde  no  se  reanuda  la  serie  de  sus  prelados  en  D.  Ber¬ 
nardo,  natural  de  Agen  ,  traído  de  Francia  y  formado  en  Toledo  por  el 
famoso  arzobispo  de  su  mismo  nombre  (1).  Para  remediar  la  necesi- 

(1)  En  1598,  trasladado  á  su  actual  sitio  el  sepulcro  de  D.  Bernardo  con  motivo  de  la  obra  del 
trasaltar  ,  se  le  puso  el  epitafio  que  estractado  dice :  «Aquí  yace  D.  Bernardo,  natural  de  la  ciudad 
de  Aguino  en  Francia  ;  fue  capiscol  de  Toledoy  primer  obispo  deSigüenza  ;  ennobleció  y  cercó  esta 
ciudad,  reedificó  y  bendijo  esta  iglesia  en  el  dia  de  S.  Esteban  de  1123,  instituyó  en  ella  canónigos 
reglares,  é  hízoles  donación  de  los  diezmos  de  esta  ciudad...  En  esta  era  toda  la  tierra  de  la  otra 
parte  del  Tajo  estaba  ocupada  por  los  moros,  y  por  tradición  antigua  se  refiere  que  este  preladofué 
á  la  guerra,  y  dejó  ordenado  que  si  en  ella  muriese  le  trajesen  á  esta  iglesia  y  en  ella  le  enterrasen 
en  la  forma  que  le  bailasen  muerto.  Fallesció  siendo  electo  arzobispo  de  Santiago,  año  de  1143.  Ha¬ 
llóse  en  su  antiguo  sepulcro  la  cabeza  al  oriente,  y  de  la  misma  manera  se  trasladó  y  se  puso  aquí 
en  el  año  de  1598... »  Varios  documentos  de  este  obispo  que  cita  Pclliccr,  posteriores  al  año  1143, 
y  la  vacante  de  la  silla  de  Santiago  que  no  ocurrió  basta  1152  por  muerte  de  D.  Diego  Gelmirez, 
demuestran  que  D.  Bernardo  falleció  mucho  después  de  la  fecha  que  designa  el  epitafio.  Su  nom¬ 
bre  figura  por  primera  vez  en  1  122  en  un  privilegio  dado  á  la  catedral  de  Segovia,  y  algunos  ase¬ 
guran  que  su  nombramiento  precedió  á  la  toma  de  Sigüenza.  Añádese  con  efectoquefué  ganada  en 
22  de  enero  de  1123,  dia  de  S.  Vicente,  después  de  porfiado  combate,  en  que  tres  veces  fuéperdi- 
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dad  de  aquella  iglesia  ,  por  cuatrocientos  y  mas  años  destruida  de  raiz 
según  espresion  de  los  privilegios,  concedióle  la  reina  Urraca  en  l.° 
de  febrero  de  1124  la  décima  parle  de  lodo  el  portazgo;  y  en  14  de 
marzo  de  1140,  hallándose  en  Alienza  Alfonso  VII  hizo  donación  al 
obispo  y  cabildo  de  los  nuevos  pobladores  que  se  habian  establecido 
cerca  de  la  iglesia  ,  con  sus  casas  y  heredades,  otorgando  permiso  de 
avecindamiento  á  cien  familias  mas  y  dándoles  el  fuero  de  Medinace- 
li.  De  ahí  aparece  que  la  catedral  se  fijó  desde  luego  en  su  actual  si¬ 
tio  inaugurando  la  nueva  población  ,  mientras  que  la  vieja,  reducida 
á  aldea  de  Medina,  fué  perdiendo  ya  su  corlo  vecindario;  y  estas  dos 
parles  ó  barrios  de  Sigiienza  dispuso  el  monarca  en  1146  que  forma¬ 
sen  un  solo  concejo  y  se  rigieran  por  un  fuero  mismo,  al  trocar  con 
el  obispo  el  señorío  de  ella  por  los  lugares  de  Caracena  y  Alcubilla. 
La  tenencia  del  castillo,  la  percepción  de  rentas  é  impuestos  (1),  el 
nombramiento  de  alcaldes  y  jurados  y  demas  oficios  concejiles  (2), 
fueron  desde  entonces  atribuciones  del  prelado,  única  autoridad  en  la 
cual  se  refundieron  todos  los  poderes. 

A  Bernardo  tras  de  su  largo  episcopado  sucedió  Pedro,  y  á  este 


da  y  otras  tantas  recobrada,  en  memoria  de  lo  cual  se  erigió  una  parroquia  á  dicho  Santo,  é  iba  á 
ella  anualmente  el  cabildo  en  procesión  ;  mas  no  acertamos  con  qué  fundamento  afirmó  Gil  Gonzá¬ 
lez  Dávila ,  después  de  referir  todo  esto,  que  la  iglesia  fué  ya  consagrada  en  19  de  junio  de  1102. 
Es  error  también  que  Alfonso  VI  diera  la  ciudad  y  su  tierra  al  primer  arzobispo  de  Toledo,  y  que 
este  la  trasmitiera  luego  al  obispo  D.  Bernardo,  el  cual  como  atestiguan  los  documentos  no  la  re¬ 
cibió  sino  directamente  de  Alfonso  VII,  y  en  celebridad  de  esto  se  hacia  otra  procesión  en  la  fiesta 
de  Epifanía.  Hizo  D.  Bernardo  un  convenio  con  el  obispo  de  Zaragoza  D.  García  acerca  de  Daroca 
y  sus  términos  por  aquel  tiempo  reconquistados,  que  al  parecer  pertenecían  antiguamente  á  la  dió¬ 
cesis  Segontina. 

(1)  Los  mencionados  en  antiguas  escrituras  son,  el  pecho  forero  de  dos  maravedís  y  un  sueldo 
viejo  cada  año  por  S.  Miguel,  el  portazgo  mitad  para  el  obispo  mitad  para  el  cabildo,  de  las  calo¬ 
ñas  (penas  pecuniarias),  un  tercio  para  el  obispo,  otro  para  el  querelloso  y  otro  para  los  alcaldes,  y 
la  renta  de  la  carnecería,  almudes  y  peso  que  era  toda  para  el  obispo. 

(2)  Algunas  condiciones  á  este  derecho  parece  imponer  el  rey  Alfonso  XI  en  su  sentencia  dada 
á  6  de  enero  de  133  1 ,  prescribiendo  que  los  alcaldes,  jurados  y  demás  oficiales  que  deben  poner  en 
Sigiienza  el  obispo  y  sus  sucesores  «que  sean  omes  buenos  e  vecinos  de  Sigiienza  e  abonados,  e  non 
sean  de  su  casa  ni  sus  criados ,  e  que  usen  de  sus  oficios  bien  e  lealmente ;  e  que  no  prendan  ni  ma¬ 
ten  á  ninguno  por  mandado  del  obispo,  mas  los  alcaldes  que  cumplan  de  derecho  á  los  querellosos 
e  hagan  justicia  según  fuero  e  derecho,  e  si  así  no  lo  Gciercn  que  el  rey  ó  reyes  se  puedan  tornar  ó 
ellos  por  ello  así  como  á  los  otros  alcaldes  e  oficiales;  e  que  sean  puestos  de  cada  año  porque  los 
ornes  buenos  de  la  dicha  cibdad  ayan  comunalmente  parte  en  los  oficios.  Otrosí  que  los  de  Sigiien¬ 
za  deben  ira  las  mÍ3  córtes  cuando  yo  las  mandare  facer ;  otrosí  que  deben  facer  homenage  á  mí  e 
á  los  reyes  que  vinieren  por  tiempo  e  á  los  sus  fijos;  porque,  añade,  después  de  varias  pesquisas 
fallo  que  el  señorío  de  dicha  cibdad  pertenesce  á  mí  y  es  mió ,  como  el  de  los  otros  lugares  de  aba¬ 
dengo.»  En  las  sede-vacantes  ejercía  la  autoridad  temporal  el  corregidor  de  Atienza  y  Molina  como 
lugares  mas  próximos  de  realengo.  Conservaron  los  obispos  este  derecho  de  nombrar  los  alcaldes, 
hasta  que  el  Sr.  Guerra  lo  cedió  á  S.  M.  ácia  el  año  de  1790. 
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Cerebruno,  que  viendo  la  población  de  la  vieja  Sigüenza  trasmigrada 
ya  enteramente  á  la  nueva,  erigió  en  esta  las  dos  parroquias  de  San¬ 
tiago  y  S.  Vicente  (1)  y  dió  principio  según  parece  á  la  fábrica  de  la 
presente  catedral.  Después  de  estos  ciñeron  la  mitra  el  inglés  Joceli- 
no  que  asistió  con  el  rey  á  la  loma  de  Cuenca  ,  Arderico  trasladado  á 
Palencia ,  el  santo  abad  de  Huerta  Martin  de  Hinojosa  que  renunció 
su  dignidad  en  1102  para  volver  al  monasterio,  y  su  inmediato  suce¬ 
sor  Rodrigp  de  largo  y  glorioso  pontificado  (2).  Ilustres  prelados  en 
los  siglos  posteriores  gobernaron  aquella  iglesia,  vasta  por  su. juris¬ 
dicción ,  riquísima  por  sus  productos:  muchos  vistieron  la  púrpura 
cardenalicia,  los  mas  fueron  desde  allí  promovidos  á  las  principales 
sillas  metropolitanas  ,  y  algunos  por  este  simple  obispado  abdicaron 
la  dignidad  arzobispal  (o). 

(1)  Consta  por  antiguas  memorias  que  dicho  obispo  con  beneplácito  del  cabildo  otorgó  en  el 
claustro  de  Sta.  Marra  la  vieja  que  los  hijos  de  moradores  de  Sigüenza  promovidos  á  las  sagradas 
órdenes  percibieran  porciones  íntegras  en  las  dos  nuevas  parroquias;  y  en  la  de  Santiago  pusieron 
luego  los  canónigos  un  capellán  suyo  y  lo  percibían  todo  por  entero,  á  escepcion  de  la  tercera  par¬ 
te  de  los  diezmos  reservada  primero  al  concejo  y  luego  destinada  á  la  obra  de  los  muros;  á  S.  Vi¬ 
cente  se  trasladaron  los  clérigos  de  Sta.  Cruz,  iglesia  que  en  tiempo  del  anterior  obispo  se  habia 
construido  en  la  nueva  puebla.  En  la  vieja  existieron  al  principio  otras  dos  iglesias. 

(2)  Aunque  espresa  el  cronicón  de  Coimbra  que  en  la  derrota  de  Alarcos  murieron  los  obispos 
de  Avila,  Segovia  y  Sigüenza,  hay  que  poner  en  duda  respecto  del  último  la  exactitud  de  esta  no¬ 
ticia  ,  pues  las  memorias  del  obispo  Rodrigo,  distinto  de  su  contemporáneo  el  de  Toledo,  alcanzan 
desde  el  año  1192  hasta  el  1221. 

(3 )  En  vista  de  las  notorias  inexactitudes  y  contradicciones  en  que  abunda  el  catálogo  de  los 
obispos  de  Sigüenza  publicado  por  Gil  González  Dávila,  y  que  no  logró  rectificar  completamente 
el  del  canónigo  Renales,  emprendió  el  deán  D.  Diego  Chantos  ácia  1800  la  dificil  tarea  de  rehacer¬ 
lo  mediante  un  escrupuloso  exámen  de  los  documentos  y  memorias  de  aquel  archivo;  cuyo  trabajo, 
completado  á  petición  nuestra  con  particular  laboriosidad  y  criterio  por  el  Sr.  D.  Román  Andrés, 
á  quien  nos  confesamos  deudores  de  este  obsequio,  estractamos  á  continuación  en  gracia  de  la  bre¬ 
vedad. 

D.  Bernardo,  primer  obispo  después  de  la  conquista,  floreció  desde  1122  hasta  1151.— D.  Pe¬ 
dro,  hasta  1156 _ D.  Cerebruno,  trasladado  á  Toledo  en  1167 _ D.  Joscelino,  de  1 169  á  1 180.— 

D.  Arderico,  trasladado  á  Palencia  en  1184.—  D.  Gonzalo.  — Fray  Martin  de  Hinojosa,  de  1185  á 
1192. — D.  Rodrigo,  hasta  1221. — D.  Lope,  hasta  1237. — D.  Fernando,  de  1239  á  1250.— D.  Pe¬ 
dro,  hasta  1259,  y  vacó  la  silla  hasta  1262.  —  D.  Andrés,  hasta  1268.  —  D.  Lope,  hasta  1271.— 
D.  Martin,  después  de  larga  vacante,  de  1276  á  1278. — D.  Gonzalo,  hasta  1282,  vacando  la  silla 
de  1285  á  1288.  — D.  García,  de  1291  á  1299.  —  D.  Gonzalo. —  D.  Simón  Girón  de  Cisneros,  de 
1300  hasta  1327;  bajo  su  pontificado  en  1301  se  secularizó  la  iglesia  de  Sigüenza. — D.  Arnaldo.— 
F'ray  Alonso,  de  1329  á  1342. — D.  Gonzalo  de  Aguilar,  trasladado  á  Toledo  en  1348.— D.  Pedro 
Gómez  Barroso,  renuncia  en  1361. — D.  Juan  García  Manrique,  trasladado  á  Santiago  en  1382. — 
D.  Juan  de  Logroño.  —  D.  Lope  de  Villalobos,  de  1383  á  1388.  — D.  Juan  Serrano,  de  1390  á 
1402.— D.  Juan  de  lllescas,  de  1404  á  1415. — D.  Juan  González  Grajal,  en  1416.— Fray  Alonso 
Argüello,  trasladado  á  Zaragoza  en  1419. —  D.  Pedro  de  Fonseca ,  cardenal,  como  administrador 
perpetuo  del  obispado,  hasta  1422. — D.  Alonso  Carrillo,  cardenal  de  S.  Eustaquio,  como  adminis¬ 
trador,  hasta  1434.— D.  Alonso  Carrillo  de  Acuña,  trasladado  á  Toledo  en  1446.— D.  Gonzalode 
Santa  María,  murió  en  1448.  — D.  Fernando  Lujan,  m.  en  1465.— -D.  Juan  de  Mella,  cardenal, 
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El  inquieto  reinado  de  Sancho  IV  y  las  azarosas  memorias  de  Fer¬ 
nando  IV  y  Alfonso  XI  hicieron  la  diócesis  teatro  de  obstinadas  guer¬ 
ras  con  los  infantes  de  Lacerda  y  con  D.  Juan  Nuñez  de  Lara,  espo¬ 
njándola  á  los  embates  del  frontero  y  enemigo  reino  de  Aragón.  En 
una  noche  de  1297  ciertos  caballeros  de  Lacerda,  parte  por  traición, 
parte  por  sorpresa  ,  escalaron  el  castillo  de  Sigüenza  que  era  á  la  vez 
palacio  del  obispo  D.  García;  refugióse  este  á  la  catedral,  acudieron 
al  rumor  los  ciudadanos ,  y  con  piedras  y  dardos  y  fuego  aplicado  á  las 
puertas  del  alcázar,  desalojaron  de  él  á  los  invasores  y  les  obligaron  á 
vergonzosa  fuga  (1).  En  1355,  reinando  el  cruel  D.  Pedro,  gimió  por 
algún  tiempo  prisionera  en  aquel  castillo  la  inocenle  reina  D.a  Blanca 
de  Borbon  arrancada  de  su  asilo  de  Toledo;  y  al  obispo  D.  Pedro  Go- 


murió  sin  tomar  posesión  en  1467.——  D.  Pedro  González  de  Mendoza,  gran  cardenal  de  España, 
ni.  en  1195.— D.  Bernardino  de  Caravajal,  cardenal,  desposeidoen  1511.— D.  Fadriquede  Portu¬ 
gal,  trasladado  á  Zaragoza  en  1532.  — D.  fr.  García  de  Loaisa,  cardenal  trasladado  á  Sevilla  en 
1540.  — D.  Fernando  de  Yaldés,  cardenal,  trasladado  á  Sevilla  en  1546.  —  D.  Fernando  Niño  de 
Guevara,  antes  arzobispo  de  Granada,  m.  en  1552. —  D.  Pedro  Pacheco,  cardenal,  m.  en  1560.— 
D.  Francisco  Manrique  de  Lara,  ni.  en  el  mismo  año.  —  D.  Pedro  de  la  Gasea,  m.  en  1567.— 
D.  Diego  de  Espinosa  ,  cardenal,  m.  en  1572.— D.  Juan  Manuel,  renunció  en  1579. — D.  fr.  Lo¬ 
renzo  de  Figueroa  ,  dominico,  m.  en  1605.  —  D.  fr.  Mateo  de  Burgos,  franciscano,  m.  en  1611.— 
D.  Antonio  Yenegas,  ni.  en  1614.— D.  Sancho  Dávila,  trasladado  á  Plasenciaen  1622.—  D.  Fran¬ 
cisco  de  Mendoza,  que  antes  fue  almirante,  m.  antes  de  llegar  á  su  diócesis  en  1623.  —  D.  fr.  Pe¬ 
dro  González  de  Mendoza,  franciscano,  antes  arzobispo  de  Granada,  ni.  en  1639.  —  D.  Fernando 
Yaldés,  m.  en  id.— D.  Fernando  Andrade,  trasladado  á  Santiago  en  1645.— D.  fr.  Pedro  de  Ta¬ 
pia,  dominico,  trasladado  á  Sevilla.— D.  Bartolomé  Santos  Risoba,  m.  en  1657. — D.  Antonio  de 
Luna ,  m.  en  1661.— D.  Andrés  Bravo,  m.  en  1668. — D.  Frutos  de  Ayala  y  Patón,  m.  en  1671.— 
D.  fr.  Pedro  Godoy,  dominico,  m.  en  1677.  — D.  fr.  Tomás  Carbonell,  dominico,  m.  en  1692.— 
D.  Juan  Grande  Santos  de  S.  Pedro,  m.  en  1697.  —  D.  Francisco  Alvarez  de  Quiñones,  m.  en 
1710.  —  D.  Francisco  Rodríguez  de  Mendarozqueta ,  m.  en  1722.  —  D.  Juan  de  Herrera,  ni.  en 
1725.  — D.  fr.  José  García,  m.  en  1749.  —  D.  Francisco  Santos  Bullón,  trasladado  a  Burgos  en 
1761.  —  D.  José  ríe  la  Cuesta ,  m.  en  1768. — D.  Francisco  Delgado,  trasladado  á  Sevilla  en  1 776.— 
D.  Juan  Diaz  de  la  Guerra,  m.  en  1800.  —  D.  Pedro  Inocencio  Yejarano,  m.  en  1818. —  D.  Ma¬ 
nuel  Fraile,  m.  en  1837.— D.  Joaquín  Fernandez  Cortina,  que  actualmente  rige  la  diócesis  des¬ 
de  1848. 

Téngase  este  catálogo  presente  para  completar  la  noticia  del  obispo  Andrés,  de  que  se  carecía 
al  redactar  la  nota  2,  pág.  G06  de  este  tomo,  y  del  cual  existe  memoria  en  varios  documentos  de  la 
iglesia  de  Sigüenza  desde  el  año  1262  al  de  1268. 

(1)  De  este  heróico  hecho  hace  mención  el  rey  Fernando  IY  en  el  privilegio  que  les  concedió 
desde  Yalladolid  á  18  de  mayo  de  1297,  y  que  después  confirmó  é  hizo  perpetuo  en  1308  á  ruego 
del  obispo  D.  Simón  :  «Por  fazer  bien  e  merced,  dice,  á  vos  el  concejo  de  Sigüenza,  señaladamen¬ 
te  por  servicio  que  fiziestes  quando  García  López  de  Trillo  e  Johan  García  e  Alfonso  López,  sus 
hermanos,  con  gente  de  don  Alfonso,  fijo  del  infante  D.  Ferrando,  sitiaron  el  castiello  de  h¡  de 
Sigüenza,  por  quanto  parastes  muy  bien  á  amparar  vuestra  villa  para  mió  servicio,  e  cobrastes  el 
castiello,  e  los  echastes  ende  por  fuerza  de  armas ;  tengo  por  bien  de  vos  quitar  d’aquí  adelante  para 
cada  año  mil  dozientos  mrs.  de  esta  nueva  moneda  que  agora  mando  labrar  que  facen  dos  dineros 
el  maravedí,  de  los  mrs.  que  vos  cabio  en  vuestra  parte  de  los  cuatro  mil  ochocientos  mrs.  que  vos 
e  los  de  la  Riba  me  avedes  á  dar  cada  año  por  razón  del  privilegio.»  La  crónica  del  citado  rey  re¬ 
fiere  este  suceso  al  año  1299,  dos  años  mas  tarde. 
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mez  Barroso,  sabio  jurista  y  después  cardenal,  le  costó  su  piedad  ácia 
la  víctima  dura  prisión  y  prolongado  destierro,  debiendo  su  libertad  á 
la  mediación  del  Pontífice.  Dentro  de  sus  muros  se  atrincheró  mas 
tarde  en  1465  un  temerario  deán  Diego  López  de  Madrid,  arrogándo¬ 
se  la  dignidad  episcopal  como  presentado  por  el  cabildo,  y  resistién- 
se  sucesivamente  á  reconocer  al  cardenal  D.  Juan  de  Mella  v  á  D.  Pe- 

«i 

dro  González  de  Mendoza  :  años  enteros  duró  su  pertinacia  sostenida 
por  el  bando  de  los  magnates  rebeldes  á  Enrique  IV,  basta  que  Pedro 
de  Almazan ,  castellano  de  Alienza  ,  penetrando  de  noche  en  el  alcá¬ 
zar  por  medio  de  secretos  tratos  ,  se  llevó  presos  al  deán  y  á  sus  se¬ 
cuaces.  El  gran  cardenal  Mendoza  gozó  la  mitra  de  Sigiienza  junta¬ 
mente  con  la  de  Toledo,  hasta  su  muerte  en  1495;  su  sucesor  en  la 
primera,  el  cardenal  D.  Bernardino  de  Carvajal,  la  perdió  en  1511, 
declarado  cismático  por  Julio  II  como  uno  de  los  promotores  del  con¬ 
ciliábulo  de  Pisa.  Obtuviéronla  después  insignes  purpurados,  fray 
García  de  Loaisa ,  D.  Fernando  Yaldés,  D.  Pedro  Pacheco,  D.  Diego 
de  Espinosa,  y  otros  varones  por  saber  ó  por  nobleza  eminentes;  mas 
no  por  esto  fué  mas  ruidosa  la  historia  civil  de  Sigüenza,  si  por  acon¬ 
tecimientos  no  se  toman  el  establecimiento  del  tribunal  de  la  inquisi¬ 
ción  á  fines  del  siglo  XV  trasladado  poco  después  á  Cuenca  ,  alguna 
leve  inquietud  suscitada  por  las  comunidades  de  Castilla,  y  la  perma¬ 
nencia  del  Archiduque  pretendiente  desde  el  12  al  16  de  setiembre 
de  1710  con  harto  disgusto  de  sus  habitantes. 

Hállase  Sigüenza  fundada  entre  áridas  colinas  que  la  ocultan  á  la 
vista  del  ya  cercano  viajero,  tendida  de  levante  á  poniente  en  el  de¬ 
clive  de  una  loma,  bañada  de  este  último  lado  por  el  modesto  Hena¬ 
res  que  fecundiza  su  vega  ,  y  defendida  al  norte  por  un  barranco  á 
cuyo  pié  florecen  huertas  deleitosas.  Al  poniente  y  al  sur  ha  rebosado 
la  población  de  su  primer  recinto,  dejando  de  pié  é  incrustada  en  sus 
edificios  la  fuerte  cerca  de  sus  murallas,  y  metidas  en  lo  interior,  á 
la  entrada  de  angostas  calles,  sus  antiguas  puertas,  sombrías  y  flan¬ 
queadas  de  torreones.  Descuella  en  la  cúspide  de  la  ciudad  el  impo¬ 
nente  castillo,  destinado  desde  remotos  tiempos  á  palacio  de  los  obis¬ 
pos  sus  señores  ,  é  inutilizado  últimamente  por  los  estragos  de  la  guer¬ 
ra  ,  que  á  gran  costa  va  reparando  el  celo  de  su  actual  prelado  ;  á  su 
ruina  habia  precedido  por  dentro  el  estrago  de  las  renovaciones,  res¬ 
petando  solo,  no  sin  blanquear  alguna ,  sus  robustas  y  almenadas  lor- 
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res,  una  de  las  cuales  encierra  el  gabinete  adornado  mas  larde  con 
labores  del  renacimiento,  que  bañaría  con  sus  lágrimas,  mas  no  con 
su  sangre  según  falsa  tradición  ,  la  infortunada  reina  D.a  Blanca.  Otra 
prisión  mas  siniestra  aguardábala  en  Medina  Sidonia  para  recibir  su 
lamentable  holocausto. 

Las  pendientes  calles  y  tortuosas  travesías  de  la  ciudad  alta  ,  y  lo 
general  del  caserío,  aun  cuando  desnudo  de  arquitectónicos  detalles, 
opaco  y  severo,  le  imprimen  un  grave  sello  de  antigüedad  ,  que  nada 
envuelve  de  mísero  ni  de  ruinoso.  Al  rededor  de  S.  Vicente  nólanse 
casas  de  remotísima  fecha  ,  cuyos  arcos  semicirculares  parecen  los 
unos  remontarse  al  género  bizantino,  los  otros  tocar  ya  al  renacimien¬ 
to,  con  molduras  de  perlas  en  los  tres  cuerpos  del  edificio.  No  lejos 
de  allí  se  forma  una  irregular  plazuela  cercada  de  soportales  ,  en  la 
cual  estuvo  la  antigua  casa  del  consistorio;  y  la  cuadrada  torre  del  án¬ 
gulo  lleva  escrito  su  destino  en  el  confuso  letrero  del  cual  solamente 
se  lée:  esta  cárcel...  acabó  año  de  157o.  Mas  abajo  en  desierta  calle 
está  el  hospital  de  S.  Maleo  erigido  en  1445,  avanzando  sobre  la  sen¬ 
cilla  ojiva  de  su  portal  y  el  escudo  y  memoria  del  fundador  un  labrado 
cobertizo  (1);  pero  sobre  todo  en  la  espaciosa  plaza  de  la  catedral 
abundan  las  fachadas  de  la  decadencia  gótica  ó  platerescas,  levanta¬ 
das  sobre  arqueado  pórtico,  y  fabricadas  en  su  mayor  parte  por  el 
opulento  cabildo.  Entre  ellas  se  distingue  la  del  ayuntamiento  marca¬ 
da  con  el  escudo  de  la  ciudad,  en  el  cual  figuran  un  castillo  sobre  pe¬ 
ñas  y  un  águila  coronada  con  un  hueso  entre  las  uñas. 

Mas  nuevo  y  desahogado  aspecto  presenta  la  parle  baja  de  la  po¬ 
blación,  compuesta  de  uniformes  manzanas,  que  á  fines  del  pasado  si¬ 
glo  hizo  levantar  el  obispo  D.  Juan  Diaz  de  la  Guerra,  y  cuya  propie¬ 
dad  cedió  generosamente  al  hospital.  Una  grata  y  frondosa  alameda, 
cercada  de  boj  y  rosales,  tiende  allí  sus  umbrías  calles  á  las  márgenes 
del  rio,  bordando  la  opuesta  orilla  huertos  amenísimos  al  pié  de  eria¬ 
les  cuestas.  De  ellos  toma  su  nombre  la  antigua  ermita  de  Nuestra 
Señora  ,  que  á  un  lado  del  paseo  ostenta  su  portada  del  renacimiento 
y  el  flanco  de  su  larga  nave  ,  cuyos  estribos  adornan  en  vez  de  bola- 
reles  toscas  figuras  ,  y  cuya  fábrica  del  siglo  XVI  no  fué  sino  reedifi- 

(1)  Al  escudo  de  armas  acompaña  la  inscripción  siguiente:  «Este  ospital  mandó  fazer  el  vene¬ 
rable  Sr.  D.  Mateo  Sánchez,  bachiller  en  decretos,  chantre  de  Sigüenza,  e  dexó  propios  para  élj 
fué  natural  de  Monreal  de  lianza.» 


cacion  de  oirá  ,  que  según  tradiciones  sirvió  interinamente  de  cate¬ 
dral  (1).  Varios  templos  y  edificios  rodean  aquel  sitio  espacioso,  por 
donde  principió  á  remozarse  Sigüenza :  el  Humilladero,  pequeña  ermi¬ 
ta  gótica  contemporánea  de  la  de  los  Huertos,  el  churrigueresco  con¬ 
vento  de  Franciscanos  con  su  convexa  fachada  ,  el  moderno  de  Ursu¬ 
linas  antes  casa  de  los  infantes  de  coro,  el  hospicio  y  el  cuartel  de 
milicias  ,  obras  ambas  episcopales  ,  construido  aquel  por  el  Sr.  Cues¬ 
ta  en  1768  y  este  por  el  Sr.  Vejarano  al  empezar  el  corriente  siglo; 
mas  adelante  el  renovado  colegio  de  Gerónimos  y  el  contiguo  de 
S.  Antón  fundado  para  trece  colegiales  en  1477  por  el  arcediano  de 
Almazan  Juan  López  de  Medina  ,  criado  del  cardenal  Mendoza,  en  los 
cuales  residió  universidad  de  estudios  por  mas  de  tres  siglos  ;  y  en  el 
centro  del  arrabal  la  nueva  parroquia  de  Sta.  María  erigida  á  espensas 
de  un  obispo  en  la  presente  centuria  (2). 

Pero  las  parroquias  primitivas  de  Santiago  y  S.  Vicente  conservan 
su  monumental  carácter  en  armonía  con  el  de  la  antigua  ciudad:  pa¬ 
redones  denegridos,  torres  bajas  y  gruesas,  portadas  de  arcos  semi¬ 
circulares  en  degradación  ,  esculpidos  con  estrellas  ,  tableros  y  entre¬ 
lazos  ,  sostenidos  ya  por  seis  ya  por  tres  columnas  á  cada  lado  con  ca¬ 
piteles  de  tosco  follaje  ;  en  el  testero  de  la  de  S.  Vicente  una  estátua 
gótica  de  la  Virgen  bajo  afiligranado  doselele,  en  el  de  la  portada  de 
Santiago  un  busto  del  apóstol  de  escultura  mas  adelantada.  Una  y  otra 
capilla  mayor,  de  cuadrada  forma,  apoya  el  arco  ojivo  de  sil  entrada 
sobre  pareadas  columnas  bizantinas  ,  y  los  cruzados  arcos  de  su  bó¬ 
veda  sobre  otras  semejantes  en  los  ángulos  colocadas  ;  en  sus  muros 
laterales  ábrense  rosetones  ó  ventanas  de  medio  punto  flanqueadas 
también  de  columnitas  ,  y  en  la  parte  inferior  de  ellos  nótanse  vesti¬ 
gios  de  hornacinas  sepulcrales.  Las  naves  de  ambas  iglesias  han  su¬ 
frido  restauración  ,  especialmente  la  de  Santiago  ,  que  agregada  des- 

(1)  Compruébalo  el  ser  propiedad  antigua  del  cabildo,  el  cual  se  mostró  de  ella  tan  celoso  que 
se  negó  á  cederla  á  los  jesuítas  para  la  fundación  de  un  colegio.  Atribuyese  no  sabemos  si  su  fun¬ 
dación  ó  su  restauración  al  deán  D.  Clemente,  y  fué  insigne  bienhechor  suyo  Juan  Martínez  de 
Guriezo,  cuya  estátua  se  colocó  sobre  la  cornisa  a  la  entrada  de  la  capilla  mayor,  representándole 
de  rodillas  con  un  bolson  en  1a  mano,  y  el  nombre  de  maese  Juan  escrito  en  la  repisa,  espresándo- 
se  en  el  epitafio  de  su  losa:  «que  fué  vezino  desta  cibdad,  el  qual  dexó  doctadas  en  esta  hermita 
doze  missas,  las  onze  rezadas,  y  la  una  cantada  con  sus  vísperas,  y  un  responso  en  el  fin  de  cada 
missa,  y  dexó  para  ello  á  los  Sres.  deán  y  cabildo  dos  mil  maravedís  de  renta.» 

(2)  Fué  este  D.  Manuel  Fraile  y  García,  cuyas  entrañas  se  enterraron  en  aquel  templo  y  su 
cuerpo  en  la  catedral 
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de  el  siglo  XVI  al  convento  de  monjas  franciscas  y  cesando  en  su  par¬ 
roquial  destino,  sin  duda  por  aquel  tiempo  revistió  su  bóveda  de  cru¬ 
cería.  A  la  derecha  yace  el  fundador  del  convento  D.  Francisco  de  Vi- 
llanuño,  arcediano  de  Soria,  cuya  tendida  estatua  en  trace  sacerdotal 
cobija  un  nicho  plateresco  (1). 

Gomo  rival  del  castillo  en  fortaleza,  y  en  magnitud  harto  superior, 
levántase  la  catedral  en  la  falda  de  la  colina,  presentando  acia  dos  pla¬ 
zas  descubierta  de  frente  y  de  costado  su  fábrica  magestuosa  ;  ¡  pers¬ 
pectiva  incomparable  para  la  vista  que  desde  el  ángulo  la  abarca  (*)! 
A  los  lados  de  la  fachada  írguense  á  notable  altura  dos  cuadradas  y  ma¬ 
cizas  torres  ,  sin  mas  adorno  que  sus  cordones  horizontales  y  sus  ir¬ 
regulares  y  adustas  ventanas  y  su  corona  de  almenas,  terminadas  en 
gruesas  bolas  á  semejanza  de  perlas;  y  nadie,  al  observar  su  estructu¬ 
ra  y  colorido,  dejaria  de  suponerlas  gemelas  en  antigüedad,  á  pesar 
que  la  izquierda  declara  espresamente  su  dala  de  15oo,  mostrando  el 
escudo  y  nombre  del  obispo  D.  Fadrique  de  Portugal.  Márcase  en  la 
fachada  la  distribución  interior  del  templo,  correspondiendo  á  la  di¬ 
visión  de  sus  tres  naves  dos  fuertes  y  desnudos  estribos,  y  á  la  forma 
y  respectiva  altura  de  sus  bóvedas  tres  arcadas  ojivas,  apoyadas  sobre 
los  bizantinos  capiteles  de  elevadas  columnas  cilindricas,  y  orlada  la 
del  centro  con  molduras  de  aquel  estilo.  Debajo  de  estas  arcadas  en¬ 
filan  las  naves  de  la  basílica  ,  para  bañarlas  de  luz  ,  en  los  comparti¬ 
mientos  laterales  dos  rasgadas  ventanas  de  medio  punto,  decoradas 
con  el  rico  ornamento  bizantino  bien  que  maltratadas  por  el  tiempo, 
y  en  el  central  un  grandioso  rosetón  bordado  de  análogas  labores  con 
breves  columnilas  en  vez  de  radios.  En  las  tres  portadas,  que  sepa¬ 
ran  los  estribos,  triunfa  también  el  severo  semicírculo,  disminuyendo 

(1)  «Aquí  yace  sepultado,  dice  en  caracteres  góticos  la  inscripción,  el  muy  noble  e  muy  reve¬ 
rendo  Sr.  D.  Francisco  de  Villanuño,  arcediano  que  fue  de  Soria  en  la  iglesia  de  Osma  y  canónigo 
de  la  iglesia  de  Sigüenza,  falleció  en  el  Burgo  de  Osma  á  XXV III  de  marzo  MDXXX  V.  Dexó  por 
su  heredero  á  este  monasterio  de  Santiago  que  fuá  casa  de  los  muy  nobles  Sres.  D.  Diego  de  Villa¬ 
nuño  e  D.“  Catalina  de  Sant  Clemente ,  sus  padres ;  mandóse  sepultar  junto  á  este  altar  de  nuestra 
Señora  donde  en  su  vida  por  su  devoción  eligió  su  sepultura  :  el  qual  juntamente  con  el  muy  noble 
e  muy  reverendo  Sr.  D.  Juan  de  Villanuño,  su  hermaDoy  antecesor  y  arcediano  de  Soria,  y  las  muy 
muy  nobles  y  devotas  Sras.  D.*  María  e  D.“  Catalina  de  Villanuño,  sus  hermanas,  abbadesa  e  prio¬ 
ra  de  este  monasterio,  fundaron,  dotaron  y  edificaron  esta  casa  á  gloria  de  Dios,  flequiescanl  in 
pace.»  La  casa  de  los  Villanuño  unida  á  la  iglesia  de  Santiago  es  la  que  entonces  se  trasformó  en 
convento. 

(*)  Vóase  la  lámina  del  esterior  de  la  catedral  de  Sigüenza,  en  la  cual  para  no  embarazar  la 
vista  se  han  suprimido  las  verjas  del  atrio. 
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gradualmente  á  medida  que  ahonda  el  muro,  y  descansando  sobre  co- 
lumnas  con  capiteles  de  follage,  que  en  la  del  medio  como  mas  pro¬ 
funda  no  son  menos  de  diez  y  seis  por  lado,  interpoladas  grandes  con 
pequeñas;  pero  una  bárbara  mano,  ó  por  necio  escrúpulo  ó  por  destruc¬ 
tor  capricho,  picó  los  adornos  y  esculturas  que  cubrían  los  arquivol- 
los  ,  y  únicamente  los  de  la  portada  izquierda  conservan  sus  dibujos 
de  lindas  hojas  y  lazos  para  hacer  lamentar  la  desaparición  de  los  res¬ 
tantes.  Mal  indemnizan  de  semejante  pérdida  el  incongruo  remate  mo¬ 
dernamente  sobrepuesto  á  la  portada  principal  para  acomodar  un  bajo 
relieve  de  la  aparición  de  la  Virgen  á  S.  Ildefonso,  y  la  balaustrada  de 
piedra,  costeada  por  el  obispo  Herrera  á  principios  del  XY1II,  que  de 
torre  á  torre  corona  la  fachada;  pues  entre  las  obras  posteriores  solo 
merece  alabanza  el  atrio  espacioso  y  enverjado,  en  cuyos  pilares  asien¬ 
tan  leones  y  otras  figuras  de  piedra. 

La  pluma  y  aun  el  buril ,  al  trazar  friamenle  las  lineas  de  aquel 
magnífico  cuadro,  no  pueden  espresar  todos  los  variados  juegos  de  la 
luz  ,  á  medida  que  sube  ó  baja ,  en  los  numerosos  ángulos  y  molduras 
del  edificio,  ni  las  bellísimas  inimitables  tintas  verdosas  y  violadas 
que  imprimió  en  sus  robustos  sillares  la  huella  de  seis  siglos  ,  ni  la 
animación  de  la  gente  ,  que  si  bien  harto  reducida  en  la  ciudad,  con¬ 
centra  al  rededor  del  inmóvil  coloso  su  escaso  movimiento.  A  lo  largo 
del  Mercado  despliegan  su  flanco  las  naves,  cuyos  estribos  marcan  la 
división  de  las  arcadas  interiores,  descollando  la  principal  como  á  un 
tercio  de  altura  sobre  la  menor,  y  formando  ángulo  con  la  primera  el 
derecho  brazo  del  crucero.  Distribuyéronse  acordadamente  ambos 
cuerpos  entre  sí  los  dos  géneros  de  arquitectura  que  concurrieron  á 
la  formación  del  monumento:  pues  en  el  inferior  abrió  el  bizantino 
entre  machón  y  machón  una  de  sus  severas  ventanas,  y  lo  guarneció 
con  doble  cornisa  de  arquería  semicircular  de  belicosa  gentileza  ;  en 
el  superior  ensayó  el  gótico  tímidamente  sus  ojivas,  subdividiéndolas 
por  medio  de  columnilasy  bordando  su  parle  superior  con  arabescos, 
sin  desprenderse  todavía  del  primer  estilo,  y  esculpió  cabezas  de  mas¬ 
carones  en  las  ménsulas  del  alero.  Adorna  el  frente  del  crucero  un 
precioso  rosetón,  cuyos  calados  describen  arcos  bizantinos;  pero  en  la 
parle  inferior  se  avanza  ,  turbando  la  armonía,  una  moderna  y  pesadí¬ 
sima  portada  á  manera  de  cancel,  ceñida  de  balaustres,  como  lo  está 
asimismo  la  esbelta  torrecilla  que  á  su  lado  se  levanta,  cuyas  antiguas 
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aberturas  se  tapiaron  al  renovar  su  chapitel.  Mas  adelante  aparecen  las 
agudas  ventanas  de  la  capilla  de  Sla.  Catalina  y  un  pedazo  de  su  ábsi¬ 
de;  el  de  la  capilla  mayor  no  se  descubre  sino  desde  las  afueras,  aso¬ 
mado  al  barranco,  metidas  entre  contrafuertes  sus  prolongadas  ojivas. 

A  artífice  desconocido  debió  su  erección  este  monumento  como 
casi  lodos  los  principales  de  la  edad  media  ,  ni  del  tiempo  de  su  fun¬ 
dación  existen  otros  dalos  que  los  que  arroja  de  sí  el  carácter  de  su 
arquitectura.  Sobre  la  puerta  interior  de  la  torre,  abierta  en  el  cruce¬ 
ro  á  la  derecha,  se  advierte  el  venerable  signo  del  lábaro  y  escrita  la 
era  de  MCCVII  que  corresponde  al  año  1 1 69 :  pero  si  esta  piedra  no 
fué  allí  trasladada  de  otro  sitio,  demuestra  cuánto  tardaron  en  cerrar¬ 
se  las  bóvedas  ,  cuya  esbelta  y  bien  pronunciada  ojiva  parece  aun  ad¬ 
mirable  para  construida  en  los  primeros  años  del  siglo  XIII.  Sus  pila¬ 
res  ,  aunque  gruesos  ,  osténlanse  ya  revestidos  de  multitud  de  colum- 
nilas,  que  no  bajan  de  veinte  ,  agrupadas  de  tres  en  tres  ó  pareadas, 
las  cuales  si  bien  cilindricas  y  coronadas  con  capiteles  de  anchas  ho¬ 
jas  ,  se  apartan  por  su  ligereza  de  las  proporciones  bizantinas  ;  y  sin 
embargo,  no  atreviéndose  el  arquitecto  á  prolongarlas  sino  basta  el 
arranque  de  los  arcos  de  comunicación  ,  sobrepuso  á  este  un  segundo 
orden  de  columnas,  que  avanzadas  sobre  el  capitel  de  las  inferiores  y 
estrechando  así  la  distancia  ,  suben  á  recibir  las  bóvedas  de  la  nave 
principal.  De  estos  pilares,  algunos  á  media  altura  se  engalanan  con 
doble  capitel,  otros  torneados  y  macizos,  ceñidos  de  una  simple  guir¬ 
nalda  ó  de  austeros  modillones,  pudieran  figurar  entre  las  torres  de 
feudal  castillo:  los  de  las  naves  laterales  empotrados  en  el  muro  se 
componen  de  haces  de  columnas  como  los  primeros.  ¡  Qué  grandioso 
espectáculo,  si  imaginamos  removido  el  embarazo  del  coro  interme¬ 
dio,  ofrece,  vista  de  frente,  aquella  doble  y  gigantesca  columnata,  mi¬ 
diendo  de  abajo  arriba  la  prolongada  nave  ,  cuya  elevación  ,  sorpren¬ 
dente  respecto  de  su  estrechez  ,  figura  como  dos  templos  uno  al  otro 
sobrepuestos  (*) !  Las  naves  de  los  lados,  iguales  en  amplitud  á  la 
mayor  y  en  altura  muy  proporcionadamente  inferiores  (1),  la  acompa¬ 
ñan  basta  su  intersección  con  el  crucero,  y  sus  ojivales  arcadas  de  co- 

(*)  Véase  la  lámina  del  interior  de  dicha  catedral,  tal  como  se  presentaría  quitado  de  en  medio 
el  coro. 

(1)  Según  las  medidas  que  traen  Ponz  y  Cean  Bermudez,  tiene  98  pies  de  altura  la  nave  prin¬ 
cipal  y  63  las  laterales ,  la  longitud  del  templo  es  de  313  pies ,  su  total  anchura  de  112,  y  cada  uno 
de  sus  diez  pilares  aislados  tiene  hasta  50  de  circunferencia. 
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municacion ,  á  cuatro  por  fila  ,  no  disimulan  con  molduras  y  boceles 
el  espesor  de  su  liso  arquivolto:  lodo  respira  en  el  edificio  sencilla  y 
grave  magestad ,  no  enriquecida  con  posteriores  adornos  ni  con  reno¬ 
vaciones  alterada.  Las  bóvedas ,  cuyos  arcos  cruzados  sujeta  una  sim¬ 
ple  clave,  muestran  desnudas  su  gentileza;  las  ventanas,  aunque  sin 
vidrios  de  colores,  mantienen  íntegra  su  forma,  bizantina  en  las  na¬ 
ves  laterales  y  gótica  en  la  principal  tal  como  aparecen  ácia  fuera; 
hasta  el  colorido  de  la  piedra  ,  oscuro  y  sin  afeites  ,  añade  dignidad  á 
este  venerable  monumento  de  transición  bizantino-gótica  ,  que  ade¬ 
lantándose  en  su  conclusión  á  las  grandes  basílicas  de  León  ,  Burgos 
y  Toledo,  y  cediéndoles  menos  en  la  gallardía  de  la  traza  que  en  la 
riqueza  de  los  detalles,  debió  asombrar,  como  un  colosal  adelanto  del 
arte,  á  la  generación  contemporánea. 

Desde  el  espacioso  crucero  empieza  la  capilla  mayor  como  conti¬ 
nuación  de  la  nave  principal;  y  arrimados  á  los  pilares  de  su  entrada, 
que  cierra  linda  reja,  brillan  dos  pulpitos  de  alabastro,  asentados  so¬ 
bre  precioso  capitel  y  adornado  de  esláluas  su  antepecho,  gótico  el 
del  lado  de  la  epístola,  plateresco  el  del  evangelio,  ostentando  aquel 
las  armas  del  cardenal  Mendoza  ,  y  este  la  jarra  de  azucenas  que 
constituye  las  del  cabildo.  Una  inscripción  ,  que  rodea  el  friso  de  la 
capilla,  atestigua  que  el  gran  cardenal,  obispo  al  mismo  tiempo  de 
Sigüenza  ,  hizo  aquella  obra  y  enterramientos  ,  y  su  escudo  se  ve  sem¬ 
brado  con  profusión  por  las  paredes;  pero  ni  las  columnitas  que  tre¬ 
pan  por  los  ángulos,  ni  las  rasgadas  ojivas  abiertas  en  los  entrepaños 
y  orladas  de  bizantinas  labores,  desdicen  del  estilo  general  del  tem¬ 
plo,  para  reconocer  en  su  fábrica  tanta  diferencia  de  fechas.  Nada  des¬ 
pliega  en  aquel  recinto  el  lujoso  ornato  de  la  decadencia  gótica  tan 
marcado  en  las  obras  de  la  última  mitad  del  siglo  XV,  sino  los  sepul¬ 
cros  erigidos  á  los  costados  del  presbiterio  y  encima  de  sus  ingresos 
laterales.  El  mas  rico,  sobre  el  ingreso  del  lado  de  la  epístola,  con¬ 
tiene  los  restos,  trasladados  desde  Roma,  de  D.  Alfonso  Carrillo, 
cardenal  de  S.  Eustaquio  y  obispo  de  Sigüenza  por  los  años  de  1420, 
en  cuya  urna  prodigó  el  arle  sus  mas  esquisitos  relieves,  cubriendo 
de  doseletes  y  figuras  los  pilares  de  su  nicho:  al  lado  yace  su  sobrino 
Gómez  Carrillo  de  Albornoz  y  la  esposa  de  este  D.a  María,  tendidas  y 
dispuestas  en  gradería  sus  estáluas  (1):  en  el  nicho  de  enfrente  nó- 


(1)  Léese  en  este  entierro  el  siguiente  epitáfio:  «Aquí  yaze  el  noble  cavallero  Gómez  Carrillo 
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lase  la  del  obispo  Pedro,  segundo  de  Sigiienza  después  de  la  conquis¬ 
ta  (1),  y  contiguo  á  él  descansa  otro  prelado  en  sepultura  harto  re¬ 
ciente.  Bajo  una  simple  losa  yace  allí  mismo  el  obispo  fray  Mateo  de 
Burgos,  sirviéndole  de  monumento  el  insigne  retablo,  que  costeó  en 
los  primeros  años  del  XYII.  Dividido  este  en  tres  cuerpos  donde  se 
suceden  el  orden  jónico,  el  corintio  y  el  compuesto,  lleva  en  sus  com¬ 
partimientos  laterales  seis  grandes  relieves  representando  misterios 
del  Salvador,  y  en  sus  basamentos,  intercolumnios  y  remate  multitud 
de  esculturas  y  efigies  de  santos,  con  tal  regularidad  en  el  lodo  y  tal 
esmero  en  las  partes  ,  que  no  dudára  el  viajero  Ponz  en  presentarlo 
como  perfecto  tipo,  á  no  provocar  su  indignación  el  churrigueresco 
tabernáculo  del  centro. 

Las  dos  series  de  ventanas,  ojivas  ó  semicirculares,  pero  todas  an¬ 
tiquísimas,  que  por  lo  bajo  asoman  á  espaldas  del  retablo,  parecen 
indicar  que  según  la  primitiva  traza  del  templo,  acorde  aun  con  la  for¬ 
ma  bizantina  ,  se  cerraban  las  tres  naves  en  otros  tantos  ábsides  ó  ca¬ 
pillas;  y  lo  mismo  comprueba  la  moderna  construcción  del  trasaltar, 
que  pone  ahora  en  comunicación  las  naves  laterales  dando  vuelta  á  la 
del  centro.  Promovió  dicha  obra  en  1585  la  generosidad  del  obispo 
fray  Lorenzo  de  Figueroa ;  y  su  misma  desnudez,  sus  proporciones, 
sus  bóvedas  de  medio  punto  bien  que  adornadas  con  casetones  de  re¬ 
lieve,  el  color  sombrío  de  su  piedra,  no  imitan  mal,  sin  pretensión 
alguna  probablemente,  el  carácter  de  una  vieja  fábrica  bizantina.  Des¬ 
truyen  empero  esta  ilusión  las  irregulares  ventanas  que  taladran  en  lí¬ 
nea  recta  el  grueso  muro,  y  las  simétricas  capillas  en  él  escavadas  con 
levísima  profundidad  y  provistas  de  sencillos  retablos.  Allí,  dentro  de 

de  Albornoz,  camarero  del  rey  D.  Juan  segundo  nuestro  señor  j  finó  en  Escalona  jueves  dos  dias 
del  mes  de  noviembre  de  mili  e  CCCC  e  quarenta  e  un  años...  La  muy  noble  su  muger,  cuya  ani¬ 
ma  Dios  aya,  finó  en  Brihuega  á  cinco  dias  por  andar  del  mes  de  octubre  año  del  nascimiento  de 
nuestro  Salvador  Jhu.  Xpo.  de  mili  CCCC  quarenta  e  ocho  años.»  I  ué  su  esposa  D.“  María  hija 
de  D.  Diego  que  fué  bastardo  del  rey  D.  Pedro  el  cruel,  y  de  ella  se  hace  mención  en  el  libro  de 
aniversarios  de  la  catedral  á  26  de  mayo.  Hac  che  fu  anniversarium  pro  anima  nobilis  viri  dm. 
Gomecii  Carrillo  ,  quodfecit  fieri  dormía  María  uxor  ejus,  qui  concessit  huic  ecclestce  utiam 
capam  de  damasco  brocalo  cum  sua  cenefa.  Hermano  de  D.  Gómez  fue  el  famoso  D.  Alfonso  de 
Carrillo,  que  sucediendo  á  su  tío  el  cardenal  de  S.  Eustaquio  en  el  obispado  de  Sigúenza  antes  de 
ocupar  la  silla  de  Toledo,  cedió  al  cabildo  de  aquella  un  juro  de  tres  mil  maravedís  para  fundar 
una  capellanía  entera  en  el  altar  de  S.  Ildefonso. 

(1)  Al  tiempo  de  la  restauración  de  su  sepulcro,  púsosele  sin  duda  la  inscripción  que  dice:  «  Aquí 
iace  el  rev.  Sr.  D.  Pedro,  obispo  que  fué  en  esta  iglesia ,  murió  el  año  de  1156,  el  qual  dió  al  ca- 
vildo  la  mitad  del  pontifical  de  Molina  e  la  mitad  de  la  heredad  que  se  dice  Avellaneda  y  la  sexta 
parte  de  otros  diezmos  y  rentas.»  Las  cogalduras,  que  cubren  habitualmente  los  lados  del  presbi¬ 
terio,  no  nos  permitieron  reconocer  el  inmediato  sepulcro. 


un  gran  nicho  inmediato  á  la  entrada  de  la  sacristía  ,  una  enorme  es¬ 
tatua  tendida  y  una  inscripción  mas  prolija  que  exacta  ,  recuerdan  la 
memoria  del  primer  obispo  D.  Bernardo  trasferido  á  la  sazón  de  su  an¬ 
tigua  sepultura  (1). 

Si  en  alguna  catedral  pudiera  aplaudirse  la  tan  recomendada  tras¬ 
lación  del  coro  desde  el  centro  de  la  nave  á  las  espaldas  de  la  capilla 
mayor,  sería  ciertamente  en  la  de  Sigiienza  ;  y  no  porque  la  sillería, 
mal  acompañada  en  cuanto  á  la  forma  de  dos  órganos  churriguerescos, 
merezca  escaso  aprecio  por  sus  menudas  y  delicadas  labores  del  pos¬ 
trer  estilo  gótico,  contemporáneo  del  cardenal  Mendoza  ;  sino  que, 
ganando  la  estrecha  nave  en  desahogo  y  libertad,  dejaría  de  figurar  en 
primer  término  el  barroquísimo  y  disonante  trascoro.  Seis  columnas 
salomónicas  de  mármol  negro  con  bases  v  esculturas  bronceadas  ,  v 
en  medio  otro  pequeño  cuerpo  de  mármoles  de  mezcla  roja  ,  forman 
el  costoso  cuanto  desatinado  altar,  que  cumpliendo  la  voluntad  pos¬ 
trera  del  obispo  D.  Andrés  Bravo,  se  erigió  á  fines  del  siglo  XVII  á 
la  venerada  imagen  de  Sta.  María  la  mayor;  antigua  figura,  que  se¬ 
gún  tradición  trajo  consigo  el  obispo  D.  Bernardo,  y  colocada  un 
tiempo  en  la  capilla  principal  como  titular  de  la  iglesia  ,  ardían  en 
su  presencia  siete  lámparas  noche  y  dia. 

Privadas  de  capillas  las  naves  laterales  en  el  primitivo  plan  del  ar¬ 
quitecto,  no  pudieron  admitirlas  posteriormente  sin  tapiar  ó  destruir 
las  ventanas  bizantinas  que  las  alumbraban  ;  la  derecha  empero  per¬ 
manece  exenta  de  innovaciones,  y  no  contiene  mas  que  urnas  y  lá¬ 
pidas  sepulcrales  (2).  Solamente  en  el  brazo  del  crucero,  y  contigua 
á  la  puerta  del  Mercado  ,  existe  una  insigne  capilla  de  Sta.  Catalina, 

(1)  Al  fin  de  la  inscripción,  cuyo  estrado  copiamos  pocas  páginas  atrás,  se  espresa  que  en  el 
mismo  año  de  la  traslación,  es  decir  en  1598,  se  acabó  la  obra  de  aquel  trascoro,  debiendo  decir 
trasaltar.  Mas  abajo  se  lee  en  letra  gótica  el  obispo  D.  Bernardo ,  y  a  continuación  su  madre  del 
obispo  D.  Bernardo. 

(2)  Bajo  la  arcada  inmediata  al  crucero,  en  la  delantera  de  la  urna  vése  una  efigie  muy  gasta¬ 
da  con  esta  inscripción:  «Sepoltura  del  reverendo  Sr.  Juan  de  Montalegre,  dotor  en  decretos,  ca¬ 
nónigo  que  fue  en  esta  santa  iglesia,  fallesció  á...  dias  del  mes  de  octubre  año  de  MDXXVI  años; 
requiescat  in  pace.»  Sigue  una  simple  lápida  con  el  nombre  de  Juan  Alvarez  de  Espinosa,  canó¬ 
nigo,  y  mas  adelante  otra  en  la  contigua  arcada  ácia  abajo,  que  dice:  «Aquí  delante  está  sepulta¬ 
do  Joan  de  V  i  I  leí ,  canónigo  que  fué  en  esta  santa  iglesia  qua  renta  años ,  fallesció  á  XX II  de  agos¬ 
to  MDLVI,  donde  se  han  de  decir  los  responsos  de  la  festividad  de  St.  Ildefonso  y  las  XII  misas 
perpetuas  que  docto  en  esta  iglesia.»  Al  lado  hay  otra  urna  con  estátua  de  plano  muy  maltratada 
no  menos  que  el  epitafio,  del  cual  tan  solo  se  lee:  jacet  venerabais  dnus.  Bernardas...  bachaar- 
chidiac.  qui  migravit  ad  Deum  quinto  idus  jullii  M CCCCLX X I :  y  abajo  entre  los  leones  que 
sostienen  la  urna:  «el  arcediano  don  Fernán  Gomezemadre  del  mismo.»  En  un  pilar  selée:«Pero 
Alonso  de  Miranda,  racionero.» 


anles  dedicada  á  Slo.  Tomás  de  Canlorbery,  pocos  años  después  de 
su  martirio,  por  el  obispo  Jocelino  que  vino  desde  Inglaterra  acom¬ 
pañando  á  la  reina  Leonor  (I).  Dió  á  la  capilla  su  esplendor  presen¬ 
te,  al  empezar  el  siglo  XYI ,  D.  Fernando  de  Arce,  obispo  de  Ca¬ 
narias;  adornó  su  portada  con  platerescas  labores,  abalaustradas  co¬ 
lumnas  y  frontón  semicircular  que  encierra  un  buen  relieve  de  la  ado¬ 
ración  de  los  magos  ;  y  en  las  jambas  del  grueso  arco  artesonado  abrió 
dos  hornacinas  para  depositar  las  urnas  y  estatuas  yacentes  de  sus 
abuelos  maternos ,  Martin  Vázquez  de  Sosa  y  Sancha  Vázquez.  En  el 
centro  de  la  capilla  erigió  un  sarcófago  á  las  cenizas  de  sus  padres 
Fernando  de  Arce  y  Catalina  de  Sosa  ,  cuyas  efigies  se  representan 
tendidas  sobre  la  cubierta ;  para  sí  y  para  su  hermano  Martin  ,  glo¬ 
riosa  y  precozmente  muerto  en  la  guerra  de  Granada,  hizo  construir 
arrimados  á  las  paredes  dos  magníficos  sepulcros,  cuajados  de  finas  y 
diligentes  labores  en  sus  arcos,  pilastras,  urnas  y  pedestales,  con 
nichos  y  pequeñas  figuras  á  los  lados,  y  encima  de  su  respectivo  le¬ 
cho  dos  escelenles  efigies  de  mármol ,  armada  la  del  joven  caballe¬ 
ro  y  en  actitud  de  leer  un  libro,  la  del  obispo  vestida  de  pontifical  (2). 

(1)  Muchas  fueron  las  capillas  y  aun  iglesias  levantadas  por  aquel  tiempo  en  Castilla  al  santo 
obispo  inglés,  según  ya  observamos  en  la  catedral  de  Toledo  (p.  372),  pareciendo  este  celo  un  ob¬ 
sequio  mas  bien  que  un  agravio  á  la  hija  de  Enrique  II  de  Inglaterra,  reina  entonces  de  Castilla. 
Habiendo  fallecido  fuera  de  su  iglesia  el  obispo  Jocelino,  dispuso  cjue  fuese  traido  y  depositado  un 
brazo  suyo  en  dicha  capilla,  y  en  Ja  cuadrada  piedra  que  lo  cubría  se  grabó  este  verso : 

Hic  esl  inclusa  Jocelini prcesulis  ulna. 

(2)  De  las  numerosas  inscripciones  que  existen  en  esta  capilla  solo  copiaremos  las  principales. 
La  del  friso  de  la  portada  dice:  «que  á  gloria  de  Dios  y  de  su  Madre  y  de  los  santos  Reyes  fizo  el 
obispo  de  Canarias  esta  obra,  para  mas  devoción  de  la  iglesia  y  de  la  capilla  que  dotó,  pidiendo 
que  rueguen  por  las  almas  de  los  católicos  rey  D.  Fernando  y  reina  D.a  Isabel  que  le  fizieron  mer¬ 
ced  ,  y  por  las  de  sus  padres,  hermanos  y  parientes,  presentes  y  por  venir.»  Las  de  los  sepulcros  de 
sus  abuelos  contienen  el  nombre  de  ellos,  espresando  que  la  rnuger  sobrevivió  al  marido,  y  que  el 
obispo  su  nieto  mandó  hacer  aquellas  sepulturas;  y  lo  mismo  declaran  las  de  sus  padres  Fernando 
de  Arce,  comendador  del  Montijo,  y  D.“  Catalina  de  Sosa,  añadiendo  que  aquel  murió  á  17  de 
enero  de  1504,  y  esta  á  28  de  setiembre  del  siguiente  año.  En  el  enterramiento  del  hermano  se  lée: 
«Aquí  yace  Martin  Vázquez  de  Arce,  comendador  de  Santiago,  el  qual  fué  muerto  por  los  moros 
enemigos  de  nuestra  santa  fé  católica  peleando  con  ellos  en  la  Vega  de  Granada,  miércoles 

año  del  nasc.  de  nlro.  Salvador  Jhu.  Xpo.  de  mili  e  CCCC  e  LXXX  e  VI  años  :  fué  muerto  en  edat 
de  XXV.»  V  en  otra  lápida  mas  arriba  se  refiere  que  murió,  «socorriendo  el  muy  ilustre  Sr.  duque 
del  Infantadgo,  su  señor,  á  cierta  gente  de  Jahen  á  la  Acequia  Gorda  en  la  Vega  de  Granada;  co¬ 
bró  en  la  hora  su  cuerpo  Fernando  de  Arce,  su  padre,  y  sepultólo  en  esta  su  capilla  año  sobredi¬ 
cho:  este  año  se  tomaron  la  ciudad  de  Loxa ,  las  villas  de  Illora,  Moclin  y  Montefrio  por  cercos, 
en  que  padre  e  hijo  se  hallaron.»  El  epitafio  del  obispo  se  reduce  á  las  siguientes  palabras :  Ferdi- 
nandus  de  Jrce,  prior  Oxomensis  ecclesice,  et  demum  episc.  Canariensis ,  regice  majestalis 
consiliarius ,  obiit  anno  M DXXIl .  Tienen  asimismo  inscripción  los  sepulcros  de  la  noble  señora 
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Algún  olro  enterramiento  de  personas  de  la  familia  ,  un  bello  reta¬ 
blo  purista  de  la  crucifixión  trasladado  del  altar  á  su  sacristía ,  y  dos 
banderas  tomadas  á  los  ingleses  delante  de  Lisboa  en  1589  por 
D.  Sancho  Bravo  de  Arce,  completan  el  ornato  de  aquel  interesante 
panteón. 

La  primera  entre  las  capillas  de  la  nave  izquierda  ofrécese  la 
parroquial  de  S.  Pedro,  anchurosa,  larga,  compuesta  de  cuatro  ar¬ 
cadas  de  crucería  ,  presentando  junto  á  la  pila  bautismal  el  entier¬ 
ro  y  colosal  efigie  del  obispo  1).  Fernando  de  Lujan,  fallecido  en 
1465  (1).  Unidas  bajo  una  misma  bóveda,  sucédense  las  ricas  por¬ 
tadas  de  las  capillas  de  la  Anunciación  y  de  S.  Marcos,  entrambas 
de  arco  semicircular,  pero  el  de  esta  revestido  de  columnitas  y  fo- 
Unges  góticos  casi  perdidos  en  la  oscuridad,  el  de  aquella  cubierto 
de  labores  platerescas  en  sus  jambas,  y  de  menuda  y  preciosa  alauje- 
ría  arábiga  en  su  arquivollo,  enjutas  y  friso,  terminando  en  una  corni¬ 
sa  de  estalactitas.  Ambas  contienen  dentro  de  sepulcros  del  renaci¬ 
miento  los  restos  y  tendidas  estatuas  de  sus  fundadores  (2),  y  la  de 
S.  Marcos  conserva  un  retablo  gótico  de  su  titular.  En  la  siguiente 
arcada,  junto  á  una  pequeña  capilla  del  Bautista  con  portada  plateres¬ 
ca  ,  adviérlense  en  una  misma  sepultura  dos  grandes  bultos  de  sacer¬ 
dotes  ,  llevando  altos  bonetes  y  esquisilo  ropage ,  el  uno  echado  sobre 


D.a  Catalina  de  Arce  Bravo,  muger  del  Sr.  Caravajal,  que  falleció  á  29  de  setiembre  de  1517,  y 
del  muy  noble  señor  Pero  Díaz  de  Caravantes,  fenecido  en  12  de  noviembre  de  1538.  Debajo  del 
trofeo  de  las  banderas  hay  una  tabla  que  espresa  por  quién  y  dónde  fueron  tomadas. 

(1)  Hay  en  la  sepultura  varias  figuras  de  santos  de  bajo  relieve  y  esta  inscripción  en  modernos 
caracteres:  «El  Sr.  obispo  Luxan  año  de  MCCCCLXV,  último  electo  por  el  cabildo.»  Acerca  del  año 
de  su  muerte  se  equivocó  González  Dávila  poniendo  1458. 

(2)  Léese  en  el  de  la  capilla  de  S.  Marcos:  «Esta  capilla  edificó  y  docto  el  muy  rev.  Sr.  D.  Juan 
Buiz  de  Pelegrina ,  protonotario  apostólico,  maestre  escuela  de  la  iglesia  de  Burgos  y  chantre  de 
esta  iglesia  ,  e  aquí  esta  sepultado.  Celebró  la  primera  misa  en  Hierhm.  en  el  sepulcro  santo.  Dióá 
los  Sres.  deán  y  cabildo  de  esta  iglesia  por  el  dote  y  mensas  de  cada  un  año  XV III  mil  mrs.  de  ren¬ 
ta,  los  XV  mil  de  juros  viejos  en  las  alcabalas  de  esta  cibdad, y  por  los  III  mil  restantes  dió  "VIII 
mil  mrs. ,  los  quales  se  gastaron  en  las  heredades  de  Bonilla  y  Alcuneza.  Fallesció  en  Burgos  á  XXV 
de  noviembre  de  MCCCCXC  VII  años.»  En  lo  bajo  del  retablo  se  repite :  «Esta  capilla  de  S.  Mar¬ 
co  e  Sta.  Catalina  dotó  e  mandó  facer  el  rev.  Sr.  prothonot.  D.  Juan  de  Pelegrina.»  La  inscripción 
sepulcral  de  la  capilla  de  la  Anunciación ,  no  tan  bien  conservada,  dice :  «Esta  capilla  fundó  el  re¬ 
verendo  Fernando  de  Montemayor,  arcediano  de  Almazan,  natural  de  Arjona  e  del  consejo  del 
rey,  en  la  qual...  para  sí  y  todos  sus  parientes  y  criados,  siendo  sus  criados  presbíteros.  Dotóla  del 
beneficio  simple  de. ..  y  de  XXX  mil  mrs.  que  dió  á  la  mesa  capitular.  El  cabildo  es  obligado  de  de¬ 
cir  en  ella  cada  dia  una  misa  y  cada  un  año  dos  aniversarios,  uno  dia  de  S.  Clemente  y  otro  el  dia 
de  S.  Lázaro,  y  sostener  la  unión  del  dicho  beneficio  y  ornamentos  para  siempre,  &c.  El  qual  Sr. 
arcediano  falleció  año  de  MDXXI.»  Encima  de  la  portada  se  lee:  Saccllum  annunliaiioni  Deipa- 
rce  dicalum  su  ni  •  cides  te ,  christiam « 
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la  urna,  el  otro  de  plano  metido  en  la  pared  (1).  Al  claustro  dan  sali¬ 
da  por  aquel  lado  una  puerta  de  góticas  molduras  inmediata  á  la  ca¬ 
pilla  de  S.  Pedro,  y  otra  mas  reciente  en  el  brazo  del  crucero,  visto¬ 
sa  por  sus  dorados  y  profuso  adorno,  que  en  su  friso  lleva  el  nombre 
del  cardenal  obispo  D.  Bernardino  de  Carvajal ,  y  que  por  su  estilo 
armoniza  perfectamente  con  el  contiguo  altar  de  Sla.  Librada. 

A  esta  santa  virgen ,  tutelar  de  Sigüenza  ,  y  cuyas  reliquias ,  pro¬ 
cedentes  sin  duda  del  gran  depósito  de  Asturias  y  Galicia  ,  vinieron  á 
ilustrarla  desde  la  restauración  de  su  diócesis,  lia  formado  la  tradición 
una  singular  historia ,  atribuyéndole  ocho  hermanas,  compañeras  en  su 
esposicion  de  recien  nacidas,  compañeras  después  en  la  confesión  de 
la  fé  de  Cristo  ante  el  tribunal  de  su  mismo  padre  Calelio,  compañe¬ 
ras  por  ultimo  en  el  martirio  aunque  dispersas  por  distintos  países  (2). 
Prohijaron  esta  leyenda  ya  en  el  siglo  XII  las  lecciones  de  su  rezo  tal 
como  existen  en  el  santoral  del  obispo  D.  Rodrigo  ;  las  bulas  de  Ino¬ 
cencio  IV  en  1245  y  1251  hacen  mención  de  su  culto  y  de  los  mila¬ 
gros  que  por  su  invocación  se  obtenían  (3);  y  acia  1500  el  obispo 
I).  Simón  hizo  trasladar  los  sagrados  restos  á  una  preciosa  urna  de  pla¬ 
ta  traída  de  Florencia,  de  donde  lian  creído  algunos  erradamente  que 
vino  en  aquella  ocasión  el  propio  cuerpo  de  la  santa.  En  1498  traba¬ 
jaban  varios  escultores  en  la  ornamentación  de  su  retablo  (4);  pero 


(1)  En  la  orla  de  esta  sepultura  se  advierte  el  siguiente  epitafio  :  «Aquí  están  sepultados  los  re¬ 
ver.  Síes.  D.  Antón  González  e  D.  Juan  González,  maestre  escuelas.» 

(2)  Llegando  hasta  lo  absurdo,  cuentan  seriamente  varios  escritores  y  entre  ellos  el  autor  de 
Las  nueve  infantas  de  un  parlo ,  que  pariéndolas  de  una  vez  su  madre  Calsia  en  ausencia  de  su 
marido,  hizo  esponerlas  en  el  rio,  y  que  las  salvó  una  santa  muger  llamada  Sila  y  diólas  á  criar  á 
nueve  amas  cristianas.  Apoderáronse  de  esta  tradición  los  forjadores  de  las  supuestas  obras  de  Fla- 
vio  Dextro  y  Julián  Perez,  y  en  ellas  dan  á  las  nueve  hermanas  los  nombres  de  Genivera,  Victo¬ 
ria,  Germana,  Gema,  Marciana,  Eumelia,  Quiteria,  Basilisa  y  Wilgefortis  por  otro  nombre  Li¬ 
berata  j  del  régulo  Catelio  hicieron  un  personage  consular,  presidente  de  Galicia  y  Lusitania  y  ciu¬ 
dadano  de  Braga  ;  y  situaron  junto  á  T uy  la  ciudad  de  Balcagia ,  de  donde  eran  naturales  las  nue¬ 
ve  santas  según  el  antiguo  rezo,  que  la  coloca  in  parlibus  occidentalibus ,  por  las  cuales  otros  en¬ 
tendieron  el  reino  de  Portugal. 

(3)  Cura  igitur,  dice  en  la  última  el  papa  ,  ad ecclesiam  Seguntinam  in  qua  sanctorum  Sacer- 
dotis  el  Liberata;  virginis  corpora  requiescunt,  in  eorumfestivitatibus  operante  Domino  m  ea 
ob  illoru/n  merita  multa  miracula ,  confluat  Cbristi  fidelium  multiludo  &>c.  Acerca  de  S.  Sacer¬ 
dote,  obispo  de  Limoges  en  el  siglo  VI ,  han  prevalecido  también  varios  errores,  suponiéndolo  unos 
prelado  de  Sigüenza,  y  otros  confundiéndolo  con  el  santo  Martin  de  Hinojosa  que  lo  fué  á  últimos 
del  siglo  XII. 

(4)  En  el  libro  de  fábrica  del  citado  año  constan  las  siguientes  partidas:  «Item  di  á  Cherino, 
entallador  de  la  talla  que  fizo  para  Sta.  Librada  desde  el  retablo  arriba,  dos  mil  e  quinientos  mrs. 
Item  di  á  Francisco  de  la  Nestosa,  pintor,  3100  mrs.  en  esta  manera:  2589  mrs.  de  asentar  863  pa¬ 
nes  en  esta  talla  de  Sta.  Librada  á  tres  mrs.  cada  pan ,  y  los  511  de  la  pintura  e  follages  que  liso  en 
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la  obra  no  desplegó  la  magnificencia  que  hoy  tiene,  sino  después  que 
en  1511  ciñó  la  mitra  I).  Fadrique  de  Portugal,  movido  de  especial 
devoción  acia  la  que  miraba  como  lusitana  y  compalricia.  Ocupa  el 
arco  del  primer  cuerpo  la  imagen  de  Sla.  Librada  y  su  historia  debida 
á  un  distinguido  pincel  de  escuela  purista,  el  segundo  la  urna  que  con¬ 
tiene  sus  reliquias,  y  en  el  ático  se  reproduce  su  efigie  trasportada 
por  ángeles  al  cielo.  Sus  ocho  hermanas  figuran  dentro  de  los  nichos 
abiertos  en  las  pilastras,  en  los  del  entrepaño  escudos  episcopales;  y 
llenando  casi  el  retablo  la  pared  del  crucero,  cubierto  lodo  él  del  mas 
copioso  si  no  del  mas  esquisito  trabajo,  dorado  después  y  estofado  me¬ 
diando  el  siglo  XVII  por  el  obispo  Andrade,  y  cerrado  por  primorosa 
reja  ,  publica  la  generosa  piedad  de  los  prelados  de  Sigüenza  ácia  su 
ilustre  patrona.  Promovido  á  la  metrópoli  de  Zaragoza,  y  muriendo  en 
Barcelona  con  el  mando  de  virey,  quiso  D.  Fadrique  descansar  al  pié 
del  sepulcro  de  la  santa  virgen  sin  distinción  alguna  (1);  pero  infrin¬ 
gida  en  esto  solo  su  voluntad,  elevóse  al  lado  del  retablo  con  no  me¬ 
nor  riqueza  su  mausoleo,  viéndose  en  el  nicho  su  estátua  de  rodillas 
rodeada  de  asistentes,  y  representando  oportunamente  dos  relieves  en 
la  parle  superior  el  entierro  y  la  resurrección  de  Cristo. 

No  fué  esta  sola  la  brillante  muestra  que  de  su  pompa  dejó  en  la 
catedral  el  arle  plateresco  ;  sino  que  por  medio  del  insigne  arquitecto 
toledano  Alonso  de  Covarrubias  (2)  trazó  y  escogió  la  sacristía  ,  ape¬ 
llidada  también  Sagrario,  para  cumplido  alarde  de  sus  riquezas.  Ya 
desde  la  portada  empiezan  las  menudas  y  delicadas  labores,  que  tapi¬ 
zan  luego  de  arriba  abajo  la  vasta  y  cuadrilonga  estancia  ;  su  bóveda 


el  arco  do  está  el  cuerpo  de  Sta.  Librada.  Item  di  á  Juan  de  las  Quexigas  de  labrar  el  arco  donde 
está  el  cuerpo  de  Sta.  Librada  e  de  cortar  los  pilares  mas  adentro  asi  para  el  cuerpo  como  para  do 
estuviese  el  retablo ,  e  de  retundir  los  pilares  e  cerrar  los  agujeros  donde  estaba  antes  el  zaquizamí, 
e  de  desfacer  el  altar  e  las  gradas  e  tornarlo  á  facer,  mil  quinientos  mrs.»  Estuvo  antes  colocado 
el  santo  cuerpo  en  la  capilla  titulada  de  S.  Ildefonso. 

(1)  Falleció  D.  Fadrique  en  1539,  y  su  epitáfio  dice:  IIoc  legitur  lapide  illas t.  dnus.  Frede- 
ricus  a  Porlugalia ,  hujus  almce  ecclesice  prcesul,  potenlissimorum  principian  Ferdinandi  et  He- 
lisabelh,  Castellce  et  Legionis ,  Aragonum  et  utriusque  Sicilios  &c.  regum  inrictissimorum  ser- 
rus  et  factura.  En  el  zócalo  del  altar  dentro  de  dos  medallones  se  lée :  Ilmus.  et  rev.  Dr.  D.  Fer- 
dinandus  de  Andrade  et  Solomayor  archiepiscopus  episcopus  et  dominas  Seguntinus.  —  Ar- 
denli  zelo  suscitarit,  auro  et  pialara  saciante  formo  sum  reddidit  opus. 

(2)  Por  una  nota  existente  en  el  archivo  de  la  catedral  se  sabe  que  en  el  mes  de  marzo  de  1532 
se  empezó  á  tratar  de  la  construcción  del  Sagrario  con  el  maestro  arquitecto  Antonio  de  Covarru¬ 
bias.  Creemos  que  en  vez  de  Antonio  deberá  leerse  Alonso,  pues  la  obra  conviene  con  la  época  y 
estilo  y  es  .bajo  todos  conceptos  digna  de  la  mano  del  famoso  artífice ,  que  trazó  la  capilla  de  los  Re¬ 
yes  nuevos  de  Toledo,  la  fachada  de  su  alcázar  y  tantos  otros  notables  monumentos. 


'l 
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de  medio  punió  aparece  tachonada  de  variadísimos  buslos  y  cabezas 
de  venerables  ancianos  ,  de  bellas  vírgenes  y  de  grotescos  bufones;  y 
los  arcos,  abiertos  en  derredor  y  orlados  en  la  misma  forma,  encier¬ 
ran  la  cajonería  también  esculpida  de  mil  relieves.  Crece  todavía  la 
admiración  al  penetrar  en  la  capilla  de  las  reliquias ,  cuajada  toda  de 
caprichos,  medallones  y  figuras,  y  sobre  todo  al  levantar  los  ojos  á  la 
hermosa  cúpula  ochavada  ,  que  en  la  profusión  y  bondad  de  la  escul¬ 
tura  apenas  tiene  semejante.  A  lo  suntuoso  del  local  corresponde  el 
número  y  preciosidad  de  las  alhajas  ,  brillando  entre  todas  el  viril  de 
oro  incrustado  de  pedrería  ,  rico  don  del  cardenal  Mendoza,  y  la  ele¬ 
gante  custodia  de  dos  cuerpos,  octógono  y  circular,  sostenidos  uno  y 
otro  por  ocho  columnas  corintias,  que  hizo  labrar  á  fines  del  XYI  el 
obispo  Figueroa  ;  única  que  permanece  después  que  robaron  los  fran¬ 
ceses  la  gran  custodia  sexágona  de  cuatro  varas  de  altura  casi,  mas 
estimable  por  su  tamaño  y  coste  que  por  su  gusto,  trabajada  en  Cór¬ 
doba  en  1779  y  regalada  á  su  antigua  iglesia  por  el  cardenal  Delgado. 

Corría  el  año  de  1507,  cuando  bajo  los  auspicios  del  cardenal  obis¬ 
po  Carvajal  se  terminó  la  reedificación  del  espacioso  claustro  (1);  y 
sin  embargo  en  las  bóvedas  de  sus  galerías  mantiene  aun  la  ojiva  toda 
su  pureza  y  gracia ,  corriendo  de  clave  á  clave  una  moldura  en  línea 
recta.  En  cada  uno  de  sus  lienzos  óbrense  ácia  el  palio  siete  arcadas, 
subdivididas  por  pilastras  en  tres  arcos  prolongados  ;  y  la  decadencia 
del  estilo  no  se  manifiesta  sino  en  los  gruesos  y  nada  gentiles  calados 
que  se  enlazan  en  su  parte  superior.  De  la  ruina  del  antiguo  claustro 
preserváronse  por  fortuna,  si  no  todas,  varias  lápidas  sepulcrales  de 
los  siglos  XII  y  XIII ,  cuyos  rimados  dísticos  conservan  la  memoria  de 
los  que  fallecieron  al  nacer  apenas  la  catedral  (2).  Con  ellas  alternan, 

(1)  Tiene  cada  una  de  sus  cuatro  galerías  45  varas  de  largo  por  7  de  ancho,  y  en  el  friso  de  ia 
una  se  lee:  Hoc  clausirum  áfundameniis Jievi  mandavit  reverendiss.  dnus.  B.  Carvajal  card. 
Sane.  *  in  Jerusalem ,  patriar  cha  Y  erosolymitan.  episc.  Tusculanus,  amistes  hujus  almce  ba¬ 
sílicas;  quod  complelum  Juit  mense  novembris  anuo  salutis  M CCCCCC 11 ,  procurante  D.  Ser¬ 
rano  abbate  Sanclce  Columbee ,  ejusdem  ecclesice  operario. 

(2)  Procuraremos  trascribir  por  órden  cronológico  las  mas  notables,  observando  desde  luego 
que  si  la  fecha  de  la  primera,  correspondiente  al  año  de  1130,  no  está  equivocada  como  tememos, 
es  anterior  á  la  fundación  de  la  presente  catedral,  pues  coincide  con  los  primeros  tiempos  del  obis¬ 
po  D,  Bernardo: 

1. 

Migrat  ab  liac  vita  Garsias  archilevita, 

Cui  tribuas,  Domine,  veram  réquiem  sine  fine. 

lili  kls.  decembris  era  MCLXVIII  (1 130  de  C.) 
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compartiendo  la  atención  del  curioso,  diferentes  portadas  platerescas 
de  esmerada  labor  y  gusto,  que  introducen  á  espaciosas  capillas,  como 

En  el  siguiente  epitafio  sin  fecha  se  hace  mención  de  una  iglesia  ó  catedral  vieja,  anterior  á  la 
actual. 

2. 

Ecclesie  veteri  servivit  tempore  longo 
Presbiter  i  lie  Petrus,  quem  tenet  iste  locus. 

3. 


Tumba  sacerdotem  Xi.  ( Christij  tegit  hec  Simeonem; 

Regnel  ut  ¡n  celis  exoret  turba  íidelis. 

Obiit  in  sexta  decembris  luce  calendas. 

Era  MCCXXX.  (1192  de  C.) 

4. 

Vitalis  vita  sublatus  sorte  levita 
Primus  in  hoc  atrio  clauditur  hospitio, 

Era  millesima  ducentésima  tricésima  (1192). 

Presbiter  huno  sequitur  W.  (JV ilhelmusj  et  hic  sepelitur. 

Según  este  epitafio,  en  dicho  ano  de  1192  empezaron  á  abrirse  sepulturas  en  el  antiguo  claustro, 
siendo  la  primera  la  de  "Vital. 

5. 

Clauditur  hac  petra  Petrus  optimus  archilevita  : 

Huic  est  appositus  Garcías  sanguine  junctus; 

Arnaldo  comité  prefulgent  ambo  levite. 

Ordine  tum  minor  est  simul  ac  etate  Joannes: 

Quinto  cantorem  tumulus  capit  iste  Joannem 

Sub  bis  centena  cum  mille  decem  quater  era  ( 1202  de  C.) 

6. 

Sancius  Arnaldus  ¿«mulo  conjungitur  isto 
Tercius  hac  petra  íegeris  Raimunde  sa cerdos. 

Dicha  lápida  está  colocada  trasversalmente  y  muy  borrada,  marcando  la  letra  cursiva  los  huecos 
que  hemos  suplido.  La  siguiente  es  muy  curiosa  y  poco  menos  antigua,  aunque  carece  de  data  : 

7. 

Anglia  cui  mater,  ars  plrysica,-  Gallia  nutrix, 

Urbe  Segontina  sepelit  pia  Virgo  Ricardum. 

8.  Era  MCCLXV  (1227  de  C.).,.  Jhs.  Dominici  archipresbiteri  de... 

9.  Era  MCCLXXII  (1234  de  C.)  Obiit  Joannes  pbr.  de  Guadalediara  lili  nonas  septembris. 

10.  Obiit  dominus  Ja.  archipresbiter  Atencie  III  idus  marcii  sub  anno...  MCCCLXV1I. 

En  otra  lápida  se  ve  el  nombre  de  D.a  Aldonza  de  Zayas,  noble  matrona  de  gran  santidad,  que 
falleció  en  1471 ,  y  dió  al  cabildo  el  lugar  de  Señigo,  en  recompensa  de  lo  cual  se  le  señaló  una  silla 
fuera  del  coro  y  una  ración  ó  porción  canonical,  siendo  por  esto  llamada  la  canóniga. 

Al  rededor  de  una  efigie  de  relieve  puesta  de  plano  en  el  muro,  se  lée:  «Johanni  Alvari  Davi- 
la  de...  doctori  canónico  Saguntino  pii  executores  hoc  posuerunt  monumentum;  obiit  anno  salutis 
millesimo  quingent.  I,  quinto  die  mensis  novembris.» 
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la  de  Mora  ,  la  de  S.  Pedro  Mártir,  y  en  especial  la  de  la  Concepción, 
que  fundada  por  D.  Diego  Serrano,  abad  de  Sla  Coloma,  obrero  du¬ 
rante  la  fábrica  del  claustro,  tiene  mucho  del  estilo  gótico  todavía  (i). 
Una  de  estas  lindas  portadas  corresponde  á  la  sala  capitular  de  vera¬ 
no;  la  de  invierno,  vestida  por  dentro  de  antigua  y  preciosa  tapicería, 
avanza  ácia  la  calle  formando  ángulo  con  la  grandiosa  fachada  de  la 
catedral ,  decoradas  sus  ventanas  de  medio  punto  con  pilastras  y  gra¬ 
cioso  frontón  por  mano  del  renacimiento. 

Nuestra  peregrinación  artística  toca  ya  á  su  término  por  esta  vez; 
¿y  en  qué  templo  pudiéramos  suspender  mejor  que  en  este,  á  mane¬ 
ra  de  ofrenda,  nuestro  báculo  de  peregrinos?  Las  modernas  grande¬ 
zas  y  bullicio  de  la  corte,  el  esplendor  y  amenidad  de  los  reales  si¬ 
tios,  los  augustos  monumentos  y  mas  augustas  memorias  de  Toledo, 
las  llanuras  de  la  Mancha  ,  las  montañas  de  Cuenca ,  los  paisages  de 
la  Alcarria ,  todas  las  escenas  de  nuestro  dilatado  viaje  reaparecen  y 
desfdan  rápidamente  en  el  silencio  y  oscuridad  de  aquellas  bóvedas 
opacas  ,  y  todas  vienen  á  aumentar  la  tristeza  del  solemne  momento 
de  la  despedida ,' harto  amargo  para  el  viajero,  si  á  los  goces  del  arte 
no  debieran  reemplazar  en  el  seno  de  su  patria  los  goces  del  corazón. 
¡A  Dios,  venerable,  magestuosa  catedral!  los  ojos  trasladan  ávida¬ 
mente  á  la  fantasía  tus  formas  y  colorido,  mal  seguros  de  tornar  á  ver- 
te;  y  en  ella  vivirás  tanto  mas  presente  ,  cuanto  menos  conocida  y  vi¬ 
sitada.  El  placer  de  recordarte  será  vivo  y  grato,  á  proporción  que  mas 
esclusivo  fué  el  placer  de  contemplarle  :  ¡  ojalá  que  la  pluma  pueda 
trasmitirlo  dignamente ,  haciendo  fecundo  el  homenage  de  nuestra 
admiración  ! 


(1)  «Falleció,  dice  el  epitáfio ,  el  phto.  (protonotario)  D.  Di.  Serrano  abbad  de  Sta.  Coloma, 
fundador  de  esta  capilla,  á  14  dias  del  mes  de  marzo  de  1522  años.» 


APENDICE. 


El  espacio  de  tiempo  que  trascurre  entre  nuestros  viajes  y  la  publicación  de  la  obra, 
corto  ciertamente  para  el  estudio  y  concienzuda  redacción  que  su  índole  requiere,  largo 
quizá  respecto  de  las  exigencias  creadas  por  la  instabilidad  de  las  cosas  y  por  contagiosos 
hábitos  de  superficialidad,  trae  mudanzas  ya  adversas  ya  favorables  para  las  arles  y  monu¬ 
mentos,  que  el  lector  nos  liará  la  justicia  de  lomar  en  cuenta.  Lo  que  ayer  fué  edificio, 
boy  es  ruina  ,  ó  solar  vacio ,  sustituido  en  breve  por  otras  fábricas ;  los  subsistentes  cambian 
de  destino  y  forma  ;  algunos  se  elevan  de  improviso.  En  Madrid  especialmente,  donde  todo 
se  renueva  ,  se  advierten  mas  notables  y  repetidas  estas  vicisitudes  que  pudieran  atribuír¬ 
senos  á  omisiones. 

El  teatro  de  Oriente,  de  que  se  habla  en  la  pág.  79 ,  se  encuentra  al  fin  habilitado  para 
su  objeto  primitivo  con  el  título  de  Leal,  y  en  la  lámina  de  la  pág.  G4,  impresa  con  poste¬ 
rioridad  al  testo  ,  muéstrase  ya  concluida  su  fachada.  Al  rededor  de  la  plaza  nuevas  man¬ 
zanas  de  casas  reemplazan  rápidamente  á  las  antiguas. 

El  palacio  de  las  Corles,  trazado  por  el  arquitecto  D.  Narciso  Colomer,  se  terminó  casi 
al  propio  tiempo  que  el  teatro;  y  en  la  lámina  de  la  pág.  09  se  ve  en  escorzo  yen  segundo 
término  su  pórtico  levantado  sobre  magnífica  escalinata,  compuesto  de  seis  grandes  colum¬ 
nas  y  coronado  por  un  frontón  triangular. 

Ha  sido  devuelta  al  culto  en  calidad  de  parroquia  castrense  la  iglesia  de  S.  Gerónimo, 
cuyo  abandono  lamentábamos  en  la  pág.  106,  restaurando  al  estilo  gótico  su  nave,  y  tra¬ 
tándose  de  añadir  á  su  esterior,  según  las  últimas  noticias,  dos  ligeras  y  afiligranadas  torres. 

Respecto  de  Sto.  Domingo  el  Real  (pág.*  111-115),  es  de  advertir  que  al  pórtico  del  re¬ 
nacimiento  sucedió  el  que  hoy  existe  construido  en  1788.  El  nombre  de  D.a  Constanza,  bija 
de  Fernando  IV,  de  quien  por  otra  parte  no  existe  mención  alguna  en  historias  ni  docu¬ 
mentos,  lo  equivocó  tal  vez  Gil  González  Dávila  con  el  de  D.a  Leonor,  bija  del  mismo  rey  y 
viuda  de  Alfonso  IV  de  Aragón,  que  según  Mendez  Silva  fué  sepultada  en  el  coro  de  dicho  mo¬ 
nasterio.  Del  entierro  de  D.a  Berenguela  ,  hija  de  Alfonso  el  sabio,  y  de  su  donación  de  Gua- 
dalajara  al  convento,  nada  puede  asegurarse,  según  observamos  en  la  nota  de  la  pág.  582. 

Después  de  escrito  el  capítulo  concerniente  á  Alcalá,  en  23  de  octubre  de  1850,  la  de¬ 
molición  de  la  capilla  de  la  Universidad  escitó  á  uno  de  sus  vecinos  á  revelar  el  sitio  donde 
yacían  en  depósito  los  restos  del  gran  Cisneros  dentro  de  doble  arca  ,*  presentando  los  docu¬ 
mentos  que  atestiguaban  su  traslación  hecha  en  1G77  desde  el  sepulcro  de  alabastro  al  lu¬ 
gar  contiguo  donde  se  hallaban,  por  devoción,  como  dice  el  acta,  y  para  librar  estas  reli- 
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quias  de  humedad.  Halláronse  con  efecto,  y  en  la  misma  tarde  de  aquel  día  fueron  trasla¬ 
dados  con  la  mayor  pompa  á  la  colegiata  de  S.  Justo. 

Hablando  del  alcázar  de  Toledo  en  la  pág.  515,  se  nombró  por  equivocación  á  su  arqui¬ 
tecto  Vergara  en  lugar  de  Vega  ,  del  cual  y  de  su  compañero  Alonso  de  Covarrubias  hay 
mención  en  varios  pasages  de  esta  obra.  La  portada  del  norte  la  hizo  Enrique  de  Egas  el 
menor,  hijo  del  famoso  arquitecto  del  hospital  de  Sla.  Cruz  y  cuñado  de  Covarrubias ,  á 
quien  Felipe  II  todavía  príncipe  en  1552  mandó  indemnizar  500  ducados  de  los  600  que 
liabia  perdido  en  la  subasta  de  la  obra. 

Acerca  de  la  conclusión  de  la  fachada  de  S.  Juan  de  los  Reyes  en  1610  (v.  p.  423),  trae 
Cean  Bermudez  la  siguiente  orden  de  Felipe  III:  «Por  parle  del  guardián  y  frailes  de  S.  Juan 
de  los  Reyes  me  ha  sido  hecha  relación  ,  que  por  mi  mandado  se  lia  acabado  la  portada  de 
su  iglesia  ,  y  que  faltan  los  santos  que  ha  de  llevar  y  puertas ,  que  según  la  planta  que  yo 
señalé  hecha  por  Juan  Bautista  Monegro,  y  la  que  los  señores  Reyes  Católicos  dejaron  he¬ 
cha  de  la  plazuela  que  está  antes  de  la  iglesia ,  ha  de  llevar  un  pretil  con  bolas  y  pilares 
que  la  cierren,  con  mis  armas  reales...»  Y  manda  que  para  hacerle  se  dé  la  piedra  que  no 
sirva  en  el  alcázar.  Madrid  á  10  de  enero  de  1610. 

En  la  nota  1.a  de  la  pág.  518  está  equivocado  el  nombre  de  la  condesa  Mafalda,  viu¬ 
da  de  D.  Pedro,  segundo  señor  de  Molina  ,  pues  este  tuvo  por  esposa  á  D.a  Sancha,  hija 
de  García  rey  de  Navarra ,  y  posteriormente  á  D.a  Margelina ,  quien  se  ignora  si  sobre¬ 
vivió  á  su  marido. 

La  batalla  de  Garci  Naharro  y  la  muerte  de  D.  Manrique  de  Lara  (p.  548)  no  fué 
en  1167  como  ponen  comunmente  los  historiadores,  sino  en  1164,  según  se  desprende 
de  las  escrituras  que  cita  el  historiador  de  la  casa  de  Lara  y  el  P.  Sola  ,  en  una  de  las 
cuales  se  lée:  Facía  carta  era  MCCII...  quando  Fernando  fíodriz  con  los  de  Toledo  et  de 
Uepte  lidió  con  el  comité  Marric ,  et  fuit  morluus  ihi  el  comité  don  Murrio  el  alios  castellanos 
mullos. 

Del  ignorado  obispo  de  Sigiienza  D.  Andrés,  cuya  época  solo  por  conjetura  fijamos  en 
la  nota  2.a  de  la  pág.  606 ,  damos  ya  mas  exacta  noticia  en  el  episcopologio  de  Sigüen- 
za  pág.  622.  Allí  mismo  notamos  que  el  obispo  D.  Rodrigo  no  debe  confundirse  con  su 
contemporáneo  el  de  Toledo,  ni  tuvo  como  este  el  apellido  de  Jiménez  de  Rada,  corri¬ 
giendo  al  propio  tiempo  su  cronología. 

Descuidos  son  estos,  y  acaso  no  los  únicos,  que  á  nosotros  cumple  advertir  solamen¬ 
te,  sin  calificarlos  de  leves  ó  inevitables:  el  disculparlos  será  indulgencia  del  lector. 
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Torlada  iluminada,  al  principio  del  lomo.  —  Monumento  del  Dos  de  Mayo,  p.  20. — Pa. 
lacio  real  de  Madrid,  p.  57. — Escalera  del  real  palacio,  p.  58.  —  Salón  de  Embajado¬ 
res,  p.  60.  —  Teatro  Real  y  plaza  de  Oriente,  p.  64.  —  Madrid  desde  el  Retiro,  p.  67. — 
Casa  rústica  en  el  reservado  del  Retiro,  p.  68.  —  Puente  de  Toledo,  p.  72. — Puerta  de 
Alcalá,  p.  74.  —  Plaza  mayor  desde  la  torre  de  Sla.  Cruz,  p.  84. -^-Carrera  de  S.  Geróni¬ 
mo,  p.  89.  —  Calle  de  Alcalá,  p.  90.  —  Museo  del  Prado,  p.  95.  —  Observatorio  astronó¬ 
mico,  p.  94. — Eslerior  de  la  capilla  de  S.  Isidro  en  la  parroquia  de  S.  Andrés,  p.  100. — 
Las  Salesas ,  p.  118. — Vista  general  del  Escorial,  p.  126.  —  Interior  de  la  iglesia  del  Es¬ 
corial,  p.  154.  —  Patio  de  los  Evangelistas,  p.  145.  —  Palacio  de  S.  Ildefonso,  fuente  de 
Pomona,  p.  157.-VFuente  del  Canastillo,  p.  158.. — Fuente  de  la  Fama,  p.  160,. — Por¬ 
tada  de  la  iglesia  del  Paular,  p.  164,  —  Cementerio  del  Paular,  p.  168»  —  Esterior  de  la 
colegiata  de  Alcalá  de  Henares,  p.  190. — Palio  del  palacio  arzobispal  en  Alcalá,  p.  196. — 
Esterior  del  palacio  de  Aranjuez,  p.  204. — Fuente  de  Apolo  en  el  jardín  de  la  Isla,  p.  207. — 
Vista  general  de  Toledo,  p.  274.  —  Puente  de  Alcántara,  p.  278. -V Palacio  de  Galia¬ 
na,  p.  281. — Recuerdos  de  Toledo,  vista  nocturna,  p.  284. — Puente  de  S.  Martin,  p.  286. — 
Puerta  vieja  de  Visagra,  p.  290.  —  Puerta  del  Sol,  p,  294.  —  Sinagoga  de  Sla.  María  la 
Blanca,  p.  298.  —  Capiteles  árabes  de  la  misma,  p.  ídem. — Ventana  de  la  sinagoga  del 
Tránsito  ,  p.  500.  —  Detalles  árabes  en  la  casa  de  Mesa  ,  p.  507. — Patio  del  alcázar  de  To¬ 
ledo,  p.  518.  —  Frontis  del  hospital  de  Sta.  Cruz,  p.  526. -^-Escalera  del  mismo  hospi¬ 
tal,  p.  528. — Eslerior  de  la  catedral  de  Toledo,  p.  556. — Puerta  de  los  Leones,  p.  559, — 
Interior  de  la  puerta  del  Perdón  en  la  catedral ,  p.  54 1 .  —  Otro  interior  de  la  catedral  des¬ 
de  el  altar  de  la  Descensión,  p.  542.  —  Costado  del  presbiterio,  p.  544.  —  Vista  del  tras¬ 
altar  desde  la  capilla  de  Sta.  Lucía,  p.  549.  —  Remate  eslerior  de  la  capilla  del  Condesta¬ 
ble,  p.  575.  —  Interior  y  sepulcros  de  la  misma  capilla,  p.  574. — Puerta  de  la  Presenta¬ 
ción  ,  p.  591. -^Parroquia  de  Santiago  en  Toledo,  p.  598. — Eslerior  de  Sla.  Isabel,  p.  412. — 
Eslerior  del  ábside  de  S.  Juan  de  los  Reyes,  p.  420.  —  Fragmento  de  los  bolareles  y  cim¬ 
borio  del  mismo  ,  p.  422. — Crucero  de  su  iglesia,  p.  424.  —  Ángulo  del  claustro  de  dicho 
monasterio,  p.  426.  —  Ala  arruinada  del  mismo  claustro,  p.  427.  —  Castillo  de  Guada- 
mur,  p.  456. — Restos  de  la  antigua  fortificación  de  Talavera  de  la  Reina,  p.  445, — Puer¬ 
ta  de  Zamora  en  Talavera,  p.  455. -4-Cárcel  de  la  misma,  p.  id. — Puente  del  Arzobis¬ 
po,  p.  456.  VRuinas  del  palacio  del  duque  de  Frias  en  Ocaña,  p.  464. — Ruinas  del  cas¬ 
tillo  de  Salvatierra,  p.  474. — Ruinas  del  castillo-convento  de  Calatrava,  p.  480. — Claustro 
del  convento  de  Calatrava  en  Almagro,  p.  488.  —  Interior  de  la  parroquia  de  S.  Pedro  en 
Ciudad  Real ,  p.  498.  —  Sta.  María  de  Alarcos,  p.  500. — Vista  de  Cuenca  desde  el  cerro  de 
S.  Cristóbal,  p.  514.  —  Crucero  de  la  catedral  de  Cuenca,  p.  552.  —  Eslerior  del  convento 
de  Uclés,  p.  558. -V Castillo  de  Belmonte,  p.  566.\-Venlana  del  citado  castillo,  p.  568. — 
Puerta  del  palacio  de  Infantado  en  Guadalajara ,  p.  586. — Palio  del  mismo  palacio,  p.  588, — 
Galería  del  jardín  del  mismo,  p.  590. — Palacio  de  Medinaceli  en  Cogolludo,  p.  605. —  Es¬ 
terior  de  la  catedral  de  Sigüenza,  p.  628.  —  Interior  de  la  misma,  p.  650. 
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§.  l.° — Dificultad  de  caracterizar  la  región 
de  Castilla  la  Nueva.  Sus  limites,  cordi¬ 
lleras,  producciones  y  ríos.  Indole  físi¬ 
ca  y  moral  de  sus  diversas  provincias. 
Escasez  de  paisages  y  de  monumentos 
en  sus  campiñas.  Sus  poblaciones  prin¬ 
cipales.  Vicisitudes  del  arte  en  sus  edifi¬ 
cios.  Contrastes  de  Toledo  y  Madrid.  Sus 
tres  grandes  tipos  arquitectónicos.  ...  1 

§.  2." — Falta  de  historia  peculiar  de  aquel 
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pais.  Celtiberos,  Carpetanos,  Oretanos. 
Dominación  goda.  Dominación  sarrace¬ 
na  ;  reyes  moros  de  Toledo.  Emancipa¬ 
ción  de  Castilla  la  Nueva ,  empezada 
desde  la  toma  de  la  capital  por  Alfon¬ 
so  VI ,  continuada  por  Alfonso  VII  y  Al¬ 
fonso  VIII ,  consumada  por  el  triunfo  de 
las  Navas  de  Tolosa.  Rápida  ojeada  á  los 
reinados  posteriores,  hasta  la  unión  de 
las  monarquías .  7 


Capítulo  1.  hadrid. — §.  l.°  —  Madrid  en 
sus  relaciones  de  corle  con  la  monar^ 
quia.  Orígenes  fabulosos  y  tradiciones 
eclesiásticas  de  Mantua  Carpetana.  Ma- 
gerit  bajo  los  sarracenos:  invasiones  de 
Ramiro  II  y  Fernando  I.  Conquista  de 
Madrid  por  Alfonso  VI:  su  recinto  y  sus 
puertas  en  aquella  época.  Población  del 
barrio  de  S.  Martin  por  los  benedicti¬ 
nos.  Servicios  y  privilegios  de  Madrid. 
Discordias  con  Segovia  sobre  el  Real  de 
Manzanares.  Gobierno  municipal  refor¬ 
mado  por  Alfonso  XI.  Sitia  la  villa  En¬ 
rique  ele  Trastamara  ;  cédela  Juan  I  al 
rey  de  Armenia;  residen  en  ella  Enri¬ 
que  II!  y  Juan  II.  Su  fidelidad  á  Enri¬ 
que  IV,  y  sus  vicisitudes  en  tiempo  de 
la  Beltraneja  :  distinciones  que  le  con¬ 
ceden  los  Reyes  Católicos.  Familias  ilus¬ 
tres  madrileñas.  Las  comunidades  en 
Madrid:  cautiverio  de  Francisco  I.  Erí¬ 
gela  en  corte  Felipe  II:  su  ensanche  de¬ 
finitivo  ;  su  grandeza  política.  El  prínci¬ 
pe  D.  Cárlos ,  D.  Juan  de  Austria  y  An¬ 
tonio  Perez:  últimos  años  de  Felipe  II. 
Reinado  de  Felipe  III ;  traslación  pasa- 
gera  de  la  corle  á  Valladolid.  Aglomera¬ 
ción  de  vecindario  en  la  capital,  y  me¬ 
dios  dictados  por  el  consejo  de  Castilla 
para  contenerla.  Degeneración  de  las 
costumbres.  Suplicio  de  D.  Rodrigo  Cal¬ 
derón,  prisión  del  duque  de  Osuna,  y 
primeros  actos  de  Felipe  IV.  Carácter 
político  y  literario  de  su  reinado.  Guer¬ 
ras  de  Cataluña  y  Portugal:  conspiracio¬ 
nes  entre  la  nobleza.  Menor  edad  de 
Cárlos  II :  rivalidades  entre  la  reina  ma¬ 
dre  y  D.  Juan  de  Austria.  Dolencias  del 
rey,  y  decadencia  de  la  monarquía.  Guer¬ 


ra  de  sucesión  ;  entrada  del  archiduque 
en  Madrid ,  y  entusiasmo  de  esta  por  Fe¬ 
lipe  V.  La  princesa  de  los  Ursinos,  Al- 
beroni:  pasagero  reinado  de  Luis  I:  con¬ 
quistas  en  Italia.  Gobierno  pacífico  y 
suave  de  Fernando  VI.  Reformas  de  Cár¬ 
los  III;  adelantos  científicos,  mejoras 
materiales ,  embellecimiento  de  Madrid. 

La  corte  de  Cárlos  IV.  Madrid  bajo  el 
yugo  francés.  Trastornos  políticos  mo¬ 
dernos.  Reseña  de  los  monumentos  de 
la  capital  por  su  orden  cronológico.  .  21 

§.  2.° — Vicisitudes  del  alcázar  de  Madrid 
en  los  siglos  medios :  restauraciones  de 
Cárlos  V  y  Felipe  II;  su  estado  bajo  ¡a 
dinastía  austríaca.  Construcción  del  nue¬ 
vo  palacio  real;  proyectos  de  Jubarra  y 
de  Sachetti .  Descripción  de  sus  cuatro 
fachadas.  Palio,  escalera  principal,  sala 
de  columnas,  salón  de  embajadores. 
Frescos  de  las  bóvedas,  adorno  y  mue¬ 
blaje  de  sus  varias  estancias;  capilla 
real.  Plaza  de  Mediodía  :  armería  real; 
caballerizas.  Plaza  de  Oriente;  glorieta, 
estátua  ecuestre  de  Felipe  IV.  Historia 
del  sitio  del  Buen  Retiro:  descripción  de 
su  antigua  forma:  jardines  públicos  y 
reservados.  Casino  de  la  reina.  Casa  del 

Campo  ,  la  Moncloa .  54 

§.  5.*  —  Alrededores  de  Madrid.  Rio  Man¬ 
zanares;  paseos;  antiguas  verbenas  y 
romería  de  S.  Isidro.  Puentes  de  Sego¬ 
via  y  de  Toledo  :  canal :  fuente  Castella¬ 
na.  Cerca  de  la  villa.  Puerta  de  Alcala, 
y  rápida  reseña  de  las  demas.  Diversas 
impresiones  de  cada  entrada.  Puerta  del 
Sol,  casa  de  Correos.  Escursion  por  las 
calles  de  Madrid :  Red  de  S.  Luis,  pla¬ 
zuela  de  Sto.  Domingo,  y  calles  que  en 
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ambas  desembocan:  casa  de  Ministerios, 
cuartel  de  Guardias  de  Corps,  palacio 
del  duque  de  Liria.  Barrios  de  palacio; 
teatro  de  Oriente.  Fisonomía  del  recin¬ 
to  antiguo  de  Madrid  :  calle  Mayor,  los 
Consejos  :  recuerdos  históricos.  Casa  de 
Ayuntamiento:  autos  sacramentales.  Pla¬ 
za  mayor:  su  descripción,  espectáculos, 
incendios  y  vicisitudes  ;  estatua  ecuestre 
de  Felipe  III.  Calle  de  Toledo:  aspecto 
de  los  barrios  meridionales.  Calle  de 
Atocha,  cárcel  de  Corte.  Casas  de  Cer¬ 
vantes,  Lope  de  Vega  y  Quevedo.  Car¬ 
rera  de  S.  Gerónimo;  teatros.  Calle  de 
Alcalá  ;  Aduana  ,  Historia  Natural ,  Bue¬ 
na  Vista.  Memorias  del  Prado ;  su  arbo¬ 
lado,  sus  fuentes:  Obelisco  del  Dos  de 
Mayo,  Museo,  Jardín  botánico.  Obser¬ 
vatorio  astronómico .  70 

§•  4.” — Proyectos  frustrados  para  erección 
de  una  colegiata  en  la  corte.  Tipo  gene¬ 
ral  de  las  iglesias  de  Madrid.  Sla.  María 
y  demas  parroquias  contenidas  dentro 
de  la  población  primitiva.  Capillas  de 
S.  Isidro  y  del  obispo  de  Plasencia  en 
S.  Andrés.  S.  Martin  y  S.  Ginés,  San¬ 
ta  Cruz  y  S.  Sebastian,  y  antiguos  ane¬ 
jos  suyos.  S.  Francisco  el  grande,  S.  Ge¬ 
rónimo  del  Prado  y  nuestra  Señora  de 
Atocha.  Conventos  de  religiosos  de  la 
época  de  Felipe  II;  su  fundación  y  su 
actual  destino.  Colegio  imperial  de  je¬ 
suítas.  Conventos  del  siglo  XVII.  Mon¬ 
jas  de  Sto.  Domingo  el  real;  sepulcros 
del  rey  D.  Pedro  y  de  su  posteridad.  Ca¬ 
sas  de  religiosas:  fundaciones  de  D.' Bea¬ 
triz  Galindo;  hospital  de  la  Latina.  Des¬ 
calzas  reales  :  la  Encarnación  ;  lasSale- 
sas,  sepulcro  de  Fernando  VI.  Orato¬ 
rios  y  hospitales.  Panorama  de  Madrid 
desde  la  torre  de  Sta.  Cruz:  vistas  de 
oriente,  de  mediodía,  de  occidente  y  de 

norte .  94 

Capítulo  II.  —  Historia  y  descripción  del 
Pardo.  Primeras  impresiones  del  Esco¬ 
rial :  planta  del  edificio,  é  idea  de  su 
conjunto  :  fachada  principal  de  ponien¬ 
te.  Causas,  principio  y  progresos  de  su 
fundación.  Sus  arquitectos;  carácter  de 
su  arquitectura.  Atrio  de  los  Beyes;  la¬ 
chada  del  templo.  Exámen  del  interior; 
sus  naves,  crucero,  cúpula  y  capillas: 
frescos  de  las  bóvedas.  Retablo  de  la  ca¬ 
pilla  mayor,  y  tabernáculo;  enterra¬ 
mientos  de  Cárlos  V  y  de  Felipe  II.  Pan¬ 
teón  regio.  Sacristía;  altar  de  la  Sania 
forma.  Coro.  Vistas  del  cimborio.  Claus¬ 
tro  bajo  ;  escalera  principal ;  palio  de  los 
Evangelistas.  Jardines  de  mediodía.  Pin¬ 
turas.  Biblioteca.  Colegio  y  seminario. 
Cuarto  de  Felipe  1!.  Mudanzas  introdu¬ 
cidas  en  el  palacio  desde  su  época.  Ca¬ 


sas  del  Príncipe  y  de  arriba ;  alrededo¬ 
res  del  monasterio .  125 

Capítulo  III. — S.  Martin  de  Valdeigle- 
sias  y  S.  Gerónimo  de  Guisando.  Cami¬ 
no  de  Navacerrada  basta  la  Granja.  F un- 
dacion  del  real  sitio  deS.  Ildefonso:  ab¬ 
dicación  de  Felipe  V.  Escultores  france¬ 
ses  y  arquitectos  italianos.  Formación 
del  pueblo.  Colegiata;  sepulcro  del  fun¬ 
dador.  Palacio.  Jardines:  cascada  nue¬ 
va;  fuentes  de  la  carrera  de  caballos, 
de  Andrómeda,  de  Pomona.  Estanque 
del  mar;  las  ocho  calles:  fuentes  del 
Canastillo  ,  de  Latona  ,  de  los  baños  de 

Diana  y  de  la  Fama . 149 

Capítulo  IV.  —  De  la  Granja  al  Paular. 
Erección  de  la  Cartuja  por  Juan  I,  y  su 
acrecentamiento  por  los  reyes  posterio¬ 
res.  Entrada  al  monasterio.  Portada  de 
la  iglesia;  sillería;  retablo  mayor;  ta¬ 
bernáculo;  capillas.  Claustro,  cemente¬ 
rio.  Valle  de  Lozoya .  161 

Capítulo  V. — Villas  del  Real  de  Manzana¬ 
res.  Buitrago  bajo  el  señorío  de  los  Men- 
dozas.  Antigüedades  de  la  villa  ;  parro¬ 
quias  de  S.  Juan  y  Sta.  María  ;  restos 
del  castillo;  hospital  del  marqués  de 
Sanlillana  ,  y  versos  por  él  consagrados 
á  la  Virgen.  Torrelaguna  ,  patria  de  Cis- 
neros:  suntuosa  parroquia,  conventos 
de  S.  Francisco  y  de  la  Concepción.  Del 
famoso  reino  de  Patones :  monasterio  de 
Sanluy.  Decadencia  de  Uceda ;  iglesia 
abandonada  de  nuestra  Señora  de  la 
Varga  :  antigua  grandeza  y  situación  ac¬ 
tual  del  pueblo.  Recuerdos  y  ruinas  en 
Talamanca,  parroquia  de  S.  Juan.  El 

Molar  y  sus  baños .  170 

Capítulo  VI.  —  Alcalá  de  Henares.  Situa¬ 
ción  de  la  antigua  Compluto  :  martirio 
de  los  santos  Justo  y  Pastor:  obispos 
Complutenses.  Alcalá  conquistada  de  los 
sarracenos  por  el  arzobispo  D.  Bernar¬ 
do.  Repoblación  y  fuero  de  la  villa,  so¬ 
metida  á  los  arzobispos  de  Toledo.  Visi¬ 
tas  de  reyes,  y  cortes  allí  celebradas: 
muerte  desgraciada  de  Juan  I:  hechos 
históricos  que  ilustran  á  Alcalá.  Cole¬ 
giata  de  S.  Justo;  parroquias  de  Sla.  Ma¬ 
ría  y  Santiago.  Convento  de  S.  Diego, 
sepulcro  del  arzobispo  D.  Alonso  Carri¬ 
llo.  Colegio  de  jesuítas.  Conventos  de  re¬ 
ligiosas:  las  Bernardas.  Palacio  arzobis¬ 
pal :  patios,  escalera,  galerías,  sala  de 
concilios;  torreones  de  su  cerca.  Fun¬ 
dación  de  la  Universidad  por  Cisneros, 
y  su  reedificación  posterior:  su  fachada, 
claustros,  paraninfo  y  capilla;  sepultu¬ 
ra  y  restos  mortales  del  insigne  fun¬ 
dador .  185 

Capítulo  VII.  —  Ojeada  á  los  pueblos  co¬ 
marcanos  de  Madrid  ácia  el  sudoeste  y 
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el  mediodía.  Union  del  Jarama  con  el 
Tajo.  Fisonomía  de  Aranjuez.  Princi¬ 
pios  y  progresos  de  la  fabrica  de  su  pa¬ 
lacio.  Su  fachada  principal,  escalera  y 
habitaciones.  Memorias  reales:  alza¬ 


miento  del  19  de  marzo  de  1808.  Jar- 
din  de  las  estatuas;  parterre;  cascada. 

Jardín  de  la  isla ,  fuentes.  Casa  del  La- 
brador :  jardín  del  Príncipe;  sus  curio¬ 
sidades  y  bellezas.  Los  campos  y  la  corle.  200 


Capítulo  1.  toledo.  —  §.  1.° — Recuerdos 
de  Toledo.  Opiniones  inciertas  sobre  sus 
primeros  pobladores.  Su  rendición  por 
M.  Fulvio:  monumentos  romanos  en  la 
vega.  Establecimiento  de  su  silla  episco¬ 
pal  :  martirio  de  Sta.  Leocadia  :  serie  de 
sus  antiguos  prelados.  Escógela  Leovi- 
gildo  por  capital  de  la  monarquía  goda, 
subyugada  la  Península.  Conversión  de 
Recaredo  ;  concilios  toledanos.  Liuva  y 
Witerico  asesinados.  Espulsion  de  los 
judíos  por  Sisebuto.  Victorias  y  deposi¬ 
ción  de  Suintila.  Intrusión  de  Cbindas- 
vinto  :  epitafios  de  Tulga,  Cbindasvinto 
y  Reciberga.  Reinado  de  Recesvinto. 
Santidad  y  ciencia  de  los  prelados  de 
aquel  tiempo.  Triunfos  de  Wamba,  y  sus 
obras  en  Toledo.  Ingratitud  de  Ervigio 
vengada  por  Egica.  Juicios  opuestos 
acerca  de  Wiliza.  Tradiciones  sobre  la 
caida  del  imperio  godo :  la  Cava ,  la  cue¬ 
va  de  Hércules,  entrega  de  Toledo  por 
los  judíos.  Capitulación  de  la  ciudad  con 
Taric:  crueldades  de  Muza.  Discordias 
entre  los  conquistadores;  insurreccio¬ 
nes  permanentes  en  Toledo.  Mozárabes: 
sus  prelados  bajo  el  dominio  sarraceno. 
Rebeliones  de  Muza  y  de  Aben  Hafsun 
contra  los  califas.  Esplendor  de  Toledo 
en  el  siglo  X.  Abdalla  y  la  infanta  de 
León.  Fundación  de  un  reino  indepen¬ 
diente  por  Ismail  ben  Dylnun.  Victorias 
de  Almamun;  conversión  de  Casilda; 
hospitalidad  acordada  al  principe  Alfon¬ 
so.  Vicios  y  derrotas  de  Yahie:  rendi¬ 
ción  de  la  capital ,  y  conquista  de  todo 
el  reino  por  Alfonso  VI.  Restauración 
de  la  iglesia  toledana  ;  la  mezquita  ma¬ 
yor  trocada  en  catedral;  lucha  entre  la 
liturgia  mozárabe  y  la  romana.  Liberta¬ 
des  concedidas  á  los  moradores  ;  fueros 
á  los  castellanos,  mozárabes  y  francos, 
ampliados  por  el  fuero  general  de  Al¬ 
fonso  VIL  Franquicias:  ayuntamientos, 
creación  del  régimen  municipal.  Empre¬ 
sas  de  Alfonso  VI,  y  quebrantos  de  sus 
postreros  anos  :  temores  de  la  capital 
por  su  fallecimiento,  devastaciones  de 
los  almorávides.  Pujanza  de  Alfonso  VII; 
proclamación  de  Alfonso  VIII.  Aveni¬ 
das,  hambres,  terremotos;  irrupciones 
de  los  almohades  Aprestos  para  la  fa¬ 


mosa  campaña  de  las  Navas.  Elogio  del 
arzobispo  D.  Rodrigo,  y  catálogo  de  los 
prelados  desde  la  restauración.  Perma¬ 
nencias  de  Fernando  III,  Alfonso  X, 
Sancho  IV,  Fernando  IV  y  Alfonso  XI, 
y  sus  actos  en  Toledo.  Tumultos,  supli¬ 
cios  y  cercos  sufridos  por  la  ciudad  en 
el  reinado  de  D.  Pedro.  Erige  en  ella 
su  panteón  la  nueva  dinastía.  Gobierno 
del  arzobispo  Tenorio.  Muerte  de  Enri¬ 
que  III,  proclamación  de  Juan  II:  fies¬ 
tas.  sediciones,  rebelión  del  goberna¬ 
dor  Sarmiento.  Fuga  de  Enrique  IV,  y 
su  vuelta  á  la  ciudad  :  bandos  de  Ayalas 
y  Silvas.  Sosiego  y  esplendor  de  Toledo 
bajo  los  Reyes  Católitos.  Renovación  de 
las  turbulencias:  levantamiento  de  las 
comunidades ;  escitacion  de  Toledo  á  las 
demas  ciudades  castellanas ;  campañas 
de  Juan  de  Padilla,  su  desgraciado  fin  y 
sus  cartas  de  despedida.  Resistencia  de 
su  viuda  y  del  obispo  Acuña  en  la  ciu¬ 
dad  contra  las  tropas, reales,  y  valerosa 
retirada  de  aquella.  Últimos  destellos  de 
la  grandeza  de  Toledo  en  el  siglo  XVI. 

Su  rápida  decadencia  en  los  siglos  pos¬ 
teriores:  su  constante  primacía  ecle¬ 
siástica .  211 

§.  2.°  —  Situación  de  Toledo,  y  perspec¬ 
tivas  generales  desde  sus  afueras.  Rodeo 
del  Tajo  en  torno  de  la  ciudad.  Vista  del 
lado  de  oriente.  Puente  de  Alcántara, 
y  sus  varias  renovaciones.  Castillo  de 
S.  Cervantes.  Palacio  de  Galiana.  Arti¬ 
ficio  de  Juanelo.  Paseo  entre  la  ciudad 
y  el  rio.  Sta.  María  de  la  Sisla :  cigar¬ 
rales.  Vista  de  poniente.  Puente  de 
S.  Martin.  Baños  de  la  Cava.  Basifica 
de  Sta.  Leocadia,  y  sus  recuerdos.  Fá¬ 
brica  de  armas.  Muros :  puerta  vieja  de 
Visagra,  puerta  del  Cambrón,  puerta 
de  Almohada.  Puerta  nueva  de  Visagra. 
Restos  de  la  antigua  cerca.  Puerta  del 
Sol.  Ermita  del  Cristo  de  la  Luz.  Sina¬ 
gogas:  Sta.  María  la  Blanca;  el  Tránsi¬ 
to,  y  sus  inscripciones  hebreas.  Barrio 
de  la  judería  :  ruinas  del  palacio  de  Vi- 
llena.  Monumentos  de  imitación  arábi¬ 
ga:  edificio  de  la  calle  de  las  Tornerías; 
casas  del  Temple  inmediatas  á  S  Mi¬ 
guel;  taller  del  Moro;  casa  de  Mesa; 
corral  de  D.  Diego;  alcázar  del  rey  D.  Pe- 
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dro;  colegio  de  Sta., Catalina.  Pol  lada  gó¬ 
tica  frente  á  Sta.  Ursula.  Tipo  general 
del  antiguo  caserío.  Escursion  por  las 
calles  de  Toledo  ;  fisonomía  de  sus  di¬ 
versos  barrios.  Plaza  de  Zocodover.  Al¬ 
cázares  antiguos:  vicisitudes  del  actual 
y  de  su  fábrica ;  fachada  principal  y  del 
mediodía;  patio,  escalera,  habitaciones 
arruinadas.  Iglesia  contigua  de  Sta.  Leo¬ 
cadia;  restos  de  Wamba  y  de  Recesvin- 
to.  Casa  de  Ayuntamiento  :  palacio  arzo¬ 
bispal  :  cárcel  de  la  Hermandad ;  Inqui¬ 
sición;  Universidad.  Casa  del  Nuncio. 
Hospital  de  Santiago;  epiláfios  de  sus 
antiguos  caballeros,  sepulcro  de  la  ma¬ 
lograda.  Hospital  de  Sta.  Cruz,  su  fun¬ 
dación  ;  portada,  iglesia,  escalera  y 
claustro.  Hospital  de  afuera  ó  de  S.  Juan; 
su  esterior,  su  doble  patio;  sepulcro  del 
cardenal  Tavera.  Paseo  de  Yisagra.  .  .  273 

3.° — Primitiva  catedral;  mezquita.  Erec¬ 
ción  de  la  nueva  catedral  en  el  siglo  XIII; 
sus  primeros  arquitectos.  Fachada  prin¬ 
cipal:  puerta  del  Perdón,  y  sus  dos  co¬ 
laterales;  sus  artífices  y  escultores.  Tor¬ 
re  de  las  campanas :  esterior  y  cúpula 
de  la  capilla  Mozárabe.  Puerta  de  la  Fe¬ 
ria  ;  puerta  de  los  Leones.  Descripción 
del  interior:  sus  cinco  naves,  bóvedas, 
vidrieras  y  galerías.  Capilla  mayor  ;  es- 
tátuas  del  presbiterio;  sepulcro  del  car¬ 
denal  Mendoza;  enterramientos  reales 
de  Alfonso  VII,  Sancho  III,  Sancho  IV 
y  otros  personages ;  retablo  principal. 
Esculturas  del  trasaltar:  el  Tras¡mren- 
te.  Rejas,  pulpitos.  Respaldos  laterales 
del  coro  ;  trascoro  ;  sillería  baja  ,  sille¬ 
ría  alta;  facistol,  órganos.  Puertas  si¬ 
tuadas  á  los  piés  de  la  iglesia.  Capilla 
mozárabe:  capillas  de  la  Epifanía,  déla 
Concepción  ,  de  S.  Martin  y  de  S.  Eu¬ 
genio ;  retablos,  sepulcros  y  epitáfios. 
Adorno  interior  de  la  puerta  de  Leones. 
Capillas  de  Sta.  Lucía,  del  Espíritu  San¬ 
to,  y  siguientes  del  trasaltar.  Sala  capi¬ 
tular.  Capilla  de  S.  Ildefonso ;  enterra¬ 
mientos  ,  sepulcro  del  cardenal  D.  Gil 
de  Albornoz.  Capilla  de  Santiago,  reta¬ 
blo;  mausoleo  de  D.  Alvaro  de  Luna  y 
de  su  esposa.  Capilla  de  los  Reyes  Nue¬ 
vos;  su  traslación,  y  su  presente  forma; 
panteón  de  Enrique  II,  Juan  l,  Enri¬ 
que  III  y  sus  esposas.  Capillas  de  San¬ 
ta  Leocadio  y  del  Cristo.  Sacristía;  pin¬ 
turas,  alhajas,  gran  custodia.  Capilla  de 
la  Virgen  del  Sagrario:  el  Ochavo,  sus 
reliquias  y  preciosidades.  Capilla  parro¬ 
quial  de  S.  Pedro:  capillas  de  los  Dolo¬ 


res  ,  del  Bautisterio  y  de  Haro.  Altar  de 
la  Descensión  de  la  Virgen.  Capilla  de  la 
Torre.  Portadas  de  la  Presentación  y  de 
Sta.  Catalina.  Claustro:  pinturas  al  fres¬ 
co.  Capilla  de  S.  Blas;  sepulcro  del  ar¬ 
zobispo  Tenorio.  Biblioteca  del  cabildo.  352 
§.  4.°  —  Parroquias  de  Toledo.  Fundación 
y  estado  de  las  mozárabes.  Santiago  del 
arrabal.  S.  Nicolás;  la  Magdalena.  S.  Mi¬ 
guel ;  S.  Justo,  capilla  del  arquitecto 
Cuas.  S.  Andrés,  capilla  de  la  Epifanía. 
Parroquias  suprimidas  de  los  barrios 
meridionales:  S.  Salvador,  capilla  de 
Sta.  Catalina.  Slo.  Tomé,  cuadro  del 
entierro  del  conde  de  Orgaz  ;  su  torre  y 
la  de  Sta.  Leocadia.  S.  Juan  Bautista; 

S.  Vicente.  S.  Román,  sus  numerosas 
lápidas.  Conventos  de  monjas :  S.  Cle¬ 
mente,  Sto.  Domingo  el  antiguo,  y 
Sto.  Domingo  el  real;  Colegio  de  don¬ 
cellas,  Capuchinas,  capilla  de  S.  José, 
Gaytanas,  Sta.  Clara,  Sta.  Ursula,  San¬ 
ia  Isabel,  S.  Pablo,  S.  Juan  de  la  Pe¬ 
nitencia;  Sta.  Fé  y  la  Concepción,  vici¬ 
situdes  de  ambos  edificios.  Conventos 
destruidos  de  religiosos;  S.  Agustín,  el 
Cármen.  S.  Pedro  Mártir;  panteones; 
museo.  S.  Juan  de  los  Reves :  su  situa¬ 
ción  y  esterior;  objeto  y  grandeza  de  su 
fábrica,  su  principal  arquitecto,  su  con¬ 
clusión  ya  adulterada  ;  nave  del  templo, 
crucero,  capillas;  claustro.  Encanto  de 
las  ruinas;  el  sol  y  el  crepúsculo,  la  re¬ 
ligión  y  el  arte .  395 

Capítulo  II. — Provincia  de  Toledo.  Ules- 
cas;  pueblos  del  llano.  Almonacid,  Mora, 
Consuegra.  Distrito  de  la  Jara.  Escalona 
y  su  castillo;  Maqueda ;  Torrijos.  Casti¬ 
llos  de  Guadamur,  Polan,  Montalvan, 
Cebolla  y  Malpica.  Talavera  de  la  Rei¬ 
na:  memorias  romanas  y  cristianas  de 
Ebura:  Talbera  bajo  los  sarracenos, 
distintas  veces  perdida  y  recobrada.  Go¬ 
bierno  y  privilegios  de  Talavera  después 
de  la  reconquista  :  señores  que  recono¬ 
ció  sucesivamente:  sus  acontecimientos 
principales.  Antiguo  recinto  y  fortifica¬ 
ción  de  la  villa  ;  cerca  posterior;  arco 
de  S.  Pedro:  caserío.  Colegiata;  su  fa¬ 
chada,  interior,  capillas  y  sepulcros. 
Parroquias;  S.  Pedro,  S.  Salvador, 

Sta.  Leocadia,  S.  Andrés,  S.  Miguel, 

S.  Clemente ,  Santiago.  Monasterio  de 
gerónimos  de  Sta.  Catalina:  conventos. 
Oratorios:  grande  ermita  de  la  Virgen 
del  Prado.  Alrededores  de  Talavera; 
puente  sobre  el  Tajo.  Puente  del  Arzo¬ 
bispo .  428 
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Capítulo  I.  —  Límites  y  fisonomía  de  la 
Mancha.  Ocaña  :  su  situación  y  campi¬ 
ña.  Recuerdos  de  su  conquista,  de  la 
época  de  los  Reyes  Católicos  y  de  las  co¬ 
munidades  de  Castilla.  Parroquias,  se¬ 
pulturas  de  Cárdenas  y  Chacón.  Con¬ 
ventos.  Viejo  palacio  del  duque  de  Frías. 
Territorio  de  las  Ordenes.  Priorato  de 
S.  Juan  :  escenas  del  D.  Quijote.  Campo 

de  Calalrava.  Montiel .  457 

Capítulo  II.  —  Vestigios  de  Orelo:  me¬ 
moria  de  sus  obispos.  Calalrava  erigida 
en  plaza  de  armas  por  los  sarracenos: 
gánala  Alfonso  VII ;  encárgase  de  su  de¬ 
fensa  é  instituye  la  orden  militar  de  su 
nombre  el  abad  de  Filero;  piérdese  des¬ 
pués  de  la  derrota  de  Atareos.  Instala¬ 
ción  de  la  orden  en  el  castillo  de  Salva¬ 
tierra  ;  sus  actuales  vestigios  ;  su  cerco 
y  toma  por  los  musulmanes.  Campaña  de 
1212;  reconquista  de  Calatrava  la  vieja 
y  de  su  comarca :  edificase  la  nueva  Ca- 
iatrava  en  frente  de  Salvatierra.  Breve 
historia  de  la  orden  y  de  sus  maestres. 
Último  abandono  y  devastación  del  cas¬ 
tillo-convento  :  restos  de  sus  muros,  ha¬ 
bitaciones  é  iglesia . .  469 


Capítulo  III. — Repoblación  de  la  fronte¬ 
ra  de  la  Mancha.  Almagro :  su  origen  y 
etimología;  construcción  del  castillo  de 
Milagro  por  el  arzobispo  D.  Rodrigo. 
Autoridad  y  residencia  de  los  maestres 
en  Almagro:  hechos  mas  notables  de 
sus  tiempos.  Aspecto  de  la  ciudad.  Par¬ 
roquias.  Los  Fúcares;  ermita  de  S.  Blas. 
Conventos:  iglesia  y  claustro  del  de  Ca¬ 
lalrava . 482 

Capítulo  IV.  — Los  Golfines;  creación  de 
la  Santa  Hermandad  en  el  siglo  XIII. 
Fundación  de  Villa  Real,  hoy  Ciudad 
Real,  por  Alfonso  X:  privilegios  é  inmu¬ 
nidades  dadas  á  los  nuevos  pobladores. 

Sus  continuas  reyertas  con  la  orden  de 
Calatrava  :  saqueo  del  lugar  de  Miguel- 
Turra.  Distinciones  que  le  concedieron 
los  soberanos.  Sus  discordias  intestinas 
en  el  siglo  XV.  Dilatado  recinto  de  la 
ciudad;  muros,  puertas ,  plaza  mayor. 
Parroquia  de  Sta.  María;  su  espaciosa 
nave ;  efigie  de  la  Virgen  del  Prado.  Par¬ 
roquia  de  S.  Pedro;  portadas,  capillas. 
Parroquia  de  Santiago.  Conventos.  Alar- 
eos:  ruinas,  ermita,  recuerdo  de  la  san¬ 
grienta  derrota  de  Alfonso  VIII .  489 
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Capitulo  I. — Serranía  de  Cuenca.  Anti¬ 
guas  poblaciones  romanas.  Lugares  fuer¬ 
tes  de  los  sarracenos;  su  rendición  suce¬ 
siva.  Luchas  de  la  autoridad  real  con  los 
magnates  en  aquel  pais,  y  guerras  fron¬ 
terizas  con  Aragón.  Creación  de  títulos 
y  señoríos.  Villas  del  Infantado.  Priego. 
Cañete  y  Moya  :  Requena  y  Uliel.  Inies- 

ta  ,  S.  Clemente .  Alarcon . 503 
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Sr.  D.  Cornelio  Cintron. 

Sr.  D.  Enrique  Arantade. 

Sr.  D.  José  Pascual. 

Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Luque  Berjel. 

Sr.  D.  Teodoro  de  Montes. 

Sr.  D.  Manuel  Delgado. 

Sr.  D.  Bartolomé  Fanés. 

Sr.  D.  Juan  Moreno. 


Sr.  D.  Nicolás  Sicilia. 

Sr.  D.  José  Justo  González. 

Sr.  D.  Modesto  Lafuenle. 

Exento.  Sr.  D.  Fermín  Arteta. 

Sr.  D.  Camilo  Mojon  y  Lloves,  Presbítero. 

Sr.  1).  Fernando  Alvarez. 

Sr.  D.  Eugenio  Azpiroz. 

Sr.  D.  Benito  Vicens. 

Sr.  D.  Nemesio  Piñango. 

Sr.  D.  Ramón  Puix. 

Sr.  D.  Martin  Tovar  y  Tovar. 

Sr.  D.  Genaro  Antonio  Rubio. 

Sr.  I).  Joaquín  Tenreyro  Montenegro. 

Sr.  D.  Tomás  Suarez,  Catedrático  del  Instituto 
de  Toledo. 

Sr.  D.  Dionisio  Hidalgo. 

Sr.  D.  Manuel  Rodríguez  Pujaelrio. 

Sr.  D.  Manuel  Otilo  y  Otero. 

Sr.  D.  José  Guiacomazzi. 

Sr.  D.  Santiago  de  Tejada. 

Sr.  D.  Cristino  Bueno  Vargas. 

Sr.  D.  Angel  Fernandez. 

Sr.  D.  Isidoro  Gil  y  Batís. 

Sr.  D.  José  Folios. 

Sr.  D.  Eduardo  Cano. 

Sr.  D.  Gregorio  Cano. 

Sr.  D.  José  Serra. 

Sr.  D.  Atilano  Melquiso. 

Sra.  D.“  Pilar  Osorio  y  Torre. 

Sr.  Barón  Taylor ,  presidente  del  comité  de  la 
Asociación  de  artistas,  en  París. 

Sr.  I).  Rafael  Bruguera. 

Sr.  D.  Domingo  Tamaro. 

Sr.  D.  Francisco  Pou. 

Sr.  D.  Antonio  Bolart. 

Sr.  D.  Gerónimo  Caltué. 

Sr.  D.  Ramón  Pou. 

Sr.  D.  José  Ramón  Boza. 

Sr.  D.  Pascual  Novas. 

Sr.  D.  F  ra  icisco  Javier  Moren. 

Sr.  I).  Francisco  de  Salas  de  Rocabrmta. 

Sr.  D.  Onofre  Balista. 

Sr.  D.  José  Planella. 

Sr.  D.  Juan  Soler. 

Sr.  D.  José  Yilar. 

Sr.  D.  Ramón  Vilauova. 

Sr.  D.  Ramón  Taxonera. 

Sr.  D.  Jaime  Fustagueras. 

Sr.  D.  Onofre  Alsamora. 

Sr.  D.  Francisco  Lagarsa. 

Sr.  D.  José  Serra  y  Calsina. 

Sr.  D.  R  ar  on  de  Bacardí. 

Sr.  D.  José  Noba. 

Sr.  D.  F  ra  icisco  Daniel  Molina. 

Sr.  D.  Antonio  Rovira  y  Trias,  por  5  ejemp. 

Sr.  D.  Juan  Planas  y  Colom. 

Sr.  Conde  de  Llar. 

Sr.  D.  José  Ginesta. 

Sr.  D.  Bernardo  Fargas. 

Sr.  D.  José  Puixgari  y  Llobct. 

Sr.  D.  Ramón  Roig  y  Rey. 
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Sr.  I).  Joaquín  María  de  Dou. 

Sr.  D.  Pedro  Vives. 

Sr.  D.  Buenaventura  Duran. 

Sr.  D.  Gínés  Arimon. 

Sr.  D.  Francisco  Ubach. 

Sr.  D.  José  lillas. 

Sr.  D.  Angel  Canaleta. 

Sr.  D.  José  María  Orlega. 

Sr.  I).  Juan  Prat. 

Sr.  I).  José  Carreras. 

Sr.  D.  Antonio  Fargas. 

Sr.  D.  José  Manuel  Planas. 

Sr.  D.  Andrés  Arnaiz. 

Sr.  D.  Gaspar  Pi  cañol. 

Sr.  D.  Juan  Pera. 

Sr.  D.  Carlos  Pons. 

Sr.  D.  Joaquín  Fors. 

Sra.  D.*  Eulalia  Torres. 

Sr.  D.  José  Oriol  Ferrer. 

Sr.  D.  Juan  Sastre. 

Sr.  D.  Esteban  de  Ferrater. 

Sr.  D.  Juan  Rosicli. 

Sr.  D.  Jaime  Vidal,  por  2  ejemplares. 
Sr.  D.  Joaquín  Basora. 

Sr.  D.  Miguel  Martorel!. 

Sr.  D.  José  Parés. 

Sr.  D.  Melchor  Bofill. 

Sr.  D.  Domingo  Ametller. 

Sr.  D.  Narciso  Soler  y  Perich. 

Sr.  D.  Ramón  Pasqués. 

Sr.  D.  Joaquín  Abat. 

Sr.  D.  Ramón  Mascaré. 

Sr.  D.  Mariano  Poudevida. 

Sr.  D.  Ignacio  Fontrodona. 

Sr.  D.  Joaquín  de  Oriola. 

Sr.  D.  José  Ri  era. 

Sr.  D.  Federico  Carreras. 

Sr.  D.  José  Sirvent. 

Sr.  D.  José  Masdeu. 

Sr.  D.  Fernando  Moragas. 

Sr.  D.  Nicolás  Planas. 

Sr.  D.  Mauricio  Vilumara. 

Sr.  I).  Melchor  Ferrer. 

Sr.  D.  José  Oriacb. 

Sr.  D.  Joaquín  Ayerbe. 

Sr.  D.  Severo  Soler. 

Sr.  D.  Jaime  Baulerías. 

Sr.  D.  Ramón  Muns. 

Sr.  D.  Isidro  Amiguel. 

Excma.  Sra.  Condesa  viuda  de  Fuentes. 
Sr.  D.  Miguel  Clavé. 

Sr.  D.  Juan  Mané  y  Flaqué. 

Sr.  D.  Ignacio  Sagarra. 

Sr.  D.  Antonio  Camps. 

Sr.  D.  Luis  Balart. 

Sr.  D.  Isidoro  Angulo. 

Sr.  1).  Juan  Cruells. 

Excmo.  Sr.  Barón  de  la  Barra. 

Sr.  I).  José  Portabella. 

Sr.  D.  Juan  Nadal  y  Plandolid. 

Sr.  D.  Serafín  Sanmartí. 

Sr.  D.  Ignacio  Girona. 

Sra.  D.s  Carmen  Constanli. 

Sr.  D.  Bernardo  Puix, 


Sr.  D.  Manuel  Minguell. 

Sr.  D.  Mariano  Fulla,  Presbítero. 

Sr.  D.  Francisco  Miguel. 

Sr.  D.  Francisco  Viñeta. 

Sr.  D.  Ignacio  Padró. 

Sr.  D.  Jacinto  Campresiós. 

Sr.  I).  José  Simó. 

Sr.  D.  Manuel  Mauri. 

Sr.  I).  Constantino  Gibert. 

Sr.  D.  Pompeyo  Serra. 

Sr.  D.  Mariano  Ribas. 

Sr.  D.  Julio  Audinot. 

Sr.  D.  Francisco  González. 

Sr.  D.  José  Roma. 

Sr.  I).  Próspero  de  Bofarull. 

Sr.  D.  José  Rodons. 

Sr.  D.  Buenaventura  Sola  y  Amát. 

Sr.  D.  Antonio  Solá  y  Amát. 

Sr.  D.  Juan  Ignacio  Puiggari. 

Sr.  D.  Manuel  Saurí. 

Sr.  D.  Francisco  Coll  y  Carcasona ,  Promotor 
fiscal. 

Sr.  D.  Pedro  Caballé. 

Sr.  I).  Cayetano  Ballesté. 

Sr.  D.  José  Serdá. 

Sr.  D.  José  Bosch. 

Sr.  D.  Narciso  Inglada. 

Sr.  D.  Antonio  Lavedan. 

Sr.  D.  Ramón  Barrera. 

Sr.  D.  José  Massó. 

Sr.  D.  José  Ferrerons. 

Sr.  D.  Manuel  Terraiz. 

Sr.  I).  Perfecto  Roberto. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  Solferino ,  Conde  de  Cen¬ 
tellas. 

Sr.  D.  Ensebio  Pasarell. 

Sr.  I).  Fernando  de  Sagarra. 

Sr.  D.  Francisco  Vila. 

Sr.  D.  José  Grás. 

Sr.  D.  Silvestre  Collar. 

Sr.  D.  Cayetano  de  Villaronga,  Barón  de  Segur. 
Sr.  I).  José  Pujol. 

Sr.  D.  Mariano  Lluch. 

Sr.  I).  Pablo  Enrrich. 

Sr.  D.  Félix  Hernández. 

Sr.  D.  Jaime  Janer. 

Sr.  D.  Joaquín  Borrás. 

R.do  D.  José  Peira,  Presbítero. 

Sr.  D.  Antonio  Brusi. 

Sra.  D."  Monserrate  de  Figarola. 

Sr.  D.  Juan  Padrós. 

Sr.  D.  Diego  de  Moxó. 

Sr.  D.  Luis  Rigalt. 

Sr.  D.  Juan  de  la  Peña. 

Sr.  I).  José  María  de  Babot. 

Sr.  D.  Jaime  Capó. 

Sr.  D.  Joaquín  (juitart. 

Sr.  D.  Ramón  de  Siscarts. 

Sr.  D.  José  Corominas. 

Sr.  D.  Antonio  Martí. 

Sr.  D.  Antonio  Pons. 

Sr.  D.  Joaquín  3ías  y  Ferrer. 

Sr.  D.  Domingo  Talarn. 

Sr.  D.  Jacinto  Ribas  y  Agusli . 
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Sr.  D.  Casto  Martínez. 

Si\  D.  Ramón  Freixas. 

Sr.  D.  Francisco  Bellsoley. 

Sr.  D.  Antonio  Sala. 

Sr.  D.  Francisco  Javier  Sala. 

El  Regimiento  Caballería  de  Numancia. 
Sr.  D.  31¡guel  Garriga. 

Sr.  D.  Ignacio  Villa. 

Sr.  ü.  Vicente  Homs. 

Sr.  D.  Antonio  Comas. 

Sra.  D.°  Antonia  Jiménez  de  Guel!. 

Sr.  I).  José  Mangual. 

Sr.  Conde  de  Buenavista  Cerro. 

Sr.  D.  José  Joaquín  Baillo. 

Sr.  I).  Maleo  Belmonte. 

Sr.  D.  Juan  Tomás  Palomino. 

Sr.  D.  Cayetano  Grande. 

Sr.  D.  Francisco  Lázaro  de  Dejar. 

Sr.  D.  Francisco  Ansaldo. 

Sr.  D.  Manuel  Martin. 

Sr.  D.  Lino  Maria  Hernández. 

Sr.  1).  José  Perez. 

Sr.  D.  Melchor  Rodríguez. 

Sr.  1).  Víctor  Hernández. 

Sr.  D.  Manuel  Herraiz. 

Sr.  D.  Juan  García  Parrado. 

Sr.  D.  Mariano  Lorenz. 

Sra.  D.‘  Antonia  Pelayo  y  Oria. 

Sr.  D.  Angel  Salazar. 

Sr.  D.  Angel  Rubis. 

Sr.  D.  Antonio  María  López. 

Sr.  1).  José  González. 

Sr.  D.  Manuel  María  de  Murga. 

Sr.  D.  Timoteo  Loyzaga. 

Sr.  D.  Salustiano  de  Zubiria. 

Sr.  D.  Mariano  Barraguren. 

Sr.  D.  Pedro  Errazquin. 

Sr.  ü.  José  Lemona  Uria. 

Sr.  D.  Tiburcio  Astuy,  por  2  ejemplares. 

Asociación  de  Amigos. 

Sr.  D.  Manuel  Capdevila. 

Sr.  D.  Francisco  París. 

Sr.  Conde  de  Santa  Clara. 

Sr.  Marqués  de  Algorfa. 

Sr.  D.  Antonio  Gallero. 

Sr.  1).  Lorenzo  Novella. 

Sr.  D.  Miguel  Carralalá. 

Sr.  Conde  de  Casas  Rojas. 

Sr.  D.  Francisco  Triay. 

Sr.  D.  Vicente  Palacio. 

Sr.  D.  Benito  Guillon. 

Sr.  D.  Vicente  Bernabeu. 

Sr.  D.  Mariano  Moner. 

Sr.  D.  N.  Negre. 


Sr.  D.  Miguel  Picayo  y  López. 

Sr.  I).  Miguel  Careaga  y  Ileredia. 

Sr.  Marqués  de  Villalegre. 

Sr.  D.  Valerio  Puig. 

Sr.  D.  Eduardo  Suarez  Toledo. 

Sr.  I).  Antonio  Garrido. 

Sr.  Dr.  D.  Agustín  José  García. 

Sr.  D.  Nicolás  Marcilla. 

Sr.  I).  Antonio  Diaz  Quero. 

Sr.  D.  Juan  Chamizo. 

Sr.  D.  José  Salvador  de  Salvador. 

Sr.  D.  José  Parejo  del  Valle. 

Sr.  D.  Ignacio  Fernandez. 

Sr.  I).  Antonio  Legaza. 

Sr.  D.  Francisco  Rodríguez. 

Sr.  D.  Francisco  P.  Yorner. 

Sr.  Marqués  del  Cadimo,  Vizconde  del  castillo 
de  Almansa. 

Sr.  D.  Antonio  Tejada. 

Sr.  D.  José  Maria  Santucho. 

Sr.  ü.  Laureano  García. 

Sr.  D.  José  María  Zamora  y  Aguilar. 

Sr.  D.  Pedro  Nieto  Samaniego. 

Sr.  D.  Rafael  Peñuela  Salcedo. 

Sr.  D.  José  Verges  del  Vilar. 

Sr.  D.  Pedro  Campmañ. 

Sr.  D.  Salvador  Miralles. 

Sr.  D.  Francisco  Lamarque. 

Sr.  D.  Joaquín  de  Marcillo. 

Sr.  D.  Juan  de  Dios. 

Sr.  D.  Baldomero  Idalgo. 

Sr.  D.  Pedro  Miñón. 

Sr.  D.  Fernando  de  Castro. 

Sr.  U.  José  Ferreras. 

Sr.  D.  Timoteo  Camuñas. 

La  Biblioteca  de  Provincia. 

Sr.  D.  Lamberto  Janet. 

Sr.  D.  Francisco  Moya,  por  15  ejemplares. 

Sr.  D.  José  María  Madriedo. 

Sr.  D.  Ramón  Parcerisa. 

Sr.  D.  Felipe  Solo  Posada. 

Sr.  D.  Domingo  Alvarez  Arenas. 

Sr.  D.  José  Arias  Miranda. 

Sr.  D.  Manuel  Barlet. 

Sr.  D.  Mauricio  Riostra. 

Sr.  D.  Agustín  l’aez. 

Sr.  D.  José  Tamargo. 

Sr.  D.  Benito  Rodríguez  Valdés. 

Sr.  D.  Faustino  Laúdela. 

Sr.  Conde  de  Revillagigedo. 
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Sr.  I),  José  Sarandeses. 

Sr.  D.  Nicolás  Cantón. 

Sr.  D.  Bonifacio  ele  las  Alas. 

Sr.  I).  Aureliano  Camino. 

Sr.  D.  Miguel  Vereterre,  Marqués  de  Castañar; 

Sr.  Conde  de  Ayamans. 

Sr.  D.  Mariano  Villalonga. 

Sr.  I).  Guillermo  Descallar. 

Sr.  Marqués  de  la  Bastida. 

Sr.  Marqués  de  Ariany. 

Sr.  D.  Juan  Despuig  y  Zaforteza. 

Sr.  D.  José  Zaforteza. 

Sr..  D.  José  Sureda.  • 

Sr.  D.  Nicolás  Ri poli . 

Sr.  D.  Pascual  Biliot. 

Sr.  D.  Fausto  Gual. 

Sr.  D.  Miguel  Pons. 
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Sr.  D.  Nicolás  Brondo. 

Sr.  D.  Juan  Burgués  Zaforteza. 

Sr.  I).  Jaime  Cuis  Mas. 

Sr.  1).  Jaime  Juan  Adrover. 

Sr.  Conde  de  Torresaura  (Cindadela  de  Me¬ 
norca). 

Sr.  D.  Ignacio  Tur  (Iviza). 

El  Circulo  de  Becreo. 

Sr.  D.  Francisco  López  üoriga. 

Sr.  D.  Antonio  Flores  Estrada. 

Sr.  I).  José  Noria  Don. 

Sr.  D.  Cornelio  Escalante. 

Sr.  D.  Dionisio  de  Aquirre. 

Sra.  Viuda  de  Heredia  ,  por  6  ejemplares. 
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